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*\,.soy con la pluma lo que cierto comandante con 
las manos y la boca cuando se incomoda, que se me 
viene a las barbas, diciéndome mil bobadas, hasta 
delante de la gente, que a veces me quema y me 
arrabia.” (Carta a Ramos Arizpe, 28 de agosto de 1823.) 


SEMBLANZA 

De fray Servando Teresa de Mier lo que más poderosa e insistentemente 
ha llamado la atención ha sido su vida azarosa tan llena de cárceles y fugas, de 
aventuras y correrías, de persecuciones y desgracias; en suma, el perfil nove- 
lesco y picaresco de su existencia. Cuantos se han ocupado de este personaje 
han sucumbido a la tentación que para todo escritor representa la narración 
de una vida como la suya. Pero el resultado ha sido el descuido, ya que no el 
olvido, de lo más importante, a saber; el estudio de su ideario político y de 
su brillante actuación como miembro del Primero y Segundo Congresos Cons- 
tituyentes Mexicanos. Vagamundos, aventureros, excéntricos los ha habido 
muchos; pocos, sin embargo, han sido los que, como el padre Mier, ejercieron 
ert su día una influencia tan preponderante en la fijación del destino de su 
patria; pocos los que, como él, han tenido una visión tan clara y penetrante 
en momentos de confusión y desorden como fueron aquellos años inmediatos 
siguientes a la consumación de la independencia política de México. 

Quizás el principal motivo de esa falta de apreciación por parte de la 
posteridad deba encontrarse en el hecho de no haber sido las opiniones del 
padre Mier las que prevalecieron en el gran debate acerca del sistema cons- 
titucional que había de adoptarse como estructura política de la naciente re- 
pública; pero sea de ello lo que fuere, también parece cierto que no es el 
padre Mier ajeno del todo a la preferente atención que se ba concedido a 
la parte pintoresca de su biografía, pues fue él el primero en insistir hasta el 
cansancio en ese aspecto de su vida, dejándose arrastrar sin reservas por una 
manía exhibitoria, rasgo capital de su carácter. Insaciable admirador de sí 
mismo, aprovecha cualquier ocasión para citar sus propios escritos o para narrar 
por extenso grandes trozos de su vida, viniera o no al caso, como aconteció 
con superlativa impertinencia el día en que tomó asiento como diputado 
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por su provincia natal en el seno del Primer Congreso Constituyente. El más 
superficial conocimiento de la obra del padre Mier servirá para abonar con 
exceso probatorio la afirmación de ser la egolatría su pasión dominante. Son 
varios los relatos que nos ha dejado de su vida, aparte de dos escritos bas- 
tantes extensos, las Memorias (cuya primera parte tituló "Apología”) y el 
Manifiesto Apologético , que vienen a ser dos versiones de una autobiografía 
formal. En estas obras, como en muchos otros papeles suyos, abundan las 
expresiones de engreimiento y de insufrible vanidad * 1 Su afán de notoriedad 
fue el motivo, siendo aun joven, de su primer destierro y, por lo tanto, 
de tantas persecuciones como padeció en España, pues el famoso sermón 
guadalupano , 2 causante de todo, no tiene otra explicación que el desenfrenado 
deseo de originalidad que lo consumía. Para el padre Mier este sermón y el 
proceso eclesiástico a que dio lugar, fueron una obsesión de toda la vida* En 
casi todos los escritos vuelve sobre el asunto con infatigable reiteración, y 
siempre anduvo muy empeñado, de acuerdo con la pasión dominante de su 
carácter, en convencer a sus lectores de que la verdadera y única razón de 
la persecución que sufrió por parte del arzobispo Núñez de Haro era la envi- 
dia que despertaban, entre los españoles europeos radicados en México, la 
gran reputación y fama que había adquirido como orador sagrado, siendo, 
como era, un criollo nacido en México * 3 Nunca estuvo dispuesto a admitir la 
gravedad y el alcance del tremebundo escándalo que provocó al impugnar 
desde el pulpito la aceptada tradición de la aparición del Tepeyac , 4 y si bien 
hoy puede parecemos muy excesivo el rigor con que fue tratado, la explica- 
ción que él mismo sugiere, tan halagüeña a su vanidad, no es del todo acep- 
table* Sin querer restarle méritos al padre Mier, puede afirmarse que su afán 
de exhibicionismo es la clave para comprender la mayoría de sus actos y la 
explicación del tono de toda su vida. Llegó a tanto, que basta en ocasión de 
recibir el viático, doce días antes de su muerte, el padre Mier repartió perso- 
nalmente entre sus amigos y los altos funcionarios del gobierno unas esque- 
las invitando a la ceremonia, ocasión que no desperdició para pronunciar un 
discurso acerca de sí mismo. Extraordinariamente vanidoso, ello fue su sostén 
durante tantos años de adversidad como conoció. Pese a su acendrado repu- 
blicanismo, fue siempre el padre Mier muy puntilloso en asunto tocante a 
su ascendencia aristocrática. “MÍ familia, dice, pertenece a la nobleza mag- 
natíria de España, pues los duques de Altamira y de Granada son de mi 
casa, y la de Mioño, con quienes ahora está enlazada, también disputa la 
grandeza". No menos se jactaba de su ascendencia por el lado materno que 
hacía llegar a Cuauhtémoc, de tal manera que en varias ocasiones expresó la 
opinión de que en caso de restablecerse el Imperio Mexicano, él podría alegar 
derecho para ocupar el trono/ No obstante las persecuciones que sufrió a 
manos de la Inquisición y de las autoridades eclesiásticas, jamás renegó de 
la fe en que nació, ni llegó nunca a excusar la sumisión que como católico 
debía al sumo pontífice* Sin embargo, de la aversión que sentía por el lujo 
y de la simpatía con que veía la simplicidad de los hábitos republicanos, siem- 
pre se mostró muy celoso del respeto y tratamiento debidos a sus títulos aca- 
démicos, así como del reconocimiento de las prerrogativas que le correspondían 
como prelado doméstico del papa, y muy particularmente la de vestirse de 
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un modo semejante a los obispos. Hasta donde es posible afirmarlo, fue el 
padre Mier insensible a las tentaciones de la riqueza y del amor. Todos sus 
biógrafos coinciden en esto. No se le conoce ninguna aventura amorosa, y 
a pesar de sus opiniones adversas al celibato del clero, rechazó una ventajosa 
oferta de matrimonio que, estando en Bayona, le hicieron los judíos con 
quienes había establecido estrechos vínculos de amistad. La Inquisición hizo 
desesperados pero vanos esfuerzos por demostrar que el padre Mier traía 
consigo una mujer conocida por el nombre de Madame la Marque, o la 
Marre” cuando vino en la expedición de Mina. Por lo visto las mujeres no 
existían para él; y, sin embargo, en un párrafo desconcertante de una carta 
escrita desde Norfolk, Virginia, dice que junto con Mina irá de paseo a 
Filadelfia y Nueva York, “donde están las bellezas mejores que las de Londres, 
dicen, por su pie más pequeño, cuerpo y andar más gracioso y elegante'* Lo 

que allí pasó, averigüelo el diablo. 

Dotado de fácil palabra, mordaz, erudito, inteligente y deslenguado, siem- 
pre supo cautivar la atención de sus oyentes. Escribir fue su ocupación pre- 
dilecta; pero, aventurero inquieto, más de ocasión que por afición, su obra 
entera se resiente de falta de unidad. La inútil reiteración, el desorden, la 
inexactitud y el yo constante, son las notas negras de sus escritos* No por 
eso se menosprecien* Su obra es admirable; el estilo es original y vigoroso, 
y toda ella, animada de la apasionada personalidad de su autor, está llena 
de atisbos certeros y hallazgos felices. El padre Mier es lectura imprescindi- 
ble para quien aspire a conocer de raíz el origen, los antecedentes y las solu- 
ciones de ese gran vuelco histórico que fue la independencia política de las 
posesiones españolas de América; y más imprescindible aún para quien se 
interese por conocer los problemas que en raudal les salieron al paso a aque- 
llos incipientes republicanos, tan sinceros como alucinados* Pero por encima 
de todo, haciéndonos olvidar excentricidades y pequeñas vanidades, se destaca 
en la vida del padre Mier su preocupación más pura, apasionada y perma- 
nente, que fue ver realizada y segura la independencia de America. Mal que 
bien, expuso la persona al servicio de esa causa, y a ella le dedicó sus mejores 
afanes y el vigor de su talento. No por eso odió a España* Yo soy hijo 
de españoles”, nos dice en su Manifiesto Apologético , “no los aborrezco sino 
en cuanto opresores”* El padre Las Casas fue su ídolo, objeto ilustre de su 
emulación* Como capellán castrense se distinguió en la Península en la guerra 
contra la invasión napoleónica, mereciendo el elogio de sus superiores. Ad- 
miró y temió a Inglaterra; temió y admiró a los angloamericanos* Amó la 
república y odió la monarquía. Fue campeón del sistema republicano centra- 
lista, y perdió para México la batalla; la más significativa de cuantas libró 
en su tumultuosa vida* Infatigable, sirvió a la patria hasta sus últimos días 
y, como dice Alfonso Reyes “rodeado de la gratitud nacional, servido — en 
palacio— por la tolerancia y el amor, padrino de la libertad y abuelo del 
pueblo” murió a ios sesenta y cuatro años, el día 3 de diciembre de 1827 , 6 
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'‘...mi historia es apologética, y la he escrito para 
impugnar a un hombre,” Misiona, Prólogo. 


EL HISTORIADOR 

De mano del padre Mier nos han llegado numerosos escritos. Hay sermo- 
nes y discursos, ensayos, memorias y manifiestos, cartas y borradores, sin 
que esté del todo ausente la poesía, más bien de ocasión y de no muchos 
quilates. Como más formal y ambiciosa, se destaca entre todas sus obras la 
celebrada Historia de la Revolución de la Nueva España , publicada en Lon- 
dres, donde la acabó de escribir en el año de 1813 bajo el seudónimo de 
José Guerra. A juzgar por esto, diñase que al padre Mier lo tentaron muy 
diversos campos donde ejercitar su talento, o por lo menos que dividió su 
atención entre la política especulativa y práctica y la historia, Pero, vista de 
cerca su obra, la verdad es que en toda ella no hay sino esencialmente dos 
cosas: autobiografía con no pocas exageraciones, imprecisiones y disimulos, 
y política con no poca palinodia. La Historia de la Revolución de la Nueva 
España , que podría aducirse como prueba en contra de la anterior afirma- 
ción, no es, ni para el mismo padre Mier, historia en el sentido más propio 
de la palabra. En el prólogo del libro nos dice que la misión del historiador 
es “dar la nata de su saber, haciendo sólo remisiones a fuentes conocidas, y 
ocupándose del orden, propiedad y belleza de la expresión con que haga al 
lector agradable la historia al mismo tiempo que le instruya", pero que esto 
solamente puede hacerse “cuando pasado el choque de los intereses y par- 
tidos, se cree el historiador libre de parcialidad y sospecha". 7 No era cier- 
tamente ése el caso en que se encontraba Mier; él escribe otra cosa, escribe 
lo que, inspirado en Las Casas, llama “historia apologética" y que nosotros 
podemos traducir por política. Su Historia es ante todo un alegato en pro 
de la independencia de América, inspirado y fundado en los brotes de rebel- 
día en las colonias de ultramar que por todas partes se multiplicaban y se 
extendían; y es también una exposición dirigida al pueblo inglés (a cuyo 
efecto añadió Mier para mayor claridad el libro XIV), con el objeto de in- 
formarles acerca del “verdadero estado de la cuestión" entre los españoles 
y sus colonos americanos, y de justificar los anhelos libertarios de éstos. Arre- 
mete contra el despotismo monárquico español y contra los prelados e inqui- 
sidores, a quienes consideraba como los instrumentos principales de aquél, sin 
perder la ocasión que le brindaba el libro para, según dice, “soltarles al paso 
algunas ráfagas de luz, y oponer a los rayos espirituales algunas barras eléc- 
tricas". El título del libro invita, pues, al engaño. Comparada esta Historia , 
que Lorenzo de Zavala califica injustamente de “escrito indigesto" 3 con 
obras históricas de algunos ilustres contemporáneos suyos, como son el Cua- 
dro Histórico de Bustamante y mejor aún la Historia y las Disertaciones de 
Alamán, ía diferencia de intención es notoria, sin que esto quiera decir, na- 
turalmente, que la Historia escrita por el padre Mier, así como el resto de sus 
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0 b ra s 7 no se&n, para nosotros y documentos historíeos de primera importancia, 
Y de paso conviene aquí advertir el interés que tiene para la teoría de la 
historia este libro del padre Mier, considerado como un ejemplo de la his- 
toria convertida en arma política a favor de una causa determinada. 

Quizá sean mejores títulos pata incluir al padre Mier en el catalogo de 
historiadores, en un sentido más estricto de la palabra, las Cartas que escribió 
al cronista Juan Bautista Muñoz sobre la tradición de la aparición de la Vir- 
gen de Guadalupe y otros pequeños escritos. 9 Pero si bien es_ cierto que por 
este lado gana el padre Mier en cuanto a puridad en la intención, no es menos 
cierto que pierde por lo que toca al valor de los resultados. Porque entre toda 
la bibliografía bistórica mexicana será difícil encontrar algo que, en orden de 
disparates, extravagancia y absurdos pueda igualársele. La tesis sostenida con 
un acaloramiento digno de mejor causa es que la imagen guadalupana vene- 
rada en su Colegiata de México no tenía el origen que le atribuye la tradi- 
ción aceptada y de todos conocida, sino que remonta a una antigüedad mucho 
más alta y qué procede, ni más ni menos, de una supuesta reunión de tierras 
de México entre la Virgen María en persona y el apóstol Santo Tomás. Al 
santo se le convierte en el Quetzalcóatl de la mitología indígena y la supuesta 
tilma de Juan Diego no es tal tilma, sino la capa que en aquel remoto enton- 
ces usaba el apóstol. Y aquí de las etimologías torturadas, de las presunciones 
peli jaladas y de las pruebas negativas. Empeño que no tiene ni la excusa de 
originalidad. Mier se inspiró en un escrito de un licenciado medio chiflado, 
llamado Borunda, que tampoco puede reclamar la paternidad de la teoría, 
porque no faltan otros más antiguos, y no son pocos, que se constituyeron en 
adalides, si no de todo el tejido de extravagancias, sí de su cimiento, o sea 
de la identificación del apóstol con Quetzalcóatl. Entre éstos, mucho me temo 
que habrá que incluir a Calancba, a Veytia y a nuestro don Carlos de Si- 
güenza y Góngora. 10 Pero en el caso del padre Mier este tema guadalupano 
no es, tampoco, una preocupación puramente de historiador. Fue, primero, 
la causa de su destierro y pretexto de persecuciones ; por eso, más tarde se le 
convirtió en el centro de una obsesión que no lo abandonará nunca. Así lo 
atestiguan su Carta de despedida a los mexicanos (1820); la incorregible rein- 
cidencia del tema en todos sus escritos, y su postrer discurso, el que, con 
ocasión de recibir el viático, pronunció para defenderse, entre otras cosas, de 
la acusación de antiguadalupano. Para el padre Mier se trata, ante todo, 
de un tema autobiográfico, y nada podía ser más de su agrado. 

Si no fuera preciso abandonar la consideración de la personalidad del 
padre Mier desde el punto de vista de historiador para dirigirla hacía su perfil 
político, el más interesante de todos, debería emprenderse aquí un análisis 
de su obra en conexión con dos grandes corrientes historiográficas relativas 
a América que privaban entonces y aún existen, a saber: la condenación de- 
finitiva de la acción española en el Nuevo Mundo, y lo que en otra ocasión 
he llamado la “calumnia de América". 11 que consiste en una visión europea 
radical y absolutamente adversa a América, y que inspiró, en su día, impor- 
tantísimas obras históricas y filosóficas de alcance tan insospechado como de- 
cisivo. Pero debo conformarme por ahora con dejar apuntado el sugestivo 
tema, con la indicación de que el padre Mier se suma a la primera de las 
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dos tendencias señaladas y se opone con ejemplar violencia a la segunda, 

constituyéndose, de ese modo, en uno de los más ilustres representantes de 

una postura que podríamos llamar la "americana" . situada entre la española, 

por una parte, y la del resto de Europa, por otra. Quede el desarrollo de todo 
esto para ocasión más propicia. 12 . 


III 

“Es imposible ser onza de oro para agradar a todos.” 
(Carta a Cantú, 5 de agosto 1823.) 


EL CAMPEON DE LA INDEPENDENCIA 

Vistas con la perspectiva de toda una vida, las opiniones de un hombre 
constituyen un largo proceso cuyos extremos o puntos intermedios frecuente- 
mente se hallan en oposición. Hay que desconfiar siempre de las reducciones 
demasiado simplistas, de las etiquetas con que el historiador propende a ar- 
chivar a los hombres del pasado. Sería, pues, tan inútil como engañoso tratar 
de encerrar en una formula única, intemporal, el pensamiento político del 
padre Mier, Decir sin más ni más, como se dice, que el padre Mier fue "cen- 
tralista , es tanto como no entenderlo a fuerza de mutilarlo. Sea pues nuestro 
intento reconstruir a grandes saltos el proceso de su pensamiento* tan com- 
plejo como apasionado. No quiere esto decir, sin embargo, que falte un eje 
central a su ideario, o mejor dicho, que falte una preocupación dominante 
en su vida. Fue ella la independencia de las posesiones españolas de América 
y particularmente la de Nueva España. Estando preso por orden de Iturbide, 
el juez instructor de la causa le preguntó cuál había sido su opinión sobre 
la mejor forma de gobierno, a lo que contestó que había sido varia; que 
primero estuvo por la monarquía moderada semejante a la de Inglaterra; 
después por la forma republicana, convencido ñor el ejemplo y por la pros- 
peridad de los Estados Unidos; pero que su empeño siempre fue la indepen- 
dencia. Es decir, lo decisivo para él no era la forma de gobierno, lo decisivo 
era lograr y consolidar la separación y autonomía oolítica de las antiguas 
colonias. Desde la época en que fue desterrado ya sentía, como tantos otros, 
la injusticia del favoritismo por parte del gobierno respecto a los españoles 
europeos, tan lesivo a los intereses de los criollos. Pero seguramente lo que 
lo decidió a abrazar la causa de la insurgenciíi, fue el haber visto muy de 
cerca y con asombrosa claridad los turbios manejos en las Cortes de Cádiz 
en lo tocante a la representación de ultramar. Comprendió que todo era una 
farsa y que España ni estaba dispuesta a conceder la anhelada paridad polí- 
trea, ni tampoco iba a abandonar su posición tradicional, tan opuesta a los 

ideales liberales y progresistas que predominaban en el ambiente europeo 
de la época. 
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Sus primeros escritos políticos, las dos extensas Cartas de un Americano t 
contienen Ja crítica de los propósitos que animaron a las Cortes de Cádiz y 
especialmente de los métodos empleados para hacer nugatorias las gestiones 
de la representación americana. Contienen la crítica de la Constitución de la 

Monarquía Española de 1812. 

El padre Míer, como muchos contemporáneos suyos, había alimentado la 
esperanza de que España comprendería la verdadera situación de las colonias 
y les concedería lo que en oposición a la independencia absoluta, podría lla- 
marse una independencia relativa. Es decir, que España accedería de grado 
y hasta por propio interes a que hubiese cierta autonomía gubernamental 
interna en América y sobre todo que existiese libertad de desarrollo econó- 
mico y comercial. Se trataba de una separación que era una nueva unión para 
formar, en vez del viejo imperio, una comunidad de naciones estrechamente 
ligadas por intereses y tradiciones comunes. 13 Sin duda ésa era la solución 
correcta para todos; pero los hombres en cuyas manos estuvo la decisión no 

pudieron verlo así. 

La Constitución de 1812, que fue la expresión del esfuerzo que hizo Es- 
paña por estructurarse políticamente de acuerdo con las ideas liberales de la 
época, no satisfizo a nadie, y menos a los americanos* Pese a sus méritos 
indiscutibles no dejaba de ser letra muerta para América y en definitiva una 
componenda que sancionaba los males que había querido remediar. El padre 
Míer, en la Segunda Carta de un Americano , emprende su minuciosa y certera 
crítica. No hay división de poderes, porque falta el equilibrio para mantener- 
la; el rey, árbitro de la concesión de empleos y dueños de la fuerza, puede 
convertirse cuando quiera en un tirano; el poder judicial será su primer es- 
clavo; la permanente de Cortes está privada de toda autoridad efectiva; el 
Consejo de Estado es hechura deí rey; la manera prescrita para que América 
esté representada es una farsa. En definitiva, la Constitución de 1812 no 
contiene ningún cambio sustancial; bajo ella América padecería largos años 
de despotismo. Se impone un remedio, el único, ineludible, la independencia 
absoluta. No se trata de una idea irrealizable* El padre Mier pudo señalar, 
lleno de jubilo, a lo "estatuido por los legisladores y la Constitución de Ve- 
nezuela”. La Segunda Carta de un Americano , es el alegato del padre Mier a 
favor de la independencia absoluta en la polémica contra la idea de la inde- 
pendencia relativa* El famoso Blanco Whíte, a quien va dirigida la Carta t 
había escrito en pro de esta solución. Los americanos — decía — son impru- 
dentes si declaran la independencia; sin ella pueden prosperar de mil ma- 
neras. Pudieran reconocer a Femando VII y tener congresos propios; pudie- 
ran mandar sus diputados a las cortes de España, contentándose con el influjo 
que en su policía interior debieron tener los Ayuntamientos. En fin, se 
podrían encontrar modos que aseguren a los americanos "la posesión de la 
esencia de la libertad, la cual se iría perfeccionando con el tiempo, y al fin 
los haría capaces de la absoluta independencia, siguiendo el curso inevitable 
de las cosas”. Blanco White piensa, además, que la independencia relativa es 
el camino más expedito para obtener de un modo inmediato los beneficios 
que pretenden las colonias, sin riesgo para ellas. Mier contesta que todo eso 
es quizá cierto, pero que en realidad es una pura ilusión, porque ya se había 
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entendido y se había visto que España no estaba dispuesta a conceder nada. 

Sjíi duda la proclamación de la independencia absoluta tenía graves inconve- 

nientes y riesgos; costaría ríos de sangre; Mier lo reconoce; pero también 

comprende que es la única salida. Ya no había remedio; era necesario seguir 

adelante. Fue el desengaño y no el peso de razones de orden doctrinal lo 

que, como a tantos otros, hizo que el padre Mier abrazara la causa de la insur- 
gencia y del separatismo absoluto. 

j Independencia absoluta! La idea era atrevida. Los Estados Unidos esta- 
ban allí con su prosperidad asombrosa, como un ejemplo ilustre y alentador; 
pero los norteamericanos eran ingleses y estaban acostumbrados a prácticas 
políticas desconocidas para los indianos* Precisaba, pues, fundar la tesis de 
la independencia absoluta del mundo hispanoamericano y al mismo tiempo 
destruir para siempre los supuestos títulos en que España cimentaba su domi- 
nación colonial. En las Cartas, en la Historia y posteriormente en otros escri- 
tos, el padre Mier se enfrenta a esta doble tarea* America, dice, es de los 
americanos* Hemos nacido en ella y ése es el derecho natural de los pue- 
blos. La naturaleza esta del lado de la emancipación* Así acontece siempre 
con los individuos de todas las especies, y los pueblos no forman excepción 
a esa regla general. La cuestión sobre la independencia de las colonias no 
es una cuestión de orden político, sino de orden natural.” 14 He ahí el fun- 
damento indestructible de la emancipación. Pero ¿qué derechos puede alegar 
España para justificar su dominación? Ninguno. El haber sido descubrido- 
res, el haber llevado la cultura y la civilización al otro lado del océano: la 
cesión que la Silla Apostólica hizo a favor de la corona* Todo ello, según 
Mier, constituye un gigantesco edificio de falacias, mentiras y crímenes. Mucho 
menos puede invocarse como título para justificar la opresión la predicación 
evangélica. España siempre ha carecido de título justo, y si se concede que 
alguna vez lo tuvo, los excesos cometidos por los conquistadores y los colonos 
y la mala fe de los gobernantes lo ha invalidado. 

Quedan, pues, justificadas las pretensiones de los pueblos americanos para 
separarse de la metrópoli. Pero hay, además, otras razones poderosas que 
Dios mismo esta favoreciendo con el hecho de haber puesto un inmenso 
océano entre Europa y América. Geográficamente América está separada de 
Europa; los intereses son distintos. Los pueblos del Viejo Mundo arrastran 
a los del Nuevo en guerras costosas y continuas que no son las suyas ni le 
interesan* La felicidad de America, dice Mier, como dirá más tarde cualquier 
senador aislacionista norteamericano, consiste en permanecer neutral, Pero 
no sólo eso. Respecto a España la separación es particularmente conveniente, 
porque España es un^ país atrasado, un país dominado por la ignorancia, un 
país que carece de fabricas y de industrias. España es un pesadísimo lastre 
pata Améuca; un país que sólo ha podido vivir a costa de sus colonias; sin 
ellas, España habría desaparecido como nación. El padre Mier está alucinado 
por las ideas progresistas y liberales de entonces que día a día iban entregando 
a los anglosajones el mando del mundo, con Inglaterra a la cabeza. 

Y aquí es donde encontramos, como cimiento jurídico de toda la argu- 
mentación del padre Mier, una doctrina que le fue muy cara. Sostuvo, inspb 
rado en cierta forma por su ídolo el padre Las Casas, 15 que los pueblos de 
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América tenían con íos reyes de España un pacto antiguo explicítado en las 
Leyes de Indias, mediante el cual ningún pueblo americano era, propiamente 
hablando, una colonia de España, sino su igual, y que* por eso, estaban en 
libertad de gobernarse como mejor les pareciere y mejor conviniere a su pros- 
peridad y felicidad. Es decir, que podían gobernarse independientemente si 
así lo estimaban necesario, y que ése era ahora el caso. A ese pacto llamaba 
el padre Mier la "Constitución de América’ , su Magna Carta « A su explica- 
ción le dedicó mucho esfuerzo, muchas páginas de minuciosa argumentación 
y erudición. Tal es el tema central del Libro XIV de la Historia y en parte 
de la Memoria Político-Instructiva . No parece infundado suponer que el 
origen de esta idea debe buscarse en el pensamiento de Las Casas y más 
inmediatamente en el contagio del ambiente político de Inglaterra donde escri- 
bió el padre Mier sus primeros escritos polémicos en pro de la indepen- 


dencia. 

En estrecha relación con la idea, con la justificación y con la obligatorie- 
dad de la independencia absoluta, el padre Mier hizo suyo otro pensamiento 
que lo suma a los precursores de la unidad continental. Sostuvo, como coro- 
lario de la independencia, la necesidad de la más íntima unión entre los pue- 
blos de América. “Seremos libres si estamos unidos / 1 "Salga de entre nosotros 


la manzana de la discordia.” Pero no predica una amistad más o menos estre- 
cha; se trata de darle al continente hispanoamericano una estructura política 
para formar un coloso capaz de enfrentarse con éxito a toda agresión y que 
además impidiese toda discordia interna. Al principio, concibe la creación 
de un congreso que sería el árbitro de la guerra y de la paz en todo el conti- 
nente, sin que se decida acerca de la forma de gobierno que convenía adoptar 
en América. Más tarde, estando ya en los Estados Unidos, contagiado esta 
vez por el ambiente republicano, pedirá que la unión continental se esta- 
blezca mediante la formación de tres grandes repúblicas que podrían ser 
federaciones, aunque este sistema nunca fue completamente de su agrado. 
Pero cualquiera que fuere la solución de detalle, lo capital, lo decisivo, era 
la unión; sin ésta, pensaba Mier, la independencia era ilusoria: carecía de 


firmeza y garantías. 

Motivo de vacilación y mudanza fue para el padre Mier la solución al 
problema de cuál sería la forma de gobierno más conveniente para la América 
desuncida ya del trono español. Hemos visto cómo en un principio creyó en 
la posibilidad de mantener, por medio de la independencia relativa, la unidad 
de la monarquía española con las Indias. Pero una vez que abrazó el par- 
tido de la independencia absoluta, el problema se le presentó en la forma 
de una disyuntiva: se preguntaba, indeciso, si convendría república o mo- 
narquía. Al escribir la Historia estando bajo el influjo de la admiración que 
sentía por Inglaterra, amonestaba a las colonias contra los peligros de la 
alucinación que producía el ejemplo de Norteamérica. Era, según Mier, un 
ejemplo sumamente engañoso, un canto de sirenas. No clavéis los ojos de- 
masiado en la Constitución de Norteamérica — decía — ; rio se sabe aún si 
podrán subsistir 1 ’ ; además, los norteamericanos son distintos, son ingleses 
acostumbrados al ejercicio de los derechos políticos anejos a las delibera- 
ciones de asambleas libres, y lo que a ellos Ies conviene, bien puede ser de 
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funestos resultados para los americanos españoles. Recomienda como modelo, 
en cu antojo permitan las circunstancias", la constitución política del pueblo 
inglés, de esta nación dichosa donde escribo, y donde se halla la verdadera 
libertad, segundad y propiedad”, Inglaterra es para el Mier de la Historia 
la admiración de los sabios y, a diferencia de los Estados Unidos, tiene 
a su favor la experiencia de los siglos. No conviene, pues, arriesgarse en ensa- 
yos nuevos que serían “sangrientos, costosos, y tal vez irreparables si se 
yerra * Se trataba de que América declarase su completa independencia; en 
pto difería de Blanco Wbite y otros cuyas ideas se inclinaban a favor de la 
independencia relativa; pero no por eso dejaba de percibir los peligros de un 
desenfreno libertario* Para conjurarlos recomendaba la adopción de un sistema 
semejante al inglés, o sea el de monarquía moderada o parlamentaria regida 
por una constitución originada en los usos y las costumbres y sancionada por 
las leyes. El sistema parlamentario impedía que el rey se convirtiese en tirano. 
La cosa le parecía a Mier no sólo recomendable, sino hacedera* Lo más im- 
portante del sistema^ era la constitución, y para América este grave problema 
estaba resuelto, América tenía una constitución, tenía su Magna Carta, aquella 
que el padre Míer, con tantos sudores y desvelos, había desentrañado del 
espeso bosque de la legislación de Indias* Para América no era cuestión de 
inventar una constitución sacándola de principios abstractos* No hacían falta 
innovaciones peligrosas; lo urgente, lo verdaderamente necesario era consu- 
mar la independencia y después consolidarla por medio de la unión siguiendo 
en lo posible el modelo inglés* 

Gran acierto, quizás el mayor del padre Mier, fue esta visión general de 
los problemas políticos de la América recién emancipada. No tanto, eviden- 
temente, por lo que se refiere a la imitación de detalle del sistema inglés, 
sino cuanto a la idea de aceptar una constitución derivada de los usos y eos- 
tumbres en vez de fabricar una ley fundamental abstracta y puramente doc- 
trinal* Es unánime la crítica de historiadores y juristas en el sentido de que 
el derecho público mexicano fue concebido con el pecado original del deseo 
de borrar de una plumada todo el pasado histórico de ía nación. Se creía que 
adoptando una constitución que consagrase ciertos principios, lo demás se 
daría por añadidura, sin reparar en que el pasado, por más malo que pueda 
parecer, no es un mero accidente que pueda desecharse en un momento dado 
como si fuese una camisa sucia. Más adelante tendremos la ocasión de exa- 
minar los motivos que hubo para no seguir los consejos del padre Mier. El 
mismo, obligado por las circunstancias, será el primero en olvidarlos cuando 

se ve mezclado en el gran debate parlamentario entre federalismo y centra- 
lismo. 

Cuando por primera vez el padre Mier se enfrenta con la disyuntiva 
monarquía-república, vivía en Inglaterra. Esto explica que en cierta forma 
favoreciese el primer sistema contra el segundo; pero cuando abandona 
Europa y conoce de cerca la gran república moderna americana, sus opiniones 
sufren un cambio decisivo. A medida que los Estados Unidos dejan sentir su 
influencia en el animo del padre Mier, la que Inglaterra había ejercido va 
perdiendo terreno, y con ella la antigua y exaltada admiración que había 
tenido por la libertad británica. Llega a negarla; la llama “sombra de liber- 
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tad". En la Memoria Político Instructiva escrita en Filadelfia y publicada en 
esa dudad en 1821 , el gobierno inglés se ha convertido para Mier en el ene- 
migo más peligroso de cuantos acechan a America. Surge en sus labios la 
imagen de la "Pérfida Albión". De Inglaterra hay que desconfiar mas aun 
que de España, porque España es un enemigo descubierto, mientras que In- 
glaterra es un enemigo disfrazado e intrigante* En cambio, todo su corazón 
se inclina hacia los Estados Unidos, “ese fanal que está delante de nosotros 
para conducirnos al puerto de la felicidad ,^Los Estados Unidos son, según 
Mier "nuestros amigos, nuestros hermanos”; a ellos y no a los europeos 
debemos compararnos. De los Estados Unidos ha de venir el auxilio para 
lograr la independencia; "del norte — dice- — ■ nos ha de venir el remedio, nos 
ha de venir todo el bien, porque por allí quedan nuestros amigos naturales . 
Más tarde corregirá esta ingenua y desbordada admiración; aprenderá a ser 
mis cauto y llegará a ver en el poderoso vecino un peligro* Pero por el 
momento no ve sino buenas intenciones; se convierte al republicanismo, y 
con todo el fuego de su apasionado temperamento, la emprende contra el 
sistema monárquico para acumular un monton imponente de cargos y acusa- 
ciones contra los reyes. AI mismo tiempo, se entrega a fortalecer los funda- 
mentos del republicanismo, elaborando a su favor, ni más ní menos, una 
doctrina de derecho divino, como en otro tiempo la hubo para la realeza* 

" ¡Dios nos libre de emperadores o reyes! ", exclama* Nada cumplen de 
lo que prometen y van siempre a parar al despotismo. Rey es sinónimo 
de atraso; los reyes son ídolos levantados por la adulación; rey y libertad 
son incompatibles; la naturaleza no hizo reyes. Dios no dio reyes a su pueblo 
predilecto, sino en colera y para castigo; le dio un gobierno republicano* El 
sistema republicano no sólo es mis conforme a la naturaleza, sino que esta 
fundado en las Escrituras; es de institución divina. El gobierno republicano 
es sinónimo de verdadera y completa libertad; allí están los Estados Unidos 
para demostrarlo con su ejemplo y con su prosperidad* 

He aquí un notable cambio y una nueva postura en directa oposición a 
lo que sostenía Mier en la Historia , donde amonestaba contra el canto de la 
sirena republicana. Sin embargo, conviene matizar un poco. Todo lo lejos 
que se quiera que se haya dejado arrastrar el padre Mier llevado de su admi- 
ración por los Estados Unidos, no puede decirse que, con vista a México, 
llegó a comulgar enteramente con el federalismo norteamericano. Si hemos 
de ser justos en la apreciación, los Estados Unidos le sirven a Mier de arma 
polémica, de contundente argumento contra la monarquía; le sirven para 
demostrar con hechos lo que entonces estaba de moda negar; se pensaba 
que el sistema republicano en gran escala no era viable. Los Estados Unidos 
le sirven, por último y en definitiva, para oponerse al Plan de Iturbide, que 
si bien consagraba la independencia absoluta de México, revertía a la monar- 
quía llamando a un príncipe europeo para la corona mexicana. No debe, sin 
embargo, confundirse la argumentación de Mier pro república con un alegato 
pro federalismo. El matiz es de capital importancia. Mier, al igual que los 
demás padres de nuestra República, escuchó y se dejó seducir por el canto 
de la sirena; pero no sin una reserva. En ella es donde se descubre la gesta- 
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rión de la última postura en el largo proceso de su ideología política, o sea 

su inclinación nada el centralismo en contra del federalismo- 

, Por . «tas fechas la independencia de México sólo era una promesa; toda- 
vía se luchaba con las armas, y el fin tan deseado parecía cada día más le- 
jano. ¿Que hacer? ¿Cómo realizar la independencia? ¿Cómo obtener la 

vlcí °™ ? A est f s Peguntas contesta el padre Mier en un Discurso 14 redactado 
en 1 820 estando preso en San Juan de Ulúa. 

Con anterioridad había sostenido que la independencia costaría sangre: 
había repetido frecuentemente que la guerra separatista era una guerra na- 
cional que tarde o temprano tenía que resolverse favorablemente a los inte- 
reses de America. En este punto su fe nunca padeció vacilaciones. Pero la 
lucha se alargaba más de la cuenta, ¿por qué? Examinando la situación de 
la insurgencia el padre Mier encontraba un obstáculo serio que impedía el 
triunfo rápido. Lo malo era que los jefes militares no querían ceder en auto- 
ridad, no combinaban los planes; en suma, la anarquía en el mando. A este 
respecto el padre Mier pensaba que "la fuerza armada no es deliberante” • 
que los militares son muy estimables, pero que no son ellos la nación- “k 
nación — dice^- es superior a ellos como el fin a los medios; "el imperio de 
Jas armas por sí es el imperio de la violencia" , es ilegítimo, y ‘‘en tanto 
se legitima en cuanto la nación representada en un gobierno nacional es quien 
Ja emplea para su defensa y conservación”. El padre Mier no se queda en 
los danos; apunta el remedio. Lo que se necesita es establecer un congreso- 
un congreso que represente a la nación, porque el congreso es “el gobierno 
natural de toda asociación, es el órgano nato de la voluntad general" . “Con- 
greso, congreso, congreso, luego, luego, luego.” Así exhorta el padre Mier 
a los mexicanos en lucha. Pero no hay que dejarse abrumar; tener un con- 
greso es el huevo juanelo”. No importa mucho cómo reunirlo y quiénes lo 
integren. ^ Entre los hombres no se necesitan sino farsas, porque todo es 
comedla. Un congreso que fuera el centro director de los insurgentes, sería 
hijo de k necesidad y la necesidad no conoce leyes”. “Afuera suena y eso 
basta. El congreso que pide Mier no sólo sería el centro coordinador de 
la lucha, sino que es el único medio de asegurar el auxilio de las potencias 
extranjeras deseosas de ayudar. Los extranjeros no saben si el congreso es 
bueno o malo; si los monos supieran hablar, bastaría que el congreso fuera 
de ellos y dijesen que representaban a la nación”. Sin este órgano represen- 
tativo es inútil esperar ayuda y el reconocimiento de afuera. A estos consejos 
e padre Mier anade uno más. Es necesario, dice, que teniendo ya un con- 

. .. i * , ? , ^ anco americano, porque 

todo comerciante sabe que sobre un millón se giran seis, y sobre dos, doce; 

y sobre un giro de doce millones está libre el Anáhuac sin remedio". Oué 

duda cabe que en los consejos de Mier hay mucho de sabiduría práctica de 

que tan ayunos andaban los jefes de la insurrección; pero no fueron ya nece- 

sanos, porque de un modo inesperado cambió de pronto el curso de los acón- 

tecimientos con la actitud que adoptó Iturbide al pasarse del lado de la causa 

separatista. En septiembre de 1821 consumó éste, de un golpe, la indepen- 

dencia de México. r 

Para estas fechas el padre Mier insensiblemente ha dejado de considerar 



las cuestiones que le preocupan en términos de América toda. Su pensamiento 
se encuentra cada día más oprimido por las urgencias de los acontecimientos 
que lo obligan a reducir su campo visual a sólo la Nueva España y a fijar 
la atención en los innumerables problemas que, como un alud que amenaza 
ruina y desintegración, va a desencadenar la consumación de la indepen- 
dencia. 



“Estamos sobre un cráter, y Dios sobre todo.” (Carta 
al Ayuntamiento de « mterrey, 21 de agosto 1822,} 


INTERMEDIO IMPERIAL 

Proclamó Iturbide en Iguala, el 24 de Obrero d:' 1821, el Plan conocido 
por el nombre de esta dudad. Lo acom.v.ló con t:ia caria que dirigió al 
Virrey, exponiéndole los motivos justificativos de :\i conducta y a la vez 
invitándolo para que con su nombre y autoridad apadrinara el Plan, aceptando 
la jefatura del gobierno provisional que había de erigirse. 17 Con ese documento 
y los llamados Tratados de Córdoba , da principio el derecho público mexi- 
cano. 

El Plan de Iguala consagraba ciertos principio:; liberales a la moda, y de- 
claraba la independencia absoluta de la Nueva España; pero estatuía que (30) 
"su gobierno será monarquía moderada" y (40) que “será su emperador el 
señor don Fernando VII”. A falta de la aceptación de éste, se llamaría a otros 
príncipes de la casa Española, según el orden que se establecía en ese ar- 
tículo . 

En la Memoria Político Instructiva , el padre Mier afirma que desde hacía 
tiempo, estando preso en San Juan de Ulúa, sabía y cooperaba en los arre- 
glos entre Iturbide y Guerrero que culminaron en el Plan de Iguala ; pero 
que el documento mismo le causó gran sorpresa cuando lo pudo leer en La 
Habana, Dice que se vio en la necesidad de inventar una interpretación para 
volver por el honor de México, pues todo el mundo se sentía defraudado. 
Explicaba que lo esencial era ln independencia absoluta, y que el resto era 
una estratagema política dictada por las circunstancias para “meter en la red 
a todos los partidos". 15 La verdad es que el padre Mier no andaba muy seguro 
de la bondad de su interpretación, y estando ya en Filadelfia escribió su 
Memoria Político-Instructiva no sólo, como hemos visto, para defender el 
republicanismo en teoría, sino para atacar al Plan de Iguala en caso de que 
verdaderamente se pretendiera implantar el sistema monárquico en México. 
Seguramente el padre Mier no conoció al tiempo de escribir la Memoria el 
texto de los Tratados de Córdoba (24 de agosto 1821) en que se reafirmaron 
los puntos esenciales del Plan de Iguala , pues entonces ya no le habría cabido 
duda de la seriedad de las intenciones monárquicas de los libertadores. El 
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hecho es que Míer veía esfumarse sus esperanzas y sus más caros anhelos. Se 
dispuso a la lucha, y la Memoria constituye la primera arremetida. Tuvimos 
ya ocasión de exponer las ideas de Mier acerca de la monarquía: la conde- 
naba sin remedio y sin apelación. Todo el peso de sus argumentos iba diri- 
gido contra quienes aceptaban el Plan de Iguala como siendo la fórmula po- 
lítica adecuada para México. Pero no sólo por implicación atacaba Mier los 
preceptos de Iguala. En apéndice a la Memoria , publicó el Plan y en el texto 
de su escrito lo analiza y lo condena. El alegato termina con una amonesta- 
ción a Iturbide conminándolo a que se convirtiese en el campeón de la “Inde- 
pendencia Republicana” . Pero no se conformó el padre Mier con eso. Toma 
la cosa desde su raíz y lanza el ataque contra las ideas de un famoso político 
y escritor francés, hoy harto olvidado, cuyos escritos ejercieron enorme in- 
fluencia en los problemas de la insurrección de América y que en el caso 
particular son, ni más ni menos, el antecedente ideológico del Plan de Iguala . 
Se trata de Dominique Dufour, abbé de Pradt, 19 cuya obra más importante, 
Des Colonies et de la révolution actuelle de VAmérique , 1817, fue traducida 
al castellano y publicada en ese mismo año en Burdeos por Juan Pinard. 

Que el padre Mier había sucumbido a la influencia de Pradt no cabe nin- 
guna duda. El Manifiesto Apologético , escrito en 1820, así lo atestigua. En 
esa obra el padre Mier hace suya una de las ideas capitales de la tesis de 
Pradt, o sea, que lo más conveniente sería imitar a los ingleses, “únicos que 
saben gobernar colonias para su provecho, sacrificar la soberanía de la admi- 
nistración a la soberanía del comercio, y ser todos felices. "Yo sé, dice Mier 
en el Manifiesto , que piensan como yo muchos españoles sabios, y ruego a 
los demás estudien las reflexiones verdaderamente político-filantrópicas del 
sabio arzobispo de Malinas, Pradt, en su obra De las Colonias y de la revo- 
lución actual de la América Española , de la cual he tomado algunos rasgos". 
Es casi seguro, pues, que estando preso en San Juan de Ulúa, época en que 
redactó el Manifiesto , fue cuando leyó la citada obra de Pradt, porque en la 
Memoria (p. 14) dice expresamente que entonces vio introducir a México 
por Veracruz "doscientos ejemplares traducidos al español e impresos en 
Francia de dicha obra* Pradt sostenía que no sólo era justo e inevitable con- 
ceder la independencia a América, sino que, inclusive, era provechoso para 
las naciones metropolitanas. Lo importante era el comercio; la administra- 
ción política de las Colonias sólo era fuente de inquietudes sin fin, y además 
costosa. Conceder la independencia era un buen negocio; el agradecimiento 
de las Colonias era susceptible de capitalización. Pero Pradt daba otro paso 
importante, aconsejaba a los soberanos europeos que al mismo tiempo que 
otorgaran su reconocimiento a las nuevas naciones de América, se apresu- 
raran a darles reyes de sus dinastías con el doble propósito de establecer y 
afirmar vínculos de intereses comunes, y de conjurar el peligro de una Amé- 
rica toda republicana. Se ve claramente, pues, la conexión de la doctrina sos- 
tenida por Pradt con el contenido político del Plan de Iguala > 

La residencia del padre Mier en los Estados Unidos tuvo, como sabemos, 
una influencia decisiva en su pensamiento. A juzgar por el Manifiesto Apo- 
logético , si el padre Míer no hubiese visitado los Estados Unidos después 
de su aventura con Mina, es probable que la doctrina consagrada en el Plan de 
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Irnda hubiera sido de su agrado. Pero el ambiente republicano de Norteamé- 
rica le quitó el gusto por los reyes y la admiración por Inglaterra. Punosa- 
mente republicano, ya no podía comulgar con Pradt m, naturalmente, podía 
aplaudir el Plan promulgado por Iturbide. Esto explica que en el corto es- 
pacio de un año 20 que va del Manifiesto { área agosto de 1820) a la Memoria, 
agosto de 1821, sufra un cambio tan radical- En aquella obra recomendaba 
que si imitara a los ingleses, “únicos que saben gobernar colonias . Ahora, en 
la Memoria, arremete contra Pradt y los ingleses. Dice: ¿sabra el señor 

Pradt, que nunca ha estado en las Américas, el despotismo que ejercen los 
ingleses en sus colonias, y la esclavitud en que yacen? . Las colonias inglesas 
son meras “factorías de esa nación comerciante”. En eso, dice Mier, consiste 
lo que Pradt llama “retener la soberanía del comercio que es lo útil . Y aqui, 
con notable ceguera para verse en el mismo espejo, como le acontece con 
bastante frecuencia, Mier acusa a Pradt de ser poco congruente con sus pro- 
pias ideas. “No se puede negar — dice — que este obispo (Pradt) elocuente y 
fecundo ha deseado siempre nuestra independencia; pero con la ligereza propia 
de quien cada día escribe una obra, o se contradice en ella misma, o en la 
siguiente según los acontecimientos de la política, que parece la brújula de 

su conciencia. . , . 

Como último y capital argumento, esgrimido por Mier contra la tesis 

convenenciera y realista de Pradt, desentierra su antigua tesis de la Carta 
Magna de América y la aduce para afirmar que todo lo propuesto por Pradt 
no se puede aplicar a la América Española, por la sencilla razón de que no 
se trata de “colonias”. En la Historia y en otro escrito suyo (Idea de la 
Constitución) afirma que “nuestras Américas no son colonias sino reinos in- 
dependientes, aunque confederados con España por medio de un rey, con 
nn parlamento o consejo supremo, legislativo e independiente, etc. .Pradt 
habla de colonias; América Española no es una colonia, luego lo que Pradt dice 
no es aplicable a América. Así razona concluyentemente el padre Mier con- 
tra Pradt y de paso contra el hijo espiritual de este, el Plan de Iguala. 

En agosto de 1821 el virrey O’Donojú y Agustín de Iturbide firmaron 
los Tratados de Córdoba. En este nuevo documento se trató, según reza el 
preámbulo, de “desatar sin romper los vínculos que unieron a España y 
América”. Se reconocía la independencia absoluta; el gobierno sena monár- 
quico, constitucional moderado, y se llamaría a Fernando peni ocupar el 
trono. Pradt triunfaba. El padre Mier abandona los Estados Unidos, y lleno 
de oscuros presentimientos toma el camino rumbo a su flamante patria. 

Al llegar a Veracruz, el comandante de San Juan de Ulua, todavía fiel 
a España, aprisiona al padre Mier y lo retiene hasta el 21 de mayo de 1822, 
día en que Iturbide fue proclamado emperador de México por el congreso. El 
padre Mier viene hacia México con el designio de tomar el asiento que le 
correspondía en el congreso como diputado por Nuevo León, En todo el tra- 
yecto manifiesta abiertamente sus sentimientos republicanos, y lo mismo hace 
en una entrevista que tuvo con el emperador, Iturbide lo halaga y escucha 
con benevolencia. Tal parece que la cosa ya no tiene remedio. El padre Mier 
es un extranjero en México; pero pronto se da cuenta de la situación y de 
ambiente político. En medio del aplauso de las galerías ocupó su lugar en el 


XXIII 



congreso. Era un hombre célebre que despertaba la curiosidad popular En 
su primer discurso parlamentario dice que a pesar de sus ideas republicanas 
aceptara lo hecho y que se limitará a velar en la medida de sus posibilidades 
porque iturbide no se convierta en un tirano. Piensa, sin embargo, que puesto 
que era necesario apechugar con imperio, mejor y más justo sería que el trono 
lo ocupara un descendiente de alguna de las familias reales indígenas. El, 
Mier, esta en ese caso. Pronto Mier se convierte en el alma de una conspira- 
ción contra el emperador. Las relaciones entre el congreso y el gobierno son 
cada vez mas tirantes. Iturbide pretende abarcar todo el poder y propone al 
congreso que expida una ley autorizándolo a nombrar el poder judicial. El 
padre Mier y otros diputados se oponen, v el congreso no accede a la preten- 
cion imperial . Mier ve venir la tormenta. "Estamos sobre un cráter, escribe 
y Dios sobre todo . Comprende que el emperador va a disolver al congreso, 
el estorbo ma s se „o de sus ambiciones. El día 26 de agosto muchos diputados 
fueron reducidos a prisión por orden de Iturbide. El padre Mier es uno de 
Uos. Poco después el emperador disuelve el congreso y trata de sustituirlo 

¿ un *¡ a mstimyente Santa Anna se pronuncia en Veracruz levan- 
j”r bandera pro república. Un cuerpo de soldados se subleva y sacan al 
padre Mier y a otros diputados de las cárceles poniéndolos a salvo. Iturbide 
se ve perdido. Reinstala al congreso, sólo para abdicar ante él la corona. 

De nuevo ocupa el padre Mier su asiento en el congreso, y ya no men- 

m°l?d r d I í Urblde SI "° co ™° ' el tir ano”. En la sesión en que se discute la 
nulidad de la coronación, el padre Mier acepta a regañadientes la imposición 

de la pena de destierro para el ex emperador; él, Mier, piensa que Iturbide 

merece la horca. En lugar de eso, el congreso le asigna una pensión. El padre 

Mier hace una rabieta; lo importante, sin embargo, se ha conseguido, y en el 

horizonte político se asoma urgente y perentoria la gran tarea: darle a Mé- 

xico una constitución republicana. 



f, Yo aunque quería federación, no la quería tan am- 
plia como la de los Estados Unidos" (Carta a Ramos- 
Anzpe, 28 de agosto 1823.) 

Actum est de re publicó, que en buen castellano 
qmere decir, lléveselo todo el diablo.” (Carta a Cantó, 
20 de diciembre 1823.) 


LA REPUBLICA POCHA 


2? S mn°? E ao SA S , COrrÍ f n tes , es P‘ ri 1 u ales fueron el resorte emocional y vivo 

brotaba el ingenuo, pero sincero anhelo de borrar para siempre el pasado 
colonial como si se tratase de una pesadilla de tres largos siglos. Había, por 
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otra parte, el vehemente deseo de ponerse al día, de sumarse de un salto 
audaz a la trayectoria ascendente de los pueblos anglosajones, industriosos y 
liberales, usufructuarios de las “luces del siglo” * Para los hombres que lucha- 
ron por la separación de la América Española, sobre todo para los hombres 
de pluma, la independencia era como el despertar agitado de un sueño pro- 
fundo y tenebroso para amanecer en un mundo de risueñas promesas. 

La negación y rechazo de todo cuanto España significa para el Nuevo 
Mundo, y el consiguiente deseo de olvidar el pasado colonial, dio lugar, 
corolario romántico, a la reinstauración del pasado precortesíano que en- 
contró su más característica expresión en la nostalgia de las glorias y del 
poderío del antiguo llamado Imperio de los Mexicanos. A la vez que se 
repudiaba con asco y vergüenza el pasado colonial, se senda que aquella vieja 
civilización autóctona, decapitada por la barbarie española, constituía el ver- 
dadero pasado, motivo de justo orgullo y fuente permanente de inspiración 
heroica. Lo indio se puso de moda. Las denominaciones coloniales geográ- 
ficas quedaron proscritas para ser sustituidas por los nombres con que se 
conocían las diversas regiones en tiempos del paganismo. Se desenterró el 
nombre de Anáhuac, que no suena mal, aunque prevaleció el de México. A la 
Colonia del Nuevo Santander y a la Nueva Galicia se les conocerá en adelante 
por Tamaulipas y Xalisco, y así con muchas otras. El estudio de las antigüe- 
dades mexicanas es visto con singular simpatía. En los discursos, en los ser- 
mones, en los manifiestos políticos, en las obras de los escritores, en todas 
partes, se percibe la huella de esta preocupación. Las modas y las artes se 
inclinan a su influencia. El origen de la nacionalidad se retrotrae hasta Cuauh- 
témoc, y el culto guadalupano florece espléndido, pues se ve en la aparición 
dd Tepeyac la carta ejecutoria de la Divinidad, sancionadora de este desper- 
tar mexicano. En la Carta de despedida a los mexicanos no se le ocurre otra 
cosa de mayor importancia al padre Mier que exhortar a sus compatriotas a 
que repudien la sustitución de la letra x por la j. "Esta carta, dice, se reduce 
a suplicar por despedida a mis paisanos anahuences recusen la supresión de 
la x en los nombres mexicanos o aztecas ." La Memoria Político-Instructiva 
va dirigida a “los jefes independientes del Anáhuac, llamado por los espa- 
ñoles Nueva España”, y no olvidemos el orgullo con que el padre Mier os- 
tentaba su ascendencia noble de sangre mexicana. 

No es otra, también, la explicación de por qué Iturbide se hizo coronar 
emperador de México y no su rey. Era la manera simbólica y elocuente de 
expresar el restablecimiento efectivo de la antigua y más pura tradición, y al 
mismo tiempo de demostrar palpablemente el rechazo de la tradición colonial, 
espuria y perversa. En la mente de aquellos hombres todo lo colonial era 
merecedor de execración; todo menos la religión católica y la memoria de 
algunos varones esforzados que lucharon contra la esclavitud y la destrucción 
de los indios. Al padre Las Casas, entre todos, se le reservó el lugar más 
conspicuo, haciéndosele objeto del culto casi supersticioso que desde entonces 
viene disfrutando, 

Pero aunque se admitían con veneración y respeto los preceptos y el 
dogma del catolicismo, se condenaba, por una parte, el uso que de ellos hizo 
España, poniéndolos al servicio del despotismo y, por otra parte, se llegaba 
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hasta privar a España del mérito y de la gloria de haber sido la portadora 
del Evangelio y la maestra primera de la verdadera religión en el Nuevo 
Mundo í y aquí hemos de ver la profunda causa del éxito, de otro modo inex- 
plicable, de la tesis que sostenía como hecho real la predicación evangélica 
en América en tiempos de los apóstoles* Ya conocemos el calor y apasiona- 
miento con que el padre Mier apadrinó esa idea. Su error táctico, que nunca 
quiso admitir* consistió en implicarla con la tradición guadalupana que, a 
su vez, se había convertido insensiblemente en otro de los grandes símbolos 
en que encarnaba las aspiraciones nacionales, como lo atestiguan abundante- 
mente la historia y el culto religioso-político de que aún ahora es objeto la 
imagen del Tepeyac. En un párrafo de la Carta de ¿ espedida el padre Mier, 
sin embargo, presenta la cuestión sin la complicación guadalupana. Pregunta 
retóricamente ¿qué era la religión de los mexicanos, sino un cristianismo 
trastornado por el tiempo, y la naturaleza equívoca de los jeroglíficos?, y 
añade: “yo he hecho un grande estudio de su mitología y en su fondo se 
reduce a Dios, Jesucristo, su Madre, Santo Tomé, sus siete discípulos llama- 
dos los siete Tomes chicome-cohuatl y los mártires que murieron en la per- 
secución de Huémac" * A los europeos, pues, ní siquiera se les tenía que agra- 
decer la predicación de las verdades católicas. Los españoles, dice Mier, 
"destruían la misma religión que profesaban, y reponían las mismas imágenes 
que quemaban, porque estaban bajo diferentes símbolos"* 

Esta combinación y rechazo de todo lo que fue la colonia no es doctrina 
de origen criollo, como podría pensarse a primera vista. Proviene de ideas 
muy antiguas; pero de un modo más inmediato de aquella visión europea de 
América que ya mencioné en este estudio. 21 Los criollos, como Míer, acep- 
taban de buena gana y aplaudían a rabiar los fundamentos y las pruebas de 
la tesis, porque constituían un formidable alegato condenatorio de España 
y de sus sistemas coloniales; pero rechazaban con indignación y violencia 
las conclusiones en cuanto en ellas se afirmaba la degradación de los ameri- 
canos mismos y de la naturaleza del Nuevo Mundo* Se adoptaba, pues, una 
posición intermedia entre dos extremos, que se resolvía en el ingenuo anhelo 
de borrar el pasado colonial y, como corolario, en el intento de salvarse, en 
la tabla de un romanticismo político neoazteca. 

No entraba en pugna esta aspiración nacional con la segunda gran corriente 
animadora de la independencia que, como he dicho, consistía en el deseo 
de poner a México al día y a la altura de los países liberales que disfruta- 
ban de la prosperidad general y que venían apoderándose del mando del 
mundo. Desenterrar el antiguo Imperio de los Mexicanos era un puro acto 
simbólico que borraba de una buena vez el odioso pasado colonial* Se pre- 
tendía, permítaseme una expresión grotesca, un imperio azteca liberal y par- 
lamentario. Tratar en serio de volver a Moctezuma era evidentemente un 
disparate; lo que no quitaba que la invocación del nombre de Cuauhtémoc 
fuera la mejor manera de halagar el incipiente sentimiento nacional. “La 
Nación Mexicana no es ya un pueblo de aztecas dispuestos a sufrir un Moc- 
tezuma , decían en 1823 los diputados de una comisión encargada de for- 
mular un plan de ley constitucional* 22 Se trata de un pueblo moderno y vi- 
goroso recién salido de la esclavitud, que tiene intacto el derecho de aspirar 
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a todos los beneficios de su nueva condición, es decir, a los beneficios que 
acarrean los principios liberales, atentos siempre a la voluntad general y aí 
bien social. La inspiración de este sentir se deriva de un sentimiento mezcla 
de admiración y envidia por los países anglosajones que en la carrera de la 
prosperidad y del poder parecían haber dejado atrás a los demás* Bastaba 
una sola mirada comparativa de las condiciones que prevalecían en Inglaterra 
y en los Estados Unidos con las imperantes en las colonias españolas, para 
que aquellos nuestros primeros padres de la nación se preguntaran llenos de 
esperanza por el secreto que podía obrar tantos prodigios. Pensaron que la 
ley y las formas de las instituciones políticas contenían la respuesta apetecida. 
En aquella época, como todavía en buena parte ahora, según vemos a diario, 
se creía con fe ciega que la legislación y la política dirigida eran la panacea 
universal. Los mismos miembros de la comisión antes citada, decían que la 
nación mexicana sentía admiración por la rapidez de los progresos realizados 
en los Estados Unidos y que "cree que la forma libre de su gobierno es la 
causa que los produce ' , En otro lugar se afirmaba que "una constitución bien 
o mal meditada decide los destinos desgraciados o felices de una nación ; 
asegura su libertad o prepara su esclavitud; la eleva al poder o la hunde en 
el abatimiento". 

Ya se ve, pues, que darle una constitución a México no era una cuestión 
puramente de orden legal, todo lo importante que se quiera; era, ni más ni 
menos, encontrar la fórmula mágica que, o aseguraría la felicidad eterna de 
la patria, o la condenaría a la ruina sín remedio. Y si aspiramos a en- 
tender el significado profundo de los debates parlamentarios de donde brotó 
la república y sus instituciones actuales, hemos de compenetramos bien de 
ese sentimiento reverencial con que se contemplaba la ley y las estructuras 
políticas que de ella dimanan. Todo consistía en dar con la fórmula mágica; 
el resto se daría por añadidura. 

La implantación en México del sistema monárquico encarnado en el pri- 
mer imperio, responde con toda fidelidad a las dos corrientes que, como se 
ha indicado, constituyen el subsuelo espiritual de la independencia. La idea 
de república era muy extraña entonces; se le tenía prevención y se le miraba 
con desconfianza. Es el mismo padre Mier quien dirá más tarde en su dis- 
curso del 13 de diciembre de 1823 que la palabra república se "confundía 
con herejía e impiedad'* , Por eso negar que el Imperio de Iturbide no fue, 
en el momento de su erección, la respuesta más plena a los anhelos populares 
es ceguera ocasionada por una falsa perspectiva jacobina. Ciertamente había 
republicanos más o menos rabiosos, como nuestro Servando Teresa de Mier 
Noriega y Guerra; pero aparte de que eran los menos, eran sobre todo los 
más contagiados por el ambiente norteamericano. No hay duda de que el 
sistema imperial fue recibido con júbilo, porque respondía a las simpatías 
de todos los sectores de ía nación. Sin ellas, Iturbide jamás se habría lan- 
zado a la aventura, y quizá, precisamente por ellas, fue por lo que perdió 
la cabeza y resbaló por el lado del absolutismo. Sonaba bien aquello de Im- 
perio Mexicano y además era o, mejor dicho, iba a ser un imperio constitu- 
cional y representativo. Se combinaba admirablemente la reinstauración de 
la tradición indígena con la aceptación de la fórmula mágica dispensadora 
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de la prosperidad. No fue, lo que perdió a Iturbíde, el haberse coronado 
emperador, como gustan de creer los republicanos; fue el no haber querido 
constituirse en el sacerdote máximo encargado de administrar ía fórmula má- 
gica del liberalismo. Por eso cayó y por eso también fue, en su día, un mo- 
vimiento popular la instauración de la república* 

Pronto, muy pronto* pareció, como le había parecido a Mier cuando 
abandonó Inglaterra, que todo el mal radicaba en el sistema monárquico. 
Desterrarlo por siempre se convirtió en una obsesión, en un fetichismo más, 
pues se pensó que ésa era la condición indispensable para que pudiera operar 
eficazmente la magia de la fórmula que iba, ahora sí, a aplicar debidamente. 
En la mente de los constituyentes se confundían república y prosperidad, y 
no debe olvidarse, además, la influencia, también mágica, que para el hombre 
siempre ha ejercido lo nuevo, lo desconocido, lo no experimentado. Los miem- 
bros de la comisión constitucional explicaban en el documento que he venido 
citando, que México sólo tenía recuerdos de los sufrimientos ocasionados por 
las dinastías. Tiene experiencias dolorosas del gobierno monárquico — -di- 
cen — n o la tiene del republicano; y son siempre lisonjeras las perspectivas 
de aquello que no se ha visto o sentido 1 '* Y solamente el pavor que inspi- 
raba la monarquía puede justificar la ejecución de Iturbíde, que había sido 
declarado traidor en un decreto expedido por el congreso cuando aquél no 
pudo conocerlo por encontrarse en alta mar* 

Pero si el imperio fue popular, también lo fue la república* Experimen- 
tado aquél con los resultados que se sabe, el régimen republicano era el único 
sistema que quedaba para articular en él la fórmula salvadora* Pero aconte- 
ció, como siempre acontece cuando se pretende resolver la vida por apli- 
cación externa de remedios infalibles, que las circunstancias reales no se 
doblegaban fácilmente. En primer lugar surgió de inmediato un problema 
escabroso. Se vio que decir república era una ambigüedad, porque bahía una 
serie de repúblicas posibles según se acercasen o alejasen de los dos extremos 
de república federal con soberanía de las entidades federadas o bien de repú- 
blica de tipo centralizada. ¿Cuál de estas formas contenía la fórmula mágica 
para México? Esta era la gran cuestión, la decisiva, y en torno a ella giró 
por muchos años toda la historia política de nuestro país. Pero lo más grave 
es que no se trataba simplemente de un punto que pudiera discutirse aca- 
démicamente en el seno del congreso para llegar a la solución doctrinal más 
adecuada* En el discurso del padre Mier, llamado “de las profecías’*, exhorta 
a los diputados a que no se dejen presionar por la acritud de las provincias 
que estaban en plena rebelión. Todo fue inútil* La cosa revestía síntomas de 
gravedad alarmante. Las provincias pedían, o mejor dicho, exigían que el 
congreso se inhibiera de sus facultades de constituyente y que se limitara a 
expedir una convocatoria para reunir nuevo congreso que fuera el encargado 
de expedir la ley fundamental* Era una maniobra de pánico para evitar que 
se diera a México una estructura política de república centralizada. Las pro- 
vincias amenazaban separarse para formar países independientes* Querían 
federación y no transigían. El padre Mier era de los llamados centralistas; 
sus ideas no podían imponerse, y aquella antigua admiración por los Estados 
Unidos tan gallardamente expuesta en su Memoria Político-Instructiva , , se 
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volvía en su contra* Se quería federación a todo trance, porque los Estados 
Unidos la tenían* 

Intentemos llegar al fondo de los motivos de esta rebelión de las pro- 
vincias mexicanas que, encabezadas por Guadalajara, 21 clamaban por federación 
con soberanías locales semejantes a la federación norteamericana. Generalmente 
se explica este movimiento como un chantaje de las provincias que amenaza- 
ban al congreso con la desintegración de la patria* En lo superficial, esto 
es estrictamente cierto; pero no es sino la descripción formal y externa de 
algo mucho más profundo. Aquellos dos grandes ideales que dieron impulso 
a la independencia, constituían un proyecto o programa de vida para el fu- 
turo que, por ser tal, tenía la virtud de mantener con vínculo vital la unión 
de los pueblos que luchaban por constituirse en una nación. Durante el Im- 
perio de Iturbíde no sólo no hubo desintegración, sino anexiones a México 
de las provincias centroamericanas* El proyecto imperial les resultaba atrac- 
tivo y se unía voluntariamente a la mayoría para participar en la nueva y 
gloriosa aventura. Pero al derrumbarse esta primera estructura política, se 
advierte que se afloja el lazo de unión entre las provincias, lo que trasciende 
hasta su interior mismo con peligro de desintegraciones locales. Es un gigan- 
tesco movimiento de díáspora. La disputa parlamentaria entre federalistas y 
centralistas servía para patentizar con elocuencia la falta de un programa 
de vida, suficientemente atractivo, que estableciese la unión nacional que 
estaba a punto de desaparecer. Porque una nación es, ante todo, empresa y 
destino comunes* El destino que México sentía como propio era, ya lo indi- 
camos, sumarse a la trayectoria progresista de los pueblos liberales; el pro- 
grama debía serlo la constitución política que el congreso estaba encargado 
de darle. Pero como no había acuerdo sobre este punto decisivo, la nación 
se desintegraba. Fueron, sin embargo, las provincias mismas las que, en su 
rebeldía, propusieron una solución al levantar la bandera pro sistema federal. 
Los políticos como Ramos ArÍ 2 pe accedieron; los doctrinarios como el padre 
Mier se opusieron. Los políticos triunfaron; los doctrinarios perdieron* Dadas 
las circunstancias, ambos tenían razón* Los políticos, porque conservaron la 
integridad territorial de la nación, si bien a costa de los males que predijo el 
padre Mier en su extraordinaria perorata de 13 de diciembre de 1823; los 
doctrinarios también tenían razón, porque la federación con soberanías lo- 
cales no era el programa adecuado para México. Sabían muy bien que se 
proponía puramente a causa del influjo poderoso que ejercía la alucinación 
del brillante ejemplo de los Estados Unidos, sin parar mientes en las dife- 
rencias radicales que separaban a los dos pueblos, productos históricos de dos 
grandes troncos culturalmente distintos* Pero claro, así tenía que ser, porque 
tanto el político como el doctrinario; tanto Ramos Arizpe como Mier, habían 
decretado la abolición del pasado hispánico; es decir, del propío pasado; 
es decir, habían decretado la abolición del modo de ser histórico del 
pueblo* Como esto no es nunca posible, las soluciones pensadas bajo seme- 
jante supuesto se desmoronaban al primer contacto con la vida* Todo lo ene- 
migo político que se suponga fueron Ramos Arizpe y el padre Mier, la verdad 
es que su discrepancia no superaba el mal fundamental: ambos, alucinados 
por la prosperidad de los norteamericanos, tendían a imitar a las mstítu- 
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dones de los Estados Unidos* Cuánta más razón había tenido el padre Mier 
cuando, estando en Inglaterra, amonestaba a America del peligro que encerra- 
ba el intento de adoptar las instituciones angloamericanas, y proponía, en 
vez, el reconocimiento de lo que acertadamente llamó la Carta Magna de 
la América Española. Pero ya no había remedio. El tumultuoso griterío de las 
provincias ahogaba todas las razones* La nación, carente de programa, acep- 
taba ilusionada uno ya elaborado, de fabricación norteamericana, y cuyo 
éxito parecía estar garantizado experi mentalmente. Y aunque los doctrinarios 
como Mier y Carlos María de Bustamante no alcanzaron a comprender la 
parte de culpa que íes cabía por haber negado su propio pasado, sí pudieron 
ver claramente la falsedad de la solución propuesta por las provincias y que 
en definitiva fue la aceptada* En una nota de su Historia de Iturbide > 24 Bus- 
tamante se lamenta de que México tomara por modelo la constitución de los 
americanos* "Esto es lo que nos ha perdido”, dice, “quisimos aplicar a un niño 
el vestido de un gigante. Se quiso federación, porque la tenían nuestros veci- 
nos; se obró por un principio funesto de imitación.” A los pocos días de 
haberse votado por el congreso el artículo quinto del Acta Constitutiva que 
implantaba el sistema norteamericano en México, el padre Mier escribía a 
su amigo Bernardino Cantó, citando y traduciendo con desenfado a Cicerón: 
" Actum est de república " que en buen castellano quiere decir “llevóselo todo 
el diablo"* Y aquí podemos aplicar una fina distinción de Ortega; podemos 
decir que México se lanza desde entonces por la senda de una vida de adap- 
tación en vez del camino de una vida de libertad. Tal es, en definitiva, la 
explicación más cabal que puede darse al rosario de nuestras revoluciones 
sucesivas* 

Federación o no, no debemos engañarnos: el proceso de republicana za- 
dón de América, en el que algunos ven la fórmula original y auténtica de la 
América Española, es en su origen y en sus entrañas un proceso de anglici- 
zación o más exactamente de ñor team ericaniz ación* Sobre todo, lo es en la 
forma federal de soberanías locales* Eso de que América es, por destino, o 
por naturaleza como diría Mier, el país de las repúblicas, es un juicio a pos- 
ten ori y esencialista falto de perspectiva histórica. 

Pero ahora, para terminar, analicemos con cierto detalle cuál fue la pos- 
tura ideológica del padre Mier en esa coyuntura decisiva formada por el cho- 
que entre las tendencias federalistas y centralistas. En realidad conocemos 
ya la dirección general de su pensamiento, puesto que hemos citado abun- 
dantemente la Exposición de Motivos del Plan de Constitución de 1823 que 
ostenta, entre otras, la firma del padre Mier y que tiene el sello inequívoco 
de su inspiración. Hace falta, sin embargo, matizar con la debida precisión 
la etiqueta con la que la posteridad lo ha estigmatizado. 

Es un lugar común decir que el padre Mier fue centralista. Se le opone, 
junto con Carlos María de Bustamante, a Ramos Arizpe, el campeón del fede- 
ralismo* El partido de Mier perdió la batalla parlamentaria y a resultas de 
eso México quedó constituido en república federal. La cosa no puede ser más 
sencilla* Pero las simplificaciones excesivas siempre falsean* A quienes repí- 
ten incesantemente esas afirmaciones sin tomarse el trabajo de leer los textos, 
les sorprenderá enormemente que fue el padre Mier quien encabezó, en agosto 
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de 1823, una Comisión que formuló un Plan de Constitución en que expre- 
samente se dice que “el gobierno de la nación mexicana es una república 
representativa y federar 1 . No comprenderán por qué en muchas ocasiones 
el padre Mier se defendió del cargo de “centralista", y menos aún podrán 
explicarse que el oadre Mier figure en la lista de los diputados que votaron 
a favor de la palabra “federación” en el texto del artículo quinto del Acta 
Constitutiva que fue el impugnado por él en su famoso discurso llamado de 
las profecías í 25 No está, pues, nada claro que el padre Mier hubiere sido 
el enemigo jurado del federalismo como tan a la ligera se repite. 

¿Por qué, entonces, la etiqueta de centralista? Las etiquetas siempre fal- 
sean. Son máscaras que deforman a veces hasta los extremos de lo grotesco. 
Les imprimen a los hombres un gesto único, rígido e inmutable y son en oca- 
siones el mayor obstáculo para su diáfana comprensión. Son las etiquetas, sin 
embargo, indicios de primera importancia, porque no son casuales, como 
nada lo es en la historia. 

Sabemos ya que en un principio, cuando desde las páginas de las Cartas 
de un Americano y de la Historia intervino el padre Mier en la gran cuestión 
de la independencia de América, fue de opinión contraria en términos gene- 
rales al sistema republicano y en particular al sistema federativo. “Un go- 
bierno general federativo”, dice en la Historia , “parece imposible y al fin sería 
débil y miserable. Republ i quillas cortas serían presa de Europa o de la más 
fuerte inmediata, y al cabo vendríamos a parar en guerras mutuas”. Sabe- 
mos también que en su Memoria Político-Instructiva , escrita bajo la influen- 
cia norteamericana, cambió de ideas y hace profesión de fe republicana. Ataca 
sin piedad el régimen monárquico, y adelanta una doctrina de derecho divino 
en pro de las repúblicas. El argumento más poderoso que esgrime es, de 
hecho: la existencia de la República Norteamericana; pero la República Nor- 
teamericana es federal; luego el padre Mier acepta ya el federalismo. Ahora 
bien, la consideración fundamental que lo separa de los federalistas mexicanos 
como Ramos Arizpe, no es discrepancia en la doctrina política en cuanto tal, 
sino discrepancia en las posibilidades de su aplicación a México. Ramos Arizpe 
y el padre Mier admiraban por igual a los Estados Unidos; pero el padre 
Mier y unos cuantos más, no perdían de vísta las diferencias entre los dos 
pueblos, que hacían imposible la traslación a México de las instituciones 
anglosajonas de Norteamérica. Esta variante de opinión es el fundamento 
del llamado centralismo del padre Mier. 

Pero lo que era una discrepancia de aplicación, y no doctrinal, se agudizó 
hasta alcanzar el grado de contradicción cuando hubo de precisarse. La cues- 
tión de las soberanías de las entidades federativas se convirtió en el centro 
de la disputa. Los federalistas, a imitación de los Estados Unidos, querían 
la soberanía de los Estados; los llamados centralistas se oponían a ello. Y es 
que éstos pensaban que la cuestión de soberanía local no era una cuestión 
de derecho, sino de hecho. Los Estados Unidos eran en realidad una confe- 
deración, es decir, una unión de entidades con soberanía preexistente al 
pacto; no era ése el caso en México. Conceder soberanía a las entidades 
mexicanas era, pues, un error en la aplicación en México de las instituciones 
norteamericanas. En este punto capital era donde, precisamente, no se podía 
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lógicamente copiar a los Estados Unidos. Ahora bien, como la cuestión de 
soberanía local era cuestión de hecho, y como el sistema americano era el 
modelo, el padre Mier llegó a una idea que salvaba la contradicción, en apa- 
riencia irreductible. Quería implantar en México un sistema federal sin con- 
ceder de momento la soberanía a las entidades. Quería una república centra- 
lizada que fuera evolucionando hacia una federación con soberanías locales- 
“Yo, dice en una carta al Ayuntamiento de Monterrey, la quiero { a la repú- 
blica) central a lo menos durante diez o doce años,” Es decir, quería que 
la soberanía local se convirtiera en una realidad de hecho antes de su reco- 
nocimiento legal. Así se entiende bien por qué el padre Mier no aceptó nunca 
la etiqueta de "centralista”; por qué votó a favor de la palabra “federal’ 
en el texto del artículo 50, y por qué votó contra la palabra “soberanos 
como adjetivo calificativo de los Estados, contenida en la redacción del ar- 
tículo 60. 

Pero si todo eso aclara el alcance restringido que debe concederse al 
“centralismo” del padre Mier, lo cierto es que su oposición a los “federa- 
listas" extremosos — llamémoslos así — tiene un sentido que cala mucho más 
hondo de lo que parece indicar el debate parlamentario. En efecto, oponerse 
a la adopción indiscriminada e incondicional de las instituciones políticas 
norteamericanas, era, en el fondo, poner en duda la eficacia y - — lo que es 
más — retar la validez de la creencia en que la implantación de aquellas 
instituciones bastaba por sí sola para que México alcanzara, sin más ni más, 
la libertad civil y la prosperidad material de que gozaban los norteameri- 
canos, El compás de espera que quería Mier implicaba el reconocimiento de 
que entre los pueblos de Iberoamérica y el de Estados Unidos existía una 
diferencia que hacía ilusoria aquella creencia, y el de que sólo la educación 
cívica y técnica y la adquisición de los hábitos de trabajo y de respeto a 
la ley serían capaces de zanjar. Es así, entonces, que el célebre discurso de 
“las profecías” que pronunció el padre Mier el día en que el Congreso dis- 
cutió la adopción del federalismo con soberanías locales, se nos revela como 
una admonición contra el peligro de lanzar el curso de la historia nacional 
por el tobogán de las falsas promesas de una inmensa mentira. Lejos de que 
la felicidad social y la riqueza se dieran como por encanto con sólo vestir el 
traje constitucional del poderoso vecino, la desilusión que experimentarían a 
ese respecto impulsaría a los mexicanos a buscar pretextos para rehuir la 
propia responsabilidad y a entregarse a una mitología de auto complacencia 
v aut oglorificación que los enajenaría de la realidad de la historia. He aquí, 
pues, el profundo sentido de la batalla que dio Mier contra la tentación de 
abrazar el partido de la historia como proceso mágico, y ahora, a la vuelta 
de un siglo y medio de amarga experiencia por haber sucumbido a esa 
enorme falacia, la voz de Mier debe volver a resonar en el ámbito de la 
conciencia nacional. No dejemos que, de nuevo, sea prédica en el desierto 
y aprestémonos a echar por la borda todo ese lastre mitológico que ha trau- 
mado el proceso de nuestra historia para así estar listos a contribuir con gene- 
rosidad a la inmensa aventura de dimensiones ecuménicas de que está preñado 
el futuro v, en todo caso, para enfrentar con denuedo y con honor lo que 

acontezca- Edmundo O’Gürman 
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NOTAS AL PROLOGO 


1 Un ejemplo entre machos: "Brillaba tanto en México por mí talento, literatura y 
elocuencia...” Manifiesto Apologético , 

1 Sermón sobre la tradición guadalupana, predicado el 12 de diciembre de 1974. 
Véase Colección de documentos para la historia de la guerra de independencia de México. 
Hernández y Cávalos. Tomo 111, pp. 5432, que contiene el proceso eclesiástico incoado 
contra Mier por dicho sermón. 

I En la Memoria Político Instructiva, Filadelfia, 1821, p. 62, Mier afirma ser descen- 
diente de Cuauhtemoc y añade: "ésta es la verdadera causa por que se me desterró a 
España ha veintiséis años,., pues la tradición de Guadalupe que se tomó por pretexto, 
ni él (el arzobispo) la creía ni ningún español ni negarla me pasó por la imaginación". 

4 “No hubo por lo mismo escándalo alguno en el día dd sermón, que era viernes, 
ni el sábado siguiente.” Manifiesto Apologético , p, 43. 

5 Véanse Manifiesto Apologético } Acaba de llegar a Filadelfia y Sobre las castas de 
América en Escritos inéditos de fray Servando Teresa de Mier, pp. 39 r 382 y 349. 

6 Alfonso Reyes, Prólogo a Memorias de fray Servando Teresa de Mier. Editorial 
América, Madrid, s/f. 

7 Historia de la revolución de la Nueva España , Prólogo, I, vü 

s Zavala, Lorenzo. Ensayo histórico, I, p* 128. Edición de México, 1918, 

9 Además de las Cartas a Muñoz, pueden citarse, por ejemplo, algunas de las extensas 
notas de las Cartas de un Americano al Español. 

10 Conocemos el título de una obra de Sigüenza como sigue: Fénix del Occidente 
S. Tomás Apóstol hallado con el nombre de Quetzalcóatl entre las cenizas de antiguas tra- 
diciones conservadas en piedras, en teoamoxtles tultecas, y en cantares íeochichimecos y 
mexicanos , También Par ay so Occidental, Prólogo. 

II Edmundo O'Gormam Fundamentos de la historia de América , Imprenta Univer- 
sitaria, México, 1942, pp, 110 y 113. 

12 También el análisis estilístico de la Historia y de las Cartas de un Americano con- 
tribuirían a fijar la postura del padre Mier en el marco de su época. Es patente, por ejem- 
plo, la influencia de Raynal, 

13 Todavía en 1821 esta idea se creía realizable. Véase la Ex posición presentada por 
la diputación ultramarina en sesión de 25 de junio de 182L Lucas Alamán, Historia de 
Méjico , tomo V, Apéndice, Doc, núm, 19. 

14 Esta idea fue inspirada en Mier por Pradt: De las Colonias y de la revolución 
actual de la América, edición de Burdeos, 1817, tomo II, p. 101. 

15 La admiración de Mier por el padre Las Casas es patente en toda su obra. Véase, 
por ejemplo, la nota 3 de la Segunda Carta de un Americano y el final del lib. XIV de 
la Historia , 

16 Discurso * ¿ Puede ser libre la Nueva España? en Escritos inéditos de fray Servando 
Teresa de Mier , 

17 Véase la carta y el Plan en su redacción primera en Carlos Navarro y Rodrigo. 
Agustín de Iturbide , Vida y Memorias , Editor E. Pola, México, 1906, Apéndice docu- 
mental, documentos núms, 1 y 2, 

13 Esta interpretación del Plan de Iguala no pasó sin contradicción. Véase la “Ad- 
vertencia” al pie de la reimpresión de la Memoria Político-Instructiva en El Fanal del 
Imperio Mexicano, México, 15 de mayo de 1822, tomo I, pp. 54-56, También unas "Ob- 
servaciones” en La Sabatina Universal, México, 1822, tomo I, núm, 1. 

19 Pradt (1759-1837). Escritor fecundo y superficial dado a las predicciones polí- 
ticas. Se interesó por los problemas de España y sus posesiones americanas* Los libros 
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principales sobre esos asuntos son: Les trois ages des Colomes, 1801; Memotres histo- 
riques sur la révolution d 1 Es pague, 1816; Des Colonies et de la révolution actuelle de 
VAmérique. En sesión de 5 de agosto de 1822 se dio segunda lectura a una proposición 
que consultaba la erección de una estatua de Pradt en algún sitio público de la dudad 
de México* El Congreso desechó la proposición. 

20 El Manifiesto lo escribió estando en San Juan de Ulua en 1820; la Memoria, 
estando en Fíladelfia; se ha indicado que fue en agosto cuando redactó o envió esa obra. 

21 Véase arriba la nota 11. 

22 Exposición de motivos del Plan de Constitución suscrita por una comisión enca- 
bezada por el padre Miet. El texto está incluido en esta Antología en la sección dedicada 
a recoger las intervenciones parlamentarias del padre Mier. 

^ Véase Bocanegra, Memorias para la historia de México Independiente, México, 
1892, tomo I, Documentos núms. 5 y 8. 

24 Continuación del Cuadro Histórico . Cumplido, México, 1846, p. 227. 

25 Pronunciado en sesión de 13 de diciembre de 1823. El texto en esta Antología 
en Ja sección dedicada a recoger las intervenciones parlamentarias del padre Mier. 
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APENDICE 

Ideario político del padre Mier 


ADVERTENCIA 

Para formar este Ideario Político se han utilizado las siguientes obras del 
padre Mier: Las dos Cartas de un Americano al Español (1811-1812), cita- 
das como 1. a o 2. a Carta de un Americano, la Historia de la Revolución de 
Nueva España (1813), citada como Historia, con referencias a páginas de la 
edición de México de 1922; el Manifiesto Apologético (1820), citado como 
Manifiesto; el Discurso escrito en San Juan de Ulíia sobre la cuestión ¿Puede 
ser libre la nueva España? (1820), citado como ¿Puede ser libre la Nueva Es- 
paña?; el escrito Nos prometieron constituciones (1820-21); el escrito Acaba 
de llegar a Filadelfia (1820-21), Las citas sacadas de estos cuatro últimos 
escritos , se refieren a páginas de Escritos Inéditos de Fray Servando Teresa 
de Mier (México, 1944), en donde se publicaron por primera vez. Por últi- 
mo, se utilizo también la Memoria Político Instructiva enviada desde Fíla- 
delfia en agosto de 1821 a los jefes independientes de Anáhuac (1821), 
citada como Memoria Política Instructiva, con referencia a páginas de la edi- 
ción de Filadelfia de 1821 * Además se han revisado las Cartas del padre 
Mier , expresando en el lugar correspondiente la fecha y la persona a quien 
van dirigidas , En la bibliografía se pueden ver las obras donde se han con- 
sultado las Cartas utilizadas para este Ideario. No se han tomado en cuenta, 
salvo en tres casos de excepción, las intervenciones o discursos parlamenta- 
rios, porque con ellos se ha formado f por extenso, la sexta parte de esta 
selección. 

A fin de que el lector pueda seguir el proceso en el pensamiento político 
del padre Mier , se han sistematizado las opiniones recogidas siguiendo el orden 
establecido en diez rubros clasificadores que, en términos generales, indican 
los grandes temas en torno a la independencia y a la estructuración constitu- 
cional de las antiguas colonias españolas de América una vez consumada su 
emancipación , 

Por último, se pensó que este Ideario sirviese de apoyo documental al pró- 
logo, evitando de este modo el peligro de abrumarlo con una carga demasiado 
pesada de notas, que siempre afean y entorpecen la lectura* 

* Este ideario reproduce el que apareció en mí libro Fray Servando Teresa de Mier, 

México, 1945, pp. 143, 
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I 

ESPAÑA 7 AMERICA 

¿No sería mejor imitar a los ingleses, únicos que saben gobernar colonias para 
su provecho, sacrificar la soberanía de la administración a la soberanía del 
comercio, y ser todos felices, antes de perderlo todo, por quererlo todo? 
Nosotros conservaríamos con los españoles vínculos mas provechosos y ten- 
dríamos siempre los respetos y miramientos que los hijos agradecidos tienen 
con sus padres benéficos y buenos, {Manifiesto, pp. 132-133,} 

El plus ultra de las columnas de Hércules, aún hoy no lo conocen los espa- 
ñones, sino sobre las columnas de los pesos duros, (2. a Carta de un Ameri- 
cano.) 

Los sufriremos (años de despotismo) con la Constitución (la española de 1812), 
porque no hay variación sustancial en la judicatura ni en las formas. (2 a Car- 
ta de un Americano.) 

...Si es injusta la esclavitud ¿por qué han de ser delincuentes los primeros 
que avanzan a forcejear para romper sus argollas? Se responde que no toca 
a los particulares; y si el pueblo levanta su voz tremenda, se le asesina como 
sedicioso y rebelde. No debía, se dice, sino apelar a los recursos de la ley; 
y mientras que el tirano no respeta ninguna, abusando de la fuerza que el 
pueblo le confió para proteger su libertad, no se quiere que éste la tenga para 
reivindicar su poder y sujetar al monstruo que no nació coronado. Eso viene 
a ser lo mismo que afirmar no debemos ser esclavos, y que estamos obliga- 
dos a serlo siempre. ( Historia ? Prólogo, XIV.) 

[Descubridores! (como título de dominio de América alegado por los espa- 
ñoles) esto es, vosotros ignorabais que existía la parte mayor del mundo: 
luego en sabiéndolo sois sus dueños, ¿Con que si los indios hubiesen sabido 
antes que existía Europa, eran ipso jacto sus dueños? ( Historia f líb. XIV, 

p. 277.) 

Puntualmente el motivo que debe separamos de España son las guerras con- 
tinuas de Europa. Los pueblos en esta corta parte del mundo están demasiado 
apiñados y demasiado menesterosos, y no tienen término sus querellas; ni 
pueden tenerlo, mientras una potencia haga consistir su grandeza de primer 
orden contraria al voto de la naturaleza en la perpetuidad de la guerra que 
la hace dueña del comercio universal. En ella tenemos desgraciadamente 
que entrar nosotros por nuestra dependencia de España; y como ésta no 
puede proteger su comercio, ni quiere permitir que otros extraigan nuestros 
frutos o nos importen los suyos, y nos tienen privados de fábricas e indus- 
tria, la guerra es más cruel para nosotros que para ella, que al fin la hace 
con nuestro dinero. Nosotros no tenemos necesidad sino de guardar neutra- 
lidad y seremos felices. ( Historia , lib. XIV, p. 300.) 
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Parece el destino de esta nación (España) imperar por la ignorancia. (Nota 5. a 

2 * Carta de un Americano.) 

...una nación sin fábrica ni industria (se refiere a España) en medio de otras 
que la han llevado a sumo grado, jamás puede avanzar ni rivalizar con ellas. 

( Historia , lib. XIV Í p. 298.) 

A la América se debe todo el respeto y consideración en que ha permanecido 
(España), y es dudoso que sin ella tuviese hoy ni el rango de nación... Sin 
el grito que levantó la América contra Napoleón, el del populacho de Es- 
paña sólo hubiera sido un fuego fatuo; nadie se hubiera animado a seguirle 
si no en consideración de que tenia a sus espaldas un mundo. {Historia, 

lib. XIV, p. 297.) 

Recurro... al pacto solemne y explícito que celebraron los americanos con 
los reyes de España, que más claro no lo hizo jamás nación alguna; y está 
autenticado en el mismo código de sus leyes. Esta es nuestra magna carta. 

{Historia, lib. XIV, p. 167.) 

En nuestro pacto invariable no hay otro pueblo americano (que sea) súbdito 
de España, sino su igual; y puede hacer lo que le parezca para gobernarse 
conforme convenga a su conservación y felicidad, que es la suprema ley im- 
prescriptible, v el fin de toda sociedad política, {Historia, lib. XIV, p. 200.) 

Naturalmente siente uno del otro lado del océano (es decir, Europa) la idea 
de un pecado original. (Mem. Polit. Jnstr., p. 76.) 


II 

INDEPENDENCIA ABSOLUTA 

La América es nuestra, porque nuestros padres la ganaron si para ello hubo 
un derecho; porque era de nuestras madres, y porque hemos nacido en ella. 
Este es el derecho natural de los pueblos en sus respectivas regiones. Dios 
nos ha separado con un mar inmenso de la Europa, y nuestros intereses son 

diversos. {Mem. Polit. Instr., p. 105.) 

Sin libertad el oro no vale nada ¿no ven que con el de las Indias, España 
ha perdido su población, agricultura, industria y prepotencia? ( Carta a fray 

Pascual de Jesús María, 25 de mayo 1817 .) 


...la emancipación ya no tiene remedio... Obstinarse en contra de la eman- 
cipación es querer forzar la naturaleza. {Carta a fray Pascual de Jesús María, 
25 de mayo 1817.) 


XXXVII 



Todo se asemeja en Ja naturaleza y todo ha sido hecho para sucederse y re- 
emplazarse. La encina joven disputa el vigor y la verdura al árbol mismo, 
que dejando caer en propia semilla dio nacimiento a este rival; el hijo que 
ha llegado a ser hombre queda emancipado del padre que le dio el ser; y 
las colonias, como los individuos de toda especie* pasando por edades dife- 
rentes, se emanciparon todas de su metrópoli desde que llegaron a igualar 
su fuerza. ( Manifiesto , pp. 131-132.) 


La independencia es innata en las colonias como la separación de las familias, 
primer principio de toda independencia, lo es en la especie humana. La 
cuestión sobre la independencia de las colonias no es una cuestión de orden 
político* sino de un orden natural. ( Apéndice n.° 1 al Manifiesto , p, 258.) 
Para ser feliz un país especialmente tan vasto, es menester que tenga en su 
centro ía silla del poder, ¿Quién, aunque tuviere las mejores intenciones, 
podría desde México gobernar bien su familia en China?. {Manifiesto, p. 132,) 


III 

AMERICA UNIDA 

Seremos libres si estamos unidos. (2." Carta de un Americano, p. 27L) 

Pugnaremos por set independientes, y datemos, como todo pueblo libre, pasos 
de gigante hada esa reunión natural de poder y de imperio en el nuevo con- 
tinente, que ha estorbado la opresión. Unámonos como hermanos que somos, 

y salga de entre nosotros la manzana de la discordia. (2 a Carta de un Antevi- 
no, p. 244.) 

Un congreso, pues, junto al Istmo de Panamá, árbitro único de la paz y 
Ja guerra en todo el continente colombino (es decir, América)* no sólo con- 
tendría la ambición del Princtpino del Brasil, y las pretensiones que pudiesen 
formar los Estados Unidos, sino a la Europa toda, siempre inquieta por su 
pobreza natural* a vista del coloso inmenso que estaba pronto a apoyar de 
toda su fuerza la mas débil, aunque independiente provincia: al mismo tiempo 
que impedirla se tiranizasen en el transcurso de los siglos, unas a otras, como 
las potencias europeas. (2. a Caria de un Americano al Español , pp. 197-198.) 

Es menester ver ya en grande la libertad de la América, porque en un palmo 
de terreno que queden poseyendo los obstinados españoles, fijarán la pa- 
lanca de su intriga para tratar de levantar el resto. La situación geográfica 
de las Américas está indicando el establecimiento de tres repúblicas pode- 
rosas (o como algunos quisieran, una con tres grandes federaciones). La pri- 
mera compondría México desde el Istmo de Panamá hasta California, Texas 
y Nuevo México. La segunda, Venezuela y la Nueva Granada en toda la 
extensión de su antiguo virreinato, y la tercera Buenos Aires, Chile y el 
Perú. { Mem . Polít. Instr., p. 21.) 
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JV 

CONSEJOS A AMERICA 

Solo os encargo la unión, y entonces España no digo arruinada sino flore- 
ciente, es un enemigo muy insignificante para vosotros. No adoptéis, os ruego, 
el sistema de confederaciones siempre complicadas y débiles: éstas son siem- 
pre un mal elegido para evitar otro mayor que es la división; pero es intro- 
ducirla confederarse los que estaban unidos. Este es el verdadero terremoto 
que trastornó a Venezuela. No os enceleis con los nombres de capital: ningu- 
na hay cuando los extranjeros no os han de quitar los empleos de vuestro 
país, y el gobierno es de representantes. Entonces ninguna provincia manda 
a otra, todas se obedecen a sí mismas o no obedecen a otras sino porque 
mandan a todas* Mejor diré, comandan unidas el respeto de las naciones, 
que se lo tienen según el número de individuos que las componen. Así la 
provincia que piensa hacerse honor en gobernarse por si propia, no hace sino 
alarde de su poco juicio, porque si no logra hacer perder a la masa general 
el respeto de que ella debía participar, sucumbirá bajo el peso común sin otro 
fruto que la vergüenza y confusión de su insensato egoísmo y ridicula alta- 
nería* Buen ejemplo fue Valencia. 

No clavéis los ojos demasiado en la Constitución de los Estados Unidos, 
que quizá subsisten, porque no hay potencia contigua que se aproveche de 
su interna fermentación: la debilidad que les ocasiona está demostrada en su 
guerra contra las posesiones inglesas, al mismo tiempo que sus triunfos en 
la mar prueban las ventajas de la unidad del gobierno* Sobre todo, ellos eran 
ingleses acostumbrados a deliberar en asambleas coloniales y sin una religión 
que los dividiese con anatemas; para nosotros miserables esclavos que con 
trabajo vamos sacando el pie de los grillos, todo el terreno es nuevo. Mil 
esfinges del averno se nos aparecen a cada paso, y debemos pisar con sumo 
tiento. Me parece que vuestro modelo en cuanto lo permitan las circuns- 
tancias, debe ser la constitución de esta nación dichosa donde escribo, y donde 
se halla la verdadera libertad, seguridad y propiedad. Ella ha sido la admi- 
ración de los sabios, y la experiencia de los siglos demuestra demasiado su 
solidez, para que sin considerarla, arriesguemos ensayos del todo nuevos, 
demasiado sangrientos, costosos, y tal vez irreparables si se yerran* 

No la hallaréis escrita como comedia por escenas: éstas pertenecen al 
genio ligero y cómico de los franceses, que han rematado en ser esclavos de 
un déspota. Tal suele ser el desenlace de principios metafísicos, que aunque 
en teoría aparezcan bellos y sólidos, son en la práctica revolucionarios, porque 
los pueblos raciocinando siempre a medias, los toman demasiado a la letra y 
deducen su ruina. De la igualdad, que absolutamente no puede haber entre 
los hombres, sino para ser protegidos por justas leyes sin excepción los débiles 
y necios contra los fuertes y entendidos, dedujeron los franceses que se de- 
bían degollar para igualarse en los sepulcros, donde únicamente todos somos 
iguales* De la soberanía del pueblo, que no quiere decir otra cosa, sino que 
de él nace la autoridad que ha de obedecer porque todo él no puede mandar. 
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dedujo Valencia que no debía someterse al Congreso de Venezuela , sino em- 
puñar las armas contra sus hermanos. 

Los pueblos nunca se han gobernado sino por usos, prescripciones y 

leyes. Por eso me be tomado tanto trabajo en exhibir las nuestras. Por ellas 

somos independientes de España; por ellas podemos estar autorizados a serlo 

enteramente: y no sólo las naciones respetarán así en nuestra separación el 

derecho de gentes, sino que todos los americanos seguirán unidos, porque 

los conduce la misma costumbre de obedecer al imperio del ejemplo antiguo 
y de las leyes. 

Pero no hagáis nuevas en un solo cuerpo, si no queréis que os pese de la 
irreflexión y del acaloramiento, de las intrigas de un partido, o de la seduc- 
ción de un ho mb re ap a s ionado y elocuen te * Di vid id las cama ras y est aréis 
seguros del acierto. De otra suerte tan esclavo puede ser el pueblo represen- 
tado por un rey como por muchos diputados. Considerad si no, lo que pasó en 
la Convención de Francia, o lo que está pasando en las Cortes de España. 

Menos hagáis novedades en materias de religión, sino las absolutamente 
indispensables en las circunstancias. Este es el resorte más poderoso que ban 
empleado los contrarios para tenernos encadenados, y debemos estar muy 
sobre aviso para evitarles la ocasión de proseguir su juego favorito. Por más 
abusos que haya, dejad al tiempo y a las luces su reforma, porque el hombre 
acostumbrado a adorar sin serle lícito dudar, comienza por aborrecer aí que 
le quiere ilustrar, como para vengar en él la divinidad ultrajada. Entren buenos 
libros, y ellos esparcirán insensiblemente la luz sin excitar odios ni divisiones. 

(Historia, líb. XIV, p, 316.) 


V 

EL MODELO ANGLOSAJON 

Vuestro modelo en cuanto lo permitan las circunstancias, debe ser la consti- 
tución de esta nación dichosa donde escribo (Inglaterra), v donde se halla la 
verdadera libertad, seguridad y propiedad. ( Historia , lib. XIV, p, 317.) 

Si una isla con rey goza una apariencia de libertad es porque es isla y porque 
aquellos insulares, nutridos en principios liberales, le oponen una lucha cons- 
tante. {Nos prometieron constituciones , p. 359.) 

La Inglaterra es la única, que con rey mantenga una sombra de libertad, a la 

sombra de una constitución con que lo ató, y le costó ríos de sangre. He 

dicho sombra de libertad, porque no es oro todo lo que reluce. (Mex. Vólít . 
Instr. } pp. 48-49.) 

Especialmente desconfiaos de Inglaterra, y no confundáis con su gobierno la 
filantropía de sus nacionales, que aman la libertad por lo mismo que están en 
guerra contra el despotismo del ministerio. (Mem. Polít. Instr., p. 77.) 



No es España un enemigo tan terrible porque es descubierto; otro mayor 
por disfrazado es el que tenemos que combatir... es el ministerio de Ingla- 
terra. Es como aquellas víboras de nuestra tierra, que entre las tinieblas de 
la noche entretienen a los niños de pecho con la punta de su cola, mientras 
ellas chupan y desecan el seno de sus madres. [Me m. Polit. Inste., p. 82.) 

Ellos (los Estados Unidos) no conquistan. Cada país que sobreviene es un 
Estado soberano que envía sus diputados al Congreso de su federación fra- 
ternal y añade una estrella al pabellón de la libertad. [Manifiesto, p. 128.) 

Pero la libertad y prosperidad de los Estados Unidos es un fanal que no 
puede ocultársenos, y más cuando los españoles mismos lo han puesto inme- 
diato a nuestros ojos. [Manifiesto, p. 128.) 

¡Paisanos míos! el fanal de los Estados Unidos está delante de nosotros para 
conducirnos al puerto de la felicidad. [Mem. Poht. Inste., p. 40.) 

Los Estados Unidos... han asombrado al mundo con su fuerza y su prosperi- 
dad. Parece un encanto; pero es un encanto anexo en todas partes y tiempos 
al gobierno republicano, a la verdadera y completa libertad, que solo en él 

se goza* {Mem. Políi . Instr *, p. 66.) 

¿Y por qué nos hemos de comparar nosotros con ése (Francia) y otros pue- 
blos corrompidos de Europa ajenos de las virtudes que exige el republica- 
nismo, y no con nuestros compatriotas de los Estados Unidos, entre quienes 
no ha tenido sino excelentes resultados? {Mem. Poht. Instr v p* 69*) 


Tanto es el amor que los mexicanos tienen a los americanos del norte, como 
a sus hermanos y compatriotas* {Nos prometieron constituciones } p* 367.) 


Es indispensable, pues, para que obtengamos nuestra independencia, un auxi- 
lio exterior* Nos lo están brindando los Estados Unidos como hermanos y 
compatriotas, y por su propio interés, porque les falta numerario para su 
inmenso comercio. (¿Puede ser libre Id Nueva España ?, p* 220.) 


Del norte nos ha de venir el remedio.*, nos ha de venir todo el bien, porque 
por allí quedan nuestros amigos naturales. (¿Puede ser libre Id Nueva Eí- 

paña ?, p. 227*) 

Los americanos del norte, levantando la bandera de la libertad la plantaron 
en nuestros corazones. Los nombres de Washington y Franklin eran tan 
dulces en nuestra boca como en la suya* A pesar de la tiranía teníamos sus 
retratos, y hasta hoy cualquier reves do los Estados Unidos nos afligía, cual' 
quier gloria suya nos alegraba. Ingratos, nos han visto perecer sin compa- 
sión. Ingratos, y con todo han burlado nuestro amor y nuestras esperanzas. 
(Noí prometieeon constituciones, p. 368.) 
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...quedaron (los Estados Unidos) contiguos a nosotros, y por Clayborne y el 
Mtsun envuelven nuestras fronteras internas de oriente y poniente, amena- 
zando absorbernos con su población que crece asombrosamente. {Mem Polít 

Instr., p. 13.) 

(Los Estados Unidos) que ya nos han usurpado ciento treinta y cuatro mil 
leguas cuadradas. [Carta a Can tú, 31 de agosto 1826.) 


VI 

¿REYES O REPUBLICA? 

Si estuviésemos obligados a obedecer a los reyes porque su poder viene de 
Dios, estaríamos obligados a obedecer también a Napoleón y demás tiranos 
porque tienen poder, y según San Pablo todo poder viene de Dios... Pero la 
voluntad final de Dios, única que nos obligue, no puede ser que se prive a 
los hombres de la libertad que Él les dio, y que no procuren su felicidad 
cuyo deseo grabo con su dedo irresistible en lo íntimo de nuestros corazo- 
nes... El verdadero vínculo y juramento inalterable de los subditos con los 
reyes es, que aquéllos hallen su felicidad en el gobierno de éstos: de otra 
suerte Dios no puede aceptarlo. Él mismo se cree desligado en este caso de 
sus mas firmes promesas. ( Historia , lib. XI, pp. 51-52.) 

Los mismos textos que alegan en favor de la soberanía de los reyes prueban 
de una manera concluyente la soberanía de la nación. Todo poder viene de 
Dios . Luego aunque el origen del poder venga de Dios, porque la aplica- 
ción de el a las familias e individuos viene de la voluntad de los pueblos 
estos son superiores a los reyes que deben sujetarse a las leyes que la nación 
establezca, puede ésta castigar su infracción y aun privarlos del poder que 

les confiaron para su bien y de que abusaron para su mal. ( Apéndice n° 2 
Manifiesto , pp. 160-161.) 

...el secreto de los reyes que es, alternativamente, el engaño y la fuerza. Esto 
ha sido siempre y esto será. Son incompatibles por largo tiempo libertad y 
rey. {Nos prometieron constituciones, p. 359.) 

Los reyes son verdaderamente unos ídolos manufacturados por el orgullo y 
la adulación, que en sus palacios adornados como templos sólo se dejan ver 
entre genuflexiones e inciensos: tienen ojos y no ven su reino, ni las necesi- 
dades de los pueblos; tienen oídos y no oyen, sino lisonjas y mentiras... 
{Mem. Pola. Instr., p. 39.) 

Sólo los reyes no han adelantado en la marcha que lleva el género humano: 
y esgraciadamente tampoco los barbaros del norte, que siempre han sido el 
azote y el apagador de las luces del mediodía. (Mem. Polít. Instr., p. 53.) 
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La naturaleza no ha creado reyes, ni Jesucristo vino sino a santificar los hom- 
bres, plantando virtudes practicables en todo género de gobiernos, ( Mem * 
Polít, Instr., p. 60.) 

Dios nos libre de emperadores o reyes. Nada cumplen de lo que prometen, y 
van siempre a parar al despotismo. Todos los hombres propenden a imponer 
su voluntad, sin que se les replique. Y no hay cosa a que el hombre se acos- 
tumbre más. {Mem, Polít. Instr ., p. 62.) 

Sí algún gran Estado prospera con rey, es por lo que tiene mezclado de formas 
republicanas en sus cortes o parlamentos que representan la nación, {Mem. 
Po/íf. Instr. f p. 66*) 

Si por casualidad algún rey es bueno, y bajo él respiran los subditos, es un 
cometa que pasa; y el pueblo, que siempre permanece, necesita para ser feliz 
principios que lo gobiernen, no hombres que desaparecen como el agua. {Mem. 

Polít . Instr., p. 70.) 

Ya que no han podido evitar {los reyes europeos) nuestra independencia, os 
quieren dar reyes: constituios en repúblicas. {Mem. Polít. Instr., p, 77.) 

Los reyes no perdonan jamás los esfuerzos de la libertad que llaman delitos 
de lesa majestad... {Mem. Polít. Instr v p. 87.) 

¿Qué derecho tienen en América los reyes de Europa sino los de los ladrones 
y salteadores, de los tigres y los lobos? ¿El derecho de fuerza, es un derecho? 
¿O no es la violación de todos los derechos? ¿La posesión de un robo es un 
título? {Mem. Polít * Instr., p. 58.) 

„ .estoy convencido que no conviene a nuestra dulzura reyes. El de las ovejas 
como somos los mexicanos no puede ser sino lobo. El espíritu general es 
republicano* {Acaba de llegar de Filadelfia , p. 382*) 

Este es el medio único (adoptar el sistema republicano) de que prosperemos 
todos en paz, y con la rapidez de los Estados Unidos; porque el gobierno 
republicano es el único, en que el interés particular siempre activo es el mis- 
mo interés general del gobierno y del Estado, {Mem. Polít , Instr., p* 45.) 

Lo cierto es que Dios le dio a su pueblo predilecto un gobierno republicano; 
que no le dio reyes sino en su cólera y para su castigo. {Mem. Polít. Instr., 

página 48*) 

Los que están acostumbrados al silencio que reina en las monarquías al derre- 
dor de la tumba de la libertad, se escandalizan de la inquietud y divisiones 
que hay en una república, especialmente al principio cuando se están zanjando 
sus cimientos. No consideran que tales deben ser los síntomas de la libertad 
naciente en lucha con los humores de la esclavitud, que están haciendo crisis* 

(Mem. Polít , Instr., p* 68,) 
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Este (el Nuevo Mundo) es por naturaleza el país de las repúblicas. (Mem, 
Polít . Instr., p. 71.) 

. ..hagame usted el favor de decirle (al rector del Seminario en Monterrey) 
de mi parte, que en república vivimos, que republicano es eí gobierno, que se 
deje de sandeces, que ese gobierno dio Dios a su pueblo, que ese dio Jesu- 
cristo a su Iglesia.,. { Carta a Canté, 2 de junio 1823.) 

(A propósito del aumento de población en Estados Unidos de Norte Amé- 
rica.) Parece un encanto; pero es un encanto anejo en todas partes y tiempos 
al gobierno republicano, a la verdadera y completa libertad, que sólo en él 
se goza. Con estos mismos Estados se desmiente la necesidad de un monarca 
para gobernar un país vasto. (Mem. Polít. Instr p. 66.) 

jlturbide! Abjura de la nueva opinión (dar un rey a México según el Plan 
de Iguala),.. Sostén la independencia; pero la independencia absoluta, la inde- 
pendencia sin nuevo amo, la independencia republicana. (Mem. Polít . Instr., 
página 107.) 


VII 

COMO LOGRAR LA INDEPENDENCIA 

No ha sido la revolución de Francia con sus bellas teorías, la causa de tanta 
sangre y crímenes que han terminado con la esclavitud: ha sido la desmora- 
lización del pueblo, obra de sus filósofos. (Nota 14. 1. a Carta de un Ameri- 
cano. ) 

...la guerra de las Amérícas es una guerra nacional y ésta siempre triunfa... 
no hay que engañarse porque los pueblos sucumban y algunos criollos pe- 
leen contra los otros,., habrá altos y bajos; pero el éxito no es dudoso. 
( Manifiesto , p. 131.) 

Así como los hombres se ven precisados a ceder una parte de sus derechos 
naturales para adquirir en la sociedad la garantía de lo que les resta, con la 
ventaja del número y el orden; así es menester que todo jefe militar ceda una 
parte de la autoridad que ha adquirido para formar un centro de ella que 
sostenga la que le queda por la unidad de los planes, la combinación de todas 
las fuerzas y la ayuda recíproca, (¿Puede ser libre la Nueva España?, p. 214.) 

Un congreso, pues, es el que se ha de establecer. Este (no el de un rey) es el 
gobierno natural de toda asociación, éste es el órgano nato de la voluntad 
general. (¿Puede ser libre la Nueva España ? f p. 215.) 
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Congreso, congreso, congreso, luego, luego, luego. Este es el talismán que 
ha de reparar nuestros males, y atraernos el auxilio y el reconocimiento nece- 
sarios de las potencias para que nosotros lleguemos a ser una. {¿Puede ser 
Ubre la Nueva España ?, p. 2190 

Desde luego tener congreso, es el huevo juanelo... ¿y esto basta para un con- 
greso tan preciso y ponderado? Sobra, y si los monos supieran hablar, bastaría 
que el congreso fuese de ellos y dijesen que representaban la nación. Entre 
los hombres no se necesitan sino farsas porque todo es una comedia. Afuera 
suena y eso basta, ¿Pero quién ha autorizado a esos monos? La necesidad 
que no está sujeta a leyes. En toda asociación los miembros que están libres, 
están naturalmente revestidos de los derechos de sus consocios para libertar- 
los, {¿Puede ser libre la Nueva España ? f p. 221.) 

No hay que pararse en que el congreso por los que lo componen sea bueno 
o malo. Nada de eso saben los extranjeros, donde ha de hacer el eco más 
importante. {¿Puede ser libre la Nueva España ?> p. 224.) 

Si se quiere auxilio poderoso y pronto, es necesario hacer un esfuerzo para 
enviar dinero al banco de los Estados Unidos. Sabe todo negociante que sobre 
un millón se giran seis, y sobre dos, doce. Y sobre un giro de doce millones 
está libre el Anáhuac sin remedio. ¿Y qué son para él uno o dos millones? 
{¿Puede ser libre la Nueva España ?, p. 225.) 

Este México es el que detiene a todos: el que obsta para que las demás partes 
de América que tienen en Londres sus ministros, obtengan su reconocimiento. 
{Carta desde Baltimore f 15 de septiembre 1816.) 

...la fuerza armada no es deliberante. Deliberar ella y obrar es tan grande 
absurdo para la libertad como para la justicia ser uno mismo el juez del hecho 
y del derecho. {¿Puede ser libre la Nueva España ? t p. 215.) 

Las gentes de guerra no son la nación sino los instrumentos de ella para liber- 
tarse de sus enemigos; en ese sentido los militares son muy estimables; pero 
lo son porque se sacrifican por el bien de la nación; luego ellos no son la 
nación, sino que ésta es superior a ellos como el fin a los medios. El impe- 
rio de las armas por sí es el imperio de la violencia y la fuerza, es decir, ile- 
gítimo, y en tanto se legitima en cuanto la nación representada en un go- 
bierno nacional es quien la emplea para su defensa y conservación. {Carta a 
Antonio Sesma , 14 de diciembre 1816.) 
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EL PLAN DE IGUALA 7 EL EMPERADOR 


El cebo que se les propone (a los mexicanos) en el Plan (el de Iguala) del 
coronel don Miguel de Iturbide (sic) con un emperador para resucitar el an- 
tiguo Imperio Mexicano, es mucho más fino, y más aliciente para los intereses 
particulares y las preocupaciones* Me da tanto más cuidado, cuanto no me 
parece solamente obra suya. Está demasiado combinado con la rapidez de los 
sucesos, la propuesta del diputado, el espíritu de la Santa Alianza y las ideas 
de Inglaterra, {Mem. Polít. Instr., p, 36.) 

.♦.sus habitantes (los de La Habana) se helaron al nombre de emperador de 
México. No, decían, así no nos juntamos, porque sería largar las cadenas 
para volver a tomarlas. (Mem. Polít r Instr., p. 37.) 

¡Ah, hermanos míos! Que por el desacuerdo de un instante vais a conde- 
nar a cadenas indisolubles un mundo y generaciones sin término. Escarmen- 
tados ya tres siglos de reyes ¡por qué no ensayar la experiencia de una repú- 
blica! {Mem. Polít. Instr., p, 72.) 

¿Y cuál es el derecho que tiene sobre América el rey de España, sino el de 
la violencia, el asesinato y el robo? Gobierne a su reino de España, y nosotros 
seamos independientes de nuestra patria. {Mem. Polít . Instr., p. 102.) 

¡Viva la Independencia! ¡Iturbide! ¿Qué sería de ti y tus compañeros de 
armas si no se verificase?... tú debes colgar hasta la idea de darnos un em- 
perador. {Mem. Polít. Instr., p, 102.) 

¿Con qué un tirano (Iturbide) podía poner grillos y esposas a la nación sobe- 
rana para sujetarla a sus caprichos? Es regla de derecho que toda condición 
injusta es como si no se pusiese. (Carta a Cantil , 23 de junio 1823.) 

Salí de San Juan de Ulúa el 21 de mayo, y cuando todos esperábamos una 
declaración de estar constituidos en república según el voto, que parecía ge- 
neral, sobrevino la de haberse proclamado emperador a don Agustín de Itur- 
bidé, {Carta al Ayuntamiento de Monterrey , 17 de julio 1822.) 

El domingo 21 (julio - 1822) es la coronación y consagración del emperador; 
luego tres días de gala y Santiago y Santa Ana, ¿en qué pararán estas misas? 
Vuelvo a decir que estamos sobre el cráter, y Dios sobre todo. {Carta al Ayun- 
tamiento de Monterrey , 17 de julio 1822.) 

Extravían al emperador y temo una catástrofe. El Congreso no está seguro.,. 
Yo pienso que al fin se nos disolverá; pero que tampoco quedará el pro- 
motor (Iturbide) en su puesto. [Carta al Ayuntamiento de Monterrey, 21 de 
agosto 1822.) 
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Hemos empezado por donde acaban las cortes opulentas y corrompidas. Y con 
todo hay bestias que piensan y proclaman que todo irá bien si el emperador 
es absoluto. No advierten que eso quiere decir tirano. { Carta al Ayuntamiento 
de Monterrey t 21 de agosto 1822.) 

En política vaya enhorabuena que don Agustín de Iturbide salga de nuestro 
territorio lo más pronto posible, aunque en justicia lo que mereciera era horca. 

( Discurso . Sesión 7 de abril 1823,) 

Yo creo que el señor Navarrete (apoderado de Iturbide) ha hecho empeño en 
insultar al Congreso pasado» y a éste» porque todo eso de que no es criminal 
el señor Iturbide es un insulto. El hombre es criminalísimo. ( Discurso . Se- 

sión 9 de abril 1823.) 


IX 

¿ FEDERACION O CENTRALISMO? 

Mucho se discurre sobre la organización de gobierno que convendría adoptarse 
en nuestra América» caso de su independencia absoluta. Un gobierno general 
federativo parece imposible y al fin sería débil y miserable. Republiquillas 
cortas serían presa de Europa o de la más fuerte inmediata» y al cabo ven- 
dríamos a parar en guerras mutuas. La situación geográfica de América está 
indicando la necesidad de tres gobiernos que serían muy respetables. El uno 
de todo lo que era Virreinato de Santa Fe» agregando a Venezuela. El se- 
gundo de Buenos Aíres, Chile y Perú, Y el tercero desde el Istmo de Panamá 
hasta California: todos tres aliados con los vínculos más estrechos. Funkulas 
triplex difficite rumpitur . (Historia, Lib. XIV» nota en p, 317.) 

"El voto de ésta (la nación) es república» y en eso están los generales» el 
ejército y los diputados. Sólo nos diferenciamos en que algunos la quieren 
confederada» y yo con la mayoría la quiero central a lo menos durante diez 
o doce años» porque no hay en las provincias los elementos necesarios para 
ser cada una un estado soberano» y todo se volvería disputas y divisiones. 
{Carta al Ayuntamiento de Monterrey t 2 de abril 1823.) 

♦ ..en esto hemos de venir a parar (en federación con soberanías locales) según 
los pasos que van dando las provincias, aunque yo no quería sino centrar la 
república, hasta de aquí a diez años, en que ya las provincias poseyesen los 
elementos para ser estados soberanos. {Carta al Ayuntamiento de Monterrey , 
23 de abril 1823.) 

Se me olvidó decir a la diputación lo que ya dije al ayuntamiento por indi- 
cación del gobierno, que haga una petición formal de república; pero no me 
meta en si ha de ser central o federal; lo mejor será un medio, {Carta a 
Canté f 30 de abril 1823,) 
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(Reí ¡riéndome al Plan de Constitución de 1823),»* la semana que entra sal- 
drán a luz las bases liberales de una república representativa federal con su 
congreso, etcétera..* {Carta a Ramos Arizpe, 14 de mayo 1823.) 

Ya el mal no tiene remedio... todos hablan de la voluntad nacional con tal 
tono y acrimonia, que alarmaron al gobierno y éste al congreso, v en el acto, 

ya de sorpresa, ya de despecho, acordaron la convocatoria abandonando la 
nación ingrata a su suerte* {Carta a Cantó, 2 de Junio 1823*) 

(Sobre efectos del sistema federal adoptado.) Buena va la danza, y aún peor 
anda por Guatemala, efectos todos de la federación soberanita y de los prin- 
cipios jacobinos en que está fundada. {Carta a Cantó , 19 de junio 1824*) 

(Sobre federación con soberanía*) ¡Oh, patria mía, te ha sorprendido el genio 
del mal y de la discordia! Tales males preveo en esas provincias (las de 
Oriente), que espero que algún día, escarmentadas como las de Colombia, 
exp res en como el la , en los po d ere s de sus d ipu t ado s p ara el con g reso , 1 a 
notable cláusula: “con tal que no establezcan gobiernitos" . {Carta a la Dipu- 
tación Provincial de Nuevo León , 5 de julio 1823.) 

Unámonos, unámonos y dejémonos de soberanías ridiculas, porque si no 
nos unimos al gobierno y le damos vigor, toda nuestra independencia desapa- 
recerá como decoración de teatro, y sufriremos el yugo español más fiero que 
antaño, como que crujirá sobre nosotros la venganza insaciable de los espa- 
ñoles." {Carta al Ayuntamiento de Monterrey , 20 de agosto 1823.) 

*.*yo, aunque quería federación, ni la quería tan amplia como la de los Estados 
Unidos, ni juzgaba oportuno el pacto de cada provincia, antes de que el futuro 
congreso estableciera un sistema uniforme. [Carta a Ramos Arizpe , 28 de 
agosto 1823.) 

***nos perdemos... si se declara república federada en los términos que los 
demagogos la entienden de soberanías parciales, con cuyo sistema se arruina- 
ron Venezuela, Santa Fe y Buenos Aires. {Carta a Cantó , 1*° de noviem- 
bre 1823*) 

Yo creo todavía, que la federación a los principios debe ser muy compacta, por 
ser así más análoga a nuestra educación y costumbres..* hasta que*.* progre- 
sando en la carrera de la libertad, podamos, sin peligro, ir soltando las anda- 
deras de nuestra infancia política hasta llegar al colmo de la perfección so- 
cial, que tanto nos ha arrebatado en los Estados Unidos* {Discurso. Sesión 
13 diciembre 1823.) 

(A propósito de haberse aprobado el Art, 5.° del Acta Constitutiva, “obra 
diabólica del Chato”. ) Puede comenzar con aquellas palabras de Cicerón: 
u Actum est de república ” que en buen castellano quiere decir “llevóselo 
todo el diablo * ( Carta a Cantó , 20 de diciembre 1823.) 
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Toda la gran federación se reduce a pleito de empleos* Todo se lo va a llevar 
el demonio* {Carta a Canté , 10 de enero 1824*) 

**.Le doy seis meses de término al entremés de la federación soberana para 
que se acabe a palos* ( Carta a Canté , 10 de enero 1824.) 

**. estamos en la gran cuestión de centralizar el gobierno, porque no puede 
marchar el carro de la federación soberana* Los saber an Silos recientes, no 
acostumbrados a bragas, se han ensoberbecido de manera que no quieren obe- 
decer lo que manda el supremo poder de la Federación* El congresillo de 
Puebla ha dado un decreto sobre papel moneda contrario al del Congreso 
General, y respondido al gobierno general como se pudiera a un negro. El 
de Guanajuato ba reasumido hasta la constitución los tres supremos poderes 
y anulado todos los contratos sobre habilitación de minas sin su aprobación. 
Jalisco ha tomado para sí el mando militar y nombrado al famoso Busta- 
mante, comandante general* El de San Luis Potosí, todo de iturbidistas, no 
obedece para dejar salir las tropas veteranas a la costa* Guadalajara responde 
a las órdenes del gobierno, no ha lugar, y ha declarado que va a asalariar 
al clero, quitándole hasta las obvenciones* El de Yucatán ha enviado tropas 
contra Campeche, que se ha unido a México y depuesto a los gachupines. 
Sonora y Sinaloa están en revolución, Santander y Garza hacen lo que se les 
antoja, etcétera, etcétera. Y conspiraciones y conspiraciones en favor de Itur- 
bidé, y Francia equipando una escuadra numerosa, en Brest* Todo se lo va a 
llevar el diablo si no se adopta el remedio que propone la comisión. {Carta 
a Canté , 17 de abril 1824- ) 

...llevóselo todo el diablo, como espero que se llevará a la federación. {Carta 

a Canté , 24 de julio 1824.) 

(Con motivo de la firma de la Constitución Federal de 4 de octubre de 1824,} 
Cuando se firmó el Acta Constitutiva, murió mi patria; hoy se hace su fu- 
neral, y vengo de asistencia a él. (Carta XII* Continuación Cuadro Histórico , 
Bustamante.) 


X 

MASONERIA Y OTROS ASUNTOS 
SOBRE LA SITUACION POLITICA 

Nos hallamos en una crisis tremenda: las tropas se acuartelan todas las no- 
ches, el palacio se llena de caballería, y las guardias se doblan. Es largo de 
referir el origen, pero es preciso para entender las consecuencias. Algunos 
oficiales del virrey O’Donojú, introdujeron aquí, y se propagó por todo el 
país, la masonería del rito de Escocia y sus logias nos ayudaron infinito para 
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derribar a Iturbide y establecer la república; pero no se hacían sentir para 
nada* En esto vino de ministro de los Estados Unidos del Norte, el genio 
del mal, Mr* Poinset, que con sus intrigas había causado míl trastornos y 
males en las repúblicas del sur. Este mal hombre para dividimos y entrete- 
nernos mientras sus paisanos se fortifican en sus usurpaciones de nuestras 
fronteras, sugirió que era necesario crear logias de fracmasones del rito de 
York, su patria (a cuya gran logia estuviesen sujetas las nuestras}, para dirigir 
al presidente de nuestra República, que aunque ciertamente hombre bueno, 
no nació para gobernar* El que lo gobierna, su Godoy, que es el inmoral, am- 
bicioso e inepto ministro de Hacienda, Esteva, fue nombrado gran maestre, 
vicepresidente Zavala (hoy lo es Herrera el que fue ministro de Iturbide), 
primer gran orador nuestro intrigante Chato, Segundo gran orador el necio, 
revoltoso y vicioso señor Alpuche, entró también Poinset, en cuya casa se 
instaló la gran logia, y metieron al ignorante y vicioso general Guerrero. Ha 
de saber usted, en las logias de Inglaterra y de los Estados Unidos es un 
crimen tratar del gobierno y de asuntos políticos. En ésta, son el objeto 
principal; el Chato propuso desde luego que él mismo y su hechura el 
ministro de la Guerra, Gómez Pedraza, fuesen los unidos directores del pre- 
sidente, lo que no admitió Esteva, y el Chato comenzó a disgustarse tanto, 
por no hacer el papel principal, que aun se declaró enemigo mortal del valido 
Esteva* 

Corto la relación para contarle a usted una anécdota curiosa. La constitu- 
ción de la masonería de York se imprimió en los Estados Unidos del Norte 
con los nombres de los altos grados o dignatarios del orden y acá se repartie- 
ron ejemplares. Llegó uno a manos de los canónigos de Puebla, y viendo allí 
al Chato primer orador, lo depusieron de la chantría, en virtud de la ex- 
comunión de Benedicto XIV, repetida por Pío VII. Eí obispo los contuvo 
hasta oír al Chato, quien respondió, que no había dado su firma para tal, y 
que es verdad entró masón creyendo sería útil a la patria; pero que abandonó 
la logia desde que vio tanto picaro* El obispo pasó esta respuesta a su cabildo 
y mandó que se presentase el Chato al Cabildo Metropolitano para ser ab- 
suelto, lo que en efecto hizo, y se le impuso la penitencia de ayudar pública- 
mente dos misas. En el altar del Perdón ayudó una y otra vez en Santa Inés 
de Ceballos* Yo no sé sí usted habrá visto el impreso en que se hizo al Chato 
la correspondiente rechifla, que, a tener vergüenza, se hubiera caído muerto* 

En este tiempo era el objeto de la execración pública, y la merecía. Estaba 
a la cabeza de la Junta del Aguila Negra, compuesta de iturbídistas y anar- 
quistas, con los cuales hizo en el Congreso Constituyente cuanto quiso. Ellos 
por un complot criaron una suprema corte de justicia nula absolutamente* 
Ellos dieron la presidencia a Victoria, le hicieron quitar a los dos grandes 
ministros Alamán y Terán, y sustituyeron picaros e ignorantes iturbídistas y 
anarquistas* Amnistiaron a los generales traidores Quintanar y Bustamante* 
Al mulato Valdés, que no fue fusilado en Jalisco por Bravo, porque no se le 
halló, lo pensionaron e hirieron redactor del Aguila que paga el gobierno para 
corromper la opinión sin hablar más que embustes y que por desgracia, siendo 
abominables, es el más conocido y creído en los Estados, cuando el Sol es 
el periódico de los hombres de bien y el único digno de ser leído* En fin, 
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para mandarlo todo, se empeñaron en retener las facultades extraordinarias 
del gobierno, fingiendo el Aguila y Ramos Arizpe ante las cámaras, peligros 
imaginarios, y la Santa Liga ya al caer sobre nuestras cabezas. 

Por fin, la Junta del Aguila Negra se refundió en la de los yorkinos, que 
con los ministros de Hacienda y Justicia a la cabeza, atrajo a sí todos los 
aspirantes, se difundió por toda la república, y sólo en México cuenta dos 
mil fracmasones, y en ellos toda la escoria y los más inmorales picaros. Las 
logias de escoceses se purificaron, porque todos los aspirantes se pasaron a 
los yorkinos a quienes Esteva prodigaba los empleos, siendo cualidad necesaria 
ser yorkino para ser empleado de Hacienda* Todo iturbidista se hizo yor- 
kino; todo el que no es yorkino es borbonista, según vociferaban ellos lla- 
mándose a sí mismos: los eminentemente patriotas. Declararon guerra en la 
Aguila a los redactores del Sol, que al fin se dieron por entendidos y han 
demostrado fen su periódico que Esteva es un hombre inepto, que ha manejado 
ya cuarenta y tres millones de pesos sin dar cuenta a las cámaras, y que ha- 
biendo monopolizado en su mano todas las rentas de la nación, ha dado todos 
los empleos a sus indignos yorkinos; y estamos en el punto de perdemos. En 
efecto, todas las memorias de Esteva son hechas por Santacruz, porque él es 
incapaz* 

No ha podido satisfacer a los cargos, y viendo que si sale el Congreso 
razonable lo condenará a perder la cabeza, pensaron primero los yorkinos en 
hacerlo presidente derribando a Victoria. Con ocasión de haber mandado el 
gobierno salir de la República al revolucionario italiano Santángelo, los yor- 
kinos Zavala y Alpuche, antes inmoralísimos, pero dignidades masónicas, se 
desencadenaron contra el gobierno como imbécil, exigiendo la deposición de 
los tres ministros, Camacho, Arizpe y Gómez Pedraza, a quienes colmaron 
de injurias en mil folletos que se gritaban de día y de noche. Los escoceses 
salvaron al gobierno, cuyo presidente, sin embargo, es el protector de los 
"yorkinos. Estos, desesperados, abandonaron la empresa y abrazaron con ardor 
la de ganar las elecciones en todos los Estados para sacar un congreso general 
a favor de su gran maestre. Este ba escrito a sus comisarios y empleados, ha 
enviado yorkinos misioneros y todas las logias de la República sujetas a él 
se han puesto en movimiento para este fin, sin perdonar medio alguno* Horro- 
riza lo que el domingo de las elecciones pasó en México, para sólo dos diputa- 
dos que toca elegir al Distrito Federal. Desde las 5 de la mañana se apode- 
raron los yorkinos donde de las casillas de las diferentes parroquias debía 
votarse y se nombraron a sí mismos secretarios y escrutadores* Una nube de 
yorkinos, de léperos cosechados y de soldados armados cubrían las avenidas. 
Nadie podía llegar a votar sin enseñarles la lista que traía; si no era la yor- 
kina, se la compraban y le daban la suya. Si se resistía lo llenaban de injurias, 
de palos y aun de heridas* Esteva andaba desde las cinco visitando las casillas 
y amortizando listas contrarias con dinero en mano* Catorce mil pesos gastó y 
seguramente no son de su bolsa* El tonto de Guerrero, cuyo nombre estaba 
el primero en la lista de ios yorkinos, y a quien éstos habían hecho creer que 
lo harían presidente, tomó también una parte activa y los regimientos votaron 
hasta tres veces* En fin, resulta de la lista de los votos publicada, que votaron 
doble número de los que corresponden a cada parroquia* 
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El Aguila ha tenido la desvergüenza de publicar que todo se ha hecho 
en regía; pero el Sol le ha demostrado su embuste, los cohechos y las vio- 
lencias, Considere usted lo que habrá sucedido en los Estados* Estamos en 
una crisis terrible, y casi se puede asegurar que tendremos para salvarnos una 
revolución* El grito público pide la remoción de Esteva, los tres ministros 
se han desatado contra él, yo le he dicho al presidente las verdades más 
claras; pero Esteva lo tiene encantado, y sin una revolución, no saldremos 
de él* Yo, no sé qué pensarme. Cuando se creyó que estábamos amenazados, 
se nombró para comandante general de Yucatán, que todo arde en partidos, 
a don Anastasio Bustamante, y para Tamaulipas a Zenón Fernández. Fue me- 
nester que yo dejase la cama, alborotase a los patriotas o antiguos insurgen- 
tes, y amenazase al presidente de perder la silla si entregaba las llaves de la 
república a dos traidores amnistiados por los anarquistas del congreso, pero 
no por la opinión pública* Se hizo lo que yo pedía; pero se envió a Busta- 
mante a esos Estados. Cuidado con él y su comitiva: son yorkinos* 

Un suceso notabilísimo llama ahora la atención pública. El Congreso de 
plenipotenciarios de las Repúblicas de América reunido en Panamá, ha des- 
embarcado en Acap u Ico y viene a seguir sus sesiones a Tacubaya. Este suceso 
ha dado lugar a mil fábulas; pero la verdad es que acá discutimos antes el 
plan de atraer el Congreso a México, y nuestros plenipotenciarios lo consi- 
guieron. Lástima que lleguen a tan mal tiempo y que no tengamos un Alamán' 
por cuyo medio lograr un influjo poderoso sobre las deliberaciones de asam- 
blea tan augusta. 

Le envié a usted el dictamen de la comisión dei Senado sobre las instruc- 
ciones para el enviado a Roma, y por sus respuestas que usted lo ha leído 
prevenido y sin tener noticia de los antecedentes y circunstancias* La curia 
ha vuelto a desplegar sus pretensiones sobre los reinos. De repente Francia 
se ha hallado cubierta de cuarenta y ocho mil jesuitas o aficionados suyos 
y todo lo ha tragado el ultramontanismo. El gobierno de Francia ha nombrado 
obispos fanáticos y perseguidores que han suprimido las proposiciones del 
clero galiciano* Roma se obstina en gobernar la Iglesia de Holanda, por vi- 
carios apostólicos y el rey excelente de los Países Bajos ha sido desairado* 
España se baña en sangre con sus juntas apostólicas, y el nuncio está a la 
cabeza* Por acá anda también oculta una junta apostólica para sostener todas 
las usurpaciones de Roma, por las cuales los católicos de Inglaterra acaban 
de perder en el Parlamento su emancipación. Las repúblicas 'Hel Sur para 
libertarse de la curia, han decretado la tolerancia religiosa, coco de los cu- 
riales* Aquí mil papeles nos exhortan a lo mismo, y no hay remedio, o lle- 
gamos a ese extremo, o resistimos a las usurpaciones de la curia* “Permaneced 
unidos } me escribe el santo y sabio obispo Gregoire, a la Silla Apostólica; 
pero rechazad con vigor las pretensiones de la corte romana , de esa corte 
tan ominosa a la libertad de las naciones especialmente sobre la elección y 
confirmación de los obispos y otras cosas esenciales para iglesias tan distan- 
tes como las de América *" 

Por otra parte, nuestro gobierno anterior, por manejo de don Pablo La- 
llave, envió de ministro para Roma al canónigo de Puebla, Vázquez, hombre 
ambiciosísimo por mitrar y que fue rodeado de jesuitas, como que él lo es. 
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Yo me opuse vivamente y se ha visto lo que yo decía, que ni las cámaras 
ni el actual gobierno tienen confianza en él para enviarle, fuera de las pú- 
blicas instrucciones secretas. No sabemos qué hacernos. El papa no quiere 
reconocernos mientras el rey de España no nos reconozca. En las bulas para 
el jubileo del año santo, que un jesuíta envió acá y el cabildo pasó al consejo 
de gobierno que ha negado el pase, el papa dice que son inseparables el trono 
y el altar, que la mejor disposición para ganar el jubileo es la fidelidad a los 
reyes. 

En medio de todo esto cada congreso trata el asunto de las instrucciones 
a Roma por sus comisiones reunidas de relaciones y eclesiástica. Van tres, 
yo fui miembro de las dos primeras, y aunque ahora no soy senador, siempre 
que hay una cosa difícil me llaman a las comisiones, lo mismo que el gobierno 
a sus juntas. Yo fuí encargado de extender el dictamen de las comisiones 
reunidas del Senado, sobre las instrucciones para Roma, En él expuse pri- 
mero nuestros derechos y las usurpaciones de la Curia: luego la obstinación 
de ésta a los clamores de los obispos, de los reyes y aun de los concilios 
generales, y reduje mis proposiciones a ver si podíamos conseguir arrancar 
a la Curia lo más esencial condescendiendo en ella sonase concedemos 
lo que era nuestro, acordándonos que el metropolitano fuese legado nato 
con las facultades anexas, y necesarias a tan larga distancia, etc. A las 
comisiones pareció exacta, justa y brillante mi exposición; pero que las 
proposiciones que deducía no eran rectas consecuencias, sino que yo me 
había acobardado con la tenacidad perpetua de Roma a abandonar sus usur- 
paciones y restituir la libertad a las iglesias, Y convine en eso y también en 
que las consecuencias que ellos deducían, y que expresaron en el dictamen im- 
preso, eran legítimas; pero que dudaba se aprobasen en las cámaras, y mucho 
más, que Roma accediese a ellas. En cuanto a lo último, me dijeron: “si 
hemos de conseguir algo, es necesario exigir todo lo que nos toca”. Por otra 
parte, hagamos que el congreso de todas las Américas adopte la misma peti- 
ción, v Roma se verá en ello para negarse a la mitad del globo, y de que 
México se le escape permitiendo la tolerancia religiosa como al resto de las 
Américas le ha otorgado. Si su objeto es el dinero, asegurémosle a la Curia 
una limosna anual de cien mil pesos, y ya quitamos el mayor obstáculo. En 
cuanto a las cámaras, estamos seguros de ganar la votación en el senado, puede 
haber alguna dificultad en la cámara de representantes; pero damos tiempo 
a la nación de que se convenza de la rectitud de nuestro dictamen. Dejaré 
dormir el asunto hasta el futuro congreso, y mientras que escriban los que 
no lo aprueban y responderemos. Imprímanse buenas obras que ilustren a 
la nación y aprovechémonos de las que van llegando. 

En efecto, no puede ser más a propósito. La vida literaria del virtuoso y 
sabio presbítero Villanueva, dos tomos, en cuarto, cosa excelentísima que 
suplico a usted lea. Ha llegado también la obra, también excelente, intitulada: 
Libertades de la Iglesia Española en ambos mundos , un tomo en cuarto, su 
valor veinte reales. Item. Derechos sobre la erección , disminución de terrenos 
o supresión de los obispados , que ejercieron hasta el siglo XII los reyes de 
España. Un tomo en cuarto muy documentado. El Licenciado don Juan Bau- 
tista Morales, fiscal de la Suprema Corte de Justicia, ha escrito un discurso 
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impreso por suplemento en la Aguila, apoyando el dictamen del senado. Sobre 
éste han salido observaciones en un cuadro, las cuales se han echado a correr 
por fuera sin dejar ejemplares en México, de miedo de la impugnación que 
es muy fácil porque están sacados de los albañales más hediondos del ultra- 
montañismo. Se están imprimiendo otras dos disertaciones contra el dicta- 
men, y una hay, que se está imprimiendo, de ese canónigo Arroyo contra el 
opúsculo del fiscah Se está esperando que salgan todas a luz para contestar 
de una vez a todas. No hay por acá prevención, lo que se desea es el bien de 
la patria, de la iglesia mexicana y de la religión. Dos obritas he dado yo que 
se están imprimiendo. 

Quiera Dios darnos un congreso de sabios, que más que nunca se necesita 
ahora, porque lo principal nos falta, la constitución civil, el arreglo de la 
hacienda y de la iglesia mexicana. El primer congreso fue de sabios, aunque 
en gran parte débiles. El segundo de anarquistas y revoltosos. El tercero de 
necios presumidos, ¿De quiénes será el cuarto? Tengo esperanzas de que no 
sea de locos, porque si los yorkinos ganaron en el Distrito Federal sabemos 
ya que han perdido las elecciones en Veracruz, Oaxaca, Puebla, Valladolid, 
Guanajuato, Jalisco y Zacatecas, ¿Qué hará Nuevo León? ¿No nos enviará 
otro senador y otro representante mudos por su incapacidad? ¡Qué vergüen- 
za! Por Dios suscríbase usted al Sol para saber la verdad. El Aguila no es 
pagada por el gobierno sino para corromper con sus embustes la opinión de 
la nación. 

Ya tiene usted ahí una carta que vale por muchas, pero cuidado con el 
secreto, que podría comprometerme mucho, y estamos en vísperas de una, 
como la de Lobato, El sabio Alamán, director de varias compañías de minas, 
saluda a usted y devuelve con afecto sus expresiones, A Dios y mande usted 
a su afectísimo amigo Q. B. S. M. — Servando Teresa de Míer , (Carta a 
Cantü f 31 de agosto 1826.) 
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CRITERIO DE ESTA EDICION 


Esta EDrcrÓ n es antológica, y su primordial proposito es ofrecer un panorama lo más 
comprensivo posible del proceso del pensamiento político de fray Servando Teresa de 
Mier, pero sin mutilación de los textos utilizados. Para cumplir con ese doble requisito 
fue necesario, en primer lugar, adjuntarle al prólogo un apéndice que le sirviera al lector 
de guía y orientación general respecto a aquel proceso, y que también ofreciera el apoyo 
documental a lo expuesto en el prólogo. En segundo lugar, fue obligado seleccionar pie- 
zas cuya extensión permitiera incluirlas por entero. Así se hizo, salvo en un caso: el de 
la voluminosa Historia de la revolución de Hueva España , de la que se desglosó —para 
incluirlo en esta analogía — el libro XIV, que puede considerarse como un ensayo inde- 
pendiente. 

No hace falta dar razón aquí de la relevancia y peculiar significado de cada una de 
las piezas seleccionadas ni consignar los datos de identificación bibliográfica, porque todas 
van precedidas de una breve presentación donde el lector hallará las noticias de lo uno 
y de lo otro. 

Como acontece en toda antología, ésta padece de las limitaciones propias a esa índole 
de trabajos. Nos queremos persuadir, sin embargo, de que — salvo para quien pretenda 
conocer de manera exhaustiva la personalidad y pensamiento de Mier— este volumen es 
suficiente como respuesta a las finalidades que persigue la Biblioteca Ayacucho , Pero, 
además, el lector picado por mayor interés o curiosidad encontrará al final del volumen 
una bibliografía de y sobre el padre Mier que le brinda la llave necesaria para poder 
satisfacer su inquietud. 

Es pertinente aclarar que por obvia limitación de espacio fue necesario omitir en 
esta selección los textos autobiográficos que alguien, seguramente, echará de menos y 
cuya lectura no podemos menos de recomendar, tamo como valioso testimonio de la época, 
como por su extraordinaria amenidad. Aprovechemos la ocasión para decir que el texto 
capital al respecto es d conocido como Las Memorias cuyo verdadero título es Relación 
de lo que sucedió en Europa al doctor Servando Teresa de Mier ... desde julio de 1795 
hasta octubre de 1805, obra de cuyas ediciones damos noticia en la Bibliografía. Sirva de 
consuelo que la omisión de los textos autobiográficos queda subsanada, en lo que cabe, 
por las noticias consignadas en la Cronología que el lector también hallará al final de 
este libro. 

Las notas al pie de página del autor se distinguen por el uso de asteriscos y las del 
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prologuista y editor de los textos por el uso de números. Salvo en el libro XIV de la 
Historia de la Revolución de Nueva España cuyas notas pertenecen todas a Fray Servando 
Teresa de Mier< 

Sólo resta dejar testimonio de mi agradecimiento a las señoritas Leonor Correa y 
Cristina Torales — miembros del seminario que dirijo en la Universidad Ibero Americana 
de México — * por su entusiasta colaboración en el desempeño de las tareas más ingratas 
anexas en la preparación de este libro; al señor don Juan Luis Mutiozabal — director 
del Centro de Estudios de Historia de México, Condumex, S. A. — por las facilidades 
que me dio en la consulta y copia de ios textos que integran esta antología, y al profesor 
don Angel Rama por la distinción que me concede al haberme invitado a formar parte 
del selecto grupo de colaboradores de la colección en que aparece este trabajo. 

E. O’G, 
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IDEARIO POLITICO 


I 


CARTA DE DESPEDIDA A LOS MEXICANOS * 


PRESENTACION 

De esta Carta, además de la edición princeps citada, hay una reimpresión 
hecha en México } Oficina de Benavente y Socios f año de 1821 f y se cita otra 
de Guadalajara, 1822 , que no hemos visto . El erudito don Armando Arteaga 
y Santoyo en su Bibliografía del padre Míer piensa que el padre Mier tuvo 
el proyecto de hacer una tercera edición . Se funda en que f entre los manus- 
critos de Mier en la Biblioteca de la Universidad de Texas, Austin, se con- 
serva una fe de erratas al final de la cual el autor puso una nota donde dice 
que compuso la Carta en 1821 estando preso en San Juan de Ulüa en espera 
de ser deportado a España t y que entregó el manuscrito de la Carta a un 
amigo para que la hiciera imprimir , Añade que a su regreso a México en 1822 
advirtió que la impresión tenía muchos errores en la escritura y en la puntua- 
ción y que corregia los primeros, dejando al lector la enmienda de los segun- 
dos. Aclara el señor Arteaga que el amigo al que alude Mier fue el licenciado 

Juan Nepomuceno Troncoso . 

En el plan original de la presente antología habíamos incluido como pri- 
mer texto el del sermón que predicó el padre Mier en 1794 en el Santuario 
de Nuestra Señora de Guadalupe el día de su fiesta f 12 de diciembre . El 
motivo para concederle ese lugar no atendía tan sólo a ser la pieza más anti- 
gua de mano de Mier que nos ha llegado t sino a la importancia de sus con- 
secuencias que determinaron de manera absolutamente decisiva el futuro de 
su autor. El sermón f en efecto f provocó uno de los escándalos más sonados 

* Carta de despedida a los mexicanos escrita desde el Castillo de San ]ua n de Ulüa 
por el doctor don Servando Teresa de Mier Noriega y Guerra. Impreso en Puebla en h 
Imprenta Liberal de don Pedro Garamendia. Año de 1821. 
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que registran los andes novohispanos, porque Mier tuvo la audacia — quizá 
fuera mejor decir, la ingenuidad — de aprovechar tan solemne ocasión para 
afirmar en presencia del arzobispo de México , don Alonso Núñez de Raro , 
del virrey y de todas las autoridades y corporaciones de la ciudad , que la 
tradición aceptada acerca de las apariciones guadalupanas debería limpiarse 
de falsedades y enmendarse , porque la verdad era que la imagen de la Virgen 
no se había pintado milagrosamente en la tilma del indio Juan Diego , sino 
que tenía un origen mucho más antiguo y glorioso . Era , sí , pintura celeste, 
pero ^ ejecutada en la capa de Santo Tomas apóstol, quien habría pasado a 
America en persona a predicar el Evangelio. La venerada imagen constituía , 
pues, el principal testimonio histórico de esa predicación de la que, por otra 
parte,, afirmó Mier, había innumerables y elocuentes huellas en los mitos, 

religión, costumbres y monumentos de los antiguos pobladores del Nuevo 
Mundo , 

El sermón — cuya tesis en lo esencial provenía de las extravagantes lu- 
cubraciones de un licenciado Borunda — le valió a Mier verse procesado en 
el tribunal eclesiástico ; condenado en un edicto del arzobispo, y deportado 
a España con sentencia de diez años de reclusión en el convento de las Caldas. 
Se ejecuto la deportación, pero adversos como fueron esos principios, no por 
eso negativos para Mier, puesto que ese forzado viaje a España fue la aper- 
tura de su carrera y de sus experiencias en Europa que le brindaron la opor- 
tunidad de hacerse de la cultura política que tan ampliamente aprovechó en 
sus escritos polémicos en favor de la independencia de los pueblos ibero- 
americanos y, más tarde, en sus intervenciones parlamentarias como miembro 
del primero y segundo congresos constituyentes mexicanos . 

Se advierte de cuanto acabamos de explicar la necesidad de dejar testi- 
monio de ese sermón en las páginas de la presente antología, pero al revisar 
el texto resultó obvio que no era recomendable incluirlo por lo farragoso y 
por el limitado interés que tiene como pieza independiente, salvo para el 
lector especializado en el tema guadalupano. Vara salir del apuro decidimos 
incluir en su lugar esta Carta de despedida, porque es un texto breve en el 
cual el padre Mier recuerda en lo sustancial la tesis de su sermón, a saber la 
predicación evangélica en el Nuevo Mundo por el apóstol Santo Tomás, si 
bien debe advertirse que, para la fecha en que Mier escribió la Carta, ya 
había mudado de opinión acerca del origen de la imagen misma . 

Preso en el Castillo de San Juan de Ulúa , el padre Mier tiene motivos 
para creer que no volverá a su patria. Se te ocurre, pues, despedirse de sus 
compatriotas, y a ese propósito se le ocurre suplicarles que no abandonen el 
uso de la letra x "en los nombres mexicanos o aztecas que nos quedan de 
los lugares, especialmente en México } porque sería acabar de estropearlos * . 
Pero lejos de ceñirse a un tema tan particular y al parecer tan poco pertinente 
para una despedida, Mier suscita de ese modo la coyuntura para hablar de 
lo que verdaderamente quiere comunicar a sus paisanos. En efecto, la ame- 
naza de la desaparición del uso de la x, convertida por los españoles, dice 
Mier, en esa j, " tan fea en su pronunciación como en su figura \ no es sino 
síntoma del olvido en que han caído las antiguas tradiciones mexicanas y del 
desconocimiento de su verdadero y profundo sentido; y eso es lo que Mier 
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quisiera impedir con el recordatorio de su despedida. Abierta así la puerta a 
su obsesión , vuelve a la tesis central de su sermón guadalupano: la predica- 
ción evangélica en el Nuevo Mundo en el primer siglo de nuestra era, el 
suceso que le permite a Mier afirmar que la religión profesada por los azte- 
cas — y, en general, por todos los pueblos antiguos americanos — no era, 
dice, " sino un cristianismo trastornado por el tiempo, y la naturaleza equí- 
voca de los jeroglíficos" . Y así resultó, aclara, que "los españoles- destruían 
la misma religión que profesaban, y reponían las mismas imágenes que quema- 
ban" . La consecuencia era obvia , aunque Mier la niega en su Apología como 
cargo que le hicieron la corifeos del arzobispo Raro, o sea, que los novo- 
hispanos, en cuanto herederos de la vieja cultura mexicana, no le debían a 
los españoles el conocimiento del verdadero Dios ni el del Evangelio, ni tam- 
poco el de los dogmas de su Iglesia. Mier se defendía diciendo que nadie 
podía negar que la religión cristiana vino con la conquista, pero lo importante 
era estar consciente de que América no había sido olvidada en el plan inicial 
de la Redención; que tenía , como España, su apóstol, y que resultaba atroz 
calumnia imputar a los naturales de América la terrible culpa del pacto dia- 
bólico que quería implicarse en su religión , Y, corolario necesario, la no 
menos terrible culpa en la manera en que España atropelló a los pueblos ame- 
ricanos, en realidad de verdad cristianos. 

Eso era lo que Mier quería que no olvidaran sus compatriotas, y ése, por 
tanto, el sentido de su despedida . Y tanta era su preocupación al respecto que, 
previendo el caso de que sus " perseguidores — dice — dieran fin a mi vida 
o impidieren la divulgación de cuanto había escrito "sobre estas antiguallas 
gloriosísimas de nuestra patria" , les recomienda que se instruyan en los mu- 
chos autores nacionales y extranjeros que se han ocupado en aportar las prue- 
bas de la verdad de aquella antiquísima predicación evangélica en el Nuevo 

Mundo , 

Subrayemos, para concluir, la importancia de esa tesis en el contexto ge- 
neral de la ideología del movimiento de independencia mexicano y porque, 
caso distinto respecto a otros países hispanoamericanos, la revolución contra 
la metrópoli tuvo en México una poderosa vertiente indigenista de la que 
nuestro padre Mier fue apasionado y vigoroso vocero . 

E. O’G. 


Al volver del otro mundo, que casi tanto vale salir de los calabozos de la 
Inquisición, donde por asi conviene me tuvo archivado tres años el gobierno, 
me bailé con una gran variación en la ortografía y excluida la x del numero 
de las letras fuertes, por más que la reclamase el origen de las palabras. 
Como la Academia Española había encargado que no se desatendiese éste 
enteramente, aunque se procurase conformar la ortografía a la pronuncia- 
ción; y por otra parte no sólo veía incompleto el sistema de reforma, sino 
que en unos impresos la / era ya la única letra gutural, en otros alternaba 
la g con las vocales e i , creí que toda esta novedad vendría de los impre- 
sores. Hallándose cargados de obra con la libertad de la imprenta, y no sa- 
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hiendo distinguir el origen de las palabras para distribuir las tres letras gutu- 
rales, habrían echado por el atajo* Pero unos me han dicho que esto provenía 
de la misma Academia Española en su última ortografía, otros que no tal, sino 
que sólo proviene de los editores del Diccionario de la Academia que han 
adoptado el sistema promovido de algunos gramáticos modernos para no 

atender sino a la pronunciación* Encerrado en este Castillo 1 no he podido 
apurar la verdad* 

Preguntando en fines del siglo pasado a un grande literato español, por 
qué no se sujetaba a las reglas de la gramática y ortografía de la Academia, 
me respondió que cuando salieron a luz esas obras, ya habían muerto todos 
los hombres grandes que había en ella* Yo no quiero decir que ahora tampoco 
los haya, sino que en el país de las letras no estamos obligados a besar otro 
cetro que el de la razón, y espero a ver las que los novadores hayan tenido 
en el asunto* Yo profesé la lengua española en París y Lisboa, he meditado 
mucho sobre ella, he llegado a fijar su prosodia, y tengo muchas razones que 
oponer contra esas novedades inútiles, y especialmente contra la extensión 
que quiere darse a la ; tan fea en sus pronunciación como en su figura, tan 
desconocida de los latinos como de los antiguos españoles, que nos dificultará 

el aprendizaje del latín y de sus dialectos europeos* En cuanto tenga lugar 
expondré mis razones. 

Como quiera que sea, esta carta se reduce a suplicar por despedida a mis 
paisanos anahuacenses recusen la supresión de la x en los nombres mexica- 
nos o aztecas que nos quedan de los lugares, y especialmente de México, 
porque sería acabar de estropearlos, Y es grande lástima, porque todos son 
significativos, y en su significado topográficos, estadísticos, o históricos* 

Los primeros misioneros, para escribir la lengua náhuatl o sonora que 
llamamos mexicana, se acordaron, según Torquemada, con los indios más 
sabios creados en el Colegio de Santiago Tlatilolco f y como su pronunciación 
tiene dos letras hebreas, sade y scin sustituyeron en su escritura por apro- 
ximación a la primera tz y a la segunda x suave. Pero como para suavizar 
ésta aún no estaba adoptado el acento circunflejo sobre la vocal siguiente, y 
los conquistadores eran en su mayoridad extremeños y andaluces, o árabes 
en su pronunciación, pronunciaron fuerte todas las x escritas por los mi- 
sioneros, y llenaron de letras guturales los términos que adoptaron de la 
lengua mexicana, la cual no admite alguna* 

Por eso pronunciaron los españoles Méxitfc (Méjico), aunque los indios 
no pronuncian sino México (Mescico) con la letra hebrea scin . Y es un dolor, 
mexicanos, que italianos, franceses, ingleses y alemanes pronuncien mejor 
que nosotros el nombre de nuestra patria, pues nadie fuera de nosotros, 
pronuncia México con letra gutural. En todo caso, paisanos míos, sigamos a 
escribirlo con x> o para llegar con el tiempo, si la nueva ortografía predomina, 
a pronunciar como se debe éste y los demás términos mexicanos, o para no 
echar en olvido enteramente una de nuestras mayores glorias* Si, México 
con x suave como lo pronuncian los indios significa: donde está o es adorado 
Cristo , y mexicanos es lo mismo que cristianos * 

Desde luego se encuentra la palabra entera Mescicho, como la pronuncian 
los indios, en el verso 2 deí salmo 2 hebreo, donde la Vulgata tradujo 
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Chrhtum eius , su Cristo. Clavígero , 2 con todo, cree que la partícula co de 
México es la mexicana que significa donde } y haciéndose cargo de las dife- 
rentes interpretaciones que se han dado al nombre de México por las palabras 
metí maguey , o metzi, luna o mes, de que puede estar compuesto, resuelve 
que el verdadero significado se ha de colegir por la historia mexicana, y 
según ella lo que debe significar es: donde esta o es adorado Mexi } o Mexitl. 

¿Y Mexi, pregunto yo, qué significa? Pronunciado como lo pronuncian 
los indios es una palabra hebrea, que significa lo que tomándolo del latín 
unctus llamamos ungido, tomándolo del griego Chrestous llamamos Cristo , y 

tomándolo del hebreo Mesci llamamos Mesías, 

<jY en inteligencia de los mexicanos qué significaba Aíexz? La historia 

también es quien nos lo ha de decir con certeza. Mext era un hombre-dios, 
llamado por otros nombres el Señor de la Corona de Espinas Teohuttznahuac, 
el Señor del paraíso Teotláloc y otros, al cual concibió por obra del cielo una 
virgen llamada santa María Malintzin f y lo parió sin lesión de su virginidad 
hecho ya varón perfecto. Foemina circumdabit virum . Así lo cuenta el padre 

Torquemada, 

Santo Tomé fue quien les dio noticia de hijo y madre, a la cual llamaban 
también por eso Cilma-cóhuatí la mujer Tomé, y Coatlantona, madre de los 
Tomes o discípulos de Santo Tomé, que llevaban el pelo cortado en figura 
de corona sénchon-huitznáhuac , hacían tres votos de pobreza, obediencia y 
castidad, y servían en el templo del Señor de la Corona de Espinas: huitz- 

náhuac-teocalli . 

A esta virgen celebraban los mexicanos dos fiestas principales* Una el 
día dos de febrero, día de la purificación de Nuestra Señora, y le presentaban 
niños como ella presentó el suyo al templo, y habían de ser precisamente 
comprados: omne prímogenitum pretio redimes . Y procuraban fuesen rubios 
o güeritos en memoria de haberlo sido Santo Tomé quien instituyó las fiestas. 

La otra se la hadan en Tepeyácac el día del solsticio hiberno a otro día 
de Santo Tomás apóstol, y le ofrecían flores e imágenes que hacían de la 
que allí veneraban con el nombre de Tzenteotinántzin, que quiere decir, ma- 
dre del verdadero Dios, o Tondntzin nuestra Señora y Madre, porque decían 
que esta virgen madre de su Dios era madre de todas las gentes del Ana - 
huac que ahora llamamos Nueva España. Su figura era la de una niña con 
una túnica blanca ceñida y resplandeciente, a quien por eso llamaban también 
Chalchihuitlicue , con un manto azul verde-mar, Matlalcueye, tachonado de 
estrellas Citlacüi . 

A su hijo Mexi pintaban los mexicanos con los jeroglíficos correspondien- 
tes a los tributos de Hombre-Dios, teniendo en su mano derecha una cruz 
formada con cinco globos de pluma, así como a su madre también le pintaban 
sobre el pelo una crucecita. También pintaban a Mexi como nosotros a Cristo 
pendiente de la cruz, aunque no con clavos sino atado, y así creían, dice Tor- 
quemada , 3 que fue crucificado. Circunstancia muy de notar, pues así pun- 
tualmente pintan las imágenes de Cristo crucificado los cristianos de Santo 
Tomé en la India Oriental, porque en aquellos países el tormento de la cruz 
se da con cordeles. En una palabra: la prueba de que los mexicanos enten- 
dían por Mexi ungido Cristo o Mesías, es lo que decían, según Torquemada, 
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en el viaje de los mexicanos; que se llamaron así desde que este su dios les 
mandó ponerse en las caras cierto ungüento. Eso significa crisma, y es decir 
desde que fueron crismados, ungidos o cristianos. Y celebraban, dice también 
Torquemada, la fiesta de Mexí todos ungidos y embijados. 

Si alguno extrañare que llamasen a Jesucristo con un nombre hebreo, 
nosotros también le llamamos Mesías, y Jesús es nombre hebreo aunque pre- 
cisado, como Cristo es griego, aunque latinizado. Los indios no podían decir 
Cristo, porque no tiene r su lengua, ni Jesús, porque tampoco tiene ; y 
se acomodaron mejor con el Mexí conforme a su idioma; y sobre todo, 
siempre ellos preferían los nombres que podían escribir figurando su signifi- 
cado como el de Mexí; fuera de que la lengua hebrea es la lengua litúrgica 
de los cristianos de Santo Tomé en el oriente, de donde parece vino el cris- 
tianismo a los mexicanos: lo cierto es, que según el santo obispo Casas en su 
Apología de los indios 4 eran bautizados por los sacerdotes Tomés con todas 
nuestras ceremonias en el nombre de la Trinidad en hebreo: pues ios tres 
nombres que refiere decían en el bautismo, son precisamente los nombres 
de padre, hijo y espíritu santo en hebreo, aunque él no lo sabía. La fuente 
en que se bautizaban en México (porque era una verdadera fuente como en 
la primitiva Iglesia, de donde vino llamarse fuente a la pila bautismal), se 
llamaba fuente de Santo Tomé Coápan , la cual se descubrió cuando abrieron 
los cimientos de la catedral, y se queja Torquemada de que la tapasen su- 
persticiosamente, pues era de buena agua. 

Los cristianos fugitivos de la persecución de Huémac rey de Tula contra 
Santo Tomé, que eso quiere decir QuetzaUóhuatl > el cual pasó a Cholula, se 
refugiaron en la laguna o lago Anahuac en una isleta de arena que por eso 
llamaron Xaltelolco y después Tlatelolco, o isla de tierra. Perseguidos allí 

y con mil trabajos, aunque siempre protegidos de su dios, fundaron a Tenocb- 
títlan en un montecillo contiguo donde hallaron un tunal, que eso es lo que 
significa tenochútlan , y era el mismo montecillo sobre que esta situada la 
catedral. Y llamaron al conjunto de ambos lugares o barrios México , donde 
está o es adorado Cristo, exigiendo de sus jefes, que al principio quizá fueron 
sus obispos, se llamasen y reconociesen vicarios y lugartenientes de Santo 
Tomé, como se llamaban efectivamente, según Torquemada, hasta los em- 
peradores de México cuando los hubo, pues primero fue república, después 
tuvo reyes, y últimamente emperadores. 

Supo esta anécdota Hernán Cortes y se fingió embajador de Santo Tomé. 
MÍ empeño —escribe a Carlos V — estaba en hacer creer a Moteuhzoma que 
vuestra magestad era el mismo Santo Tomé, cuyas gentes esperaban." “Si 
en eso no traéis algún engaño — le dijo Moteuhzoma — y es cierto que ese gran 
señor que os envía es nuestro señor Santo Tomé ( ioieotl quetzalcóhuatl) , este 
imperio es suyo y yo haré cuanto mande. En cuanto a la religión que me ha- 
béis propuesto, veo que es la misma que nos enseñó y estamos de acuerdo. 
Nosotros con el transcurso del tiempo, la habremos olvidado o trastornado; 
tú que vienes ahora de su corte, la tendrás más presente; no tienes más que 
ir diciendo lo que debemos tener y creer, y nosotros lo iremos practicando.” 
Por lo cual, dice Acosta y cjue a no haber tenido otro objeto que la religión y 
se habría establecido sin una gota de sangre. La predicación y profecías de 
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Santo Tomé sobre la venida de gentes de su misma religión y de hada el 
oriente que dominarían el país por algún tiempo, son la verdadera clave 
de la conquista en ambas Américas. Yo la he estudiado bien: y mientras no 

se asiente esta base, no se escribirán sino absurdos y tonterías. 

El templo mayor de México o teo-cd-li (palabra enteramente griega y 
con la misma significación) se edificó, dice Torquemada, en el barrio del Se- 
ñor de la Corona de Espinas sobre el sepulcro de San Bartomé, mártir en 
Tula, discípulo de Santo Tomé, que estuvo muy venerado, dicen Acosta y 
Torquemada, hasta la conquista. Este es el famoso Cópil, pues quiere decir 
hijo de Tomé, y eso significa en hebreo B arto me, cuya cabeza mandada cortar 
por Huemac fue echada en la laguna en el sitio que desde entonces se llamó 

Cópilco , donde está Cópil o Bartomé. 

En la fábrica y servicio del templo quisieron remedar los mexicanos el 

templo de Salomón. De ahí vino la famosa columna del de México que domi- 
naba las siete ciudades del lago, o laguna como mal dicen. Así era la columna 
del templo de Salomón, que según el libro II del Paralipómenon tenía de 
altura ciento treinta codos sobresaliendo cuarenta de la techumbre. 

Cuando dicen, que en la dedicación del templo de México se sacrificaron 
veintidós mil víctimas humanas, es equivocación con los veintidós mil bueyes 
que inmoló Salomón según la Escritura en la dedicación del templo de Jeru- 
salen. Y es para admirar, que se crea a la letra por ser en disfavor de los in- 
dios un absurdo tamaño como el degüello pacífico de una ciudad o ejército 
de veintidós mil hombres para dedicar un templo, cuando nadie cree a la letra 
el viaje famoso de los mexicanos, que duró cuarenta años, y que no es mas 
que una copía literal del de los israelitas por el desierto con las mismas 
mansiones y prodigios. Los indios teman en su poder (como dieron testimo- 
nio por escrito los misioneros en Veracruz al célebre fray Gregorio Gar- 
cía ) 6 toda la Biblia en imágenes y figuras jeroglíficas, las confundieron con 
el tiempo, se aplicaron las historias de la Escritura, y trastornaron su propia 

historia y su religión, 

¿Qué era la religión de los mexicanos sino un cristianismo trastornado 
por el tiempo, y la naturaleza equívoca de los jeroglíficos? Yo be becho un 
grande estudio de su mitología y en su fondo se reduce a Dios, Jesucristo, su 
Madre, Santo Tomé, sus siete discípulos llamados los siete Tomés chicome- 
cohuatl y los mártires que murieron en la persecución de Huemac. Los espa- 
ñoles, porque no la conocían en otra lengua y liturgia, y se habían introducido 
abusos enormes, destruían la misma religión que profesaban, y reponían las 
mismas imágenes, que quemaban porque estaban baio diferentes símbolos. 

¡Qué inmensidad de cosas tengo sobre esto que decir! 

Sí éstos eran los errores, blasfemias, impiedades, que el caballo Bruno 1 
dijo en el edicto ruidoso del señor Haro haber hallado en mi sermón de 
Guadalupe, no me admiro, porque los necios blasfeman todo lo que ignoran. 
Pero no los creyó tales la Real Academia de la Historia en el detenido exa- 
men que de orden del Consejo de Indias hizo de mi sermón . 3 Y lejos de 
condenarlo pidió, que el edicto del arzobispo, indigno de un prelado, fuese 
recogido como un libelo infamatorio y fanático. Me ratifico en todo lo dicho: 
actualmente estaba escribiendo sobre eso cuando salí de la Inquisición , 9 y 
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bastante había ya impreso de ello en una disertacioncilla al fin del segundo 

tomo de la Historia de la revolución de Nueva España, que di a luz en Lon- 
dres en dos tomos en cuarto, 10 

Por sí mis perseguidores dieren fin a mi vida en las prisiones , o así como 
no dejan correr, porque les amargan las verdades, la dicha Historia de la 
revolución; sepultaren todo lo que escribí en la Inquisición sobre estas anti- 
guallas gloriosísimas de nuestra patria, pondré aquí dos noticias curiosas, 
para que en tales investigaciones sirvan de guía a otros anticuarios* 

Entre las Memorias en un tomo folio publicadas por el Instituto Nacional 
de Francia, bailaran una sobre la existencia de una isla desconocida entre 
nuestra América y la China, cuyo autor no recuerdo. Yo traía sobre esto 
apuntes, que con otros muchos documentos y mis obras mismas trabajadas, 
eche en el río de Soto-la-Marína, no fuese que Arredondo 11 tomase de ellas 
pretexto para satisfacer su deseo de despacharme de este mundo. Pero cierta- 
mente el autor de la Memoria citada había estudiado en Pekín mismo la 
geografía en los libros y mapas de los chinos, y en ellos vio cómo en los si- 
glos primeros del cristianismo tenían comercio con ambas Américas. Refiere 
los nombres que les daban, demarca el derrotero que traían, y cuenta cómo 
en 1450 volvio un religioso de los que habían pasado a nuestra América, 
contando los grandes progresos que en ella había hecho la religión de Foe! 
Como es muy parecida al cristianismo puede ser la equivocasen con éh El 
calendario mexicano es casi idéntico al de los tártaros chineses, la lengua 
mexicana, esta llena de palabras chinas, y en Campeche llamaban a Santo 
Tomé Chilan-cambal , que en lengua chinesa quiere decir Santo Tomás* 

Hallarán también mis paisanos en la Geografía eruditísima de Malte- 
brun, 12 que se estaba imprimiendo en París el año 1814, pruebas evidentes, 
de que desde el siglo x hubo en nuestra América colonias (y se saben sus 
nombres) de dinamarqueses o normandos, irlandeses y escoceses. Léase sobre 
esto el Mitndates, obra alemana muy curiosa, Torquemada dice que es cons- 
tante que cuatro generaciones antes de la conquista ya se tenía en nuestra 
América claro conocimiento de la religión cristiana y de la venida futura de 
los españoles. A esa época parece pertenecen los cuatro célebres profetas 
de Yucatán, cuyas notables profecías refiere Montemayor. 

t ^ da dice con s t a de los m anu ser i tos m exica nos recogí do s por Bo- 
turini, que hubo dos predicadores del Evangelio en el Anáhuac: uno muy 
antiguo que vino doce anos después de un grande eclipse que él y Boturíni 
calculan ser el de la muerte de Cristo, y otro hacia el siglo vi. El cree que 
fuese el primero Santo Tomás apóstol y esc mismo el célebre Quetzalcóbuatl 
de los indios* De esa misma opinión fue don Carlos de Sigüenza 1S en su 
Petiix del Occidente el Ápostol Santo 'Tome; un jesuíta mexicano que escribió 
en Manila la Historia del verdadero Quetzalcóbuatl el apóstol Santo Tomé , y 
otros graves autores extranjeros, españoles y americanos. 

En mi larga Apología, 16 que comenzando desde mi sermón de Guadalupe 
en 1794 escribí en la Inquisición, desenvolví los graves fundamentos que 
hay para creer que el predicador de hacía el siglo vi fue el santo obispo abad 
de Irlanda San Brendano, vulgarmente llamado San Borondón* Su famoso 
viaje en el siglo vr a una isla desconocida, donde con siete discípulos suyos 
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ordenados de obispos fundó siete iglesias, puede ser fabuloso en las circuns- 
tancias, que en lo remoto y raro siempre se añaden maravillosas; pero eso 
no prueba que no sea verdadero en el fondo el viaje mismo. Puntualmente 
en el siglo vi pone Torquemada el desembarco de Quetzalcohuatl en Panuco 
con siete discípulos venerados después en México como santos y cree fueron 
todos irlandeses, porque eran rubios, blancos, ojos azules y las caras rayadas 
de azul, como en aquellos siglos las tenían los irlandeses. Sin embargo es 
menester, que uno de los dos predicadores haya sido oriental, porque yo 
encuentro entre los mexicanos toda la liturgia, vestuarios, costumbres y dis- 
ciplina de las Iglesias orientales. Mucho escribí sobre esto en la Inquisición 

y aún mucho más me queda por decir. 

Ya se supone que los enemigos de las glorias de nuestra patria han de 

llamar todo esto fábulas, delirios y hasta blasfemias e impiedades; y si me 
cogieran a mano, ayudados de la cauda de aduladores ex omni gente et populo , 
recomenzarían la persecución que por eso mismo me suscitó el arzobispo 
Haro desde el año 1794. Pero sepan mis paisanos que le puse pleito ante 
el Concejo de Indias, que se lo gané, que se le mandó reprender, multar, 
recoger su edicto, restituirme a la patria con todo honor a expensas del 
erario, reinstalarme en todos mis honores y bienes, e indemnizarme a costa 
de mis perseguidores de todos mis perjuicios y padecimientos. Ya contaré 
todo por extenso en mi Manifiesto apologético , 17 que estoy concluyendo para 

la prensa. 

Mis paisanos dejen de ladrar, e instruyanse. El Fénix del Occidente de 
Sigüenza se perdió, pero la Historia del verdadero Quetzalcóbuatl que cité, 
existe en México. Veo por las gacetas que se están imprimiendo las Antigüe- 
dades de Veytia. Bastante bueno trae sobre Santo Tomé, aunque es lastima 
dice Gama, 16 que errase la explicación del calendario mexicano, y esté todo 
lleno de equivocaciones groseras. Gama, según carta suya que vi en Roma, 
se había aplicado a escribir la historia antigua mexicana. Y este caballero re- 
unía al juicio y la crítica todos los conocimientos necesarios para una obra 
completa. En fin, lean a fray Gregorio García, Predicación del Evangelio en 
el Nuevo mundo viviendo los apóstoles , impreso en Baeza. Y a fray Antonio 
Calancba, Crónica de San Agustín del Perú , que ocupa todo el libro II en 
probar la predicación de Santo Tomás en América. Allí verán citados otros 
muchos autores. Los deístas mismos confiesan hoy que es indubitable la anti- 
gua predicación del Evangelio en la América. 
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NOTAS AL I. CARTA DE DESPEDIDA. .. 


San J uan de Ulúa en Veracruz donde se hallaba preso el padre Mier cuando 
escribió esta Carta. 

^ Francisco Javier Clavijero* S. J, (1731*1787), Célebre por sus obras escritas en el 
destierro en Italia, la Historia antigua de México seguida de unas Disertaciones. La pri- 
mera edición castellana: Editorial Porrúa, México, 1958 y 1964. 

* Fray Juan de Torquemada, O. F. M, (1557M624). Célebre misionero e historia- 
dor franciscano de la Provincia del Santo Evangelio de México, Famoso por su obra 
monumental Veintiún libros rituales y Monarquía Indiana , Sevilla, 1615, y Madrid, 1723. 
Hay ediciones modernas facsimilares y el Instituto de Historia de la Universidad Nacio- 
nal Autónoma de México prepara una edición crítica que ya empezó a salir a la luz 
publica. 

* Bartolomé de Las Casas (1474?T566), el célebre llamado “Apóstol de los ín- 
dios . El padre Mier se refiere en esta cita a la Apologética historia sumaria ... (con- 
cluida en 1559), Véase la edición de la Universidad Nacional Autónoma de México, pre- 
parada por Edmundo O’Gorman, México, 1967. 

^ Joseph de Acosta, S. J. ( 1540-1600), Autor de la famosa Historia natural y moral 
de las Indias , Sevilla, 1590. Véanse las ediciones preparadas por Edmundo O Gorman, 
Fondo de Cultura Económica, México, 1940 y 1962. 

6 Fray Gregorio García, O. S. A, Gozó de mucha fama su obra Orígenes de los 
indios del Nuevo Mundo... Valencia, 1Ó07, y Madrid, 1729, También escribió Predica- 
ción del Evangelio en el Nuevo Mundo viviendo los apóstoles t Baeza, 1628. 

7 "El caballo Bruno”, Así se refiere despectivamente el padre Mier a Bruno, uno 
de los encargados por el arzobispo Núñez de Haro para redactar el edicto condenatorio del 
sermón guadalupano predicado por aquel el 12 de diciembre de 1724. El compañero 
de Bruno se llamaba Monteagudo. Los dos tenían fama de tontos y serviles. 

9 Estando en Madrid, el padre Mier logró en 1799 que el Consejo de Indias se 
abocara el conocimiento de Ja queja que presentó Mier en contra del edicto del arzobispo 
Nunez de Haro al que se refiere la nota anterior. El fiscal del Consejo turnó el asunto 

para dictamen a la Academia de La Historia, y esta corporación, en febrero de 1800, 
censuró el edicto en términos muy duros contra el arzobispo. 

9 Alude el padre Mier a Ja Apología que escribió durante su prisión en las cárceles 
inquisitoriales de México, Vid. in¡ra la "Cronología" y "Bibliografía** de este libro, 

10 En esta antología damos el libro XIV de la Historia que cita el padre Mier. Para 

datos sobre la obra, véase la presentación de ese texto. Como Apéndice a la obra y con 

el epígrafe de "Nota ilustrativa” el padre Mier publicó la disertación guadalupana a la 
que se refiere. 

11 Joaquín de Arredondo, Militar español que pasó a la Nueva España en los años 

de la lucha por la independencia. El virrey lo nombró para el cargo de gobernador de la 

provincia del Nuevo Santander. Puso sitio al fuerte que construyó Mina en Soto-Ia- 

Manna donde había quedado el padre Mier, quien cayó prisionero de los realistas. 

Arredondo no observó los términos de la capitulación y se mostró excepcional mente 
cruel con Mier. 

12 Contad Malte-Brun (1775-1826), En unión de Edme Mentelle compuso la Géogra - 

pbte mathémattque « « * de toutes les partios du monde , 16 vols. París, 1803-1807, También 

escribió Preas de la géographie universelte, 6 vols. París, 1816-1829. Es a ésta a la que 

se refiere Micr r En la Ápologtü Mier como nombre del otro sutor que no reenvía ¡a 
monseñor Wache”. 

< 3 Mariano Fernández de Echevarría y Veytia (1718-1780). Escribió Historia antima 
de México, publicada en México, 1836 y 1944; Baluartes de México, 1820, e Historia de 
la Puebla de los Angeles , México, 1931. 

Lorenzo Boturini de Benaducri (1702-1751). Anticuario e historiador italiano. Pasó 
a México en 1736. Con el objeto de escribir la historia antigua (pre-híspánica) de Mé- 
xico, formó una notable colección de documentos. Devotísimo de la Virgen de Guada- 
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lupc, pretendió obtener su coronación, lo que despertó las sospechas del gobierno virrei- 
nal Fue encarcelado, deportado a España y decomisada su colección de documentos. En 
Madrid fue absuelto, pero no recobró sus papeles. En España escribió I dea de una nueva 
historia general de la América Septentrional, seguida del Catálogo de los documentos que 

había reunido* Pub. Madrid, 1746. 

15 Carlos de Sigüenza y Góngora (1645-1700). Célebre matemático anticuario, histo- 
fiador y poeta novohispano. Su obra literaria es muy extensa * Puede consultarse una 
Biografía de Sigüenza por Irvíng A. Leonard. 

16 Vid. supra, nota 9. 

17 Se trata de un testo autobiográfico que no debe confundirse con la Apología . El 
Manifiesto apologético lo escribió Mier durante su encarcelamiento en San Juan de Ulua* 
donde también escribió esta Carta de despedida a los mexicanos. 

is Antonio León y Gama (1735-1802). Astrónomo, físico y anticuario. Su obra más 
famosa es Descripción histórica y cronológica de las dos piedras que con ocasión del 
nuevo empedrado que se está formando en la plaza principal t je hallaron en ella el ano 
de 1790 ♦*♦ México, 1782, y una edición más completa, México, 1832. Gasto muchos es- 
fuerzos vanos en el intento de explicar el calendario de los antiguos mexicanos. 

19 Vid. supra , nota 6, 

20 Fray Antonio de la Calancha , O. S. A. Crónica moralizada del orden de San Agus- 
tín en el Perú. Barcelona, 1638. 
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II 


SEGUNDA CARTA DE UN AMERICANO AL ESPAÑOL * 


PRESENTACION 

El Español del titulo de esta Segunda Carta es el nombre del famoso pe- 
riódico que publicó en Londres durante cuatro años (abril 1810- junio 1814) 
el no menos célebre don José María Blanco y Crespo , un español liberal refu- 
giado en aquella ciudad y mejor conocido como Joseph Blanco White. El 
periódico estaba dedicado a ventilar cuestiones políticas contemporáneas de 
España y de sus colonias ultramarinas americanas , y su principal finalidad 
era, primero, pugnar en favor de que se le diera a la monarquía española una 
constitución política del tipo de la inglesa, es decir, fundada en la vieja 
legislación de las cortes y fueros medievales y limitativa del poder de la 
corona — la tesis sostenida en España por Jovellanos — y, segundo, evitar el 
rompimiento entre España y la América Española, para lo cual proponía 
una reconciliación con los insurgentes sudamericanos mediante la concesión 

de una independencia relativa, idea fervorosamente defendida por Blanco 
W hite. 

Con motivo de la declaración de independencia de Venezuela (5 de julio 
de 1811 y proclamada el 15 de ese mismo mes) Blanco White publicó en 
El Español, número XIX, un artículo destinado a mostrar lo que a él le pa- 
recía locura de los venezolanos id haber adoptado una decisión tan extremosa, 

y a señalar los graves daños que se les seguirían y los peligros a que queda- 
ban expuestos. 

El padre Mier, entonces residente en Londres, entró a la lid con una 
replica al artículo de Blanco White, fechada 11 de noviembre y publicada 


Segunda carta de un americano al Español sobre su número XIX. Contestación 

a su respuesta dada en el número XXIV. Londres, 1812, en la imprenta de Guillermo 
Olindon, calle de Rupert. 
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en un opúsculo que tituló Carta de un Americano al Español sobre su nú- 
mero XIX t Londres , 1811 . Impreso por W. Lewis. Blanco Wbite , a su vez , 
contestó con otro artículo que insertó en el número XXIV de su periódico 
mismo que motivó una contrarréplica del padre Mier aparecida en un opúsculo 
titulado Segunda Carta de un Americano al Español sobre su número XIX. 
Contestación a su respuesta dada en el número XXIV. Londres , 1812. Im- 
prenta de Guillermo Glindon ♦ Esta segunda epístola está fechada en Londres 
el 16 de mayo de 1812 y su texto es el que ahora reproducimos tomado de 
la edición primera . Para completar estas breves noticias baste añadir que 
Blanco Wkite contestó el 30 de agosto del mismo año a la Segunda Cana 
de Mier } y si no se declaró convencido por los argumentos de éste f sí aceptó 
que a la arbitrariedad y torpeza del gobierno español debería cargarse en 
cuenta la al parecer inevitable separación de los americanos . 

Ante la necesidad de elegir para esta antología sólo una de las dos epís- 
tolas de Mier, nos decidimos por la postrera porque f además de ser más 
puntual y enérgica f tiene la ventaja adicional de que resume los argumentos 
esgrimidos en la primera. También por motivo de falta de espacio tuvimos 
que suprimir las doce extensas "Notas Interesantes" que el autor puso al 
final de su Segunda Cartaj conformándonos con copiar a continuación los 
epígrafes: 1. a "Sobre el fuero eclesiástico" ; 2. a "Sobre las prohibiciones en 
América" ; 3. a " Sobre la autoridad de Casas" ; 4 a " Sobre el Barón de Hum - 
boldt en orden a la mitad del Perú” ; 5. a "Sobre el terremoto de Caracas" ; 


6. a "Sobre la ilegitimidad de la primera Regencia y del Congreso de Espa- 
ña"; 7 a "Sobre el folleto Quejas de los americanos”; 8. a "Sobre el estado 
actual de la América y Europa e imposibilidad de la mediación de Inglaterra" ; 
9. a "Sobre la Inquisición" ; 10. a "Sobre la libertad de imprenta bajo la fé- 
rula episcopal" ; 11 a " Sobre las intrigas en Buenos Aires de la reina Carlota" ; 
12. a "Sobre la pretendida nobleza de los pasados por agua "< Al final viene 
una composición poética latina atribuida por Mier "a una musa americana" , 
que no es sino la de Andrés Bello , según lo ha mostrado el erudito Ernesto 

Mejía Sánchez . 


Esta polémica con Blanco Wbite señala el punto de partida del largo y tenaz 
batallar del padre Mier en defensa del derecho que asistía a los pueblos his- 
panoamericanos , tanto en el reclamo de su independencia , como en el de 
la libertad de determinar su destino histórico con la solución al problema 
de elegir la estructura política que deberían darse como estados soberanos. 

En su obra Historia de ía revolución de Nueva España — coetánea a esta 
Segunda Carta — el padre Mier presentó las ideas que f por entonces , se había 
formado respecto a la solución de aquel difícil problema > y a tan importante 
fase inicial de su pensamiento político dedicamos el apartado II de esta anto- 
logía. En cuanto al asunto de la independencia f el escrito básico de Mier es 
el que ahora nos ocupa. En efecto , la polémica con Blanco Wbite se ventiló 
principalmente en torno al dilema entre independencia relativa o absoluta; 
pero no ya como cuestión teórica } puesto que Venezuela se había decidido 
por la segunda de esas posibilidades. Más arriba indicamos que el publicista 
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español condenaba semejante decisión , y a pesar de ella insistía en la conve- 
niencia de que se adoptara la primera de aquellas dos posibilidades con la 
esperanza de impedir que cundiera — sobre todo en Nueva España — el, 
para él funesto , ejemplo de Venezuela . El padre M ier se opuso a ese designio 
con todo el calor de su alma apasionada, pero no tanto porque en abstracto 
le pareciera mal el proyecto de mantener una unión fraternal con España , 
sino porque estaba desengañado respecto a su posibilidad real , dados el or- 
gullo, la ceguera y el innato despotismo de los peninsulares . Para Mier, pues , 
no había , propiamente hablando, una disyuntiva y por eso el peso de su 
argumentación gravita sobre el empeño de demostrar que todo entendimiento 
con el gobierno español equivalía a caer en una trampa . Y alegaba que la 
intransigencia de ese gobierno , visible en la mala fe de las supuestas conce- 
siones a los derechos de los americanos, había orillado a éstos a modificar 
su inicial e inocente actitud de fidelidad a Fernando VII y a abrazar, en 
cambio, el partido de un rompimiento definitivo , En la entrega a esa aven- 
tura los americanos no tenían nada que perder , puesto que toda transacción, 
por garantizada que se supusiera, era sucumbir de hecho y de derecho al 
viejo y tradicional despotismo de la metrópoli . 

Pero si ese fue el alegato del padre Mier en pro de la independencia ab- 
soluta, no escapará a la perspicacia del lector que el verdadero y subyacente 
fundamento de la tesis se finca en la profunda convicción de su autor respecto 
a la diferencia radical que existía entre españoles y americanos, pese a la 
apariencia de una comunidad establecida durante los tres siglos de coloniaje. 
En esta Segunda Carta tenemos, por tanto, uno de los documentos mas ex- 
plícitos de la hostilidad, largamente incubada , entre gachupines y criollos 
que, por fin, aflora en la idea extremosa de la incompatibilidad absoluta en- 
tre, por decirlo así, dos especies de hombres, si no diferentes por el género , 
sí por estructura moral constitutiva. 

Sirve esta Segunda Carta, además, de elocuente testimonio de la inmensa 
y no poco ingenua fe que, por aquellos años, animaba a los insurgentes ame- 
ricanos respecto a la seguridad en un futuro preñado de las más halagüeñas 
ilusiones, prometedoras de una grandeza y prosperidad que se darian } como 
por añadidura, con sólo romper las ataduras que uncían a los pueblos hispano- 
americanos a la zozobrante y arcaica nave de la monarquía española. 

E. Ü'G. 


Muy Señor mío: así como usted no contesta en su número XXIV sino para 
contrarrestar el influjo que mi Carta sobre su número XIX puede tener en 
las Américas, a fin de seguir todas el ejemplo de Venezuela declarando su 
independencia, contra lo que usted ha tomado el mayor empeño ; así yo 
sólo replico para conjurar, si puedo, el hechizo de su elocuencia. 

No respondo de escribir libre "del calor e indignación que la injusticia 
de algunos españoles debe naturalmente causar en todo americano”. El que 
lo sea, quizá dirá de esta carta, como de mi anterior el Brasiliense: la calma 
y la sangre fría del autor , le da una ventaja conocida para obrar la convicción. 
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En lo que usted concuerda conmigo, es en que los argumentos de mi 
Carta están fundados en hechos verdaderos; sino que vemos la cuestión bajo 
dos aspectos diversos. Yo tengo mil razones en lo que digo: su respuesta no 
se dirige a impugnar los argumentos de la Carta , sino a hacer ver al publico 
americano, que no conviene de modo alguno a su felicidad el escucharlos. 

"Con todo, dice usted, antes de empezar a extender mis razones debo 
tratar de deshacer algunas sombras, que no sin artificio oratorio ha echado 
usted sobre mi persona, para debilitar el influjo, que mí número XIX pu- 
diera tener con los americanos. " 

Crea usted señor Español, que todos ellos están tan convencidos de su 
sinceridad, y la honradez que manifiestan sus escritos, que ni ellos ni yo, por 
más que me sorprenda alguna expresión el calor de la disputa, jamás duda- 
remos un momento. Pero esa misma honradez exige de usted el espíritu de 
conciliación, sin la cual es infalible la ruina de su patria. Es un hijo ingenuo, 
que clama con los errores de sus hermanos para salvar el honor de la madre, 
a quien, no sé decir si íntimamente persuadido, procura pintarnos como 
capaz de enmienda. Si se agrega el amor paterno, que se tiene a todo sistema 
que se ha adoptado v fomenta, el más claro entendimiento y el más sano 
juicio no bastan a preservar de un desacierto. ¿Quién podría negar a usted 
esas prendas? y sin embargo parece, que ha de verificarse aquel proverbio: 
malae causae peius patrocinium . 

A este fin mi Carta debe dividirse, como la de usted, en dos partes: una 
principal, y otra que usted llama accesoria; y no puede serlo, ni para aquellos 
cuyo honor atacó usted en su número XIX, ni para mí, que me hallo ridicu- 
lizado en las pruebas con que los defendí: sino que usted llama principal 
aquélla que lo fue de mi Carta , la necesidad de declararse toda la América 
Española tan independiente como Venezuela. Procuraré hacer de modo, que 
lo más de lo que dijere en la primera parte, sirva para establecer la segunda. 

Para probar yo que en Venezuela no era una facción, como usted presu- 
mía ver, la que se había arrogado el poder, y decretado la independencia 
contra la voluntad de los pueblos sofocados con el terror, alegué sin afectación 
aquella regla del derecho, que es un principio de equidad natural: de nadie 
debe presumirse que es malo, o ha faltado a su obligación, mientras no se 
pruebe lo contrario; y mucho menos, decía, "de un congreso de siete pro- 
vincias que eligieron a sus representantes en plena y pacífica libertad, y a 
quienes dieron sin duda sus correspondientes instrucciones". 

Responde usted "que las amargas quejas que yo publico contra el Con- 
greso de Cádiz, prueban, que la representación más libre y legalmente cons- 
tituida, puede obrar muy en contra de las intenciones de la mayoría de sus 
representados". Prescindamos del paralelo de congresos, que está muy lejos 
de ser exacto, porque el de Cádiz ni es libre ni completo, ni fue libre y legal- 
mente constituido, ni la mayoría de sus miembros, que son suplentes, etc.,* 
ha tenido poderes ní instrucciones. Pero es verdad que todo congreso puede 


* De Filipinas no ha habido ningún propietario. De )a América Meridional solo 3 de 
Lima y uno que poco ha llego de Guayaquil. De la Septentrional con las Islas 17, y 
todos con poderes de los cabildos de las capitales, que ní por ficción de derecho repre- 
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faltar a las suyas: ¿de cuándo acá tiene valor el argumento de la potencia 
al acto? Yo he probado con hechos ciertos según usted mismo, las injusticias 
de los gobiernos de España, y señaladamente de su Congreso: ¿con cuál 
prueba usted la traición del Congreso de Venezuela a sus comitentes, y el 
jacobinismo contra ellos, de que les tiene acusados? 

"Con una Carta inserta en una gaceta de Londres/' Díjele, que no valía 
nada, por no saberse el autor, o ignorarse el partido que seguía de ios dos 
que se combaten. Que desde luego era sospechosa, porque atribuía a un cuerpo 
literario, cual es la Sociedad patriótica de Caracas, las funciones más terribles 
de un tribunal criminal, existiendo allí el Congreso y el Supremo Poder Eje- 
cutivo: y que tampoco era verosímil, que un congreso general de provincias, 
donde no hay la relajación de costumbres y moral, que entre los jacobinos 
de París, ahorcase por la mañana, sin audiencia ni proceso, a los que cogía 
por la noche, según contaba la Carta. 

Apelo aquí a la buena fe de los lectores, sí semejante trastorno, y tales 
crímenes se los debe nadie persuadir sobre el testimonio de una Carta anóni- 
ma citada en una gaceta, donde se suelen insertar tantas fingidas, y que a 
cada paso se desmienten* 

"¿Y esa es toda la prueba que usted tiene que alegar en favor de su con- 
greso favorito?" Así lo supone usted a sus lectores para hacerme ridículo: y 
yo vuelvo a apelar a su buena fe para que juzguen de la nuestra, pues ni di 
esa prueba en favor del Congreso, sino en contra del crédito que se quería 
dar a la Carta } ni di esa sola contra su veracidad, y mucho menos en favor 
del congreso. 

Probé primero con la proclama del Congreso al pueblo de Caracas en el 
día 11 de julio, 1811, la cual usted tuvo en su poder, y sobre que guardó 
absoluto silencio, "que ese mismo día a las once debía volar la mina de una 
tercera conspiración contra Caracas, que detonó allí a las tres de la tarde, 
reventó (lo que constaba por otros papeles públicos ) "completamente en 
Valencia, y causó en las operaciones del congreso aquella agitación, que usted 
simula haber rastreado a fuerza de observación, y que debía rematar natural- 
mente con suplicios de los culpados''* 

Responde usted que calló la proclama, "porque nada prueba a favor del 
Congreso* Las proclamas revolucionarias tienen ya su diccionario, y todas esas 
frases, de que usa la del congreso, están repetidas por cuantos partidos polí- 
ticos buenos y malos han existido en el mundo* Basta la misma proclama 
para creer la Carta , porque ella misma prueba que hay partidos, y por consi- 
guiente que se derrama la sangre con la arbitrariedad y horrores, que acom- 
pañan toda revolución. A fe mía que la Carta en comprobación de estos he- 
chos valdría algo más que la susodicha prueba de usted, aunque fuese delante 
de un juez de palo”. 

Bastaría que tuviese dos dedos de frente, para conocer, que todo eso no 
es más que una viveza de palabras. Es cierto que las frases de la proclama 

sentan al pueblo de las provincias. De los de España muchos son suplentes, y muchos 
diputados de las juntas, que ni son ayuntamiento ni pueblo. Este modo de hacer Cortes 
se aprendió de Napoleón en Bayona, y es tan cómodo, que no hay ángulo de la monar- 
quía, donde nombrando suplentes, no se pueden hacer Cortes generales. 
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nada prueban a favor del Congreso, porque los jacobinos las han usado igua- 
les; pero tampoco prueban a favor de usted porque, como dice, también se 
han servido de ellas los partidos buenos. La hipocresía usurpa el lenguaje 
de la virtud; pero eso no prueba que el suyo no sea verdadero. 

Para lo que yo alegué la proclama, fue para probar que hubo una ex- 
plosión de conspiración el día 11 de julio, a las tres de la tarde, pues de 
ella le habla el congreso al pueblo en el mismo día, como que éste la hubiese 
presenciado: y eso probaría antes un juez de palo, mientras usted no pro- 
base, que el congreso estaba loco, o el pueblo estaba ciego. — Esa explosión 
prueba que hay partidos — . Esto es, prueba que hay conspiradores contra el 
gobierno; y éste debe castigarlos sin ser por eso jacobino, — ¿Pero sin 
audiencia ni proceso? — Esto es lo que usted no probó, o probó muy mal 
con una Carta anónima o apasionada, y de más a más en gaceta. 

Señor, en Mallorca ahorcaron a un perro solemnemente con audiencia de 
procurador y abogado, e intimación de sentencia, y aunque los españoles 
ahorcaron y ahorcan a los indios, y no indios insurgentes, peor que a perros, 
yo le probé a usted que el Congreso de Venezuela no había tomado repre- 
salias, 'con el Memorial que le presentaron el día 12 los vecinos isleños 
de Canarias, implorando su protección contra la indignación del pueblo, a 
quien cincuenta y cuatro de sus compatriotas habían hecho fuego el día 11, y 
que el 14 del mismo julio aún no habían sido sentenciados por el Supremo 
Poder Ejecutivo, ante quien los condujo el mismo pueblo que los había 
prendido" . 

Con esta pieza jurídica {que incluía otras) queda, y quedó probado, que 
hubo conspiración y explosión, que fue ésta contra el pueblo por extranje- 
ros, que éstos no habían sido ahorcados aún cuatro días después, y que el 
poder ejecutivo, y no la Sociedad Patriótica, se mezclaba de estas causas, 
y aún se prueba algo más contra la vista de usted* 

Ahora añado, que el Congreso cedió sus facultades al poder ejecutivo el 
día 13 de julio, para dispensar, por la urgencia del escarmiento, en algunos 
trámites forenses no esenciales, etc., y que éste creó un tribunal de vigilancia 
que condenó a la muerte quince reos: que estaba tan distante el Congreso 
de proceder arbitrariamente, que aun impuesta otra igual y confirmada por 
el poder ejecutivo contra otro convencido de haber estado decidido a entregar 
las llaves del depósito de las armas para lo que dio pasos, y de haber sido 
él mismo corruptor de otros, todavía el Congreso, por recurso a él de dos 
letrados, alargó el término, no obstante estar el reo en capilla, y mandó 
revisar el proceso. Que todos los tribunales han estado tan lejos de ser 
crueles, que colocaron en la segunda clase de reos, o que no merecían pena 
capital, a ios mismos que sólo hicieron fuego sobre el pueblo el día 11* 

Remito a usted a leer sobre todo eso las piezas legales justificativas en 
los números 7 y 8 del Publicista Venezolano , que es el papel oficial del 
gobierno, y con mucha más razón remito a ellos al célebre autor del Ambigú , 
que en uno de sus números insertó el libelo, que había recitado ante el Con- 
greso de Cádiz el ministro Pozuela, contra Caracas, Quito, etc., y que allí 
mismo fue desmentido sobre el campo con piezas auténticas, como consta del 
Diario de Cortes * i Mal lucía su interinato de gracia y justicia! Las desver- 
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güenzas groseras que acumula, sólo prueban la mala crianza de quien las 

dice. 

Pruebe usted, si puede, que el Congreso de Venezuela ha seguido a la 
letra la voluntad de todo el pueblo que representa, al publicar su Acta de 
Independencia , y su base fundamental de los Derechos del Ciudadano , n 
[Aviados estábamos con que el pobre pueblo se pusiese a trabajar actas, 
decretos, y constituciones (como ha hecho el Ayuntamiento de Guatemala)* 
para que sus mandatarios las siguiesen a la letra! ¿Usted se burla? El pueblo 
procura elegir por sus representantes hombres de probidad, literatura y ta- 
lento, para que ordenen todo lo que juzguen conveniente a su felicidad: salvo 
si alguna cosa les especifica en sus instrucciones a que deben atenerse, Y así 
lo que usted puede racionalmente pedirme que le pruebe, es que los de Ve- 
nezuela no las contrariaron: y aunque a usted como acusador era a quien 

tocaba probar, yo lo probé de antemano, y lo probaré ahora, porque al buen 
pagador no le duelen prendas. 

Lo probe, si señor, en mi Carta y página 8, diciendo: "cuando yo veo 

(en los papeles que usted imprimió y otros no menos impresos) al pueblo 

caraqueño, después de todas las autoridades civiles, militares y eclesiásticas, 

correr el día 15 de julio a escribir su juramento nominal en los registros 

abiertos en sus barrios; cuando veo los donativos liberales de las diversas 

provincias; los plácemes espontáneos que envían al Congreso las ciudades 

como San Felipe; los cuatro mil voluntarios que se alistan para el ejército, 

con que Miranda ha triunfado en Valencia; y el júbilo con que en todas 

partes han visto enarbolar el pabellón nacional, azul, encarnado y amarillo, 

firmemente creo al arzobispo de Caracas, español catalán, que afirma en su 

pastoral ser la independencia proclamada la expresión de la voluntad general 
de Venezuela", 

Estas no son malas pruebas, pues eran las posibles en la materia, “Eso 

probará (concluye usted), que yo no teniendo más datos que los públicos 

para juzgar del carácter del nuevo gobierno, concebí sospechas falsas sobre 

sus motivos e intenciones, y oyéndolos hablar y viéndolos proceder a lo 

jacobino, los creí inficionados del contagio; pero ellas quedarán en píe por 

lo que valgan hasta que usted o la experiencia no prueben el candor y buenos 
deseos del Congreso." 

Yo creía que las pruebas ya asignadas eran más que suficientes para di- 
sipar esas sospechas, que nunca debieron serlo, para adjetivar a un cuerpo tan 
respetable con tal profusión de requiebro, Pero pues usted es tan difícil en 
pruebas a favor de él, cuando para acusarle le bastan cartas anónimas de 
gacetas, va a cargo de usted lo que me dilato en llegar a la cuestión prin- 
cipal, para darle las pruebas que espera de mí y de la experiencia. 

Los Congresos de Cádiz y Venezuela han concluido sus constituciones, y 
las tenemos en Londres, ¿Cuál de los dos ha seguido en ellas la voluntad 
de sus^ comitentes? Abrazo los dos en la pregunta, porque exhortándonos a 
la unión usted, nos induce a obedecer la del primero. 

* El añ ° pasado se imprimió esta constitución en Cádiz: y por cierto es muy bueña- 
pero fue obra de sólo el regidor don José María Peinado. 
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En él, si los diputados suplentes de Caracas representan, que su provincia 
no reconoce las Cortes, y íes ha rehusado del todo sus poderes; si los de 
Buenos Aires, los de Chile, los de Santa Fe y Cartagena exponen, que sus 
provincias, o no reconocen las Cortes sin igual representación a la de las pro- 
vincias de España, o sin que intervengan sus propietarios a discutir la cons- 
titución, y que por consiguiente no pueden ellos concurrir a la sanción del 
pacto social, sin dar a la constitución una nulidad insanable, se Ies obliga a 
asistir con amenazas- Sí ruegan, que a lo menos se inserte entre las actas 
su protesta, para satisfacer a sus provincias que les han enviado instrucciones 
contrarias, se les niega, porque ese documento, dijo el secretario, haría ver a 
la posteridad, que estas cortes no han sido legítimas* Si ofendido de la in- 
justicia de esta repulsa el conde de Punonrostro, grande de España de pri- 
mera clase, les devuelve los poderes que el Congreso le había dado para su- 
plente de Sama Fe, se trata formalmente de ponerle en el castillo de Santa 
Catarina, ya ocupado por el diputado propietario González, que había pedido 
desde allí limosna aí público con esquelas impresas* Este despotismo obligó 

a los diputados de La Habana a callar igual protesta que les mandaban hacer 
sus mandatarios. 

El pueblo de Cádiz es el que vota desde la galería, y si alguno no vota a 
su gusto, o pide la cabeza de un diputado, como la de Mejía (a quien sus 
condiputados ya habían querido entregar a la Inquisición por su liberalidad 
muy católica de ideas), o embiste su casa, como la de Valiente, y apenas el 
gobernador militar puede salvarle trasladándole al navio “Asia". Si toda 
la diputación americana, despechada de la tiranía con que se Ies fuerza al 
silencio, comienza a abandonar la sala del Congreso, el presidente Giraldo 
usa contra ella, el 17 de septiembre 1811, la potencia de las bayonetas* Hasta 
de los discursos que ya habían pronunciado los americanos se detuvo la Im- 
presión muchos meses, por más que ofreciesen costearla de su bolsa, para 
que sus provincias viesen su desempeño: y aun se trató en el Congreso, con 
un acaloramiento tal que hizo huir al presidente Guereña, de procesar al 
diputado Feliu, porque Pérez de la Puebla le acusó como sospechoso de haber 

escrito a usted la carta sencilla y verídica que a nombre de ese se lee en uno 
de sus números* 

¿Ha habido alguno de estos escándalos en el Congreso de Venezuela?, 
íqué diferencia! El señor Maya, diputado de la grita, protesta, que no puede 
acceder por ahora la declaratoria de independencia, por ser contraria a cláu- 
sula expresa de las instrucciones, que le han dado sus comitentes. "En este 
acto presentó el señor orador las instrucciones, y se leyó especialmente la 
cláusula (por mí el secretario) que habla de este asunto: en cuya inteligencia 

salvó su voto, y pidió se certificase para satisfacer a sus comitentes, lo que 
se concedió por el Congreso/' * 

Omito otros pasajes por venir a otra prueba más perentoria y auténtica, 
cimentada también en el contraste de los congresos. Tal es la que se deduce 
de la representación que usted imprimió en su número antecedente, e hicieron 
al Congreso de Cádiz los cuatro americanos de la Comisión de Constitución, 

* Publicista Venezolano, num, 11. 
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cuando presentaron su última parte, que están precisados a firmar todos los 
de la Comisión, aunque disientan. 

Como en el artículo 373 se establece, que nada pueda variarse en la 
Constitución hasta pasados ocho años, convienen en que obligue desde luego 
como un otro decreto de Cortes; pero que los ocho años de invariabílidad 
sólo comiencen a contarse, desde que las futuras Cortes hayan ratificado la 
Constitución, para lo cual traígan los diputados poderes expresos de sus 
provincias. Nada era más racional: usted dice, que ese mismo era su modo 
de pensar, Sín embargo los diputados europeos se azoraron, porque sus 
razones presentaban una especie de protesta contra la legitimidad de las 
cortes, y la violencia padecida en la Constitución, Son dignas de atención. 

1. a "Porque, aunque las cortes, dicen, se congregaron del mejor modo 
posible en las tristes circunstancias en que se bailaba la nación, esas mismas 
impidieron que hubiese toda la perfección posible en la representación na- 
cional. Hubiera sido mucho mejor que hubiesen podido concurrir los dipu- 
tados de toda la nación, elegidos uniforme y popularmente. Entonces sus 
mayores enemigos no tendrían por dónde atacarlas; en vez de que ahora 
podrían alegar razones para poner en duda la autoridad de la Constitución." 
Ellos dirían claramente que unas y otras son nulas, como me consta que no 
lo dudan, sus razones en los Diarios de Cortes y sus protestas lo confirman; 
pero es menester ojo al tribunal de cortes que ya ha atropellado a los dipu- 
tados González y Quintana, ojo a los castillos, a las bayonetas, a los navios, 
u otra arlequinada del pueblo fenicio* soberano, 

2. a Y esta razón es la que me hace más al caso. “Porque es un axioma 
que V. M. nada puede ni debe hacer contra la voluntad general de la nación, 
y mucho menos una ley que eternamente la obligue. Luego V. M. puede y 
debe examinar la voluntad general. ¿ Y cómo se examinará? Si la Consti- 
tución se publica, y se hace jurar inmediatamente como una cosa ya inmu- 
table, y suponemos el caso de que los individuos y cuerpos que representan 
las provincias, puedan unos prestar el juramento por temor, y otros quizá 
resistirse a prestarlo, éstos serían sacrificados como rebeldes y traidores, y 
aquéllos no habrían manifestado la voluntad pública: resultando de todo, 
que la nación a pesar de su derecho exclusivo para darse leyes fundamen- 
tales, era compeüda a recibir una sin su voluntad, o contra ella. V. M, no 
debe interesarse en sostener la Constitución por ser obra suya, sino por 
el convencimiento espontáneo que la nación manifieste de su utilidad.” 

En vano toda la diputación americana sostuvo con empeño este voto, 
porque el suyo es nulo por ser un cuádruplo mayor el número de los euro- 
peos; y éstos están demasiado convencidos, no sólo de la intriga y la vio- 
lenda que han usado contra aquélla, sino de que proceden contra la voluntad 
general de la nación, cuyas dos terceras partes han decidido avasallar con las 
armas, que han empuñado. 

¿ Y no se debe concluir lo contrarío de la conducta diametralmente opuesta 
del Congreso de Venezuela? En el capítulo séptimo de su Constitución se 
ordena expresamente: "que el pueblo de cada provincia por medio de con- 


* Cádiz es fundación de los africanos fenicios, que por cierto no eran blancos. 
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venciones particulares reunidas expresamente para el caso, o por el órgano 
de sus electores particulares, autorizados determinadamente al intento, o 
por la voz de los sufragantes parroquianos, que hayan formado las asambleas 
primarias para la elección de representantes, expresará solemnemente su vo- 
luntad libre y espontánea de aceptar, rechazar o modificar en todo o en parte 
esta Constitución”. Constitución que incluye el Acta de independencia y el 
Decreto de los derechos de ciudadano. Tomando a la Divinidad misma por 
testigo de la sinceridad de sus intenciones se obligan los representantes a obe- 
decer la voluntad que exprese el pueblo sobre la Constitución, que firman, 
añadiendo cada uno las protestas que creyó de su deber, contra la abolición 
del fuero eclesiástico, etc,, y concluyen diciendo: "Pueblo soberano: oye la 
voz de tus mandatarios: ei proyecto del contrato social que ellos te ofrecen, 
fue sugerido por el deseo de tu felicidad: tú solo debes sancionarlo”, 

¿Dónde está pues el jacobinismo?, ¿dónde el terror?, ¿dónde la traición 
de los diputados a la voluntad de sus comitentes? ¿Puede darse prueba menos 
equívoca de la buena fe del Congreso? Usted espera que yo dé por libre la 
suya de las acusaciones directas e indirectas que dejé caer en mi Carta como 
al correr de la pluma; y yo le pido me perdone la molestia de haber repetido 
mis pruebas, para reforzarlas y vindicarlas, a fin de que el lector que no 
podrá consultar mi primera Carta , por haberse transportado casi toda la 
edición fuera de Europa, no me crea un apologista tan ridículo sobre la pa- 
labra del antagonista. Esas reticencias, ya lo veo, son un arte del hábil orador 
que ha tomado sobre un punto el mayor empeño , y como son políticas en 
usted por compasión de su madre, ni las reprendo absolutamente, ni usted 
lleva traza de enmendarse. 

La prueba está públicamente a la mano. Un momento de paciencia toda- 
vía: esta prueba me lleva en derechura a la cuestión principal. Usted en su 
número antecedente reimprimió la enérgica Representación que la diputación 
americana hizo a las Cortes en l.° de agosto del año pasado, y tres notas 
de las cinco de su editor en Londres, ¿Por qué omitió usted, aunque pe- 
queñas, la primera y la última, siendo precisamente aquélla la que instruye 
de la ocasión y motivo de la representación, y la última de su infeliz éxito? 
No por falta de verdad seguramente, pues sólo contienen un compendio de 
los hechos recitados en mi Carta que usted confiesa ser ciertos , Sin duda, 
porque su contenido destruye los cálculos políticos de usted. 

Cuando los suplentes de Lima, avisaron a aquella ciudad de las once 
peticiones que en 16 de diciembre de 1810 presentaron a las Cortes, creyendo 
la sencillez de aquellos habitantes, que a la libertad de pedirlas, que poco 
antes les hubiera valido un castillo, era consiguiente la justicia de acordarlas, 
se entregaron al júbilo y regocijos, Abascal mismo contuvo su despotismo 
virreinal, y la ciudad las envió a la Junta de Buenos Aires como un iris de 
paz con la península. Ya se ve que la negativa constante de las Cortes a 
cuanto han pedido los americanos debe producir el efecto contrario, y usted 
procedió con cordura en omitirles por su parte la noticia, cuando trataba de 
hacerles tragar la píldora dorada con los brillos de su elocuencia. 

Decía el editor en su nota 1. a o decía en mi Carta yo (que debo repetir 
esto, porque sigo sistema inverso al de usted), que lo que pidió la diputación 
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americana en su representación de E° de agosto, 1811, esto es, comercio líbre, 
juntas y participación de los empleos de su país, todo el mundo sabe que 
ha sido el grito de sus provincias en sus representaciones a los gobiernos 
de España antes de las Cortes, Y para certificarse de eso no hay más que 
leer las celebres Representaciones de Ahumada, y de la Ciudad de México en 
el siglo pasado, y en éste el Manifiesto del oficial Albuerne publicado en 
Cádiz el año anterior. Por eso pidieron ios diputados suplentes a las Cortes 
desde 25 de septiembre, 1810, día siguiente al de su instalación, juntas e 
igualdad de representación en las Cortes, sin la cual claro está, como se ha 

visto, que los europeos nos darían la ley, y por su interés continuarían los 
abusos. 

El 16 de noviembre del mismo año, pata calmar los disturbios de Amé^ 
rica, que entonces no eran más, se pidieron ésos y otros remedios conducentes 
en once proposiciones, que con la llegada de algunos diputados propietarios 
de Nueva España convencidos de la necesidad de ellos, se repitieron en 31 de 
diciembre. Pedían igualdad de representación, facultad de sembrar, cosechar y 
manufacturar todos los frutos de que es capaz el clima, y de pescar en sus ma- 
res, como que el bacalao es contrabando: comercio libre, supresión de estancos 
sobre casi todos sus frutos indemnizando al erario, explotación de sus minas 
de azogue, la mitad de los empleos de América y juntas provinciales de pa- 
tricios para proponer las ternas a ellos. Discutiéronse estas proposiciones en 
enero, y se negaron o difirieron indefinidamente en 6 de febrero 181E 

El diputado de México, llegado a fines de marzo, representó en abril que 
era indispensable en la situación de las cosas, según la opinión general de 
toda la Nueva España, establecer en ella juntas provinciales con una suprema 
representativa del gobierno de España, a que estuviesen sujetos los virreyes 

y togados despóticos: y que pues ios pueblos se habían sublevado, enten- 
diendo que querían los europeos, como lo vociferaban allá sin rebozo, que 
la América siguiese atada al carro de España, aunque lo montase Napoleón, 
se declarase su independencia eventual: con io que segura ella y las demás 
naciones de su suerte, contrataría con ellas préstamos sobre sus minas para 
socorrer a España en su notoria bancarrota. Ni por ésas: aunque la Comisión 
Ultramarina aprobó esta Representación, no quisieron los europeos que se 
leyes aun en sesión secreta, por decir que era revolucionario su plan, y el 
mismo que sugería el sedicioso Español . 

Sólo a fines de julio, que los diputados suplentes de Santa Fe (antigua- 
mente llamada Cundinamarca) presentaron de orden de su junta la consti- 
tución que aquella provincia se ha dado, exclamó el señor Argüelles, que 
pues las de América, unas tras otras se iban separando, ya era forzoso oír 
a los señores sus diputados sobre los medios de pacificarlas. Ellos no desea- 
ban ni instaban por otra cosa; pero jamás se había querido oírles, y se sabía 
que el destino de todo memorial sobre América era el pozo de una comisión, 
salvo que ofreciesen dinero, o tratasen de pedírselo, como ya se había pedido 
la plata de sus iglesias, porque éramos iguales . Con esta ocasión la diputación 
americana presentó a las Cortes la Representación en cuestión* 

En la 5. a nota decía su editor, que leída ésta en sesión secreta de 1,° de 
agosto, produjo un acaloramiento difícil de pintar, si no es en una taberna. 
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Todos los europeos saltaron al medio gritando como frenéticos, que los dipu- 
tados que firmaron eran fautores de los insurgentes, y que los de Buenos 
Aires no habrían tenido embarazo en hacer lo mismo. Los americanos satis- 
facían a las reconvenciones con los documentos que citaban, y muchos más 
que existían en la Comisión Ultramarina, En fin faltó muy poco para llegar 
a las manos, y el remate fue enviar la Representación con los siete durmientes 
al opio eterno de una comisión; donde no han bastado a despertarla ni las 
protestas vigorosas antes citadas de los diputados de Santa Fe, ni otro dis- 
curso animado que leyó en septiembre el diputado de Querétano, Mendiola, 
etcétera, etcétera. 

Se ha preferido el remedio de la guerra, y en 15 y 16 de noviembre 1811 
se enviaron cerca de tres mil soldados contra los insurgentes de México, a 
pesar de la oposición de la diputación americana, que les echó en cara adop- 
tasen hostilidades sin haber querido ocuparse ni un momento desde el prin- 
cipio de las Cortes en arbitrar algún medio de conciliación, y sin querer 
admitir para Nueva España la mediación de Inglaterra. El embajador de ésta 
también objetó estar pendiente su mediación; pero nada valió; ni la nece- 
sidad extrema en España de tropas, víveres y dinero. Ya la Regencia primera 
había declarado la guerra a Venezuela continuándola hasta hoy Cortabarría: 
por lo que el congreso de aquella provincia despechada publicó en 15 ju- 
lio 1811 su absoluta independencia, que han reconocido ya los Estados Uni- 
dos, En el éxito de éstos contra las violencias de su madre patria, pudieran 
haber escarmentado los españoles para no ser tan sordos a las representaciones 
humildes de los americanos. Así concluía la última nota. 

Más hay que decir ahora. El Consulado de Cádiz (que quiere hacer de 
guerrero como la Compañía de la India en Inglaterra) habiendo representado, 

que estando ya gastados los cuatrocientos mil duros que prestó el comercio 
para enviar tropas a México, y siendo preciso enviar más todavía, lo era 
también que se continuasen los impuestos en el puerto para reembolsarse de 
los gastos, la Regencia dio cuenta a las Cortes, expresando que cuidaría no 
fuesen más tropas que las necesarias. Los americanos expusieron, que no se 
probaba la necesidad de más tropas, y que siendo indebido adoptar un im- 
puesto gravoso para tiempo indefinido, se mandase a la Regencia Indicar por 
aproximación le cantidad necesaria: y, sobre todo, dar cuenta del estado de 
la mediación. Pero los europeos, que a excusas de ellos, lo manejan todo, 
y que ya habían deshecho aquélla, por lo que los mediadores se volvieron de 
Portsmouth a Londres en febrero, aprobaron el plan consular el día 29 del 
mismo mes, y ya a fines de abril salieron de Cádiz barcos para ir a reclutar 
nabos en Galicia, 

Ahora pues ¿qué es lo que deben hacer los americanos en este caso? Este 
es el caso, y la cuestión principal. Yo he dicho, que pues nada se nos quiere 
acordar para salir de la opresión, y España, que tanto ha gritado y grita 
contra la suya, nos trata de rebeldes, contra quienes ha empuñado las armas, 
debemos correr a ellas, declararnos independientes de los tíranos, y repeler 
la fuerza con la fuerza: vhn vi repeliere licet . Cuantos inconvenientes había 
objetado usted en su numero XIX contra esa medida adoptada por Venezue- 
la, deshice uno por uno en mi primera Carta . Nada tenemos que aventurar 
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si perdemos, todo vamos a perder si no peleamos, y todo lo ganaremos si 
triunfamos* 

“Usted en vez de atacarme directamente (me dice usted), emplea su 
Carta en formar una historia de las injusticias de los gobiernos de España 
respecto a la América. Mis papeles manifiestan que no yo niego este punto; 
pero tampoco hace al caso en la cuestión presente* Si yo dijese: sométanse 
los americanos con las manos atadas, estaría muy bien que usted y ellos se 
irritasen con tal vil propuesta, y expusiesen la cadena de agravios que han 
recibido. Supongamos digo yo, que esos agravios cesen: que se cierre la 
puerta a toda posibilidad de repetirse: que se ajuste un plan, medíante el 
cual la América Española goce de la libertad, y la España de sus socorros 
¿por qué ban de cerrar los americanos los oídos a tal propuesta?” 

No, caro Blanco, los españoles son los que han cerrado los suyos a cuantas 
propuestas racionales les han hecho los americanos. De suerte que el argu- 
mento de usted contra mí en sustancia es éste: todos los medios que yo 
el Español propongo para una conciliación, son los mismos que han propuesto 
los americanos, y repetido a las Cortes. Es así que usted prueba con una larga 
historia de hechos verdaderos , que las Cortes se han obstinado en negarse a 
ellos: luego usted no me ataca directamente, porque yo digo, que sería vileza 
en los americanos someterse así, y no declarar la guerra. Pero supongamos.*. 

Entonces es el cuento célebre, y que usted habrá oído, del calabas! to entre 
el synodal y el ordenando* Preguntábale aquél: ¿qué haría para que un 
niño no muriese sin bautismo, si llevándole para recibirlo a una parroquia 
lejana, le acometiese un accidente mortal en el camino? Sacaría — le res- 
pondió — mi calabasíto, y le echaría la agua* — Supongamos que usted no le 
llevaba. — ¡Oh! , no señor, si nunca me falta el calabasíto* — Pero suponga- 
mos que usted le olvidó en su casa* — No señor, si el calabasíto es lo primero 
que ato a los tientos de la silla. — ¡Hombre de Dios!, supongamos que un 
golpe le rompió. — Señor, es imposible, porque por eso tengo siempre forrado 
en cuero el calabasíto* 

Puntualmente es el caso entre usted y yo; o por mejor decir, no hay 
caso* Todas las hipótesis están destruidas con los hechos, porque éstas prue- 
ban que aquéllos son imposibles. ¿Los cree usted mismo, señor Blanco?, ¿no 
conoce usted a su nación?, ¿no ha visto usted que para significar a un viz- 
caíno pintan a un hombre clavando un clavo con la frente, y que otro tal, 
pero con la punta del clavo hacía ella, es la emblema de aragonés?, pues allá 
van todos los españoles poco más o menos* No soy yo el primero que ha 
dicho, que Cervantes en su historia de don Quijote retrató a toda su na- 
ción; y así ni todas las estacas de los yangueses, ni los infinitos brazos del 
molinal gigante Briareo, ni todos los desengaños del mundo, son capaces de 

apearlos, como se les encasquete una locura. Todos llevan al tiento atado el 
calabasíto* 

Todavía — dice usted — insisto en mi proposición: los americanos son im- 
prudentes, si declaran la independencia*” Y yo insisto en que los españoles 
lo son más, pues nos han imposibilitado otro recurso* Es una imprudencia 
sin duda arrojar sus bienes al mar; pero si la obstinación de su alboroto no 


28 



permite otro medio de salvarse, la imprudencia es necesaria, o por mejor de- 
cir ? es prudencia elegir del mal el menos . Señor, el cal abas Íto. 

Sin embargo usted pide que se discutan sus razones , y a más de que esto 
no se puede negar a nadie, y mucho menos a un sabio que es un gusto oírle 
hablar, la energía e imparcialidad con que usted ha defendido la causa de 
los americanos, impone rigurosa obligación a todo el que lo sea de oír con 
toda distinción cuanto quiera decir, y refutarle, si disiente, con todo el mira- 
miento y cortesía, que por mil títulos se merece. Ya oigo. 

"¿Cuál es el objeto que el Congreso de Venezuela se propone en la de- 
claración de independencia? Usted lo dice fundado en las declaraciones del 
mismo Congreso. Que habiendo abusado los europeos para seducir a los in- 
cautos del respeto conservado a Fernando VII y de la especie de unión 
que este nombre conservaba con la metrópoli, el Congreso había procedido a 
cortar de una vez la raíz de tan criminal manejo. ¿No echa usted de ver, 
señor americano, la incongruencia de este raciocinio? ¿No es lo mismo que 
decir: los conspiradores han seducido a los incautos, diciendoles que nuestra 
obediencia a Fernando VII era fingida: pues declarémosles que nada tenemos 
si queremos con el tal Fernando: que ni es ní merece ser nuestro rey, y que 
si está preso en Francia se lo tiene bien merecido? Por lo que hace a ese 
deseo de unión con la Península de que los europeos abusan, digamos a los 
pueblos, que nos separamos de ella para siempre, y ios incautos quedarán 
contentísimos con nosotros. ¿No es éste el raciocinio de la proclama de 

Caracas?" . 

No, señor: todo ese juego gracioso de palabras no estriba sino en una 

equivocación de usted, que confunde los sucesos y los tiempos. Usted atribuye 
la proclama y el raciocinio que yo deduje de su contenido a la declaración 
de independencia que fue el 5 de julio 1811, y no valen sino para su pro- 
mulgación que fue el día 15 del mismo. Entonces ya no había obediencia a 

Fernando VII, ni deseo de unión con la Península. ^ , 

Que ambas cosas no Habían sido fingidas^ lo Había usted probado > según 
decía, matemáticamente: y yo le probé en mi Carta , página 12, por qué Ve- 
nezuela desde 21 de julio 1810, pidió a toda la Inglaterra aliada de España 
por garante de su unión con ésta, y obediencia a Fernando VII. Pero distin- 
gue témpora & concordabis jura . 

¿Qué ha hecho España con Fernando VII? Cuando erigió sus Juntas le 
j u ró absolu t a men t e, po tqu e no p udo hac er otra cosa en las circu n stancias f 
dice Antillón, ni supo por falta de ilustración . Apenas lo tuvo en su Congreso, 
que muda el juramento: arráncale por un decreto solemne la soberanía, que 
fija para siempre en las sienes del pueblo por un artículo de la Constitu- 
ción. Declara que no le recibirá más si no jura las leyes que en ella le ha 
impuesto, si se enlaza con Napoleón, o vuelve bajo su influjo. Sus escritores 
hacen más, hablando a las Cortes en impresos de Cádiz: prueban que Fer- 
nando no ha de volver, porque Napoleón es soberbio, y ha agregado la Es- 
paña definitivamente a su imperio; prueban de no les liga ningún juramento 
con él, ni aun con la casa de Borbón, porque no le hay, cuando es contrario 
a la felicidad del pueblo, cuyo juramento es esencialmente condicional, o 
porque sería en las circunstancias vínculo de iniquidad; y si le hay, la sobe- 
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ranía que es del mismo pueblo, tiene poder para irritarle. Y así unos propo- 
nen para rey a Luis XVIII, otros a un príncipe de la casa de Inglaterra, y 
otros a otros. 

La hija patria Venezuela aprendió de coro la lección de la madre patria: 
y como ésta sin acordarse, que aquélla es su igual y parte de la soberanía 
popular, nada quiere acordarle sino una compañía leonina y abominable, y 
la ha declarado y está continuando la guerra, apela también a la ultima vatio 
regum , que son los cañones, y se declara independiente. 

Para esto habían precedido largos debates, en que se discutió primero el 
derecho de hacer aquella declaración; y convenidos en él, sí era necesario 
hacer uso, si era conveniente en las circunstancias. Los que afirmaban de- 
cían. ^ nuestros enemigos internos se valen de ellas para llevar al cabo sus 
designios, que son, o someternos al gobierno peninsular, o confundirnos en 
los horrores de la guerra civil. Tan presto nos tratan de rebeldes e insurgentes, 
como de fieles depositarios de ios derechos de Fernando VII. De las pri- 
meras ideas usan, cuando quieren fervorizar o irritar los ánimos a los que 
ya conocen el término de nuestra marcha; y de las segundas, cuando em- 
prenden catequizar a aquellos ignorantes, que creen que el gobierno monár- 
quico es el mejor de todos, y el único que se ha de conservar invariable- 
mente en la América para la familia de los Borbones. Estoy persuadido, que 
la independencia disipará estas cabalas e intrigas; pues con el solo hecho 

r ^ j CarSe cesaraa ^ as í m P ut aciones que nos hacen los enemigos de nuestra 
felicidad, con las cuales forman sus partidos; y se desengañarán de que 

nosotros estamos resueltos a morir antes con las armas en la mano, que entre- 

corno octavos a los antiguos mandones. 

"Entonces calmarán las dudas y zozobras de los amantes de la libertad, 

se afirmará el concepto de los hombres de bien, se fijará la opinión, los 
desafectos abandonaran nuestro suelo, se declararán los indiferentes, sabre- 
mos, por último, que todos los que habitan en Venezuela son seguidores de 

nuestra causa.” Así a la letra del señor Janes, según el número II del Publi- 
cista Venezolano t 

Otros eran de opinión, que se debía ilustrar primero a los pueblos con 
un manifiesto de las causas, que movían al Congreso para declarar la inde- 
pendencia, y del derecho que tenía para hacerlo. Los pueblos, mal ense- 
ñados con textos mal entendidos, creen que los reyes vienen de Dios; y es 
necesario recordarles, que en el mismo sentido vienen también las calenturas, 
las hambres y las guerras; y así como eso no prueba, que no debemos curar- 
nos, comer, ni defendernos, tampoco que no debemos quitar aquéllos cuando 
su gobierno es contrarío al bien de la sociedad, para que fueron instituidos. 
Sepan, que los españoles no tuvieron más derecho para sojuzgar la América, 
que el que tienen los lobos y los tigres sobre las ovejas. Que el título de 
conquista no es sino el derecho de la fuerza, que cesa en el momento, que 
el conquistado puede eludirla, o adquiere otra igual para oponerle. Que la 
religión, que alegaban por pretexto, es la misma que los condena, porque 
prohibe la usurpación de lo ajeno y el derramamiento de sangre, como que 
toda su moral se reduce a la caridad. La espada conviene sólo a la propa- 
gación del Alcorán de Maboma; pero Dios no quiere sino corazones y enten- 
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dimientos, de que no triunfa la violencia, sino la persuasión* Esta, los mila- 
gros, la mansedumbre y demás virtudes cristianas que sostenían la predica- 
ción, fueron las únicas armas con que Jesucristo envió los apóstoles a anunciar 
su Evangelio de paz, díciéndoles que los mandaba como ovejas entre lobos , 
y señalándoles por premio de la muerte que les darían una grande recompensa 
en el cielo, no las minas, ni el mando de los reinos. E ccc merces vestra multa 

est in cáelo . 

La explosión del día 11 de julio no dio lugar a nada de esto. Los europeos 
conspiraron, como Napoleón contra ellos mismos para disolverles sus gobier- 
nos e impedirles sus congresos, porque no se afirmasen con una constitución. 
Hicieron fuego sobre el pueblo, y el Congreso creyó favorable el entusiasmo 
que excitó la indignación (como en España lo había excitado el atentado 
del 2 de mayo), para promulgar el 15 la Declaratoria de la independencia: la 

rabia contra los opresores suple la ilustración. 

Para este segundo caso se hizo la proclama, y de ese mismo hable yo. 
Hable usted ahora lo que quiera que yo demasiado hablé a la página 11 de 
mi Carta, adonde remito el lector; porque es una fatiga inmensa repetir todo 
lo escrito, y un trabajo inútil, cuando el impugnador sólo ha de elegir entre 
muchas la razón que le parezca más débil, y que lo ha de ser más, desencajada 
del lugar donde adquiere su fuerza de los antecedentes y consiguientes* Lo 
dicho es bastante para repetir a usted, con razón, que más sabe el loco en 
su casa que el cuerdo en la ajena. 

“No pretendo yo (dice usted) saber más acerca de Venezuela que sus 
representantes: pero con lo poco que sé y ellos me dicen, tengo suficiente 
para desaprobar su conducta en semejante declaración de independencia, y 
para interponer mis razones para que no la imiten las demás provincias de 
América; por lo mismo que me sería muy doloroso ver tan interesantes 
países en la opresión y anarquía. 

El fin es excelente: ¿ y las razones? “Un congreso (prosigue) de ciuda- 
danos, a quienes una nación o pueblo ha puesto por árbitros de su felicidad, 
no deben envidar la vida de un estado al volver de una carta como dicen, o 
decir como un particular César o nada. Tal proceder no tiene disculpa sino 
en el caso que se trate de defender su libertad y constitución política; pero 
cuando se trata de darle existencia, todo se debe sacrificar por no exponerse 
a sofocar las semillas. 

¡Válgame Dios! , ¡qué presto nos olvidamos del calabasito! Señor, los 
españoles son los que no tienen disculpa de haber obligado los venezolanos 
a envidar el resto. Ellos no habían hecho desde 19 abril 1810 sino lo mismo 
y menos que las provincias de España, constituirse un gobierno, deponiendo 
aun sin efusión de sangre, que hubo en ellas, las autoridades antiguas que 
le eran sospechosas, jurando a Fernando VII y ofreciendo darles socorros* 
Pero la Regencia primera les declaró la guerra como a rebeldes, aunque ella 
fuese la usurpatriz e ilegítima, y el Congreso de la nación sin variar el len- 
guaje les ha continuado el bloqueo, negándose a todas las aberturas de con- 
ciliación, y a todo partido de ajuste bajo la mediación de Inglaterra. Esclavos 
o nada ha dicho España, ni más ni menos, que el general de los jesuítas res- 
pondió a Benedicto XIV, cuando éste le proponía una reforma para prolongar 
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así la existencia de su Compañía: ünt ut sunt , vel non únt. El papa respondió 
a Ricci: es de fe que yo tendré un sucesor, y no el padre general, que en 
efecto no le tuvo, ni España tendrá más a Venezuela, Esta le ha respondido: 
quien todo lo quiere todo lo pierde , y vela ahí independiente, 

“Ya: pero pudieran los americanos sin eso prosperar de mil maneras- Pu- 
dieran los pueblos de América reconocer a Fernando VII, y tener congresos 
propios: pudieran mandar sus diputados a las Cortes de España para la for- 
mación de leyes generales, contentándose con el influjo que en su policía in- 
terior debieran tener los ayuntamientos. Pudieran combinarse de otros mu- 
chos modos, quedando siempre los americanos en posesión de la esencia de 
la libertad, la cual se iría perfeccionando con el tiempo, y al fin los baria 

capaces de la absoluta independencia, siguiendo el curso inevitable de las 
cosas/' 

¿Vuelve usted a sus hipótesis?, vuelvo yo a mís hechos y cátate el ca- 
labasi to. Todo lo que usted decíamos nosotros, y lo hemos propuesto a los 
gobiernos y al Congreso de España; pero a los que lo proponen les llaman 
revolucionarios, y a nosotros rebeldes, que han resuelto exterminar con la 
guerra. No teníamos pues nada que perder, y tratábamos de publicar nuestra 
independencia. Los vizcaínos nuestros huéspedes que lo huelen, y saben muy 
bien jugar a su tentói, dicen que es el caso del ordago (va todo) que les 
hizo en México triunfar del virrey Iturrigaray y del ayuntamiento. Pero acá 
es al revés: los vizcaínos perdieron el pellejo, y el Congreso precisado de 
aceptar el envite, gana el proclamar sin obstáculos su soberanía. 

— ¿Pero el Congreso obra según las instrucciones de sus comitentes? 
¿Quién asegura esto? — pregunta usted. — Yo que lo he probado, y que aún 
se me queda mucho en el tintero, "Yo veo hechos que manifiestan que la opi- 
nión es por lo menos muy dudosa en Caracas, y en toda la América sobre 
este punto. Si los europeos no supiesen que al momento que se apoderasen 
del mando por medio de una de sus conspiraciones, todo el mundo les obe- 
decería, no son tan ciegos que atentaran a dominar millones de hombres 
de opinión contraria, sin tener un ejército numeroso. Tales conspiraciones 
son prueba evidente de no existir opinión pública decidida/’ 

¿Y quién le ha asegurado a usted que los europeos de allá no son tan 
ciegos?, ¿el Congreso sí y ellos no? Cualquiera sin pasión discurrirá, que 
mejor debe ser un Congreso escogido, que no cuatro traperos, que nada van 
a perder y tienen todo a ganar. César o nada está muy puesto en el carácter 
de estos monopolistas ambiciosos, ¿Y no acaba usted de decir que en los 
particulares más denota cierta grandeza de ánimo que temeridad e impruden- 
cia? España a fe que la colmaría como en México con premios exorbitantes, 
mientras ellos, como allí, rodeados en Venezuela de víctimas palpitantes, bus- 
carían con ansia en las entrañas sangrientas, para destruirla, hasta la vereda 
de los suspiros que exhalaron por la libertad. 

Si no había opinión decidida en el populacho de Caracas, y por lo mismo 
el Congreso no se aventuraba, ellos la hicieron, porque la temeridad de un 
partido decide el otro. ¿Qué se les daba a los criollos del virrey Iturrigaray 
en Nueva España?, nadie les era más indiferente, por no decir algo más. 
Prendiéronle los europeos, y los criollos se decidieron con tal vehemencia 
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en su favor, que aquéllos, atónitos de la desaprobación general de seis mi- 
llones de hombres, recurrieron para acallarlos a las prisiones y horrores, que 
han abortado la guerra civil, cuyo término será la independencia. No se canse 
usted, señor, la España es quien va forzando las Américas a declararla, porque 

su obstinación en oprimirlas Ha decidido la opinión pública- 

"No dice usted — , las conspiraciones prueban con evidencia que no 

existe. ¿Por qué no hay conspiraciones en España para poner gobierno francés 
donde no pueden establecerlo las bayonetas?, porque la opinión esta decidida 
en España contra los franceses.” ¡De veras! ¿Con que según eso en España 

los antiguos mandones eran franceses, y todavía lo son los empleados, los ri- 
cos, los obispos, los que dan el tono a la opinión, etc.?, y sin embargo no ha 
Habido conspiraciones para poner gobierno francés. En este caso, no hay duda, 
la voluntad decidida en contra de los franceses es evidente. De otra suerte, 
¿cómo ha de probar usted que no la hay en las Américas porque hay cons- 
piraciones, si éstas son de los europeos, que han sido y son allí todo eso, 
que no eran ni son en España los franceses? Evidentemente se le fue a usted 

la pluma en este argumento* . . * , . 

Ahora pregunto yo: ¿por qué no logran las conspiraciones en America 

poner gobierno español donde hay un americano a pesar de la prepotencia, el 
oro, las intrigas y aun las bayonetas de los europeos? Porque a pesar de 
todo, la opinión de la mayoridad está decidida contra ellos. Aquí si que hay 
verdad en la pregunta y la respuesta, y no la hay ni en la pregunta de usted 
porque todo el mundo sabe que en toda España se han levantado cadalsos ba- 
ñados en sangre de millares de conspiradores españoles inclusos aun gober- 
nadores y generales, y no se encuentran por los caminos, especialmente en 
Cataluña, sino cuartos y cabezas de traidores, y no están todas, porque las 
ha habido en el gobierno de Cádiz y aun en las Cortes mismas, por ejemplo, 
algunos oidores de Valencia** Cuatro o cinco de Jos congresistas, casi todos 
los empleados de muchas oficinas, muchos de las covachuelas y tribunales 
de Cádiz han jurado o servido a José Napoleón, como todo consta y se les 
ba improperado en los papeles públicos* En Lérida, año 1S0S, se llego al 
extremo de nombrar otro rey, obispo, y canónigos* En fin por eso depuso el 
pueblo en España, como en América, las autoridades dispuestas a seguir 
las órdenes de los Consejos de Castilla y de las Indias para aceptar las renun- 
cias de Bayona- Y por eso perdimos también a Lérida, a Tortosa, y sobre 
todo a Peñíscola, cuyo gobernador y junta militar acaba usted de ver, que 

conspiraron a la letra para poner gobierno francés* 

"Nadie está más persuadido que yo (continúa usted), de que la mayoría 

del pueblo americano español desea cierta clase de independencia. Pero tam- 
bien estoy según de que muy corto número de americanos conviene entre el 
acerca de lo que desean, muy pocos saben lo que se piden. Si no fuera asi 
¿habría un año ha, ni restos de gobierno español en la América? ¿Podrían un 
puñado de europeos contrarrestar la opinión de doce millones de habitan- 
tes? Pero la verdad es que esta opinión es tan vaga e indecisa, que solo a 

* Véase la Revolución de Valencia por el padre Rico impresa en Cádiz el año pa- 
sado. La Representación a las Cortes del diputado de León, Alvarez Acebedo, y el Mani- 
fiesto del diputado de Santo Domingo, Alvarez de Toledo* 
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fuerza de los absurdos de los españoles se sostienen los americanos. La opi- 
nión única que puede llamarse general en América es que sus pueblos nece- 
sitan mejorar su suerte. Cómo se ha de ejecutar esto muy pocos lo saben, y 
ni aun lo piensan, J 

Ni más ni menos que en España. Oprimidos los españoles no deseaban 
sino mejorar su suerte, pero cómo se había de ejecutar nadie lo sabía: y si 

N a Si S ° ° “ qUe 1 Conv f nía casar a Fernando con una parienta de 

apoleon, que aquel mismo le pidió. La revolución imprevista de Aranjuez * 

derribo al favorito, y el pueblo lo esperó todo de Fernando coronado. Na- 

poleon se lo quita con una infame traición, y se arroga la soberanía; el 

pueblo corre a as armas sin saber lo que quiere y sin medir sus fuerzas. 

bolo consulta a la rabia que le inspiraron la afrenta y el insulto, y tan lejos 

esta de pensar en sus derechos, que jura a Fernando absoluto. El gobierno 

que eligió no sabe conducir su entusiasmo, y el pueblo pide Cortes. Estas 

mudan su constitución; mudan su juramento; desoberanizan al rey, y rom- 

mnofl n U íkl ^ U % h$ Amén l as > P° rque ést *s no reconocen por sobe- 
rano al pueblo español. Este sin embargo les declara la guerra, y el americano 

que es su igual o mayor, o declara su independencia si puede, o su insurrec- 
dabislwa ' ^ 6513 deCldÍd ° a tenerIa - Distin & ue témpora ct concor - 

Si usted dijese que los españoles no saben lo que se hacen no les dis- 

la P osesl ° n de eso desde que Jesucristo dijo en la cruz: Padre , 

CT 9n J .J ,» .1 „ » — 1^^^ 1 . . _ , que sus crucifixores 

r" S ° Idad0S eS f anoI f. al servicio de los romanos. A lo menos Masdéu 
prueba que era de andaluces la cohorte Itálica, que estaba entonces en Ju- 

rf 3 : * ° que j. 0 ? americanos no saben lo que se piden ! Si usted duda, que 

lo que han pedido sus diputados en el Congreso de Cádiz es lo mismo 

Das^dl en'v 8 ! 0 Í ^ ^ la Colección reim P resa ¿ 

ico, pastorales de los obispos, y exhortaciones de los particulares, todo 
de ^ R°1 n ln ? pTeS ° de ordcn de Ven egas, y verá usted cómo prometían des- 
ba lo que ellos entonces pedían. Pero como se les engañó, ya pidieron más y 
es su gobierno económico independiente, según ha explicado el diputado de 

íínd™ - U r? UCSta “ gUe 7 a ’ y é * ta ha de hacer Pedir por fuerza la inde- 

de México, que haga leer en las Cortes su Memorial de abril > No le res 

poncho, ya no es tiempo. 

Con lo dicho bastaba para explicar a usted cómo aún hay restos de go- 
mnTi^níT 0 - C d ^ A “ éncas i ? on P^mesas engañosas, como he dicho, 

trinas prodigadas en escritos, sermones y pastorales, con excomuniones ri- 
diculas de los obispos y las inquisiciones, como luego diré. Sólo el ímpetu 

* Entre los guardias fue un americano quien la excitó, y ha sido pasado por las 

repetídseme P pro^a e d n o ^ P ° rqUe trÍUnfó en Un desafío - a que había sido 
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irresistible del instinto de la libertad contra la evidencia de la opresión, 
puede haber hecho estrellarse al pueblo contra barreras tan formidables, 

¿Y qué habla usted de la opinión de doce millones de hombres, si la 
tiranía llega a estar organizada? Veinticuatro o más millones tenía la Francia 
cuando el carro de Robespierre, escoltado de sólo treinta mil satélites, mar- 
chaba seguro sobre montañas de cadáveres, y sesenta conduce ahora su empe- 
rador a los mataderos del norte, y la Península, Esta contaba diez cuando el 
más inepto valido los arreó veinte años como una piara de cerdos. Especial- 
mente si los reinos como en América están incomunicados entre sí por arte 
antigua del gobierno,* y éste se halla como en México en posesión de la 
capital, de las fortalezas, de los puertos, de las tropas, de las armas, de los 
correos, del dinero, de las prensas, del santuario, y está rodeado de setenta y 
cuatro mil europeos precisados a envidar el resto. Sólo una opinión tan deci- 
dida como hay en los americanos puede estar balanceando, después de dos 
años, tan inmensa prepotencia, 

"No obstante —dice usted— lo que vemos después de dos años, más se 
puede llamar disturbios que revolución. ” ¡Cáspital, no hablan así las Cortes 
cuando los declaran rebeldes. Seguramente no lo son, pues que no se han le- 
vantado contra ninguna autoridad legítima; pero pelean contra los europeos 
o franceses de allá, como los españoles de acá contra los transpirineos: y una 
guerra, que en sólo México lleva ya más de doscientos mil americanos muer- 
tos,** es algo más que disturbio. 

Pasemos una corta revista sobre esta parte principal de la América, cuyo 
voto ha de arrastrar consigo los del resto, y de la cual tenemos noticias más 
auténticas. Ellas a la verdad nos repetirán aquellas escenas de furor y perfi- 
dias de los antiguos conquistadores, que hoy todavía cuesta a la humanidad 
persuadirse; pero también nos harán constar en los nuevos mexicanos la 
resolución de morir antes todos, que sujetarse a los españoles. Se manifes- 
tarán los medios aleves, de que éstos se valen para prolongar su poder; pero 
usted conocerá que no debe argüir de la existencia de esta falta de opinión 
decidida en los americanos. 

No podía menos que ser muy general la que había por la libertad, cuando 

* De Guatemala con el Perú está prohibido el tráfico por la ley 18, dt. 18, lib. 4, de 
la RecopiL de Indias, De la Nueva España con el resto de América, con gravísimas pe- 
nas, sobre géneros traídos de Filipinas, por las leyes 68 y 69, tít. 45, lib. 9, y la ley 79 
del propio título dice "Ordenamos y mandamos a los virreyes del Perú y Nueva Es- 
paña que infaliblemente prohíban y estorben el comercio y tráfico entre ambos reinos 
por todos los caminos y medios que fuera posible”. Por el artículo 5 de la reai cédula 
de 1774, se prohibid, aunque fuese de las mercaderías y efectos de Castilla conducidos 
en flotas y registros. Para evitarlo de géneros propios de América se mandó que no hu- 
biese fábricas u obrajes sin licencia del rey, previo informe del virrey y Audiencia, y que 
se demuelan los que se fabriquen sin ella, como consta de las leyes 1* y 27, tít. 26, lib. 4. 
Y en Quito se mandaron de facto demoler los fundados, por cédula de 22 de febrero 
de 1684. Véase al doctor Alcocer, pp. 8 y 9 de su Contestación a los números 13 y 14 
del desatinado Telégrafo Americano , 

** En mi primera Caria refiriendo este número de muertos, anoté así lo dicen y es- 
criben; sera ponderación , pero no muchas , En el presente año he leído ya cartas de per- 
sonas muy respetables y fidedignas de México, que aseguran positivamente pasa ya de 
doscientos mil el número de americanos insurgentes muertos. 
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al grito que da en 14 de septiembre de 1810 el párroco de Dolores, Hi- 
dalgo, con una cincuentena de sus feligreses,* se precipitan tantos en segui- 
miento de su bandera azul y blanco (colores de los emperadores del Anáhuac) 
que a seis leguas ya entra con millares el día 15 en villas tan populosas como 
San Miguel el Grande; y poco más allá toma a Guanajuato, ciudad de ochenta 
mil almas. Aquí se pasan a él las tropas del rey, lo mismo que en la capital 
de Valladolid, donde se le recibió con palio y repiques* A las cercanías de 
México destroza a Truxillo, con ochenta mil hombres y catorce mil caballos: 
y aunque los europeos aseguran al virrey, que tuvo cuarenta mil hombres de 
baja en el monte de las Cruces, y que ellos le mataron diez mil en Acúleo, 
los generales Allende y Aldama, que Hidalgo destacó por Guanajuato, llegan 
con cincuenta mil hombres, según el parte de Calleja* Este lo da al virrey 
de que entró a degüello en la ciudad, aunque desde la víspera ia habían 
evacuado los insurgentes, y en dos horas dejó tendidos catorce mil niños, 

mujeres y gentes desarmadas, que en tropel salían a favorecerse del mismo 
ejército del virrey*** 

No obstante esta carnicería para aterrorizar los pueblos, no llegó sino a 
fuerza de combates hasta el puente de Calderón junto de Guadalajara, donde 
Hidalgo se le vuelve a oponer con cien mil hombres, y treinta y tres mil 
caballos. Los campos, según parte de Calleja, quedaron cubiertos de sus 
cadáveres y heridos; y todavía Hidalgo anda trescientas leguas, y arriba a 
las Provincias Internas, donde es recibido con arcos triunfales. Cayeron éstos 
en Coabuila sobre la tumba infame en que le sepultó una traición: pero de 
su sepulcro, como por encantamiento, brotan ejércitos que cubren la superficie 
toda del Anáhuac* No presenta su mapa, lugar donde las gacetas no cuenten 

combates, se pierdan y ganen victorias* Hasta mujeres capitanean divisiones 
como generalas, y los españoles no se avergüenzan de referir que las han 
pasado por las armas* 

Ya se ve, que las mayores atrocidades y las más viles felonías no les 
cuestan nada: hacen gala del mismo sanbenito* Oigamos algunos de sus par- 
tes militares, que publican las gacetas del gobierno, para conocer por la uña 
al león* 

Desde el principio en 8 de noviembre 1810, saben todos, que Truxillo, 
edecán de Venegas, le dio parte con gentil continente, de haber atraído los 
parlamentarios de Hidalgo hasta la boca de sus cañones, y recibida de su 
mano la bandera con la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, como un 
gaje sagrado de la mutua seguridad, les mandó hacer fuego , con lo que se 
libertó de aquella canalla * 

Omitamos otras hazañas de Calleja para leer su parte más reciente al 
Virrey en 2 de enero de este año. “Las desgracias de las dos expediciones 


* Toda esta relación está sacada de la Historia de la revolución de Nueva España, 
o Verdadero origen y causas de la revolución de Nueva España con sus progresos hasta 
el presente año , contra la falsa relación que ha publicado Juan López Cancelada. Como 
el historiador no da un paso sin documento auténtico, es digno de fe cuanto refiere, 

** Allí entre muchos oficiales de rango superior ahorcó también con aprobación de 

Venegas a los tres célebres mineralegístas Chovel, Valencia v Lávalos, a quienes tanto 
elogia el Barón de Humboidt. 
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anteriores habían dado al entusiasmo de los rebeldes de Zitácuaro una exal- 
tación tan frenética que las mismas mujeres y muchachos concurrían a la de- 
fensa. El enemigo aterrado huye en dispersión por los campos cubiertos de 
sus cadáveres y heridos, y los cabecillas Rayón, Liceaga, y cura Verduzco, 
que componían la ridicula Junta Nacional creada a su arbitrio, ejecutaron lo 
mismo, como acostumbran, hacia Taxco.* Me detendré en esta villa de 
Pátzcuaro lo menos que pueda, y a mi salida de ella, la haré desaparecer de 
su superficie para que no exista un pueblo tan criminal, y sirva de terrible 
ejemplo a los demás capaces de abrigar en su seno la insurrección mas bár- 
bara, impolítica y destructora que se ha conocido-" 

En efecto, no puede ser mayor barbarie que arrasar una villa de diez mil 
habitantes; pero por la matanza de Guanajuato ya se sabrá quién es Calleja . 
Bonaparte en persona no ha hecho otro tanto con árabes beduinos: pero en 
América hay todavía un Cruz del mal ladrón. Este no sólo entrega a las lla- 
mas la villa de Irapuato, ahorcando sin degradar los sacerdotes a docenas, sino 
que da parte al virrey, que regresa sobre multitud de pueblos, que ya había 
pacificado a su usanza, para quitarles hasta las ganas de volverse a levantar* 
En boca de semejante bárbaro esta expresión vale un anatema judaico; pero 
al mismo tiempo prueba que allá tampoco poseen estos gabachos sino el 

terreno que pisan. 

¡Gabachos dije! Ya quisieran. Estos ocultan sus traiciones, y reconveni- 
dos sus generales castigan los excesos contra el derecho de gentes; pero 
Venegas premia a sus autores, y publica como dignas de elogio las acciones 
más bárbaras. 

A la letra . El comandante Castillo y Bustamante da parte en 23 de sep- 
tiembre 1811 de la derrota de Muñíz, y concluye así sus recomendaciones 
de los que se distingieron, "recomiendo al dragón Mariano Ochoa, que per- 
siguiendo a los insurgentes se le presentó un hermano suyo pidiéndole la 
vida } y se la quitó por su mano” . ¡Qué horror! La Gaceta del Gobierno tiene 
cuidado de advertir que el virrey dio gracias, y elogios a todos, y a cada uno 
de los que intervinieron en la acción. 

El comandante Víllaescusa da parte el día 29 de diciembre 1811. Que 
los rebeldes de San Ignacio acaudillados por un antiguo oficial pusieron ban- 
dera parlamentaria llamando a la tropa para tratar con ella, pues sólo se di- 
rigían sus operaciones contra los europeos. Los nuestros respondieron que 
todos lo eran, y no querían tratar con excomulgados. El día 29 volvieron a 
pedir parlamento, y habiéndose aproximado su jefe, el teniente Hernández, 
que deseaba hablar al general de los ópatas Montaño, el soldado Manuel 
Ramírez se fingió serlo, y le dijo: que si quería hablar con él, dejase las 
armas, que él haría otro tanto* Abrazó aquél el partido, y se abrazaron: 
pero ya estaba de acuerdo con Montaño de que luego que lo abrazase, y le 
agarrase las manos, lo matase. Así lo verificaron entre ambos, de cuya muerte 
resultó que los inicuos , en venganza de aquello, salieron contra nosotros*” 

¡Los inicuos! Cuando se ha llegado a un trastorno semejante de ideas, 

* La verdad es, que antes Rayón había ido con ocho regimientos de caballería a 
unirse con el general Morelos siempre triunfante. 
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cuando se recomiendan y piden premios por atentados inhumanos, y se ha 
perdido el pudor hasta el extremo insolente de publicar a k faz del universo 
como loables perfidias y vergüenzas semejantes. La verdadera canalla, las 
gavillas, las cuadrillas, los ladrones, los asesinos, los bandidos y bárbaros son 
los que se descargan de esos epítetos, con que ellos se ven cargados de los 
franceses, sobre los insurgentes de América, y éstos deben pelear con rabia 
y desesperación hasta exterminar esa raza de monstruos del abismo. ¡Oh Ca- 
sas! , [oh padre tiernísímo de los americanos! , cuanto escribiste de los espa- 
ñoles en la Destrucción de las indias es ciertísimo. Estamos palpando los 

descendientes de tus hijos de lo que son capaces semejantes fieras, Hircaniae 
nutriere ti gr ides, 

¡Si a lo menos fuese en represalia! , pero tengo a la vista desde septiem- 
bre hasta el último enero las gacetas del gobierno de México, que cacare- 
quean la más mínima ofensa hecha a los europeos, y no veo de éstos sino 
ocho o diez fusilados. Cualquiera clérigo o fraile los salva de entre las manos 
de los insurgentes; pero a éstos, aunque sean ellos mismos sacerdotes, no 
se les da cuartel, ni en el campo de batalla, ni fuera. Todos los partes de los 
europeos son como el de Blanco en 21 de junio 1811. Luego que entramos 
en Matehuala, y los insurgentes se vieron atacados por los dos lados, y que 
observaron la mortandad que habíamos hecho con ellos, echaron a correr a 
refugiarse a las huertas y otros por los campos; pero mi tropa encarnizada 
comenzó a alancear hasta que no hallaron a quien, y gracias al cansancio de 
las tropas, si escapó su cabecilla Huacales.” 

Usted mismo, en el número XXIII, imprimió la relación de un magistrado 

europeo de México, quien dice "que por donde quiera que han pasado las 

tropas del rey han colgado de los árboles a millares de indios y no indios 

con menos miramiento que a los toros del rastro”. El cura de Cuauhtitlán 

{seis leguas de México) y el provisor de los indios se presentaron el año 

pasado al virrey, para que a lo menos mandase que antes Ies permitiesen con- 
fesarse. 

El mismo virrey para colorear, como usted vio en dicha relación, el oficio 
de verdugo que ejerce en México, donde ha organizado el espionaje más 
extenso, y elevado las delaciones a la clase de primera obligación del ciuda- 
dano, finge conspiraciones aparatosas en el último agosto, y al cabo sale con 
ahorcar dos tristes soldados y dar garrote al licenciado Ferrer contra el dicta- 
men fiscal, condenándole en sola sumaría, y por sola la deposición del de- 
lator, 

Y con todo hormiguean ejércitos en todo el vasto reino, y son innume- 
rables las partidas, como los europeos llaman hasta la de diez mil caballos, 
que manda don Albino García. Faltaba el reino de Guatemala, poblado de 
un millón trescientas mil almas, y con la madurez de postrero y más irritado, 
en un momento depone y expulsa a los europeos, erige junta, y hace procla- 
mas de igualdad, que vuelan como exhalaciones. Todo está en fuego, y Ni- 
caragua que arde, es el punto sano donde se unen, y deben reunirse las dos 
Américas. [Y todo esto no es más que disturbio \ , ¡la opinión no está decidida! 
¿Con que probará usted a Napoleón, señor Español, que está decidida la de 
España, cuando él dice de ella lo mismo que usted de América? 
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"Si se quieren pruebas de lo que digo aquí, se hallaran en este papel 
mismo* Pocas páginas adelante se verán las continuas agitaciones en que se 
hallan los más de los nuevos gobiernos de América. Los papeles de Buenos 
Aires están llenos de los desórdenes del partido que acaba de ser depuesto. 
Antes de éste entiendo que había reinado otro, que fue el que dio la muerte 
al desgraciado Liniers. La disposición de los pueblos se ve claramente en 
la interesante narración de la retirada del coronel Pueyrredón desde Potosí. 
Apenas sufrió el ejército de Buenos Aíres una derrota, cuando los pueblos 
ü quienes iba a dar libertad , se vuelven contra sus restos como tigres* Sea 
que el ejército o jefes hayan dado motivos para agradecerles la libertad de 
este modo; o sea que aquellos pueblos degradados con la infame esclavitud 
que sin interrupción han sufrido, estén prontos a robar y asesinar a cual- 
quiera que sea vencido, lo cierto es que este estado de cosas es muy poco 
favorable para fundar de repente estados independientes y soberanías. 

O ese argumento prueba que tampoco en España hay disposición en los 
ánimos para mantener la soberanía e independencia de Francia, o no prueba 
nada. Comenzando a responder por lo de Pueyrredón, todos saben, y yo soy 
testigo, que en cualquier retirada, o los mismos soldados ahorcan a los gene- 
rales como en la de Tudela al general Sanjuán, por cierto injustísimamente, 
o los paisanos salen a hacer fuego a los soldados para castigarlos, dicen ellos, 
porque huyen y los desamparan, después que sacrifican cuanto tienen pata 
mantenerlos. ¿No recibieron a balazos los pueblos del campo de Tarragona 
a los restos del ejército de Reding, que sólo habían perdido en 1808 la san- 
grienta batalla de Wals por la traición del gobernador de Tarragona? Cuando 
después de rechazar al general Chouan en Collsulpína a 12 de enero 1810, el 
general O’Donell mandó la retirada para coger al enemigo por la espalda 
(como la ejecutaron con gloria y millares de prisioneros los generales Caro 
y Pires en Villafranca y Esparraguera), no sólo los paisanos del campo hacían 
fuego a las divisiones, sino que Manresa amotinada desarmo las partidas de 
los habilitados, y Villafranca, con el mismo objeto, se batió con las guerrillas, 
por lo que después se le castigó con una fuerte contribución. 

Después de la pérdida de Tarragona los catalanes escribían a Cádiz que 
andaban por los montes a caza de soldados (que cuantos han peleado en 
Cataluña son de otras provincias), como los españoles conquistadores a caza 
de los indios. Guerra más cruel que los franceses han hecho a los soldados 
españoles los catalanes organizados con los títulos de la Embrolla y la Bri- 
valla para robarlos. ¿Cuánto más fácil era que iguales picaros saliesen a es- 
caramucear contra Pueyrredón, que yendo casi solo, llevaba consigo en la re- 
tirada de Potosí los caudales del ejército dispersado de Buenos Aires? 

No hubo en éste, señor, otro partido que el depuesto ahora, y si no 
hubiese cometido otro desorden que ajusticiar al francés Liniers se le con- 
tinuaría, porque después que el denuedo de los habitantes de Buenos Aires 
le dio el bastón de virrey, y no su propio valor, tuvo el de proclamarles luego 
que recibió los enviados de Napoleón, que aguardasen como en la guerra de 
sucesión el éxito de España para seguir el partido del vencedor. Destituido 
por el gobierno de la Península como sospechoso conspiró abiertamente en 
Córdoba levantando tropas para destruir el legítimo de la Junta. Esta misma 
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fue la que corrompió Saavedra aumentándola con algunos diputados ineptos 

venidos para el congreso, y disminuyéndola de los mejores talentos, que des- 
terro, como al célebre doctor Moreno, sólo porque se opusieron a que man- 
tuviese su presidencia con el orgulloso aparato de los virreyes. 

Todo est ^ remediado con la nueva Junta de sólo tres, a quienes usted 
rinde su respeto y consideración por el acierto de sus reglamentos, y que re- 
enviado el Congreso para mejor ocasión, atienden con mayor prontitud y 
energía a Ja salvación de la patria organizando nuevos ejércitos bajo el mando 
de los generales Artigas y Pueyrredón, Mientras aquél en tres batallas vence 
a los portugueses, éste aumenta sus siete mil veteranos de muchos otros 
millares que corrieron a seguirle, desde que efectuó la libertad de tributos 
decretada por la primera Junta. Seis mil cochabambinos mandados por el 
general Arce destrozaron al general Lombera tomándole su artillería y dos 
mil fusiles reconquistaron a Cocbabamba y k Paz, y dejaron a Goyeneche 
con solos dos mil hombres. Este tiene enteramente cortada la retirada al 
Perú por el levantamiento en masa de cuatrocientos mil de sus indígenas.* 

■ u mU j c l ue Chile ha prendido la guardia misma a algunos 

miembros del Congreso de aquel reino, a quienes el pueblo retiró sus po- 
deres; mas bien pudo usted rastrear por los mismos documentos que im- 
primía, fue la causa su oposición a ministrar auxilios y pólvora a Buenos Aires: 
prueba que todos los pueblos de América miran la causa de la libertad como 
común, y su opinión general está bien decidida, por más que usted lo dude. 

Es sin duda también que hubo allí una Junta desde 18 de septiembre 1810, 
a que dieron ocasión los atentados de su capitán general Carrasco procesado 
en el Consejo de España; y que es la única que su gobierno ha reconocido en 
America. Vio este el sosiego con que se instaló, y o creyó a los europeos de 
la opinión del pueblo, o que eran tan pocos que no le podían servir de dividir 
para reinar, según la máxima de Tiberio, Si Figueroa, antes reo de muerte de 
España, no hubiera sido descubierto poco antes de darla a la Junta de Chile, 
como Abascal la hizo dar a la de Quito, las Cortes le hubieran premiado 
aquella con el bastón de general, como premiaron ésta con el segundo bor- 
dado. Pero les fue preciso callar sobre el merecido castigo que dieron al cons- 
pirador ese millón de araucanos encastillados en sus sierras, y dueños deí 

granero del Perú: motivo porque aunque lo intentó, se ha contenido Abascal 
de declararles la guerra. 

<[Que intenta usted probar, en fin, con esos partidos y divisiones que in- 
culca? Que es un desatino el intentar como los filósofos de América dividir 
tal terreno en Estados independientes formando una liga social, que más o 
menos estrecha enlace al Cabo de Hornos con las Provincias Internas de Mé- 
xico. Con pueblos en el estado que estos hechos nos manifiestan, quieren 

formar un mundo político tal como jamás le han podido producir los siglos 
desde la creación del mundo/’ 

Tampoco se ha hallado la mitad del mundo en circunstancias iguales. 
Usted mismo dice adelante: "que la América, donde la universalidad de la 

* Gran bulla mete d Conciso de Cádiz con la sublevación en 13 de abril de dos- 
cientos sesenta y tres soldados y sargentos del batallón de Saavedra, restos de su facción. 
Todo fue intriga del gabinete del Brasil y de los europeos: tanto peor para ellos. 


40 



lengua asegura, que desde la Tierra del Fuego al Misisipí * no puede haber 
más que un pueblo, está naturalmente destinada a ser un grande Imperio". 
Un Congreso, pues, junto al Itsmo de Panamá, árbitro único de la paz y la 
guerra en todo el continente colombiano, no sólo contendría la ambición del 
Prtncipino del Brasil, y las pretensiones que pudiesen formar los Estados 
Unidos, sino a la Europa toda, siempre inquieta por su pobreza natural, a 
vista del coloso inmenso que estaba pronto a apoyar de toda su fuerza la 
más débil aunque independíente provincia: al mismo tiempo que impediría 
se tiranizasen en el transcurso de los siglos unas a otras como las potencias 
europeas. Las desgracias del mundo viejo debieran dar estas lecciones al 
nuevo, donde sólo son practicables por la homogeneidad de la lengua, edu- 
cación, costumbres, religión y leyes. Adonde ésta falta ya existe una perfecta 
liga social, como según Jefferson, entre todos los salvajes de la América Sep- 
tentrional: ya existe perfectísima, según Molina, en el Arauco de la Septen- 
trional, por cuya fuerza aquéllos y éstos se han mantenido tres siglos, pese a 
la rabia de los españoles, en verdaderos araucanos, quiere decir, hombres li- 
bres . Willíam Burke en sus Derechos de la América del Sur y de México 
tiene sólidamente respondido a cuanto se pueda objetar contra esa federación 
general. Yo sólo dígo, que más fácil ha de ser, que ía América Española forme 
un congreso entre sí, que el que venga a formarle con los españoles 
a dos mil, tres mil, o seis mil leguas: y sin embargo a esto nos exhorta un 
filósofo como usted. 

Pero ciertamente ¿dónde vio usted desde la creación del mundo que los 
pueblos se levantaron jamás a romper el cetro de sus tiranos sin sufrir la 
reacción de sus cómplices, sin haber divisiones ni partidos que son el fruto 
mismo de la libertad, mientras aprenden a marchar sin cadenas? ¿En Atenas, 
en Roma, en Cartago, en dónde? Los pueblos en España levantaron sus jun- 
tas sobre los cadáveres de los antiguos gobernantes. Estas, divididas entre 
sí y en su seno mismo, sacrificaron a muchos del pueblo. ¿Qué desacreditaron 
a la Central sino ios partidos? ¿Quién perdió tantas batallas sino sus embro- 
llos y los celos de los generales? Los de Venegas contra Cuesta, su jefe, per- 
dieron quizá toda la España para siempre, cuando la batalla de Talavera.** 
Durante la primera Regencia todo fue una miseria; y ese Congreso de Cádiz 
lo es de mil partidos, incrédulos y fanáticos, liberales y antiliberales, sin 
contar los francmasones, en cuyos clubes, asistiendo embajadores extranjeros, 
se fraguan los decretos, se organiza el gobierno, y distribuyen los empleos 
de la Monarquía *** Argumento que prueba demasiado no prueba nada . 

Menos que nada prueba sobre el asunto la diferencia de castas en Amé- 
rica. Esta es obra de las leyes españolas, que han clasificado las mezclas de 
los hombres diferentes en colores como los monstruos de diferentes especies 

* Mechacesbé padre de las aguas es su verdadero nombre. 

** Así lo prueba Cuesta en su Manifiesto. 

*** Con quinientos duros se suscribió uno en la logia para enviar tropas a México, 
con tal que se quitase de La Habana al gobernador Someruelos. Le ha sucedido Apo- 
daca, y a la Cegada de éste horcas y castillos de centenares, según las Gacetas de Londres, 
a causa de una conspiración. Es la segunda de negros, y si los españoles no dejan a los 
americanos constituirse libres, el remate será exterminar los negros a todos los blancos 
como en la isla de Santo Domingo. 
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de brutos, barbarie a que las Cortes para mantenernos divididos,* han 
puesto el sello constitucional; pero cesarán con esas leyes maquiavélicas, por- 
que cesará la infamia. Ya la ha abolido expresamente, en su Constitución, 
Venezuela; y esa misma liberalidad las unirá con los criollos, y los indios. 
La opresión extranjera ya los ha reunido a todos, como entre los romanos 
sucedía a los patricios, los caballeros, y el pueblo. ¿ Quién vive?, nuestra 
Señora de Guadalupe: ésta es la patrona jurada del Anáhuac, y este grito 

basta a los europeos para asesinar a cualquiera sin más prueba, ni inquisi- 
ción. 

Sin duda hay criollos que rodean los cadalsos de Venegas o, por mejor 
decir, los nativos del país son casi los únicos que pelean bajo el mando de 
los europeos. ¿Pero no pelean millares de españoles voluntariamente en los 
ejércitos de José Napoleón? ¿No se pasaban los soldados catalanes desde Tor- 
tosa a Suchet en dobles compañías enteras, y el general OT>onnell ofrecía 
de su bolsa onzas de oro al que le pillase a alguno? ¿No ha sido preciso, 
porque se pasaban en Cádiz a Victor hasta con cadetes y oficiales, confiar 
a los ingleses los puestos avanzados? ¿No avisan los alcaldes a los franceses 
de las partidas españolas que llegan a sus pueblos, y que verdaderamente son 
cuadrillas de bandoleros armados por la hambre (como uno y otro claman 
las gacetas) y unos y otros se alternan a ir a castigar los miserables pueblos? 

¿Qué mucho sí tropas asalariadas de americanos siguen las banderas de 
Venegas, seduciéndolos éste con proclamas suyas y las que ha obligado a 
Hacer todos los cuerpos, con los edictos de los obispos e inquisidores, que 
han declarado herejía manifiesta la soberanía del pueblo ** herética la insu- 
rrección , y excomulgados todos los que no reciban a los insurgentes con fuego 
y sangre en nombre de Dios ? *** Ni se avergüenzan esos miserables obispos 
de alegar a los pueblos la bula de la donación de las Indias por Aicxandro VI, 
ese hijo de perdición, como le llama el cardenal Baronío, que desde el reino 
de Valencia donde nació, subió a la cátedra de San Pedro para deshonrarla 
con tales crímenes, que los romanos no han permitido quedase memoria de 
su nombre en monumento alguno. ¡Y esto al mismo tiempo que aquí en Lon- 
dres para conseguir la emancipación de los católicos de Irlanda estamos 
gritando a los ingleses, que no reconocemos en el Papa otro poder que el 
espiritual, según estas palabras de Jesucristo: mi reino no es de este mundo: 
y aquellas otras: ¿quién me ha constituido juez entre vosotros? dirigidas 
precisamente a dos hermanos que litigaban sobre participio de tierras! 

Apenas se tiene en España alguna corta y efímera ventaja, decretan las 
Cortes que salga un buque con la noticia para México; pero todavía se dis- 
putaba en Cádiz en marzo de este año si se pondría en la Gaceta la pérdida 
de Valencia el 9 de enero con la prisión del regente Blake, veintidós gene- 
rales, de que cuatro eran tenientes generales, ochocientos noventa oficiales y 
dieciocho mil soldados. No haya miedo que en mucho tiempo pongan la 

“ Si alguno dudare de estas intenciones, lea la orden del gobierno español que se 
halló en Cumaná, para promover la discordia entre los nobles y parientes de las familias 
americanas. Véase el Manifiesto de la Confederación de Venezuela, p, 7. 

Edicto de 28 de agosto 1810, 

*** Pastorales de 24 y 30 de septiembre y 8 de octubre 1810. 
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pérdida de Murcia, ni de Asturias otra vez; mas volará a México la toma 
del montón de escombros que llaman Ciudad Rodrigo, y la de Badajoz, que 
aunque plaza de tercer orden ha costado a los ingleses y portugueses más de 
cinco mil hombres, y quiera Dios no tenga las funestas ventajas que la mor- 
tífera victoria de la Albuera. Se perdió Tarragona desde el año pasado con 
doce mil hombres arrastrando consigo la de Fígueras con cinco o siete mil; 
y cuando acá se abre causa al general Campoverde porque no socorrió la 
primera, la Gaceta de Montevideo finge redondamente parte entero suyo a 
la Regencia, de haber hecho levantar el sitio, matando ocho mil franceses. 

Tales imposturas y ardides mantienen soldados al visir de México. Si 
allí tiemblan los ricos, es, como usted dice, no porque no aborrezcan a él 
y sus satélites opresores, sino porque temen y prefieren sus intereses, así 
como en todas las capitales las gentes entregadas al lujo y la molicie. Ya 
vimos cómo en Madrid sucumbió a Napoleón la toga, el comercio, y la no- 
bleza, que no comenzó en su mayor parte a seguir el camino de la virtud, sino 
cuando comenzaron a aparecer sueldos y grados. Así la ha aborrecido el pue- 
blo, y el Congreso de Cádiz la ha degradado quitándole los señoríos, y la voz 
de su estamento en las Cortes, donde únicamente debía ser útil para la dis- 
tinción de las Cámaras, y equilibrio del poder* Lo mismo sucederá a esos 
egoístas de Tenochtítlan, y las tierras de esos viles criollos, que Cancelada 
está reclamando en Cádiz * para los indios como que se las usurparon los 
conquistadores, se darán a los mismos, que ya nos designa y marca Venegas 

como ladrones públicos, cortándoles las orejas* 

Vuelvo a decir que, la continuación de estos horrores, y el desengaño 
que forzosamente ha de seguirse a las mentiras, concluirá con reunir a los que 
debió reunir naturalmente la causa y el nacimiento; y aunque usted también 
vuelve a repetirnos que no volvamos los ojos a la América Inglesa para 
tomar ejemplo t yo no hallo la enorme diferencia que usted. 

"Sí (dice usted): la América Española no tiene más semejanza, si se 
compara su estado normal y político con el de aquélla al empezar la revolu- 
ción que la separó de la Gran Bretaña, que la Rusia o la China tiene con 
ésta. Dos millones de americanos reunidos bastarían para formar un estado 
independiente; quince millones de españoles, de criollos, de indios, de 
mulatos, de mestizos, y de africanos no pueden ni de aquí a un siglo empezar 
a verificarlo* Un siglo quiero decir de paz y leyes; que sí siguiese el gobierno 
antiguo, o el influjo a que aspiran los europeos, siglos de siglos no basta- 

y n 

rían* 

Por eso mismo queremos abolirlo; pero se me figura usted al mesonero 
francés, que oyendo los muchos apellidos de un magnate español que pedía 
alojamiento, respondió que no había posada para tanta gente. Todos los ape- 
lativos, que usted cuenta, no componen sino un americano, ¿ Y qué? ^No 
había en los de los Estados Unidos partidarios de los ingleses, aquellos fa- 
mosos loyalists que quisieron después establecer en el país de los Mosquitos? 
¿No había esclavos africanos y quizás en mayor número que los nuestros? 

* Al fin de la Ruina de la Nueva España si se declara el comercio libre con los ex- 
tranjeros. 
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Sobre todo: ellos tenían que luchar contra todo el poder de la reina de los 
inares, y nosotros contra solos los deseos de la España impotente, que por 
último acto de la desesperación del comercio de Cádiz ha enviado dos mil 
trescientos hombres al matadero, y ahora esta tratando de mandar algunos 
centenares de gallegos vendidos a Venegas, en vez de sus cargamentos de 
negros, que íes decomisan los ingleses* Si los angloamericanos tuvieron tam- 
bién a Francia y a España en su socorro, nosotros triunfaremos con el de 
ellos. Su Congreso ha reconocido Ja independencia de Caracas, y el mensaje 
de su presidente nos anuncia la parte activa que se deciden a tomar en nuestra 
causa. Ya han enviado trescientos oficiales, que era lo que nos faltaba en 
México, y un comisionado que reconozca la Junta de Gobierno, que con 
su apoyo y dirección se ha fundado en sus Provincias Internas del Oriente, 

Iba a decir que también los ingleses los habían despreciado a ellos como 
Yankees , y , el Parlamento insistía en que sucumbirían por falta de ciencia 

e instrucción, cuando veo que usted quiere persuadirnos con los mismos 
medios, y es menester desengañarle. 

En ninguna parte del mundo — dice — sería más peligroso romper la cos- 
tumbre de obedecer a un antiguo gobierno, que en la América Española, por- 
que en ninguna parte del mundo ha habido una población más incapaz de 
obedecer por razón y convencimiento.” 

No me aguardaba yo, caro Blanco, oír en boca de usted la cantilena de 
los conquistadores y encomenderos. Esas son las mismas razones con que 
su abogado Sepulveda probaba que era lícito hacer guerra a los americanos, 
y esclavizarlos bajo el yugo de la ilustración europea; las cuales no sólo 
destruyó con otras mejores el obispo de Chiapa ante la Junta célebre de Va- 
lí adolid en 1550, sino que ya antes desafiado a probar con la experiencia lo 
mismo que usted niega, en la provincia de Tuzulutlan, que entonces llamaban 
la Tierra de Guerra, la puso en el momento bajo la obediencia del Evangelio 
y del emperador con sola la persuasión, y la condición de no entrar allí en cinco 
anos los ilustrados europeos. Por eso 3a llamó el emperador mismo Verapaz* 

No hay gentes más mansas, dóciles y persuasibles que los indios (es- 
cribía a Paulo III en su docta Carta latina el primer obispo de Tlaxcala), y 
sin tener los vicios de los españoles, sus hijos tienen más ingenio y más 
virtudes. Los que refieran a vuestra santidad lo contrario, serán los que segu- 
ramente no las tienen*” Puede usted también ver las de los indios en el 
Tratado que de ellas intituló el venerable obispo de Puebla, Palafox. 

Pero no, no hablemos de los súbditos de Quatecmoczín ni de Atahualpa, 
ni otras naciones indígenas, cuya civilización era notoria, hablemos de otros 
países, a cuyos naturales se ha negado seriamente el origen de Adán, Oiga 
usted a don Félix de Azara en sus Viajes de la América Meridional des- 
de 1781 hasta 1801 , Habla de los tobas, abipones, pitílagos, mocobys, etc., 
salvajes de las misiones del Paraguay y Buenos Aires, que a la expulsión 
los jesuítas, ahora cuarenta años, eran 96*381, y la ilustración del gobierno 
español ha reducido a solos 53.496** "Si comparamos — dice al final del capítu- 

* Tengo la relación de Gobierno dada por el Virrey de Buenos Aíres, Aviles, a] 

concluir su mando en 1801. Azara trae un extracto al principio de su Viaje. 
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lo 12— su civilización a la de los pueblos de Europa, está muy atrasada, mas 
si, como debe ser, se establece el paralelo entre estos indios y los españoles 
de la última clase, se hallará esta civilización casi igual/’ Quite usted el casi 
por ser el autor español, y crea que no hay diferencia ninguna. 

En el capítulo 14 habla de los mestizos y mulatos, y dice de los primeros, 
esto es, de los hijos de india y español: “me parece que tienen alguna supe- 
rioridad sobre los españoles de Europa por su talla, por la elegancia de sus 
formas y aun por la blancura de su piel. Estos hechos me hacen sospechar, 
que la mezcla de razas las mejora. Y creo, que estos mestizos tienen más 
ingenio, sagacidad y luces, que los hijos de los padres y madres españolas: 
los creo también de mayor actividad". De los mulatos dice allí mismo: yo 

hallo que los mulatos, que provienen de la unión de españoles y negros, son 
más activos, más ágiles, más vigorosos, más vivos, más ingeniosos, y de 
mayor talento, que aquéllos a quienes deben el ser . 

A los americanos de todas las clases y de todos los países abraza el In- 
forme que dio al rey, como su virrey y visitador, el citado obispo Palafox, y 
en él le dice: "que no hay en el mundo gente más dócil y llegada a razón 
que los americanos, especialmente los de Nueva España . 

“Pero a no ser así como digo yo (continúa usted) ¿dónde estaría Ve- 
negas con su ejército?” Eso prueba contra usted mismo, porque si los ameri- 
canos no fuesen tan persuasibles, bastaría el instinto de la libertad para pre- 
servarlos contra la seducción de las proclamas, pastorales y gacetas. A no 
ser así como he probado yo, ¿cómo hubieran podido permanecer dieciséis 
o veinte millones de hombres trescientos años bajo el cetro férreo de los 
españoles, que no han tenido allí ningunas fuerzas militares, m otros cas- 
tillos que conventos? Apenas comenzaron a verse soldados en Nueva España 
para la expulsión de los jesuítas. 

"La dificultad esencial — dice todavía usted — de constituirse la América 
Española en Estados independientes consiste, en que la mayor parte de su 
población no está capaz de tomar parte directa en el gobierno: las castas y 
los indios han estado y están en la más profunda ignorancia, y el saber prác- 
tico de los blancos o casta europea por sus circunstancias no puede ser muy 
notable o extendido." 

¡Y que esto se alegue seriamente para que sigamos sometidos a los es- 
pañoles, que pasan en todo el mundo por ser los sarracenos de la Europa! , 
¿risum reneatis , amici? Usted mismo ha dicho en otra parte que España sin 
talentos, industria ni saber, era la menos digna de exigir una sumisión entera 
de los americanos: y sin que usted lo dijese cualquiera sabe, que sus sabios 
son como las naves de Eneas: apparent tari nantes in gurgíte vasto . ¿No 
dan lástima casi todas las producciones con que han hecho gemir las prensas 
desde su libertad? ¿Es otra cosa que su profunda ignorancia la que les ha 
impedido aprovecharse en la Península de los absurdos que han cometido los 
franceses? Apenas se ha encontrado un general que merezca el nombre, y 
esos hijos de extranjeros que les dan otra educación. ¡Qué oficialidad! , y allí 
estaba toda la nobleza: con todo he visto capitanes que no sabían leer, y 
apenas se podía encontrar en millares de hombres alguno que supiese, para 
hacerlo cabo en un regimiento. Por eso los exhorta usted tanto a dejarse man- 
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dar de los ingleses. Los mismos españoles han maldecido todos los gobiernos 
que han formado. Ya veremos lo poco que han valido todas las luces de la 
nación, mendigadas desde la Junta Central, para fabricar una Constitución* 

Naturalmente debía suceder lo mismo en las Américas, porque qualis 
pateta talis }ilius\ o peor, por los tiernos ciudadanos de la madre patria para 
embrutecernos* No hablo de las prohibiciones de Godoy sobre el estudio de 
derecho natural y político que a todos nos alcanzaron, de atrás viene quien 
arrea* Ya Torqucmada en 1612 se quejaba del desamparo que padecían los 
indios sobre su instrucción, y la extinción de su Colegio de Santiago Tla- 
telolco , de donde salieron tantos y tan grandes escritores,* por quienes sabe- 
mos algo de sus antigüedades, y con cuya ayuda sólo se pudo imprimir, dice 
él, lo que hay impreso en mexicano. De casos posteriores sólo citaré algunos. 
En el siglo pasado murió en Madrid el cacique don Juan Cirilo de Castilla,** 
que hasta renunció una prebenda de Guadalajara, por seguir la empresa, en 
que inútilmente trabajó treinta años, de fundar un colegio para su nación 
en la Puebla de los Angeles, su patria* Yo conocí en 1798 al opata don Fran- 
cisco, que vino a píe quinientas leguas a México, y de allí a Madrid, donde 
el Consejo de Indias le negó la solicitud de fundar una escuela de primeras 
letras en esa remota nación, que ahora está peleando a favor de los espa- 
ñoles. En Caracas no se quiso permitir el estudio de la matemática; ni el 
de pilotaje en sus puertos de la Guaira y Puerto Cabello* ¿Sería casualidad 
todo esto? No: existe la cédula real dimanada en tiempo de Carlos IV, pero 
a consulta del Supremo Consejo de las Indias y con parecer fiscal, prohi- 
biendo el establecimiento de una universidad en la ciudad de Mérída, porque 

( ¡atención! ) S. M* no consideraba conveniente se hiciese general la ilustra- 
ción en las Américas, 

Así pensaba también Mahoma en Asia; pero en aquéllas la riqueza de 
los ingenios, rebosando como la de sus metales sobre la resistencia tenaz 
de los guijarros, les ha ministrado luces superiores a las de sus tíranos. Per- 
dona, joh sabio Humboldt! , si yo en mi Carta , y el diputado Feliú en su 
Cosmopolita nos hemos quejado con amargura, creyendo tuyas algunas ex- 
presiones brutales t que se han añadido infielmente en Extractos de tu Viaje . 

No, tu haces toda la justicia debida a las luces de los americanos, que 
sepultadas allá por los españoles como las lámparas inextinguibles, supiste 
aprovechar, hasta acopiar en una carrera tal masa de conocimientos sobre 
estas tierras incógnitas , que has admirado a las Europas* Cualquiera, que no 
sea Pínkerton, preferirá un testigo ocular extranjero, sabio e imparcíal como 
tu, a un vengativo y apasionado Estala, hecho Viajero universal sin haber sa- 
lido jamás sino del claustro de las Escuelas pías. 

Tampoco es mala la muestra que han dado de su saber los diputados de 
América en las Cortes* Instaladas por el obispo de Orense con una corta alo- 
cución en el coliseo de la Isla de León, sin darles ni aun tintero, no hacían 
sino mirarse, cuando el americano, Mexía, tomó la palabra, hizo la división 


* Pueden verse en la Biblioteca Mexicana que empezó Eguiara y prosigue Berístain. 
En Clavígero, en el Calendario Mexicano de Gama, en Boturíni, en Humboldt* 

** Véase la Contestación del señor Alcocer a Cancelada, p. 31 . 
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de poderes, zanjó la ruta, y por decirlo así, las enseñó a hablar. Arguelles 
decía admirado, que su lengua debía estar engastada en oro. ¿Quién, en 
efecto, le ha excedido en elocuencia, en la claridad de entendimiento y arte 
de reducir las cuestiones al verdadero punto de vista? ¿Quién ha igualado 
a este joven recién venido de América en la multiplicidad de sus conocimien- 
tos? Teólogo, jurista, médico, botánico, químico, orador, poeta, y todo bue- 
no? ¿Qué diré del elocuente y erudito Alcocer, diputado de los indios de 
Tlaxcala?, etc* Usted ha visto algunos de sus escritos como la Representa- 
ción de la Diputación Americana , su Contestación a Cancelada, y los escritos 
de otros diputados sobre comercio libre, etc* Sin ellos no hubiera existido la 
libertad de la imprenta; y el diputado de Coahuila, Ramos Arispe, es el único 
que ha perorado para corregir los vicios del decreto. Usted ha juzgado dignas 
de su excelente periódico éstas y otras piezas* Doble número de oradores 
ha habido entre los americanos, atendido su corto número, que entre los 
europeos: y se puede decir que casi no se han visto discursos sólidos y elo- 
cuentes, sino cuando ellos se debaten: siendo así que en el tiempo de sus 
mayores lucimientos aún no había Diario de Cortes ,* y que los unos se to- 
maron de entre pasajeros en la Isla de León, y los demás fueron elegidos a la 
suerte ciega por los ayuntamiento de las capitales de América, cuyo interés no 
era que viniesen los más hábiles, como tengo probado en mí primera Carta . 
En una palabra: sí los primeros decretos del Congreso sobre la soberanía del 
pueblo, libertad de imprenta e igualdad de los americanos sorprendieron a 
la Europa, que no aguardaba tal de la ignorancia de los españoles, se debie- 
ron al influjo y unanimidad de la diputación americana, que aún intentaba 
mucho más para salvar a España. Así lo ha confesado repetidas veces el ilus- 
tre diputado Argüclles.** Pero desde que aumentándose el número de los 
europeos, los americanos no pudieron contrabalancear sus votos, todo recayó 
en la antigua modorra nacional. 

Venga usted a decirnos después de esto que no estamos capaces de go- 
bernarnos: usted que no ha cesado de alabar los gobiernos de las Juntas 
de América: que en este mismo número llama a la de Caracas modelo de 
prudencia , y tributa al Reglamento de la de Buenos Aires sobre imprenta 
el elogio de ser superior a cuanto en ambos mundos ha producido la revo- 
lución . Mejores que la de España son las Constituciones de Venezuela y 


* De aquí depende que se hayan atribuido a europeos mociones antes hechas por 
los americanos, a favor de los negros. Siempre me acordare del día 2 de octubre de 1810 
cuando Mejía, transportado de su filantropía, se arrodilló, desplegando las velas de su 
elocuencia a favor de los negros y sus descendientes. “Extiéndase, decía, la igualdad a 
todas las castas libres: esto digo por ahora, que los esclavos son también hombres, y 
algún día la política, la justicia, y la religión cristiana enseñarán los modos con que deben 
ser considerados. Como se mejoran los frutos injertándolos, así las castas cruzadas de 
América. ¿Por qué se ha de mirar su sangre como impura? Yo sólo encuentro impura 
la de los enfermos, y muy pura la de los hombres laboriosos, la de los labradores: más 
pura sin duda que la de los ociosos, aunque fuesen magnates o soberanos. La sangre de 
los pardos es roja, y ésta es la de los guerreros, la de los sanos, la pura y noble san- 
gre". Véase al Observador al 2 de octubre 1810. 

** Véase el Manifiesto del diputado de Santo Domingo, don José Alvarez de Toledo 
ípp. 45 y 49), donde se verán otros hechos curiosos. 
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Santa Fe, a pesar del corto tiempo en que las han trabajado, y nada se puede 
añadir a su filantropía tan ajena de la Constitución Española. 

¿ Quiere usted más luces? Las da la revolución, porque interesa en las 
discusiones, y aguza en el choque los entendimientos. ¿Quiere usted que los 
hombres se ilustren?, júntelos en el foco de un Congreso. ¿Quiere que se 
extiendan y progresen los sólidos conocimientos? Hágalos libres: sacudan el 
yugo bárbaro de los españoles, cuyas leyes expresas son, que nada pueda 
imprimirse en Indias sin la aprobación de su Consejo en España. Ya ve usted 
en los diarios de Cortes con qué oposición han conseguido los americanos en 
este año se mande a Venegas obedecer al decreto de la libertad de imprenta 
dado en octubre de 1810, aunque las mismas Cortes hayan ordenado pri- 
vación de empleo al que pasado tres días no diere cumplimiento a sus de- 
cretos. El mismo Venegas escribió el año pasado al célebre médico español 
Santa María, recién llegado a Veracruz, se volviese en el momento a Cádiz, 
porque era amigo de ideas liberales, y éstas no convenían a los mexicanos. 

¿Qué ha pedido Yandiola, subcomisario regio, desde México a las Cor- 
tes? ¿Que les está pidiendo en Cádiz Cancelada, diarista pagado de los euro- 
peos de México?, que se cierren las universidades y colegios, y no se dejen 
a los americanos sino los tristes catecismos de Ripalda o Astete, para afirmar 
después que somos irracionales como aseguraron de los indios, ¿raíamos peor 
que a bestias de carga como se queja Paulo III en el Breve en que declaró que 
eran hombres, y concluir como usted que debemos estar sujetos a su cetro 
de hierro por nuestra ignorancia, y ser incapaces de obedecer por razón y 
convencimiento. 

No, no nos convencerá usted con el lenguaje de los tiranos, por más que 
su discreción lo modifique y endulce. Frases suyas y expresamente de Na- 
poleón son las que usted alega después, sobre los males que acarrea toda 
revolución. Lo sabemos, pero son momentáneos si el pueblo tiene moral; 
perpetuos y mayares los de la tiranía. Y si algo probara usted probaría mejor 
contra los españoles, que no se sabe en realidad por qué pelean, ni qué 
esperan de los Borbones. Según eso deberá usted estar muy contento del 
gobernador y junta militar de Peñíscola, que bien abastecida, guarnecida y 
provista entregaron a Suchet, persuadidos que los verdaderos españoles son 

los que uniéndose al rey José Napoleón procuran disminuir las desgracias de 
aquel infeliz reino . 

Lo peor es, que así piensa la mayoría de los españoles. Ese mismo cata- 
lán García Navarro, que siempre fue un cobarde indecente, como me cons- 
ta, fue a mandar esa plaza desde Cádiz, donde estuvo seis meses siendo el 
inseparable compañero de los diputados catalanes. Pudiera decir más, si las 
gacetas desde ahora dos años no resonasen otra cosa que quejas de haberse 
extinguido el patriotismo. Han experimentado los males de la revolución; y 
se ha apagado la primera llamarada de las pasiones, de que no han sabido 
aprovecharse los mandones. ¡Benditos sean los de Caracas que han aprove- 
chado el momento! 

Destruidos así los fundamentos en que usted estribo para probar que 
serían imprudentes los americanos si declaraban su independencia, vamos a 
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examinar las ventajas que usted nos propone en la dependencia para sumar 
como en ana cuenta de aritmética. 

“¿A qué aspiran los americanos? * A la libertad e independencia. ¿Y cual 
es el objeto de esta libertad e independencia? La riqueza y prosperidad de 
aquellos países. Luego de dos clases de independencia la que produzca estos 
bienes más pronto y con menos riesgo es la que deben elegir los americanos. 
La independencia absoluta ofrece guerra abierta con los españoles, conspira- 
ciones fomentadas por sus partidarios, disensiones o desunión con otras 
provincias que no adopten el mismo sistema, disturbios interiores de los 
partidos, y al fin enemistad con la potencia que domina los mares, y es ín- 
tima aliada de Fernando VII.” 

Alto aquí, que se enumeran en esta recapitulación nuevos inconvenien- 
tes, y es necesario examinarlos. Por partes: l.°, la guerra abierta con Es- 
paña. Pero este inconveniente no es nuevo, bien abierta nos la tiene ha dos 
años, como se la tiene a Buenos Aires, que aún reconoce a Fernando VII. 
Lo que ella pretende, es que permanezcamos esclavos, y nos la hará siempre, 
hasta que le sirvamos como tales, ni más ni menos, que ha trescientos años 
se la está haciendo a las naciones, que ella llama salvajes, porque no quieren 
reconocer a los españoles por amos. Y no es porque ellas no hayan propuesto 
conciliaciones y tratados, como los tienen los Estados Unidos, Yo soy testigo 
que aun algunas veces se los han admitido ; pero ha sido para asesinar sobre 
seguro a sus enviados; y me sucedió en Madrid ver muy escandalizado a un 
oficial europeo, que venía de la frontera de los apaches, porque le negué 
que matando a un indio gentil, se ganaba indulgencia plenaria. 

¿Y no creerán que la ganan también matando insurgentes excomulgados 
y herejes? i Ah! , los españoles no se mudan, progresan como los cangrejos, y 
a los principios del siglo xix obran idénticamente, que a los dd xvi. A Cor- 
tés le dieron por armas las coronas de los tres emperadores, Moteuhzoma que 
él mató, Coanacoatzin que mataron las viruelas llevadas por un negro de 
Panfilo de Narváez, y Quatemoczín, que después de quemados los pies untados 
con aceite, ahorcó de un Pochotl (Ceyba) en Izancánac año 1525: las cabezas 
de los dos reyes sus aliados, y de cinco príncipes que colgo en compañía del 
último emperador: y por mote del escudo en derredor estas palabras de la 
Escritura, el Señor ha sido la fortaleza de mi diestra , mi protector y ayuda. 
Calleja también termina sus partes de matanza en Acúleo y Calderón: debe 
atribuirse a la visible protección que el Señor de los Ejércitos dispensa a la 
mas justa de las causas . Y sólo resta que Venegas, que celebra estas carni- 
cerías como Napoleón las suyas con misas y Te Deum, haga grabar también 
en el contorno de su moneda: Dios protege la Francia. jQue insolencia de 
blasfemias! Faltábales a los europeos ahora un Santiago matacriollos, como 
lo hubo mataíndios en la conquista; pero como el matamoros no ha querido 
matar franceses, se ha preferido allá para Belona a la Madre de misericordia: 
sino que la de Guadalupe, aunque patrona, es criolla, y la invocan los insur- 

* No digo como el Español los patriotas americanos , porque este nombre lo han 
usurpado en México los europeos, que matan a los hijos del país* Antes se llamaron 
voluntarios de Fernando VII; pero cayó este nombre por sus hotrores en tal execración, 
que Venegas los rebautizó con su acostumbrada hipocresía. 
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gentes. Inauguraron pues de generala a la de los Remedios, porque es euro- 
pea y acostumbrada a vertir sangre de rebeldes americanos. Esta es la imagen 
que sustituyeron los españoles a la diosa de las aguas, en cuyo templo se 
refugiaron la triste noche que huyeron de México. ¿Se creerá que ya han 
hecho a Cádiz formal solicitud para consagrarle, en el mismo Otoncapulco, 
un convento de capuchinas en acción de gracias por los asesinatos de los 
americanos? Sí: los españoles no se mudan: al mismo tiempo que en el si- 
glo xvi consagraron el templo de los Remedios, erigieron otro con el título 
de los Mártires a los ladrones, que por ir cargados del oro robado a Moteuh- 
zoma se ahogaron aquella noche en la calle de Tacuba.* Perdóneseme esta 
digresión para que sirva de escarmiento a las ridiculeces de la superstición. 

El segundo inconveniente que usted pone son los partidos entre sí, y 
las disensiones de unas provincias con otras por la diferencia de sistema. 
Sobre aquéllos ya tengo respondido, y sobre éstas ya podría usted estar des- 
engañado, pues las temía con Santa Fe, y no sólo auxilió la independencia 
de Venezuela sino que parece la imitó. Tengo a la vista la Acta de Confe- 
deración de las Provincias Unidas de la Nueva Granada ,** como también 
tengo la Acta de independencia de Cartagena en 11 de noviembre 1811."** 
Ya sabía yo que la Junta de Santa Fe, mientras el Congreso la declaraba, 
había ella protestado que era representativa del pueblo, y mandado quitar 
de su constitución, que era monárquica, todo lo que hablaba de rey.**** Tengo 
también a la vista el oficio de 6 de noviembre 1811 congratulatorio a la 
República de Venezuela de la Junta de Quito, cuyo presidente es su obispo, 
la cual habiendo inútilmente reconocido las Cortes para evadir la guerra de 
sus satélites, ayudada de Santa Fe recurrió a las armas, redujo a la obedien- 
cia en 11 de octubre a Pasto, seducida por Tacón, y se prepara a declarar su 

independencia en el congreso que celebra.***** Chile suspendió el suyo para 
mejor ocasión, dejando establecido un poder ejecutivo de tres con un se- 
nado de seis, y sentado, en el Tratado Federal de 12 de enero, que hasta 
morir todos, se ha de sostener el sistema adoptado y causa común de la 
América: que en ningún evento se reconocerán Cortes, Regencia, ni otro 
gobierno de España: que mientras haya un hombre vivo no se obedecerá a 
ninguna potencia extranjera, ni otra autoridad o cetro si no se restablece 
Fernando VII, caso que antes no se juzgue conveniente declarar la indepen- 
dencia; que se tendrá por declarada, aunque se sostenga Cádiz, una vez que 
los franceses ocupen las provincias del Continente: que se haga una alianza 
ofensiva y defensiva con las provincias del Río de la Plata . ****** Estas se ti- 
tulan ya Provincias Unidas, y amenazan con la independencia a Vigodet, que 
ha retenido los portugueses contra el tratado de Elfo, y él mismo, sin preceder 
intimación, ha bloqueado el río y bombardeado a Buenos Aires. 

" Véase a Torqucmada, romo 1, lib. 4, cap. 72. 

"* G ¿¡cetas de Caracas de principios de febrero 1812. 

S u pl eme n t o al Argos Am erica no del 1 S de n o v iembre de 1811. 

**** Oficio dd encargado de negocios de Venezuela crea de Sarna Fe en la Gaceta 
de Caracas del 6 de marzo de 1812. 

"**** Oficio del gobierno de Quito al de Venezuela en la Gaceta de Caracas del 
17 de enero 1810. 

**^i¡r** Gaceta de Baenos Aires de 21 de febrero. 


50 



El tercer inconveniente, o la enemistad con Inglaterra que usted alega, 
merece respuesta muy especial, porque como usted está en ella, y se le cree 
en alguna relación con el gobierno, podrían creer los americanos, que, en 
efecto, estaban amenazados los independientes- Sabremos defendernos, dicen 
los diputados en el Congreso de Caracas; el bloqueo, que pueden hacer los 
ingleses, ya lo tenemos, y estamos demasiado acostumbrados a interrupciones 
de comercio * No hay miedo de que Inglaterra nos acometa. Si a las Cortes 
mismas, como se les ha improperado, no se les da nada de Fernando Vil, 
sino en cuanto esta voz sirve a reunir las Américas, y por temor de perder 
el comercio con ellas, reúne a los españoles de las diferentes provincias (que 
sin el ya estarían separadas por estar quietas, como me consta por haber estado 
en ellas}, ese mismo comercio es la suprema ley para los ingleses. ¿Y no que- 
riendo concedérselo España aun después de tantos sacrificios, cabe en juicio 
humano persuadirse, que irían a hacer guerra incierta a las Américas, que sin 
ella se lo ofrecen, y lo han estado pidiendo a las Cortes sin cesar hasta 


el día? 

Si el estado amenazador de la república sola de los Estados Unidos en 
el presente Congreso, ha estremecido al comercio británico, su Parlamento 
ha preferido hacer todos los sacrificios posibles, y el príncipe regente declara- 
ciones no muy al estilo del tridente soberano (a que ha correspondido Na- 
poleón abrogando para los angl o -americanos sus decretos de Milán y Ber- 
lín) ¿se irían a enemistar con las dueñas del oro y de la plata, sin las cuales 
la Europa es nadie, ni Inglaterra puede hacer aun el comercio de su India? 
¿Ignora, cuando nos venciera, lo que dura una guerra nacional?, ¿y no ve 
sus provincias mismas en serias insurrecciones por la falta de comercio? 
¿Ignora que poco mal nos puede hacer por el sur, adonde tenemos mejores 
puertos, y que sí nos obligan a abrir por allí un comercio sin duda ventajo- 
sísimo, obligaremos la Europa a que vuelva a mantenerse de bellotas? 

Penétrate, ¡oh Colombia mía! , de tu importancia, y sábete que desde la 
extremidad del mundo, tu eres el fiel de su balanza- Inglaterra sabe bien 
que Bonaparte, porque no tratemos con ella, ha ofrecido reconocer nuestra 
independencia y aún nos ha mandado armas,* y no dará ella paso contra 

nosotros que pueda comprometerla a que nosotros lo demos. 

Yo sé de una manera auténtica, que de las inmediaciones del trono ha 
salido recientemente este discurso: “Si no reconocemos solemnemente las 
Américas, lo impide un tratado en que los españoles nos sorprendieron; pero 
conocemos la razón: y si para hacérsela reconocer a España no nos prevale- 
mos de los medios que están en nuestro poder, es porque tememos que antes 
que plegar su orgullo sobre sus pretensiones en América, se echará en los 
brazos de Napoleón, a quien no podemos prescindir de intentar estrechar en 
el Continente- No obstante, nos hacemos sordos sobre las notas que nos 


* Avisan las Gacetas de los Estados Unidos que ha recalado allí un buque con ellas. 
Son tres: los dos de Francia con doce mil fusiles: el tercero con solos dos mil salió de 
Londres, donde yo hablé al coronel angloamericano comisionado de Napoleón para este 
asunto; pero remo que no son para los insurgentes, porque llevaba las mismas instruc- 
cienes, según colegí , que los demás emisarios de quienes hablare > aunque él protestaba 

burlarse de ellas. 
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pasan para no tratar con los americanos, y ciegos sobre los socorros que 
les lleva el comercio"* Sin decir todo lo que sé; en la pachorra increíble de 
la mediación de una nación, que nada hace por casualidad, tienen los ameri- 
canos la prueba más evidente de que la Inglaterra desea su independencia. 

Usted que no piensa así, aconséjeles sin embargo, que se aparezcan en 

armas por allá* Ese será el medio mejor de extinguir los partidos, y formar 

una masa más compacta que la que les opusieron los dos millones de los 

Estados Unidos. Ya el consulado europeo de México representó a las Cortes 

en noviembre, que no permitiese el comercio a los ingleses, porque irían a 

destruir la religión. Sí ésta es de la que se valen ellos mismos para tener 

divididos a los criollos, éstos creerán como en Buenos Aires, que van a lograr 

la gloria del martirio combatiendo, y se verá lo que puede el fanatismo; si no 

bastare el ruido de los cangrejos, de que aún dura la fiesta en Santo Do- 
mingo* 

No existen pues tales inconvenientes para la independencia absoluta: si- 
gamos a ver las ventajas de la independencia moderada* Esta, Drosígue usted, 
o el convenio general de las Amérieas Españolas con la madre patria bajo la 
garantía de la Gran Bretaña, y sobre bases de igualdad real de derechos y 
leyes, ofrece sin tardanza poner fin a las hostilidades en toda la América Es- 
pañola, a las persecuciones y espionaje del interior, a las prisiones y suplicios: 
subordinar los indios y castas que no son propietarios, y que por lo mismo 

tienen una inclinación vehemente a la anarquía* Ofrece dejar libre a la indus- 
tria por igual, etc*" 

Tarde piache. Usted se me vuelve a las hipótesis, y yo estoy aburrido de 
volver al calabaúto , No, señor: "los comisionados del gobierno inglés están 
ya en camino para tratar de esta útilísima y necesaria pacificación* Cualquiera 
que se oponga a ella es enemigo de la prosperidad de América”. 

Sé, señor, que la Gran Bretaña porfía en interponer la mediación que 
nadie le pide ni acepta, porque no puede prescindir, o no quiere, de la guerra 
con Napoleón en el continente. Para esto es necesario contemplar a España, 
y guardarle el tratado de la integridad de la monarquía: por consiguiente no 
reconocer solemnemente la independencia de nuestra América* Pero la reco- 
nocerá Napoleón si la Gran Bretaña le declara guerra: España no podrá coope- 
rar absolutamente sin el dinero de allá, ni aquélla mantener sus propios 
ejércitos privada de ese único comercio que le resta* En este aprieto el único 
recurso es la mediación* Pero yo sostengo que es una de las hipótesis que 
mis hechos destruyen* En otros términos: no puede verificarse la mediación: 
si los españoles la aceptaren es que han engañado a los ingleses: si la acep- 
taren los americanos, quedan engañados ellos mismos. 

Para probar todo esto es menester que yo comience por recapitular la 
historia de la mediación, de que traté difusamente en mi primera Carta. La 
Junta de Caracas fue quien la pidió desde el 21 de julio 1810 para que se 
e perm i t í es en juntas, co me reí o libre , e igu al dad de represen taci ón en las 
cortes. Inglaterra la propuso en abril 1811, y las Cortes la aceptaron en 6 de 
junio con un preámbulo , en que se expusiesen las razones por que la admi- 
tía, para poner a salvo su decoro , como que ya se ve, era indecoroso al gran 
señor tratar de otra suerte con sus esclavos, que con la cimitarra que ya había 


52 



empuñado. Ni desmienten el tono de sultán en las condiciones que prescriben 
indispensables; a saber: "que las Américas se allanarán a reconocer y jurar 
la obediencia a las Cortes y al gobierno, y a nombrar sus diputados que las 
representen en las Cortes mismas, y vengan a incorporarse con los demás de 
la nación: que se suspenderán mutuamente las hostilidades y soltarán los 
presos: que a las provincias disidentes se les oirán las reclamaciones y se 
ofrecerá atenderlas en cuanto permíta la justicia: que durante la negociación 
de que se dará cuenta dentro de ocho meses, se permitirá a la Gran Bretaña 
comerciar con las provincias disidentes: y que si al cabo de quince meses, 
dentro de los cuales debe estar concluida la negociación, no se ha verificado, 
la Gran Bretaña Ies declarará la guerra, y ayudará a España para sujetarlas - 

Esto no era, dijo usted con el acierto de siempre, sino querer burlarse 
de los ingleses, exigiéndoles por base indispensable de la mediación el punto 
mismo en cuestión. La disputa, que dio lugar a ella, no ha sido de nombrar 
diputados a las Cortes, sino de nombrar como los españoles sus iguales, uno 
por cada cincuenta mil almas elegido popularmente, v no uno por cada pro- 
vincia de millones, elegido a la suerte por sólo el ayuntamiento de la capital, 
como mandó para América la primera ilegítima Regencia, contrariándose a la 
Convocatoria de la Junta Central, Hacían más los americanos suplentes en 
las Cortes, como se lee en sus Diarios , se contentaban para las actuales con 
igualdad de convocatoria aunque nadie viniese; pero todo se negó el día 
ó de febrero, 1811 , para estas Cortes, por ser constituyentes, esto es, las que 
deben establecer el pacto eterno de la nación; y sólo se concedió la igual- 
dad para las Cortes futuras, esto es, para obedecer. Concluyen pues los ame- 
ricanos, que las presentes Cortes son incompletas e ilegítimas, y no las deben 
reconocer, 

"Este es el punto de la cuestión, concluye usted también, v las Cortes 
capciosamente huyen el cuerpo a la dificultad aparentándose justas para quien 
no las entiende, e intentando comprometer a la Inglaterra a nada más que a 
sostener su tenacidad y falsa política. Sí quieren hacer justicia como prome- 
ten, convengan desde luego en que América nombre sus diputados del mismo 
modo que en España, y sus reclamaciones se decidirán, como las de las pro- 
vincias de España, a pluralidad de votos en el congreso. Lo demás es estar 
ya determinados los españoles a erigirse en jueces de la cuestión, para cuyo 
arreglo dicen que aceptan la mediación,” 

Todo en efecto no era sino engaño como siempre, A renglón seguido 
determinan enviar tropas a México. Los diputados americanos reclaman la 
mediación pendiente, lo mismo que el embajador de Inglaterra, pero las 
Cortes se explican: por provincias disidentes se entienden Caracas y Buenos 
Aires, porque ya las consideran perdidas, pero no la Nueva España, En vano 
piden los americanos que se extienda a ella la mediación, porque allá se 
derrama más sangre: se Ies responde que allí no hay juntas con quien tratar, 
y las tropas salieron en noviembre. El pueblo de Cádiz, que no es diplomá- 
tico, descubría con sencillez la mente del Congreso: nos contentamos con 
sujetar a México; desde allí conquistaremos el resto. 

Las Cortes explicaron también cómo entendían la igualdad de represen- 
tación acordada a las Américas para otras Cortes. Se elegirá en ellas, lo mismo 
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que en España, un diputado por cada setenta mil almas; pero rebajada allá 
la mitad de sil población, esto es, diese o doce millones que tienen origen de 
Africa, o se repute tenerlo, aunque sean tan libres como sus padres y abue- 
los. El censo de España, por el contrario, no sólo comprenderá a los infinitos 
mulatos que hay en ella,* sino que se aumentará con la prodigiosa cosecha 
de muertos, que desde el censo de 1727 han hecho la fiebre amarilla y Ja 
guerra actual. Se contarán entre los españoles no sólo los que están sujetos 
a Napoleón sino los que pelean contra ellos, y serán excluidos de su numero 
en América los que pelean a favor de los españoles: ** y si no entran allá en 
el censo tantos vivos, ya se supone que no deben incluirse los muertos. ¿Pue- 
de haber mayor igualdad que ésta? Sin embargo son artículos expresos de la 
Constitución Española. 

Sabido todo esto, inútil es repetir que los ingleses mediadores, que habían 
ido ya a embarcarse en febrero a Portsmouth, se restituyeron a Londres: 
tanto más que Venezuela, que era quien había pedido la mediación, se opuso 
solemnemente a ella, como fuera enteramente de sazón. Ya vimos también 
que en 29 de febrero las Cortes decretaron nuevas tropas para México, y en 
abril salieron barcos de Cádiz para ir a transportar de Vigo ciento treinta 
gallegos. 

¿Cómo pues se ha vuelto a entablar la mediación?, porque en enero se 
eligió nueva regencia de cinco miembros. Salió en primera votación regente 
el duque del Infantado, porque los americanos solicitados del embajador de 
Inglaterra le apoyaron con toda su fuerza. Los mismos decidieron la elección 
de don Enrique O’DonelI, a que se oponían los catalanes, y la de Villavi- 
cencio que rehusaban los liberales. Debían pues serles propicios, y el primero 
se había mostrado en Londres serlo mucho a los ingleses para la libertad del 
comercio, y la mediación. Han ido estos a tratar de ella a Cádiz en abril: su 
embajador debe apoyarlos con una nota enérgica. ¿Y qué piden? Comen- 
zando su mediación indispensablemente por México, piden lo mismo que 
Caracas al principio: igualdad de representación en las Cortes, comercio libre 
y juntas; ni más ni menos que todo eso hay en España. 

¿Cree usted mismo, señor Blanco, que esto tenga lugar ni de parte de 
España ni de América en sus circunstancias? ¿Cree usted que la desigualdad 
real y efectiva de representación sancionada por las Cortes en la Constitución 
se varíe, cuando antes no quisieron variarla ni modificarla, sólo porque estaba, 

* Esto está demasiado bien probado en mi primera Caria : ahora añado, que Jos 
moros con quienes los españoles no pueden negar su mezcla en ochocientos años que los 
dominaron, ia han tenido ellos mismos muy grande con los negros, como dice Buffon, y 
demuestra su color moreno . 

** La mayor parte son de las castas; y al mismo tiempo que acá las excluyen de! 
censo español , alia les gritan que están declarados iguales. Les darán si los han menester 
hasta condecoraciones, y después los despojarán. Así hicieron con los tristes negros que 
pelearon para la reconquista de Santo Domingo, que llegados a Cádiz les privaron de 
sus grados, y bandas, aunque todos cubiertos de heridas, y los han dejado muriéndose 
de hambre, de manera que de generales han bajado a criados de servicio para vivir. El 
diputado de Algeciras les echó en cara a las Cortes esta indignidad el día 16 de septiem- 
bre, 1811, como se pnede ver en el Diario. ¡Así han pagado siempre los españoles! Par- 
dos y negros de America, mirad la recompensa que os aguarda y no os dejéis seducir. 
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decían, decretada por la Regencia, que ellos mismos confiesan haber sido 
ilegítima, y que en ninguna parte de América había sido reconocida a lo me- 
nos voluntariamente? ¿No conoce usted que ese ahínco irracional de que la 
Constitución no pueda ser variada en ocho años, y esa prisa de jurarla ab- 
soluta sin aguardar la revisión y aprobación de la nación (como ya la juraron 
el 19 de marzo), se dirige precisamente a oponer un muro inexpugnable a ese 
artículo de k mediación? Va a suceder con la mediación lo mismo que an- 
tes, van a eludir la dificultad. Concederán sin ninguna que la base para la 
representación nacional es la misma en ambos hemisferios . Tal suena el ar- 
tículo 28 de la Constitución: pero callarán el 29 que la destruye, excluyendo 
de la población los originarios de Africa. ¡Buen Dios! ¿Cómo han de admi- 
tir los españoles k igualdad verdadera de representación si por ella quedan 
sujetos a ks Amérícas? Esta es, dijeron en picándose los diputados europeos, 
la razón de haber excluido las castas del censo español, no la color como 
se nos impropera, ¿Y cómo han de admitir ks Amérícas el desfalco de la 
mitad de su población, si entonces vuelven a quedar a discreción, y merced 
de los españoles sus iguales? 

Esto no tiene más salida que la docta explicación del Consulado de Cá- 
diz, página 12, de su Informe a las Cortes en 24 de julio del año pasado: “la 
igualdad de derechos concedida a los americanos no les atribuye los goces 
todos que disfrutan o pueden disfrutar los españoles de la península, esto 
es, sus derechos son tuertos. ¿Pero cómo han de admitir los ingleses este 
principio, de que se vale el Consulado de Cádiz para negar el comercio libre? 
Las Cortes que en 13 de agosto lo negaron en virtud de aquel informe, des- 
pués de cinco meses de discusión secreta, ¿lo concederán después que han 
recibido el informe criminoso contra los ingleses del Consulado de México?, 
es decir, ¿después que están atacadas por la vanguardia y retaguardia de su 
ejército soberano de comerciantes? Conque el de cabotaje concedido en junio 
de unas provincias con otras de América, no está seguro, pues no se ha que- 
rido publicar la orden acordada en sesión secreta, se quiso ya abolir en sep- 
tiembre, Venegas escribió a La Habana a fines del año no enviase más barcos, 
como envió cuatro a Veracruz, porque los decomisaría, ¿y usted quiere que 
concedan el absoluto comercio libre? Sí señor, dice usted, porque España sin 
industria, ni saber, sin manufacturas, ni marina, y sin provincias ahora, no 
puede llevar nada a ks Amérícas. Nada suyo es verdad: y por lo mismo no 
le queda otro recurso que fletar su nombre, y los pocos barquillos que tiene 
para llevar los géneros extranjeros. ¿Y qué ganarían los europeos que están 
allá, si se les aparecían los ingleses vendiendo todo barato? Los escritores 
de Cádiz apostrofando a los ingleses dicen:* estáis entendidos de ser grandes 
comerciantes y a lo menos en el comercio colonial no sois siquiera aprendices 
de los holandeses , ni aun oficiales de los españoles. En efecto, éstos poseen la 
sublime ciencia de comprar barato lo aue les lleva el monopolio de España, 
y venderlo a los americanos por un ojo de la cara. ¿Cómo es concebible que 
renuncien a esta ventaja inestimable? Usted responderá que perderían los 

* P. 40 de las Quejas de los americanos. 
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monopolistas europeos, pero ganaría la nación, de que la América es parte; 
son españoles, son iguales* Sí, señor, en derechos tuertos . 

Cuando, negado el comercio libre bajo la hipócrita causal, sugerida por el 
mentecato Cancelada, de evitar la ruina infalible de la América, oí al dipu- 
tado de Tlaxcala decir: salvemos también la España, yo hago moción que se 
prohíba en ella el comercio libre: y vi que se admitió seriamente a discu- 
sión una ironía tan picante y tan clara, me desengañé de que el Congreso era 
un hospital de incurables. 

No se persuada usted, pues, que los mediadores negocien otra cosa que 
lo que les concedieron en enero, algunos permisos particulares; lo que ya les 
ha parecido tanto, que piden en virtud de eso, según dicen, cíen mil fusiles, 
cien mil vestuarios, diez mil fornituras de caballería, y diarias cien mil ra- 
ciones. Están tan ufanos de su generosidad, que fueron a quejarse al emba- 
jador inglés, de que los americanos se habían opuesto a los permisos; pero 
éstos le mostraron su voto en que instaban por el comercio absolutamente 
libre, oponiéndose a la ratería de los permisos, porque no podían satisfacer 
a los deseos de la aliada, ni mucho menos a las necesidades de América, en 
cuyos puertos sólo servirían a concentrar el monopolio* 

¿Y cree usted que los europeos se desprendan tampoco del otro monopo- 
lio de los empleos, del mando, habiendo derramado tanta sangre para con- 
servarlo? ¿Admitirán las Juntas, que recusaron al principio cuando todo se 
hubiera remediado con ellas, ahora que han experimentado el paso resbala- 
dizo de Junta a Congreso, de Congreso a independencia? ¿Renunciarán a la 
suya solemnemente proclamada Venezuela, y Cartagena? ¿Qué equivalente se 
puede ofrecer a la soberanía de que están en posesión? ¿Se fiarán de los euro- 
peos las Juntas de América viendo degolladas pérfidamente las primeras de 
Quito y la Paz, y las demás muy próximas a estarlo por las conspiraciones 
de sus satélites? Reconocidas ya sus fuerzas y la impotencia de España; ven- 
cidos en México desde que se estrenaron los vencedores de los vencedores de 
Austerlitz , y el Calleja espantagentes; convertida en un ejército toda la Amé- 
rica septentrional, la meridional triunfante de Goyeneche, y confederada no 
sólo con las castas declaradas iguales, con los negros a cuyos hijos ha dado 
Chile la libertad, sino con todos los indios de los Andes y llanuras, y de todo 
el Perú; ¿depondrán las armas en medio de los horrores que inspira la ven- 
ganza contra las crueldades inauditas de los europeos para escuchar promesas 
desiguales, y tantas veces fallidas con vilísimas perfidias? 

Me reservo el hablar de la imposibilidad de admitir la mediación los 
americanos, para una nota en que expondré por menor el estado actual de 
las Amérícas, ¿Pero los europeos mismos la admitirán para México, cuando 
en el mismo abril decretaron enviar tropas? Se negaron a admitirla, porque 
no había allá Junta con quien tratar* Pénela el general Rayón de acuerdo con 
el general Morelos en Zitácuaro, y no sólo la obedecen al momento todos 
los insurgentes, es decir, todos los americanos que no están bajo las horcas 
de Venegas en Nueva España, sino que los tenientes de policía del mismo 
México huyen con todos los planos y providencias reservadas, y hasta los 
operarios del rey en la fábrica de pólvora de Santa Fe, allí contigua, desertan 
por órdenes de la Junta: canónigos y capitanes se pasan a los insurgentes: por 
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un tris no caen en sus manos Veracruz y San Juan de Ulúa, última esperanza 
de Venegas. ¿Y qué hace éste? A destruir la Junta se dirigen con preferencia 
los ejércitos, aun abandonando el camino de Ver acruz. Tengo a la vista en la 
Gaceta de México de 21 de noviembre el bando de Calleja de 28 de septiem- 
bre, 1811, en que de orden del Virrey ofrece diez mil duros al que presen- 
tare una de las tres cabezas de la Junta.* ¿Es llevar trazas de admitir la me- 
diación poner precio a las cabezas de las juntas, con quienes se ha de tratar? 

Lo entendemos. Si llegaren a admitirlas (sé que nada habían admitido en 
abril), en cualquier parte que sea, serán los europeos, o a lo menos mezclados 
con una minoridad de criollos vendidos a su partido: et erit tnovissimus 
error , peior priore. No hay sino ver lo que han hecho en la elección de la 
nueva Regencia. 

Aunque la América tenga doble, si no más, población que España o, por 
mejor decir, ésta no tenga sino a Galicia y Cádiz, ponen tres regentes 
europeos y dos americanos: [Pero qué americanos! La Diputación Americana 
propuso unánime por la América meridional al oidor de México, Bodega, 
catedrático que fue en Alcalá de Henares, y por la septentrional al secretario 
del mismo Virreinato, Velásquez de León, sujetos de literatura y probidad 
tan reconocida que, en tales plazas, en medio de la combustión de los par- 
tidos, han merecido la estimación de todos, y nadie ni en las Cortes se ha 
atrevido a ponerles tacha. Viéndolos, decía la Diputación, salir de México 
para sus destinos, se creerán mejores los de España, y el gobierno merecerá la 
confianza de todos los partidos. 

¿Qué hicieron los europeos? Eligen a Mosquera, natural de Popayán, 
sujeto odiosísimo a Caracas, donde se opuso con tanto empeño a la erección 
de su Junta. Van a sacar de la oscuridad de una oficina de cuentas y valores 
a un tal Rivas, que nadie conocía la víspera en Cádiz, ni él sabía que había 
nacido en Caracas, sino por habérselo oído decir a sus padres. Estos salieron 
elegidos sin un voto de la Diputación americana,** a quien engañó la europea, 
ofreciéndole sus votos para conseguir los de aquélla en los partidos que 
eligieron a los regentes. He aquí el modelo de las Juntas que tal vez permi- 
tirán en América. 

Acdpe nunc — insidias et crimine ab uno 

Disce omnes. 

¡Cosa admirable, caro Blanco, que usted a quien en vez de oír sus ver- 
dades, no han respondido los españoles sino con odios, denuestos y pros- 
cripciones, se vuelva a hablar con nosotros, para que creamos que se han 
hecho al fin cargo de sus razones! La bondad de su corazón le engaña como 
a su paisano Casas, que persuadió tantas veces a los indios, que le amaban, 

* Lo mismo había prometido Venegas desde 1810 por la cabeza de Hidalgo y sus 
generales: y aún solicitó algunos para el asesinato. Prometió cometerlo aquel oficial 
europeo de la indulgencia plenaria de que antes hablamos, por ser compadre de Hidalgo, 
y Venegas le adelantó dinero y armas. ¡Que indecencia de Virrey! ¡Luego hablan de 
Napoleón ! 

** Cuando hablo de la Diputación americana, ya se supone que no incluyo a Pérez 
de la Puebla, ni a Sufrátegui de Montevideo. Estos dos emisarios de los europeos nunca 
se han separado de su voz. 
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a ser víctimas de los españoles, porque el santo varón no los creía tan malos. 
El nuestro sería puntualmente el caso del cacique Enrique, que no pudiendo 
sojuzgar en trece años todos los esfuerzos de los españoles en Haití, sólo le 
destruyeron, después que Casas lo venció con su persuasión, 

¿No se desengaña usted en el éxito del tratado de Ello con Buenos Aires? 
Concibió usted las más bellas esperanzas, y casi lo dio todo por concluido 
en su sólido numero antecedente. No había sino seguir esa abertura de con- 
ciliación, y ganarse con ese ejemplo la confianza del resto de las Américas, etc.* 
Las Cortes han ejecutado todo lo contrarío, negándose redondamente a rati- 
ficar el tratado, a pesar de que se han privado así del socorro de cuatro mi- 
llones de pesos fuertes que ya los europeos habían embarcado en Buenos 
Aires, y su Junta detuvo hasta saberse la ratificación del tratado. ¿Había 
sido este engaño de Elío para extraer el dinero? ¿O las cortes coligiendo 
de él, que los habitantes de la Plata estaban débiles, o temerosos de Goye- 
neche y los portugueses, esperaron avasallarlos a su capricho? Cualquiera 
cosa prueba, que proceden de mala fe, y no debemos escucharlos. 

Si no fuese en efecto así (este argumento me parece sin réplica): si no 
fuese que proceden de mala fe en cuanto proponen para reconciliarnos ¿te- 
nían más que dar órdenes a sus visitas para que reconociesen a las Juntas de 
Buenos Aires, de Quito, del Paraguay, de Chile, de Santa Fe y de Nueva 
España? Todas han jurado, y las más o todas aún reconocen a Fernando VIL 
A Rayón, jefe de la última, envió un comisionado el obispo de la Puebla, 
que es americano, exhortándole a deponer las armas antes de ser forzado 
en Zitácuaro: y con él mismo, que trató con todo el agasajo debido, obtuvo 
esta respuesta: "nada importa Zitácuaro ni otro lugar, a quien tiene en su 

favor toda la América. Lo que admira es, que un prelado de su talento mues- 
tre estar persuadido del verdadero ser político de España reducida al puño 
de Cádiz, y de que esta plaza pueda tener derecho para mandar a su arbitrio 
la mitad del globo. Los americanos conocen ya sus derechos, y no depondrán 
las armas hasta morir, o entablar su gobierno interior a nombre del Señor 
don Femando VII, a quien tienen jurado rey, y por quien gobierna la Junta 
nacional, de quien tengo el honor de ser miembro”. Si no pretenden más 
los europeos ¿para que matarse y matar a los americanos?, ¿para qué privarse 
de sus socorros, y estarles impidiendo trabajar al efecto sus minas?, ¿para 
qué necesitan la mediación de los ingleses? ** 

i Ah! , ellos mismos están procurando hacérnoslos sospechosos. Tengo a 
la vista un impreso que acaba de salir en Cádiz: "Esperáis — nos dice pági- 


Onís {Ministro de España no reconocido en los Estados Unidos) publicó también 
una Proclama con esta ocasión, la cual ha sido ridiculizada en versos puestos en música 
por un indico Meco. 

¿Visteis acaso 
una proclama, 
obra estupenda 
de Sancho Panza?, etcétera 

** Las Papeletas de México hasta 10 de abril dicen, que la Junta nacional, no obs- 
tante sus victorias, había hecho representaciones a Venegas para entrar en composición, 
y Dios había endurecido el corazón de faraón para dar libertad a su pueblo. 
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na 38 — * que los ingleses que os halagan, y a quien vosotros halagáis porque 
no Ies teméis, os han de dejar en paz. Dado el supuesto de que España se 
pierda, os dejarán sí, pero por cuatro o seis años para que descanséis algún 
tiempo. Destituidos entonces unos tras otros, os dirían lo que son. Entonces 
veríais lo que era tener un señor" , A la verdad esto sería tanto menos difícil, 
debilitados nosotros con la guerra, cuanto que son los árbitros de los mares, 
tienen recursos inmediatos en las islas, y deberían contar con el apoyo de 
los europeos, según él sigue a decir: “los mismos europeos establecidos allí 
deben desear el estandarte de cualquier potencia europea, si no quieren ser 
víctimas, o a lo menos el desprecio de los americanos, cuando los vean a 
corto número reducidos . 

A lo menos, digo yo, es cierto, que los españoles si admiten la mediación 
es sólo para ganar tiempo mientras salen del atascadero, Y cuando nos tengan 
a nosotros sumidos, tendrán buen cuidado de impedirnos todo recurso a In- 
glaterra, que aunque entreoiga nuestros males entre el ruido perpetuo de 
sus expediciones, sabemos que no es escrupulosa en tratados, sino cuando lo 
exigen sus intereses, como las demás potencias de Europa. En todo caso, los 
españoles, que debiéndola tantos beneficios, y esperándolos mayores, le son 
tan enemigos que apenas pueden disimular su odio, y obligan usted a tan 
continuas apologías; no tardarán a volver contra ella las armas, luego que 
se vean asegurados en el continente. Esta es la marcha natural de su posición, 
intereses y opiniones, sin que obsten favores anteriores. Se sabe lo que vale 
el agradecimiento en naciones, y en España es donde corre ei Guadalete, o 
famoso Leteo , río del olvido, que por algo colocó en ella la mitología. ¡Buena 
garantía tendríamos entonces! Los españoles gritaron libertad, y en nosotros 
la persiguen como francesismo: han tenido recurso a la Gran Bretaña, y en 
nosotros lo castigarían como anglomanía heretical. Ya se usa el termíníllo 
en Cádiz para acriminar a sus afectos. 

Americanos, popule rneus, qui te beatum dicuni } ipsi te decipiunt: no os 
dejéis deslumbrar con perspectivas: todas esas promesas de bienaventuranza 
futura bajo el dominio de los españoles son castillos en el aire fabricados 
contra la evidencia de los hechos: contra el calabaüto . 

“La América Española — dice nuestro amigo Blanco— será una potencia 
poderosa con el discurso del tiempo, y lo será sin guerras, ni desolación. Un 
continente que con justicia se llama el Nuevo Mundo, no puede ser esclavo, 
sino entretanto que no haya un verdadero pueblo que lo habite. Pueblo, no 
digo de millones de hombres sin más unión que la de vivir unos cerca de 
otros para aborrecerse y dañarse mutuamente. La América, donde la univer- 
salidad de la lengua asegura, que desde la Tierra del Fuego hasta el Misisipí 
no puede haber más que un pueblo, está naturalmente destinada a ser un 
gran Imperio. La opresión es quien ha impedido sus progresos hacia este 
término, y aun a pesar de ella ha dado algunos pasos. España, aunque qui- 
siera, no puede ya ejercer ninguna especie de tiranía en aquellos países. Sólo 
el desorden, la desunión y la anarquía pueden atajar los progresos de Ja 
América Española.” 

* Quejas de los americanos t esto es t contra los americanos . 
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¡Optima propositio! , ¡boca de oro! > tomemos sus consejos. ¡Oh pueblos 
colombianos! España bien quisiera ejercer una perpetua tiranía y hace cuanto 
puede sembrando la división, enviando algunos miserables soldados, premian- 
do a los asesinos, y regalándose en nuestra sangre, más bien que ceder en 
lo más mínimo a su orgullo, y concedernos algún alivio a la opresión. Pero 
son los últimos suspiros del monstruo impotente. ¡Infeliz del incauto pueblo 
que le ayude a levantarse! , perecerá entre sus garras: España pagará a los 
colombianos con el premio de Colón, con cadenas. 

Pugnemos por ser independientes, y daremos, como todo pueblo libre, 
pasos de gigante hacia esa reunión natural de poder v de imperio en el nuevo 
continente, que ha estorbado la opresión. Unámonos como hermanos que 
somos, y salga de entre nosotros la manzana de la discordia; arranquemos la 
cizaña europea; esa raza dañina que vive del monopolio y las intrigas, con 
que nos obliga a batirnos, gloriándose de la muerte de todos nosotros como 
de enemigos menos. Sí, un mundo tan rico no puede ser esclavo de un rincón 
miserable. Cese ya ese fenómeno extrañísimo de un mundo menor, tres 
siglos, bajo la tutela de un puñado de hombres, que ni saben regirse, ni los 
necesitamos, 

Pero no creas, no, América, que harás nunca tu entrada solemne a sen- 
tarte entre las potencias del universo con el discurso del tiempo, sin con- 
tradicción, desolación, ni guerras. Esto sí que no se ha visto en la historia 
del mundo. ¿Cómo será posible que España suelte jamás la presa, con que 
única y perezosamente se mantiene, sin ensangrentarla primero? La codicia 
crece con la vejez, no se disminuye con el tiempo. Estos americanos, decían 
los europeos en las Cortes, no piensan con sus peticiones, sino en fijar bases 
de independencia: y ellos se guardaban muy bien de concedérselas. Guárdate 
tú de caer en el garlito, y perder el tiempo oportuno. A otro perro con ese 
hueso. 

Para advertirnos del peligro parecen escritas por Samaníego aquellas fá- 
bulas del milano que persuadió las palomas a proclamarlo rey, y las dejó de 
un zarpazo con el viva en la garganta: del león y la zorra a quien le supli- 
caba la caridad de una visita en el último instante de su vida, y se la engulle, 
si por las huellas no hubiese visto que ningún momieur había vuelto de su 
cumplido: del lobo enfermo y la oveja a quien con mil amistades le pedía 
un poco de agua para refrigerarse, limpiar bien el garguero y tragársela 
después como un pollito, si ella no hubiese conocido el marrullero con quien 
trataba: en fin la del león y la cabra, a la cual viéndola encaramada en un 
risco inaccesible: 


La dice: baja, baja, mi querida, 
no busques precipicios a tu vida: 

En el valle frondoso 
pacerás a mi lado con reposo. 

—¿Desde cuándo, señor, la real persona 
cuida con tanto amor de la barbona? 
Esos halagos tiernos 
no son por bien: apostaré los cuernos. 
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Así le respondió la astuta cabra; 
y el león se fue sin replicar palabra. 

Lo paga la infeliz con el pellejo, 
sí toma sin examen el consejo. 

Hablando seriamente permitamos al señor Español la posibilidad de sus 
hipótesis. Demos que el embajador de Inglaterra en Cádiz ponga una nota 
enérgica, y los españoles conozcan, que negándose a hacer justicia a los 
americanos, que recurrieron a los ingleses, se la dan a éstos para reconocer 
solemnemente sus gobiernos con toda la apariencia de no faltar al derecho 
de gentes. Demos, digo, que ellos consigan por el miedo lo que los ameri- 
canos no han alcanzado con los megos y las armas. Demos que el talismán 
del interés presente en los socorros transforme en hombres a los tiranos, o 
haga ver a sordociegos a nativitate que no somos esclavos, como ellos dicen, 
a natura : que nos concedan el comercio, a lo menos mientras no tienen qué 
de qué ni en qué llevarnos algo: que retíren sus bajaes de tres colas y que los 
oidores no sean dioses, o Dios tenga los honores de oidor:* que los indios 
ya canos dejen de ser vapuleados como niños en las posaderas, y puedan 
tratar y contratar como hombres: que no se haga comercio de carne humana 
trasladando entre nosotros la mitad de la Africa encadenada para teñir nues- 
tra sangre; ya que no la quieren desteñir jamás de la infamia, por más que 
la blanquee la naturaleza: que se supriman como en España esos ejércitos 
de espiones que llaman guardas de aduanas, y que nuestros frutos sean tan 
libres como los da la tierra: que los americanos entremos en el número de 
esa nación de empleados como llaman a la española (todo lo cual, y mucho 
más que sin mediación tenemos ya por las Constituciones de Venezuela y 
Santa Fe): ¿cuáles son las ventajas que nos ofrece la Constitución Española a 
la cual debemos sujetarnos luego que aceptemos los artículos de la mediación? 

No hablemos de su calidad: verdaderamente es el parto de los montes. 
No hay en ella división de poderes, o falta el equilibrio que la mantenga. 
Un rey dueño de la fuerza armada y de las gracias y empleos en lo secular 
y eclesiástico será tirano desde que querrá serlo. El poder judíciario será su 
primer esclavo, porque aguarda de su real beneficencia las togas y los aseen- 
sos. La diputación septemviral permanente de Cortes desnuda de todo poder, 
no viene a ser sino una espía que el rey ganará, o mandará enhoramala. El 
consejo de estado será lo que ha sido, porque el rey le nombra, como Bona- 
parte su senado. Sin embargo éste, por sus atribuciones e inamovílidad tal 
cual de sus plazas, viene a ser el eje del Estado, o llámese el verdadero so- 
berano, porque no es responsable a nadie, y es el canal de todo. Pero de 

* Es célebre el expediente, que no ha muchos años se ventiló en el Consejo de 
Indias sobre la solicitud de una señora de Chuquisaca, que dejó todo su caudal para 
conseguir de la corte de España, que se concedieran al Santísimo Sacramento los honores 
de oidor. ¡Honores de oidor a Dios! , exclamaban los consejeros. Es que estaban trocados 
en América; y mientras que Dios iba solo por las calles, como también va en España, en 
América encontrando a un oidor todo el mundo le acompañaba basta su casa con el 
sombrero bajo el brazo. Tanta era la altanería e influencia de los togados, ¡Tanto era 
el abatimiento del pueblo! 
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esta academia de los cuarenta los doce serán americanos: es decir, que aun- 
que superiores en número, siempre quedamos en la minoridad como colonos* 

Deseábala solamente en los ministros la Diputación Americana enseñada 
de la experiencia en sus ventajas, cuando hubo uno sólo para Indias: y por 
tanto exigía a lo más dos, uno para cada América. Se les concedió uno en 
todas para la gobernación, y todos los de España para lo demás. Con eso 
volveremos a tener órdenes contrarias a un tiempo por diversas secretarías, 
sin saber a cuál de ellas se ha de obedecer, como sucedió al conde de Revilla 
Gigedo: y siendo de europeos ignorantes de aquel país, volverán a mandar 
que salga la caballería de La Habana a desalojar los ingleses apostados en 
la sonda de Campeche, esto es, en medio del seno Mexicano: que se prenda 
y castigue el comején (bicho) por haber destruido los documentos que S. M. 
había pedido a la Audiencia de Santo Domingo: y que para evitar los gastos 
de llevar trescientas leguas el azogue de Guangabelica a Potosí, se conduzca 
por Lima y Buenos Aires* Estos hechos son auténticos, y podría dar tantos 
iguales como que se ven a cada paso trasladar oidores de Charcas a Guada- 
ñara, en cuyo viaje tardan dos años comiendo el sueldo de balde. El plus 
ultra de las columnas de Hércules aún hoy no lo conocen los españoles, sino 
sobre las columnas de los pesos duros. 

Habrá Cortes anuales, y vendrá de América y Asia, cada dos años con 
gastos insoportables a los pueblos, un batallón de diputados (ya los presentes 
quedan por eso en rehenes), elegidos por la base de población, exceptuando 
de ésta los originarios de Africa, porque aunque lo sean todos los españoles, 
y gran parte mulatos, el terruño peninsular es purgante, y ha purificado hasta 
la sangre de los judíos. El colonial degrada tanto, que los hombres no pueden 

ser siquiera representados, como en España lo son las mujeres, los niños v 
los locos. 

Es decir, que como en las actuales Cortes la voz de América será cero, y 
permaneceremos a las órdenes de nuestros amos* Para eso las Cortes serán 
siempre en su tierra, y quedan las tropas asalariadas, esta escuela del liber- 
tinaje, peste de la población por su celibato forzado, abismo que se traga 
las rentas del erario, o los sudores del pueblo, y verdadero rayo de Júpiter, 
que fuerza los mortales a arrodillarse a los píes de los tiranos. ‘'Déme usted 
los parabienes por la victoria de Albuera — decía un diputado europeo a otro 
en la antesala de Cortes — ¿pero a que no sabe usted por qué me alegro más 
de lo regular?, porque lo es que las Andalucías queden libres, y enviaremos 
a México ocho o diez mil hombres: y así los americanos se quejan de haber 
sufrido tres siglos de calamidad y despotismo, ahora sufrirán trescientos miL" * 

Los sufriremos con la Constitución, porque no hay variación sustancial 
en la judicatura ni en las formas* El juez sigue a serlo del hecho e intérprete 
del derecho: ** y mientras sea así, todo lo demás se reduce a palabras inúti- 
les. No habrá tormentos, es cierto; pero habrá inquisición, si no la religiosa 

* Esto se dijo ante los diputados Lastirí de Campeche y Alvares de Toledo de Santo 

Domingo, quien lo testifica en su Manifiesto, p. 46. Otro diputado me lo contó a mí 
en el mismo día. 

** Segunda parte de la Constitución relativa a lo judicial, art. 305 del cap. III 
título V. 
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en caso que la quiten, la que es peor para nosotros, la civil; porque la segu- 
ridad personal no queda menos expuesta. Antes nadie sabía si amanecería en 
la cárcel; ahora sabrá por que lo han prendido; pero no le importará nada, 
pues el sistema de dejar al reo incomunicado * queda al arbitrio de juez, 
y yo no sé que tenga cosa más horrible la Inquisición* Antes, después de 
haberse podrido meses en un calabozo sin comunicación ni del aire, la primera 
pregunta del juez era ¿sabe usted por qué está preso?, y sobre la respuesta 
a esta Insidiosa pregunta comenzaba la sumaria que debiera estar concluida 
antes de privar al ciudadano de su libertad: ahora debe preceder esta dili- 
gencia, salvo que el juez le Interese alegar ** que había peligro de fuga* ¿No 
es liberal esta segunda parte de la Constitución? 

Cuando lo fuese, sólo lo sería para las gentes de razón como los europeos 
se llaman en América; para los americanos seria tan iliberal como la parte 
primera, "No se sabe todavía — ha dicho en las Cortes el diputado Valiente — 
a qué clase de animales pertenecen los americanos." *** En el discurso**** ***** 
con que Argüelles se opuso a la igualdad de representación para ios ameri- 
canos, hizo mérito de los obstinados argumentos del obispo de Darién a 
presencia de Carlos V, con que probaba que los americanos son esclavos a 
natura según el lenguaje de Aristóteles* Don Félix Azara, que no es hombre 
de espantarse con la Escritura, ni decisiones de Roma, pretende persuadir, 
que los indios son una raza anterior al diluvio universal, media entre los 
hombres y los cuadrúpedos, y por consiguiente que no desciende de Adán* 
Y para mayor peso pone la mayor parte de sus delirios en boca del primer 
obispo de Santa Marta****** Un novísimo escritor de Cádiz aun cita un Con- 
cilio Mexicano para probar que son incapaces de los sacramentos, y a conse- 
cuencia brutos. Por tanto apela indignado a toda la Europa para repeler la 
común injuria de haber declarado a sus habitantes iguales a los ameri- 


canos. 


Vr * * -k * * 


Efectivamente es un injusticia atroz haberlos declarado iguales en dere- 
chos, cuando los de los americanos dueños del país son incontestables, y los 
de los españoles y demás europeos sólo son los de los ladrones, Pero lo cierto 
es, que en la práctica nada favorable nos resulta de la igualdad. 

En Cádiz lleva nueve meses de preso, ¡de que cuatro sin comunicación! , 
el sabio presbítero americano Eallave, que arribó con pasaporte del gobierno 
a entregarle la Flora Mexicana , que, para acabar en compañía de Mosiño, se 


* Are* 295 ibíd. 

** Ibíd,, art. 287. 

Manifiesto del diputado de Santo Domingo, p, 32. 

**** Tomo 3.° del Diario de Cortes, p. 76, pero ni el obispo hizo tales argumentos 
obstinados, sino un breve discurso, ni dejó de ser refutado allí mismo por Casas y otro 
religioso. 

***** Voyages dans VAmérique Méridionale, tomo 1, cap, XI, Fray Tomás Ortíz no 
soñó decir tal cosa. Por ser hombres limitadísimos y viciosos, dijo, que se podía hacer 
esclavos a los caribes. Su discurso está en Herrera, lib, 7, decad. 4, cap. 10. Yo no sé 
por qué citan con tanto énfasis a este obispo y el de Darién, pues la mitra no hace 
mejores las cabezas de dos pobres frailes. ¿Por qué no citan la Carta al emperador del 
obispo de Santa Marta, que trac Casas en el párrafo de aquella provincia num* 7,8., etc., 
en su Breve relación , etc.} 

****** Q ue j ÚS los americanos, p* ó. 
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había detenido en Madrid- Cada día llegan de esta ciudad a Cádiz muchos 
españoles, que aun habiendo estado a servicio de José, vuelven a ocupar los 
que tenían por Fernando VII. Y en un americano el haberse detenido por 
servir al mismo Fernando, es un delito tan atroz, que hasta para prenderlo 
allanó la justicia la casa del diputado americano Couto, sin necesidad alguna. 

Llego don Ventura Obregón, hermano de diputado americano, y habiendo 
el mismo avisado en los papeles públicos por si alguno tenía que exponer 
contra su conducta, se vio luego arrebatar con gran estrépito y escándalo, 
hace un año, a la cárcel donde está; y al cabo de seis meses de incomunica- 
ción sólo pudo saber que lo había delatado un hombre, que se probó que ni 
le conocía, por haber oído que uno de su apellido había sido secretario de 
Amorós en Vizcaya, cuando este otro Obregón nunca había salido de Madrid. 

Uno de los antiguos magnates mexicanos vino ha veinticinco años a la 
corte con una cédula de Hernán Cortés mandando conservarle sus estados a 
las inmediaciones de México, por los grandes servicios de su familia a la 
corona. Carlos IV le dio la Cruz de Constantino, y mandó librarle los des- 
pachos para ponerle en posesión de su señorío. Por asentado que no se hizo 
la justicia para los perros indios , y éste volvió a España. ¿Cuán clara será la 
suya que el actual Consejo de Indias repitió en el año pasado los despachos 
a la Audiencia de México? "¿Por qué no los lleva usted mismo? —le dije, 
viendo que se mantenía de cavar en la cortadura de Cádiz a la Isla. "Porque 
antes, de mí Ick llevó mí primo Quauhpopoca, y murió en la cárcel de Mé- 
xico. Ya está él mismo en la de Cádiz, según se me informa, y es imposible 
que aquel anciano cano y venerable, el hombre más humilde y callado del 
mundo, pueda tener otro delito que el de su nacimiento. Así lleva también 
tres años de preso en el castillo de Alicante Inca Yupanguí, hermano del di- 
putado. No basta a los españoles haber despojado y asesinado a los antiguos 
monarcas, se encarnizan todavía contra sus tristes restos. 

Omito otros americanos que, por serlo, iban a ser presos si no les valen 
los pies, aunque habían derramado su sangre peleando en los ejércitos de 
España. Esto prueba, que para los americanos todo será sicut erat in principio . 
Ya en su tiempo, decía Torquemada, que las cosas de las Indias no tenían 
remedio en lo humano.* No valen seguramente decretos de Cortes ni cons- 
tituciones. Las Cortes decretaron solemnemente al principio olvido general 
de todo lo ocurrido hasta entonces en las conmociones de América, y luego 
un indulto. Con todo, el regidor de México, Azcárate, padre de una familia 
pobre y numerosa, aún está preso desde 16 de octubre, 1808 , porque siendo 
sindico del Común cuando llegaron las renuncias de Bayona, y órdenes para 
aceptarlas del Consejo de Indias, a quien todos temieron obedeciese el virrey, 
pidió con la Ciudad una junta que gobernase a nombre de Fernando VII para 
conservarle sus derechos. La Constitución Española conserva los fueros;** 
pero Venegas continúa en tener sus cárceles llenas de eclesiásticos, y el 
Cabildo sede-vacante representó en vano el año pasado que no debían estar 
sino en las suyas hasta que se les probase ser culpados. 

* Torquemada, 2, lib. 14, cap. 17. 

** Segunda parte, tít. V, cap. I, art. 943. 
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A lo menos, se me dirá, podrán los americanos delatar los opresores al 
tribunal del publico: ¿no hay libertad de imprenta? Respondan los mismos 
españoles Robespíerre, y padre Rico, si no se comienza en Cádiz por poner 
a los autores en prisión, caso que no tomen las de Villadiego como el primer 
Duende político. Para lo que hay allí absoluta libertad es para publicar líbelos 
llenos de insultos atroces contra los americanos; y aunque todos sus dipu- 
taos se presenten a acusarlos en forma, como a Cancelada, etc*, no haya 
miedo que padezca detrimento el escritor ni lo escrito; pero cuenta si se 
habla a favor de los americanos como en Español en Londres , se le pros- 
cribe, y peor si escribiese allí algún americano, caso que hubiese impresor 
que recibiese su obrilla* El decreto de la libertad de imprenta será para 
nosotros lo mismo que las Cortes, y lo mismo que han sido en lo favorable 
las leyes de Indias; palabras y nombres. 

Nueve individuos, que componen la Suprema Junta de censura residente 
en la corte, sin sueldos ni empleos que les dará el gobierno para disponer 
de ellos a su arbitrio, serán los árbitros de elegir, sin tema, cinco jueces en 
cada provincia de ambos mundos, y éstos no permitirán circular nada contra 
las leyes fundamentales: es decir para nosotros, nada contra todas las leyes 
tiránicas y providencias de España y sus visires. "Estoy viendo —dijo el íntegro 
diputado de Coahuila a las Cortes el día 13 del último febrero — que todas las 
leyes de nuestros voluminosos códigos van en breve a reputarse por funda- 
mentales en el concepto de muchos censores. Dentro de poco toda critica 
contra cualquiera ley ha de calificarse de subversión de ley, y mucho más si 
se extiende a censurar la conducta pública de sus ejecutores, cuando pun- 
tualmente para esto tiene un derecho inconcuso todo ciudadano. Se casti- 
garán bajo de ese pretexto dos o tres, y todos callarán acabándose de este 
modo toda libertad de imprenta, y la nación volverá a ser conducida a ciegas 
como siempre." Pudiera añadir el diputado, que ya se verificó en La Habana 

la prohibición de un escrito, que, por haber censurado una providencia del 
gobernador, detuvieron los censores. 

¿Contra quién se apelará de éstos, que generalmente no pueden ser los 
beneméritos de cada provincia, porque no los conocen en la corte, y la elec- 
ción es sin terna, ni propuesta de nadie?, a sus mismos padrinos y nombra- 
dores, europeos como ellos. Se apelará desde el cabo de Hornos y Filipinas, 
para que vuelva la censura suprema cuando estén olvidadas las obras, y sus 
autores hayan muerto o los censores, ¿Quién los reemplazará allá en murien- 
do, para que por falta de censores no deje de existir la libertad de la im- 
prenta? La muerte del solo Aguírre, europeo, en México, ha bastado a Ve- 

negas, según ha informado a la Regencia, para haber suspendido la obediencia 
del decreto de Cortes hasta el año presente. 

Si todo esto no fuere del todo suficiente para reducir al silencio los ame- 
ricanos, sobraran los pretextos mismos de religión que sirvieron para con- 
quistarlos, Si se suprime la Inquisición, que acaba de reclamar en el mes 
de abril la prohibición de libros en esta materia como peculiar usurpación 
suya, ya el decreto la había restituido a los obispos, que serán europeos como 
siempre; y no habrá libro que no pueda ser detenido como tocante a reli- 
gión, porque es imposible escribir sin mentar en algo a Dios* ¿Será esto ex- 
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traño? ¿No hubo siglos en que se llevaron a los tribunales eclesiásticos todas 
las causas civiles por sólo el juramento que en ellas intervenía? 

(Libertad de imprenta!, exceptas estas últimas reflexiones, las demás 
las presentó ya con energía a las Cortes el señor Ramos Arispe, y ni se ad- 
mitieron a discusión- “Otras Cortes, dice el Español insertándolas, deberán 
prestar más atención que la que les dieron las presentes.” No, no las pres- 
tarán, si americanos las proponen. Tomáramos siquiera la libertad de deponer 
nuestros suspiros en el seno de un amigo. El sagrado de la correspondencia, 
cuya violación bastaría para sublevar todo el Albión, no lo es para nosotros. 
Toda carta que va o viene de América, fuese para los diputados mismos de 
las Cortes, pasa por los ojos del gobierno, que aun las devuelve sin pudor 
abiertas, o sigue a castigar los corresponsales si les incomodan sus quejas. 
Nada innova la Constitución en esto, que ha merecido con razón tanta aten- 
ción a la de Venezuela. 

Pero volvamos a examinar las ventajas que nos resultan de la Constitu- 
ción Española. La Ley Sálica que nos gobernaba en materia de sucesión fue 
abolida para llamar a la Carlota de Portugal, y en defecto suyo y de su 
línea a la Isabel de Sicilia, hijas ambas de nuestra querida María Luisa: aun- 
que con la condición de no poder ser regentas, mientras vivan Fernando VII 
o el infante don Carlos. Se excluyó don Francisco de Paula a ejemplo de 
Napoleón, que ni aun le exigió renuncia, porque su fisonomía desmiente la 
regla del derecho: pater est quem nuptiae demonstrant. Es verdad que no 
menos la contradice la de la Isabel de Sicilia; pero esta isla merece la pena 
de que se cuente para algo con los infantes de Ñápales. 

Es más interesante el Brasil, y su soberana la más infatigable preten- 
dienta. Todo el mundo sabe sus gestiones con la Central y la Regencia aun- 
que fueron inútiles, no menos que con los gobiernos de América, donde las 
solicitudes fueron tan vehementes, que cuando la invasión de las Andalucías 
hubieran sucumbido las autoridades europeas, si no se oponen los pueblos. 
La Paz erigió su Junta por haber interceptado su correspondencia con el 
obispo e intendente, que se disponían a complacerla. Su empeño para ser 
admitida en Montevideo apresuró la erección de la Junta de Buenos Aíres. 
Los paraguayos que acababan de batirse con éstos, se les unieron instalando 
su Junta, porque Tacón llamó a los portugueses. Entre sus descendientes y 
los de los españoles hay mayor antipatía, que entre sus ascendientes penin- 
sulares. 

Así la Carlota recurrió a las armas bajo pretexto de mantener los derechos 
de su hermano Fernando. Pero no podía imponer a los americanos, que sa- 
bían sus antiguas pretensiones sobre la banda oriental del río de la Plata; que 
habían visto usurpar en plena paz su territorio en centenares de leguas y de 
pueblos, sobre lo que en 1808 subsistían contestaciones entre los gabinetes 
de Madrid y Lisboa; y que acababan de ser instruidos aun por oficios del 
embajador español CasaTrujo, que el armamento de la Carlota era destinado 
a conquista. 

No quería ella que así lo creyesen las Cortes, a quienes envió un Diario 
de los pasos que daba en el Janeiro hasta para hacer la digestión el dipu- 
tado de Buenos Aires cerca del embajador inglés: y les protestó, que a pesar 
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del tratado de Elío indigno de un hombre, ella aunque mujer sostendría los 
derechos de su hermano. Pero esta amazona escribía al mismo tiempo a los de 
Buenos Aires les entregaría aquel virrey interceptando su marcha, y conquis- 
taría a Montevideo, si la reconocían por reina* ¿No era ya digna por esta 
política de presidir ai gabinete español? ¿Se puede dar reina más a propó- 
sito para un pueblo de esclavos? 

Ya había comprado muchos en Cádiz derramando el oro con profusión. 
¿Pero cómo fiar a una mujer en tiempos tan difíciles las riendas del gobierno? 
¿Cómo abandonar tan presto la congresii soberanía? Se negó pues a S* M* Bra- 
s iliense la Regencia; mas se declaró nulo el Tratado de Elío para que con- 
tinuase la guerra, y se le animó con la esperanza de la sucesión inmediata,* 
pues nadie cree que Fernando ni Carlos volverán* España nada pierde. Si la 
Carlota subyuga la América del Sur, España dominará a todos los americanos 
aun portugueses, sin haberles concedido nada: al menos los de Buenos Aires 
no tendrán el placer de ser libres*** Si la Carlota no logra conquistarlos, 
logrará desunirlos, y la división dará a España el tiempo necesario para enviar 
a sujetarlos. 

Yo opino que, al contrario, se Ies reunirán los mismos brasileños, que al 
fin son americanos y oprimidos* Su corte menos que la de España piensa 
en adoptar ideas liberales, y su despotismo no puede subsistir en medio de 
pueblos libres, porque el aire de la libertad es contagioso. El ejército mismo 
de la Carlota dice con razón el Correo Brasiliense ,*** es el punto de contacto 
o comunicación. La reunión misma de la corona de España a la de Portugal 
en una misma cabeza sólo servirá para hacer temer a los brasileños la tiranía 
de los Felipes en Madrid, o sea en México si la península se pierde, porque 
la Carlota querría establecer allá la silla de su Imperio. 

Como quiera que sea, ya su ejército conquistador ha sido batido tres 
veces, y un comisionado suyo está rogando en Buenos Aires que se le per- 
mita repasar el Uruguay, según dicen. 

Americanos: lo que os importa sobre todo es la unión. Conoced su im- 
portancia por la que ponen los europeos en vuestra división* El oráculo infa- 
lible había ya pronunciado que iodo reino que se divide entre st> terminará 
por la desolación . Y estad ciertos que si os dividís, a río revuelto sólo Na- 
poleón será quien pesque, porque en el momento que vuestras divisiones os 
hagan sucumbir bajo el yugo de la España, a título mismo de la mediación de 


* De los americanos sólo peroró a favor de la Carlota un suplente, que a eso debió 
el ser y morir de presidente de Jas Cortes. 

** S¡ alguno duda, que haya en el seno del Congreso hombres capaces de tan ruin 
venganza, acuérdese que cuando las Cortes aprobaron que Elío hubiese llamado tropas 
portuguesas, el diputado catalán propuso, que pues no podía España sujetar a Buenos 
Aires, lo cediese a Portugal para que éste lo sojuzgase. Los americanos, mudos de indig- 
nación, se miraron unos a otros; pero el señor Arguelles replicó: ¿Por qué tendríamos 
semejante indignidad? Eso sería ser el perro del hortelano. Sí no podemos sujetarlos, 
que sean libres enhorabuena. 

*** Aprovecho esta ocasión para dar a este ilustre autor las más rendidas gracias, no 
sólo por haber hecho una mención honrosa de mi primera Carta , sino por haber salido 
a su defensa en su núm* 48, p* 930, con solidez, y con el decoro digno de su pluma, y 
la del benemérito Español . 


67 



Inglaterra, Napoleón concluye la conquista de la península y esta os entrega. 

Sí: que ésta no puede salvarse fue siempre la opinión de los generales 
más grandes de la España O’Farril, Moría, Masarredo, etc. Que no se sal- 
vará es la opinión de los mismos que han seguido el partido de Fernando, 
después que no les ha quedado ningún ejército, ni otra provincia que Galicia, 
donde en cuatro años no se ha podido organizar ni uno mediano. Sobre todo, 
todo hombre sensato la creyó perdida desde el primer anuncio de la guerra 
de América. 

Sus socorros que han pasado de noventa millones fuertes y aún chorrean, 
y la idea de que no se batía sino la vanguardia de la nación, cuyo centro y 
retaguardia componían un mundo sembrado de oro y plata del otro lado 
del océano, sostenían el entusiasmo de los españoles, como a las guerrillas 
avanzadas la vista de su ejército. Pero hoy han perdido hasta las esperanzas 
de los socorros de Inglaterra, cuyo embajador consulta ahora a su gabinete, 
cuando el de Cádiz le pide el pan de cada día. 

A esa misma explosión de guerra inesperada en las Américas debe o Fer- 
nando VII su existencia, o la España que Napoleón no haya precipitado sobre 
ella las tropas, que puede sacar de un fondo de sesenta millones de almas 
que le obedecen. Bastaban para reducirla toda, la cuarta parte de las que 
acaba de llevar a las fronteras de Rusia. Pero necesita dinero, v España ba 
continuado a ser el canal por donde fluyen a Francia todas las riquezas 
de ultramar. Un discurso de Suchet cuando tomó a Tarragona para hacer 

evacuar a Figueras, desenvolvió toda la política de su amo sobre la guerra 
de España, 

Pensaban, dijo, estos necios (los ejércitos de Cataluña) que antes nos 
había sido imposible conquistar esta plaza, que nosotros les dejábamos como 
su único puerto en Cataluña para atraernos la plata de las Indias, Por lo 
mismo no hemos acabado de conquistar la España. Esta nos sirve de aguerrir 
nuestros reclutas, que pelean con otros iguales, y nos mantiene los italianos, 
polacos y alemanes, de que no podríamos fiarnos en sus propias tierras: aí 
mismo tiempo que nos da para llevar a ellas toda su juventud vestida, armada, 
disciplinada y aguerrida. Fuera de los soldados que ministra el rey José, ya 
tenemos doscientos mil, con diez mil oficiales, prisioneros. 

Inglaterra se desangra en gente, que no puede reparar su población, y que 
necesita mucha más para la inmensidad de su marina y colonias; y sobre todo 
en dinero que presta a España y Portugal, y que necesita efectivo para su 
propio ejército. Más de doscientos millones de duros que le cuesta anual- 
mente el ejercito que mantiene contra nosotros en la Península, no sólo hacen 
que ya su banco pague solamente en papel, sino que son capaces de arruinar 
este mismo. Tal es el género de guerra que nos conviene con la Gran Bre- 
taña, porque en el dinero está todo su nervio. 

El gobierno español, encerrado en Cádiz como en un tubo, atrae el dinero, 
y nos tiene sujetas las Américas, que sin esto se nos separarían, y abriendo 
comercio líbre con Inglaterra, sería inútil nuestro sistema continental para su 
ruina. Sabemos muy bien que allá hay sus disturbios para sustraerse; pero 
él mandará tropas, o apoyará las que haya, para que dividan y debiliten 
aquellas inmensas colonias, que recurrirán al emperador en despique, o por 
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su desunión, éste las conquistará mejor en la ocasión. Si ellas quedan sujetas 
a España, ella nos hará la entrega, ¿Puede dudarse que es el único medio 
que queda a los españoles para mantenernos allí con el monopolio de ambas 
varas, y el de los empleos? La España vivía sobre sus Américas como el 
Papa sobre sus bulas, y no puede vivir de otra suerte a lo menos en un 
siglo ¿querría renunciar a ellas porque mande acá el emperador, o perico 
el de los palotes? Serían sus esclavos los españoles, como ellos dicen, pero 
reinarían siempre en las Américas, 

Sí, paisanos míos, reinarían como ios conquistadores y peor que ellos, 
porque añadirían la venganza que antes no podían tener sobre indígenas des- 
conocidos; porque no habría recursos ni apelaciones al tirano que los en- 
viaba; porque no podría enviar sino malvados, pues lo son sus franceses, o 
los que han seguido su partido contra su patria, y porque han muerto en la 
guerra todos los hombres de bien. Enjambres de aventureros polizones más 
hambrientos que nunca, y más orgullosos de nobleza cuanto menos la tuvie- 
ron se precipitarían sobre nuestros países; y la juventud española acostum- 
brada en la guerra a la ociosidad y libertinaje, al robo y al asesinato, cubriría 
las Américas, como aquellas plagas de langosta que todo lo roen, devoran y 
arrasan. Ya esos mismos soldados que poco ba se enviaron de Cádiz para 
Veracruz, me consta, que, siendo los más desertores y escapados, se presen- 
taron voluntariamente huyendo del castigo, para ir a presentar sus uñas en 
América, El furor y la venganza con que en sus escritos nos amenazan desde 
Cádiz,* podéis deducirla de esa rabia, con que a ningún insurgente dan cuar- 
tel ahora que lo necesitan para sí, y se valen para degollarlos de las perfidias 
más atroces. 

Pero sí dudáis que la mente de los españoles, si sucumben, es entregarnos 
a Napoleón, o la de éste en no acabar de conquistarlos hasta que les estemos 
unidos para cobijarnos a todos con su manto imperial, es según y como ha 

explicado Suchet, voy a daros todavía pruebas tan auténticas que no admiten 
respuesta. 

Desde luego, los españoles sucumbiendo quieren arrastrarnos en su caída . 
La Diputación Americana, en su Representación a las Cortes de l.° de agosto, 
1811, para exigir los remedios oportunos a ía pacificación de América, dice 
página 23. "Es preciso hacer la justicia de confesar que en América no ha 
habido francesismo, ni lo puede haber, porque saben que caerían en mayor 
Opresión que la que aborrecen: que en ninguna de sus conmociones se ha 
descubierto el impulso del brazo de Napoleón: y que está tan distante del 
corazón de los americanos como la situación de la Francia de la de aquel con- 
tinente, ¿Qué más puede decirse, sino que se han revolucionado por no ser 
entregados a los franceses? La Diputación lo dejaba ya probado con docu- 
mentos, refiriendo el principio y causa de su insurrección de cada provincia 
de América, y la deposición de los mandarines europeos por sospechosos de 
querer entregarlas al corso. Negándose a concederles las Juntas de patricios 

* “España resucitará y no dejará impune vuestra ingratitud; ni los cadáveres de 
tantos españoles que imitando a ios negros de Santo Domingo cruelmente habéis asesi- 
nado, quedarán sin venganza, la piden a los cielos y a la tierra, y ellos la obtendrán." 
Quejas de los americanos, p. 39. 
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que pedían para asegurarse contra esa sospecha ¿qué debería hacer el Con- 
greso, sí no era esa misma su intención? Declarar altamente en proclamas 
enérgicas, que se engañaban los americanos, ¿Pero qué hizo?, alborotarse en 
extremo porque le picaban la matadura, ¿Cómo había de desmentir a dos- 
mientos mil europeos que se dejan degollar en las Américas por atestiguar, 
que deben seguir al carro de la metrópoli si lo monta Napoleón? 

"Esto es lo que repiten a voz en cuello los europeos en la Nueva Es- 
paña (expone en su Representación del mismo año el diputado de México), y 
esto es lo que ha sublevado aquellos países. Para apaciguarlos es indispen- 
sable, que V, M. declare la independencia eventual de las Américas, esto es, 
si España se pierde. Seguro entonces el Anábuac de su suerte, no menos que 
las potencias de Europa a su respecto, podrá contratar préstamos sobre sus 
minas, socorrer a la antigua España con el numerario de que también carece 
la Nueva, y cubrir su bancarrota/' ¡Qué cebo para una nación que se ahoga 
por falta de dinero! ¿Qué potencia lo negaría sobre la hipoteca de las minas 
de México? Si en efecto no quiere que suframos las mismas cadenas de su 
cautiverio ¿qué le cuesta esta declaración condicional? ¡Cómo! , ni leer la 
Representación: es revolucionaria. Sí: de sus entrañas que nos han manifes- 
tado a las claras este vomitivo. Sí: revolucionaria contra Napoleón a quien 
piensan entregarnos: está desenmascarada la hipocresía, está descubierto el 
enredo. 

Ya lo estaba por la misma boca del gobierno: ¡que ando yo con argu- 
mentos! Estas palabras de su proclama a los americanos en 6 de septiem- 
bre, 1810, no necesitan comentario. "No basta que seáis españoles si no sois 
de España, y lo sois en cualesquiera casos de la fortuna.” Vosotros habéis 
jurado a Fernando VII, nombrando gobiernos provisionales para conser- 
varle sus derechos, prometéis socorros a España, y si se pierde, un asilo a 
los españoles como hermanos: no basta, es necesario estar de tal manera 
incorporados con España, que si ella obedeciere al tirano, sirváis también 
al mismo amo. 

Así tiene la bondad de esperarlo también este señor. En este mismo año 
ha prohibido la importación en su Imperio de los frutos de Caracas y Buenos 
Aires, porque están, dice, en insurrección contra España. Luego todo lo que 
no esté así, él lo cuenta por suyo. Tiene razón: y su hermano en seguir titu- 
lándose Rey de España y de las Indias . Y no, no es porque le hagan poca 
falta los géneros coloniales. Es tal su escasez en Francia, que para procurár- 
selos están actualmente con licencia expresa cincuenta barcos de Napoleón en 
este puerto. 

Pero aún tengo otra prueba más perentoria de su mente. Es público que 
despachó para las Américas treinta y dos emisarios españoles. Yo no sé sino 
de tres americanos: uno que fue bien ahorcado en La Habana; el general 
Go y eneche que está mandando el ejército del Perú (y debe precisamente 
la consideración de que goza a la delación que hizo a la Junta de Sevilla de 
su comisión, cuya segunda parte está no obstante desempeñando según vamos 
a ver) y otro que estuvo preso el año pasado en Cádiz por haberle cogido 
los papeles de la comisión. Consta por ellos (y aun lo oí de su boca) que la 
suya, igual a la de todos sus coemisarios, tenía dos partes: 1. a , hacer que 
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allá se obedeciese a José Napoleón; y 2* a caso que esto no se pudiese, hacer 
que se obedeciese a los que gobiernan en España y bajo su dependencia en 
América a nombre de Fernando VII porque (son palabras terminantes) fiada 
aborrece más su Majestad Imperial y Real que esas juntas y congresos , 
¿Pues no ? 

Juntas pues, americanos, congresos y a ello: si no, somos franceses. Fuego 
a esos europeos que se oponen, porque quieren que participemos sus grillos* 
Este sería el éxito de la unión que resultase de la mediación, y que no podrían 
evitar los ingleses* No, hermanos míos, no hay ventaja ninguna en la compañía 
en que se pretende que entremos: siempre será leonina: la experiencia de 
tres siglos nos responde* Sí algo parecieren concedernos abora, es cebo para 
pillarnos en sus redes: timeo Dañaos et dona ferentes. Son los presentes del 
cielo, y las marcas de benevolencia reales, que llevó Ojeda a Goanabó rey 
de Maguana, esposas y grillos reales* Es la bienaventuranza prometida por 
Ovando a los lucayos en Haití, esclavitud y miseria: timeo Dañaos et dona 
ferentes* No esperéis otros beneficios que los acostumbrados, el sarampión, 
las viruelas, el gálico, y hasta las ratas roedoras y las chinches hediondas*** 
Su Constitución no vale más, ni puede convenir a las Américas. Estas que- 
dan bajo el antiguo despotismo militar* Pero cuanto la sabiduría puede dictar 
a los legisladores y políticos lo gozamos ya en las Constituciones de Vene- 
zuela y Santa Fe: cuanto filantrópico podemos esperar, está ya decretado 
por las Juntas de Buenos Aires, y Chile. Seremos libres si estamos unidos. 
Veinte millones de hombres que no quieren ser esclavos, no pueden serlo. 
Esto dijo Napoleón a los polacos: esto han repetido los españoles: y esto 
sólo en nosotros debe ser infalible, porque tenemos minas inagotables, y no 
puede haber fuerzas superiores a las nuestras, ni aun tenerlas iguales. 

No hay que espantarse porque antes se derrame alguna sangre, es la que 
teníamos de esclavos: no puede mejorarse ni regenerarse sin sangrías* La 
naturaleza misma no cura males inveterados sin fiebres, convulsiones y crisis 
peligrosas: al bello tiempo preceden huracanes: la atmósfera se purga con 
los truenos, la tierra con temblores. Todo ese sacudimiento habíamos me- 
nester para salir de máquinas a hombres: para recobrar el uso de las potencias 

* Son célebres estas dos perfidias en la historia de Indias. Colón, hallando destruida 
su primera fortaleza en Haití a causa de los excesos cometidos por los españoles que en 
ella dejó, quiso apoderarse del rey más valiente y poderoso de la isla, y Ojeda partió a 
verle con pocos españoles a caballo, que le besaron humildemente las manos, ofrecieron 
toda amistad, y un presente del cíelo de que el rey de España usaba en sus diversiones; 
que fuese a layarse al río Yaqui y él le pondría aquella gala para que luciese ante sus 
vasallos. Separólo con eso de estos, púsole grillos y esposas, y a galope lo llevó a morir 
entre cadenas. Así lo cuenta Herrera. La otra perfidia fue de Ovando, que viendo aca- 
barse en las minas los indios de Haití o Santo Domingo pasó a los lucayos, y les hizo 
creer por intérpretes, que en Haití estaba el lugar de la bienaventuranza de sus mayores, 
y que si querían ir a verlos, los llevaría en sus navios, ellos entraron en tropel, y hallaron 
la esclavitud y la muerte* En pocos años de quinientos mil restaron once individuos que 
vio Casas. A fructibus eorum cognoscetis eos. 

** Que fueron de España los tres primeros azotes probe ya en mi primera Carta, 

los dos últimos constan de Azara, de Molina, de Charlevoix, que a las ratas y ratones 
añade las moscas. 
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y sentidos embotados, torcidos, gastados, encorvados bajo el infame peso del 
más enorme y largo despotismo* 

En vano los españoles, que insultaban la obra de sus manos tratándonos 
de monos apáticos, mudan el lenguaje al ver nuestra resolución, y quieran 
persuadirnos que la cobardía es prudencia, y saber el olvido de nuestros 
derechos* Ellos entonces se reirían de nuestra fatuidad que había dado crédito 
a fábulas tan groseras* Lo atribuirían todo a su valor ingénito sin contar para 
nada en sus triunfos a los americanos que los obtienen, como no contaron 
con los indios a quienes debieron la conquista; y concluirían como de éstos, 
que éramos nacidos para tenerles miedo, y ser sus esclavos a natura , alegán- 
donos a Aristóteles* 

En vano los que matan a sus progenitores los moros como a sus más 
odiosos enemigos, y queman a los judíos de quienes descienden, reclaman el 
origen que tienen de los españoles los criollos. También lo tienen las castas, 
y ellos las proscriben como raza de maldición. Son tiranos y basta para abo- 
rrecerlos: son inexorables y sobra para separarnos: nos hacen guerra como 
nuevos caribes, y es necesario exterminarlos como ellos aniquilaron los an- 
tiguos* 

¿Qué!, ¿es tiempo de pararse en la carrera, cuando más de doscientos 
mil héroes en sólo el reino de México han hollado el camino, que conduce 
a la independencia? Sí tal hiciésemos, las ilustres víctimas, que a millares han 
caído en tan glorioso empeño, sacarían de sus sepulcros la cabeza para re- 
convenirnos: ¡Ingratos! , dirían: ¿así abandonáis la causa de vuestros her- 
manos?, ¿habremos derramado en balde tanta sangre? ¿Sería inútil nuestro 
heroico sacrificio? [Infames!, ¿tendrían razón los europeos en degradar 
nuestro clima, y pretender, que no produce sino autómatas insensibles, o 
cobardes orangutanes? No, respetables mártires de la patria, descansad en 
paz: nosotros os vengaremos, vuestra sangre y la de nuestros padres, vues- 
tros insultos y los nuestros: la sangre misma de esos americanos que derra- 
man la nuestra, porque ellos son las víctimas primero del impulso y la seduc- 
ción de los europeos. 

¡Y qué! Estos a nadie de nosotros perdonan en sus matanzas, ni a los 
sacerdotes ni a los niños, ni a los ancianos, ni a las mujeres, ¿y nosotros nos 
cruzaremos de brazos para ponernos a tratar con sus implacables verdugos? 
Ellos osan pedir venganza a cielo y tierra por algunos pocos europeos muertos 
a manos de los que tiranizan; ¿y nosotros no la tomaremos de centenares 
de miles de americanos, que se jactan de haber degollado sin misericordia, 
publicando sin pudor las traiciones de que se han valido, y alabando a la 
Providencia como cómplice de sus crímenes? ¿Dejaremos sin satisfacción a 
los manes de Hidalgo y de sus generales, que nos llamaron con el primer 
grito a la libertad, y condujo a un infame patíbulo la perfidia? ¿No levanta- 
rán hogueras en nuestros pechos las llamas que abrasaron a Irapauto y Zi- 
tácuaro? ¿Nos contentaremos como mujeres de hacer llantos estériles sobre 
las matanzas de Guanajuato y de Quito? El gobierno español ha premiado 
la primera a Venegas con la Cruz de Carlos III y la segunda a Abascal con el 
segundo bordado, prodigando bastones a los Callejas, Cruces, Goyeneches, y 
otros bárbaros asesinos; ¿y nosotros dejaríamos impunes semejantes escán- 
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dalos? No: la humanidad que se horrorizó de tales carnicerías sobre pueblos 
inocentes, se horrorizaría más de nuestra indolencia ignominiosa. ;A las 
armas! 

Nos insulta quien nos habla de conciliación. No la hay, no puede haberla 
con tiranos tan execrables- ¿Para qué queremos la vida en compañía de tales 
monstruos? Muramos vengándonos al menos, y la América sea también el 
cementerio de los descendientes de los vándalos. Quede segunda vez, si más 
no se puede, convertida en un vasto desierto, donde amontonados los cadá- 
veres de americanos y europeos ostenten a los siglos venideros nuestra gloría, 
y su escarmiento. 

A este modo hablaba el gobierno a los españoles en 1809 , y el universo 
aplaudió a este lenguaje de heroísmo: aplaudirá al nuestro, porque sus horro- 
res han sobrepujado a los de los franceses: América será libre: declarad su 
independencia, y peleemos. 

. . .Moriamur et in media arma ruamus ♦ 

Una salus victis nullam sperare salutem. 
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III 


HISTORIA DE LA REVOLUCION DE NUEVA ESPAÑA 

LIBRO XIV * 


PRESENTACION 

La ficha bibliográfica corresponde a la primera edición . La única posterior 
es de México, Cámara de Diputados, 1922; dos tomos . Como se habrá ad- 
vertido, el padre Mier suscribió el libro con el seudónimo de José Guerra. 

En el prólogo el autor proporciona noticias acerca de la finalidad de su 
obra y de las circunstancias en que la escribió . Los ocho primeros libros 
fueron compuestos en Cádiz durante el año de 1811. En octubre de ese año 
el padre Mier pasó a Londres, y con nueva y copiosa información reanudó 
el trabajo a mediados de 1812 . En la medida en que escribía iba imprimiendo 
y todavía , en ese año, llegó a concluir el libro X. En marzo del siguiente 
dio fin al libro XÍII con el que verdaderamente termina la Historia a la cual, 
sin embargo, le añadió el libro XIV que acabó de escribir el 8 de octubre y 
cuyo texto es el incluido en esta antología. Todo esto explica aparentes anoma- 
lías cronológicas como lo es la de una cita a la Historia (181)) en la primera 
Carta de un Americano al Español publicada a fines de 1811. 

Estando en Cádiz, Mier recibió ayuda pecuniaria para escribir la Historia 
por parte del ex virrey de México, don José de Iturrigaray, pero dada la 
orientación independentista de la obra le fue retirado aquel auxilio. Ya en 
Londres, Mier incurrió en deuda con el impresor y estuvo preso con ese 
motivo, según afirma don Lucas Álamán. Los enviados del gobierno de Bue- 
nos Aires en Londres pagaron el adeudo a cambio de más de la mitad de la 
edición, con la desgracia de haberse perdido en el naufragio del navio que 

* Historia de la revolución de Nueva España, antiguamente Anáhuac , o verdadero 
origen y causas de ella , con la relación de sus progresos hasta el presente año de 181 ),,. 
Escribíala don José Guerra, doctor de la Universidad de México. Londres, 1813, en la 
imprenta de Guillermo Glindon, 2 tomos. Se imprimieron 1.000 ejemplares. 

El libro XIV en II, pp. 564-778. 
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llevaba los ejemplares a Buenos Aires * Esta circunstancia explica la actual 
rareza de la obra. 


De cuanto acabamos de noticiar acerca de la cronología de composición de 
la Historia no sorprenderá que la obra ofrezca tres partes claramente discer- 
nibles ♦ La primera abarca lo comprendido en los libros LVIII — los escritos 
en Cádiz — dedicados a narrar los sucesos críticos de 1808 en México , y los 
esfuerzos de los diputados americanos en las Cortes de España. La segunda 
parte , incluida en los libros IX-XIII t se refiere al movimiento insurgente 
mexicano iniciado por el cura Hidalgo, y a su represión por parte del gobierno 
virreinal. Como ya indicamos , aquí termina el relato histórico propiamente 
dicho. La tercera parte de la obra es el añadido libro XIV que constituye un 
ensayo independiente. Como tal lo hemos desglosado para incluirlo en la 
presente antología. 

En términos generales se trata de un exhaustivo alegato destinado a mos- 
trar a la opinión pública inglesa la necesidad de derecho en que estaban los 
pueblos hispanoamericanos de separarse de la metrópoli , dada la obcecación 
del gobierno español en no reconocerles su igualdad con las provincias penin- 
sulares. Pero a diferencia de la Segunda Carta de un Americano al Español 
— cuyo texto tiene el lector en páginas anteriores — el énfasis no esta en la 
disyuntiva entre independencia relativa o absoluta , sino en el fundamento 
de aquella igualdad y de sus consecuencias respecto a la estructura política 
de los pueblos hispanoamericanos , una vez roto el vínculo con España . 

Estas preocupaciones llevan al padre Mier a exponer su tests de que 
aquellos pueblos solamente han pertenecido a la monarquía española por el 
vínculo común a todas sus partes Integrantes con la corona; pero nunca como 
colonias sometidas a la potestad indiscriminada del gobierno español. Entre 
los súbditos americanos y el monarca , explica Mier, existe un pacto solemne 
— inclusivo de criollos , indios , negros y las llamadas castas — explicitado en 
el cuerpo de antiguas leyes y costumbres sancionadas que , a semejanza de la 
inglesa f constituyen la Magna carta de los hispanoamericanos. Es así que 
los virreinatos y las gobernaciones en América siempre han tenido el mismo 
status constitucional que las entidades políticas peninsulares, de tal suerte 
que tan monstruoso resulta que el gobierno español pretenda el dominio so- 
berano sobre aquellas entidades como que Aragón , pongamos por caso , pre- 
tendiera lo mismo respecto a Castilla o la Andalucía 

El absolutismo en que ha degenerado el gobierne español lo llevó inevi- 
tablemente a desconocer la igualdad constitucional entre americanos y penin- 
sulares, y al sobrevenir la crisis de la abdicación de Bayona y de la invasión 
francesa } las Cortes de España no sólo han persistido en el mismo atropello 7 
sino que pretenden sustituir el antiguo pacto por uno nuevo de inspiración 
rousseauniana, es a saber: el pacto consagrado en la Constitución de Cádiz 
de 1812 . Invocando t como para colmo , la opinión de Voltaíre sobre el pen- 
samiento político de Rousseau , el padre Mier califica de antisocial y perni- 
ciosa esa ideología; pero apechugando con las circunstancias , hace valer como 
agravio fundamental la amañada manera de constituir la representación ame- 
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ricana a las Cortes, o por mejor decir , la falta de una verdadera representa- 
ción, tanto por el mezquino numero de diputados de ultramar admitidos , como 
por el desdén y la hostilidad con que se recibieron sus intervenciones y justas 
peticiones . 

¿Cuál, entonces . la verdadera Indole del nuevo pacto propuesto por las 
Cortes? Tara responder, el padre Mier se embarca en un minucioso y de- 
vastador análisis de la Constitución gaditana. La examina desde el triple 
punto de vista de In político , lo judicial y lo administrativo-económico para 
concluir , en definitiva , que ese código consagra, ciertamente un nuevo pacto 
con los pueblos hispanoamericanos, pero un pacto por el cual éstos abdi- 
carían a la igualdad concedida por el antiguo y reconocerían la abyecta condi- 
ción de colonias a la que siempre pretendió reducirlos el despotismo penin- 
sular \ 

Sumado este agravio a la injusta e inhumana guerra declarada por el 
gobierno español a los insurgentes americanos, no quedaba, alega Mier, sino 
abrazar el partido de la independencia absoluta con el rechazo de la media- 
ción ofrecida por Inglaterra que implicaba mantener el vínculo con el rey . 
y apoyado en esos hechos, se lanza Mier a una apasionada exhortación en 
favor de aquel partido para alegar , además, que la naturaleza misma es ga- 
rante de la independencia de América. 

Como remache de su argumentación , nuestro autor pasa revista a los 
títulos de derecho y de hecho aducidos por los españoles en favor del se- 
ñorío que pretenden tener sobre las posesiones españolas en el Nuevo Mundo. 
Aquí el padre Mier se hace vocero de ese indigenismo tan peculiar al movi- 
miento independenústa mexicano , al alegar que los naturales de América no 
son deudores a España ni ¿el cristianismo ni de la civilización t América, por 
otra parte, le ha dado a Europa , dice Mier, mucho más de lo que ha recibido 
de ella, y a este propósito hace notar que sin la riqueza y los auxilios de los 
americanos España habría perdido su integridad como nación . Es así, enton- 
ces, que no pasa de ser una farsa grotesca la supuesta protección que alega 
haberles proporcionado. En realidad, concluye Mier, lo accesorio a la monar- 
quía es la España peninsular, y en cuanto a ser la madre patria ¿por qué no 
llamarla con su verdadero nombre de madrastra patria?, el epíteto que merece 
por su conducta tradicional y su presente obcecación . 

Todo este vigoroso alegato debería bastar , piensa Mier, para convencer 
a los ingleses de la justicia que asiste a la América Española , Deberían, pues, 
auxiliarla en su afán de independencia y comprender que en ella tienen un 
aliado y un inmenso campo para el desarrollo de su comercio . Pero lo cierto 
es que Inglaterra no ha respondido en ese sentido, y el problema es qué hacer 
en esas circunstancias ♦ 

Ante todo y sobre todo mantener la unión. Nada de confederaciones com- 
plicadas, débiles y mutuamente celosas. Tampoco pensar en un gobierno fede- 
rativo general de “ republlquillas ” que serían presa de Europa o de la más 
fuerte inmediata para acabar en guerras internas. La solución, piensa Mier, 
está en erigir tres grandes estados con gobiernos fuertes y estrechamente 
vinculados por lazos de amistad y de comercio . Los formarían el antiguo 
Virreinato de Santa Fe con Venezuela; Buenos Aires, Chile y Perú y, por 
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último, todo lo comprendido desde el Istmo de Panamá basta California . Bien, 
pero ¿cuál la forma de su gobierno? En esta etapa del pensamiento político 

¿ e Mier que se halla bajo la influencia de las instituciones británicas — su 

preocupación es impedir la alucinación que puede ejercer el ejemplo de la 
Constitución de Estados Unidos . No conviene sucumbir a ella , porque se 
trata de un pueblo de tradiciones y hábitos distintos y porque , en principio , 
no cree en la eficacia de una constitución escrita como comedia por esce- 
nas* } género que lt pertenece al genio ligero y comico de los franceses , que 
ha rem atado en s er es clavos d e un des pot a .El mo de l o , dice, de b e ser la 
Constitución de Inglaterra , " esta nación dichosa donde escribo y donde se 
halla la verdadera libertad , seguridad y propiedad No parece, sin embargo, 
que Mier hubiere pensado en reyes para sus tres grandes naciones hispano- 
americanas, y el único consejo concreto que ofrece es la adopción del bica - 
marismo, " porque tan esclavo puede ser el pueblo representado por un rey 
como por muchos diputados ” . Pienso , obviamente, en un senado capaz de 
controlar y limitar el poder de una camara baja < Áconseja, por ultimo, no 
introducir novedades en el campo religioso, siempre peligrosas f dejando la 

depuración de las creencias a un futuro más ilustrado , 

Para concluir, iluminado el oadre Mier por la visión beata de los tres 
grandes estados hispanoamericanos , poderosos, prósperos y fraternalmente 
unidos, conmina a los pueblos de América a pagar la deuda de gratitud que 
han contraído con el padre Las Casas , En su honor deberán erigir un mo- 
numento en torno a cuya estatua se concertarán los pactos y se entonaran los 
cánticos a la libertad , Será f el hispanoamericano, el pueblo del apóstol Las 
Casas y bastará la protección de su angélica sombra para que esas nuevas na- 
ciones re hagan respetar de las demás, porque nadie podrá persuadirse de que 

con ese genio tutelar no sea un pueblo virtuoso . 

Pese a la mucha tierna inocencia que anima un cuadro de tan desaforado 
optimismo , este gran alegato del padre Mier merece nuestro respeto y nuestra 
cuidadosa atención, y no es de dudar que figure — como ahora aqut figura - 
entre los grandes testimonios del pensamiento político hispanoamericano en 

su dorada edad augural. 

E. O'G. 


¿Por qué se está derramando tanta sangre en las Américas Españolas? Esta 
es la pregunta que hacen todos. ¿Cuáles son los motivos de esa guerra civil o 
sea entre españoles americanos y europeos? ¿Cuáles son las razones de unos 
y otros para estar dando este escándalo a la Europa demasiado afligida con 
los males que le causa Napoleón? Ese mismo, respondo, es el autor de nues- 
tros males con la ocupación de las Españas y las renuncias que arrancó a sus 
reyes en Bayona. Hiñe prima malí labes , como consta de la historia que llevo 

escrita . 1 

Resulta de ella: que los españoles pretenden que los americanos, en cali- 
dad de sus colonos, sean tan dependientes de ellos que les obedezcan a su 
arbitrio, reciban de su mano la ley, y no se puedan separar de la Península 
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aun cuando en la lucha actual quede sujeta a Napoleón. Porque el virrey Itu- 
rngaray no procedió conforme a este plan cuando la convulsión de España 
sino que accedió a celebrar juntas de las autoridades de la ciudad de México 
para proveer a su seguridad y la conservación de los derechos de Fernan- 
do Vil y estuvo inclinado a celebrar un congreso conforme lo permiten las 
la:yes de Indias y ordenan las fundamentales de la monarquía, fue preso por 
una facción de europeos amotinados sin haberle procesado, depuesto sin ha- 
bérsele oído, enviado como un criminal a España, donde fue encerrado en un 
castillo de Cádiz. 


Los americanos, perseguidos por la misma causa que el virrey, pretenden 
ser independientes de los españoles en su gobierno económico, y sólo de- 
pendientes de su rey, que, si falta, son dueños de gobernarse como les pa- 
rezca de la misma manera que los españoles sus iguales. 

Los europeos intentan abolir el pacto social que los americanos celebraron 

con los reyes de España y sustituirles otro a su pesar que los ponga en 

absoluta dependencia de ellos, o hacerlos entrar por fuerza en una compañía 

leonina, en que todo el provecho sea para sus amos, y ellos no tengan otro 

recurso que venir en el corto número que les prescriban a llorarles como es- 
clavos sus lacerías. 


Los americanos empujados por la dureza atroz, las continuas tiranías y 
exorbitantes injusticias, con que para efectuar este plan se les ha tratado pe- 
lean para sostener el pacto social de sus padres adquirido con sus caudales su 
sudor y su sangre; y caso de hacerse uno nuevo quieren concurrir a celebrarlo 
en igual número y manera que los españoles, a los cuales queden siempre 
iguales como lo son por sus leyes, y no inferiores. Este es el resumen de la 

historia, este es el punto de la disputa, ésta es la causa de la insurrección 
este es el motivo de la guerra. 

Cuando Labio yo del pacto social de los americanos, no hablo del pacto 
implícito de Rousseau, sobre el cual las Cortes de España han zanjado su 
constitución, asentando por base que en la nación reside esencialmente la 
soberanía, bobre estos principios ya los diputados americanos les han de- 
mostrado, que siendo las Américas partes integrantes de la nación, y sus 
habitantes iguales a los españoles en derechos, debían concurrir igualmente 
que estos a formar el nuevo pacto social, y tener juntas como las que éstos 

erigieron en España y sancionaron las Cortes. El plan de paz presentado 

por la Junta Nacional de México nada presenta de nuevo, sino la progresión 

geométrica con que deduce de los principios de los españoles las mismas con- 
secuencias que los diputados de América. 

Sobre los mismos principios, un español, sevillano como Casas, que ha 

sabido elevarse como él sobre las preocupaciones de sus paisanos, por la pers- 

picacia de su talento, por la claridad de su juicio, por la rectitud e impar- 

cialidad de su corazón, y por la reunión más completa de las luces y el saber 

político, en una palabra, aquel que todo el mundo conocer por estas señas 

el doctor don Juan {sic por José) Blanco, resumiendo cuanto tenía dicho sobre 

lo ocurrido entre América y España en diversos números de su excelente 

bspanol, falla asi, por fin, sobre el estado de la cuestión y la guerra que 
España ha declarado a sus Américas. 
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J 'La guerra de España, dice } con sus provincias de America es injustísima 
por el modo en que fue declarada. Los americanos todos habían permanecido 
fieles y generosos con la península, en tanto que existió el primer gobierno 
que representaba a Femando Vil, obedeciéndolo religiosamente a^ pesar de 
sus nulidades. Cuando este gobierno se vio disuelto y hecho el objeto de ía 
execración de los pueblos de España; cuando casi desapareció ésta a los ojos 
de los mismos que habitaban en ella, dos provincias de América se pusieron 
en el estado en que las de la península se constituyeron cuando se hallaron 
sin gobierno a la entrada de los franceses. Este fue un paso tan legítimo como 

la insurrección de que justamente blasona España* 

"Los gobiernos de España no tenían más título para representar a Fer- 
nando VII que la necesidad de las circunstancias, y el reconocimiento de los 
pueblos. En el mismo caso se hallaban las provincias americanas, especial- 
mente después de la dispersión de la Junta Central. Si se hallaban o no en 
circunstancias que exigían una determinación semejante, ellas mismas debían 
juzgarlo, como los pueblos de España fueron sus propios jueces para tomar la 
resolución de resistir a la dinastía de Napoleón* Si los pueblos de España 
tuvieron el derecho más justo para tomar las armas contra un hombre que 
quería mandarlos a título de una renuncia de su rey, porque lo creían sin 
facultades para hacerla, y sin voluntad libre para firmarla; los pueblos de 
América tenían igual derecho para no obedecer a los que los mandaban a nom- 
bre de Fernando VII sin más comisión ni título, que el reconocimiento de 
ios que querían obedecerlos. Nadie podrá hallar razón para que los america- 
nos no pudieran tener del mismo modo quién los mandase a nombre de Fer- 


nando*" 

"Al empezarse la revolución de España, la Junta de Sevilla no se hallaba 
dispuesta a reconocer a la de Granada. Esta tenía tropas y se bailaba dis- 
puesta a sostener su derecho de representar a Fernando VII. La de Sevilla vio 
que no convenía remitir a las bayonetas la disputa, y admitió a un negociador, 

don Riquelme, que vino públicamente a ajustar los artículos del 

convenio. A esto debió el reino de Granada el tener uno o dos representan- 
tes en la Junta Central, y uno más en las Cortes de la nación que los que le 
tocan a título de capital, y del número de sus habitantes. Tan injusta, pues, 
fue la guerra que declaró la regencia de Cádiz a Caracas como ía que hubiese 
declarado Sevilla contra Granada, por no permitirle tener junta aparte y 


manejar sus propios intereses y caudales*” 

"Injustísimo fue declarar guerra a dos o tres millones de hombres, porque 
no teniendo rey a quien obedecer, quisieron representarlo como lo hacían 
los que los declaraban traidores. Pero nada es comparable al delirio con 
que las Cortes de España continuaron y esforzaron esta guerra, llamando 
rebeldes a los americanos que reconocían la soberanía de que las Cortes aca- 
baban de despojar a los reyes de España*” 

“La posteridad apenas podrá creer la contradicción de principios y con- 
ducta que han seguido las Cortes. Napoleón forja principios para sostener su 
injusticia; las Cortes parece que los declaran para acusarse a sí mismas. 
Su primer paso fue establecer los títulos en que fundan su autoridad* Estos 
están reducidos por ellas a la soberanía del pueblo . Desde este momento per- 
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dieron todo pretexto a mandar a ningún pueblo que quiera declarar la suya. 
Las Cortes de España están compuestas arbitrariamente sin más plan ni más 
leyes, que las que permitieron las circunstancias. Sólo la aprobación posterior 
de los pueblos que no han podido mandar a ellas sus diputados, legítima y 
libremente elegidos, puede darles autoridad sobre ellos. Si el pueblo español 
es soberano y a título de su soberanía le han dado una constitución las Cortes 
actuales; la menor y más insignificante villa de las que no ha podido mandar 
sus diputados a ellas, a causa de la invasión, tiene el más indisputable derecho 
a protestar v rechazar la constitución entera, hasta tanto que se apruebe de 

” j e 0 1 0ttaS Cortes - Mu cho más lo tienen los que han protestado la auto- 

ri ° u c . ^ his presentes desde el principio, clara, y explícitamente.” 

Si las Cortes iban a formar una constitución para un pueblo soberano 
debían dar parte proporcional en su formación a todos los individuos dé 
este pueblo; y mucho más a los que se hallaban libres de franceses como 
sucedía a las provincias de ultramar. Ahora bien, o el pueblo español goza 
mas de doble soberanía que el pueblo americano; o este último no está obli- 
gado a recibir la constitución que han votado ciento treinta y tres diputados 
españoles, y sólo cincuenta y un americanos, de los cuales muchos están recu- 
sados positivamente por los mismos pueblos a cuyo nombre firman.” 

El pueblo americano no tenía más lazos con el español que la soberanía 
que había reconocido en los reyes conquistadores de aquellos países. Mudadas 
por ¡as Cortes las bases de la sociedad española, y despojados los reyes de 
Ja soberanía que ejercían cuando conquistaron aquellos reinos, la asociación 
de estos pueblos con los de España para formar un pueblo soberano es abso- 
lutamente voluntaria, y no hay título alguno para forzarlos a ella.” 

Este es el estado de la cuestión en cuanto al derecho que las Cortes 
tienen para hacer la guerra a los americanos disidentes; y, no digo el saber de 
las Cortes, pero ni todo el de Europa puede darle mejor colorido, a no ser 
que se destruyan los títulos de autoridad que ellas mismas han reconocido 
solemnemente. La bondad y equidad de la constitución no tiene que ver con 
la justicia de la guerra que se hace a los que no quieren admitirla. Tose Na- 
poleón pudiera justificar con igual título la destrucción de España. Aquí 
teneis, podía decirles, la constitución de Bayona que, a mi parecer, es la me- 
jordel mundo; y que además fue aprobada y jurada por vuestros conciu- 
dadanos a quienes yo nombré para que os representasen. Sed felices con ella; 
o si no os obligaré por las armas. — Id en mal hora, vos y vuestra constitu- 
cion — Je dicen con mucha razón los españoles—: ¿Os dimos nosotros comisión 
de hacerla, o de nombrar esos diputados que la juraron? — Pero la constitu- 
ción es excelente. Guardadla, pues, para vos y los vuestros. Lo mismo y 
con la misma razón dicen los americanos." 

Yo examinaré después la bondad de la Constitución de las Cortes; pero 
como preveo que ella misma no ha de subsistir por esos mismos títulos de 
autoridad que ha tomado de Rousseau; como considero el pacto social 
de este lo mismo que Voltaire, quien lo llamaba contrato antisocial , y como es- 
cribo en una nación que detesta como revolucionarios esos principios que 
después de haberla ensangrentado a ella en tiempo de los Carlos, estrella- 
ron la Francia, han perdido a Caracas , 3 y precipitarán a todo reino que se 
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deje seducir de aquel tejido de sofismas, doradas con el brillo de la elocuen- 
cia encantadora del filósofo de Ginebra; recurro para fijar el estado de la 
cuestión entre españoles y americanos a principios más sólidos y absoluta- 
mente incontestables. Al pacto solemne y explícito que celebraron los ameri- 
canos con los reyes de España, que más claro no lo hizo jamás nación alguna, 
y está autenticado en el mismo código de sus leyes. Esta es nuestra magna 

C<ir Los reyes de España capitularon jurídica y solemnemente, desde Colón, 
con los conquistadores y descubridores de América para que lo fuesen a su 
propia cuenta y riesgo ( prohibiéndose expresamente hacer algún descubrí- 
miento navegación ni población tt costa de la Real Hacienda ) y que por lo 
mismo quedasen señores de la tierra, con titulo de marqueses los principales 
descubridores o pobladores , 6 recibiendo a los indígenas en encomienda va- 
sallaje o feudo, a título de instruirlos en la religión , enseñarlos a vivir en 
policía , ampararlos y defenderlos de todo agravio e injuria ; para lo cual se 
repartían entre los descubridores y pobladores , 7 según el rango de éstos y 
la calidad de sus encomiendas, tributándoles también como antes a sus se- 
ñores ; & que estos nuevos diesen nombres a la tierra,^ a sus ciudades, villas, 
ríos y provincias , 10 y dividiesen éstas ; 11 pusiesen los ayuntamientos, confirma- 
sen sus alcaldes o jueces ordinarios, hiciesen ordenanzas y como adelantados 
ejerciesen en su distrito jurisdicción en apelación ; 12 con las cargas anexas de 
defender la tierra que conquistasen , 13 concurriendo siempre con sus armas, 
caballos y a su costa, al llamamiento del general ; 14 para lo cual prestaban ju- 
ramento de fidelidad y homenaje, etc., en los términos que capitularon con 
el rey, y de que muchos constan, en el código de Indias, principalmente en el 
libro IV : 15 quedando el rey con el alto dominio de las Indias Occidentales 
descubiertas o por descubrirse con tal que 14 no pueda enajenarlas ni separarlas 
de la corona de Castilla, a que están incorporadas, en todo ni en parte, en 
rtÍHgüfT cuso, fíi fdvoT d<? tttNguttü pFvsQftd. V coftsidcrdftdo (concluye el 
emperador Carlos V) la fidelidad de nuestros vasallos y los trabajos que los 
descubridores y pobladores pasaron en su descubrimiento y población, para 
que tengan mayor certeza y confianza de que siempre estarán y permanece- 
rán unidas a nuestra Real Corona, prometemos y damos nuestra fe y palabra 
real por Nos y los reyes nuestros sucesores de que para siempre jamás no 
serán enajenadas ni apartadas en todo ni parte, ni sus ciudades y poblaciones, 
por ninguna causa o razón, o en favor de ninguna persona; y si Nos o núes- 

IfGS SUC€SQT€5 hiciéfETROS üígUftd doftdCÍQH O Etlüj€HdCÍO¥l COftlTÜ lo dicho S€d 

nula y por tal la declaramos . Este juramento ha sido confirmado por los reyes 
posteriores. Medítese bien esta ley, que autoriza en primer lugar a los va- 
sallos americanos a resistir toda enajenación, bajo el seguro de la palabra 
real, y en segundo les da una acción de justicia para oponerse a ella, fun- 
dada en los trabajos y gastos de sus mayores en la conquista como que se 
trata de remunerarlos* Y si los dichos no se llaman pactos explícitos y solem- 
nes, inalterables por onerosos, yo no sé qué cosa pueda serlo en el mundo* 
Pero los misioneros dominicanos, a su cabeza Montesinos, Córdova, Ca- 
sas, etc., viendo los excesos a que se propasaron los conquistadores, y ía 
desolación de los indígenas bajo pretexto de la misma religión que los pro- 
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liibía, y bajo cuyo título se santificaba la más injusta invasión, no sólo allá 
desde el principio en la Isla Española o de Santo Domingo que era enton- 
ces el paso y como la metrópoli de los españoles del Nuevo Mundo, obraron 
para contrarrestar aquellos males con cuantos medios estuvieron a su al- 
cance, sino que repasando muchas veces los mares alborotaron con sus escritos 
y por medio de su Orden en las cátedras, pulpitos y tribunales, las ciudades y 
cortes de España y Roma: y alarmaron las conciencias de los papas que en- 
viaron breves y fulminaron anatemas contra los tiranos; y de los reyes que 
enviaron visitadores, corregidores, audiencias, y erigieron el Consejo dé In- 
dias para velar a la observancia de las cédulas y reales órdenes, pragmáticas, 

desórdene 5 * ^ ^ U ^ CSen eniana do ° emanasen para corregir tantos 

¡A qué extremo habían llegado éstos, después que para responder a los 
reproches de los misioneros Satanás inventó en Santo Domingo desde 1517 
y se extendió por toda la América, la herejía insensata de que los indios no 
eran hombres, y por consecuencia ni capaces de la luz del Evangelio, ni de 
tener dominio alguno! La pluma se resiste a referir los estragos consiguien- 
tes. Tres millones que poblaban las Antillas desaparecieron, o entre crueles 
tormentos, o llevados esclavos a la Península, o sumidos en las minas v pes- 
querías de perlas, o desfallecidos bajo cargas como brutos. Yucatán, Pa- 
nuco, las Floridas, Venezuela, Santa Marta, Cartagena, provincias posadísi- 
mas, quedaron yermas: los indios no sólo se llevaban en colleras para man- 
tener los perros que ayudaban a los conquistadores, sino que se vendían para 
este electo en los lugares, bajo el nombre de cuartos de bellaco. 

Fray Bernardino de Minaya, prior de Santo Domingo de México, enviado 
por su provincial Betanzos, y por Casas, parte a Roma llevando, entre otras 
muchas relaciones y cartas fidedignas, la célebre carta latina del dominicano 
Gatees obispo de Tlaxcala (primer obispo de Cuba, v el primero consagrado 
que hubo en el continente mexicano) al papa Paulo III;' 8 y éste expidió el 
día 10 de jumo 1537 dos breves. En el primero define contra la invención 
de Satanas basta entonces inaudita: que los indios eran verdaderos hombres, 
y como tales no solo capaces de la fe cristiana, sino que, como libres y seño- 
res de sus bienes debían gozar de su libertad y dominio; sin que por ninguno 
titulo se les pudiese privar. En el segundo, manda al arzobispo de Sevilla 
metropolitano entonces de las Indias, que bajo excomunión Iatae sententiaé 
reservada a Su Santidad y otras penas refrene la temeraria osadía de seme- 
jantes impíos para que no presuman sujetar a los indios a la servidumbre o 
despojarlos de sus bienes; porque siendo hombres, y por consiguiente capaces 

de fe y salvación, no se debían exterminar con la servidumbre, sino llamarlos 

con la predicación , y el ejemplo. 

Casas que, oyendo el ruido del descubrimiento del Perú, temió que los 
indios prosiguiesen a ser herrados por esclavos aun desde la cuna con un 
hierro ardiendo en la cara, pecho, brazos o piernas, como hasta entonces había 

éntszn C ° n Ce “ e , nareS de miIes ’ vino a la corte desde Santo Domingo 
en 1530 a sacar ordenes contrarias, y corrió en 1531 hasta el Perú a notifi- 

“ p “ 5“^ y AImagra Pf *° horrorizado de lo que vio en su tránsito 

por Panama, Nicaragua, etc., volvio a España; escribió en Valencia en 1542 
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su Breve relación de la destrucción de tas Indias , y con este tratado entonces 
necesarísimo™ como dice Remesal, conmovido el emperador le dio audiencia 
en Barcelona, El presentó su famoso tratado contra las encomiendas y re- 
partimientos, fundado en veinte razones extendidas prolija y emditísima- 
mente; el cual fue examinado por una junta de los letrados mas sabios y ca- 
racterizados que se hallaban en Barcelona, y presidió el cardenal fray García 
de Loaysa; y habiendo los mismos formado cuarenta y dos ordenanzas, el 
emperador, en 20 de noviembre 1542, las firmó, y son el primer cuerpo de 

leyes de Indias, 

Abolíanse en ellas las encomiendas, o no se permitían heredar del con- 
quistador, y se privaban de las que tenían los eclesiásticos, monasterios y 
hospitales, y los seculares que fuesen o hubiesen sido jueces; se prohibían los 
repartimientos de indios para servicio personal, y que fuesen obligados al 
de las minas; mandaban pagarles su trabajo; que no se les cargase como a 
brutos, y se tasasen los tributos, que eran excesivos y arbitrarios según la 
ambición y codicia de los encomenderos, que también se hacían pagar indios 

en tributo. 

Aunque lo más estaba ya mandado rigurosamente desde 1516 por los 
cardenales gobernadores Ximénez y Adriano, y repetido por el emperador 
en las instrucciones que envió a Cortes, año 1523, y no^ eran inventos de 
Casas como escribe falsamente el inca Garcílaso, 20 engañado por los con- 
quistadores, sus padres y los autores españoles sus parciales (en quienes 
cuanto escribía, porque vino a España de solos veinte anos), no se había 
efectuado nada, porque los principales encomenderos eran señores de la 
corte y los consejos, y los que estaban en América eran demasiado poderosos 
para hacerlos obedecer, y todos estaban reunidos para ocultar al emperador 
la verdad. Y así para llevar lo ordenado a puro y debido efecto, sin que va- 
liese apelación ni súplica, con que siempre se eludió cuanto para América 
se ordenaba en beneficio de los indios, fueron enviados en 1543 a México 
de visitador el inquisidor, consejero de Indias, don Francisco Tello de ban- 
doval, natural de Sevilla, y al Perú, con Audiencia, su primer virrey Blasco 
Núñez de Vela, natural de Avila, veedor de las guardias de Castilla. 

Cuando el primero vio tumultuar los pobladores de México en 1544 en 
que publicó las ordenanzas, tuvo la prudencia de cejar en lo que tocaba a 
los conquistadores, y permitiéndoles enviasen sus procuradores al emperador 
(que fueron los provinciales de Santo Domingo, San Francisco, v San Agusj 
tín) él mismo le informó a su favor y fueron revocadas las leyes el ano 1545, 
reduciendo las encomiendas a la de ordenanza de 1536, en que se concedían 
por dos vidas, del conquistador y su hijo mayor, excluidas las viudas y mu- 

jeres. 

El virrey del Perú, hombre severo e inflexible, se empeñó en ejecutar 
literalmente las leyes en aquel país, y los conquistadores, para sostener sus 
capitulaciones, recurrieron a las armas, que costaron la libertad y después 
la vida al virrey, y que mantuvieron con pérdidas y triunfos hasta 15%, en 
que llegó Gasea de conciliador con la revocación de las leyes, y por última 
instrucción, que quedando al rey la tierra la gobernase el diablo , n 
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- L i°i, procuradores de México habían alcanzado al rey en Ratisbona, 
ano 1546, y a titulo de que éstos habían pedido la perpetuación de las en- 
comiendas en feudo perenne y hereditario como los títulos y señoríos y 
mayorazgos de España mandó el emperador en 12 de abril del mismo año, 
al virrey de México, don Antonio de Mendoza, que brevemente lo pusiese 
asi en ejecución en aquellas provincias. Lo mismo se mandó hacer en aquel 
ano, al de agosto, en el Nuevo Reino de Granada, 23 y aún en 1558, se en- 
viaron comisarios para lo mismo al Perú, cuyos encomenderos, llamados allá 
reudatanos, habían ofrecido por esto el servicio de veintiún millones fuertes; 
sobre lo cual hubo muchas consultas, y no faltaron teólogos que, desde In- 
gla térra, como Castro, aprobasen esto, todavía en tiempo de Felipe II. M 

Había otros que se oponían, especialmente los dominicanos, que estaban 
entonces en su apogeo de valimiento y de saber, y las veinte razones de Ca- 
sas contra las encomiendas fueron siempre un obstáculo insuperable. En 1546 
un Concilio en México reunido para remedio de tantos males como deso- 
laban a los miserables indígenas, a quienes llegó hasta suspenderse el bau- 
tismo que pedían con ansia, había reprobado aquel famoso manifiesto que 
de orden de los reyes debían intimarles los conquistadores ; sus guerras habían 
sido condenadas; y ellos, declarados incapaces de los sacramentos si no resti- 
tuían a su libertad los indios esclavos. Todo conforme a las resoluciones del 
o bispo de Chiapa (antes electo del Cuzco), que se hallaba presente, en su 
hbro De umeo vocatioms modo escrito años había en Guatemala, y en su Nuevo 

Catecismo que también aprobaron los mejores teólogos de España, entre ellos 
el famoso Melchor Cano. 

El emperador, movido del obispo (que renunciaba su mitra para consti- 
tuirse procurador de los indios, había vuelto a España en concluyéndose el 
Concilio), había también consultado en Valladolid, año 1550, a una Tunta de 
los mayores sabios de España, en que fueron abogados, por los indios su 
antiguo padre Casas, y por los encomenderos, Sepúlveda; relator el célebre 
teologo Domingo de Soto; y en ella se resolvió definitivamente: que las 
guerras contra los indios eran injustas y tiránicas, como su esclavitud, opre- 
sión y despojo; porque el Evangelio, que debe ser pacíficamente anunciado 
y voluntariamente recibido, no da derecho alguno para sujetar a nadie ni 
menos para despojarle de su libertad y bienes* 26 

* emperador prohibió la guerra a los particulares bajo la pena de muer- 
te, _ y llevar a reducir o convertir los indios, gente armada, 28 hacerles mal o 
daño, ni tomarles cosa alguna; 29 y para que el nombre no sirviese de pre- 
texto mando evitar el nombre de conquista en las capitulaciones, y adoptar 
el de descubrimiento y población pacífica: 30 para hacerla no se inquiete a los 
indios si la resisten: y si porfiaren en hacer guerra injusta, se le dé antes 

aviso al emperador por el Consejo, y sea la guerra sólo después de muchos 
requerimientos de paz, y por sólo el gobernador de la provincia y no más de 
lo necesario para contenerlos, 32 y no se les mate en el campo de batalla 33 
{contra lo que Calleja se gloria de estar haciendo ) y cualquier comandante 
esta autorizado para perdonarles la rebelión y delitos de lesa majestad ; 34 v ni 

por esta ni por ningún delito se hagan esclavos porque son naturalmente 
libres, sin que contra esta ley valga apelación ni súplica 35 
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Y aunque eí emperador no pudo abolir la sucesión en las encomiendas, 
los repartimientos, el trabajo de minas, etc., donde hallo resistencia, puso 
todas las modificaciones posibles; exigió nuevo juramento a los encomende- 
ros de tratar bien a los indios, 36 y entró en nuevos convenios para evitar 
su opresión, y resarcir a los pobladores y sus descendientes con gracias, pri- 
vilegios y empleos, lo que perdían en las encomiendas de indios, que poco 
a poco se fueron extinguiendo e incorporando a la corona, sin quedar sino las 
de Cortes, o duque de Monte-León, duque de Veraguas, conde de Oropeza 


y algunas otras. , L 

Así, pues, para dicha compensación de los conquistadores, descubridores, 

pacificadores y pobladores mandaron los reyes: que con especial cuidado fue- 
sen preferidos en los premios, empleos, etc 37 “sus descendientes se decla- 
raron hijosdalgo, nobles de linaje y solar conocido, y caballeros de los reinos 
de Castilla según fueros, leyes y costumbres de España No sólo decretaron 
que los nacidos en América de padres españoles fuesen preferidos por los 
curatos, 39 sino para las dignidades, 40 y demás oficios y beneficios eclesiásticos. 

“Los reyes capitularon también con los obispos, desde los primeros de la 
Isla Española, y se ha continuado — dice Solórzano — 42 en todas las erecciones 
de catedrales la cláusula: Queremos y estatuimos , que los beneficios que en las 
dichas iglesias se crearen , o por cualquier camino fuesen vacando de los ya 
criados, se provean precisamente en hijos patrimoniales descendientes de ve- 
cinos y pobladores españoles , que hubieren pasado , o por lo de adelante pa- 
saren a habitar y morar en estas provincias Mil otras cédulas confirman 
esto, como tan conforme al derecho canónico y a las mismas leyes de Es- 
paña que mandan : que indispensablemente recaigan los beneficios eclesiás- 
ticos en los naturales de cada reino y provincia , hijos de cada iglesia, conforme 
se guarda de tiempo inmemorial acá , en todos los reinos cristianos. Con 
mucha más razón debía valer esto en las Indias, porque no sólo los conquista- 
dores o encomenderos tuvieron desde el principio la carga de proveer de lo 
necesario al culto divino, ministros, ornamentos, vinos y cera, sino que, 
aunque el rey dio para edificar las catedrales y algunas parroquias una tercia 
parte de su costo, 45 y eso por sola una vez, 46 fue de los diezmos que pagaban 
sus vecinos; 47 las otras dos partes las pagaron, los encomenderos una, y 
los indios otra, Haciéndose también colectas en los vecinos* y aun las igk~ 
sias de los indios no se mandaron edificar sino a costa de sus tributos. 

Así, con mayor razón todavía, no solo fueron enteramente excluidos los 
extranjeros, sino que aun proveídos por el rey, no debían ser admitidos a los 
beneficios eclesiásticos* Y entre ellos fueron comprendidos todos los espa- 
ñoles no naturalizados en Castilla; de manera, que aun cuando ya los arago^ 
neses, catalanes, y valencianos, etc., incorporados a esa corona, consiguieron 
poder pasar a las Indias, tratar y contratar, no podían obtener ningún bene- 
ficio eclesiástico; 51 y para que pudiesen los navarros, connaturalizados en 
Castilla por cédula de 28 de abril 1553, fue necesaria ley expresa en el Código 


de Indias. 52 

Aún cuidaron los reyes con cédula especial 53 enviada en 1543 a los pre- 
lados de diferentes órdenes, “exhortasen a los españoles a que no prefiriesen 

A* Pcrva n a /Infida naríí^mn íl lo ane deben ü las tierras, donde de- 
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mas de Haberse sustentado, han ganado lo que dejan en sus testamentos; y 

asi las limosnas y demandas piadosas que en ellos Hicieren ? deben ser para 
aquellas tierras, sus iglesias y pobres". 

Mandaron por otras muchas cédulas consagradas en leyes: 54 “que para 
todos los oficios de gobierno y justicia, administración de nuestra Real Ha- 
cienda, perpetuos, temporales o en ínterin, comisiones y negocios particulares 
encomiendas de indios, pensiones o situaciones en ella, cuando sucediere con- 
ímrnr muchos pretendientes sean preferidos de los primeros descubridores de 
las Indias y después los pacificadores y pobladores y los que hayan nacido en 
aquellas provincias , porque nuestra voluntad es, que los hijos y naturales de 
ellas sean ocupados y premiados donde nos sirvieron sus padres, y primera- 
mente remunerados los que fueren casados; y a esto se atengan los virreyes, 
aun cuando se presenten cédulas nuestras de recomendación”. Todas, como 
se ve, son leyes remuneratorias anexas al pacto social de los americanos 
criollos con los reyes, como que las consiguieron sus padres con pactos one- 
rosos, y por consiguiente inalterables. 

Por eso los reyes empeñados en mantener la ejecución, que desde el prin- 
cipio impidieron el interés, la pasión y la distancia, mandaron a instancia 
de los interesados: que los virreyes compusiesen de americanos criollos 

SU a > y c l ll( -‘ sean los únicos de ella que puedan ser empleados” ; porque 
ya hablan prohibido expresamente: “que los virreyes, presidentes y audien- 
cias proveyesen en corregimientos ni en nada de lo dicho, antes a los hijos, 
hermanos, cunados, o parientes dentro de cuarto grado de los dicho virreyes, 
oidores, alcaldes de corte, fiscales de las audiencias, contadores de cuentas 
alcaides mayores, oficiales reales, ni otros ministros. Y si alguno fuere pro- 
movido, no use del oficio, pena de mil pesos de oro". Y mandamos, añade 
la misma ley 27 del título 2, libro 3, a los virreyes y ministros: "que en la 
provisión de oficios y distribuciones de los aprovechamientos de la tierra no 
ocupen a sus criados ni allegados que actualmente lo fueren o hubieren sido ; 
y mandamos que los tales allegados restituyan los salarios y aprovechamien- 
tos que hubieren percibido con el cuatro tanto, y que se cobren de sus per- 
sonas y bienes . En la ley siguiente o 28, declaran: “que por criados de 
virreyes y ministros sean tenidos los que llevaren salario o acostamiento 
de ellos: y por allegados y familiares todos los que hubieren pasado de estos 
reinos o de unas provincias a otras en su compañía y en sus licencias y bajo 
su amparo y famliaridad, y todos los que asistieren y continuaren sus casas 
sin tener pleito o negocio particular que los obligue a ello, haciéndole su 
rom pan amiento o servido, u ocupándose en sus cosas familiares y caseras”. 
En la 29 declara: que la prohibición de parentesco, servicio y lo demás 

comprende a los parientes de las mujeres, nueras y yernos de ministros”. En 

• i- j j 4aran < l ue ; “ i° s ministros referidos tuvieren estrecha amistad, par- 
cialidad, correspondencia o familiaridad con alguna persona, éste tal y los 

deudos y parientes de ella y sus criados queden y sean inhábiles e incapaces 
para ser proveídos en oficios”. En el 31 “prohíben a los virreyes y presi- 
dentes que les representen causas y razones para dispensar en algo de lo 
dicho; lulas cartas comendaticias del rey basten para relevar de estas pro- 
hibiciones , dice la ley 36. Todavía sigue todo el título II, del libro III, 
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estrechando más y más, y extendiendo la inhabilidad de los susodichos a lo 
militar y a depósitos de bienes de difuntos; a hacerlo punto de residencia 
y visita: a exigir que preceda sobre esto información en las audiencias; y que 
en el título que se Ubre al empleado se exprese no concurrir en su persona 

k P Pero al°cabo de todo advierten, “que no es su real ánimo excluir a los 
parientes, etc., que sean originarios de las Indias, hijos y nietos de conquis- 
tadores descubridores y pobladores, y de los que han sucedido en sus servi- 
cios y merecimientos”. No son éstos, repito, privilegios sino leyes anexas al 
pacto ganado con la sangre y caudales de los padres de los americanos, y 
esencialísimos a la administración de justicia, y felicidad de os a itantes 
de América. Y tan lejos están las leyes de igualar con ellos a los nacidos en 
España para optar a los empleos de América; que los mismos clérigos y re- 
ligiosos que vinieren de Indias a pretender prelacias no pueden ser promo- 
vidos estando presentes en la corte o en Sevilla; y pata serlo, si lo merecen, 
se les mande salir a fin de evitar toda negociación ; tampoco se puede pro- 
mover a los seculares de ninguna clase, y el Consejo los amoneste se vuel- 
van a Indias luego, porque sin irse no se tratará de sus pretensiones m se 
les hará merced ’'. 57 “De Indias es de donde mandan las leyes envíen los 
obispos al rey razón de los sacerdotes beneméritos que hubiere en sus dis- 
tritos, que más hayan servido, sus calidades, edad, habilidad, y suficiencia 
para proveer en ellos las prebendas y beneficios. 58 Lo mismo hagan los 
virreyes, y audiencias. Y éstos se informen con especial cuidado de los be- 
neméritos de cada provincia de su gobierno, así eclesiásticos como secu- 
lares y en los despachos de cada año envíen relación de las partes, cali- 
dades y servicios de cada uno, con distinción de clérigos y religiosos, y 
cuáles de aquéllos serán a propósito para prelacias, y de estos, para digni- 
dades o canonjías, y de qué iglesias y pueblos: y asimismo que letrados 
para las audiencias, y cuáles de los de capa y espada para gobiernos, guerra, 
hacienda y oficios de pluma" » y para que no hubiese lugar al coecho y 
los empleos de América siempre recayesen sobre beneméritos, mandaron 
que ninguno de justicia o guerra para América se pudiese vender o diese 
por dinero, como algunos habían consultado . Y que se tuviese siempre 
en el Consejo relación de los beneméritos que están en las Indias para 
ascender de unos puestos a otros . 61 ¡Dichosa América si sus leyes se ob- 
servasen, o hubiesen observado! ¡Si se hubiesen guardado los pactos de 

los americanos criollos con los reyes! 

También los indios tuvieron sus pactos expresos con ellos no acep- 
tando su dominio, pues en ese caso desde la primera intimación ya reíe- 
rida, que de orden de los reyes debía hacérseles, se les ofrecía, no solo tra- 
tarlos como a sus vasallos de Castilla, sino gracias, exenciones y privilegios. 
Y es cierto que todos se sometieron antes que los españoles los tiranizasen, 
los más sin tentar la vía de la guerra: muchos aun después de tiranizados 
permanecieron sumisos y aliados; y que en toda la América nada ganaron 
los españoles sin su ayuda a lo menos, o mas bien, que los indios, mo- 
vidos por los españoles, fueron los conquistadores unos de otros Aun 
hoy día contra los que se llaman salvajes porque no quieren sufrir el yugo 



español, no se va a pelear jamás en provincias internas de México sin las 
tropas auxiliares de los indios amigos, y lo mismo en la América del Sur 
Aun los mismos salvajes sirven a los españoles, como ahora en Santa Mar- 
ta, con tra los criollos, y antes en Buenos Aires, contra los ingleses. 

Por tanto a los indios de Tlaxcala se concedieron especiales privilegios 
y a otros muchos señores (llamados en haytino caciques , en mexicano 
tlaloam (o los que hablan) y en quichua curacas), que se distinguen en 
estos auxilios o en conquistas, y tienen por eso cédulas especiales. Por 
ejemplo; la populosa ciudad de Querétaro en Nueva España, que era po- 
blación de o tomics y chichi mecas, fue conquistada en 1531 por el ca- 
cique don Fernando de Tapia con otros de su parentela y séquito de la 
misma nación otomí, etc., etc. Colonias de tlaxcaltecas y mexicanos dise- 
minadas por toda la América del Norte la han asegurado y defendido lo 
mismo que las de guaraníes, etc., la América del Sur. 

Siempre que después de la conquista se levantaron los indios, el rev 
mando ofrecerles nuevas libertades y franquezas para reducirlos sin guerra 
con la suavidad y la paz: y advierten: “que estos privilegios y exenciones 

que se concedan de nuevo sean antes consideradas con mucho cuidado, 
porque después de prometido se les ha de guardar enteramente, de modo 
que se les ponga en mucha confianza de la verdad". 64 Así se trató por medio 
de Casas con el cacique Henrique, que en trece años de guerra no habían 
podido sojuzgar los españoles en Hay tí. Así se trató con los caciques de 
la que se llamaba tierra de guerra, indómita ocho años en Tuzulutlan y 
Lacandon, que hecho pacto solemne con Casas confirmado por el rey su- 
jeto el con sola la persuasión; y S. M. mismo la llamó Verapaz, escri- 
biendo de su propio puño a los caciques cartas amistosas, que pueden leerse 
en _ Remesa!. En fin, las leyes mandaron 65 “que los pobladores hiciesen 
amistad y alianza con los señores y principales que pareciere ser más parte 
para la pacificación de la tierra , y de que se hicieron infinitas, aunque 

las historias 1 Perfld8mente VÍokdaS ^ loS es P añoles ’ testimonio todas 

¿Pero qué ando yo buscando pactos de los indios, si todas las que se 
llaman leyes en su favor o privilegios, son, como dice Remesal, las con- 
clusiones de los escritos de Casas, en que habiendo demostrado la inius- 
riaa de las ^conquistas, probó que los reyes en calidad de protectores del 
Evangelio (único titulo que a fuerza de sofismas y por las ridiculas opi- 
niones de aquel tiempo les pudiese convenir) estaban obligados en todo 
rigor de justicia a no perjudicarles en sus posesiones y legítimos derechos 
y a ampararlos como a sus hijos? ¿No es esto lo que definió Roma en 1537' 
el atado Concilio Mexicano muchas Juntas de España, y sobre todo la 
solemnísima de 1550? En efecto, si los reyes, forzados por los conquista- 
dores a guardarles sus pactos, no pudieron restituir todo a los indios, para 
calmar su conciencia, 66 parece que no hallaban privilegios bastantes que 
concederles para indemnizarlos. De suerte que yo me desespero cuando 
considero que han costado a los americanos diecisiete días de debates tem- 
pestuosísimos en las Cortes para hacer declarar iguales en derecho a los 
invasores y a los legítimos señores de América; y más de que todavía 
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algunos mentecatos estén en Cádiz quejándose de esta declaración como de 
una injuria atroz hedía a toda la Europa. 67 

No digo los españoles europeos, que no tienen allá ningún derecho, 
porque siendo injusta la invasión, lo es la continuación según la regla de 
derecho: quoá ab initio non subsista, progressu temporis non convalesch; 
pero los mismos criollos, sus paisanos e hijos de los conquistadores, les son 
inferiorísimos según las leyes de Indias* 

Todas ellas no respiran sino en su favor y predilección de los reyes* 
Por 1 iber tar su sencill ez del f raude de los esp añoles , y h ace ríos goza r 
como las iglesias los grandes privilegios de menores, los hicieron sus pu- 
pilos. Si la rebelión y las armas de los conquistadores del Perú obligaron 
a los reyes a mantener la mita, las leyes 63 señalaron las distancias hasta 
que pueden ser llevados, las leguas que deben hacer al día, las horas de 
labor, la duración de la mita, los jornales que deben percibir, el turno 
entre los vecinos, la cesación de servido en ciertas estaciones y climas, en 
fin, tan encarecidos los modos con que deben ser tratados, que para ser 
las leyes más filantrópicas del mundo, no les falta sino recaer sobre una 
materia justa* 

La misma solicitud de los reyes se ve acerca de los tributos, que los 
indios infieles, habiéndose convertido por su voluntad, no deben pagar 
en diez anos, 69 y por último ya sólo pagaban los indios plebeyos de diecio- 
cho a cincuenta años, 70 Redujéronlo también a un duro o dos por cabeza, 
exceptuándolos en recompensa de las demás gabelas que pagan los espa- 
ñoles, y aplicándolos a su propio beneficio para la construcción de sus 
iglesias, paga de sus párrocos y jueces* 

Estos los tienen peculiares a ellos en lo secular y eclesiástico, sin que 
puedan llevarles nada por sus juicios, 71 que deben ser a verdad sabida para 
evitar dilaciones y costos. 12 Hay abogados por la ley obligados a defen- 
derlos de balde; 73 les están señalados protectores con grandes privilegios 
y aun usaban de toga;™ los fiscales mismos del rey son sus protectores 
natos; 75 la Inquisición no Ies comprende; 76 nadie ni sus párrocos pueden 
tocarles el pelo, azotarlos ni prenderlos a título de corrección; 77 ni presos 
pagan costas. 78 El Consejo, los virreyes, las audiencias tienen los más ur- 
gentes encargos de protegerlos en todo, y velar en la observancia de sus 
privilegios; 79 y las leyes en su favor no admiten apelación ni súplica, so 
pena de suspensión de oficio, confiscación de bienes y otras penas, a los 
virreyes, audiencias, gobernadores y justicias. 80 El quebrantamiento debe 
ser rigurosamente castigado en todos: v con más rigor que la injuria de 
un español la que se hiciere a un indio. 81 Toda persona está autorizada para 
avisar a los virreyes si se les maltrata; 82 todo prelado tiene derecho para 
oponerse* 83 Hasta sí por casualidad se hallare un indio en España, debe 
costeársele el regreso a costa del erario* 34 No hablo de sus privilegios es- 
pirituales, trabajo concedido en las fiestas no dominicales, casamientos en 
grados prohibidos, etc*, porque sería nunca acabar; sólo diré, que los 
reyes, cuyas cédulas están en Solórzano, resistieron las excomuniones de 
los obispos para hacer pagar diezmos a los indios. 

En una palabra, así como se formó la ley primera, título 10, libro ó, de 
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este párrafo del testamento de la reina doña Isabel: Cuando nos fueron 
concedidas por la Santa Sede Apostólica las Indias descubiertas y por des- 
cubrir , nuestra principal intención , fue al tiempo que lo suplicamos al 
papa Alejandro VI, de procurar inducir y convertir sus pueblos a nuestra 
santa fe católica y enviar prelados y religiosos , clérigos y otras personas 
doctas y temerosas de Dios para instruir a sus vecinos y enseñar buenas 
costumbres. Y así suplico al rey mi señor muy afectuosamente , y mando a 
la princesa, mi hija , y al príncipe, su marido , que éste sea su principal 
fin, y en ello pongan mucha diligencia , y no consientan ni den lugar a 
que los indios reciban agravio alguno en sus personas y bienes; mas man- 
den que sean bien y justamente tratados; y si algún agravio han recibido 
lo remedien , de manera que no se exceda cosa alguna de lo que nos es 
inyungido y mandado por las letras apostólicas de la concesión (las cuales 
ni una palabra Hablan de guerra ni ejércitos, sino es de enviar misioneros); 
así también se formo la ley 22 del mismo título y libro para tratar bien 
a los indios y prohibir el servicio personal con la cláusula que de su real 
mano añadió Felipe IV : Quiero que me deis satisfacción a mí y al mundo 
del modo de tratar a esos mis vasallos , y de no hacerlo con que en res- 
puesta de esta carta vea yo ejecutados ejemplares castigos en los que 
hubieren excedido en esta parte , me daré por deservido ; y aseguraos 
que aunque no lo remediéis, lo tengo de remediar, y mandaros hacer gran 
cargo de las mas leves omisiones en esto por ser contra Dios y contra mí, 
y en total ruina y destrucción de esos reinos cuyos naturales estimo, y sean 
tratados como lo merecen vasallos que tanto sirven en la Monarquía, y tanto 
la han engrandecido e ilustrado . Se ve por esto, que sus leyes son remu- 
neratorias, e inalterables como pactos. 

Más diré: se incorporaron las Indias a la corona de Castilla como 
reinos feudatarios, o como los municipios entre los romanos sin que per- 
diesen sus fueros ni formas, ni orden de sucesión, etc. Así dice Solórzano 85 
(cuya autoridad es decisiva en materia de legislación de Indias como que 
él fue uno de los compiladores de su Código): “que aunque el dominio, 
gobierno y protección general del nuevo orbe pertenece a los reyes de 
España por la donación del Papa, etc., todavía siempre fue su real vo- 
luntad, que en los pueblos de indios que en ella se bailaron con alguna 
forma de policía, o que después por los nuestros se les erigieron para redu- 
cirlos a ella, se conservasen para regirlos y gobernarlos aquellos mismos 
reyezuelos o capitanes (¡así llama a todos aunque había reyes más pode- 
rosos que todos los de Europa!) que lo hacían en tiempo de su infidelidad, 
o los que se probase ser descendientes de ellos 1 '. Así a Quatemóctzin, aun 
rendido, se le trató siempre como a emperador, y tuvo siempre el copilli 
o corona, y a Manco y aun a Sayri Tupac se les trató como a tales, y to- 
maron la borla de Incas. “Hoy, prosigue Solórzano (en 1646 cuando se 
formaba el Código de Indias), está dada otra forma en los oficios de estos 
caciques y muy limitada su potestad.” 

Y sin embargo dice el rey en la ley primera, título 7, libro 6, "que no 
quiere que los indios por haber venido a su obediencia sean de peor con- 
dición que en su infidelidad, y porque es muy justo que conserven sus 
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derechos, sus caciques y señores de los pueblos lo sean como antes, los 
hereditarios por herencia que ningún jefe ni justicia les pueda quitar “ y 
los que, por elección, no se les impida a los indios el hacerla. A ningún 
indio se le permite separarse de la jurisdicción y gobierno del cacicazgo 
natural;® 7 y los caciques reciban todas las muestras y señales de vasallaje 
que antes, con tal que no sean tiranas o idolátricas; reteniendo la juris- 
dicción civil y criminal; S9 y si pretenden que sus indios son solariegos, se 
les atienda. 90 Estos caciques o principales y sus hijos no pechen; 91 ni pueda 
prenderlos ningún juez ordinario 92 (como sucede a los grandes de Es- 
paña); y ni puedan ser multados en penas pecuniarias; 9 ^ y para educar a sus 
hijos se construyan colegios especiales* 94 Los cabildos o ayuntamiento de 
los indios tienen casi los mismos fueros que los de los españoles 95 en sus 
repúblicas, que así se llaman y permanecen, gobernándose por sus antiguas 
leyes como les está concedido, y con independencia de los jueces españoles 
ordinarios. Sobre lo cual, concluyo, copiando la ley 4, título 1, libro 2* 

“Ordenamos y mandamos que las leyes y buenas costumbres que teman 
los indios pdfd su bu€tt gobierno y poltct&j sus usos y costumbres observadas 
y guardadas después que son cristianos , y no se encuentran con nuestra sa- 
grada religión : y las que han hecho , y ordenado de nuevo se guarden y eje- 
cuten ? y siendo necesario por las presentes aprobamos y confirmamos; con 
tanto que nos podamos añadir lo que conviene al servicio de Dios y nuestro 
y a su buena conservación y policía cristiana , no perjudicando # lo que tienen 
hecho , ni a las buenas y justas costumbres y estatutos suyos. Asi que por 
las leyes mismas de los reyes de España ni el poder legislativo respecto de los 
indios reside tan absoluto en el monarca español, y mucho menos en sus 
vasallos. En lo demás el rey r. esa de repetir en sus cédulas y ordenanzas 
que quiere sean tratados tos indios como hombres libres y vasallos suyos de 
Castilla pues lo son. Pero como no lo son, ni pueden serlo, sino por su con- 
sentimiento, mediante los pactos, alianzas y leyes, que los indemnizan de la 
pérdida de sus reinos, señorío y dominios, son pactos onerosos, y más inal- 
terables que los de los mismos conquistadores* 

Hasta los negros que son libres lo comenzaron a ser por pacto celebrado 

en 1557 por su rey Bayano con el virrey marqués de Cañete, con quien ca- 
pitularon para rendirse, 96 y lo aprobó el rey, de que poblasen como naturales 
y se rescatasen en adelante de la esclavitud los que quisiesen. Y así manda 
la ley, que a los negros o esclavos que proclamaren la libertad los oigan las 
audiencias; 97 y es ley constantemente observada, que a ningún esclavo que 
ofrece el precio que costó, puede el amo negar la libertad. Ya probamos en 
el libro VII que los negros acompañaron a los conquistadores, y los ayuda- 
ron, como hoy mismo los están ayudando según las gacetas del gobierno de 


México* 


Los mulatos precisamente como hijos de los españoles o de los indios 
deben entrar en el pacto de sus padres, siempre que sean libres, según el 
derecho de todas las naciones, y más sabiéndose la iniquidad con que los 
negros han sido arrancados de su patria* Lejos de que las leyes de Indias 
los desnaturalicen, declaran 9 ® que los hijos de extranjeros nacidos en Indias 
ni más menos que en España son naturales y originarios de ella, y como no 
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exceptúa a los originarios por alguna línea de Africa, se comprenden en ella 
según la regla de derecho: ubi lex non dhünguit , nec nos distinguere debemus . 

Es cierto que las leyes les imponen tributo," que no pagan sin embargo en 
el Perú, pero también lo imponen a los indios plebeyos a manera, dicen, que 
en España pecha el estado general de los españoles. Es cierto que una ley 
de policía les prohíbe llevar armas, 100 o vestir seda y oro las mulatas que 
no estén casadas con españoles; 101 pero la prohibición de llevar armas y aun 
de andar a caballo 102 también la tienen los indios, 103 y en España los ple- 
beyos; en ella también hay leyes suntuarias aún más estrechas, la misma pro- 
hibición para llevar oro y plata los lacayos, y en el Código de Indias se en- 
cuentran no pocas leyes para refrenar el excesivo lujo de los conquistadores. 
Tampoco fue general la prohibición de llevar armas los morenos, pardos, 
mulatos o zambos (que todos estos nombres les dan, y al principio les daban 
también el de mestizos), porque las leyes no sólo mandan m “guardar sus pri- 
vilegios como a buena milicia a los morenos libres de Panamá y de Tierra 
firme , sino que dicen: 105 que los morenos libres de algunos puertos, que 
no siendo labradores se ocupan en la agricultura y todas las veces que hay ne- 
cesidad de tomar las armas en defensa de ellos proceden con valor, y guar- 
dando los puestos señalados por los oficiales, arriesgan sus vidas, y hacen 
lo que deben en buena milicia, deben ser muy bien tratados por los gober- 
nadores y gozar de todas las preeminencias que se les hubieren concedido”. 
Esto se mandó en 1623, Cédulas posteriores los llamaron expresamente a 
las milicias como a los demás españoles, y son la principal fuerza de ellas y 
de los ejércitos que actualmente pelean, ¿Quién ignora que de pardos solos 

ha largo años que existen regimientos y batallones en Veracruz, en Lima, en 
Buenos Aires, etc. 106 

Si, en fin, hay ley que excluye a los mulatos de ser escribanos y notarios, 107 

esta ley también comprendió a los mestizos hijos de indios y españoles, 1 ** 8 como 

que eran oficios que ni los virreyes ni audiencia podían dar, que necesitaban 

mucha pericia de que ellas debían hacer examen, y exigían fianzas 109 que 

aquéllos no podían dar; y por esas y otras razones tampoco los encomen- 
deros podían ser escribanos. 110 

No hay ley en el Código de Indias; pero sí hubo cédulas reales, para 
que los mulatos no pudiesen ser ordenados; mas "también se excluyeron, dice 
Solórzano, 111 los indios al principio, por neófitos y hasta nueva orden; y se 
excluyeron todos los de sangre mezclada, asi hijos de indios como de negros 
(que todos se comprendían bajo el nombre de mestizos) porque lo más ordi- 
nario es que nacen de adulterio, o de otros tratos ilícitos, porque pocos 
españoles de honra hay que se casen con indias (y aun estuvo prohibido al 
principio), o negras, y sobre esto recae la mancha del color en los mulatos, 
y otros vicios por falta de educación. Pero sí los mulatos hubiesen nacido de 
legítimo matrimonio, y no se hallase en ellos otro vicio que lo impidiese, te- 
nerse y contarse podrían y deberían por ciudadanos de las dichas provincias, 
como lo resuelven Victoria y Zapata: y a eso puedo creer que miraron algunas 
reales cédulas que permiten puedan ser ordenados los mestizos, y las mes~ 
tizas recibidas por monjas, y admitidos a escribanías y regimientos” . Pun- 
tualmente después que escribió esto Solórzano, con esas mismas cédulas que 


92 



cita como favorables a los mulatos se formó la ley 7. a , título 7, libro L° "en 
que se manda a los obispos ordenen de sacerdotes a los mestizos y provean 
que sean religiosas tas mestizas , siendos unos y otras de legítimo matrimonio 
y de buenas costumbres” ; ley que bajo el nombre de mestizos, como se esti- 
laba entonces, comprende a los mulatos, pues aunque de éstos como tales en 
el índice del Código se expresan todas las leyes que les desfavorecen, ninguna 
se deduce allí para no ordenarlos. Jamás estuvieron enteramente excluidos si 
no es como los mestizos, pues el Concilio Mexicano III 112 celebrado a me- 
diados del siglo xvi y aprobado por el rey y el Papa, mandando que no se 
ordenen sino muy escogidos los que desciendan en primer grado de indios , 
moros o de uno de sus padres etíope , manifiesta que se les admitía, y sólo 
eran repudiados por su viciosa educación como regularmente nacidos en- 
tonces de enlaces prohibidos. Hay, en fin, un breve de Benedicto XIV al 
arzobispo de Charcas, de que puede y debe admitir los mulatos a las ór- 
denes. 

Solórzano también concluía así: 11 ^ "las cédulas reales que prohíben se Ies 
ordene, se entienden de los ilegítimos incapaces o maleméritos; pero en los 
hábiles y capaces no hay razón por donde se excluyan" ; como tampoco se 
excluyen los infinitos mulatos que hay en España, ni los infinitos libertos 
hijos de esclavos y de otras castas de que está llena, pues las mismas leyes 
de Indias, 114 que prohíben llevar mulatos de España a Indias , prohíben que 
se lleven sin licencia expresa del rey f no sólo esclavos negros que llaman ge - 
lo fes , sino esclavos blancos , moros , y berberiscos o descendientes de moros}** 
Y pues todos éstos son ciudadanos no obstante su origen; y no obstante el 
de africanos, 116 lo son también en España los gitanos, inhibidos en las leyes 
de Indias de pasar a éstas por sus malas costumbres, 117 son también ciuda- 
danos las castas de América según expresan las mismas leyes de Indias, y 
comprendidos en el pacto social de los americanos. 

Pero lo principal es demostrar que los reyes de España establecieron las 
Américas independientes de ella si no es por medio de su rey, como rey de 
Castilla. En este reino, como lo han demostrado sus mejores publicistas, a 
diferencia de otros reinos de España, el supremo poder legislativo residía en 
el monarca con restricciones y modificaciones, porque las leyes eran pedidas 
por los procuradores y siempre discutidas y publicadas en Cortes: las cuales 
ligaban la arbitrariedad del rey por medio de los subsidios que estaba en 
su mano negarles o acordarles, lo que no solían hacer sino después de haber 
él acordado aquéllas. 11 * La petulancia de los reyes austríacos desde su regente 
Cisneros {arrollando los diques, puestos para contener su poder, con la fuerza 
de las armas que aquél comenzó a pagar, y cesaron de ser nacionales, o de 
los consejos municipales), excluyó los grandes y prelados de las Cortes en 1538, 
redujo la representación del pueblo en ellas a los procuradores de las ciudades 
y villas a quienes concedió este honor para ir a otorgarle subsidios: y pidién- 
dolos después con separación a las provincias, redujo las Cortes a sola la 
ceremonia de las juras de príncipes y reyes. El supremo Consejo de Castilla, 
que el rey siempre tuviera para ayudarse con sus luces en la administración 
del reino, y adonde Castilla tenía pro forma algunos diputados que llamaban 
de millones, 119 reconcentró en sí la jurisdicción suprema del reino y accesorios, 
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y por su aceptación y autos acordados, las órdenes del rey porque así era su 
voluntad , se convertían en leyes como sí fuesen publicadas en Cortes , o el 
Consejo las dictaba con consulta del soberano. 

En esta época infeliz se descubrió la América: y aunque su gobierno es- 
tuvo años lo más incierto y despótico del mundo, condenada la conquista 
como que no había títulos para hacerla, y debiendo sus naturales no ser des- 
pojados de sus derechos sino incorporados por la persuasión y dulzura del 
Evangelio, de que los reyes no podían tener otra investidura que de pro- 
tectores, Ies concedieron Cortes de los procuradores de sus ciudades y villas 
en la América septentrional (cuyo primer voto, como en las de Castilla el 
de Burgos, fuese el de México, corte de los emperadores aztecas, 120 y después 
el de Tlaxcala)/ 21 y en la meridional (cuyo primer voto fuese el del Cuzco, 
antigua corte de sus Incas): 122 las cuales debían ser convocadas por el rey lo 
mismo que en España. 

"Y considerando, dicen en la ley primera, título 2, libro 2, los grandes 
beneficios y mercedes que de la benignidad soberana hemos recibido y cada 
día recibimos con el acrecentamiento y ampliación de los reinos y señoríos 
de nuestras Indias: y entendiendo bien la obligación y cargo que con ello 
nos impone, y procurando por nuestra parte poner medios convenientes para 
que tan grandes reinos y señoríos sean regidos y gobernados como conviene. 
Y porque en las cosas del servicio de Dios nuestro señor y bien de aquellos 
Estados se provea con mayor acuerdo deliberación y consejo, establecemos 
y ordenamos que haya un Consejo de Indias, etc., cuyo primer objeto sea la 
conversión de los indios, 123 su buen tratamiento, 124 y ponerles ministros sufi- 
cientes/* m Esto fue en 1524, y le concedieron las mismas exenciones y pri- 
vilegios que al de Castilla, la misma facultad de hacer leyes con consulta del 
rey, 126 y la misma jurisdicción suprema en las Indios Orientales y Occidenta- 
les/ 27 y sobre sus naturales aunque estuviesen en los reinos de Castilla m 
(subalterándoles en éstos la audiencia de la Contratación de Sevilla)/ 29 con 
absoluta independencia en todos los ramos de todos los Consejos y tribunales 
de España, que fueron expresamente inhibidos para tomar conocimiento en 
nada tocante a las Indias ni por apelación ni en grado alguno. 130 

Mandaron igualmente 131 ' que los virreyes, audiencias y gobernadores de 
Indias, sucediendo algún caso de que se Ies escriba por otro Consejo que el 
de Indias, les avisen de la correspondencia que tuvieren, advirtiendo que 
en la sustancia ni en el modo de ella, los demás Consejos no adquieran nin- 
guna jurisdicción, y cumplan como deben la obligación que tienen de guardar 
las leyes y ordenanzas de las Indias**. “No cumplan 132 las cédulas, provisiones 
y otros cualesquiera despachos dados por nuestros reales consejos, si no fue- 
ren pasados por el de Indias, y despachada por él nuestra real cédula de cum- 
plimiento, ni admitan comisiones dadas por el Real Consejo de Ordenes para 
visitar los comendadores, caballeros y frailes de ellas, sino que las recojan 
y hagan volver luego los visitadores y no los consientan en Indias/' “A la 
Audiencia de la contratación de Sevilla mandan igualmente 133 nada obedez- 
can mandado por los consejos o tribunales de España, si la cédula real no 
estuviere pasada por el Consejo de Indias.** *' Otrosí 134 mandamos a los virre- 
yes, presidentes, audiencias, gobernadores y otros cualesquiera justicias de 
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todas nuestras Indias, que no permitan se ejecute ningún pragmática de las 
que se promulgaren en estos reinos, si por especial cédula nuestra despachada 
por el Consejo de Indias no se mandare guardar en aquellas provincias/' 

Se ve que las mismas órdenes y cédulas del rey no obligan si no van por 
el Consejo de Indias, y aun precisamente deben ser firmadas por el mismo 
rey siendo de gobernación, gracia y justicia/ 35 Las mismas aun pasadas por 
el Consejo de Indias si son de las que pueden suplicarse, no deben cum- 
plirse, si vieren los virreyes, oidores, alcaldes del crimen, corregidores y 
alcaldes mayores, que de su cumplimiento se seguiría escándalo o daño 
irreparable; 136 ni aquéllas en que haya intervenido obrepción y subrepción/ 37 
ni las cédulas invitativas para hacer justicia o deshacer agravios, si la relación 
no hubiese sido cierta/ 3 * ni las comendaticias, sino que hagan lo que convi- 
niere/ 39 

El mismo rey se inhibió así la arbitrariedad respecto de las Américas o la 
que pudieran ejercer sus ministros, e inhibió del todo a sus Consejos de Es- 
paña, aunque el de Castilla, supremo de ellos, todavía quiso hacer saber por 
sí al Consejo de Indias las órdenes recibidas del rey, lo cual se le prohibió, 
y mezclarse en los recursos de fuerza eclesiásticos sobre americanos residen- 
tes en España, en orden a lo cual publicó auto acordado. El rey lo mandó 
revocar, declarando que todas materias es exento el Consejo de Indias/ 40 

Para acabar de separarlas en este punto pretendió establecer un patriarca 
de las Indias con todos los fueros que en la antigüedad eclesiástica son anexos 
a esa dignidad, y aunque el Papa se opuso concediéndole sólo el título y los 
honores anexos y el cardenalato, y en lo castrense es el vicario generalísimo 
de España e Indias, éstas a título del Real Patronato amplísimo concedido 
por Julio II en cinco de las calendas de agosto de 1508 quedaron en lo 
eclesiástico no sólo independientes de España, sino de la Rota y Nunciatura 
Apostólica, a pesar de los esfuerzos de los nuncios para introducir allá $u 
jurisdicción y los colectores de la Cámara Apostólica, que llegaron a ir hasta 
las Islas. Las apelaciones mismas a ía Silla Apostólica, que los papas supieron 
mantener desde el Concilio de Sárdica, a pesar del anatema fulminado contra 
ellas por el IV Concilio Cartaginense (a que asistió San Agustín, y que fue 
recibido en España), en Indias se hacen de unos obispos a otros: ni reconocen 
otro tribunal aun en lo eclesiástico que el del Consejo de Indias, por cuya 
cámara, igual también a la de Castilla e independiente (fundada en 1600 
hasta 1609, y restablecida en 1644), presenta el rey para todos los obispados; 
y él da los curatos, canonjías y todo género de beneficios, con la circuns- 
tancia que por sólo su nombramiento los obispos electos visten las insignias 
en parte, y entran a gobernar. 

No sólo el Consejo de Indias tiene el veto o pase de las bulas y breves 
aun de indulgencias que vengan de Roma, y de cuanto se impetre en ellas aun 
de los generales de las órdenes religiosas (cuyos prelados son en Indias tan 
independientes de los de España como los obispos), sino que aun impetrarse 
no puede nada sin previa licencia del Consejo, e impetrado no vale/ 41 Los 
concilios mismos provinciales que deben celebrarse cada doce años 142 y a que 
los virreyes, presidentes y gobernadores deben asistir en nombre del rey/ 43 
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no pueden tenerse sin darle primero aviso, 144 publicarse ni imprimirse y 
mucho menos ejecutarse, sino después que enviados al Consejo de Indias, los 
examine y apruebe. 145 Los diocesanos, que deben celebrarse cada año, instando 
para ellos los virreyes, 14 * deben ser examinados por éstos, y sin su aprobación 
no pueden cumplirse, 147 Cosas todas, que si hoy no son muy de extrañar 
después del concordato de Carlos III, son sumamente admirables en un tiem- 
po en que los papas eran creídos dueños del mundo, superiores a los conci- 
lios, únicos vicarios de Jesucristo y obispos universales y ordinarios de todas 
las iglesias más que los mismos ordinarios, como hablan los autores de aquel 
tiempo, y por consiguiente con la usurpación del dominio universal, admi- 
nistración de todo lo temporal eclesiástico, y la colación de todos los bene- 
ficios, que al fin consiguieron después de bañar la Europa en sangre con 
ochenta batallas campales. 148 

Ni se piense que toda esta liberalidad provenía de los reyes mismos, los 
conquistadores que edificaban las iglesias y eran obligados a hacerlo, las exi- 
gían, y se ve a Hernán Cortés en sus cartas al rey representarle para que 
no fuesen obispos ni canónigos por su lujo, mal ejemplo y dispendio de los 
bienes eclesiásticos a favor de sus parientes. En esto como en lo temporal 
las primeras leyes de Indias han sido los acuerdos de los cabildos o ayunta- 
mientos de las ciudades y villas, como consta por sus libros capitulares. 

Por lo demás los reyes no llamaron a las Indias colonias, sino sus reinos, 
de que mandaron añadirse el título, por ley expresa; y aunque entonces lo 
eran de Portugal, Flandes, Italia, etc., en sus monedas gravaron de las Espa- 
ñas y las Indias como lo principal en todo, y dos partes iguales, pero que 
no se incluían. Aun se leen algunas cédulas de Felipe II en que se titulaba 
emperador de las Indias, Establecieron, no factores sino virreyes con la de- 
nominación amplísima de alter ego, que no tenían en España: 143 Audiencias 
y Chancillerías con las mismas preminencias que las más privilegiadas de 
España, esto es, Valladolid y Granada, y con mayores facultades; arzobispos 
y obispos independientes de España, y aun casi entre sí; comisarios generales 
de órdenes mendicantes como el de San Francisco, independiente del general: 
universidades como las de México y Lima con los privilegios de las de Sa- 
lamanca; iguales tribunales; ayuntamientos iguales a los principales de Cas- 
tilla (como el de México al de Burgos capital de aquélla) y con honores de 
grandes de España. A sus ciudades y villas les dieron honrosos escudos y 
armas como en Castilla, 150 , etc., etc. 

Tal es la constitución que dieron los reyes a la América, fundada en con- 
venios con los conquistadores y los indígenas, igual en su constitución mo- 
nárquica a la de España; pero independiente de ella. Uniéronse a Castilla; 
pero no como Andalucía y Galicia, sino con igual principado soberano, y 
conservando sus leyes, fueros y pactos; y deben regirse y gobernarse, como 
si el rey que los tiene juntos fuese sólo rey de cada uno de ellos, según hablan 
los mejores jurisconsultos. 151 Así se unieron Aragón, Portugal, Italia y Flan- 
des, que en aquel tiempo tuvieron también en España sus consejos supremos 
como el de Indias; y aunque éste por ser de dominios españoles, y como 
una emanación {así alegaba), del Consejo de Castilla, a la que estaba incor- 
porada América, pretendió preceder al Consejo de Flandes en 1626, no pudo 
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conseguirlo * 152 Tan cierto es, que la America es independiente por su cons- 
titución de la España, ni tiene con ella otro vínculo que el rey * 153 

Faltó éste, sucumbió el Consejo de Castilla, sucumbió el de Indias, ambos 
aceptaron las renuncias, juraron a los Napoleones y su constitución en Bayona, 
y ambos quisieron que se les obedeciese en ambos mundos. ¿Qué hizo en 
este caso España? Cada reino o provincia, recobrando la plenitud de sus 
primitivos derechos, nombró en cada capital con mayor o menor solemnidad 
una junta soberana, de cuyas diputaciones se formó luego una Central, que 
remató en una Regencia, la cual instaló con suplentes un congreso que esta- 
mos llamando Cortes, y que ha variado la antigua constitución de la mo- 
narquía* 

América igual en la antigua suya a la España, independiente de sus con- 
sejos y tribunales, e igual en derechos por sus leyes y pacto social, ¿no tenía 
derecho para hacer lo mismo y representar al rey en este interregno irregular? 
Teníalo aún para separarse de Fernando VII, que con la renuncia en rey 
extraño había faltado al pacto jurado de sus antecesores para siempre jamás 
con los americanos* 

dY no fue un atentado el de Sevilla, provincia conquistada poco antes 
que América, incorporada también a Castilla, pero sin pacto ni consejo su- 
premo independiente, querérsele erigir en soberana, y mandar a deponer sus 
virreyes y autoridades si no la reconociesen por tal? ¿No fue otro haberlo 
verificado la Central sin haber llamado a las Américas por igual a representar 
a Fernando, ni tener en su seno ningún diputado de aquellos pueblos? ¿No 
lo es más todavía erigirse en tal una miserable Regencia formada entre las 
nieblas por el miedo de los centrales perseguidos, sin poderes ni del rey ni 
del pueblo mismo de España para delegar la soberanía por sí intransmisible, 
encerrada en un ángulo de la Península escapado por casualidad a las tropas 
francesas, y bajo la férula de una Junta de comerciantes que la tuvieron 
siempre tiranizada? 154 ¿No es un absurdo que tal poder no reconocido al 
principio ni por esa Junta, y mucho menos por ninguna provincia de Amé- 
rica, declarase luego guerra a un millón de almas en Venezuela, porque ésta 
hizo entonces lo que antes pudo, una Junta conservadora de los derechos 
de Fernando VII? La Central, como para alucinar a Castilla y América, 
cuyos Consejos se habían prostituido, estableció en Sevilla con algunos miem- 
bros de ambos jurados a los Napoleones un Consejo reunido de España e 
Indias , cuyo mismo nombre dice que no era ni uno ni otro: la Regencia lo 
continuó así; y luego lo dividió formándolo con miembros que ella nombró 
o la Central de aquellos oidores que en América resistieron jurar a Fernan- 
do VII, tales como Carvajal y Mosquera* En fin ese Congreso de Cádiz que 
no es nacional ni constitucional, arrollando la constitución no menos de 
España que de Indias, ha abolido ambos Consejos y de un golpe destruido 
el pacto, los derechos, la legislación de las Indias, y destrozando su magna 
carta, para que en todo estén sujetas a España* 

No: nuestro pacto social no puede ser variado sin nuestro consentimiento, 
y nosotros ni lo hemos prestado por nuestros diputados, que ni han sido 
llamados en el número correspondiente igual a su población como en Es- 
paña, y que han protestado las cortes y la constitución los pocos que han 
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venido; ni lo Hemos prestado por nosotros mismos: testigo esa guerra que 
abrasa de un cabo al otro el inmenso continente de América. En nuestro 
pacto invariable no hay otro soberano que el rey. Si falta, la soberanía retro- 
vierte al pueblo americano, que ni por sus leyes ni por las declaraciones de 
ese mismo Congreso es súbdito de España sino su igual, y puede Hacer lo que 
le parezca para gobernarse conforme convenga a su conservación y felicidad , 
que es la suprema ley imprescriptible, y el fin de toda sociedad política , como 
asienta con razón la misma nueva constitución española, 155 

¿Por qué los diputados europeos han mudado la antigua? Porque la de 
Castilla era vacilante y oscura; en la de los reinos de Aragón el pueblo se 
contaba por nada; en la de Navarra una gran parte eran monjes; aun esa dio 
orden para suspenderla Godoy, 156 y todas las demás habían sido derogadas y 
confundidas por las armas de los reyes; cuyos derechos y los del pueblo 
jamás pudieron estar claramente señalados en tiempos donde no alcanzaban 
a tanto las luces, y donde a lo godo la fuerza militar decidía; los señores lo 
eran todo, y el pueblo gemía bajo la esclavitud de los feudos. Los reyes habían 
abolido las Cortes, antemural de nuestros derechos, y constituídose en verda- 
deros sultanes, cuya voluntad era la suprema ley, y cada ministro un archivo 
de firmantes que trastornaba la legislación por sí demasiado complicada, anti- 
cuada, contradictoria, multiplicada al exceso: y por última desgracia estaban 
prostituidos los consejos y tribunales, que ni querían ni podían resistir a 
los déspotas. Dueños éstos de vidas y haciendas disponían de todo a su 
capricho, de la judicatura, de todos los empleos, como de todas las rentas 
que formaban y exigían a su antojo, sin responsabilidad ninguna por sí ni 
por sus ministros, 

¿Por qué pues no restituir las antiguas cortes? Porque como anuncia su 
nombre eran juntas a beneplácito de los reyes que ¡as llamaban o no, sin 
plan fijo ni número determinado; ya convocados solos los señores sin número 
fijo tampoco; ya admitido el clero con la misma variedad de miembros; ya 
excluido el pueblo de las ciudades y villas; ya llamados los procuradores 
de las que ellos agraciaban con este honor, conforme interesaba a los reyes 
para contener el poder de los otros brazos, que por fín fueron excluidos 
en 1538, como también las Cortes cesaron. Ha sido por tanto necesario 
llamar a toda la nación y edificar de nuevo desde los fundamentos. 

¿Pues que dirá la triste América, que a todos los males que agobiaban la 
España tiene que añadir la inmensa mole de los suyos desde que ésta la 
creyó suya por la herética donación de Alejandro? Un siglo entero estuvo 
como una presa de carne que se disputan bestias feroces a nombre de Dios 
y de su Iglesia, mientras que sus verdaderos ministros despavoridos repa- 
saban los mares y venían a inundar los pies del trono con un torrente de lá- 
grimas, ¿Pero qué podían éstas contra la ambición, la codicia, el poder y todas 
las pasiones conjuradas para eludir a los reyes? Estos flotantes entre tan di- 
versos informes expiden cédulas y órdenes, contracedulas y contraórdenes, 
que no sirven sino de amotinar unos contra otros a los tiranos que se baten 
y degüellan; sin cesar por eso el estrago de los indígenas, en cuya ruina, 
dice Solórzano, 157 se convirtieron todos los remedios que se aplicaban para 
curarlos. Sucedieron para protegerlos a los carnívoros adelantados, los co- 
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rregidores, y éstos, dice, se convirtieron en lobos: cum pastores et defensores 
Indorum constituti sint } in lupas convertuntur; se enviaron audiencias y fue 
necesario procesarlas y quitar las primeras de México y el Perú como rebel- 
des, sediciosas y destructoras: al fin se enviaron virreyes en 1543; pero ya 
habían perecido doce o quince millones de hombres según el cómputo que 
al rey presentó Casas- 

Detengámonos con respeto: éste es el abogado que Dios suscitó a los 
indios en su misericordia, el muro de acero que levantó contra los conquis- 
tadores, y contra el cual se estrellaron todas las pasiones sin derrocarlo. Re- 
pasó diecisiete veces el océano; cuatro fue hasta Alemania en busca del em- 
perador; Infinitas se expuso a la muerte, se presentó en los tribunales, disputó 
con los sabios, combatió a los poderosos, y llenó el mundo de sus gritos con 
muchos, sólidos y eruditos escritos, hasta que tuvo el consuelo de que los 
reyes se aplicasen a formar un sistema de leyes. Infinitas cédulas, cartas, 
provisiones, ordenanzas, instrucciones, autos de gobierno habían emanado, 
y era tal la confusión que estaba mandado que los que las citaban en Indias 
enviasen copia de ellas. I5Í Los virreyes de México y el Perú recibieron en 1552 
y 1560 orden de que las recogiesen; con ellas y las que había en las Secre- 
tarías se publicaron algunos títulos en 1571: y excluyendo las infinitas 
contradictorias, reprobando las chocantes, interpretando las dudosas salieron 
cuatro tomos impresos de cédulas en 1596, ¿Pero qué orden podía haber en 
medio de tanto desorden? Se trabajó de nuevo en diversos años por diferen- 
tes sabios, hasta que por fin, establecida una Junta, salió el Código de Indias 
como está, y sancionó el rey en 18 de mayo, 1680, mandando, sin embargo, 
que valiesen todas las cédulas y ordenanzas dadas a las audiencias como no 
fuesen contrarias, y que donde las nuevas leyes faltasen, se supliesen y de- 
clarasen por las de Castilla llamadas de Toro. 15 * 

En este código se ve la religiosidad de la reina doña Isabel, y la ambi- 
ción e hipocresía de Fernando el católico; la filantropía de Casas, y el des- 
potismo de los reyes austríacos; la religión católica y todos los abusos o 
prerrogativas atribuidas en aquel tiempo a los papas consagradas en bases 
de todo el gobierno temporal y espiritual; el deseo de favorecer a los indios 
y la dificultad insuperable de componerlo con el bien de sus amos; remedios 
paliativos y todos los males existentes en su raíz; leyes minuciosas de econo- 
mía y una ignorancia suma de la economía política; leyes disparadas para 
cada provincia en muchas cosas, y la prueba más perentoria en todas de que 
es imposible administrar bien un mundo separado por un océano de millares 
L de leguas. 

Sin embargo hay un código, dirá consolándose el inglés que me lea, y que 
está acostumbrado a ver observar sus leyes hasta los ápices sin interpretación 
alguna; al mismo tiempo que el americano estará enfadado de oírme hablar 
tanto sobre un código que no existe sino de nombre. Así como los epígrafes 
que preceden a las leyes sirven para demostrar la exorbitancia de los desór- 
denes que iban a corregir; y las varias cédulas citadas al margen, de que se 
extrajo cada ley, para probar se habían eludido, lo que aún confirma la mul- 
titud de leyes sobre un mismo punto; así las mismas leyes sólo sirven para 
probar la injusticia con que se han atropellado todos nuestros derechos por 
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el despotismo más atroz. Casi todas están derogadas por cédulas posteriores, 
y se podrían formar con éstas no sólo otros cuatro tomos en todo la Amé- 
rica, sino quizás en cada provincia. La Ordenanza sola de Intendentes, no 
pasada por el Consejo de Indias, echó a rodar muchísimas, y ella misma ya 
está derogada en varios puntos. Infinidad de órdenes reales y contraórdenes, 
pasadas o no pasadas por el Consejo de Indias, lo trastornaban todo a bene- 
plácito del ministro, 

¿Qué privilegios se ha guardado a los indios? sólo aquellos como el pu- 
pilaje que se han convertido en su ruina, pues no pudiendo tratar ni contratar 
arriba de cinco duros, nadie les presta, y han quedado aislados sin poder pros- 
perar en cosa alguna, porque nadie es el hombre sin ayuda del hombre. Por 
lo demás estas encomiendas sobre que el rey decía en 1518 a Diego Velás- 
quez y en 1523 a Cortés: que habiendo hecho platicar sobre ello a los del 
Consejo y a teólogos religiosos, y personas de muchas letras pareció , que nos 
con buena conciencia (pues Dios creó a los indios libres y no sujetos) 
no podíamos mandarlos encomendar, ni hacer repartimiento de ellos , estas 
encomiendas aun duran según Azara en el Paraguay, y en el archipiélago de 
Cbiloe según Molina* La servidumbre personal de los indios tan prohibida 
por las leyes se extendió desde 1642 según el mismo Azara hasta a las castas 
de Buenos Aires con el título de amparo ; y el repartimiento de los indios 
para la mita lleva ya sepultados en las cavernas, que han abierto sus manos 
en los flancos de los Andes para saciar la codicia de Europa, casi los 8.285.000 
indígenas, que (sin contar los de Chile y otras provincias) dio el censo del 
Perú en 1551, 160 pues no restan sino 764.696. Los tributos se habían con- 
vertido en un ramo de comercio para los alcaldes que no pagaba el rey, y con 
ellos también se mantenían los curas hasta de los españoles, siendo así que 
para estos últimos había el Papa cedido los diezmos* No hubo cosa jamás 
que los reyes detestaran y prohibiesen más con infinitas cédulas que la es- 
clavitud, y a su pesar se pasó más de un siglo sin que en América se acabase 
la de los tristes indios. Hasta el año 1811 se pendoleó bárbaramente con la 
mayor pompa cada año y en cada ciudad el pendón de la conquista, borrada 
como injusta, y se representó en los teatros a los ojos de los indios el nefando 
a tropell amiento de sus reyes* 161 

Era necesario formar volúmenes para sólo indicar los agravios de los 
aborígenes, no menos que para referir los de los españoles criollos* Se han 
visto ya las leyes estrechísimas para preferir éstos en los empleos así secu- 
lares como eclesiásticos: leyes importantísimas, como que de nada valen, 
y menos que nada a distancias inmensas, declaraciones de derechos, en cuya 
aplicación práctica no tienen parte los interesados* Pues sépase, que de hecho 
han estado casi siempre tan excluidas como los indios, y aun llegó a tratarse, 
y en el mismo Consejo de Indias, a fines del siglo pasado, si convendría 
excluirlos de derecho. Ya lo he dicho, de ciento setenta virreyes que ha 
habido en las Américas, sólo cuatro han sido americanos y eso criados en 
España: de seiscientos dos capitanes generales, presidentes y gobernadores 
sólo catorce: y aun en lo eclesiástico, en que a las leyes se unen los cánones 
para promover los patricios, aunque antes había contado doscientas setenta 
y nueve americanos de ¡os setecientos seis obispos que ha habido en América, 
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fue porque hice la cuenta sobre el catálogo publicado por Feralta en Lima, y 
reimpresa en México por Beristaín, que cuentan como criollos los europeos 
que estaban en Indias cuando mitraron, y como diversos unos mismos criollos 
por haberse trasladado a diferentes sillas; pero en realidad sólo han sido ciento 
cinco: y eso a los principios en que los obispados más eran de trabajo que de 

lucro, 162 

Sólo las leyes prohibitivas se han llevado a puro y debido efecto, como 
el comercio con los extranjeros bajo pena de muerte: ley barbara que esta 
demostrado haber sido la que arruinó la industria de España, 163 ha impedido 
progresar la de América y no ha producido otro trato que un enorme, per- 
nicioso e inmoral contrabando: mal necesario e inevitable en tan absurdo 
sistema, a pesar de los ejércitos de odiosos espiones en tierra, y de los corsa- 
rios en la mar que el rey mantenía para completar la ruina de sus vasallos. 
Aun ese poco comercio permitido entre España y América lo cargó des- 
de 1543 con tantos derechos de registros, almojarifazgos, averías, conmisos, 
aduanas, etc., etc., que desde el tiempo de Solórzano, ya se decía 164 que de 
tres flotas la una tocaba al rey. Mejor se diría, que siendo todo el comercio 
de géneros extranjeros, por sólo el importe de la guía que éstos iban a pa- 
garle, privaba a sus vasallos de todas las ventajas del comercio con que 
enriquecía a los extraños, sin resultarles otra que la de los comisionados 
que aquéllos pagaban en Sevilla y Cádiz para cooperar a su monopolio: comi- 
sión tan bien desempeñada, que lograron inhabilitar los demás puertos de 
España, y frustrar órdenes más liberales de ministros ilustrados. Si abolidas 
las flotas en 1778, la sola libertad de comerciar en barcos particulares, que 
comenzó a gozarse en 1780, hizo a la Nueva España dar tales señales de vida 
que han admirado a Humboldt, ¿qué haría el comercio absolutamente libre 
en un terreno de más de 118.000 millas cuadradas marinas, capaz de 236 mi- 
llones de habitantes a dos mil por legua, según el cálculo del mismo Barón? 
jQué industria! ¡qué agricultura! ¡qué fábricas! 

¡Que digo fábricas si impedirlas ha sido el empeño constante del go- 
bierno de España! "Para conservar las Américas sujetas a su dominio ■ — dice 
Estrada — creyó que el mejor medio era no permitirles establecer ninguna fá- 
brica, ni manufactura concedida en España, ní beneficiar en su suelo casi 
ninguna de las producciones de la península. Debió decir: y arrancar hasta 
las de su propio suelo como el tabaco; y otras que le eran comunes con Es- 
paña como las vinas de que estaban, por ejemplo, cubiertas las Floridas, 165 o 
las mandó arrancar, o prohibió hasta el día hacer pasas, vino y aguardientes. 
Aun éstos hechos de plantas indígenas como el metzcai, ron y chinguirito 
han sido prohibidos hasta con excomuniones; igualmente ha estado prohi- 
bida la plantación de olivares. De todo esto en otra parte he producido las 
leyes prohibitivas, 166 que en 1804 se nos circularon de nuevo con cédulas 
reales impresas en las gacetas de México. En el código de leyes creyeron 
haber hecho mucho con permitirnos plantar moreras y linares, que al prin- 
cipio prohibieron a los mismos que les habíamos dado los algodones. Ha 
pocos años que se nos permitió extraer el hierro de nuestras minas; pero 
aún permanecía prohibida con penas terribles la importación del bacalao de 
nuestros mares, que sustenta a la Europa y más a la misma España. Algunas 
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fábricas de géneros del país que la necesidad levantara, fueron mandadas 
destruir o recargadas de derechos * 167 No se contentaron con esto: "habiendo 
precedido , dice la ley* 16 * última resolución del conde de Chinchón y acuerdo 
de Hacienda, ordenamos y mandamos a los virreyes del Perú y Nueva Es- 
paña que infaliblemente prohíban y estorben el comercio y tráfico entre am - 
bos reinos por todos los caminos y medios que fuere posible 1 : la misma 
prohibición se nos hizo con las Antillas, y la misma se hizo a Guatemala 169 y 
demás provincias de América unas con otras, no sólo de sus propios frutos 
y de la plata o dinero / 70 sino de los que trajesen los indios de China 171 o 
llevasen los piropeos de la misma España* De suerte que las provincias que- 
daron tan aisladas, que más sabe cada una de Europa, y de cada una de 
ellas el japón creo, que los americanos unos de otros, si no es por algún em- 
pleado europeo que nos lleva noticias* 

¡Política miserable! ninguna colonia — dice Filangieri — que fue feliz bajo 

el gobierno de su metrópoli pensó jamás en separarse'* ¿Pero cómo pueden 

no desearlo las Am ericas cuando teniendo doble población que su metrópoli, 

y siendo infinitamente mas ricas en todo género de producciones, se les quiere 

no obstante tener desnudas, necesitadas, y contentas con sólo un mal surtido, 

que les llevan los monopolistas de Cádiz a precios exorbitantes, pagándoles 

sus frutos a precios viles, y que al cabo ni pueden extraer todos los que 
produce nuestra miserable agricultura? 

¡Y sobre esto aduanas por todas partes en el interior del reino! Estas 
alcabalas, que el rey obtuvo de España por limitado tiempo en Algedras 
para echar los moros, y que usurpó para siempre, las introdujo luego en Amé- 
rica, aunque allí no había, dice $ olor z ano , 172 razón que las autorizara, y que 
los conquistadores capitularon para que a lo menos en diez años no se 

impusieran, España que, apenas se vio libre, quitó éstas y otras gabelas, no 
quiere suprimirlas en las Américas. 

Tampoco los estancos aun de nuestros frutos indígenas. Lagos inmensos 
de sal, sobre que están fundadas ciudades como México, y que los hay sin 
numero en iodo el continente de América, o fueron destruidos o estancados* 
No quiero detenerme más en este punto inmenso: en sólo un viaje que 
hizo a Nueva España el visitador Gálvez aumentó los estancos, de suerte 
que de diez millones fuertes subió a veinte la renta del erario, sin contar las 
primicias y los diezmos, que se pagan hasta de los ladrillos . 173 En todo el 
resto de América ha sido a proporción, y hasta sobre las nubes se hizo el 
despotismo una propiedad, pues la nieve perpetua que Dios prodigó en países 
ardientes sobre las rimas de los Andes, quedó estancada para el rey. Tierras, 
aguas, ríos, montes, prados, pastos, etc., etc., todo lo hizo el rey propiedad 
suya, bajo la razón expresa de haber sucedido a Mocteuhsoma, a los incas y 
a todos los señores, de Indias , que eran déspotas y señores absolutos de todo; 
razón que parecería increíble, si no existieran las cédulas expedidas después 
de consultas con juntas de letrados ; 174 y si Napoleón no nos dijera hoy tam- 
bién, que él ha sucedido a los reyes de Francia. 

No nos admiremos, pues, si del don de la palabra y de las luces se hizo 
también estanco y monopolio. Digo del don de la palabra, porque no es otra 
cosa la imprenta: ni quiero decir que se nos concediera la libertad que en 
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España misma no había; pero a nosotros no sólo se nos prohibió imprimir 
libros en que se tratase de cosas de Indias sin ser aprobados en España/ 75 
sino también llevar libros impresos de ésta que tratasen de cosas de Indias: 176 
leyes observadas hasta el día con tanto rigor, que Clavigero no pudo conse- 
guir que se le permitiese imprimir en Madrid su Historia antigua de México, 
y en este el año 1802 don Ignacio Carrillo no pudo tampoco conseguir licen- 
cia para imprimir una cosa tan insignificante como la Cronología de sus 
virreyes, A título de que no se llevasen libros profanos y fabulosos ni his- 
torias fingidas se mandó especificar el contenido de cada libro en los re- 
gistros para embarcarlos en España, 178 y los provisores eclesiásticos y los ofi- 
ciales reales debían asistir a la visita de las naves para reconocerlos, 179 Añádanse 
a esto y a la orden dada allá a los virreyes, audiencias, oficiales reales y pre- 
lados de reconocer y recoger los libros/ 60 las prohibiciones de la Inquisición, 
que se introdujo en Indias año 1571 por concordia con los reyes, y añadía 
su registro y visita en los puertos de ellas a los que la misma había hecho 
ya en los de España antes de llevar los libros, y discúrranse los progresos 

que debía hacer nuestra literatura. 

No me quejo de ella como reducida en filosofía a una jerga metafísica, 
y en lo demás a embrollos teólogo-aristotélicos, y falso-decretalístícos: sé bien 
que los españoles mismos no sabían más. Tampoco me quejo del atentado 
inaudito que también sufrieron con la prohibición godoyana del estudio de 
los derechos de naturaleza y de gentes ; de lo que me quejo es del empeño 
que tomaron en sofocar nuestros esfuerzos para ilustramos. El cacique don 
Juan de Castilla se afirmó en vano más de treinta anos en la Corte a fines 
del siglo pasado para conseguir la fundación de un colegio para sus compa- 
triotas en la Puebla de los Angeles, aunque esté ordenado por las leyes 
de Indias. 181 Se destruyeron por orden de la Corte la sociedad económica de 
los amantes del país en Guatemala 162 {aunque se ocupaba en levantar la carta 
de aquel importante reino que aún no existe en el mundo), "Las cátedras de 
matemáticas y de derecho público se extinguieron en Cartagena, donde se 
mandó estudiar sólo al ridículo Goudin; en todas las ciudades del Nuevo 
Reino de Granada se prohibió abrir las de química. Aún propuso el fiscal 
de la audiencia, Blaya, que se cerrase todo estudio si no es de leer, escribir 
y la doctrina cristiana”; 163 propuesta que también hizo a la regencia desde 
México su subcomisario regio, Yandiola, y está repitiendo en Cádiz, Cance- 
lada, a la faz de las Cortes sin que le manden echar una mordaza. Caracas 
jamás pudo conseguir se le permitiese imprenta; se le prohibió la Academia 
de derecho que tenía; se le negó el estudio de la matemática en sus puer- 
tos de la Guayra y Puerto Cabello: y para no dejarnos duda del objeto, 
Carlos VI, a consulta del Consejo de Indias y con parecer fiscal, negó el es- 
tablecimiento de una universidad en la dudad de Mérida por la razón ex- 
presa de que S. M. no consideraba conveniente se hiciese general la ilustra- 
ción en las Atnéricas. 

¿Puede pedirse más para comparar la política del gobierno español a la 
de Mahoma? Aunque no por malicia, sino por rapacidad, hasta se extendía 
a hacernos ignorar la misma religión. Esta se conoce multiplicando los pá- 
rrocos y obispos, y con ellos precisamente los seminarios del clero. Para 
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mantener estos pastores fue para lo que pidieron los reyes y el Papa concedió 
los diezmos; pero dejando a los tristes indios y vecinos cargar con la mante- 
nencia de los curas por medio de sus tributos y limosnas, cediendo a las cate- 
drales una parte de los diezmos para cantar, no multiplicaron los obispos, 
dice a la Central, el ayuntamiento de Sama Fe, IS4 por rapiñar los diezmos con 
el título de novenos reales primeros y segundos, vacantes mayores y meno- 
nes, medías annatas y anualidades, subsidio eclesiástico, y otras voces inven- 
tadas por la codicia con que, destruyendo los pueblos, robaron el santuario”. 
Así los parracos tuvieron mas ovejas que las que pueden apacentar, tantas 
los obispos, que apenas en la vida pueden visitarlas en diócesis a veces tan 
grandes como toda España, Sólo un arzobispo, por ejemplo, hubo en Caracas 
que visitara toda su diócesis y tardó catorce años, de que el ultimo fue el 
^ 1779- Llamábase don Mariano Martí. Nada sobre todo esto mejoraron los 
nuevos gobiernos de España; y al mismo tiempo que nos gritaban que no 
debíamos allá movernos ni variar nada, porque no nos hallábamos en las 
circunstancias de España, nos circuló la Regencia su bárbara orden de cerrar 

todas las universidades y colegios, y no estudiar sino lo conducente a la 
guerra. 

Las mismas leyes que se hicieron para el bien de la America, o precaver 
los males que la distancia del gobierno debía ocasionar, vinieron a hacerlos 
mayores. Dada a los virreyes por eso la autoridad de alter ego sin apelación 
ni recurso, los convirtieron en déspotas completos; y aunque en sus ins- 
trucciones secretas se les limitaban las facultades, como faltaba en las leyes 
quien contrabalancease su poder, y el rey empeñó su palabra en sostener 
cuanto mandasen por firme y valedero , el remedio fue imposible aun a los 
mismos reyes que se quejan, 135 “de que los empleados que ellos enviaban eran 
capitulados y depuestos, y no los que ponían los virreyes”. Como generales 
de mar y tierra con la facultad de nombrar todos sus subalternos, o a lo me- 
nos últimamente de proponerlos, todo lo arrollaron con la fuerza y el despo- 
tismo esencial al gobierno militar. Las leyes mismas, autorizándolos para 
no cumplir lo que pudiese causar escándalo o daño irreparable, o que hu- 
biese^ emanado por obrepción y subrepción, les dieron el arbitrio de eludir 
sus órdenes. Se ba visto no ha muchos años a un virrey de México recibir 
cincuenta mil duros por no dar el pase a una cédula que agregaba ciertos 
curatos de la mina de Valladolid a la de Guadalajara, y luego recibir cien 
mu para otorgarlo. Cuando lo concedían v ponían la fórmula guárdese y 
cúmplase , dice el diputado Feliú a las cortes, se entendía: guárdese en el 

cuf? 2 ptüsú con haberlo leído* Los mismos autores españoles^ como 
Adam Contzen buscando seriamente entre los magistrados antiguos’ o de 
otras naciones, con quienes comparar la autoridad de los virreyes dé Amé- 
rica, no bayan otros idénticos que los bajaes de Turquía o sátrapas de Persia. 184 
Lo mismo que ellos, aunque sujetos a residencia, salían mejor de ésta, cuanto 
mas habían robado para participar a los sátrapas de una corte corrompida. 
Poco ha vio México con sumo escándalo hasta dispensar de residencia, por 
er/tfr, decía el rey, satisfecho de su conducta , a un caco extranjero, que pro- 
movió hasta ocupar su mismo lado; al mismo tiempo que se le tomaba 
rigorosísima al conde de Revilla Gigedo, el segundo virrey americano que 
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ha tenido México, y que al fin mereció, como el primero, se mandase tener 
su gobierno por modelo. 

El Consejo mismo de Indias, puesto por los reyes para servir de roca 
donde se estrellase la injusticia del poder, y de asilo a los desvalidos ameri- 
canos, como el rey por precisión lo puso cerca de sí, participó de la corrupción 
de la Cortej olvidó que era un tribunal de Indias y su parlamento, digámoslo 
así. Americanos debían ser en justicia sus miembros, decía Solórzano, 1 * 7 como 
los consejos de Aragón, Portugal, Flandes e Italia se componen de sus natu- 
rales: pero medio se cumplió con llamar para él a los oidores de Indias, 
especialmente a los decanos, que como casados por lo común en América, 
instruidos en sus cosas, y naturalizados, según cédulas reales, por la residen- 
cia de diez años, se reputaban americanos* Igualmente, habiéndose estable- 
cido un ministerio particular de Indias, pasaron a su consejo sus oficiales 
mayores en calidad de americanos por ficción de derecho, con la cual estaban 
todos sus oficinistas exentos de la jurisdicción de Castilla* Pero al cabo pre- 
valeció al del país adoptado el amor insuperable del país natal, y se vio entre 
los consejeros el escándalo de disputar, si los americanos verdaderos debían 
ser empleados en América* Yo traté algunos de estos entes en Madrid a fi- 
nes del siglo pasado, y los oí atónitos, discurrir en orden a América como 
pudiera el mismo Príncipe de Machíavelo. 

¿Para qué he de proseguir en insinuar nuestros males, si la misma Re- 
gencia de España llamándonos a Cortes, para aplicar el remedio, proclamó así 
su exorbitancia?: "Desde este momento, españoles americanos , os veis ele- 
vados a la dignidad de hombres libres } y hermanos nuestros: ya no estáis 
como antes encorvados bajo de un yugo mucho más duro mientras más dis- 
tantes estabais del centro del poder f mirados con indiferencia f vejados por 
la codicia , destruidos por la ignorancia . Ya no dependéis de los virreyes y 
generales: vuestra suerte está en vuestras manos f \ 

¡Pluguiese al cielo! ciertamente no pediríamos que se mudase la antigua 
constitución de la monarquía, sino que se mejorase; no que se arrancasen 
las leyes fundamentales, ni se destruyesen todas las nuestras, sino que se 
organizase el todo de manera que las buenas fuesen cumplidas, se variasen 
aquéllas de que se había abusado, se suprimiesen las que de filantrópicas ha- 
bían degenerado en perniciosas por las circunstancias y el tiempo, v se abo- 
liesen las que han arruinado no menos a las Indias que a la España por la 
ignorancia, y falsas ideas del siglo xvl En una palabra: no exigiríamos sino 
que la política de los que gobiernan estuviese de acuerdo con las leyes, o éstas 
con la constitución en que los reyes concordaron con nuestros padres. 

Pero, ¡ah! , ¡siempre a luengas rías luengas mentiras ! Todavía se nos 
quería engañar con palabras insistiendo en las mismas obras. ¿Era poner 
nuestra suerte en nuestras manos multiplicar siempre las suyas para man- 
darnos, inutilizando las nuestras por su corto numero? 

La Junta Central perseguida se acuerda en la necesidad que hay Américas 
que han levantado igual grito que el de España a favor de Fernando y pro- 
digádole sus tesoros para ayudarla, y reconociendo en 22 de enero, 1809, que 
no son propiamente colonias sino partes integrantes de la nación, m manda 
a consulta del Consejo de Indias de 20 de noviembre de 1808 que de cada 
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virreinato o capitanía general, que contiene muchos millones, venga uno a 
participar la representación del solio; al mismo tiempo que llama dos de cada 
provincia aun la más insignificante de España, esto treinta y seis europeos 
y nueve americanos. 

í Qué igualdad! Es verdad, que a petición y consulta de todas las corpo- 
raciones sabias de España, pedida en 22 de mayo, 1809, nos llama a Cortes 
cuando ya no puede negarse a las instancias de la nación para dejar de pro- 
eras tin arlas ; pero siéndole preciso celebrarlas en marzo de 1810, y viéndose 
morir antes, testa que se elijan sólo veintiséis suplentes de América de entre 

los americanos residentes en España, de cuyo grande número tiene formadas 
listas. 

En peores i neón secuen cía s i ncur r e 1 a Regenci a que abo r tó , pu es repi- 
tiendo los mismos principios de igualdad y protestándonos que iba a poner 
nuestra suerte en nuestras manos; en el mismo decreto de 14 de febrero, 
1810, en que llama de España un diputado por cada cincuenta mil almas ele- 
gido popularmente (amén de los diputados de cada Junta provincial y de las 
ciudades y villas), solo quiere que venga un diputado de cada provincia de 
las Indias aunque ésta tenga millones, elegido, no por el pueblo, sino oor el 
ayuntamiento de la capital a la suerte entre tres. 

Aún le parece concedernos demasiado, y en 28 de junio manda que no 

vengan en todo sino veintiocho, sin decirles el cupo que a cada provincia 

debe tocar en esta nueva indicción incompatible con la primera. De suerte que 

en unas provincias ya no se hirieron elecciones; en otras los elegidos no se 

atrevieron a venir temiendo no ser recibidos a su llegada por haber emanado 

nuevas órdenes, como sucedió a algún diputado que había venido para la 

Junta Central. Ambos decretos contenían una injusticia tan chocante que 

toda la América se alarmó extrañamente, e infirió de esta contradicción a los 

principios reconocidos y proclamados, que no se trataba sino de entretenerla 
con promesas. 

En esto un motín exige la verificación de las Cortes que la Regencia había 
jurado celebrar luego, y ésta manda en 9 de septiembre que los americanos 
pasajeros en la Isla de León o Cádiz bajo la presidencia del consejero de 
Indias Castillo Negrete elijan de entre sí veintiocho suplentes, conforme man- 
dara en junio viniesen de Indias los propietarios: aunque a representación 
de un consejero de éstas se añadieron luego otros dos suplentes. Todos pro- 
testaron el día de su elección de palabra y por escrito ante el mismo presi- 
dente, que no pasaban por la injusta desigualdad designada por la Regencia 
a las Américas ni aun momentáneamente, sino en el concepto de que la 
reformarían las Cortes igualándola desde luego con la de la Península. 169 

En el día 24 de octubre, habiéndose instalado las Cortes y decretado la 
soberanía de la nación, expusieron los americanos, que no debía darse noticia 
de tal decreto ni de la instalación de tales Cortes a la América sin darle satis- 
facción sobre sus derechos violados, y sin alguna gracia que conciliase las 
desavenencias que habían comenzado. Nombrada por el presidente una comi- 
sión de los americanos al efecto, el día veinticinco presentaron esta fórmula 
de decreto. 190 

“Siendo las provincias ultramarinas de la monarquía partes integrantes de 
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la nación y sus naturales y habitantes libres iguales en derechos a los de esta 
Península , declaran las Cortes generales y extraordinarias del reino. l.° Que 
el método adoptado ahora de diputados suplentes } y de consiguiente el actual 
número de treinta no se ha preferido y empleado , sino por la urgentísima 
necesidad de instalar sin más demora este augusto Congreso . 2. a Que para COÍf t~ 
pletar el número de diputados propietarios , que Por justicia corresponden a di- 
chas provincias conforme al espíritu de la instrucción de la Junta Central de 
primero de enero de este año (la cual hacen las Cortes extensiva a esos domi- 
nios) manda que se observe esta vez y siempre que en España la misma forma, 
de elección presentada para los de esta Península , en inteligencia que se contará 
para esto indistintamente con todos los libres súbditos del rey. 3.° Que no ^ ha- 
biendo nacido, como es cierto ? las turbaciones de algunas provincias de America 
del intento de separarse de la madre patria , mandan las Cortes que se sobresea 
en todas las providencias y causas que con este motivo se hayan expedido , 
y que por lo mismo cesen en el momento de la publicación de este decreto 
todas las comisiones y órdenes relativas a la sujeción de aquellos pueblos, y 
a la pesquisa y castigo de los sindicatos por dichas turbaciones, confirmán- 
dose simultáneamente todas las autoridades t constituidas allt conforme a las 
leyes y a la necesidad de las actuales circunstancias, 4.° Que por la misma 
urgencia que ha obligado a poner suplentes de América , y en consideración 
a la buena fe y legítimo título con que vienen los diputados nombrados en 
ella según el método señalado por el Consejo de Regencia en catorce de 
febrero último , se habilitan y admitirán como propietarios los que hayan 
salido de los respectivos puertos de su procedencia , queriendo las Cortes 
que el número de éstos se descuente del total de los que correspondan a sus 

provincias según la población de cada una , 

No habiendo las Cortes accedido a tan justa solicitud, capaz entonces de 
apaciguar los disturbios nacientes en América y negándose a tratar sobre la 
igualdad de su representación {que querían quedase para cuando se discutiese 
la constitución, y por fin reservaron para tiempo oportuno) los suplentes de 
América y Asia en cuerpo presentaron otra el día 20 del mismo mes a fin 
de zanjar los principios sobre que habían fundado sus peticiones en la ante- 
cedente, y debían girar en las sucesivas. Se imprimió en el periódico titu- 
lado el Observador al día 2 de octubre, la cual concluye así. 

Entretanto la América y la Asia auguran , Señor (hablan con Fernando VII) 
más gloriosas , más pacíficas y más generales prosperidades : que haga V . M. 
nuestras delicias; pero que la patria madre no lamente vuestra irreparable 
ausencia . Salvarla queremos a cualquiera costa: pedid f Señor ? cuantos caudales , 
cuanta sangre nuestra se necesite para salvarla ; que aun sobre nuestros ca- 
dáveres os rogamos fundéis su defensa, haciéndole servir de invencibles ante- 
murales del trono < Pero para haceros entender y obedecer de nosotros , es 
preciso que se nos hable a vuestro augusto nombre, y en nuestro idioma; y 
desde el cabo de Hornos hasta el estrecho Kamzckatzka no se tienen por 
voz del soberano sino los ecos de la justicia y clemencia . 

Tales son, Señor, los que expresa el siguiente proyecto, que no llamamos 
ley, porque su primera parte es un axioma de eterna verdad f y la segunda es 
una medida política que termina a facilitar y asegurar la concordia y sumisión 
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general de todos los pueblos de América para el logro de los santos fines, 
con que se ba instalado este augusto congreso. 


PROPUESTA DEL DECRETO 

Las Cortes generales y extraordinarias como representantes de la plenitud 
de la soberanía del pueblo sancionando los decretos de la Junta Central y del 
Consejo de Regencia relativas a la materia, declaran que los reinos y pro- 
vincias ultramarinas de América y Asia son y han debido reputarse siempre 
partes integrantes de la monarquía Española , y que por lo mismo sus natu- 
rales y habitantes libres son iguales en derechos y prerrogativas a los de esta 
Península. 

quiere ademas que desde el momento de su reconocimiento se ol- 
vide, y olvide para siempre a todo lo anteriormente ocurrido en las turba- 
ciones políticas de algunas de ellas . Esta voluntad soberana se comunicará 
al Consejo de Regencia depositario interino del poder ejecutivo para su inte- 
ligencia y gobierno , y para la publicación y puntual cumplimiento de este de- 
creto en ambos hemisferios . 

Sena odiosísimo contar lo que paso en diecisiete días de debates tempes- 
tuosísimos sobre la primera parte del decreto propuesto que los diputados 
americanos llamaban con razón un axioma de eterna verdad ; el chubasco de 
sátiras, dicterios y desvergüenzas con que los periodistas de la Isla y Cádiz 
maltrataron a la América y sus diputados como que se ocupaban en pedir 
gracias cuando sólo pedían se les reconociese por hombres . 191 ¡Qué injurias y 
despropósitos no oyeron también de sus condiputados europeos! “No se sabe 
todavía —decía el diputado Valiente — a qué género de animales pertenecen 
los americanos, y recordaba que habían sido necesarias sobre esto declara- 
ciones de Roma, como si éstas no fuesen más bien un oprobio para los es- 
pañoles.^ Argüelles recordaba los obstinados argumentos con que el obispo 
de Daríen sostuvo que los indios eran esclavos a natura según la doctrina de 
Aristóteles. Torrero decía que no tendría inconveniente en reconocer a Ja 
América parte integrante de la nación española; pero no podía admitir que 
los indios fuesen iguales en derechos, porque sería necesario suprimir sus 
tributos y no convenía, El diputado don Simón López (y no es el único de 
los diputados) preguntaba “¿si los americanos éramos blancos y si profesá- 
bamos la religión católica? El conde de Toreno dijo al diputado de Santo 
Domingo, que antes votaría que se perdiese toda la América o que se en- 
tregase en manos de Napoleón, que concedería iguales derechos a los de los 
españoles . La dificultad fue tal que el elocuente diputado Mexía se arro- 
dilló, y así peroraba a favor de los indios y las castas, haciendo llorar al pueblo 
de las galerías. No te avergüences, amigo, por las represiones amargas con que 
insultaron este rapto los diputados europeos como un artificio indecente 
para sorprenderlos e interesar a la plebe; la patria agradecida a este éxtasis 
de filantropía te levantará con el más tierno respeto. 

Nada vallo, en fin, para ablandar a los diputados europeos, y aunque sólo 
por haberlo sancionado la Junta Central, que ellos miraban como soberana, 
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reconocieron en 15 de octubre, que la América era parte integrante de la 
monarquía; en cuanto a la igualdad de derechos de sus habitantes con los 
de España sustituyeron a los términos de naturales y habitantes libres puestos 
por los americanos los de naturales y originarios de ambos hemisferios , tér- 
minos ambiguos y oscuros calculados para alucinar a los que no presenciaron 
los debates, y seducir a los pardos o castas de América, como que con esos 
mismos incluyen las leyes de Indias en la igualdad de derechos a los que las 
Cortes intentaban excluir con ellos. Así lograron que la Europa y la España 
misma aplaudiese la generosidad del decreto, cuando respecto de los criollos 
e indios no hacían sino confesar el antiguo crimen de no reconocerlos como 
iguales, y respecto de los pardos sino cometer otro nuevo. 

Por lo tocante al olvido, ya dijimos que lo inutilizó Venegas en México 
aun respecto de los que por solas leves sospechas henchían las cárceles de la 
junta robespierruna de seguridad pública. En las demás partes de América 
en ninguna época se ha olvidado menos, ni se ha perseguido más* El mismo 
congreso continuaba la guerra injusta declarada a Venezuela, y Cortavarría 
seguía en sus bloqueos, etc* Elío era enviado de virrey amenazador a Buenos 
Aires, aunque la diputación americana representase era un sujeto tan odioso 
allí, que por no recibirle aun de subinspector se había puesto en armas aquel 
pueblo. 

Las declaraciones susodichas habían sido arrancadas a los diputados euro- 
peos, y nada produjeron en su ánimo para aplicar ios remedios radicales con 
que curar las convulsiones que agitaban a la América, aunque sus diputados 
no cesaban de exigirlos. Léase el tomo l.° de los Diarios de Cortes , y nadie 
creerá, según el silencio que allí reina sobre América, que se hallaba en com- 
bustión, y que sus diputados se agitaban no menos por conseguir medios de 
apaciguarla* Bien sé que entonces no había taquígrafos y que se formó el 
primer tomo del Diario de las Cortes puramente sobre sus actas; pero no pa- 
rece merecían insertarse en ellas las cosas de América; el decreto mismo 
famoso del 15 de octubre se omite, y sólo se vislumbra como al soslayo que 
los diputados de América pedían alguna graciosa friolera. 

Cansados ellos de observar que el sistema elusivo de la justicia pertene- 
ciente a su patria había emigrado del gabinete al salón de las Cortes, exigieron 
resueltamente, que en fin se señalase día para tratar de los asuntos de Amé- 
rica; v aunque se opusieron los europeos con los pretextos más frívolos y 
la tenacidad más obstinada; Insistiendo con otra igual los americanos, las 
Cortes resolvieron que se juntase la diputación americana para acordar los 
puntos de las principales solicitudes de los pueblos que representaban, y que 
entonces de común acuerdo propusiese al Congreso lo que juzgase ser conve- 
niente. Verificóse así, y la diputación presentó once proposiciones firmadas 
en 16 de diciembre, 1810, e impresas luego en la Isla de León con este tí- 
tulo: Proposiciones que hacen al Congreso los diputados de América y Asia * 

No hicieron caso todavía los europeos: antes trataban de sepultarlas en 
el olvido, y se puede ver en el manifiesto del diputado de Santo Domingo la 
enérgica representación que se proponía hacer la diputación americana para 
que se tomasen en consideración* Su último arbitrio fue que los dos diputados 
propietarios de Tlaxcala y Puebla de los Angeles que acababan de llegar, uni- 
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dos a otros dos suplentes, que estaban en Cádiz cuando se firmaron y presen- 
taron las proposiciones, representasen de nuevo: y en efecto se lee al fin de 
las impresas su petición el día 31 de diciembre en que dicen, que ratifican 
aquellas proposiciones en todas sus partes y piden se proceda a su admisión 
postergada , y a su discusión y resolución , con la preferencia que demandan 
las AméricaSj y la urgencia de que son sabedores y testigos. 

Entonces señaló el Congreso los miércoles y viernes de cada semana para 
tratar los asuntos de América, aunque se ve en la sesión de 8 de enero, 1810 
(2P tomo de los Diarios , pp* 233 y 234) la repugnancia con que lo concedió, 
y se comenzaron a discutir las once proposiciones* Las inserto aquí con las 
resoluciones* 

1, a En consecuencia del decreto de 13 del próximo octubre se declara 
que la representación nacional de las provincias , ciudades } villas y lugares de 
la tierra firme de América , sus islas y las Filipinas , por lo respectivo a sus 
naturales y originarios de ambos hemisferios así españoles como indios y los 
hijos de ambas clases , debe ser y será la misma en el orden y forma ( aunque 
respectiva en el número) que tienen hoy y tengan en lo sucesivo las provin- 
cias , ciudades f villas y lugares de la Península e islas de la España europea 
entre sus legítimos naturales , 

No contentos los europeos con haber excluido a los pardos de América, 
todavía intentaron persuadir sus periodistas, como el Semanario patriótico t 
que los americanos eran quienes los habían excluido con esta proposición* Ya 
lo estaban por el decreto de 13 de octubre, y los americanos aquí sólo pe- 
dían lo que juzgaban asequible* Y no obstante aún insistían con arte en su 
admisión, pidiendo el mismo orden y forma que en España donde también 
hay mulatos, etc* En ios Diarios constan los acres debates que hubo sobre 
esta proposición* Como se alegase que los diputados de América no podrían 
llegar por estas Cortes a tiempo, los suplentes se contentaban con que se pu- 
blicase la convocatoria correspondiente a su derecho de igualdad para salvarlo, 
aunque nadie efectivamente viniese; pero se negó para las presentes Cortes 
por ser constituyentes, esto es, las que debían sancionar el pacto eterno ge- 
neral de la nación; y sólo se prometió la igualdad para las Cortes futuras, 
esto es, para obedecer. 193 Aun esto se frustró después en la constitución como 
veremos , 

2. a Los naturales y habitantes Ubres de América pueden sembrar y culti- 
var cuanto la naturaleza y el arte les proporcione en aquellos climas , y del 
mismo modo promover la industria manufacturera y las artes en toda su ex- 
tensión. 

Concedida: pero quiera Dios que no sea como otras concesiones hechas 
a la América por los ministros del rey, cuando por la evidencia de la justicia 
no se han podido negar: esto es, que o se han anulado después descarada- 
mente, o con órdenes secretas se ba prevenido a los mandarines europeos 
entraben e impidan la ejecución. El barón de Humboldt, libro 5 de su Esta- 
dística , capítulo 12, exhibe una prueba de ello sobre el permiso, que a media- 
dos del siglo pasado habían obtenido para fábricas en Quito, el conde de 
Gijón y el marqués de Maenza, El mismo dice que aún lo que las leyes 
permiten en orden a fábricas, la política del gobierno lo frustra, no sólo no 
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animándolas sino impidiéndolas con medidas indirectas, como ha sucedido 
con las manufacturas de seda, papel y cristal. Con igual sistema las Cortes, 
para inutilizar la concesión de esta proposición no quisieron mandar que el 
gobierno la publicase, y aun detuvieron más de un año la impresión del 
tomo 3.° de Diarios , donde se hallaba la resolución de las proposiciones, 
aunque ya se había impreso el tomo S, y los americanos instaban ofreciendo 

hasta costear de su bolsa la impresión. 

3. a Gozarán las Áméricas la más amplia facultad de exportar sus frutos 

naturales, e industriales para la Península y naciones aliadas y neutrales ? y 
se les permitirá la importación de cuanto hayan menester , bien sea en buques 
nacionales o extranjeros, y al efecto quedan habilitados todos los puertos de 

América . 

4. a Habrá un comercio libre entre las Américas y las posesiones asiáti- 
cas, quedando abolido cualquier privilegio exclusivo que se oponga a esta 
libertad . 

5 a Se establecerá igualmente la libertad de comerciar de todos los puer- 
tos de América e Islas Filipinas a lo demás del Asia f cesando también cual- 
quier privilegio en contrario . 

Estas tres proposiciones fueron reservadas para después de oír la comisión 
de hacienda. La Regencia, instalada de la Gran Bretaña, instó en abril 1811 
a las Cortes para la libertad del comercio, y se comenzó a tratar de éste en 
sesiones secretas. Pidióse su voto al Consulado de Cádiz que le dio contrario 
en 24 de junio y está impreso. Otro igualmente adverso y aun injurioso a 
los ingleses envió después el Consulado europeo de México escrito en 16 de 
julio 1811, en que intenta probar que el comercio libre es contrario al tratado 
de Utrec y a la religión católica. Las Cortes lo negaron el día 13 de agos- 
to, 1811: sólo se concedió en junio el de cabotaje de unos puertos a otros 
de América y sus islas, pero sin mandar expedir la orden para ello, con lo 
que se inutilizó. Aun en septiembre del mismo año se trató de abolir la con- 
cesión a instancia del diputado de Veracruz impelido por sus comitentes, y 
Venegas se opuso a recibir los buques, que había enviado La Habana en vir- 
tud de la concesión que sus suplentes le avisaron. En 1812, a nueva instancia 
de Inglaterra, los diputados americanos reprodujeron la suya por el comercio 
libre como ya la habían repetido en l.° de agosto 1811; pero sólo se conce- 
dieron a los ingleses algunos permisos particulares. 

Sobre lo tocante a Asia o Islas Filipinas nada se concedió; pero en enero 
de 1813 por estar arrumbada la nao de Filipinas a causa de no poder arribar 
por Acapulco, interinamente se ha concedido a los particulares de Filipinas 
ir a Acapulco y puertos determinados con cantidad fija y otras limitaciones. 

6. a Se alza y suprime todo estanco en las Américas; pero indemnizándose 
al erario público de la utilidad líquida que percibe en los ramos estancados 
por los derechos equivalentes que se reconozcan sobre cada uno de ellos. 

Ni por ésas. Se reservó para después de oírse a la Comisión de hacienda, 
adonde pasó con una Memoria explanatoria del señor Morales Duares, y per- 
manece en reserva hasta ahora, sin embargo de que en España se abolieron 
todos los estancos desde las juntas o la Junta Central, y el pueblo lo primero 
que hizo fue quemar las garitas de los resguardos. Sólo porque somos iguales 
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{así decían burlándose) se pidió en principios de 1811, la plata de las iglesias 

de América; nuevo atentado para alborotar aquellos pueblos religiosos, que 

desde 1808 hasta principios de 1811 habían enviado en donativos más de 

noventa millones de pesos fuertes sin contar los donativos y remesas par- 
ticulares. 

7. a La explotación de las minas de azogue será libre y franca a todo 
individuo; pero la administración de sus productos quedará a cargo de los 

tribunales de minería con inhibición de los virreyes , intendentes, gobernado- 
res y tribunales de Real hacienda . 

Esta es la única cosa sobre que luego se mandó a la Regencia circular 
orden, porque el azogue es preciso para elaborar la plata que se necesita, y 
no podía llevarse de Almadén, ni de Istria en la Carniola, a donde se iba a 
comprar para no permitir ese bien a la América, donde desde el principio, 
según Charlevoix, ya se mandó cerrar una abundantísima mina de azogue 
junto a ía ciudad de Santo Domingo. El doctor Gordoa, diputado de Zaca- 
tecas, hizo ver en unas Memorias, que con sólo abaratar este artículo v otros 
ingredientes que monopoliza el rey, los derechos sobre minería solos bas- 
tarían a atbrir los mil novecientos millones que necesita el erario. Se envió 
a la Comisión de hacienda donde aún yace esta nueva instancia de ingredientes. 
La pólvora es uno y está estancada, a pesar de que toda la Nueva España 
está llena de azufre y barrilla, etc. 

8. a Los americanos así españoles como indios , y los hijos de ambas cla- 
ses tienen igual opción que los españoles europeos para toda clase de em- 
pleos y destinos, asi en la Corte como en cualquier lugar de la monarquía , 
sean de la carrera política , eclesiástica o militar. 

A pesar de las leyes se les ha disputado tanto aún a los criollos, que han 
tenido que hacer sobre esto muchas representaciones jurídicas que cita So- 
lórzano, y es célebre la del doctor Ahumada escrita después. Aún se trató de 
inhabilitarlos en tiempos de Carlos III, lo que obligó al Ayuntamiento de Mé- 
xico a mediados del siglo pasado a enviar al rey una representación ruidosa, 
que verdaderamente es una demostración de los derechos de los americanos 
escrita con la mayor elocuencia. Otra hay posterior adornada por el doctor 
don Agustín Pomposo de San Salvador. La proposición se declaró como lite- 
ralmente contenida en el decreto de igualdad de derechos de 15 de octubre; 
pero sin los efectos como aquél, pues aun los tributos de los indios no se 
quitaron sino en abril 1811 en que se supo los había suprimido Venegas en 
competencia de Hidalgo. La mita desoladora del Perú y servidumbre per- 
sonal tampoco se quitaron sino a nuevas instancias en septiembre de 1812, 

9. a Consultando particularmente a la protección natural de cada reino , 
se declara que la mitad de sus empleos ha de proveerse necesariamente en 
sus patricios nacidos dentro de su territorio. 

Era pedir muy poco los que tienen a su favor las leyes de Indias. Ya 
Carlos III en vista de la representación de la ciudad de México había man- 
dado que ocupasen criollos y europeos por mitad las audiencias y coros de 
las catedrales; pero ni se cumplió entonces, ni ahora se mandó, sino que se 
remitió la proposición a la Comisión de Constitución, donde respondieron 
después que no le pertenecía* Posteriormente el diputado de Durango o 
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Nueva Vizcaya, haciéndose cargo que las catedrales y colegiatas de España 
son 164 con 4,103 prebendas y en América sólo hay 47 iglesias con so- 
las 501 prebendas, movió en 1811, que se aboliesen las leyes de Indias que 
daban la preferencia a los criollos en atención a la igualdad decretada. Se 
oían ya los gritos europeos de apoyo , porque nunca los americanos tendrían 
proporción de colocarse en España sino raros, y las iglesias de América se 
colmarían de europeos; pero el diputado de Tlaxcala replicó vivamente que 
la igualdad política no excluía los derechos particulares; y el de México, 
que los criollos tienen un derecho común con los europeos a los empleos de 
España por el derecho de sus padres, y privativo o propio a todos los de Amé- 
rica como dote de su madre; doctrina que en los mismos términos sostuvo 
ante el Consejo de Indias el célebre Antonio Pinelo, encargado que fue de 
la compilación del código de Indias, Nada se resolvió aunque éste es el punto 
que más aqueja a los americanos, y que ha sido la causa de cuantos disturbios 
han ocurrido en América desde su descubrimiento. 

10. a Para el más seguro logro de lo sancionado habrá en las capitales 
de los virreinatos y capitanías generales de América una junta consultiva de 
propuestas para la provisión de cada vacante respectiva en su distrito al turno 
americano: a cuya terna deberán ceñirse precisamente las autoridades a quie- 
nes incumba la provisión en la parte que a cada uno toque , Dicha junta se 
compondrá de los vocales siguientes del premio patriótico: el oidor más an- 
tiguo, el rector de la Universidad, el decano del Colegio de Abogados , el 
militar de más graduación, y el empleado de Real Hacienda más condecorado . 

Sin esto, sólo por rara casualidad tocará a un criollo nada aun cuando 
se concediese lo pedido en la anterior proposición. Así aunque a petición 
del Consejo de Indias levantaron las Cortes en 1811 la prohibición de pro- 
veer las canonjías de América por ser pocas para el culto, y atender a los 
beneméritos de Indias, el Consejo ha proseguido en su rutina de proveer 
europeos. La proposición se envío a la Comisión de Constitución donde tuvo 
igual suerte que la antecedente, esto es, que no pertenecía a ella. Sí, lo en- 
tendemos. Tanto oficial estropeado, o inútil si España se líbrase, tanto sol- 
dado que desde que tomó el fusil mira con horror la azada, tantos particu- 
lares con sus fortunas arruinadas, tantos empleados sin ejercicio por la supre- 
sión de rentas, tantos clérigos sin beneficios, tantos frailes desclaustrados 
deben abalanzarse sobre América como las aves de rapiña sobre la presa, 
devorarla con ansia, y acostumbrados al desorden, el ocio, la disolución, el 
pillaje, el despotismo militar y el homicidio, encadenarnos como a traidores 
y rebeldes, despojarnos de todo y chuparnos hasta la sangre como vampiros, 

11. a Reputándose de la mayor importancia para el cultivo de las ciencias 
y para el progreso de las misiones que introducen y propagan la fe entre los 
indios infelices, la restitución de los Jesuítas , se conceda por las Cortes , 

No se admitió a discusión. Lo había previsto el diputado Mexía, y así la 
excluyó en su firma. Los otros firmaron, o convencidos de la necesidad, o 
por dar gusto a los diputados de Lima (de que creo fue Morales Duares el 
que formó las proposiciones); diciendo algunos, que al menos con hacerla 
pasarían por religiosos en provincias que representaban sin ser conocidos. 

Esto pasó hasta 6 de febrero 1811. En principios de abril el venerable an- 
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ciano diputado de México que acababa de llegar, presentó una Memoria tan 
ingenua como su carácter, de la que hemos copiado antes mucho. En ella, 
después de hacer ver que la insurrección de Nueva España había nacido de 
creer los americanos que los europeos, como lo vociferaban allá, querían 
que la América siguiese atada al carro de Napoleón caso que triunfase en 
España, y de las tiranías y violencias con que las autoridades europeas han 
oprimido a los mexicanos porque no se acomodaban a este plan, concluye 
que era indispensable para apaciguarlos, y evitar la pérdida de tan ríeos 
dominios, 1,°, adoptar el sistema de juntas provinciales con una suprema 
representativa del gobierno de España a que estuviesen sujetos los virreyes 
y togados despóticos* 2*°, declarar la independencia eventual de las Américas, 
esto es, en el caso de ser subyugada enteramente España: con la cual asegu- 
rada de su suerte desde ahora, y a su respecto otras naciones, podría la Nueva 
España contratar con ella préstamos sobre sus minas, para ayudar a la antigua 
en su notoria bancarrota con el numerario de que ambas carecen en conse- 
cuencia de la insurrección* Aunque la Comisión ultramarina aprobó esta Me- 
mona, ocho meses la estuvimos mirando sobre la mesa de las Cortes sin per- 
mitir los europeos que jamás se leyera ni en sesión secreta, porque decían 
que era revolucionario su plan. 194 Yo creo que en efecto era un vomitivo que 
les hizo revolver y descubrir el secreto que guardaban en sus entrañas, porque 
si las Cortes no piensan como los europeos de América en que siga la suerte 
de España ¿qué perdían en la declaración de su independencia eventual? ¿y 
que nación entonces negaría a México sobre sus minas lo necesario para 
salvar a España? [Plan revolucionario! decía el buen anciano, ellos son unos 
mentecatos, porque su sistema no es oropio sino para que las Américas se 

vayan haciendo independientes por sí* 

En efecto, a fines de julio los diputados suplentes de Cundinamarca o 
País libre 195 presentaron a las Cortes la bella y sensata constitución que aquel 
reino se había formado, reconociendo a Fernando VII aunque con indepen- 
dencia de España. El señor Argüelles exclamó que pues una tras otra las pro- 
vincias de América se iban separando , ya era forzoso oír a los señores diputa- 
dos de América , cuyas peticiones siempre se habían eludido con remitirlas al 
pozo eterno de las comisiones. No deseaban ellos otra cosa, y al día siguiente, 
l.° de agosto, presentaron firmada de treinta y tres diputados una Memoria 
que había trabajado el elocuente diputado de los indios de Tlaxcala, la cual 
se ha impreso en Londres en 1812 con notas y reimpreso con ellas menos 
la primera y última en el Español de 30 de marzo, 1812* 

Citárnosla ya en el libro VIII de esta historia, copiando de ella el origen 
de las insurrecciones y juntas de cada provincia de América* Las causas 
inmediatas de ellas prueban los diputados, que son no querer ser entregados 
a Napoleón por los españoles, como tenían razones verosímiles para temerlo, 
los insultos, sarcasmos y maltratamientos de éstos. Pero que la general y 
fundamental era el descontento antiguo de los americanos por la opresión en 
que yacían causada por el despotismo del gobierno; y que ésta era la pri- 
mera que se debía remediar, considerándolos como hombres , como vivientes , 
como sociales. Como hombres , iguales a los españoles en derechos tebían tener 
igual representación en las Cortes no sólo futuras sino actuales* Como vi- 
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vientes debían tener Ubre la explotación de sus minas de azogue, la excava- 
ción y cultivo de la tierra, la pesca de sus mares, y fábricas para vestirse* 
Recuerdan los diputados estos artículos aunque concedidos, porque no se 
habían expedido las órdenes correspondientes; e insisten en la abolición de 
estancos punto todavía pendiente. Como sociales debe atenderse a su mérito 
en la distribución de los empleos, permitírseles un comercio franco con las 
naciones con quienes estén en paz, y para esto, proponer para los empleos 
los beneméritos, y libertarlos del despotismo de los gobernantes; tener jun- 
tas provinciales a imitación de las de la Península, con el gobierno de su dis- 
trito. 

"Sin esto, dicen, no bastará ni aun el destruir a todos los actuales habi- 
tantes de la América y llevar nuevos pobladores, porque sus hijos han de 
amar aquel suelo y resentirse de la opresión. Esta solamente es la que los 
actuales pretenden remediar. Si no reconocen al actual gobierno es porque 
lo creen ilegítimo: podrá regirlos sobre esto un error político; pero no es 
una rebelión, pues reconocen la cabeza de la monarquía, y aun han instalado 
sus juntas sin perjuicio de asistir a las Cortes generales de la nación según 
se explican en sus gacetas. 196 No es por lo mismo sedición, pues no puede 
llamarse tal la división entre sí de dos partes de la Monarquía, cuando ambas 
quedan unidas con su príncipe: así como la división de dos hermanos que 
siguen bajo la patria potestad no se dice que es emancipación de alguno de 
ellos; ni se llama cisma la separación de dos iglesias que reconocen a un 
pontífice como estuvieron en los primeros siglos la griega y la latina." 

Leída esta Memoria en sesión secreta no produjo sino un acaloramiento 
en que faltó muy poco para llegar a las manos, porque los diputados euro- 
peos saltaron al medio gritando como frenéticos, que los diputados ameri- 
canos eran insurgentes y que los de Buenos Aires no habrían tenido dificultad 
en firmar la representación. Esta también se destinó al opio de la comisión, 
de donde no pudo sacarla en septiembre otro discurso animado que leyó el 
diputado de Querétaro, ni saldrá jamás porque ya se decidió la suerte de la 
América en la Constitución de la Monarquía Española publicada y jurada en 
marzo de 1812 a la cual tanto se nos remitía y de la cual voy a hablar. 

¡Quisiera Dios que yo la bailase mejor! A cuantos ingleses he oído sobre 
ella, y los ingleses son voto en la materia, la juzgan insensata. El juicioso Es- 
pañol no piensa mejor, y de sus defectos más principales se ha ocupado en 
varios números. Choca desde luego una majestad o rey, destronable por su 
conducta, súbdito y responsable por sus ministros; pero dueño de las fuerzas 
armadas de las gracias y de los empleos civiles, y militares: un Consejo de 
Estado a quien necesita consultar para todo, que es el canal de todo, espe- 
cialmente de los empleos judiciales y eclesiásticos, y que no es responsable a 
nadie: y siete diputados de Cortes con la comisión permanente de acechar 
una y otro para dar aviso al Congreso soberano de la nación cuando se junte 
cada año en 1. a de marzo en la Corte de España, a un diputado por cada se- 
tenta mil almas de toda la nación, elegido cada ano por los electores de pro- 
vincia, que serán elegidos por los de partido, que habrán sido elegidos por 
los de parroquia, que el pueblo hubiere elegido. Tal es la nueva Constitución 
española en la parte política. 
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El señor Blanco, no obstante la ínvariabíiidad jurada de la Constitución 
insiste en la división de cámaras ordenada por la Junta Central para entrabar 
{como ya alegaba ante aquélla, Jovellanos) las pasiones, intrigas, y acalora- 
miento a que está expuesto un cuerpo solo y homogéneo. Duélese que te- 
niendo en su antigua constitución constituida su cámara de lores en sus gran- 
des y obispos, se les haya privado del derecho que tuvieron desde los princi- 
pios de la monarquía hasta la invasión de la arbitrariedad y despotismo. Pero 
el mal estaba ya en la misma Constitución, que en lugar de conceder Cortes 
generales en cada América como establecieron las leyes de Indias, quieren 
tenerlas cada año, de la nación entera, en la Corte de España, adonde desde 
dos mil, tres mil, seis mil leguas no pueden concurrir los obispos de Indias 
a discutir asuntos profanos abandonando sus iglesias tan extensas como 
reinos, y que apenas en su vida las suelen visitar. Por otra parte son pocos, 
gracias a la rapacidad regia de los diezmos; y los grandes de América apenas 
llegan a tres o cuatro, que por ser americanos, hasta el año 1810 no han po- 
dido conseguir se les de allá ni tratamiento de excelencia. 197 ¿Cómo podrían 
formar la cámara de los lores en el numero igual que corresponde a las Amé- 
ricas? ¿Cómo unos y otros podrían costear cada año un viaje semejante, espe- 
cialmente desde Filipinas, adonde aun las cartas necesitan para volver tres 
años? 

Yo examino la Constitución como está hecha, y la hallo tan injusta res- 
pecto de las Américas e impolítica, como inexequible en la parte política: 
nada o muy poco útil en la judicial, y lo mismo en la gubernativa o económica. 

Injusta en la parte política respecto de las Américas, porque se le excluye 
en toda la organización de los poderes de la igualdad que se Ies prometió, y 
corresponde, con una notoria injusticia y la más escandalosa contradicción, 
llevando siempre por objeto los medios de sujetar sus habitantes a los capri- 
chos de los españoles. 

Se comienza asentando m “que la soberanía reside esencialmente en la 
nación española: que la nación está obligada a conservar y proteger por leyes 
sabias y justas la libertad civil, la propiedad y demás derechos de los indi- 
viduos que la componen: que esta nación es la reunión de todos los espa- 
ñoles de ambos hemisferios: y que son españoles todos los hombres libres, 
nacidos y avecindados en los dominios de España y sus hijos: que lo son los 
extranjeros que hayan obtenido de las Cortes carta de naturaleza: los que sin 
ella lleven diez años de vecindad legitima en cualquier pueblo de la monar- 
quía: los libertos, esto es, los esclavos desde que adquieran cartas de libertad, 
y de todos es obligación amar a la patria, obedecer las leyes, contribuir en 
proporción de sus haberes para los gastos del estado, y defender la patria 
con las armas cuando sean llamados por la ley*' . 

De aquí se infiere necesariamente: luego todos los españoles, siendo igua- 
les sus obligaciones en orden al Estado, tienen iguales derechos en cuantos 
partes de la soberanía nacional: esto es, tienen igual derecho para concurrir 
a formar la soberanía que los ha de representar, conservar y proteger. 

No, señor, dijeron los diputados europeos, no es lo mismo haber nacido 
español, ser vecino, estar obligado a llevar por igual las cargas del Estado y 
derramar su sangre por la patria, que tener el origen de España o de sus 
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Indias* En el primer caso son españoles; pero no ciudadanos* Según eso, 
no serán ciudadanos los hijos nacidos en España de extranjeros domiciliados 
como los regentes Blake, G’Donell, y tantos otros que son generales, etc. 
Sí lo son, con tal que tengan veintiún años , sean vecinos y tengan alguna pro- 
fesión^ oficio o industria útil: m así será ciudadano el hijo de un francés, éste 
mismo lo será con diez años de vecindad* Luego con mucha más razón lo será 
el que aunque haya tenido el décimo o duodécimo abuelo extranjero, ha na- 
cido en España de nueve abuelos españoles, y trescientos años ha estado 
derramando su sangre por la patria* No, en siendo por alguna línea originario 
de Africa, no* Luego siendo todos los españoles originarios de Africa por 
los celtas, Íberos, cartagineses y moros, no serán ciudadanos: no lo serán los 


canarios ni los nacidos en Ceuta, Peñón, Alhucema y Melilla, pues son natu- 
rales de Africa. Sí lo son: se habla de originarios que no deben estar entera- 
mente blancos, aunque lo estén por ser hijos de españoles; pues allá cosa de 
tres siglos les cayó alguna gota de sangre nigricante* Pues, Señor, no lo serán 
los gitanos poco menos atezados que los negros y originarios de Africa* Sí 
lo son: lo que se quiere decir es, que esa gota de sangre haya sido de unos 
hombres que habiendo ido nosotros a cazarlos y robarlos en Africa, les hici- 
mos la injusticia de hacerlos esclavos. Luego no serán ciudadanos gran parte 
de los nacidos en España aunque libres, porque en España han sido infinitos 
los esclavos blancos, moros y negros traídos de Berbería, y de Guinea desde 
antes de la conquista de América: las leyes de Indias prohíben que se lleven 
mulatos de España aunque ya habían pasado muchos, y el color, los labios 
y el pelo de muchos españoles no nos dejan duda de su origen: ¡Oh! sí son 
ciudadanos* Pues, Señor, ¿a quiénes se dirige el artículo 22, capítulo IV, tí- 
tulo II: A los españoles que por cualquiera linea son habidos y reputados por 
originarios del Africa , les queda abierta la puerta de la virtud y del mereci- 
miento para ser ciudadanos: en su consecuencia las Cortes concederán cartas 


de ciudadano a los que hicieren servicios calificados a la patria , o a los que 
se distingan por su talento , aplicación y conducta } con ¡a condición de que sean 
hijos de legítimo matrimonio, de que estén casados con mujer ingenua y ave- 
cindados en los dominios de las Españas f y de que ejerzan alguna profesión , 
oficio o industria útil con un capital propio. Se dirige a las castas de América. 

\A las castas de América! Sí seguramente, porque el número de los li- 
bertos o esclavos puestos en libertad por sus amos en América es insigni- 
ficante. í A las castas de América. . * ! ¿pues por qué no lo dicen? porque no se 
atreven a intimar tal anatema claramente a hombres libres, nacidos allí después 
de trescientos anos naturales y originarios de las Indias según sus leyes 200 
idénticas en esto a las de España, que reconocen por vecinos o ciudadanos 
a todos los que tienen naturaleza en el país. No se atreven a decirles que se 
les pide menos para ser ciudadanos a los hijos de esos franceses que están 
matando a los españoles, que a estos mismos que han estado tres siglos ver- 
tiendo su sangre por España, y que ahora mismo están derramando la suya 
y la de sus paisanos por sostener a ese mismo Congreso que los degrada* Los 
batallones de pardos establecidos por las leyes, que tienen de ellos mismos 
sus oficiales y comandantes, han salvado y defienden a Veracruz y San Juan 
de Ulúa, y componen la fuerza de Goyeneche en el Perú, etc.: ¿y les hemos 
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de ir a decir, que su Congreso favorito, infringiendo las leyes que los favo- 
recen, les ha hecho el favor de premiarlos con excluirlos del número de los 
ciudadanos? A los otros pardos que pelean en contra de sus compatriotas, 
porque a pesar de las leyes se les trataba como a infames de hecho ¿les hemos 
de ir a decir que depongan las armas porque el filantrópico Congreso les ha 
hecho el honor de declarar que también serán infames de derecho? ¿A unos 
y otros diremos que son menos que un mulato de España, un gitano atezado y 
ladrón, y menos que han sido en España hasta el siglo xv los judíos más 
obstinados en su creencia? 201 en una palabra: ¿españoles infames? Sí; la ciu- 
dadanía según la Constitución no se pierde sino por dejar de ser español 
avecindándose en país extranjero, o por haber sufrido penas infamantes : 202 
luego contiene una infamia de derecho en los españoles vecinos. 

Se les abre , dice el artículo, la puerta de la virtud , como si no fuese un 
insulto suponer así que millones de españoles no la tienen. Los gitanos en 
general no la tienen de hecho y derecho, pues por ser tan viciosos prohíben 
las leyes de Indias pasen a América, lo mismo que los berberiscos, los hijos 
de judíos y herejes, y los en sambenitados. Se les piden servidos calificados 
(en el proyecto de Constitución decía eminentes) que no podían contraer en 
el abatimiento en que estaban y menos podrán abora en la infamia de hecho 
y derecho: se les exige talento y aplicación a los que casi exclusivamente ejer- 
cen en América las artes y la agricultura, en Caracas y en Lima casi exclusi- 
vamente la cirugía, y aunque por cédulas arrancadas a la Corte por los médicos 
de Lima no les es permitido recibir el doctorado en medicina, todavía lo han 
merecido dos por su celebridad , 203 Se les exige que sean de legítimo matrimo- 
nio , al mismo tiempo que en España son ciudadanos hasta los hijos del adul- 
terio, incesto y sacrilegio educados en las cunas: mujer ingenua , cada día se 
les aumentan más las dificultades que ya tenían para los matrimonios: un 
capital propio a los que se reduce casi a la imposibilidad de tenerlo, como 
a la de obtener jamás la carta de ciudadano , porque es necesario pagar un 
agente en España que la procure en las Cortes, y ellos son miserables. 
Todo esto objetaban contra el artículo unánimemente los diputados ame- 
ricanos, presentando uno por uno las instrucciones de sus provincias para 
abolir los odiosos nombres de mulatos, zambos, lobos, coyotes, cuarterones, 
quinterones, saltatraces, etc,, etc,, inventados por el orgullo, la iniquidad y 
la política para arruinar la paz de las familias, impedir la población, y armar 
unos contra otros a los habitantes. Presentaron peticiones al efecto aun de 
las corporaciones europeas como el Consulado de Guadalajara en Nueva 
España, y pudieran haber presentado la enérgica representación al rey del 
penúltimo obispo europeo de Mechoacán, que copia Humboldt, y en que hace 
presente los males de la infamia, con que estaban sellados los pardos, cau- 
saban a la sociedad, a la agricultura y al Estado. En vano los diputados 
americanos modificaron y restringieron su petición a solos los hijos de padres 
ingenuos o nietos de abuelos libres , que los romanos llamaban, no libertos, 
sino libertinos como era Horacio. En vano el respetable diputado de Coha- 
huila, autor de esta modificación, se echó a llorar en medio del discurso: ¿qué 
valen ante tiranos las lágrimas? no pudieron conseguir sino que a la exclusión 
general de los originarios de Africa se añadiese habidos y reputados por tales . 
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¡Qué semillero de litigios sin embargo para purgarse de la tacha en la 
opinión! y ¡qué mina tan rica abierta a la codicia de los jueces europeos! 
La opinión de todos los que van de España es que todos allá son mulatos; así 
lo van gritando desde que desembarcan especialmente los andaluces, murcia- 
nos y extremeños, que como acostumbrados en su país a la distinción de mo- 
renos y blancos, y temiendo que se les confunda con aquéllos por la marca 
evidente de su color, van diciendo a todos la mala palabra antes que se la 
digan. La gente ordinaria, siempre enemiga por envidia de la pudiente, se 
complace en denigrarla, y por complacer a los europeos, no sólo sacarán 
todos los trapos, sino que jurarán cuanto aquéllos les insinúen. 

¿Cómo se averiguará la gota de sangre africana caída en trescientos años? 
Es cierto que los reyes mandaron que en la fe destinada a consignar la dig- 
nidad de cristianos se añadiese la nomenclatura bestial; y los párrocos se han 
hecho un deber rigurosísimo de pregonar ésta desde los pulpitos o altares en 
las proclamas nupciales, lo que impedía o desbarataba infinidad de matrimO' 
nios, comenzando desde el templo de Dios la infamia, la maledicencia y el 
sarcasmo sobre las familias más honradas, cuya tacha se ignoraba. Pero aque- 
llas fes de bautismo, 2 * 4 hechas por clérigos o sacristanes ignorantes no deben 
admitirse sino para probar su objeto. Tal vez sucederá como en Guatemala 
al principio, que por no pagar los derechos excesivos del bautismo, dejaron 
muchos de procurarlo a sus hijos; de lo que asombrado San Luis Beltrán, 
como consta de su vida, se volvió a España. ¡Cuánto más se hará esto por 
no ser infame 1 

Esta infamia con que a millones de pardos excluye la Constitución de 
todas las elecciones se les ha de refregar en la cara cinco veces cada año, a 
saber: en las elecciones para diputados de parroquia, de partido y de pro- 
vincia, en las de diputaciones provinciales y en las de ayuntamientos. Todos 
los pueblos de América cinco veces al año arderán en chismes, en delaciones, 
averiguaciones, procesos, dicterios, sarcasmos, odios, heridas y muertes; y a 
los europeos, autores de estos males, no se dejará de buscarles la fe de bau- 
tismo en España, o de hacerles la de entierro en América. Ya en la elección 
de ayuntamiento de Veracruz a fines del año pasado hubo acalorados debates 
para excluir a los oficiales de pardos, aunque nobles como oficiales, por ori- 
ginarios de Africa. En varios pueblos de una y otra América que los pardos 
han fundado son compuestos de ellos sus ayuntamientos ¿los desobedece- 
rán? El pueblo todo pardo bajo el comando de su ayuntamiento abrirá las 
puertas a los insurgentes que los miran como hermanos. 

Todo lo preveía la diputación americana, y exponía la división que Iba a 
apoderarse de sus pueblos: pero no reflexionaban que el sembrarla, mante- 
nerla y aumentarla ha sido el plan constante de la España para reinar a su 
sombra según lo aprendieron de Tiberio. Era tan groseramente visible esta 
artería que Humboldt la notó y anotó en varias partes. No se han desmen- 
tido los gobiernos posteriores, en apariencia filantrópicos, pues aunque ex- 
pilados por los mandarines europeos los archivos de Venezuela, todavía se 
encontró en Cumaná la orden para procurar introducir la discordia aun entre 
las familias nobles del país. 205 

Los pardos agraviados aborrecerán precisamente más a los blancos privi- 
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legiados, y uniéndose con los negros para la común venganza, donde unos 
y otros son tan numerosos como en La Habana resultaría la tragedia de Santo 
Domingo, de donde tampoco sus iguales les negarían auxilios* Y hay hombres 
tan malos que se alegrarían, ya que no puedan ellos ser los dueños* Cuando 
los rápidos triunfos de Buenos Aires se leyeron en las Cortes, año 1811, el 
diputado catalán Aner propuso: que pues no podía España sujetar aquel 
país, lo cediese a Portugal para que lo subyugase* Los diputados americanos 
mudos de indignación se miraron unos a otros; pero Arguelles, aunque 
principal actor de estas pardas injusticias, como abochornado del silencio 
enérgico de los americanos replicó: que eso sería ser el perro del hortelano 
y no cabía en el Congreso una iniquidad tan atroz. 

Sobre la que se hacía a los pardos tanto supieron en fin amenazar los 
americanos con su insurrección, que para entretener a los mulatos expi- 
dieron las Cortes orden en 31 de enero, 1812: para que los originarios de 
Africa , estando por otra parte dotados de prendas recomendables , puedan ser 
admitidos a las matrículas y grados de las universidades , ser alumnos de los 
seminarios , tomar el hábito en las comunidades religiosas y recibir los órde- 
nes sagrados ¡ siempre que concurran en ellos los demás requisitos y circuns- 
tancias que requieren los cánones , las leyes del reino , y las constituciones 
particulares de las diferentes corporaciones en que pretendan ser admitidos , 
pues por el presente decreto sólo se entienden derogadas las leyes o estatutos 
particulares que se opongan a la habilitación que ahora se concede. 

En efecto, los pobres pardos, que ignoran que no existen tales leyes que 
los inhabiliten, y que las Cortes no hacen sido repetir la ley misma de Indias 
que antes tengo citada, han caído en el garlito, e impreso en Lima el tal 
decreto de Cortes, que celebraron con inmensas demostraciones de jubilo. No 
saben que esas mismas palabras dotados de prendas recomendables } que bas- 
taron para eludir la ley, bastarán para eludir el decreto por sí mismo capcioso. 
Concedérseles entrar en las corporaciones que no tengan constituciones par- 
ticulares, que los excluyan: y todas tienen las de limpieza de sangre, y con 
ella han excluido a los mulatos: tiene la corporación de medicina, real orden 
expresa de 1751 para no admitirlos; 306 la tienen los cuerpos militares, para 
no recibir de cadetes sino nobles: y aunque las Cortes la han abolido para 
España, ¿cómo no la mencionan a los mulatos que precisamente se están 
quejando del vilipendio con que son tratados por los jefes europeos los ofi- 
ciales de sus batallones por ser pardos? Yo no veo en este decreto sino una 
engañifa y una nueva contradicción* ¿Serán miembros de todas las corpora- 
ciones del estado, serán nobles pues lo son los doctores de las universida- 
des de México y Lima, y no serán ciudadanos? ¿no podrán ser miembros de 
los ayuntamientos? ¿no podrán concurrir a elegir los diputados de Cortes? 

A esto vamos* No les importa a los europeos el color de los pardos* Tanto 
se les reprochó que en un siglo de tantas luces recalcasen tanto sobre este 
accidente, que mil veces se les escapó su objeto y era el de limitar la repre- 
sentación americana, porque siendo, decían, doble de la nuestra su población, 
será doble su representación* ¿Y qué importaría si toda es una nación? ¿Se 
quejarán Castilla, o Murcia, de que Galicia tenga doble representación que 
ellas conforme al catastro de su población? \Ah\ desengañémonos: no se 
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piensa en variar de sistema para las Américas, colonias han de ser para ser 
sacrificadas a solos los intereses de la metrópoli. Los españoles europeos 
saben bien que sus intereses son contrarios a los nuestros; que un mundo 
separado por un océano de millares de leguas, y parte integrante de España, 
es una quimera contraria a las leyes de la naturaleza; y así no mudan sino 
de nombres con los cuales la mayor parte de los hombres se alucina y se 

contenta. 

Para esto sólo inventó el Congreso la nueva clase de ciudadanía desco- 
nocida a nuestros abuelos y en nuestras leyes. Digo sólo porque excluir a 
los pardos de los ayuntamientos, y de la diputación para Cortes, no son más 
que consecuencias precisas de haberlos excluido de poder ser representados 
como lo son aun los niños, las mujeres y los locos de España, de haberlos 
excluido del censo de la nación, de la totalidad de los españoles, de la sociedad 
humana; del número de los seres racionales. 

Apenas puede caber tal delirio en hombres que no estén encerrados en 
jaulas, y sin embargo es el artículo 29, capítulo 1, título III, de la sabia 
Constitución española. El artículo 27 dice: las Cortes son la reunión ae todos 
los diputados que representan la nación nombrados por los ciudadanos en 
la forma que se dirá. El 28 dice: la base para la representación nacional es la 
misma en ambos hemisferios . Y el 23 es éste: esta base es la población com- 
puesta de los naturales , que por ambas líneas son originarios de los dominios 
españoles r y de aquéllos que hayan obtenido carta de ciudadanía (los ex- 
tranjeros) como también de los comprendidos en el artículo 21, es decir, de 
los hijos nacidos en España de extranjeros domiciliados. 

La iniquidad chocante de este último artículo contradictorio de los otros 
no necesitaba explicación, sí no hubiese españoles tan bárbaros como sus 
diputados son malignos, pues delante de mí se han atrevido a alabar estos 
decretos, diciendo, que era muy bien hecho excluir a los mulatos de ser 
diputados de Cortes, ¡Hombres! que no se trata de eso: las mujeres, los 
niños y los locos tampoco pueden serlo: se trata de si esos españoles pardos 
han de entrar en el censo de la nación para ser representados por los dipu- 
tados cualesquiera que sean en las Cortes, una vez que éstas representan la 
nación española. 

Me explicaré con semejantes gansos a su modo. Supongamos que en Za- 
ragoza se trátate de reunir un congreso de los pastores de Aragón para tratar 
y decidir de su beneficio y el de sus carneros, ¿No sería una locura que los 
pastores de este lado del Ebro, que son los menos, dijesen a los del otro 
lado: nos juntaremos como hermanos para conferir sobre nuestros intereses 
comunes, y tendrá voto en el congreso todo pastor que tenga doce mil car- 
neros; pero en la inteligencia que los de allá del Ebro no han de contar en 
ese número sus carneros pardos? — ¿Y por qué no? — responderían los transe- 
brinos— : en razón de carneros tan buenos de comer son, y tan útiles por su 
lana como los blancos: vosotros lo tenéis experimentado. 

Sí, pero ese color indica que por alguna línea son originarios de Africa. 
¿Y qué vale eso? también lo son vuestros merinos aunque blancos, nosotros 
todos lo somos; pero todos los nuestros son como los vuestros nacidos en 
Aragón después de siglos, criados en sus pastos, y topetan muy bien con los 
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extranjeros que quieren usurpárselos; sobre todo, vosotros también tenéis 
carneros pardos. Ya todo es verdad* pero vuestros pardos están del otro 
lado de la agua* ¿Y qué importa* si de este y de ese lado todo es Aragón? 
¡Id allá bribones! sois pocos y tenéis pocos carneros, y lo que queréis es 
disminuir nuestro numero para darnos la ley en el congreso. 

Esto dirían los pastores transebrinos, y con evidente razón. Conocieron 
los diputados europeos en las Cortes que no tendrían qué replicar a un racio- 
cinio semejante de los diputados de América; y antes que sufrir la vergüenza 
de los reproches en tamaña Injusticia* cometieron la de avergonzar el día que 
se iba a tratar de ese artículo a los diputados americanos con el turbión más 
deshecho de calumnias, dicterios y desvergüenzas groseras, reducidas a pro- 
bar que no siendo los americanos todos sino autómatas o a lo más monos 
orangutanes* líenos de vicios y poltronería, no debíamos tener representación 
igual a la de los europeos, sino cuando más de unos pocos elegidos por los 
ayuntamientos, que debían ser electivos, esto es, de europeos, para ser ellos 
también nuestros dignos representantes. 

Los europeos de México eran los autores de esta representación firmada 
por los tres testaferros Diego de Agreda* Francisco Echávarri y Lorenzo No- 
riega, que componían el Consulado de México: la cual había venido con 
mucho dinero que la apoyase en el navio "Miño” a Bustamante de Cádiz; y 
su cuñado, que era el secretario de Cortes, la tuvo guardada hasta el día de 
la discusión de este artículo que fue el día 15 de septiembre. El presidente 
que era un tal Giraldo, verdadero don Quijote diputado de la Mancha, oidor 
de Valencia, mandó leerla en sesión pública, “para que las Cortes se ilustrasen, 
dijo, sobre el importante asunto de la base de la representación en ambos 
mundos, que es el punto interesantísimo del día". 

Dos horas y más tardó la lectura de tan insultante sátira, de que en el 
libro VIII, página 266 , he dado un corto bosquejo* Allí conté cómo por la 
indignación universal del auditorio se hizo la pantomima de cerrar el puerto, 
para que no saliese la noticia del atentado sin la de la severidad del castigo. 
En vano el día 16, cuatro individuos de la comisión destinada sobre el caso 
pidieron que se quemase el libelo infamatorio conforme mandaba la ley que 
leyeron en el código, y se hiciese causa a sus autores. El diputado europeo 
Gutiérrez de la Huerta se opuso, y como su voto entraba en el plan del Con- 
greso y todo era una comedía, se votó que se archivase sellada aquella pre- 
ciosidad, enviando la Regencia al Consulado una reprensión que fue un 
elogio, 207 y estampándose en los Diarios de Cortes su desagrado, y a mucho 
porfiar de los americanos, su indignación* Ellos, a quienes con mofa y escarnio 
no se les permitió hablar en ese día iban a salirse del Congreso: y el presi- 
dente empicó las armas de la guardia para impedirlo* En el día inmediato 
sólo comparecieron al fin de la sesión con una protesta firmada de todos 
contra lo resuelto el día anterior. Pero lograron los europeos su intento a la 
sombra de este escándalo: pasó el artículo más escandaloso todavía que ex- 
cluye a las castas de América del censo de la nación* 

Ellos habían leído en Humboldt que en Nueva España, año 1803, su 
población ascendía a 5.832.100 almas, de que L025*000 criollos, 70.000 euro- 
peos, 2.500.000 indios, 6.000 negros, 2*23 1*000 de sangre mezclada . Si esta 
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cantidad hay en Nueva España donde no hay sino 6.000 esclavos y siempre 
hubo menos que en ninguna parte de América ¿cuántos mulatos no habrá 
en el Perú, en Venezuela, La Habana, etc.? Y así rebajándolos, la represen- 
tación americana será menor que la nuestra. 

En vano han cometido una injusticia tan impolítica y atroz; su cálculo 
es falso: el Barón de Humboldt incluye como se estilaba después de la con- 
quista bajo el nombre de sangre mezclada a los mestizos rigurosos, o hijos 
de español e india, 203 que por haber sido en la mayor parte ilegítimos al 
principio o tenidos en matrimonio de indias plebeyas (porque los habidos en 
nobles se reputaron siempre por criollos), han estado siempre en igual abati- 
miento que los indios con el nombre de coyotes o adives mexicanos, etc. El 
autor del sabio artículo sobre la Estadística de Humboldt en el Edinburgh 
Review (que el Español dio traducido en 30 de julio 1810) dice que según 
Humboldt de los 2.231.000 gentes de sangre mezclada que contara en Nueva 
España, los siete octavos son de rigurosos mestizos. Hágase la rebaja, y re- 
sultan solamente pardos 279.000: con que toda viene a ser de cuatro dipu- 
tados. En orden al Perú su diputado el señor Inca Yupangui en su discurso 
a las Cortes en favor de los pardos dice: “que el censo último, que fue el del 
año 1794 no presentó sino 40.404 de color pardo libre, número insuficiente 
para un solo diputado". Y añade "que todavía son menos en Chile y Buenos 
Aires, pues en quitando de sus capitales los que sirven al servicio doméstico 

en lo interior son muy pocos". 

Carezco de datos para formar cálculos particulares exactos sobre el Nuevo 
Reino de Granada y Venezuela; pero donde sin duda ha sido y es mayor el 
número de gentes de color es en La Habana, y allí aunque de 432.000 habi- 
tantes que pone Humboldt en 1804 los esclavos de que no hablamos 
son 108.000, los negros y mulatos libres no son sino noventa mil: que apenas 
bastan para un diputado. Y si esto es en La Habana, donde según Humboldt 
asciende el número de las gentes de color al cincuenta y cuatro del total de 
la población, ¿cuánto menos será en Caracas donde Humboldt sólo pone 
el veinte, así como en el Perú el diez y en Nueva España el diecinueve? 

Admitamos sin embargo que sean más: todavía la Constitución aun así 
es inexequible. ¿Cuánta es la población de las Indias? Humboldt dice que 
por el cálculo más bajo que podía hacer y quizás inferior al verdadero dedu- 
ciría quince millones de almas, incluyendo a Filipinas con millón y medio; 
todo se entiende en lo que está sujeto a los españoles. Me consta que el 
cálculo del sabio barón es errado, porque en varias provincias hay cálculos 
exactos hechos poco después del suyo, que aumentan lo menos una tercera 
parte la población. El mismo, según había calculado el progreso de ella en 
Nueva España por los muertos y nacidos, dice el libro IV, capítulo 4, que 
en 1808 debía pasar de 6.500.000 almas. Ahora es constante que en el reino 
de Guatemala el progreso de la población es más rápido, y que es igual al de 
la Nueva España el de la América del Sur, excepto el Perú, tal vez por la 
mita destructora: luego en el año presente debe pasar la población de América 
de veinte millones. Si se me objeta la desolación de la guerra, mayor ha sido 
en España, "en la cual, dice el sabio Antillón, jamás ha pasado de diez mi- 
llones y medio a que el último censo reduce su población". Y esto escribía 
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no sólo antes de la guerra, sino de la mortandad continuada hasta hoy por 
la fiebre amarilla. 

Concedamos no obstante los diez millones y medio; adoptemos para 
Indias sólo los quince millones- Pongamos de ellos cinco millones de mesti- 
zos, con Humboldt, y a pesar de este llamémoslos a todos mulatos por dar 
gusto a los señores europeos, con tal que para quitar el pico me incluyan 
entre esos medio millón de negros que pone Humboldt: quedaremos en diez 
millones, que a un diputado por setenta mil almas dan ciento cuarenta y tres. 

¿Cuánto dinero quieren dar a esos diputados que vienen a estar en Es- 
paña dos años con la decencia correspondiente a su rango? El Ayuntamiento 
de México para menos tiempo asignó a su diputado doce mil duros. “No 
puede ser menos (dice a la Central el Ayuntamiento de Santa Fe entrando en 
estos cálculos) para que sean medianamente dotados. Decimos medianamente , 
porque diez o doce mil duros que tienen los presidentes y segundas dignida- 
des de América es todavía muy escasa asignación para unos hombres que 
abandonan su país y obligaciones que no pueden desatender, que van a perder 
tal vez sus intereses y su establecimiento, consagrarse todos al servicio de 
la patria, y representar la majestad de sus ricas provincias." 

Yo pienso que a los de Filipinas que sólo para ir y volver necesitan tres 
años debe asignarse más. Pero sean todos los 143 diputados a 12.000 duros: 
importan sus dietas 1.7GÓ.0GG pesos fuertes. ¡Qué exorbitancia intolerable 
a las provincias cada año para tener en posta sus diputados! Y si mueren 
o naufragan ¿cuánto más para el viaje de los suplentes? Y en esto viene una 
guerra que nunca falta en Europa, y no vienen diputados: los de América 
reclaman y ella no quiere obedecer leyes a que no ha concurrido. Si no faltan 
los diputados, tal vez faltaran las dietas, o que no pudieron venir, o que 
fueron interceptadas, y las provincias tienen que hacer nuevos desembolsos. 

Y suponiendo que todos vengan en paz, vienen a un país extraño; a 
estar rodeados de bayonetas, a temer el populacho de la Corte si hablan libre- 
mente a favor de sus provincias. Castilla por eso celosa de su bien no admitía 
en sus Cortes a ninguno de otra provincia de la monarquía, Cataluña y Va- 
lencia exigían que el rey fuese a tenérselas en su país y ninguna vez con- 
currieron a las Cortes generales de Aragón sin expresa protesta; y esto estando 
contiguos y no habiendo entonces tropas asalariadas. ¿Cómo habrá libertad 
para los diputados americanos a millares de leguas de su país dominados 
por el número de los que no entienden sus ventajas, o las reputan nocivas a 
su interés? Ya vemos la que han tenido en estas Cortes. No hay igualdad de 
América con España porque aquélla tenga 143 diputados suyos a ó.OOG le- 
guas. El Congreso ha conocido que es indispensable que el centro o la silla 
del gobierno esté dentro del Estado mismo pues, han declarado decaído al 
de la corona sí se ausentare del reino. ¿Qué deberá decirse en las Américas de 
donde siempre estará ausente y a una distancia enorme? Podría suplirse si 
conforme a las leyes de Indias se celebrasen Cortes en ambas Américas, dando 
el rey de España poderes amplísimos como daba al virrey de Navarra para 
representarlo en sus Cortes cada tres años. Los ingleses han establecido en 
sus posesiones las asambleas coloniales que equivalen a nuestras Cortes pro- 
vinciales. Sin eso nuestros diputados en España podrán ganar leyes que tam- 
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poco serán mejores que muchas del código de Indias; pero no se ejecutarán 
jamás. 

En la ejecución ha dicho el Congreso tienen los americanos parte por 
la Constitución, pues el Congreso de estado es el eje sobre que gira toda la 
acción del gobierno. ¿Y cuántos miembros de esa academia de los cuarenta 
serán americanos? Doce a lo menos . Riéronse nuestros diputados cuando 
} e y erori cn e [ proyecto de Constitución la trampa grosera de esta expresión 

reducida a eludir la réplica natural contra desigualdad tan chocante, y pre- 
vieron lo que se les dijo en la discusión, que no se excluía mayor número, 
y aun todo el Consejo podía ser de americanos. Los europeos saben muy bien 
que ni aquéllos están en proporción de optar a tales plazas, ni las suyas 
mayores desde boy en número les dejarían ganar la votación en el mismo 

Consejo para ser elegidos. 

Así es que en todo lo importante quedamos en la minoridad, y si se nos 
iguala, echando suertes sobre el presidente, en el número de las espías que 
con el título de Comisión de Cortes queda permanente en sus intervalos, es 
porque no tiene influjo alguno. Con el tiempo aun esos y los doce consejeros 
serán americanos por ficción de derecho como en el Consejo de Indias y en 
realidad europeos enemigos de ellos, como los que con muchos años de ve- 
cindario, mujer, hijos e intereses debidos al país, los están degollando alia 
sin piedad: coelum í non animum mutat } qui trans mate currit . 

Ellos debían ser los representantes de América, decían en su representa- 
ción consular, y ellos lo serán: los siete años de residencia que solamente se 
les exige, mandando diez las cédulas reales para ser vednos, se encaminan a 
proporcionar mayor número de ellos al efecto. Por eso pedían que^ fuesen 
electivos los ayuntamientos y que éstos eligiesen los diputados: aquéUos ya 
lo son, y los diputados lo serán porque serán elegidos por los ayuntamientos. 

Esto no, se me dirá: es contrario a la Constitución. 

Pero qué ¿el modo de las elecciones que ella prescribe puede subsistir? El 

no tienen ni la ventaja de que el pueblo, que siempre ve bien en lo general, 
elija los que quiera para sus representantes, y tiene todos los inconvenientes 
de elecciones populares. El que ve en Inglaterra cada siete años la convulsión 
general en que se pone para elegir los miembros de la Cámara de los comu- 
nes, el desorden, los cohechos, los partidos, ve que semejante método arrui- 
naría el reino sí cada ingles no prefiriese su Constitución a su vida, si fuesen 
todos los pueblos y todos los ingleses los que tuviesen parte en estas eleccio- 
nes, sí ninguno de los miembros pudiese ser reelegido, y sobre todo si fuesen 
más frecuentes las elecciones. ¿Qué deberá decirse de elecciones cada año 
de diputados, de diputaciones provinciales, de ayuntamientos, etc., sin poder 
reelegirse ningún diputado, teniendo voto todo el pueblo, un pueblo dividido 
entre sí por odios aumentados con la guerra, en países inmensos, lejanos, de 
una población la más heterogénea, de intereses encontrados, de diversa edu- 
cación, costumbres, principios y aun lenguas, todo ardiendo en guerras civiles? 
¡Bah! Es necesario haber perdido la cabeza para haber dado semejante Cons- 
titución: es injusta, es impolítica, es inasequible. Se volverá a la elección de 
ayuntamiento como he dicho y serán de europeos, que elegirán diputados 

europeos. 
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Prosiguiendo el examen de la Constitución como está, sigo a decir que 
en lo único que los diputados americanos exigían la minoridad era en la 
elección de ministros, porque habían experimentado las mejoras que resul- 
taron a la América cuando hubo un solo ministro de Indias, y pedían que 
a lo más fuesen dos, uno para cada América, a fin de que, ya que se supone 
han de ser europeos, se destinasen a sólo entender las cosas de América, por- 
que si no sucedería o que mandasen órdenes para prender al comején (bicho 
del género oruga) por haber destrozado los autos que pidió S. M* como ya 
sucedió en Santo Domingo, o que yendo órdenes encontradas por diversas 
Secretarías no se supiese a que rey obedecer, como ya sucedió al conde de 
Revilla Gigedo siendo virrey en México* Se concedió un ministro para la 
gobernación sin decir si europeo o americano, y todos los de España para 
todo lo demás* Mientras más oficiales más presto se acaba la obra, decía un 
médico a quien se le consultaba sobre hacer una junta de escolapios para 
un enfermo que había desahuciado. 

Para no despedirse el Congreso de la parte política sín atropellar el 
voto de la América, y buscar medios de avasallarla a sus caprichos, mudaron 
el orden de la sucesión al trono establecido en Cortes desde Felipe V para 
llamar a la Carlota del Brasil* Esta después de inútiles tentativas para apo- 
derarse de los dominios ultramarinos de su cautivo hermano, ya como reina 
o ya como regenta, recurrió por fin a las Cortes ofreciéndoles sus armas, con 
los cuales, decía, aunque mujer sabría conservar los derechos de su hermano, 
y al mismo tiempo derramaba el oro para ganarse en Cádiz votos y escritores* 
No faltaron otros por los infantes de Ñapóles que reclamaron las leyes, los 
riesgos de fiar a una mujer el timón de una monarquía fluctuante, y que expu- 
siesen no han sido los reyes la principal causa de su naufragio, pues Felipe V, 
Femando VI y Carlos III fueron buenos reyes, sino las malditas hembras 
de la raza parmesana* Este es el castigo con que Dios amenazaba en Isaías a 
su pueblo; mulleres dominatae sunt eis. 

Pero se trataba de dividir las Américas, de subyugarlas y prepararse un 
asilo cuando Cádiz estaba a la víspera de perderse: se contaba con el auxilio 
de la Gran Bretaña que impera donde reina la casa de Braganza; se suponía 
que Fernando y Carlos no volverán: a don Francisco de Paula lo excluye su 
fisonomía de la regla pater est quam nupiiae demonstran t f y aunque también 
aquélla excluye a la Isabel de Sicilia, esta isla merece que se dejase siquiera 
por la mujer algún derecho remoto al príncipe de Ñapóles* Por eso se la llamó 

en segundo lugar, y en primer a la Carlota e hijos, por consiguiente del prín- 
cipe del Brasil. 

Así no se conto para nada con el voto declarado de las Américas. En otra 
parte hemos contado cómo las Juntas de la Paz, de Buenos Aires y Paraguay 
se formaron por no dejarse entregar de los mandarines europeos al dominio 

K Carlota. La Junta de Cartagena ella misma avisa a las Cortes “que la 
colusión de su gobernador con la Carlota fue la principal causa de instalarse 
y deponerlo”* México en su primera de Junta de 8 de agosto, 1808, convo- 
cada por el virrey Iturrigaray, de todas sus autoridades, vimos, que a petición 
de su Ayuntamiento juró no reconocer otra sucesión en el trono que por el 
orden establecido en la ley 5. a título 7, libro 5, de la Recopilación de Castilla, 
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que es la que han abolido las Cortes: y así cuando supo que en las instruc- 
ciones dadas al diputado de Monterrey que formó el canónigo Rivero (extran- 
jero en el Nuevo Reino de León) se reclamaban los derechos de la Carlota, se 
escandalizó, y reprobó altamente este dictamen . 209 ¿Qué provecho resultaría 
al reino de México de un trono a dos mil leguas en la otra extremidad de la 
América sin artes, sin industria, sin fuerza, bajo un gobierno despótico y 
bajo la férula y protección de una potencia extranjera? En la América del 
Sur es tal la animosidad de españoles y portugueses heredada de sus proge- 
nitores y aumentada en razón de las distancias, que preferirían a incorporarse 
los mayores sacrificios, £ Sí los ingleses creyesen ser su interés ayudar a la 
Carlota para sujetar la América, hallarían, escribe de allá un inglés, una re- 
sistencia incontrastable, porque obraría reunida la fuerza que hasta ahora no 
se ha conocido porque ha obrado separada, 210 Toda la America gritaría que 
ni el Brasil m Portugal son Castilla, e incorporándose la América a otro 
reino su pacto estaba roto y su independencia declarada por las leyes, A ella 
nos conduce la parte política de la constitución por su injusticia, inexequlbí- 

lídad e impolítica. 

Vamos ahora a ver lo que adelantamos en su parte judicial: poco dqe, o 
nada, No, ciertamente, no son leyes excelentes las que faltan en los códigos 
de España e Indias, sino la imposibilidad de eludirlas, la precisión de ejecu- 
tarlas abrigando al ciudadano contra los atentados del poder y la arbitrariedad 
de los jueces. ¿May algo de esto en líi Constitución? Nada de esto puede 
verificarse mientras el juez quede como queda juez del hecho e intérprete 
del derecho: siempre que no haya jurados, esto es vecinos honrados iguales 
al ciudadano, y que ñor su mismo juicio sin tacha, conexión ni connivencia 
con el juez o la parte contraria, califiquen el hecho oyendo a los testigos en 
público; sino que el juez sólo los examine o un escribano, generalmente 
intrigantes y de mala fe, que con tortuosas preguntas enrede al testigo sencillo 
y le haga firmar lo contrarío sin que éste lo conozca, la justicia del ciudadano 
está sin garantía. Señor, dice a las Cortes la Junta de Cartagena, el juicio de 
jurados es una consecuencia de la proscripción del despotismo; pero Argue- 
lles, en quien se cifra todo el juicio de las Cortes, dijo que no^ convenía por 
ahora a la nación porque no convenía, pues nunca dio otra razón. 

Siempre que el juez pueda interpretar la ley el, es el soberano, eius est 
legem interpretan, cuius est condere , Jamás se le podra probar la prevari- 
cación, porque cada ley producirá bibliotecas enteras de intérpretes y glosa- 
dores; como basta aquí, los pleitos serán eternos, y se repetirá el escándalo 
de perderse y ganarse un caso idéntico ante un mismo juez en una misma 
semana. Cuando yo vea que, por absurdos que resulten, jamas se puede salir 
de la corteza material de la ley como en Inglaterra, entonces estaré seguro 
sabiendo que no la he quebrantado. Poco ha una mujer se robo a un niño, y 
convencida sólo se le condenó a pagar doce pesetas que valía el vestidito 
que llevaba, poique no existía ley para ladrones de niños, aunque sí terribles 

contra los ladrones de bienes. 

En Inglaterra el rey no puede hacer ir a su palacio al más infeliz patán 
que no quiera: en la Constitución 211 española puede el rey o sus ministros 
prender al ciudadano. Más, establece que el juez puede usar de la fuerza 
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siempre que tema fuga 212 y he aquí impune al que sin necesidad atropelle 
al ciudadano, porque el juez dirá siempre que temió fuga. Le da facultad 
de tener al reo incomunicado 213 cuando le parezca, y esto es inutilizar la 

información hecha para prenderle, dejarlo sin defensas ni amparo y proseguir 
con la inquisición* 

Lo único que yo encuentro favorable en esta parte a las Américas es la 
apelación sobre el recurso de nulidad de unas audiencias a otras. Pero míen- 
tras dista la de La Habana cuatrocientas leguas de la de México lo mismo 
que la de ésta de la de Guatemala, o doscientas cincuenta como la de Guada- 
lajara de la de México, que son todas las audiencias de la América del Norte 
¿se ha adelantado mucho? Sé que se trata de multiplicarlas; pero si ochenta 
y dos oidores que había en América ya eran un sistema enorme de magistra- 
tura que pesaba sobre el erario ¿qué será si se multiplica en menores dis- 
tancias? En otro tiempo teniendo ellos parte en el gobierno eran indispen- 
sables estos cuerpos para equilibrar el despotismo, hoy reducidos a sólo sen- 
tenciar pleitos no servirán más que de aumentarlos para mantener la bandada 
inmensa que los sigue de leguleyos y aves de rapiña* ¿Por qué no había 
haber de jueces particulares ambulantes como en Inglaterra que cada tres 
meses abren su tribunal en cada lugar, atrayendo sobre su sola cabeza el 
castigo de la opinión pública que en un cuerpo se confunde? Llamamos 

bárbaros a los indios, y en Tezcuco a los ochenta días estaba terminada toda 
causa en una asamblea general de los jueces y el pueblo. 314 

Lo peor es que si antes se hacían injusticias, abora harán más porque 
son inamovibles e impunes. Antes la apelación se bacía al Consejo de Indias 
que podía castigarlos y al rey que podía deponerlos. Ahora se apela a otra 

Audiencia o a otra sala si la audiencia tuviere tres, es decir a sus iguales 
que nada pueden hacerles y se sostendrán mutuamente como lobos de una 
camada. Es verdad que ba lugar a acción contra ellos sobre cohecho y so- 
borno;^ pero es para ante el Supremo Tribunal de Justicia de España: éste 

es el único que puede castigarlos y removerlos. Pues adiós : se acabó la jus- 
ticia para los americanos. 

Sobre todo mientras las Audiencias prosigan en ser de europeos aquéllos 
nada han ganado. Proseguirán éstos en formar la falange macedonia que hasta 
aquí para sostenerse mutuamente contra todos los esfuerzos de la justicia. 
Es necesario haber estado en Indias pata saber a qué extremo llega en los 
europeos la pasión del paisanaje: de suerte que se dice en proverbio, primero 
paisano que cristiano : es necesario haberlo visto para creer el odio que pro- 
fesan a los criollos: el hijo se ve postergado en la casa de su padre al cajerillo 
europeo para quien se reserva la bija, y el modo de reprenderle es diciéndole: 
eres criollo y basta. Aquella palabra equivale en su juicio a un cúmulo de 
injurias: y no hay patán recién ¡do de España, que por sólo haber nacido en 
ella no se crea superior al americano más pintado. A Humboldt no se le 
ba escapado esta observación: vedlo libro 2, capítulo 7, de la Estadística. 

Cuando yo considero que para dar un cuerpo de leyes a la América en- 
vuelta en sangre y robos, tan defectuoso, disparado, inconexo y contradic- 
torio como el es, han sido menester dos siglos y medio de errores y errores 
perniciosos (y no puede ser menos cuando se quiere gobernar por informes 
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lejanos): y veo con la nueva Constitución destrozar de un golpe toda su orga- 
nización y sistema restituyéndonos al antiguo caos, se me antoja un loco 
bravo que escapado de la jaula en un acceso de su delirio tira abarrisco golpes 
furibundos sobre cuanto encuentra al paso, y que bailando apiñados los ame- 
ricanos faja sobre ellos sin tino y sin misericordia. Diez y seis millones de 
almas } decía el Ayuntamiento de Santa Fe a la Junta Central, con distintas 
necesidades 9 en distintas circunstancias , bajo de diversas climas , necesitan 
de distintas leyes . Vosotros no las podéis hacer: nosotros nos las debe- 


mos dar . . 

No llego a la parte última económica o gubernativa de la Constitución 

sino temblando de los bajaes y arráeces militares, que representan en Ame- 
rica déspotas invisibles. “Sólo el despotismo en delirio } dice todavía a las 
Cortes la Junta de Cartagena, podía presumir reservarse el gobierno econó- 
mico y administrativo de unos países a dos mil y más leguas de su vista , y 
cometerlo a manos inexpertas e indiferentes a la prosperidad territorial y 
aun enemigas de estos habitantes” : quiere decir, a manos europeas. 

¿Se muda algo de esto? Señor, los ayuntamientos serán electivos cada 
año por el pueblo. ¿Y eso lo han pedido a las Cortes los europeos de Mé- 
xico? Sí: pues ellos serán los regidores y alcaldes, porque ellos son los ricos, 
los mandones y los más ambiciosos. Tengo la relación de lo que paso en 
Veracruz en la Junta para elegir el primer ayuntamiento. Todo fue alboroto 
e intrigas de los europeos y la elección resultó nula. Estos cuerpos han sido 
en la presente época la muralla en que se ha estrellado el despotismo, porque 
siendo renunciables después de compradas al rey las plazas, recaían en los 
hijos, y los regidores eran criollos, aunque muchas veces los alcaldes no, 
porque eran electivos bien que fuesen aquéllos sus electores. Porque el pueblo 
de México eligió a los electores criollos, Venegas suspendió la elección de 
ayuntamiento y mandó salir al elector Villaurrutia para que en su ausencia 
tocase al famoso Yermo la elección. Tengo cartas respetables de La Habana 


del despotismo con que obró Apodaca en la elección de ayuntamiento para 

que de los doce regidores seis salieran europeos. 

¿Qué hay más en la Constitución? Hay diputaciones provinciales elegi- 
das por el pueblo cada año, aunque sin facultades para obligar nada de lo 
que se comete a su inspección. Es como una junta académica de amigos del 
país, que se interesan en su bien: y puede ser que sus soplos al gobierno 
sobre los abusos de la administración e infracciones de la Constitución reme- 
dien algo. Pero si es cosa de honor, se compondrá en América de europeos 
generalmente enemigos del país: si no es más que de trabajo, será de ameri- 
canos impotentes; pero como el rey sí abusaren de sus facultades que no sé 
cuáles sean, puede suspenderlos cuando le parezca , 315 por supuesto que los 
virreyes y farautes siempre que quieran oponerse a su despotismo han de 
informar que abusaron, y por la repetición del crimen por supuesto también 
no digo cada diputado, la diputación toda será suspendida. 

En fin ¿se quitan los alter ego ? nos quedan los virreyes y nunca han 
tenido más facultades que ahora. Lejos de limitarse en sus instrucciones se- 
cretas su representación amplísima, se les ha concedido lo que se niega a los 
reyes. Y como si no bastasen, se nos envían comisarlos regios a lo Josefino- 
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Napoleón con el título de pacificadores para que no falte ni este dictado de 
los antiguos conquistadores, y tengamos también nuestros adelantados. 

Es del todo necesario, asi habla todavía la Junta de Cartagena a las 
Cortes, desterrar los gobiernos militares, y que los jefes o comandantes de 
las plazas de armas, que necesiten mantener fuerzas para repeler al enemigo, 
queden de tal manera ligados que nunca puedan auxiliar al despotismo. 
¿Como han podido creerse convenientes jefes militares criados desde su más 
tierna ed^d en la subordinación de la milicia, y negados a todo otro conocí- 
miento (si no es por casualidad) para el gobierno político y económico de 
países a dos mil y más leguas de la metrópoli, adonde el más justo dirige sus 
consultas? ¿Cómo se ha querido que prospere este reino con un virrey capi- 
tán general a doscientas leguas de la mar, y otros muchos jefes subalternos 
en las provincias, que sin un soldado que mandar, quieren que los vecinos 
honrados y aun los jueces y magistrados civiles de sus distritos les tengan 
la misma subordinación que los soldados que acaban de mandar? ¿Y a qué 
es nombrado un jefe militar a mandos políticos, sino para tratar militarmente, 
deprimir y ultrajar la libertad de ciudadano para sembrar de errores de su 
ignorancia las materias gubernativas y económicas de su infeliz distrito? 
Todos estos absurdos desaparecerán bajo el benéfico influjo de legislaturas 
municipales. De otra manera sería restablecer el sistema de la antigua Roma, 
en que mientras en la capital gozaban los ciudadanos de la más completa 
libertad, los procónsules y pretores devoraban las provincias para volver des- 
pués a triunfar y hacer ostentación de su rapacidad.” 

Tal era el grito de todas las Americas. ¿Qué dirán ahora viendo que no 
sólo sigue el gobierno militar, sino que se conserva siempre el fuero, 21 * que 
con tanta razón se detesta en Inglaterra, porque es poner entre las garras del 
poder al infeliz ciudadano, que no puede citar ante sus tribunales a los mi- 
nistros de despotismo, el cual siempre se sirvió de los soldados como Júpiter 
dd rayo para hacer a todos arrodillarse temblando como esclavos* Aun en 
España donde se han puesto jefes políticos son arrollados por los militares, 
y cada día se presentan de esto quejas a las Cortes. 

¿Y si i» viridi ligno haec faciunt, in árido qui fiel? Si esto sucede a la 
vista de las Cortes ¿qué será en las Indias? lo que siempre: tenemos hechos 
del tiempo de las Cortes que lo confirmen. Es constante que la Junta de Quito 
las reconoció pidiendo se mandase a su pretendido gobernador Molina cesase 
en la guerra con que acosaba aquella provincia. Las Cortes lo mandaron así 
reconociendo también la Junta; pero Molina respondió que la real orden 
había sido sacada por obrepción y subrepción, y sostenido del virrey Abasca] 
continuó la desolación, ha entrado en Quito y se ha divertido en fusilar 
clérigos, oficiales y soldados diezmados . 217 

La libertad de la imprenta es el baluarte de la libertad y su compañera 
inseparable. Así perdida del todo en España ésta, suprimió aquélla Felipe II 
en las Cortes de Tarazona. Ninguna disputa en las presentes ha sido más 
batallona por la oposición de los serviles, y no se hubiera ganado sin la una- 
nimidad de los diputados americanos que tenían fija la vista en su patria a 
que es importantísima y necesaria. El visir Abascal obedeció el decreto de 
Lima; pero apenas aparece el prospecto solo del Satélite del Peruano , que 
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va su autor a un calabozo porque llamó patria a la América: los autóma- 
tas no tienen patria. Todavía sucedió peor al mismo Satélite porque se le 
puso en un cepo: el Peruano íue enviado a España bajo partida de registro. 
Bien sé que en Cádiz se comienza también el proceso por prender a los auto- 
res como al padre Rico, al Robespíerre, al bibliotecario de las Cortes Ga- 
llardo, etc, pero a lo menos era por obras que se trataba de reprobar; los 
periodistas de Lima avisaban que no hacían sino reimprimir las obras co- 
rrientes en Cádiz. Allí son inocentes respondió la Junta de Censura; pero 
en América nocivas. Esto es hablar con propiedad y confesar que en América 
como país de esclavos no debe existir el baluarte de la libertad, o que es 
imposible se rijan por la misma constitución América y España, Ultimamente 
para elegir a su placer diputados de Cortes contra el del pueblo de Lima, 
Abascal excluyó a su elector el virtuoso fiscal Isaguirre bajo el pretexto 
de que por la Constitución ningún empleado podía tener otro empleo, como 
si lo fuese ser elector, y la elección se hizo sin el elector de Lima. En una 
Junta de guerra se declaró autorizado para expatriar cuantos le pareciese 
podían perturbar el orden. Circulaba ya una lista de veinte víctimas, entre 
ellas el elector de Lima a título de ser fiscal del Supremo Tribunal de Jus- 
ticia aunque había renunciado el empleo. 

El visir Venegas, aun todavía más déspota que Abascal, no quiso cumplir 

la constitución, sin duda porque causaría escándalo o daño irreparable según 
la antigua fórmula. Ya dijimos que a pesar de los decretos de la Regencia y 
del artículo 262 de la Constitución para que nadie sea juzgado sino por los 
tribunales y según los trámites legales, con acuerdo de su audiencia continuo 
su Junta de policía, que no puede coexistir con la libertad. Que quitó al 
clero el fuero de que está en posesión lo menos catorce siglos y que le conserva 
la Constitución. 213 Que suspendió la elección de ayuntamiento porque el pue- 
blo eligió criollos todos los electores, y prohibiendo toda reunión de gentes 
que la tropa quedó encargada de dispersar, suspendió también todas las elec- 
ciones consiguientes para diputados de Cortes. 

Por supuesto que Venegas no había obedecido el decreto de la libertad de 

imprenta. En enero de 1812, viendo el diputado de Cohahuila las gacetas 
de México con las licencias ordinarias pidió que la Regencia informase, e 
informó que el virrey no había dado cumplimiento a la libertad de imprenta 
por haber muerto uno de los censores designados. Léanse los Diario s de Cor- 
tes, y se verá con admiración la dificultad que en ellas encontraron los ameri- 
canos para mandar que Venegas obedeciese, con ser que hay decreto expreso 
de las Cortes deponiendo a todo jefe que no ejecute sus decretos a los tres 

días de haberlos recibido. 

No es eso todo: apenas se establece la suspirada libertad, que Venegas 
comienza a prender, no a los europeos que granizaban injurias, sino a los ame- 
ricanos que modestamente se defendían y pensaban, ¡A la cárcel el Pensador 
Mexicano 1 , ¿acaso es lícito en México el pensar? Consulta a la Audiencia y 
se suspende la libertad de la imprenta en 8 de diciembre 1812, dando aviso a 
la Regencia en 14 de dicho mes. Siendo ella un artículo de la Constitución 
y diciendo el 275, que hasta pasados ocho años de hallarse puesta en practica 
en todas sus partes no se podrá proponer alteración, variación ni reforma en 
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ninguno de sus artículos, la Regencia respondió al virrey extrañando, que 
habiendo mi ring ido claramente uno de ellos se hubiese contentado con ente- 
raria en globo por su simple exposición sin remitir el expediente formado 
en tan delicada materia; y mandó al Consejo de Estado le consultase su 
dictamen sobre la conducta del virrey, y audiencia, y causas que alegaban 
para haber suspendido la Constitución. Alarmados los diputados americanos 
sobre este asunto presentaron a las Cortes en número de treinta y uno una 
exposición el día 11 de julio 1813 para que se diese cuenta de estas ocurren- 
cias: y la Regencia informó lo dicho en 23 de julio y que el Consejo de Estado 
después de referir los beneficios que la España ha concedido generosamente a 
los americanos hasta hacer aquellas colonias partes integrantes de la Monar- 
quía, le había consultado que por su ingratitud podían suspenderse todas las 
leyes aun fundamentales en América, y aunque confesaba no resultar probado 
abuso peligro de la libertad de imprenta, decía que sería peligrosísimo revocar 

la providencia de la suspensión que debía durar hasta que las circunstancias 

varíen* 

Pasó todo a la Comisión de la libertad de imprenta en 29 de julio, y allí 
yacía a lo menos hasta 7 de septiembre sin haberse tenido sino una sesión 
en que a excepción de dos de sus individuos americanos los demás proponían 
que en México no debía regir sino un gobierno puramente militar. Nada se 

había acordado, y para que informe será acaso necesaria nueva exposición de 

los diputados americanos . 2 9 

¡Pobres diputados! ya se cansaron en vano pidiendo que se guardase la 
capitulación solemne que hizo Monteverde con Caracas. Los ocho que envió 
sin proceso fueron enviados a Ceuta, porque a Monteverde no le obliga la 
Constitución Han reclamado a las Cortes contra las tropelías de aquel canario 

una multitud de gentes respetables, entre ellos el mismo Urquinaona comi- 

™ d ° P ara pacificar Santa Fe. El Español en su número de 

p , j u !?’ 1813 > h f lm P reso > y me consta que es verdadero el informe del 
fiscal de Venezuela de 4 de enero del mismo año, que refiriendo las prisiones 
y confiscaciones sin numero y sin procesos efectuadas por aquel caribe, dice 
que se ha empeñado en sacar verdaderos a los insurgentes, que publicaban 
en sus gacetas que los españoles no eran sino tiranos. La Audiencia misma 
escribe en cuerpo reclamando la Constitución y las leyes para una multitud 
de victimas inocentes con que están pobladas las cárceles, y exponiendo que 
no puede obedecer al general en ir a Caracas por no exponerse a que sean 
de un golpe sorprendidas todas las autoridades, pues la provincia toda está 
en fermentación con sus tiranías, y no ha dejado a los patriotas otro recurso 
que pelear o morir. ¿Y qué han respondido las Cortes a la Audiencia? Obe- 
dezca a Monteverde en ir a Caracas: y en cuanto a los presos se componga 

C J. ■ 

¡Y aguardan libertad los americanos! ¡esperan algo de la Constitución' 
Esta es lo mismo que el codigo de Indias en lo favorable, palabras y nom- 
bres. ¿Como se ha de hacer guardar a seis mil leguas, si en España mismo no 
hay mas que infracciones? ¿Como dan de gobernar un mundo los que dentro 
de Ladiz no pueden valerse con cuatro clérigos v frailes? ¿los que, ya que 
han dado el paso de abolir la Inquisición, ese oprobio de la razón que detes- 
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taba el grito del universo, por no saberlo dar han puesto toda la España en 
combustión, dado el escándalo de desterrar al nuncio del Papa ocupándole 
sus temporalidades, y alarmado la religión del pueblo que ha elegido un 
concilio eclesiástico para las Cortes inmediatas? ¿Y al cabo quitarán la In- 
quisición de México, que ha recibido en su seno al virrey Iturrigaray y sus 
hijos v a todos los americanos que se opusieron a los facciosos, que here- 
tífico a Hidalgo, y que los ba servido tan bien que su último quemado, el 
irlandés Lamport, lo fue por haber dicho que si la conquista de América era 

injusta no la subsanaba la bula de Alexandro VI? 

Hagan lo que quieran, la Constitución no obliga a las Américas. No solo 

sus artículos particulares pertenecientes a ellas han sido protestados, lo fue 
toda* El día que se presentó su última parte por la Comisión de Constitución, 
cuatro americanos de ella presentaron su protesta, que apoyó toda la dipu- 
tación americana, aunque no vale tanto por lo que dice como por lo que 
quiere decir* Dirígese principalmente contra el artículo 275, poco ha men- 
cionado, de que en ocho años nada pueda variarse en la Constitución: y dicen 
“que aunque convienen en que obligue desde luego como un otro decreto 
de Cortes, los ocho años de i n variabilidad sólo comiencen a contarse desde 
que las futuras próximas Cortes hayan ratificado la Constitución con poderes 

expresos, que para este objeto reciban de la nación 1 '. 

Sus razones son dignas de atención: *‘L a : que las Cortes presentes se 
congregaron del mejor modo posible en las tristes circunstancias en que se 
hallaba la nación; pero esas mismas impidieron tuviese toda la perfección 
posible, porque hubiera sido mejor que hubiesen podido concurrir diputados 
de toda la nación elegidos uniforme y popularmente: y así se podrían alegar 
razones para poner en duda la autoridad de la Constitución * ¿Que dirían 
ellos si no hubiesen experimentado las bayonetas, los castillos y las arlequi- 
nadas del pueblo soberano de Cádiz? Véase la nota a la página 445 del li- 
bro XII* 

La 2, a razón y como ellos dicen axioma es: "que las Cortes nada pueden 
ni deben hacer contra la voluntad general de la nación y mucho menos una 
ley que eternamente le obligue. ¿ Y cómo examinarán las Cortes la voluntad 
general si la Constitución se publica y hace jurar inmediatamente como una 
cosa ya indudable? Algunos Individuos y cuerpos que representan las provin- 
cias la jurarán tal vez por temor, y los que resistan serán sacrificados como 
rebeldes y traidores, y al cabo sin saberse la voluntad general de la nación, 
ésta a pesar de su derecho exclusivo para darse leyes fundamentales recibirá 
una sin su voluntad, o contra ella* La Constitución es obra de sus man- 
datarios que no deben empeñarse en sostenerla sino por el convencimiento 

espontáneo que la nación manifieste de su utilidad . 

Nada ganaron los americanos con un alegato tan racional* Las Cortes la- 
boran siempre sobre un sofisma miserable. La soberanía reside esencialmente 
en la nación: nosotros la representamos; luego en nosotros reside la sobe- 
ranía* Como si un virrey de México dijera: Fernando VII es el rey de Es- 
paña: yo represento a Fernando VII: luego yo soy el rey de España: o yo 
represento al rey de España, luego yo soy Fernando VII, y no hay alcalde 
de monteriíla ni despreciable corchete que no pudiera raciocinar de esta 
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suerte, porque en efecto todos representan al rey con más o menos amplitud. 
Pero pretender por eso que el rey debe aprobar precisamente los procederes 
de sus comisionados o representantes sin examinarlos, y que él mismo haya 
de obedecerlos, so pena de rebelde y traidor, sólo puede imaginárselo un 
loco manifiesto. Si la soberanía reside esencialmente en la naciónj reside 
siempre e incomunicablemente, porque las esencias son intrasmisibles a otro: 
y así aunque la nación elija representantes o mandatarios, no sólo tiene derecho 
a revisar su obra para ratificarla o anularla, sino para castigar a los atrevidos 
que no han consultado su voluntad, y han atentado a obligarla usurpando 
los derechos de la majestad nacional. Apenas puede concebirse cómo preten- 
den unas Cortes tan defectuosas ligar a las siguientes mucho más legítimas 
y aun ligar a la nación soberana para que no pueda dar los poderes de hacer 
la mas mínima reforma en la obra de sus mandatarios. 221 

Ellos dirán que entonces nunca habrá una constitución. Por eso mismo 
decía con su acostumbrado juicio Jovellanos: 232 "ni la sana razón ni la sana 
política permiten extender la soberanía nacional de manera que se le atribuya 
el derecho de alterar la forma y esencia de la constitución recibida de sus 
mayores y destruirla para formar otra nueva, porque ¿fuera esto otra cosa 
que darle el derecho de anular por su parte un pacto por ninguna otra que- 
brantado, y de cortar sin razón y sin causa los vínculos de la unión social? 
Y si tal se creyese posible, ¿qué fe habría en los pactos? ¿qué religión en 
los juramentos? ¿qué firmeza en las leyes, ni qué estabilidad en el estado 
y costumbres de las naciones? ¿ni qué seguridad, qué garantía tendría una 
constitución que sancionada, aceptada y jurada hoy, pudiese ser desechada 
y destruida mañana por los mismos que la habían sancionado? He aquí por 

qué en mi voto sobre las Cortes desaprobé el deseo de aquellos que clamo- 
reaban por una nueva Constitución, y he aquí por qué en la exposición que 
hice de mis principios indiqué, que el celo de los representantes de la nación 
debía reducirse a hacer una buena reforma constitucional" . Ellos no se han 

limitado y a fuerza de violencia quieren ahora salvarse de los absurdos que 
vienen a caer sobre su obra. 

Así no sólo han depuesto y perseguido como rebelde al santo obispo de 
Orense porque no les canonizó su miserable Constitución, y declarado in- 
digno del nombre español, extrañado de la península, etc., a todo el que 
no la acepte; sino que el día que se hizo este decreto, ellos mismos decla- 
raron, que en sesión secreta habían decretado la víspera de jurar la Cons- 
titución, que todo diputado que rehusase jurarla sería depuesto y castigado 
Digamos claro, que un partido es el que ha dado la Constitución y no la 
nación, ni los mismos diputados suyos que carecían de libertad. Así es como 
la juraron 51 diputados de America; pero es sabido que el que jura porque le 
precisan a ello una cosa que ha protestado, no jura sino con relación a su 

protesta, y por consiguiente el juramento es inválido y nulo sino bajo aquella 
condición. 

La protesta y reclamación que ellos hicieron es justísima, y aunque no 
representaran la mayor parte de la nación, bastaba para frustrarla con respecto 
a sus provincias. No necesito mencionar aquel veto de cualquier diputado en 
las Cortes de Aragón, que suspendía toda ley aunque aprobada por todo el 
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resto de ellas : veto raro de que Felipe II privó a los aragoneses en las Cortes 
de Tarazona año 1519. En Castilla, cuyas leyes fundamentales son comunes 
a los americanos, tenemos ejemplos terribles. “Cuando provocados, dice Jo- 
vellanos, 223 por la despótica y soez insolencia de los ministros franceses y 
flamencos que trajera consigo el joven Carlos I, irritados los castellanos con 
el desprecio con que fueron tratadas sus reclamaciones en las espurias Cortes 
de la Coruña 1518 se vieron forzados a tomar las armas en uso y defensa de 
sus fueros y libertades, entonces las principales ciudades y villas de Castilla 
congregadas por medio de sus representantes en la famosa Junta de Avila, 
después de señalar los artículos en que sus libertades y las leyes que los 
protegían fueran quebrantadas, enviaron al rey un mensaje, cuya sustancia 
era: Que si separaba de su lado los malos consejeros autores de aquella in- 
fracción , y convocadas unas cortes libres confirmase con su real asenso la 
reparación de sus agravios, otorgando las peticiones que le presentaban con- 
formes con las leyes y antiguas costumbres del reino que S. M. había jurado 
cumplir, desde luego depondrían las armas que contra su inclinación se vieron 
deforzados a tomar y serían en adelante ejemplo de fidelidad y obediencia. 
La causa de la nación fue vencida entonces por la intriga y la fuerza; pero 

su razón no pudo serlo." 

"Más clara y resuelta había sido la intimación que Pedro Sarmiento, re- 
presentante de Toledo como cabeza de las demás ciudades y villas de Castilla 
hizo a Juan el II, mal gobernado y aconsejado por su favorito Alvaro de 
Luna sobre que llamase a sí los prelados, grandes y procuradores de las 
ciudades y villas del reino, que oyese sus consejos y que los pusiese por 
obra: Y no queriéndolo hacer (le dijo) que ellos, {esto es, los de Toledo) se 
apartaban y sustraían de la obediencia y sujeción que le debían como a su 
rey y señor natural, por sí y en nombre de las ciudades y villas del reino: 
las cuales se juntarían con ellos a esta voz, y traspasarían y cederían la jus- 
ticia y jurisdicción real al llustrísimo Príncipe , su hijo y heredero. Y si to- 
davía se desearen otros ejemplos en confirmación de esta doctrina, la historia 
de nuestras Cortes los suministrará a cada paso ^ así en las de Castilla como 

en las de Navarra, Aragón, Cataluña y Valencia.” 

“Pero nada es tan decisivo en la materia como la ley 10, título 1°, de la 
partida 2. a , en la cual, describiéndose al tirano usurpador de un reino, aplica 
nuestro sabio legislador su doctrina al rey legítimo que abusare de su autori- 
dad y poder.” La ley citada se titula: Qué quiere decir tirano y cómo usa su 
poderío en el reino después que se ha apoderado del. * Estos tales , dice la 
ley, aman más de fazer su pro maguer sea daño de la tierra, que la pro co- 
munal de todos, porque siempre vive a mala sospecha de la perder. E por- 
que pudiesen cumplir su entendimiento mas desembargadamente, dijeron 
sabios antiguos, que usaron ellos su poder contra los del pueblo en tres ma- 
neras. I. 8 que estos atales punan siempre que los de su Señorío sean necios e 
medrotos , porque cuando tales fuesen no osarían levantarse contra el. ni 
contrastar sus voluntades. La 2. a es que los del pueblo hayan desamor entre 
sí, de guisa que no se fien unos de otros, ca si en tal desacuerdo vivieron 
no osarán ninguna fabla contra él: por miedo que no guardarían entre sí 
fe ni porídad. La 3. a es que punan de los fazer pobres: e de meterles a tan 
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grandes fechos que los nunca puedan acabar, porque siempre ayan que ver 
tanto en su mal, que nunca les venga al corazón de cuidar fazer tal cosa 
que sea contra su Señorío. E sobre todo esto siempre punaron los tiranos de 
estragar los poderosos e de matar los sabedores, e vedaron siempre en sus 
tierras cofradías y ayuntamientos de los hombres, e procuraron todavía de 
saber lo que se dice e lo que se faze en la tierra, e fian más su consejo e 
guardia de su cuerpo en los extraños, porque los sirvan a su voluntad que 
en los de la tierra que han de fazer servicio por premia (esto es, forzados). 
(Jtrosi decimos que maguer alguno hobiese ganado señorío del reino legíti- 
mamente, que si él usa de su poderío en la manera que de suso dijimos en 
esta ley, quel pueden decir las gentes tirano , e tornarse el señorío que era 
derecho en torticero ( esto es, ilegitimo) así como dixo Aristóteles en el libro 
que rabia del regimiento de las cibdades e de los reynos ” 

¡Notable ley! ¡retrato el más perfecto que podía hacerse de los mismos 
reyes de España respecto de las Américas aun cuando hubiesen sido sus se- 
nores legítimos, y mucho más perfecto todavía respecto de los nuevos gobier- 
nos y de Jas Cortes que se han negado a concedernos juntas, comercio y a fiar 
los empleos de los regnícolas! Todos son tiranos, su derecho se ha vuelto 
torticero , y podemos no digo desobedecer sus leyes y constitución protesta- 
das por nuestros representantes, tomar las amas como nuestros mayores e 
intimar que nos separamos de su obediencia y señorío como ellos decían 
sino declarar para siempre rotos los vínculos que nos unían con España Si 
el rey según la constitución ha perdido la corona por sólo ausentarse o 

casarse sin licencia de las Cortes ¿qué será siendo tirano y tirano en todas 
las acepciones de esta palabra? 

Convencida la Gran Bretaña de la injusticia que nos habían hecho la 

^onsmucion y las Cortes; ya que éstas aceptando su mediación en 1911 le 
habían puesto condiciones inadmisibles, envió sus mediadores a Cádiz en 1812 
para entablar nueva mediación con otros artículos por base que pongo abajo 
y que son auténticos, porque antes de enviarlos a España los vi en una 
comunicación diplomática que hizo el ministerio inglés. 224 Ya en otra parte 
hable de esto y remití al lector a leer en el Español de agosto 1812 el bos- 
quejo de io que ocurrió en las sesiones de Cortes desde el 11 hasta el 16 de 
julio en que trataron de este asunto consultadas por la Regencia. Aunque 
las sesiones fueron secretas me consta que la relación de lo sucedido es exacta. 
La principal razón en que insistieron los europeos, como allí se ve fue en 
que Jos ingleses tenían en mediar miras siniestras, esto es, de apoderarse de 
America. Para que mejor se comprenda lo demás que en tan corto resumen 
se apuntó de lo que se alegaba, por una y otra parte, daré un retazo del dis- 
curso que pronunció el diputado americano Felíu contestando a las objeciones 
de los europeos* 

■ j _ 

— por el señor Garda Herreros, ¿si acaso los 
mediación? ¿si acaso k han pedido los leales o los 
piden los diputados . ¿ Los pueblos de la península 
imprenta o la abolición de los señoríos? Lo pedían 
ia razón y las circunstancias, ¿Pero cómo piden los pueblos? ¿Qué remedio 

tienen para pedir, y más cuando ni escribir ni hablar pueden? Los pueblos 


Se ha preguntado 
pueblos han pedido la 
insurgentes? Señor, la 
pidieron la libertad de 
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cuando piden lo hacen a falta de otro arbitrio con la voz tremenda del levan- 
tamiento. Si en México quizá no se tiene noticia de la mediación, ni aunque 
se tuviese podía hablarse de ella entre otras mil razones porque puede haber 
personas de influjo interesado en que no se admita, ¿cómo se extraña que 
no la piden expresamente por sí, y más cuando la pueden pedir por medio 
de sus representantes? Estos manifiestan la voluntad de los pueblos infini- 
tamente mejor que uno u otro particular, que o por su opinión, o por sus 
intereses, o porque no alcance otro medio, diga, que lo que se necesitan sólo 
son armas; porque un periodista en Cádiz (Cancelada) y sus poderdantes de 
México clamen por guerra y únicamente guerra, no se ha decir que ésta es 
la voluntad general de aquellos habitantes, y más cuando no se les ha pre- 
sentado otro medio de escoger, 

”Se ha preguntado también en favor de quién se admite la mediación, y 
es fácil contestar que en favor de la península, de los leales, y de los insur- 
gentes, y se puede añadir en favor de los aliados. De la península, porque 
aumentando su fuerza física y moral con la conciliación, se pone en estado 
de continuar mejor su noble carrera* De los leales, para evitarles los riesgos 
en que se hallan, y que los sacrificios que sufren los puedan emplear inme- 
diatamente en obsequio inmediato de la madre-patria* De los insurgentes 
para atraerlos al buen camino. De los aliados, recompensando en cuanto está 
de nuestra parte con una participación de comercio los auxilios que nos han 

prestado y pueden prestamos* 

"Volviendo a la especie de la garanda que se ha dicho no entenderse a 
qué objeto se había de aplicar o para que podría servir, la América necesita 
una: a saber que en el caso negado, pero no meta física mente imposible de 
sucumbir la península, no se la obligue a seguir la suerte de ésta. No es éste, 
Señor, un miedo vano*” El diputado lo prueba por el manifiesto de Liniers 
en Buenos Aires, y la impresión que hizo en Lima; por los empleados espa- 
ñoles provistos en los mismos desdnos que le había dado Murat, etc* En fin, 
Señor, prosigue, "fundada o infundada esta opinión es generalísima en las 
Américas y para desvanecerla no sé que haya más que estos medios: garantía 

de la Gran Bretaña y victorias nuestras en la Península" . 

Está dicho que se negó la mediación por ciento un votos contra cuarenta 

y seis : a s aber co n t r a sei s eu ropeo s y to dos los a meri c ano s , menos el de 
Veracruz como diputado de un ayuntamiento europeo, y el de Puebla elegido 
por ellos a este destino, y con miras siempre constantes de obispar por su 
favor* "Dicen — exclama sobre esto El Español — 225 que no se han negado abso- 
lutamente a la mediación, que la admídan para Caracas, Santa Fe y Quito; 
pero que no habiendo en México ningún gobierno revolucionario no conve- 
nían en que se tratase con aquellos revoltosos. Esto es como si se quisiese 
comprometer a un médico a que emprendiese una cura sólo en los pies y 
manos de un enfermo que estuviese amenazado de una gangrena en las en- 
trañas. ¿Miserable efugio! ¿Podrán acaso decir que hecho un convenio con 
las otras provincias las Cortes lo extenderían de su voluntad a México? ¿O 
querían que lo más importante de las provincias españolas quedase sin otra 
libertad que la que las Cortes quisieran darle, después que las otras hubiesen 
mejorado su suerte por medio de la mediación propuesta? Las Cortes no 
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querían género alguno de conciliación; y no atreviéndose a decirlo claro, 
hicieron hincapié en un punto, que o había de inutilizar la mediación sí se 
emprendía, o hacer a la Inglaterra abandonar el proyecto/' 

“Las Cortes han declarado así a la faz del mundo, que no quieren conci- 
liación con las provincias de América que se hallan en revolución. Desechando 
la conciliación han declarado implícitamente que es su voluntad que las armas 
decidan la cuestión presente: que si los americanos son vencidos se han de 
someter por derecho de conquista a las leyes que las Cortes les han dado, 
y que si vencen... Dejo a las Cortes que concluyan el período.” 

“Yo he hecho cuanto ha estado a mi corto alcance para persuadir a los 
americanos a la conciliación; mas, ya no está en su mano, ni en la mía. El 
gobierno español ía ha rehusado a la amistad, a la humanidad, a la justicia, y 
aun a su propio interés. ¿Qué les resta que hacer a los americanos? ¿Se han 
de entregar a discreción de semejantes señores fiados en la defensa de una 
tercera parte de representantes en el Congreso, a esperar justicia de él contra 
la que sumariamente la administren sus virreyes y audiencias? Antes me cor- 
tara la mano con que escribo que recomendar tan funesto abatimiento." 

No, no lo tendrán. Demasiada sangre han derramado ya para evidenciar 
que no son cobardes orangutanes, sino muy dignos de figurar al lado de los 
angloamericanos. Es imposible ya que su sentido común no les esté diciendo 
como a los otros: “Jamás un interés más grande ha ocupado a las naciones. 
No se trata del de una villa o provincia, es el de todo un continente inmenso, 
o de la mitad deí globo. No es el interés de un día, sino el de siglos. Lo 
presente va a decidir de un largo porvenir, y muchas centenas de años des- 
pués que nosotros hayamos dejado de existir, el sol, alumbrando este hemis- 
ferio, esclarecerá nuestra vergüenza o nuestra gloria. Largo tiempo hemos 

hablado de reconciliación y de paz. Desde que se tomaron las armas, desde 
que la primera gota de sangre ha corrido; pasó ya el tiempo de las discusio- 
nes. Un día ha hecho nacer una revolución, un día nos ha transportado a 
un siglo nuevo”. 

“La autoridad de la España sobre América tarde o temprano debe tener 
un fin. Así lo quiere la naturaleza, la necesidad y el tiempo. España está 
demasiado lejos para gobernarnos. ¡Qué! ¿siempre atravesar millares de le- 
guas para pedir leyes, para reclamar justicia, justificarnos de crímenes ima- 
ginarios, solicitar con bajeza la Corte y ios ministros de un clima extranjero? 
¡Qué! ¿aguardar durante años cada respuesta, y al cabo no hallar del otro 
lado del océano sino la injusticia? No, para grandes Estados es necesario que 
el centro y la silla del poder esté dentro de ellos mismos. Sólo el despotismo 
del oriente ha podido acostumbrar pueblos a recibir sus leyes de amos remo- 
tos, o de bajaes que representan tiranos invisibles. Pero no lo olvidéis jamás: 
más la distancia aumenta, más el despotismo abruma, y los pueblos entonces 
privados de casi todas las ventajas del gobierno, no tienen sino las desgracias 
y los vicios." 

“La naturaleza no ha creado un mundo para someterlo a los habitantes 
de una península en un otro universo. Ella ha establecido leyes de equilibrio 
que sigue constantemente en la tierra como en los cíelos. Por la ley de las 
masas y las distancias la América no puede pertenecer sino a sí misma.” 
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"No puede haber gobierno sin una confianza mutua entre el que manda 
y los que obedecen. Ya sucedió: este comercio se ha roto, y no puede re- 
nacer, La España ha hecho ver en demasía que ella quiere mandarnos como 
a esclavos: la América, que conocía igualmente sus derechos y sus fuerzas. 
A cada uno se le ha escapado su secreto. Desde este punto no puede ya ha- 
cerse ningún tratado, porque saldría sellado por el odio que no perdona 
jamás y por la desconfianza irreconciliable por su naturaleza,” 

¿Queréis saber cuál será el fruto de un convenio? Vuestra ruina. Vosotros 
tenéis necesidad de leyes, no las obtendréis, ¿Quién os las daría? ¿El rey? 
Ved sus leyes prohibitivas tan contrarias a los pactos remunerativos de vues- 
tros padres, ¿La nación española? ved lo que ha pasado en las Cortes; ella 
no quiere sino su provecho, y el vuestro la llena de celos. Formad demandas: 
serán eludidas como hasta ahora: levantad planes de grandeza y de comercio: 
espantarán al gobierno. El vuestro no será sino una guerra sorda; guerra 
de un enemigo que destruye sin combatir: será en el orden político un asesi- 
nato lento y secreto que origina la languidez, prolonga y nutre la debilidad, 
y por un arte infernal estorba así el vivir como el morir. Someteos a Es- 
paña, y ésa es vuestra suerte, 

"Nosotros tenemos derecho de tomar las armas. Nuestros derechos son 
la necesidad, una justa defensa, nuestras desgracias, las de nuestros hijos, los 
excesos cometidos contra nosotros: nuestros derechos son el título augusto 
de nación. Separémonos y ya está formada: la guerra será nuestro único tri- 
bunal. Sí amamos nuestro país, sí amamos nuestros hijos, separémonos: leyes, 
y libertad es la herencia que debemos dejarles. Esta sola causa puede recom- 
pensamos dignamente nuestros tesoros y nuestra sangre," 

“ ¡Qué! después de ver nuestras ciudades abrasadas, nuestras campiñas 
destruidas, nuestras familias cayendo bajo el cuchillo, y las horcas, ¡habíamos 
de contratar con sus verdugos para pedirles nuevas cadenas y cimentar nosotros 
mismos el edificio de nuestra esclavitud! ¡Sería a luz de los incendios y sobre 
las tumbas de nuestros padres, hijos, mujeres v amigos, que firmaríamos un 
tratado con nuestros opresores, y sufriríamos que estando todos salpicados 
con nuestra sangre nos dijesen, que se dignaban perdonamos! ¡Ah! enton- 
ces no seríamos sino un vil objeto de espanto para la Europa, de indignación 
para la América, de menosprecio para nuestros enemigos. La libertad sola, 
una libertad entera, la independencia absoluta es sólo digna de nuestros 
trabajos y de nuestros peligros. ¡Qué digo yo! ella nos pertenece ya. Es en 
la Paz, en Quito, en Cochabamba, es en los montes de Guaquí, en el campo 
de la Victoria de Venezuela, en Penco de Chile, en las Cruces de México, 
en Acúleo, Guanajuato, Calderón, etc., etc., donde están escritos nuestros 
títulos emancipad vos. Desde que España ha enviado sus tropas y disparado 
el primer fusil, la naturaleza misma nos ha proclamado libres e independien- 
tes, Acordaos de las provincias unidas de los Países Bajos: tenéis a la vista 
los Estados Unidos: unios vosotros y en ambos tenéis el presagio de vuestro 
feliz éxito. Unirse o perecer: escarmentad en Venezuela. Unios, formad 
vuestra constitución y gobierno y no perdáis el momento. Una vez escapado 
no vuelve más, y se recibe el castigo de la inadvertencia con siglos de escla- 
vitud o de anarquía. No demos lugar a que nuestros descendientes arrastran- 
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dose algún día cargados de cadenas sobre nuestros sepulcros, maldigan nues- 
tras cenizas con justas imprecaciones por nuestra pusilanimidad, imprudencia 
y divisiones pueriles*” 

Este lenguaje es el mismo que está resonando en casi todos los puntos 
de América, y la obstinación de España en tiranizar es tal, que va logrando 
convencer los ánimos y arrastrarlos al efecto* Sobre él se funda la indepen- 
dencia que ha declarado en Nueva España la provincia de Texas , 226 así como 
en el sur Cartagena, etc. En vano los españoles añaden a los antiguos nuevos 
insultos, injurias, invectivas, quejas y reclamaciones. Ellos tienen la culpa, 
y ellas no valen nada* 

¡Rebeldes! — exclaman. Probadnos primero que somos vuestros súbditos, 
o por mejor decir, probad a los catalanes que son súbditos de los gallegos, o 
a los asturianos que lo son de los andaluces. Vosotros habéis proclamado la 
soberanía de la nación y nosotros componemos su mayor parte. Desde antes 
ya éramos independientes de vosotros por las leyes de Indias: ¿ y vosotros 
no lo sois de nosotros? Sí os obstináis en llamarnos rebeldes, no hacéis sino 
provocamos a constituirnos en monarquía separada para arrancaros de una 
vez el pretexto de la insolencia con que llamáis rebeldes a los que son vuestros 
iguales. 

La tierra es muestra. Eso es, la habéis invadido injustamente: vosotros pre- 
sentabais a los indios por título un pergamino gótico del padre de tos verda- 
deros creyentes, al mismo tiempo que os reíais de que bajo ese mismo dictado 
el sultán de Constantinopla se creyese dueño del universo. A lo menos el lo 
había aprendido en su alcorán; vosotros habíais leído en el Evangelio, que 
el reino de Jesucristo no es de este mundo y que él dijo no tener potestad 
ni para dividir un pedazo de tierra cuya herencia tocaba a dos hermanos: 
¿quis me constituh judicem aut divisorem Ínter vos? Yo bien sé que Ingla- 
terra alegaba el mismo título sobre Irlanda, y Portugal sobre todas sus pose- 
siones de las Indias, Asía y Africa * 227 Toda Europa a la vista de un firmán 
en latín corrió en muchos siglos a deponer sus reyes, y degollarse mutua- 
mente en nombre de Dios; pero eso sólo prueba que vosotros erais más bár- 
baros que los Indios que fuisteis a matar porque no creían semejantes deli- 
rios; es pues ése un título de vuestra barbarie y no de señorío en las Indias* 
... Nosotros tas conquistamos y el titulo de conquista siempre ha sido vale- 
dero: Ya se ve que el lobo siempre ha despedazado la oveja; pero ¿le haríais 
a ésta un delito de defenderse si pudiese, o de procurar escaparse de sus garras? 
No hay duda que la fuerza todo lo arrolla; pero entonces no fusiléis nuestros 
prisioneros hasta que la guerra decida quién debe alegar ese título lobuno. 
Entre gentes la fuerza sólo autoriza para sujetar al que nos ataca a fin de 
indemnizarnos; pero los indios ni sabían que vosotros existíais, y vuestros 
reyes mandaron por eso borrar el título de conquista como injusto y tiránico. 

Tenemos el de descubridores , pobladores y pacificadores que nuestros 
reyes sustituyeron al de conquistador . ¡Descubridores! esto es, vosotros ig- 
norabais que existía la parte mayor del mundo: luego en sabiéndolo sois sus 
dueños* ¿Con que si los indios hubiesen sabido antes que existía Europa, 
eran ipso jacto sus dueños? Quizá discurrirían mejor los monos orangutanes. 
La ignorancia es título de vergüenza; pero no de dominio* 
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Fuisteis a poblar decís. Decid a despoblar y diréis la verdad * 228 ¿Y quién 
os pidió tal beneficio? ¿a quién se le ocurre el derecho de ir a poblar en 
reinos ajenos? ¿dejaríais vosotros que los indios hubiesen venido a poblar la 
Sierra Morena, por libraros siquiera de esa guarida de ladrones, que sólo 
dejó de serlo poco ha que la pobló con alemanes el americano Olavide? Los 
godos vuestros padres para venir a invadir el Imperio Romano podían a lo 
menos disculparse con la necesidad por faltar tierras a su muchedumbre; pero 
vosotros devorados de guerras dentro y fuera en el siglo xvi, y habiendo 
desterrado millones de moros y judíos , 229 nunca habéis tenido un vacío mayor 
en vuestra población: y lejos de poder darla a la América, cuando destruis- 
teis la suya fuisteis para reponerla a despoblar también la Africa* 

No es mejor el título de pacificadores. — Porque ¿quién os pidió este 
bien, y qué facultad tiene una nación para ir a meterse en las querellas de 
otra? Los indios podrían decir como vosotros al pacificador Napoleón: nos- 
otros no estábamos revueltos, vosotros nos revolvisteis levantando por ejem- 
plo los subditos de Moteuhsoma, cempoaltecas contra su legítimo señor, in- 
citando unos reyes contra otros, apoyando a los unos como aliados v* g. los 
tlaxcaltecas, exigiendo la ayuda de los otros, y al fin agraviándolos a todos 
para que todos tomasen las armas en su defensa, y arrollarlos después de 
divididos y debilitados a título de darles la paz, ni más ni menos que Bo- 
ñaparte ejecuta: o por mejor decir, todos los conquistadores, pues de los 
romanos en Inglaterra escribía Tácito: auferre , trucidare , r apere, tmperium: 
ubi solitudinem faciunt , pacem appellant. 

Pero ¿y la prescripción de trescientos años? — Vosotros tenéis decla- 
rados menores y pupilos a los indios ¿y queréis prescribir contra ellos? Contra 
impotentem agere non praescnbiiur. ¿Y cómo queréis que prescriba la me- 
moria de vuestra invasión si hasta ahora nos habéis exigido el tributo como 
a conquistados? Es cierto que los hombres constituidos en sociedad han con- 
venido después para terminar sus litigios en que prescriba el derecho particu- 
lar dentro de ciertos años por el título de posesión, siempre que exista algún 
otro colorado que lo funde, sea la posesión de buena fe, y nunca contestada. 
Decid de buena fe sí concurren estas condiciones en vuestra posesión* 

Como quiera que sea, esos convenios particulares son posteriores al pri- 
mitivo que fundó la sociedad, y no sólo no fueron por consiguiente com- 
prendidos, pero ni pudieron serlo, porque son contra la esencia y objeto de 
la unión en sociedad, que fue para garantir su libertad, seguridad y propiedad. 
Por tanto vosotros habéis proclamado contra vuestros reyes, que los derechos 
de los pueblos son imprescriptibles. Mucho más deben ser los de los Indios 
contra sus conquistadores. Si yo hiciese esclavo a un hombre por la fuerza 
¿no sería una locura pretender que después de treinta años, por ejemplo, de 
servirme y de ser yo más criminal cuanto más había tardado en restituirle su 
libertad natural, en premio de mi mayor iniquidad resultaba yo en buena 
conciencia su señor natural, y él obligado por la suya a ser mi esclavo para 
siempre, so pena de hacerlo Dios arder eternamente? 

Esto diréis , pueden enhorabuena responderlo los indios o antiguos ame- 
ricanos; pero los nuevos ¿qué pueden replicarnos siendo hijos de los espa- 
ñoles? — Vosotros lo habéis dicho: si los títulos que habéis alegado prueban 
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algo, no prueban nada a favor de los españoles actuales, sino de los con- 
quistadores nuestros padres: son títulos nuestros pues lo eran suyos, y vos- 
otros queréis robárnoslos* ¿Qué diríais vosotros sí los suecos, rusos, tártaros, 
polacos y alemanes que son los antiguos godos y demás bárbaros vuestros 
progenitores como los romanos y moros, os dijesen: nosotros conquistamos 
y poblamos a España que dominamos no trescientos sino más de mil qui- 
nientos años, y es nuestra por consiguiente; los actuales españoles no tienen 
ningún derecho? Vosotros no hicisteis nada de eso, les responderíais, sino 
nuestros padres. Los que conquistan y adquieren la posesión de un país 
con su trabajo, industria, cultura y enlace con las familias de los naturales 
de él, son los que tienen un derecho preferente pata conservarlo y transmi- 
tirlo a su posteridad nacida en aquel territorio* Tampoco el poblarlo o pasar 
los hombres de un país a otro les hace adquirir propiedad sino bajo los mis- 
mos títulos: ninguno tienen los que no abandonan sus hogares ni se exponen 
a las fatigas inseparables de la emigración* 

Esta sería vuestra justa respuesta, y ésa os damos* Todo el género hu- 
mano es originario de Asia, y nadie pretende por eso tener allá derecho, ni 
concedérselo a los asiáticos en las demás partes del mundo* A esta respuesta 
de los criollos, los mulatos añadirían que a más de los derechos que tienen 
como hijos de los españoles o indios, tienen los de sus padres negros que 
ayudaron a la conquista, y el de debérseles una patria, por la que bárbara- 
mente les quitasteis* 

Pero siempre será verdad que les llevamos la religión. Según eso la parte 
mayor del mundo no entró en el plan del redentor universal del género hu- 
mano* Este, a quien como omnipotente no podían faltarle los medios de 
hacer exequibles sus órdenes, mandó a sus apóstoles a predicar su Evangelio 
a t oda creatura que está debajo del cielo: a serle testigos hasta lo último de 
la tierra: a ir a enseñar al universo mundo: pero sus apóstoles y discípulos 
o no quisieron o no pudieron ní con el don de milagros que tenían pasar el 
corto estrecho de Anian, y cumplir el precepto de su maestro. Mentiría San 
Marcos cuando asegura que habiéndose partido predicaron en todas partes 
cooperando el Señor \ y no menos San Pablo que lo confirma escribiendo a 
los romanos: que en verdad ya se había cumplido el vaticinio de David: a 
toda la tierra se extendió su fama , y hasta los fines del orbe de la tierra 
llegaron sus palabras. Vosotros para usurpar el título de apóstoles habéis 
ocultado los vestigios evidentes de su predicación existentes en todas las Amé- 
ricas, haciendo triunfar así a los incrédulos que se mofan de la universalidad 
de la iglesia* Nosotros confundiremos sus blasfemias publicando aquéllos 
cuando quedemos libres * 230 Mientras ¿quién queréis que os responda, los crio- 
llos o los indios? 

Estos se preguntarán ¿nos llevasteis la religión o el fanatismo? Vuestro 
primer sermón ordenado por vuestros reyes era intimarnos la herejía de la 
soberanía temporal del Papa en todo el mundo, el despojo universal de nues- 
tros reyes, y de nuestros dominios* Ser sus súbditos o esclavos y muertos era 
la precisa alternativa de no creer vuestro sermón* ¿Este es el evangelio o el 
alcorán? ¿es el cristianismo o el fanatismo? Es cierto que nos quitabais los 
ídolos porque eran de oro y plata; pero nos enseñabais a idolatrar estos me- 
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tales* Si de ellos no eran los ídolos nos precisabais muchas veces a rescatarlos, 
y aun había algunos que emprendían misión por las provincias ponderando 
las virtudes de los que llevabais en mercancía, y obligándonos a comprarlos . 231 
En todas partes sustituíais a nuestros simulacros los vuestros, una idolatría 
a otra; porque no consiste esta precisamente en el objeto, sino en la inten- 
ción y manera, y vosotros ni podíais instruirnos en las que deben acompañar 
el culto de las imágenes, ni las sabíais porque no nos habríais expuesto a 
continuar la idolatría* Las imágenes no se introdujeron en la Iglesia sino 
después que fue cesando todo peligro de confundirlas con los ídolos: aun en 
el siglo iv vuestro Concilio de Ilíberí las prohibió en España; y las de talla 
por ser de esa los ídolos, no se introdujeron sino mucho más tarde en el vm 
o ix siglo, y nunca en la Iglesia griega* Si los apóstoles hubiesen llevado imá- 
genes, los gentiles no hubieran llamado ateístas a los primítivios cristianos 
y perseguídolos como a tales, sino que hubieran respondido como nosotros 
según Torquemada: ídolos por ídolos tenemos experiencia que nuestros 
dioses son buenos . 

Vosotros al contrario de los apóstoles hasta buscabais cierta analogía entre 
vuestros simulacros y los nuestros para sustituírselos. Así pusisteis la imagen 
de Santa Ana en Tlaxcalla porque veneraban a la Toci o abuela: en Taíanquis- 
manalco la de San Juan Bautista en lugar del dios Tepúchtli o mancebo * 232 
En Tlatelolo, porque estaba allí el templo del dios de la guerra pusisteis a 
Santiago a caballo matando moros* Este dejabais creer a los indios de Gua- 
temala que era vuestro Dios para que os tuviesen miedo como que tal mata- 
dor os ayudaba. En Campeche hallaron los misioneros más cristianas que cris- 
tianos , 233 porque os dabais prisa a catequizar las mujeres haciendo escrúpulo 
de llegar a cuerpos gentiles, y no lo teníais de restituir al demonio de As- 
modeo los cuerpos que acababais de consagrar en templos del Espíritu Santo. 
Porque algunos indios a causa de que veníais de oriente os llamaron hijos 
del sol, les anunciabais este título en las Floridas para que se os sometieran, 
y el cacique de Quigaltan tuvo la prudencia de responder a Fernando de Soto, 
que le pasaría este título si secaba eí gran río que pasaba por sus dominios . 234 

Estos eran los milagros y las virtudes de los nuevos apóstoles, y nuestro 
padre Casas respondió muy bien a Sepúlveda: que tan lejos estábamos de 
tener obligación de recibir de vosotros la ley cristiana, que la teníamos de no 
recibirla, porque estando persuadidos que la nuestra era buena, no debíamos 
creer sino muy mala lo que nos anunciaban ladrones y asesinos* 

Siempre traéis en la boca que nos quitasteis los sacrificios. ¿Cuáles qui- 
tasteis a los incas? Como si una nación tuviese derecho de ir a castigar a 
otra por sus pecados o vicios, ponderasteis para justificar vuestras matanzas 
los sacrificios de los mexicanos; pero nuestro padre Casas respondió a Se- 
púlveda sin que nadie lo desmintiese: que ésas no eran sino voces de tiranos, 
pues no eran sino muy poquitos de entre los prisioneros de guerra , y que 
esto no era contra el derecho natural , pues Abraham quiso sacrificar a su 
hijo y Jepte a su hija * 

La tradición primitiva del género humano era que Dios se había de apla- 
car con víctimas. El pedía una humana que era Jesucristo, y mientras, de 
anímales que figurasen su sacrificio. Los hombres interpretaron que debían 
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ofrecerle los más preciosos, ¡y no ha habido nación que no inmolase hom- 
bres! 235 España los sacrificaba anualmente en hecatombes o de ciento en 
ciento: cortábales antes la mano derecha, Ies sacaba las tripas que envolvía 
en sayales para agorar, y no sólo inmolaba los prisioneros a Marte, sino tam- 
bién los niños; comíanse los españoles a sus propios padres en llegando a 
viejos, y siempre tenían preparado veneno para matarse con él en voto a 
Dios por cualquiera tribulación de sus amigos. 236 

A lo menos nosotros, aunque mirábamos como un yugo insoportable el 
sacrificio de los hombres, y adorábamos por eso con preferencia a la Tona- 
cayóhua que los detestaba y prohibía; 237 que por ío mismo para excusarlos 
ya habíamos tenido antes de vuestra llegada muchas juntas; 230 que en el reino 
de los acólhuas ya el emperador Netzahuacóyotl los había prohibido, 239 como 
también lo hizo Moteuhsoma a la primera insinuación de Cortés: 240 nosotros, 
decimos, creyendo sin embargo por la atestación de nuestros sacerdotes que 
los dioses los pedían, compilamos con un deber religioso: vosotros que sa- 
bíais que el verdadero Dios los detesta, ¿por qué le sacrificasteis más hom- 
bres en cuarenta años que nosotros pudiéramos en cuarenta siglos? ¿Qué 
diferencia hay entre inmolar hombres en un altar, o matarlos en los campos 
y ciudades creyendo hacer en eso obsequio a Dios, porque no creían algunos 
dogmas metaf isleos que decíais haberos revelado, o más bien porque no creían 
la soberanía universal del Papa? 

¡Ah! ¿es a los españoles a quienes sienta bien refregarnos tanto unos 
sacrificios que no tenían trescientos años de antigüedad, 241 adorando ellos 
como santa durante seis siglos la Inquisición, que en solos cuarenta años in- 
moló en España cuatrocientas mil víctimas? 242 Las nuestras, respetadas como 
ofrendas hechas a Dios, honraban su parentela; las vuestras infames infa- 
maban toda la suya hasta la cuarta generación. Las nuestras morían de un 
golpe de cuchillo; las vuestras expiraban millares de veces entre prisiones, 
chincheros, pulgueros y tormentos espantosos que presenciaban vuestros 
sacerdotes, antes de freirías vivas en un brasero. 

Lo que sí os ha revelado Dios, y era digna de él esta revelación, es: que 
enviaba sus discípulos a enseñar gratuitamente al mundo armados de mila- 
gros y virtudes mansas y pacíficas, como ovejas entre lobos f no como vosotros 
lobos entre ovejas; a padecer no a castigar; a sufrir no a perseguir; a recibir 
la muerte no a darla; a esperar por premio una corona en el cielo no en la 
tierra. La bula misma de la donación de las Indias es sólo condicional, decía 
Casas, caso que sus habitantes quieran someterse voluntariamente, pues no 
habla de guerras ni soldados, sino de enviar misioneros. 

Llegaron éstos después de aquéllos, y aunque también nos enseñaron con 
las prisiones, los cepos, los grillos y el rebenque, 243 como sí el apostolado 
fuese oficio de cómitres, les dimos aquello a que tenían derecho según el 
evangelio: vestidos y alimentos, y aun fuimos sus esclavos hasta 1544. Nos- 
otros les edificamos de balde sus monasterios, hicimos nuestras iglesias, y 
hasta hoy hemos mantenido con nuestros tributos a vuestros párrocos y los 
nuestros. 

Esto y mucho más os responderían con toda razón los aborígenes. Los 
criollos diremos, que la religión que hay en América no la llevasteis los espa- 
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ñoles, sino nosotros, pues fue con nuestros padres. Ellos, sea como fuere, edi- 
ficaron las iglesias, pagaron los doctrineros, y proveyeron todo lo necesario 
al culto : y aunque los misioneros no podían tener hijos naturales, su sucesión 
espiritual está entre nosotros. Los apóstoles eran de Judea, y no por eso 
los judíos pretenden dominar a España, ni vosotros los permitís en ella; 
antes los quemáis, aunque los más son vuestros parientes ? porque en quince 
siglos que vivieron en España se enlazaban sin dificultad con ellos los espa- 
ñoles de la primera clase y eran hasta ministros de los reyes. 

Los españoles actuales nada habéis hecho para alegar derechos de religión- 
Los misioneros siempre han ido a costa de las Indias: los actuales de Cali- 
fornia se pagan de las haciendas de los jesuítas americanos que ninguno 
derecho tuvisteis de usurpar: cada fraile idiota puesto en México nos cuesta 
mil duros, y no es porque los hayamos menester, sino que los frailes europeos 
los vienen a llevar fingiendo ser necesarios, y no lo son sino para mantener su 
partido en los claustros, ocupar las prelacias y cuanto puede producirles unto 
mexicano. Lejos de agradecerles nosotros su venida, mil pleitos ha habido 
para impedirla. Ved las quejas en Solórzano 244 contra vuestra maldita alter- 
nativa en las religiones. Este es uno de nuestros agravios. Actualmente andan 
allá de cuadrilleros matándonos, o si no pueden tanto, excomulgándonos, 

Pero siempre nos deben la civilización y las artes r los animales útiles, las 
legumbres y frutas . ¡Siempre paralogismos! No nos disteis nada: nosotros 
llevamos todo pues fueron nuestros padres. Para responderos de parte de los 
indios era necesario copiar aquí volúmenes trasladando las Cartas del conde 
Carli, las Disertaciones de Clavigero, la Carta de Iturri sobre la Historia de 
Muñoz, a Jefferson, Molina, Val verde, Mier, etc., y, sobre todo, la Apología 
de los Indios en que Casas, dice Muñoz en su prólogo, echó el resto de su 
saber, y existe de su propia mano en un tomo en folio gruesísimo sin márge- 
nes, que muy buen cuidado habéis tenido de no imprimir, como tampoco su 
Historia universal de las Indias de que restan tres tomos folio, aunque en 
ella han bebido cuantos han escrito algo de verdad sobre América. En aquélla 
se viera el alto grado de civilización a que habían llegado no sólo México y 
el Perú, sino Yucatán, las Floridas, Cundinamarca y otros reinos que no se 

piensa. 

Es cierto que había algunos países bárbaros, como los hay en el antiguo 
mundo, a la vista misma de la Europa, y en ella misma. Pero de vuestros 
historiadores como Cortés mismo ¿no consta que había reinos v repúblicas, 
gobernadas con una extremada policía, ciudades magníficas y a nivel edifica- 
das hasta en medio de las aguas como las siete ciudades de la laguna Mexi- 
cana, templos y palacios de que Cortés dice al emperador que no había en 
España su semejante; una agricultura inmensa que él no cesa de admirar, 
como la abundancia y orden de sus mercados, el primor, variedad y delica- 
deza de sus tejidos y sus obras de platería, etc., etc.? ¿No había cortes, con- 
sejos supremos civiles, criminales, de guerra y hacienda, cancillerías y audien- 
cias, jueces municipales, escribanos, academias, bibliotecas, colegios , 245 etc.? 
Vuestros mismos reyes habiendo hecho examinar sus leyes las han calificado 
de muy justas y convenientes : 246 y no se puede decir otro tanto de las vues- 
tras, no digo en tiempo de vuestra gentilidad, sino en el de vuestros fueros 
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municipales, en que no sólo se ven vivicomburios, despeñamientos y otras 
penas atroces, sino el homicidio franco con sólo pagar un real de América o 
poco más de veinte cuartos, y libre el asesino con sólo esconderse nueve 
días : 247 cuando entre los tezcucanos no escapaba de la muerte ni el historia- 
dor que mentía. 24 ® ¡Cuantos historiadores españoles de Indias hubieran con 
esta ley quedado vivos! 

No quiero hablar del Perú porque sus cosas son más conocidas: sólo diré 
que un filósofo tan grande como Carli después de haber examinado el go- 
bierno de los incas; cuyas combinaciones no habían podido comprender los 
españoles aun refiriendo sus partes, concluye que sólo se concibe posible un 
gobierno tan perfecto porque ha existido. Existe el de esos araucanos u 
hombres libres, que os han obligado a reconocerlos como potencia soberana 
de quien recibís embajadores; y Pínkerton después de Molina se extasía sobre 
la perfección de su gobierno federal en paz y guerra. Jefferson asegura que 
entre los que llamáis salvajes de la América del Norte también existe un sis- 
tema de federación perfecto. 

No nos vengáis otra vez con los decantados sacrificios. Desde que el hom- 
bre no puede raciocinar porque no le es permitido dudar en materia de reli- 
gión, traga con reverencia los mayores absurdos transmitidos por sus antepa- 
sados; y no sólo como los tártaros del Tibet lleva por reliquia al cuello y 
sazona sus viandas devotamente con los excrementos de un hombre, sino que 
a los más civilizados como los egipcios les nacen los dioses en sus huertos, 
según les zumbaba Juvenal. Ni la erudición griega — dice Grocio — 249 ni las 
leyes de los romanos quitaron los sacrificios humanos, pues aquéllos los ofre- 
cían a Baco en Omesta, y estos hasta los tiempos de Taciano y Justino todavía 
inmolaban a Júpiter Lacial un griego y una griega, un galo y una gala. 

Vosotros, que como está dicho os comíais a vuestros mismos padres en 
llegando a viejos s todavía despues de cristianos habéis aplaudido como dignas 
de Dios las fritangas do la Inquisición, y Bonaparte las ha alegado para venir 
a civilizaros también. Ya que en enero de este año la han abolido las Cortes 
con tantos escándalos de vuestros supersticiosos pueblos y fanáticos diputa- 
dos, han deslucido su cultura con sustituirle la bárbara ley 2, título 26, par- 
tida 2. a , que no le va en zaga ciertamente. ¿Qué diremos de los llamados en 
Europa juicios de Dios o más bien tentaciones consagradas con misa y bulas, 
del agua fría y caliente, del hierro ardiendo, de] desafío singular, de la aber- 
tura casual de los Evangelios, de los zahones, gitanos buenaven tu reros, duen- 
des, brujos, vampiros, hechiceros, y de vuestros aquelarres o vuelos de brujos 
por los aires para ir a adorar en Navarra al diablo en figura de cabrón, que 
tanto pábulo han dado a las hogueras de la Inquisición? 

Europeos todos: cuando después de esto en muchos siglos, os he visto 
también durante ellos correr a despedazaros por un pedazo de papel bulado: 250 
y os veo aún despoblando la Africa para esclavizar eternamente a sus habi- 
tantes porque tienen diverso color; miro la desolación que vuestras guerras 
hacen en ciudades y pueblos ; Ja miseria Que ocasiona a los particulares la 
interrupción en ellas del comercio; vuestros desafíos en que creéis pruebas 
oc honor asesinaros j y la multitud de vuestros suicidios j y observo tjuc los 
papas (así eran llamados los grandes sacerdotes en todas las lenguas de la 


146 



América del Norte) no tenían en México mando alguno sobre los gobiernos; 
que tan lejos estaba de admitirse la esclavitud, que aun la obligación per- 
petua en una familia de alquilar para servir por tiempos uno de sus indivi- 
duos, pareció tan insoportable a los reyes de Tezcuco y de México que la 
abolieron en 1505; 251 que sólo era lícito pelear en campos señalados para 
no damnificar las poblaciones; que ninguna guerra interrumpía el comercio 
de los particulares, sino que aun eran alojados los mercaderes en los templos 
como personas sagradas; que los desafíos se reservaban para hacer la prueba 
del valor en la guerra ; 751 y que los suicidios eran inauditos, perdonadme que 
os diga que hoy mismo en muchas cosas os veo menos civilizados que los 
antiguos nahuatlacas o aztecas, 253 

En orden a los animales que los españoles dicen haber llevado a América, 
ya Azara ha desmentido los sueños de Bufón y probado que en su número, etc., 
excedemos a la Europa, Es cierto que no teníamos sus caballos; pero éstos 
los llevaron solamente para matarnos: pues los encomenderos se opusieron 254 
al principio a toda introducción de bestias de carga, porque perdían el al- 
quiler de sus indios destinados a llevarlas, y hasta hoy les está prohibido el 
andar a caballo. Nos llevaron vacas y carneros; y sin contar la inmensidad 
de pieles con que les hemos pagado y se calza toda ía Europa, nuestras vacas 
y cabras de California, nuestros bisontes o cíbolos, castores, nutrías, dantas, 
osos, vicuñas, alpacas, guanacos y llamas son más preciosas. Aun si por favo- 
recernos nos hubiesen llevado sus ganados siempre era de agradecer; pero 
si eso fue ¿por que hasta hoy no nos llevaron sus merinas que comunicaron 
a Saxonia? También deben contar que las Antillas les deben sus incómodas 
moscas, 255 y nuestro continente las chinches y las ratas. 256 En fin si les debemos 
sus gallinas, también nos deben la extinción de algunas especies nuestras 
como los guaguinajos que se dieron demasiada prisa a comer, y Ies hemos 
dado los pavos y los patos almizclados. 

En cuanto a vegetales y frutas excedemos a la Europa sin disputa. Si nos 
dío el lino, le dimos el algodón. Si nos llevó trigo que ella recibió del norte, 
le dimos el maíz. También teníamos una especie de trigo en Chile y cuatro 
o seis especies de pan nada inferior al suyo como el de dicho maíz, de 
manioc o cazave que es de muchas especies, de patatas, de ñames, de plá- 
tano, etc. Nos llevó algunas frutas que también recibió de Africa, así como 
los duraznos de Persia, mala Pérsica , y las naranjas que recibió de Cartago, 
mala puntea (aunque éstas las tenemos indígenas y aun de una especie enor- 
me en los Yungas), etc, pero por seis o siete especies que nos dieron, en 
sólo México se venden unas cien especies diferentes más delicadas, sanas y 
sabrosas. Llevónos sus pocas legumbres como el garbanzo y la lenteja, y por 
la preferencia que nuestros padres españoles les dieron nos acostumbramos a 
ellas con preferencia; pero tenemos muchas más y tan buenas, como era 
fácil hacer ver por la flora, etc. No se olvide que hasta el tiempo del último 
rey don Alonso, el ajo era toda la especería de España. Buena especie es el 
ajo, decía este rey, y con ella nos basta , Hoy el que los ha comido o cebollas 
(que uno y otro no nos faltaban) no puede entrar en una casa decente. 

El abbé Rosier escribía que con sólo haber dado la América a Europa las 
patatas y la quina había pagado sobrando todos los sacrificios de ésta. Yo 
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preguntaría a los españoles ¿a qué se reduce en general su comida? A maíz, 
patatas, frisóles o frixoles, 257 bacalao, pimientos, tomates, chocolate (príncipe 
de los nutritivos que los botánicos llaman theobroma o bebida de los dioses); 
y después si fuman su cigarro que estiman más que el alimento, se creen los 
más dichosos de los mortales. Puntualmente todas esas cosas les han venido 
de América; y si no han venido más es por su ignorancia y desidia. Hasta 
poco ha no han conocido las ventajas de las papas, que sustentan toda la 
Europa y han aumentado tanto la población de Inglaterra, contentándose 
con nuestras patatas dulces {en mexicano camotes) que sólo han prendido en 
Málaga. Del maíz sólo han aprendido a hacer borona y farinetas (en mexicano 
alolli ), cuando en América con sólo él se pone una mesa delicada hasta con 
azúcares y vinos. De nada les sirven el agave mexicano (metí, en lengua Hay- 
tina maguey) y el coco, que solos bastan a todas las necesidades de la vida. 
Por su descuido la coca del Perú ( ¡cuyo cultivo aún estuvo prohibido! ) no 
es de un uso más extendido que el té. Este lo hay indígena con abundancia, 
según Valverde, en Santo Domingo y según Ramos Arispe en provincias 
internas de México. El café es indígena en éstas, en Moxos y Chiquitos, y 
sobre todo en Cartagena, cuyo café es Igual al de Moca que jamás llevaron 
los franceses a las Antillas No se han aprovechado tampoco los españoles 
de nuestros árboles y palmas de agua, de pan, de leche hasta con nata y 
grasa, de miel, de manteca, de cera, de seda, etc. 

De una vez: las maderas exquisitas e incorruptibles, el añil, la grana, el 
campeche, las resinas, las drogas, los bálsamos, las perlas, las piedras pre- 
ciosas, 4,500 millones de pesos fuertes que según Humboldt han venido de 
América y cambiado la faz de la Europa, cubren con usura inmensa cuanto 
pudiéramos haber recibido, A nuestro dinero según todos los escritores se 
debe la extinción del insoportable feudalismo que la agobiaba, y la perfec- 
ción de las artes y de las ciencias útiles que estaban en mantillas. 

Todavía insisten ios españoles, después de tantos bienes, en que la Amé- 
rica no les ha acarreado sino males. Decid más bien que vosotros nos los 
habéis llevado y tan desoladores como las viruelas, el sarampión y el gálico 
que los alemanes llaman sarna española. Porque os dimos el palo santo o 
guayacán, la zarzaparrilla y el salzafraz para curarla, tuvisteis la ingratitud 
de achacárnosla; pero hoy está demostrado que os debemos también este 
funesto regalo, 759 También queríais atribuir a los Estados Unidos la fiebre 
amarilla que se ba arraigado últimamente en España, y no dejaréis de razonar, 
que siendo de América la quina su mejor antídoto, de allá debía ser el mal, 
como del venéreo argüía Oviedo en su falsa y nefanda Historia de las Indias 
como la llama Casas y confirma Herrera. Pero bien sabéis que los médicos 
de la sanidad de Cádiz fueron puestos en libertad por haber demostrado que 
era falsa tal comunicación, sino que Iguales disposiciones de la atmósfera sue- 
len producir iguales enfermedades. 

No hablemos de esos males; nos hemos despoblado por causa de América. 
Mentira y contradicción manifiesta. Desde la conquista estáis cacaraqueando, 
que los conquistadores eran héroes, porque siendo un puñado os sujetaron 
un mundo: ahora salís con que eso os ha despoblado. Verdaderamente no 
conquistaron la América sino un puñado de aventureros, que capitaneaban 
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ejércitos de indios unos contra otros. En 1512 esto es después de cient 
treinta años™ del descubrimiento de Indias no había en México aun ponde- 
rando sino siete mil vecinos españoles contando en ellos los criollos: ¿donde 
está pues esa ponderada emigración? Si después en despecho de las leyes os 
habéis precipitado en mayor número para buscar remedio, no es culpa nuestra 
sino una de nuestras quejas. Pero entonces tampoco hacéis bien la cuenta 
por los que van, debéis hacer la cuenta por los medios que dejan de subsistir 
a otros de su familia renunciando su parte o disminuyendo su numero, y 
por los subsidios que envían, tan ciertos que aun solo el tener un tío en 
Indias entra en carta de dote para los matrimonios. Así ese hombre que sale 


puebla; no despuebla su patria. , 

¿Por qué no decís más bien, que os habéis destruido por la ambición 

que os llevó a pelear en ese siglo a Flandes, Holanda, Alemania, Italia, Africa, 
Portugal, París mismo? ¿Por la guerra que os despedazaba interiormente 
de los comuneros, y la que continuada después de ocho siglos acababais de 
terminar con los sarracenos en Granada? ¿Por que no echáis la culpa a 
vuestro fanatismo que arrojó de un golpe de España millones de moros agri- 
cultores y de judíos comerciantes? ¿Por qué no metéis en cuenta la guerra de 
la sucesión de los Borbones tan desoladora, que con razón la llaman aun los 
catalanes de la ira de Déu, y duró diecinueve años? Gandara (Del bien y mal 
de España) señala veintidós concausas de la ruina de España sin ninguna 
culpa de América. Al contrario, el reflujo de la población de las colonias debía 

poblar la metrópoli. ri -- 

En una palabra, laboramos sobre falso, porque lo es tal despoblación. 

Don Isidro de Antillón, diputado de Cortes, en su Geografía bien conocida 
y apreciada dice, página 126: No por eso puede decirse que España baya 
estado más poblada que al presente, ni en tiempo de los romanos ni en el 
siglo XVI, en cuya época suponen algunos escritores arbitrariamente, que 
llegó a veinte o veintiún millones el número de sus habitantes. Por el con- 
trario, todos los datos más exactos, y las combinaciones mas racionales per- 
suaden, que nunca ha habido sobre la superficie de España mas de los diez 
millones y medio de almas a que el último censo reduce su población. Ahora 
no cesáis de gritar y escribir que tiene doce millones: luego no se ha despo- 
blado sino aumentado la población. , 

Ello es que perdimos nuestras fábricas e industria. — Yo lo creo; pero 

¿quién no las pierde con continuas guerras domésticas y extranjeras, y con 
el destierro de sus agricultores y comerciantes? Lo contrario sena el milagro. 
Voltaire, que no cree en ellos, cree sin embargo éste, y responde: que se 

engañan los españoles en afirmar que han perdido sus fábricas,^ pues tienen 
las más brillantes del mundo, sino que han reculado un poco mas alia de los 

Pirineos: suyas son las de Francia pues las pagan y mantienen . 

En efecto es así, y todo es efecto de su mal gobierno, de su ignorancia en 
la economía política, de su ambición exclusiva, de su monopolio mercantil o 
falta de libertad en el comercio de ella y sus Américas, y su sistema de adua- 
nas como larga y profundamente les ha demostrado Estrada: y lejos de 

ser culpa nuestra, éste es uno de los mayores daños de que nos quejamos, y 
que España se obstina en continuar. ¡Al demonio se le ofrece el decir que un 
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reino ha perdido sus fábricas e industria por adquirir un nuevo mundo sem- 
brado de oro plata, que reúne las más preciosas producciones del Asia v 
Artica, y que le da veinte o más millones de consumidores 1 

Hemos perdido nuestras riquezas. — No serían las que llevasteis, porque 
desde el principio leyes severísimas 263 prohibieron llevar oro, plata joyas 
y piedras preciosas, porque —dice Solórzan<^- 2 « no pareció justo volver allá 
lo que tanto trabajo había costado el traer”. ¿Cuáles eran vuestras riquezas 
al descubrirse la América? ¿Habéis olvidado que la reina doña Isabel quiso 
empeñar sus alhajas por los ocho mil duros 245 que tomó prestados para ayudar 
a Colon a aviar las dos tristes carabelas con que fue a descubrir las Indias? 
Uesde entonces todo se prosiguió a costa de ellas mismas. Para costear los 
gastos Colon empezó a enviar a vender los indios por esclavos en la península, 
y a pesar de la reina doña Isabel que lo reprobó altamente, se siguió este 
tranco mas de un siglo de las Antillas a España, del continente a las Antillas 
y de mas provincias a otras o en ellas mismas. Se costearon también con las 
esmeraldas, el oro y las perlas de Haití (tierra alta) o Quisquella (madre de 
las tierras), nombres propios de la Española o Santo Domingo. “Esta producía 
al erario anualmente de sus minas cinco o seis millones fuertes. De su oro, 
que era finísimo, envió el presidente al emperador diez mil pesos fuertes y 

- S i U «i P ” r !« S xv mcuenta celej ™ nes P or ra2 ón de su quinto en sólo el 
3 íi° llí Ninguno emprendió descubrimiento desde Europa. Con lo que 
alia habían ganado volvían a hacer sus capitulaciones con el rey, y nada se 

ha recibido que no se haya pagado con usura. Toda la opulencia de España 

se nos debe: nada se ha edificado en ella que no sea gótico sino con el 

dinero de las Indias: ni hospital ni institución, que de allá no tenga su origen. 

b.J papel brillante que hicieron los españoles en tiempos de Carlos V y Fe- 

hpe H se debió a nuestro dinero: a la América se debe todo el respeto v 

consideración en que ha permanecido, y es dudoso que sin ella tuviese hoy 

ni el rango de nación. 

Sin el grito que levantó la América contra Napoleón, el del populacho 
de España solo hubiera sido un fuego fatuo: nadie se hubiera animado a 
seguirle si no en consideración de que tenía a sus espaldas un mundo. Nada 
se hubiera podido emprender sin los noventa millones fuertes que hemos 
regalado al gobwrno hasta fines de 1810, no contando los donativos a cuer- 
pos, provincias, y particulares, y la continuación tal cual del comercio No 
se hubieran visto esos emprésticos generosos de la Gran Bretaña, que nosotros 
hemos ya pagado. Portugal hubiera sucumbido sin el Brasil; v Bonaparte 
habría conquistado mil veces a España toda entera con una mínima parte de 

o que ha llevado a Rusia y Alemania, si no fuese por no perder las entradas 
de America, que al fin van a parar en sus manos. 

c , ¡ } n &™ to l' nosotros en tenerlos sujetos no queríamos sino su propio bien 

¿% e .7- 4. q met0 > esto no se hace sino por su bien, decían los verdugos 

I F Ti e J í Sangrando a su hijo el infante don Carlos para matarlo por 
celos del padre, y ese mismo es el caso en que usáis ese lenguaje. — No nos- 

otros no queríamos sino tenerlos bajo nuestra protección. - Seguramente: 
para eso habéis tenido a los indios en pupilaje trescientos años : que res- 
pondan ellos si es mejor vuestra protección que la que también quiere daros 
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por fuerza Napoleón. A nadie se hace bien contra su voluntad, y nosotros 
no queremos la vuestra. Quien puede proteger puede subyugar, y esto es lo 
que comúnmente sucede. Renunciamos pues vuestra protección para salir de 
la esclavitud. Sí, esclavitud: un pueblo sometido a la voluntad de otro que 
puede disponer a su antojo de su gobierno, de sus leyes, de su comercio, 
limitar su industria, y encadenarla por prohibiciones arbitrarias, es esclavo, 

sí, es esclavo . 2 * 8 , , 

Nosotros no podemos subsistir de otra suerte . — Es verdad, ni podréis 

en siglos, porque una nación sin fábricas ni industria en medio de otras que 
la han llevado a sumo grado, jamás puede avanzar ni rivalizar con ellas^ 
Y así a pesar de vuestras promesas pomposas, nuestra esclavitud efectiva será 
eterna porque os es necesaria. En una palabra, nada podéis ni valéis sin 
nosotros; y en realidad vosotros sois los protegidos, no los protectores. Pro- 
tección sin dinero, sin armas, sin marina! Vosotros la necesitáis, y si no fuese 

hoy por la de Inglaterra ya no existiríais 269 

Ya verán los americanos la diferencia que hay de deslindarse todas, las 
querellas en Europa } y de ponerse en movimiento a su favor veintiséis o 
treinta millones de hombres . — Sí, pero los veinte somos nosotros que po- 
nemos en movimiento nuestras bolsas para vuestro socorro, y a nuestra costa 
se hacen y acaban vuestras querellas repartiendo nuestro territorio como capa 
de pobre quebrado contra nuestras solemnes capitulaciones juradas por vues- 
tros reyes, y haciendo cesiones de países inmensos para granjear en Europa un 
palmo de terreno- Así por la pobre y pequeñita Toscana de que luego se 
despojó al infante de Parma, no sólo cedisteis a Napoleón la reina de las 
Antillas, sino el dilatadísimo territorio de la Lubíana- Terminasteis la guerra 
anterior con los ingleses cediéndoles la Isla de la Trinidad; y para recobrar 
la Vizcaya y dar al infame Godoy el título de principe de la paz de Basílea, 
se hizo en México el empréstito forzado de diecisiete millones fuertes como 

refiere Humboldt. 

[Ayuda y protección la que por falta de fuerzas ha perdido sucesivamente 
casi todas las Antillas : 270 ha dejado establecerse en nuestro continente tantas 
colonias europeas que por un tris lo absuelven, y en Campeche mismo no ha 
podido impedir a los ingleses erigir otro Gibraltar! Los Estados Unidos, a 
quienes Napoleón no ha podido vender sino la rigurosa Luisiana entre dos 
ríos que España le cediera ; m se han apoderado no sólo de una de las Flo- 
ridas, sino de los Apalaches, ricos de maderas de construcción y peleterías, 
e internándose hasta dentro de nuestras antiguas posesiones, sin que hayáis 
tenido valor ni para declararles la guerra, dejándola quizás a nuestros veni- 
deros- Una potencia tan inferior como Portugal nos ha usurpado más de dos- 
cientas o cuatrocientas leguas de terreno con riquísimas minas de oro en la 
América del Sur, y no habéis podido recobrarlas. Hoy mismo apenas se 
sonó en Cádiz que Napoleón trataba de composiciones en Praga, no había 
en Cádiz otra plática que de ceder territorios de América, especialmente los 
que creéis perdidos, para recompensar a los aliados del norte, a ejemplo de 
Inglaterra que ha cedido a la Suecia la Martinica para que entrara en la coali- 
ción presente. 

Puntualmente el motivo que debe separarnos de España son las guerras 
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continuas de Europa. Los pueblos en esta corta parte del mundo están dema- 
siado apiñados y demasiado menesterosos, y no tienen término sus querellas; 
ni pueden tenerlo, mientras una potencia baga consistir su grandeza de primer 
orden contraria al voto de la naturaleza en la perpetuidad de la guerra que 
la hace dueña del comercio universal. En ella tenemos desgraciadamente 
que entrar nosotros por nuestra dependencia de España: y como ésta no 
puede proteger su comercio, ni quiere permitir que otros extraígan nuestros 
frutos o nos importen los suyos, y nos tiene privados de fábricas e industria, 
la guerra es más cruel para nosotros que para ella, que al fin la hace con 

nuestro dinero. Nosotros no tenemos necesidad sino de guardar neutralidad 
y seremos felices. 

Por lo demás, cuando hemos sido atacados en nuestro territorio bien 
quieta ha sabido estarse España como el año 1740 en que fue atacada Car- 
tagena por los ingleses, lo mismo que cuando en 1763 lo fueron por los 
mismos Manila y La Habana, y en 1798 Puerto Rico. ¿Qué hicisteis a favor 
de Buenos Aires en 1806? atribuir la gloría al francés Liniers, grandísimo 
cobarde, que había huido y se le halló retraído en un convento. ¿Qué hi- 
cisteis en Santo Domingo, que así como supo tener en freno más de siglo y 
medio a los franceses y derrotó con sólo cuatrocientos criollos a ocho mil 
ingleses en 1632 matándoles tres mil hombres y cogiéndoles once banderas, 
se ha reconquistado a si misma del poder de Napoleón a que la habíais en- 
tregado? quitar hasta las divisas que dierais a los tristes negros que coope- 
raron a libertarla. 

Santo Domingo debe a más de veinticinco millones fuertes de subsidios 
que le ha enviado México haber elevado su población desde seis mil almas, 
que tenía en 1737, a más de ciento veinticinco mil que tenía al fin del misrn^ 

siglo según Valverde. 272 México sostiene con sus situados a Filipinas, Puerto 
Rico, a La Habana, a las Floridas, Pansacola, Isla de los Mosquitos, y sos- 
tenía a la Trinidad y al Nuevo Orleans* En éste veis prácticamente lo que 
vale vuestra protección, pues necesitando bajo ella los subsidios de México 
para no perecer de miseria, apenas la abandonasteis, no sólo ha florecido 
para si sino que da a los Estados Unidos un millón fuerte de renta anual. 
¿Qué serían Santo Domingo y La Habana si tuviesen la dicha de perder 
vuestra protección y ayuda? Desengañémonos: la América no necesita de pro- 
tección: vuestra tutela en su virilidad no sólo es impertinente sino dañosa: 
las fajas convienen solo a la infancia, la juventud debe andar por sí sola. 

¿Que podéis vosotros, en fin, sino sacarnos dinero por fas y nefas, enviarnos 
virreyes y empleados, esto es, verdugos y ladrones? 

Es que nosotros somos la metrópoli . — Vosotros sois lo accesorio de la 
monarquía, y las Américas lo principal, decía Raynal, y nosotros os decimos 
que recordéis el cuento de Sancho Panza a la mesa del duque; siéntate maja- 
granzas, que onde quiera que yo esté será tu cabecera . Sí Fernando VII hu- 
biera escapado de Francia para México ¿quién sería la metrópoli? 

Pero somos la madre patria. — Os lo negarán los negros y los mulatos 
que habéis puesto fuera del censo de la nación: os lo negarán los indios, y 
os lo negarán los criollos por la mitad de sí mismos, pues vuestras colonias 
fueron de hombres y no de mujeres. Pasaron muy raras, y los conquistadores 


152 



las tomaron en el país. El pie y mano pequeña de los criollos , 273 su dulzura 
y cariño prueban que corre en sus venas la sangre pura de los señores del 

país, y su vivacidad natural que el injerto ha mejorado los frutos. Pero ¡ m ™ re 
patria’ Decid madrastra patria. ¿Es ser madre no querer conceder la igualdad 
a sus hijos, disputarles la legítima de su padre, detener sus progresos, enca- 
denar sus brazos y sofocar sus esfuerzos? _ , ,,, 

"Las filiaciones de los pueblos, dice juiciosamente El Español, son muy 

diferentes de las de los individuos, las últimas derivan su origen y sus deberes 
de amor, y de beneficios, las primeras son por lo general efecto de opresiones 
e injusticias. ¡Qué ridiculas son las quejas, los argumentos y las invectivas 
contra los americanos que sólo se fundan en el vano nombre de madre pa- 
tria! Hasta los sagrados deberes filiales de un hombre para con su padre 
tienen puestos límites por la justicia. SÍ el padre pierde la razón, y quiere 
que el hijo se sacrifique a sus errores: si porque sin abandonarlo quiere el 
hijo en competente edad tener también una casa y una familia: si porque 
no se sujeta a una eterna minoridad quiere sujetarle a golpes, ¿que hara este 
hijo sino compadecer al pobre anciano en su locura y tratar de contenerle 

el brazo con que en su frenesí le castiga?” . , 

¡Ah! nosotros habríamos poco a poco emancipado la America; pero de- 
jamos en un tiempo tan crítico es una impiedad. — Los americanos no os 
dejamos, habernos agotado nuestros tesoros en vuestra ayuda, aunque los 
desperdiciasteis con la misma locura y profusión que en el antiguo régimen. 
Cuando la Junta de Cádiz dejaba perecer al ejército de Albuquerque que la 
salvara y calculaba sobre su miseria para ganar como Junta de monopolistas, 
la de Buenos Aires lo socorría 275 aunque vosotros no queriendo permitirnos la 
extracción de nuestros frutos secabais la fuente de vuestros auxilios. Pero 
cuando vosotros os perdíais, nosotros debíamos garantirnos de vuestros em- 
pleados que tenían títulos de Napoleón, y de vosotros que no queríais sino 
arrastrarnos en vuestra caída bajo su yugo. Al tiempo que los padres agom- 
zan es cuando sus hijos los rodean para pedirles su legítima. 

Vosotros decís que en otro tiempo nos emanciparíais. Hablad de buena 
fe ¿lo habéis imaginado siquiera? Vosotros nos queríais tener bajo una tutela 
eterna y habéis puesto los medios. Ni con las armas en la mano hemos podido 
alcanzar lo que nos era debido, y aun sí habéis hecho algunas declaraciones 
inútiles para desarmarnos, las debemos al miedo de que os escapásemos, o a 
esas mismas armas que habernos empuñado. Si teniéndolas aún y vosotros 
el dogal al cuello, nada efectivo podemos alcanzar, ¿qué haríais si pudierais 
triunfar y encadenarnos otra vez? Dígalo Venezuela: no hay peor suerte que 
la del esclavo que habiéndose soltado e insultado a su amo, vuelve a caer en 
sus manos. Contra el padre y la madre que llegados los hijos a la edad viril 
no quiere emanciparlos se recurre a los tribunales que los emancipan. El tri- 
bunal de una nación es la guerra. Esta es la que vosotros nos habéis declarado: 
ésta es la que está rechazando México, He aquí, para concluir, la cuenta que 
da de su estado su Junta Nacional en la Proclama que tengo prometida. 
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La Junta Suprema de la Nación 

a los Americanos 

En el aniversario del día 16 de septiembre 


27 í, 


Americanos: cuando vuestra Junta nacional impedida hasta ahora de ha- 
blaros por el cumulo vastísimo de cuidados a que ha tenido que aplicar su 
atención, os da cuenta de sus operaciones de los sucesos prósperos que han 

£ní C ¿°’ °ki de reVC f S q J UC °° SÍem P re ha evi^r, escoge para 

leñar esta obligación, reclamada por la confianza con que habéis depositado 

en sus manos el destino de vuestra patria, la interesante circunstancia de un 

d a que debe ser indeleble en la memoria de todo buen ciudadano. ¡Día 

diez y seis de septiembre! ... el espíritu engrandecido con los tiernos recuerdos 

de este día, extiende su vista a la antigüedad de los tiempos, compara las 

p0cas j n ° ta sus diferencias, ve lo que fuimos, esclavos encorvados bajo la 
coyunda de la servidumbre, mira lo que empezamos a ser, hombres libres, 
c udadanos miembros del estado con acción a influir en su suerte, a establecer 

SObrC SU °^ rvan , da ; / «i formar este paralelo sublime exclama 
enajenado de gozo: ¡oh día de gloria! ¡día inmortal! permanece grabado 

. ? pacieres P^durables en los corazones reconocidos de los americanos, 
t oh ( Clia de regeneración y de vida! 

líír+rt " - ,■ dichas, imprevistas adversidades, pérdidas sucediendo a las 

victorias, triunfos llenando el vacío de las derrotas : la nación elevada hasta 
la altura de la independencia, descendiendo luego al abismo de su abyecto 
estado: ayudada en su primer esfuerzo por la influencia protectora de la for- 
tuna, abandonada después de esta deidad inconstante, amiga de la virtud v 
compañera del crimen: subiendo paso a paso desde el ínfimo grado de aba- 
timiento hasta la excelsa cumbre en que hoy se halla colocada majestuosa y 
serena, he aquí, americanos, el cuadro prodigioso de los acaecimientos que 
en el transcurso de los años han formado la escena de la revolución, cuya 
historia va a trazar con sucintas líneas vuestro Congreso nacional " 

wtr • , . ^ DoIores un grito repentino de libertad : resuena hasta las 

extremidades dd reino como el eco de una voz despedida en la concavidad 

de una selva. Agitanse los ánimos, reúnense en crecidas porciones para hacer 

autoridad de sus reclamaciones. Ven los pueblos el peligro de 

su situación, conocen la necesidad de remediarla. Júntase un ejército que sin 

ísciplma y pericia expugna a Guanajuato, supera la oposición de Grana- 

ditas, toma la ciudad, donde es recibido con aclamaciones de júbilo, v marcha 

victorioso hasta las puertas de la capital. Empéñase allí una porfiada pelea- 

triunfa la inexperiencia de la sagacidad: el entusiasmo de una multitud inerme 

contra la arreglada unión de las filas mercenarias: corona la victoria el he- 

"“f trOS esí , um , os \ y k» escuadrones enemigos en pequeños mise- 

J r Í^ SCan C r ^ UgI ° , de los hospitales para curar sus heridas. El 
campo de las Cruces queda por los valientes reconquistadores de su libertad 

que tan indignados contra el tiránico poder que los obliga a derramar su 

propia sangre, como deseosos de economizarla, suspenden sus tiros mortíferos 

a la vista de las insignias de paz y de concordia divisadas en el campo de 


"Dase en 
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los contrarios para herir con este ardid alevoso jamás usado entre bárbaros 
a quienes no pudieron rechazar con la fuerza de sus armas . 277 Sobrepónense 
sin embargo las disposiciones de fraternidad a los excesos del furor en que 
debió precipitarnos tan salvaje felonía, y los medianeros de la conciliación 
enviados con temor y desconfianza, se presentan a los vencidos a proponer 
y ajustar un tratado que restituyese la tranquilidad y asegurase la armonía. 
Este paso de sinceridad fue despreciado, desatendidas nuestras propuestas, 
mofadas irrisoriamente y respondidas con insulto y provocaciones irritantes. 
Cansados en fin de hablar sin esperanza ya de ser oídos, fue la intención 
pasar adelante y sacar de aquel triunfo por el medio de la fuerza todas las 
ventajas que ofrecía a unos y otros el de la razón y la dulzura: mas la incer- 
tidumbre del estado de la capital, la inacción de sus habitantes obligados por 
la tiranía a encerrarse en lo interior de sus moradas, el justo temor de los 
desórdenes a que se hubiera entregado una muchedumbre embriagada en su 
triunfo, e incapaz todavía de sujeción a una autoridad naciente, hace retro- 
ceder el ejército y se reserva para sazón más oportuna la decisiva entrada de 

la corte/' 

“Este movimiento retrógrado es mirado por diferentes aspectos según 
la intención y capacidad de los censores: la determinación empero de alejar 
el grueso de nuestras fuerzas de aquel punto es llevada al cabo y conducido 
a Guadalajara el ejército de las Cruces, Allí después de conocida en la in- 
fortunada refriega de Acúleo la necesidad del orden, se empieza la organi- 
zación, la disciplina, la subordinación y arreglo del soldado. Todas las pre- 
paraciones se aprestan, todas las disposiciones se toman para recibir la división 
enemiga del centro, que al mando de Calleja marcha a dispersarnos, y sin 
concluir los preparativos descarga el ímpetu de diez mil hombres armados 
contra el débil estorbo de seiscientos soldados 278 bisoños, que resistieron con 
esfuerzo increíble un choque en que el valor estuvo de su parte aunque tuvie- 
ron en contra la fortuna. Trabase la lid y el puente de Calderón defendido 
con heroísmo, es vencido por los contrarios que se abren paso por él para 
entrarse a la ciudad. Verificóse en efecto la entrada; y la dispersión de la 
tropa, que fue su consecuencia infausta, precipita la salida de los generales, 
que superiores al maligno influjo de su estrella, caminan con la imperturbable 
serenidad de los héroes a refugiarse a las provincias remotas de lo interior, 
donde abandonados a la malhadada suerte que es el distintivo de las^ almas 
grandes, son aprehendidos con vileza por los caribes de aquel rumbo. 

“Parecía que la providencia quiso poner nuestra constancia a una prueba 
terrible y dudosa, y que el edificio del estado conmovido y debilitado con 
tan violentos vaivenes iba a desmoronarse, y quedar sepultado en sus mismas 
ruinas, cuando una invisible fuerza detiene su amenazante destrucción y 
suscita nuevos campeones que reparan las perdidas, hacen revivir el espí- 
ritu amortiguado del pueblo, y lo conducen por el camino de los sacrificios 
al término de la victoria. Las reliquias del fugado ejército de Calderón, parte 
sigue a los generales, parte se reúne bajo la conducta de un caudillo que lúe 
en aquella época la única firmísima columna de la insurrección. 2 ^ Este triunfa 
de Zacatecas, da la batalla memorable del Magüey, y la jornada de los Piñones 
en que oprimido el soldado de necesidades mortíferas vio perecer al rigor de 
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la sed algunos de sus compañeros, prepara los gloriosos acaecimientos de ZI- 
táquaro. Esta villa es dos veces el teatro de nuestros triunfos, y quince fu- 
sileros protegidos de inexpertos guerreros con la anticuada arma de la 
honda, vencen la táctica del día diestramente dirigida por sus científicos 
contrarios. Torre perece con su división; la de Emparan es rechazada por 
un numero de hombres diez veces menos, sin que de la intrépida del primero 
naya libertadose uno que diese al cruel gobierno noticia de esta catástrofe. 
Por todas partes se dejan ver los trofeos del vencimiento, en tanto que el 
esforzado Villagran aposesionado del norte acomete sin interrupción las re- 
uniones de esclavos que infestan su demarcación, intercepta comboyes, ob$- 
tmye la comunicación al enemigo, y lo hostiliza incesantemente con la len- 
titud más funesta. Por el sur el bizarro, valeroso e invicto Morelos, todo 
lo sujeta con suave violencia al imperio de la nación, todo lo domina, todo lo 

arregla y consolida con indecible rapidez, consiguiendo tantas victorias cuan- 
tas batallas da o recibe/' 

Mientras nuestras armas hacen por estos rumbos tan rápidos y brillan- 
tes progresos, los vencedores de Zitáquaro se aprovechan de sus triunfos, 
aumentan ía tropa, la inspiran el espíritu de disciplina y obediencia, y se con- 
cibe y ejecuta allí el proyecto más útil, más grandioso y necesario a la nación 
en sus circunstancias. Eríjese una junta que dirige las operaciones, organiza 
todos los ramos de un buen gobierno y da unidad y armonía ai sistema de la 
administración, inevitable para precaver los horrores de la anarquía. Al punto 
es reconocida y respetada su autoridad, y los pueblos enteros acuden ansiosos 
a sancionar con su obediencia la instalación del congreso. Prepárase entonces 
el ataque de aquella villa insigne, primer santuario de la libertad, y sus he- 
roicos vecinos se deciden a resistirlo y escarmentar la osadía de los agresores. 
Acércanse a probar fortuna; acometen furiosos animados del espíritu maligno 
de Calleja: dase la señal del combate, y sus tropas superiores en número, 
superiores en pericia y armas al corto numero de los nuestros inermes e in- 
disciplinados, experimentan el valor de hombres libres, y tienen que llorar 
el efímero triunfo de su desesperada intrepidez y audacia. Profanan aquel 
majestuoso recinto consagrado a la inmortalidad de los héroes, y el hierro, y 
el acero todo lo sacrifican a la implacable venganza del opresor: se incendia, 
se le despoja del patrimonio de sus tierras, y sus infelices habitantes, unos 
son cruelmente arcabuceados, los más proscriptos, o desterrados.” 

Esperábase ver concluida esta escena sangrienta para descargar sobre las 
fuerzas reunidas del sur las del bárbaro ejército del centro. Marcha a la lucha 
engreído del reciente triunfo, y principiase el asedio memorable de las A mil , 
pas. Setenta y cinco días dura este, cuyo éxito feliz llena de gloria a Morelos 
y de confusión a su enemigo. Disminuida y debilitada su gente, proyecta le- 
vantar el sitio, cuando el estado de hambre y peste a que el pueblo estaba 
reducido, hace prolongarlo en la esperanza de rendir a sus defensores. Frús- 
trase este designio: el general, estrechamente cercado, rompe una doble línea 
y sale majestuoso por enmedío de los sitiadores sobrecogidos de terror a la 
presencia de una acción casi sin ejemplo en los fastos de la milicia." 

"Vuelve burlado a México el risible ejército de Calleja: abdica el mando 
o se le despoja de él; cambia el aspecto de las cosas; ya todo es propiedad. 
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todo aumento para nuestras armas. Empréndese el sitio de Toluca, cuya plaza 
cercana a rendirse es abandonada por la falta de pertrecho consumido en mul- 
tiplicadas luchas, todas gloriosas si se atiende a que los medios de la agresión 
fueron increíblemente desiguales a los de la defensa y resistencia. Lerma 
batida de superiores fuerzas vence honrosamente: sale de allí montante nues- 
tro pequeño ejército que, reunido al de Toluca, parte a Tenango, donde se 

prepara a nuevos combates. , , 

“Dudábase entonces si convendría empeñar el que se disponía darnos, o 

hacer una retirada que sin comprometer el decoro de la nación, la pusiese a 
cubierto de los contratiempos que se seguirían de la derrota probabilísima 
que debía sufrir acometido por una potencia cien veces más ventajosa que la 
de trescientos fusiles que guarnecían la plaza. El deseo de vencer hace abrazar 
el último partido: resuélvese corresponder al entusiasmo de la tropa, que im- 
paciente y valerosa aguarda al enemigo: avistan se los combatientes, el va or 
de pocos repele la audacia de muchos. Cuatro días de gloria en que fue siem- 
pre repelido Castillo Bustamante, no impiden el avance de su infantería por 
el punto menos fuerte del cerro, cuya extensa circunferencia no pudo ser 
cubierta de nuestra poca tropa. Vencido pues el obstáculo que oponía aquella 
eminencia a la rendición del pueblo, se medita libertarlo de la rapacidad de 
los bárbaros, y se ordena la retirada a Sultepec. Mientras se efectúa esta, los 
infelices prisioneros, y cuantos su mala suerte puso a discreción del vencedor, 
fueron inhumanamente inmolados a la crueldad del despechado Bustamante. 
Cometiéronse excesos de todo género, y el desgraciado Tenando es el teatro 
de atrocidades inauditas. El inocente infante, el venerable anciano, la mujer 
respetable por la fragilidad de su sexo, y lo que es mas, lo que no puede 
decirse sin dolor v sentimiento de la religión que profesamos, los ministros 
del santuario, los ungidos del Señor elevados sobre la esfera de lo mortal y 
exentos de la potestad que rige al común de los hombres, sufren la muerte 
más bárbara que han visto los tiempos, y clavados a las bayonetas sirven de 

trofeo a la victoria. 

"La Junta ya refugiada en Sultepec preve las consecuencias de este 
infortunio: cree como indudable que al saciarse la saña de los caribes con 

Ja desolación de Tenango vendría a invadir a Sultepec indefenso y despre- 
venido: este fundado recelo hace emprender la retirada, no a punto deter- 
minado, sino a los diversos lugares que se decretó visitar por los individuos 
del Congreso para imponerse del estado de las poblaciones, y remediar sus 
necesidades. Las ventajas de esta medida se están palpando en los muí tipil- 
cados ataques que diariamente se dan con aumento de crédito y valor en 
nuestras tropas. En solos tres meses repuestos ventajosamente hemos arran- 
cado al enemigo en los gloriosos encuentros de las cercanías de Paztquaro, 
Salamanca y pueblo de Xeréquaro más de cuatrocientos fusiles; y dismi- 
nuido los recursos de nuestros opresores en el considerable descalabro que 

han sufrido del convoy que conducían a Guadalajara. 

"Tantas prosperidades después que tantos desastres y vicisitudes tan con- 
trarias nos han enseñado a ser pacientes en la adversa, y moderados en la 
buena fortuna, no las miramos con los ojos de la ambición, que refiriéndolo 
todo al acrecentamiento de la grandeza a que aspira elevarse, desprecia la san- 
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gre de los hombres, y escucha con insensible frialdad los quejidos de los 
moribundos tendidos en el campo de batalla. No, americanos, los pensamien- 
tos de paz nunca están más profundamente grabados en nuestros corazones 
como cuando la victoria corona la constancia de nuestras tropas, y forman 
un héroe de cada uno de nuestros soldados. Entonces brindamos con la unión 
a nuestros tiranos, envainamos la espada que pudiera destruirlos, y dejamos 
ver nuestras manos triunfantes con un ramo de oliva que los llama a la 
amistad y con ella a su conservación. Si la guerra prolonga nuestros males, 
y multiplica los estragos de la desolación, culpa es del gobierno que oprime 
nuestra patria, culpa es de esa manada envilecida de esclavos, que ya con 
las armas, ya con sus plumas dignas de tal causa adulan su capricho, hacen 
que se crea invencible, señor de nuestros destinos, y como el padre del olimpo 
capaz de reducirnos a polvo con una sola mirada de indignación y de cólera. 
De aquí la pertinacia en continuar la guerra, de aquí el menosprecio de núes- 
tras propuestas, de aquí el frenesí de apoderarnos con denuestos groseros e 
inciviles, cuando débiles e impotentes provocan nuestra venganza e irritan 
nuestro sufrimiento. Este, contenido siempre en los límites de la moderación 
que distingue nuestro carácter de la arrogancia, o más bien de la altivez espa- 
ñola, es acusado de inerte y apático, de indolente y desalentado. Más fieles 
a nuestros principios filantrópicos y humanos, nos honramos con esta nota 
de que no intentamos vindicarnos, porque los epítetos de crueles y bárbaros 
que se subrogarían a los otros, nos ofenderían tanto más, cuanto siendo 
peculiares a la conducta observada de nuestros enemigos, se confundiría 
nuestra civilización con su barbarie, nuestra compasión con su dureza, la fe- 
rocidad de su índole con la dulzura y suavidad de la nuestra." 

Viose resaltar vivamente este contraste el día en que con aparato igno- 
minioso fueron entregados a las llamas por mano de verdugo los planes 
de paz a que la nación convidaba a sus vacilantes opresores. Agravio tan in- 
jurioso jamas recibido de ningún pueblo es el mayor que tiene que vengar 
la America, entre los innumerables con que ba sido vilipendiada su dignidad 
y ajado su decoro. Un gobierno repugnado de la nación, ilegítimo por esta 
circunstancia, contrapuesto a todos los principios que deben regimos en la 
situación en que se halla la metrópoli; un gobierno sin fe, sin ley, sin suje- 
cion a mngun poder que modele sus operaciones, independiente de la auto- 
ridad de las mismas Cortes, en quienes sólo reconoce la soberanía para ultra- 
jarla con la contravención a todos sus decretos: éste ¿se atreve a llamar 
rebelde a una congregación que le habla a nombre de todo un reino el len- 
guaje de la paz y la urbanidad, y arroja a las llamas los escritos en que está 
consignado el depósito sagrado de la voluntad general? ¡Qué audacia! ¡qué 
atentado! No lo olvidéis jamás, americanos, para alentar vuestro valor en las 
ocasiones de peligro. Si cobardes o perezosos cedemos a la fuerza que quiere 
subyugamos en breve no habrá patria para nosotros, seremos despojados de 
la investidura de la hbertad, y reducidos a la triste condición de los esclavos 
¿Que esperanza puede aún tenernos ligados a un gobierno cuya conducta 
toda es dirigida del deseo de nuestra ruina? Redoblad pues vuestros esfuer- 
zos invictos atletas que combatís la tiranía, salvad vuestro suelo de las cala- 
midades que le amenazan, sed la columna sobre que descanse el santuario 
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de su independencia; animaos a la vista de los progresos hechos en solos 
dos años. Sin tener armas, dinero, repuestos, ni uno siquiera de los medios 
que ese fiero gobierno prodiga para destruirnos, la nación llena de majestad 
y grandeza camina por el sendero de la gloría a la inmortalidad del venci- 
miento, Palacio nacional de América y septiembre 16 de 1812. ^Licenciado 
Ignacio Rayónj presidente. Josef Ignacio de Oyarzabal, secretario. 

Lo sucedido después de esta época hasta el 9 de marzo de 1813 es mucho 
más brillante para los defensores de la libertad mexicana, y queda referido 
en el libro XII. 2 * 0 Ahora volviéndome a vosotros, oh, ingleses, para cuya 
mejor información comencé el presente libro, habéis visto ya la justicia, con 
que siendo iguales a los españoles en derechos, intentamos los americanos 
establecer juntas v congresos desde el momento en que los reyes de España 
e Indias las cedieron a Napoleón, y los Consejos de ambas comunicaron 
órdenes para obedecerle. A pesar de las ventajas que el nos ofreció y la guerra 
que vosot ros nos h acía is , no sotro s sin v acilar u n momen to, como t ampoco 
los españoles, nos echamos en vuestros brazos, prodigando nuestros tesoros 
para expulsarle de la península. Todo fue inútil en tres años; y viéndola casi 
desaparecer, y su gobierno, si lo era, reducido a un puñado de tierra en 
Cádiz, instalamos donde pudimos y sin efusión de sangre nuestras juntas 
para no sumergirnos con ella. Entonces nos declaro abiertamente la guerra 
que ya nos hiciera sorda pero cruel desde 1808, porque reclamábamos sus 
leyes fundamentales y las nuestras, y queríamos tener una garantía de nuestra 
seguridad. Ella y nosotros apelamos a Inglaterra: ella para que cooperaseis 
a matarnos, nosotros para que interpusieseis vuestra mediación, sirviéndonos 
de garantes de nuestra adhesión a Fernando VII. Causa quae sit f videtis: 

nunc quid agendum est } considerare. 

Hay en la antigüedad un pasaje semejante, en que a la potencia entonces 

más poderosa en marina de la Europa que era Atenas, recurrieron los co- 
rintios y sus colonos los cordreos, entre quienes había comenzado una guerra 
cruel con motivo de Epidamne, aunque ya estaban desde antes indispuestos 
los ánimos. Alegaban los corintios que sus colonos no les querían ceder el 
puesto de honor en los juegos olímpicos, que no presidía a los auspicios sobre 
las víctimas un sacerdote corintio, y que no pedían un jefe de aquel país 
para conducir a costas lejanas sus nuevos establecimientos. ¡Qué diferencia 
de derechos los que exigían a sus colonias las metrópolis griegas, a la escla- 
vitud y el peso del monopolio que impone a las suyas la moderna civilizada 
Europa! AI principio de la Historia puse por epígrafe parte de la arenga 
que hicieron los colonos. El pueblo de Atenas, porque estaba confederado 
con los corintios, no mandó contra ellos sus naves; pero ordenó que éstas 
impidiesen fuesen subyugados los colonos, los cuales triunfaron en efecto 

con el socorro ateniense. 

Yo bien sé que si en Inglaterra mandase como en Atica el pueblo, el re- 
sultado de la demanda entre americanos y españoles hubiera sido el mismo; 
y aun igual su respuesta a la que dieron los atenienses de la escuadra a 
las quejas de los corintios desbaratados y confusos: "Guerreros de Corinto, 
les dijeron: ni violamos la alianza con vosotros, ni obramos injustamente. 
Estamos aquí para defender nuestros aliados de Corcyra: vogad al puesto 
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amigo que os convenga, y no pondremos obstáculo; pero si os proponéis 
desembarcar en Corcyra o alguna de sus dependencias, haremos nuestros 
esfuerzos para frustrar vuestras tentativas", 

¡Españoles! diría el pueblo inglés, vosotros alegáis un tratado que hici- 
mos al principio de vuestra guerra con Napoleón para garantir la integridad 
de la monarquía española, ¿Pero tratamos de que sostendríamos todas las 
injusticias y locuras con que trataseis de dividirla? Nosotros tratamos con la 
nación, de que los americanos componen la mayor parte, y de quienes por 
consiguiente somos también aliados. O por mejor decir, hicimos alianza con 
Fernando VII al cual reconociendo ellos también no vemos motivo para 
romper y hostilizarlos. Si quieren como vosotros representar en su país a 

este monarca desgraciado, se lo permiten sus leyes que vosotros y nosotros 
debemos respetar. 

Si quieren, como decís, ser independientes; ¿tenemos nosotros la culpa 
de que vuestra injusta y ciega obstinación en rehusaros a sus moderadas 
propuestas los haya llevado a ese extremo, o de que vosotros les hayáis 
dado el fundamento y el ejemplo? Vosotros habéis despojado de la soberanía 
a vuestro rey, mudado las bases de la constitución española, roto el lazo 
que unía a las Américas, y constituido a éstas en pueblo soberano, dueño 
por consiguiente como vosotros de adoptar el gobierno que le parezca. En 
virtud de nuestra alianza con Fernando vosotros sois los primeros a quienes 
deberíamos declarar la guerra: tanto más cuanto que los americanos os 
acusan, de que a pesar de sus leyes los queréis sojuzgar enteramente para 
entregarlos a Napoleón si llegase a dominaros. 

En esta situación de cosas no hicimos sino interponer nuestra mediación 
a petición de los americanos para reconciliaros, y vosotros la recusasteis, 
atribuyéndonos miras indignas de la generosidad con que estamos mezclando 
nuestra sangre con la vuestra en la defensa de vuestra patria. Ellos tendrían 
quizá razón para decirnos ahora, que debíamos imitar vuestra conducta en 
la guerra que nos declarasteis para emancipar nuestras colonias porque no 
admitimos vuestra mediación; represalia tanto más justa cuanto ha sido 
mayor y más larga la opresión de vuestras colonias v son mejores los dere- 
chos de vuestros americanos. Desde entonces debisteis prever que imitarían 
a los nuestros. Esta era una de las razones que urgían los corintios ante los 
atenienses para no dar tan mal ejemplo a sus propios colonos. 

Nosotros no seguiremos el vuestro: ¿pero queréis que en pago del desaire 
público que nos habéis hecho abandonemos a vuestro furor nuestros aliados 
que han implorado nuestra protección? No: debemos a la alianza con Fer- 
nando el socorrerlos, para que la desesperación no acabe de separarle tantos 
millones que aún le reconocen de súbditos. Ellos son los que nos han pagado 
los auxilios que adelantamos para poneros en estado de resistir a la Francia, 
Sin su dinero ni vosotros hubierais podido resistir, ni nosotros efectuar desem- 
bolsos tan cuantiosos teniendo paralizado todo nuestro comercio. 

Decís que es ínteres nuestro hacer la guerra en España ¿pero no lo es 
tener los medios de sostenerla? Vosotros a vuestra manera estáis concurrien- 
do al sistema de Napoleón para aniquilar nuestro comercio negándonos la 
participación del único que pueda mantenerlo conforme a la necesidad de 
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las circunstancias: al contrario los americanos por sus diputados en las cortes 
han unido para que lo obtuviésemos sus instancias a las nuestras* Donde han 
podido nos han abierto sus puertos: de Cartagena acaba de recibirse un millón 
fuerte y dos de Buenos Aires, que ha declarado libre la extracción de su 
oro, plata, y de todas las riquezas del Potosí luego que lo ha reconquistado: 
todo en favor nuestro pues somos los únicos que disfrutamos su comercio* 
Vosotros nos habéis cerrado los puertos de Venezuela luego que recayeron 
en vuestro poder; y en Lima no sólo estáis pirateando sobre nuestros pes- 
cadores de ballena que obligáis a tomar vuestro servicio por fuerza, arrui- 
nando sus bajeles, sino que os habéis propasado a decomisar todos nuestros 
buques, que con pasavantes del lord Stranford han aparecido sobre las costas 
de Chile, habéis tratado a puntapiés los oficiales y encarcelado a nuestros 
marineros, como si estuviéramos en una guerra abierta . 2 ® 1 ¿Qué deberíamos 
aguardar de vosotros si no necesitaseis de nuestros brazos y nuestras bolsas 
en la Península? No, la equidad no permite que seamos ingratos a la gene- 
rosidad benéfica de las Américas. Ellas deben ser la tabla, donde si naufraga 
el continente puede salvarse la Gran Bretaña, y sería la mayor imprudencia 
alejarla de nuestra costa, lastimarla, o dejar de sostenerla con los auxilios 
que implora* 

Así respondería el pueblo inglés a fe mía; pero su gabinete casi nos ha 
respondido como a sus colonos las tribus nómadas de América: ésas son des- 
avenencias domésticas de padres e hijos, allá se las avengan* Digo respondido 
con su conducta, porque no se ha dignado contestar a las cartas que por sus 
diputados le han enviado algunas de nuestras provincias. A lo menos debiera 
ser más consiguiente a su indiferencia, y ya que no ha querido tomar el tono 
digno de sí y que le aumentaban las circunstancias para hacer eficaz su me- 
diación, su pundonor ajado con un desaíre tan público y solemne debiera 
empeñarle en evitar tanta efusión de sangre por los medios obvios que esta- 
ban a su alcance. Pero mientras que los españoles que hacen falta en los 
ejércitos de España marchan a matamos con los fusiles de Inglaterra y por 
decirlo así a su costa, se ejerce una policía extremada para que no salga 
para provincias en que tiene un comercio tan lucroso, no digo armas, pero 
ni una fortunita ni un armero. Callo pasajes odiosísimos porque las nacio- 
nes no los olvidan, y americanos e ingleses debemos ser amigos, éstos para 
salvar su comercio, y nosotros para mejor librarnos de las uñas del Corso, 
etcétera . 2 * 2 

(Americanos! estaba escrito, que la Europa, que tanto clamaba contra 
vuestra opresión, llegado el momento de sacudirla, no sólo os había de aban- 
donar sin piedad, sino hasta impedir la ayuda que os pudieran dar vuestros 
paisanos de los Estados Unidos, para que os desengañéis de que vuestros 
intereses no son los de Europa, y para que debiendo sólo a vuestros heroicos 
esfuerzos toda la reconquista, sea más absoluta la independencia. Cuando 
libre Castilla de los moros el emperador se presentó al papa Víctor para 
que le mandase reconocer sus antiguos derechos, el Cid desenvainando su 
espada respondió: con ésta se ha reconquistado España a sí misma, a nadie 
es acreedora , y debe ser independiente de todo el mundo. Tal será vuestro 
lenguaje e iguales las resultas* 
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Estaba escrito que os bañaseis en sangre para que sepáis por la carestía 
del precio estimar más vuestra libertad, y para que su árbol eche así profundas 
raíces en los hondos sepulcros, adonde os han precedido tantos campeones, 
víctimas ilustres de la patria. Estaba escrito que conocieseis así vuestras pro- 
pias fuerzas, las desarrollaseis, tomaseis el rango que compete a la parte 
mayor del mundo, y no quedéis expuestos en la guerra dudosa de la Europa 
a ser la presa del primer hambriento aventurero que arríbe a vuestras ribe- 
ras, o a ver repartido vuestro país para compensaciones como bienes mos- 
trencos. 

Sólo os encargo la unión, y entonces España, no digo arruinada sino flo- 
reciente, es un enemigo muy insignificante para vosotros* No adoptéis, os 
ruego, el sistema de confederaciones siempre complicadas y débiles: éstas 
son siempre un mal elegido para evitar otro mayor que es la división: pero 
es introducirla confederarse los que estaban unidos* Este es el verdadero 
terremoto que trastornó a Venezuela. No os enceléis con los nombres de ca- 
pital: ninguna hay cuando los extranjeros no os han de quitar los empleos 
de vuestro país, y el gobierno es de representantes. Entonces ninguna pro- 
vincia manda a otra, todas se obedecen a sí mismas, o no obedecen a otras 
sino porque mandan a todas. Mejor diré, comandan unidas el respeto de las 
naciones, que se lo tienen según el número de individuos que las componen* 
Así la provincia que piensa hacerse honor en gobernarse por sí propia, no 
hace sino alarde de su poco juicio, porque si no logra hacer perder a la 
masa general el respeto de que ella debía participar, sucumbirá bajo el peso 
común sin otro fruto que la vergüenza y confusión de su insensato egoísmo 
y ridicula altanería. Buen ejemplo fue Valencia * 243 

No clavéis los ojos demasiado en la Constitución de los Estados Unidos, 

que quizá subsisten, porque no hay potencia contigua que se aproveche de 
su interna fermentación: la debilidad que les ocasiona está demostrada en su 
guerra contra las posesiones inglesas, al mismo tiempo que sus triunfos en la 
mar prueban las ventajas de la unidad del gobierno. Sobre todo, ellos eran 
ingleses acostumbrados a deliberar en asambleas coloniales y sin una religión 
que los dividiese con anatemas; para nosotros miserables esclavos, que con 
trabajo vamos sacando el pie de los grillos, todo el terreno es nuevo, mil 
esfinges del Averno se nos aparecen a cada paso, y debemos pisar con sumo 
tiento. Me parece que vuestro modelo, en cuanto lo permitan las circunstan- 
cias, debe ser la constitución de esta nación dichosa donde escribo, y donde 
se halla la verdadera libertad, seguridad y propiedad* Ella ha sido la admi- 
ración de los sabios, y la experiencia de los siglos demuestra demasiado su 
solidez, para que sin considerarla, arriesguemos ensayos del todo nuevos, 
demasiado sangrientos, costosos, y tal vez irreparables si se yerran. 

No la hallaréis escrita como comedia por escenas: éstas pertenecen al 
genio ligero y cómico de los franceses, que han rematado en ser esclavos 
de un déspota* Tal suele ser el desenlace de principios metafísicos, que aun- 
que en teoría aparezcan bellos y sólidos, son en la práctica revolucionarios, 
porque los pueblos, raciocinando siempre a medias, los toman demasiado a 
la letra y deducen su ruina. De la igualdad, que absolutamente no puede 
haber entre los hombres, sino para ser protegidos por justas leyes sin excep- 
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don, los débiles y necios contra los fuertes y entendidos, dedujeron los 
franceses que se debían degollar para igualarse en los sepulcros, donde única- 
mente todos somos iguales* De la soberanía del pueblo, que no quiere decir 
otra cosa, sino que de él nace la autoridad que Ha de obedecer porque todo 
él no puede mandar, dedujo Valencia que no debía someterse al Congreso 
de Venezuela, sino empuñar las armas contra sus hermanos. 

Los pueblos nunca se han gobernado sino por usos, prescripciones y 
leyes. Por eso me he tomado tanto trabajo en exhibir las nuestras. Por ellas 
somos independientes de España: por ellas podemos estar autorizados a 
serlo enteramente: y no sólo las naciones respetarán así en nuestra separación 
el derecho de gentes, sino que todos los americanos seguirán unidos, porque 
los conduce la misma costumbre de obedecer al imperio del ejemplo antiguo 
y de las leyes, 

Pero no hagáis nuevas en un solo cuerpo, si no queréis que os pese de 
la irreflexión y del acaloramiento, de las intrigas de un partido, o de la seduc- 
ción de un hombre apasionado y elocuente. Dividid las cámaras, y estaréis 
seguros del acierto. De otra suerte tan esclavo puede ser el pueblo represen- 
tado por un rey como por muchos diputados. Considerad, si no, lo que pasó 
en la Convención de Francia, o lo que está pasando en las Cortes de España, 

Menos hagáis novedades en materias de religión, sino las absolutamente 
indispensables en las circunstancias , 284 Este es el resorte más poderoso que 
han empleado los contrarios para tenernos encadenados, y debemos estar 
muy sobre aviso para evitarles la ocasión de proseguir su juego favorito. Por 
más abusos que baya dejad al tiempo y a las luces su reforma, porque el 
hombre acostumbrado a adorar sin serle lícito dudar, comienza por aborrecer 
al que le quiere ilustrar, como para vengar en él la divinidad ultrajada. Entren 
buenos libros, y ellos esparcirán insensiblemente la luz sin excitar odios ni 
divisiones. Cortés en medio de su fanatismo, con que recibió amigablemente 
en Zempoa lian 2&s derribó sus dioses, no se atrevió a repetir el atentado en 
Tlaxcala, contenido con este razonamiento que el capitán general, su amigo 
Maxíscátzin, le dirigió a nombre del Senado , 280 Decís que adoramos piedras 
y palos , y nosotros sabemos , que lo son en cuanto figuras; pero no adoramos 
en ellas sino los seres inmortales que representan del cielo, a los cuales siem- 
pre nos hemos creído deudores de la prosperidad de esta república . Conven- 
cernos de que son malos contra el testimonio de la experiencia de los siglos f 
no es obra de un día , Dejad al pueblo tiempo para ilustrarse informándose 
de vuestra creencia , y si no fueren buenas , él precipitara sus imágenes por 
sí mismo. Mientras f nada de eso impide nuestra unión en las armas, y pélu 
grana si adoptaseis una providencia intempestiva. 

¡Este discurso no es de bárbaros! y si toda reforma aun justa ha oca- 
sionado violentas sacudidas en reinos de antiguo establecidos, abismaría los 
nuevos. Ya sabéis las protestas del clero contra su desafuero en Venezuela, 
siendo así que este privilegio {que ridiculamente llamaron de derecho divino) 
es como los de los indios para su ruina: y no ayudaron poco para la de aquella 
república los sermones que con ese motivo hacían los fanáticos que acompa- 
ñaban a Monteverde. Mirad lo que está pasando en España por haber man- 
dado apagar los quemaderos de la Inquisición. La constitución civil del clero 
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de Francia, digan lo que quieran, no fue en realidad sino un esfuerzo generoso 
pero imprudente para restituir la antigua disciplina, y sólo sirvió para aumen- 
tar los horrores de la guerra civil. 

En fin, sí exterminada ésta fuereis libres, la gratitud exige, que el primer 
monumento erigido por manos libres sea al hombre celeste, que tanto pugnó 
por la libertad de los antiguos americanos contra los furores de la conquista, 
a nuestro abogado infatigable, a nuestro verdadero apóstol, modelo acabado 
de la caridad evangélica y digno de estar sobre los altares por el voto del 
universo, menos de algunos españoles. Casas, perseguido por ellos trescientos 
años, debe hallar un asilo entre sus hijos. Alrededor de su estatua formad 
vuestros pactos y entonad a la libertad vuestros cánticos: ningún aroma 
más gratq puede ofrecerse al genio tutelar de las Américas, obispo del Cuzco 
y de Chiapa 2 * 7 para darnos en una y otra derecho a sus benediccíones . Su 
sombra os hará respetar de todas las naciones, y nadie podrá persuadirse que 
el pueblo de Casas no sea virtuoso. Así como decía un filósofo de la anti- 
güedad, que desembarcando en una playa si viese sobre la arena una figura 
geométrica, deduciría que había surgido en un pueblo culto, en viendo los 
extranjeros la estatua de Casas conocerán, sin duda, que se bailan en un 
pueblo justo, humano, dulce, caritativo y hospitalero. Yo le pondría esta ins- 
cripción tan sencilla como el héroe. / Extranjero ! si amares la virtud , detente 
y venera . Este es Casas , el padre de los Indios}®* 
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NOTAS AL TIL HISTORIA DE LA REVOLUCION... 


1 Es deciri los libros anteriores de esta obra. (N. E.) 

2 No puedo olvidarme de este enérgico Quito que, puesto en medio de las Amé- 
ricas, salió el primero de la línea de esclavitud, e instaló su junta en 1809. Los motivos 
de su elección son tan idénticos a los de México, que no puedo dejar de decirlos con- 
forme los expuso a la Central el Ayuntamiento de su capital Santa Fe en su represen- 
tación de noviembre del mismo año. “Si en América, dice, se hubiesen formado juntas 
secundarias o provinciales, hoy no se experimentarían las tristes consecuencias de la 
turbación de Quito. Ellas son efecto de la desconfianza de aquel reino en las autoridades 
que lo gobiernan. Temen ser entregados a los franceses, y se quejan para esto de la 
misteriosa reserva del gobierno en comunicar noticias, de su inacción en prepararse para 
la defensa, y de varias producciones injustas de los que mandan para con los españoles 
americanos. Todo esto estaría precavido con que el pueblo viese un cuerpo interme- 
diario de sus representantes que velase en su seguridad.” (Véase el Cosmopolita , núm. iv, 
p. ó.) 

3 El general Miranda hizo por tanto muy bien en protestar toda la Constitución de 
Venezuela como contraria a las preocupaciones , usos y costumbres del pais. Si en lugar 
de confederaciones y celos indignos se hubiesen seguido sus dictámenes, Troja nunc 
staret . 

4 Con el fin de promover una nueva mediación, que contuviese el mar de sangre 

en que se inundaba la patria, trabajé a principios de este ano un papel sobre este pie, 
tan conforme al modo sensato de pensar ingles; y como observé la profunda impresión 
que hizo la cuestión presentada de esta suerte, y la convicción que resultó sobre la jus- 
ticia de nuestra causa, formé de propósito este libro XIV para informar mejor al pueblo 

británico. 

5 Lib. 4, tít. 1, ley 17. 

6 Lib, 4, tít. 3, ley 23. 

7 Lib. 6, tít. 8, ley 1, y lib. ó, tít. 9, ley. 1. 

s Lib. 6, tít. 5, ley 1. 

9 Así fue que habiendo Juan de Grijalva descubierto la costa de la América sep- 
tentrional y visto en Yucatán ciudades con casas de cal y canto que no habían visto en 
las islas, torres y templos blanqueados y con cruces que eran veneradas, dijeron sus 
compañeros y él describió a Diego Velázquez, que había descubierto una nueva España. 
Cortés pidió al emperador que le confirmase este nombre, como lo hizo dándoselo a 

toda la América septentrional hasta el istmo de Panamá, y aunque hoy se excluye a Gua- 

temala, es desde que comenzó a tener presidente independiente de México. Antes se 
llamaba todo ese país Anabuac, esto es nakuac círculo o corona, atl de agua, como si 
dijeran península, Al lago de México también le daban este nombre; pero es falso lo 
que algunos han pensado que a la ciudad le mudó el nombre Cortés. Sólo se hizo propio 
el apelativo México, que antes comprendía a las dos partes principales en que se dividía 
la ciudad. La principalísima era Tenochtitlan o tunal en la piedra, que hallaron allí los 
aztecas a su llegada, y le sirve de jeroglífico; y la otra Tlatelolco o isla de tierra, que 
también hallaron más arriba. Ambas tuvieron reyes hasta que, cedido por Netzahuacóyotl, 
emperador de los teochlchimecas, el imperio a Ahuizotl, rey de México, el de Tlatelolco 
fue sólo señor feudatario. En cuanto al significado de México se ha cavilado tanto que 
hasta se le ha traído del hebreo, porque en efecto se halla en el verso 2.° del salmo 2.*, 
Mescicho o su Cristo . Clavigeto resuelve por la historia que significa donde está o se 
venera Mecsi su jefe y su dios. ¿Para quién era este Mexi? Según Torquemada cons- 
taba de naturaleza humana y divina, era hijo de una virgen, y se llamaba por otro nom- 
bre Teo-huitz-nahuaCj esto es Señor o Dios de la corona de espinas ; su templo huitz- 
nahua-teocalli o templo del Señor de la corona de espinas; sus sacerdotes tzentzon-huitz- 
nahuac, los que tienen la corona de espinas formada con el pelo de cada uno. Recurro 
pues como Clavigero a la historia, y hallo en el viaje de los mexicanos, por Torquemada, 
que este nombre lo tomaron cuando su dios les mandó ungirse las caras con cierto un- 
güento; luego significa ungido lo mismo que en hebreo, y a la verdad la pronunciación 
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de Mexi en mexicano es rigurosamente hebrea. En el caso, mexicanos será lo mismo 
que cristianos. Estos, huyendo de la persecución de Iluemac, rey de Tula, fundarían a 
México, cuyo templo, según sus anales que refiere Maluenda de Anticbristo , estaba fun- 
dado sobre el cuerpo de un varón santo que destruía los ídolos, enseñaba el ayuno de 

cuarenta días, y cuya cabeza, por tanto, mandó cortar el rey de Tula. Pésame no poder 

aquí comprobar todo esto hasta el punto de la certeza histórica de que lo creo capaz* 
Algo diré entre los documentos del apéndice. 

1(5 Lib* 4, tít. 1, ley 8. 

11 Lib* 4, tít. 3, ley 16. 

12 Lib* 4, tít. 3, ley 13, 16 y 17. 

13 Lib* 6, tít* 8, ley 43. 

“ Lib, 6, tít. 9, ley 5 y lib. ó, tít. 9, ley 8. 

15 Algunas capitulaciones se hallan enteras en los cuatro tomos de cédulas impresas 
de que se formó el código de Indias. 

16 Lib. 3, tít. 1, ley 1. 

17 Cédulas se llaman las órdenes del rey expedidas por su Consejo, las cuales co- 
mienzan — Yo el rey — y acaban lo mismo- Reales Ordenes la que el rey envía por sus 
ministros; Pragmáticas las mismas de una y otra dase que se publican para corregir algún 
abuso; Ordenanzas las que se establecen para buen gobierno en algún ramo o género 
particular; las leyes , en fin, se forman de todas ellas, pero por los Consejos con consulta 
del soberano, y con su sanción a perpetuidad. Antiguamente necesitaban ser publicadas 
en Cortes. 

w La carta de Garcés se halla en el cronista real Dávila Padilla, Historia de Santo 
Domingo, y al frente de la edición de los Concilios Mexicanos por el arzobispo Lo- 
renzana. Los breves de Paulo III se hallan en Torquemada y hasta traducidos los trae 
también Remesal, Historia de Chiapa, lib. 3, caps. 16 y 17, al cual es necesario leer para 
espantarse cómo una herejía tan absurda pudo inficionar desde la Isla Española casi todos 
los españoles del Nuevo Mundo, y ver las carnicerías solemnísimas que hubo de carne 
humana en consecuencia de aquel desatino. Así dice el Papa en el primer breve: Quod 

videns et tnvidens humani generis aemulus, modum excogitavit hactenus inauditum, ne 
verbum Dei gentibus , ne salvae fierent , praedicaretur, ac quosdam suos satélites commovit 
qui suam cupiditatem adimplere cupientes , Occidentales et Meridionales Indos , et alias 
gentes f quae temporibus istis ad nostram notitiam pervenerunt } sub pretextu quod fidei 
catholicae expertes existant , tamquam bruta animalia ad nostra obsequia redigendos esse 
passim asserere praesumant . Nos igitur atlendentes Indos ipsos, utpote veros homines , etc* 
En el segundo dice: Nos igitur attendentes Indos f ipsos, liset extra gremium ecclesiae 
existant, non lamen sua libértale, aut rerum suarum dominio privatos , vel privandos 
esse; et cum homines sint , ideoque fidei et salutis capaces existant , non servitute delendos , 
etcétera, Ac propterea nos talium impiorum tan nefarios ausus reprimere , etcétera* 

19 Historia de Chiapa } lib. 4, cap. 12, p. 199, col* 1. Allí alaba la prudencia y mo- 
deración del obispo que en dicha relación omite los nombres de los tiranos; y pudiendo 
decir más, porque sabía todos los sucesos de cada provincia, no dijo sino muy pocos y 
los menos odiosos. El azobispo de Santo Domingo, Dávila Padilla, cronista de Felipe II, 
en su Historia de Santo Domingo de México <H Vída de Casas'*, dice: que la Breve re- 
lación de éste no es más que un extracto de la Sumaria que se siguió a los conquistadores 
en Sevilla con la atestación de cuantas personas respetables bahía entonces en América, 
y con tos procesos mismos que los tiranos hicieron unos contra otros. A todas Jas ré- 
plicas que ha prodigado la pasión para debilitar Ja fe de este escrito, ha respondido un 
americano en sus dos Cartas al Español, impresas en Londres, y sobre todo en el prólogo 
de la novísima edición castellana de la Breve relación hecha en Londres en 1812, aunque 
muy brevemente por habérsele exigido que no pasase de medio pliego. Herrera, cronista 
real y el príncipe de los historiadores de América, no sólo copió de la Historia de las 
Indias de Casas, de que restan tres tomos folio, ya a la letra, ya al sentido, cuanto contó 
en sus primeras Décadas, testigo Muñoz en su prólogo a la Historia del Nuevo Mundo, 
sino que le llama autor de mucha fe ( Décadas , 2, lib. 3, cap. 1). El célebre Torquemada, 
Monarquía Indiana, tomo 3, lib. 15, cap. 17, al fin, dice de Casas: Emulos hartos ha 
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tenido por haber dicho claramente las verdades: plegue a la majestad de Dios , que ellos 
hayan alcanzado ante su divina presencia alguna parte de lo mucho que él mereció y 
alcanzó según la je que tenemos. El resto de lo sucedido sobre las ordenanzas véase en 
el mismo Remesa!, lib. 4, caps. 10 y 1L Allí se verá todo lo que la América debe a su 
padre y verdadero apóstol. 

20 Comentarios Reates , part, 2, Jlb. 3, cap. 23. Para demostrar su error véase a So- 
lórzano, Política Indiana, lib. 3, cap. 1, y sobre todo a Remesal, lib, 7, cap. 11. En 
el Iib. 4, cap. 11, trae gran parte de estas ordenanzas y en el 10 cuenta lo que ante- 
cedió, y allí se verán las juntas de sabios que los reyes tuvieron sobre las cosas de Indias 
para tranquilizar su conciencia en Burgos, año 1512, 1518 y 1519 en Madrid, Valladolid, 
Aranda de Duero, Zaragoza y Barcelona, y en todas se condenó la manera con que se 
portaban los conquistadores y se dieron lás órdenes correspondientes sin ejecutarse nada. 

21 Lib. ó, tít. 8, ley 3. 

23 Garcilaso, Inca. Ubi supra. 

23 Están las cédulas en el segundo tomo de las impresas sobre Indias. Véase a So- 
lórzano, Política Indiana, lib. 3, cap, 32. 

24 Véase a Solórzano, ibíd. 

25 Llamóle concilio porque lo fue verdaderamente y de obispos. Sí los nuestros le 
llamaron sólo Junta Eclesiástica, fue porque entonces regían las falsas decretales que 
prohibían tener concilio sin licencia del Papa, en lo que las reformó después el Concilio 
de Trento. Véase todo lo que pasó en Remes al, Historia de Chiapa, lib. 7, caps. 16 y 17. 

26 Existen las Actas impresas en un tomo en cuarto con otras obras de Casas. 

37 Lib. 3, tít, 4, leyes 1 y 9. 

2S Lib, 3, tít. 4, ley 10. 

29 Lib* 3, tít, 4, ley 8* 

30 Lib, 4, tít. 1, ley 6. 

31 Lib, 7, tít. 4, ley 23. 

32 Lib. 3, tít, 4, ley 9. 

33 Ibíd, ley L 

34 Ibíd., ley 7. 

35 Todo el libro 6, 

36 Lib. ó, tít, 9, ley 37, 

37 Lib. 4, tít, 6, leyes 3 y 5, 

38 Ibíd., ley 6. 

39 Lib, 1, tít. ó, leyes 24 y 28, 

«° Lib. 2, tít. 2, ley 22. 

41 Lib. 1, tít, 6, ley 28. 

42 Política Indiana } lib* 3, cap. 14. 

43 Part. 2, tít, 15, ley 3; lib, 8, tít, 3, ley 18; lib. 1, tít. 2, ley 22, y lib, 1, tít. 2, 
ley 14, Véase Solórzano, ubi supra , 

44 Lib. 1, tít. 2, ley 23, y lib, 6, tít. 8, leyes 2 y 3, 

45 Lib, L tít, 2, ley 2, 

« Ibíd, ley 5. 

47 Ibíd. t ley 2, 

48 Ibíd , 

49 Ibíd., ley 6. 

50 Lib. 1, tít. 6, ley 3L 

51 Así lo reconocía el Consejo de Indias cuando se formó su código. Véase Solórzano. 
Política Indiana, lib. 4, cap. 19. 

52 Lib, 7, tít, ó, ley 32, 
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53 Véase en Solórzano, Política Indias lib, 3, cap. 7. 

54 Lib. 3, tít. 2, leyes 13 y 14. 

55 Lib, 3, tít. 3, ley 31. 

56 Lib, 2, tít, 2 S ley 31. 

57 Lib, 2, tít. 2, ley 37. 

53 Lib. 1, tít. 6, ley 19, 

59 Lib. 3, tít. 3, ley 70. 

60 Decreto de 28 de febrero 1643. Auto 123 al fin del lib. 2, tít. 2. 

6J Auto 2, ibíd . 

62 Villascnor, Teatro americano ? tomo 1, lib, 1, cap, 17. 

63 Lib. 3, tít. 4, ley 8. 

64 Lib, 4, tít. 4, ley. 9. 

65 Lib, 4, tít, 4, ley 1, 

66 Son palabras de real cédula en San Lorenzo, 24 de abril de 1618, 

® Folleto Quejas a los americanos > p, ó. 

68 Lib. 6. 

63 Lib, 4, tít, 3, ley 3. 

70 Ibíd., ley 7, 

71 Lib. 6, tít, 1, ley 47, 

72 Lib. 5, tít. 10, leyes 11, 13 y 14, 

73 Lib. ó, tít. 6, ley 3, 

74 Ibíd. 

75 Lib, 2, tít, 18, leyes 34, 33 y 36. 

7 * Lib. 6, tít. 1, ley 33. 

77 Lib. 1, tít. 13, ley 6, 

78 Lib. 7, tít. 6, ley 21. 

79 Lib, 6, tít, 6, ley 12, y todo el tít. 10 del lib, 6. 

« Lib, 2, tít, 1, ley 3. 

81 Real cédula de Madrid, 29 de diciembre de 1393, recopilada en el cuarto tomo 
de las impresas, y lib. 6, tít, 10, ley 4. 

82 Lib, 6 y tít. 6, ley 14, 

83 Lib, ó, tít. 10, ley 6. 

84 Lib. 6, tít, 1, ley 17, 

35 Solórzano, Política Indiana f lib. 2, cap, 27. 
w Lib. 6, tít. 7, leyes 3 y 4. 

37 Ibíd., ley 7. 

88 Ibíd . , ley 18, 

89 Ibíd ,, ley 13. 

» Ibíd,, ley 9, 

9í Lib. 6, tít, 3, ley 18. 

92 Lib. 6, tít, 6y ley 12. 

93 Lib. 6, tít. 12, ley 46, 

94 Lib. 1, tít. 23, ley 11, 

95 Lib. 6, tít. 3, leyes 13, 16 y 17, Eí. al. 

96 Véase en Garcilaso, Comentarios reales , parte 2, lib, 3, cap. 3. 

97 Lib, 7, tít. 30, ley 8, 

98 LiL 9, tít, 27, ley 27. 
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» Lib. 7, tít. 5, ley L 

100 Lib. 7, til. 3, ley 14. 

m Ibtd „ ley 28. 

103 Ibtd., ley 33. 

m Líb, 6 , tít. 1, ley 31. 

104 Lib. 7, tít. 3, ley 11. 

ios Ibtd., ley 10. 

i°6 Se ha publicado en Lima* en 1812, la Colección de los discursos que pronuncia- 
ron los diputados de América contra el artículo 22 del proyecto de Constitución, ilus- 
trados con algunas notas interesantes por los españoles pardos de esta capital. Allí, desde 
la página 40, hacen ver sus servidos militares desde 1660 en cuantas guerras ha habido 
en aquel reino hasta el día, y la enormidad de sus agravios sobre el particular: los pro- 
gresos que a ellos les debe la cirugía que ejercen casi exclusivamente en aquel país, en 
que cuya Universidad han tenido dos doctores muy célebres en medicina siendo uno 
doctor también en Montpcllíer, y muchos bachilleres. 

l° 7 Lib. 5, tír. 8, ley 40. 

103 Ibtd. 

109 Ibtd., ley 7. 

w Lib. ó, tít. 9, ley 34. 

111 Solórzano, Política Indiana, lib. 2, cap. 30. 

u2 De vita, forma et moribus ordinandorum , 

113 Solórzano, Política Indiana, lib. 4, cap. 20. 

Lib. 9, tít. 19, leyes 17, 19 y 21; líb. 7, tít., leyes 5 y 29, 

1,5 En esta ciudad de Londres se halla actualmente un grande de España, que ne- 
cesitando recoger la ley de bautismo de un sevillano que ha largos años había pasado a 
La Habana, fue a Sevilla y le franquearon el archivo en la parroquia de Santa María, 
cuyos libros bautismales recorrió en muchos días; y me ha certificado, que eran tantos 
los mulatos y esclavos que encontraba que estaba admirado, y formó juicio de que gran- 
dísima parte de su población era de aquella casta. 

116 Véase, en inglés, la Historia de los gitanos. 

117 Lib. 7, tít. 4, ley 5, y lib. 9, tít. 26, ley 20. 

lis Véase a Marina en su sapientísimo Ensayo histórico crítico sobre la antigua 
legislación y principales cuerpos legales de los reinos de León y Castilla. 

119 De seis en seis años me parece se reproducía la petición de millones a las ciudades 
de Castilla con orden al intendente, como lo vi en Burgos, que si algún regidor se oponía 
en el ayuntamiento, cortase la sesión y avisase quién era para enviarlo a Melilla. Un 
diputado llevaba el consentimiento a lo que su majestad pedía como suelen salir a pedir 
limosna los salteadores. 
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Líb. 4, tít. 8, 
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Sobre este cumulo 

i de 

errores y 

desatinos se funda el famoso Patronato Real de 


las Indias, que compone casi todo el libro I de su código; sobre cuya inviolabilidad se 
exige juramento a los obispos; en cuyo favor han ensuciado nuestros leguleyos infinito 
papel; y el cual cacaraquean sin cesar los mandarines europeos para atropellar la Iglesia 
americana. Por tanto quiero entrar en algún detalle. En 1492 descubrió Colón las Indias 
y los reyes de Castilla pidieron al Papa les diese las islas y el continente que había des- 
cubierto (l, cr error) porque no había él llegado sino hasta Cuba que creyó continente 
( 2. a error) y extremidad de la India (3. er error). Aún duraban estos errores, cuando el 
perverso infalible Alejandro añadió el 4. a error f de dar las islas y el continente descu* 
bierto a los reyes de Castilla en 1493, creyéndose él dueño universal del mundo (3.° error), 
por no decir herejía aunque la creía toda la Europa. 

No se contentaron los piadosos reyes con la posesión del nuevo mundo para pa- 
garse de la luz; del Evangelio, que Dios mandó dar de balde: gratis accepistis, grates date; 
sino que pidieron en perpetua donación los diezmos, para costear los ministros y lo 
necesario al culto. En el quinto concilio Lateranense se había mandado pagar diezmos 
y primicias a la Iglesia, como si ésta tuviera jurisdicción sobre las bolsas del prójimo 
(6.° error); precepto que no se encontrará en el catecismo de Bossuet, porque Francia no 
recibió aquel concilio, que También prohibía enajenar los diezmos, Pero el Papa, creyén- 
dose superior a los concilios (7,° error), y dueño o administrador cum omnímoda de 
todos los bienes de la Iglesia (8.° error ), cedió los diezmos de las Indias a los reyes 
de Castilla en 1501 para mantener los pastores. Los reyes, cargando a los indios de su 
mantención {9* error), cedieron parte a las catedrales reservándose el resto (10° error). 

Todavía no bastó esto para saciar la caridad de los reyes y pidieron un patronato 
amplísimo por haber , dicen (lib, 1, tít. 6, ley 1), edificado a su costa todas las iglesias 
de Indias (11* error), se lo dío el Papa Julio II en 1568. Por él, dicen nuestros juris- 
consultos, que resultaron legados del Papa, nudos ministros, etc. (11. a y 12.° errores ), y 
desatinos, con que dan a la Iglesia americana otro jefe supremo, como tiene la angli- 
cana, sin más diferencia que tener aquél su investidura del Papa, al cual creían único 
vicario de Jesucristo (13* error), fuente de la jurisdicción episcopal (14." error), obispo 
universal (Í5. D error) y más ordinario que los mismos ordinarios (16." error), superior 
a los cánones (17* error) f que variaron en gran parte con este patronato, secularizando 
así todo el gobierno de la Iglesia americana. 

Cuando tal bula de patronato, por fundarse sobre todos estos errores no fuese nula 
por sí, lo sería por obrepción y subrepción, pues es falso que los reyes hayan edificado 
a su costa todas las iglesias de Indias, Todas las edificaron los indios, así como las 
ciudades, etc.; pues consta de todos los historiadores que en más de un siglo nada se 
Ies pagó de cuanto hacían; cuando más, dice Torquemada, les daban de comer en los con* 
ventos cuando edificaban sus iglesias y monasterios. El mismo rey se queja en una 
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cédula que trae Solórzano, de que no sólo les hacían poner su trabajo, smo también los 
materiales . La ley 6 del lib. 1, tít. 2, manda que se edifiquen iglesias en las cabeceras 
de los indios a costa de ellos y de los encomenderos que percibían sus tributos, y cuando 
los pagaban al rey los que estaban incorporados a su corona, concurriese el por la tercera 
parte. Lo mismo mandan para edificar las parroquias, sino que en éstas deben concurrir 
el pago también por la tercera parte de su coste, los vecinos {ibtd., ley 3). Lo mismo para 
las catedrales que se edificaren, sino que esta tercera parte manda que se saque de los 
espolios de sedes vacantes y rentas de fábricas, ya que se han edificado, dicen has- 
ta 1532, de la parte de los diezmos que nos habíamos reservado (ibíd,, ley 2). Luego 
ni habían los reyes edificado todas las iglesias, ni las que habían construido lo habían 
sido sino a costa de los indios y cuando más de los diezmos, que son verdaderamente 
de los pueblos. Aun esa tercera parte, la cual mandan dar para adelante de las catedra- 
les de las rapiñas que les tocaban de las de sedes vacantes, mandan que no se dé sino 
una sola vez (ibtd., ley 5), y según las decretales todo patrón que no concurre a los 
reparos de la iglesia pierde el patronato- Ya se ve que el rey declaró que no perdía 
el suyo por eso, ni por haber patronos particulares en casi todas las iglesias que se han 
edificado o reedificado a su costa; pero declarar que no pierde según todas las reglas 
porque no quiere perder, son razones de déspota que ya no pasan. Basta de usurpacio 
nes y refórmense tamaños desórdenes, volviendo la Iglesia a regirse por sus verdaderos 
y legítimos cánones, y los pueblos señalen a sus pastores lo necesario para su sustento. 
No por eso intento quitar a la potestad secular su derecho innato de contener al poder 
espiritual en sus antiguos límites, ni menos el de estacar en los antiguos y estrechos suyos 
al peligroso primado de Roma y oponer una frente de acero a las pretensiones ultra- 
montanas, que si no hubieran existido, d mundo entero sería ya no sólo cristiano sino 
católico. Sobre esto suscribo a cuanto han dicho en sus discursos contra la inquisición los 
señores Ruiz Padrón, Oliveros, Villanueva y Serra. 

149 Sólo la tenía el virrey de Navarra, porque este reino, como América, era inde- 
pendiente sino del rey, ni le obligaba ninguna ley de España sino aceptada por sus propias 
cortes, ni nada obedecía sino por la Cámara de Castilla, que era como su consejo pri- 
vativo: derechos que ha conservado hasta hoy. Ved a Hermida. 

Lib. 4, tít. 8, ley 1. 

151 Ved Soto, De jure et justitia , lib. 1, cu. 1, art. 2, At vero regna . Suárez, De le- 
gibus, líb, 1, cap. 7, núm. 14. Patricio, lib. 3, De regna, núm. 13. 

152 Solórzano, Política Indiana , lib. 5, cap. 15. 

Humboldt lo conoció y dice, lib. ó, cap, 13, de su Estadística de Nueva España. 
“Según las antiguas leyes españolas, cada virreinato (y lo mismo es cada capitanía o co- 
mandancia general) está gobernado, no como un dominio de la corona, sino como una 
provincia aislada y separada de la metrópoli. Todas las instituciones cuyo conjunto forma 
un gobierno europeo, se vuelven a hallar en las colonias españolas; se podrían comparar 
estas últimas a un sistema de estados confederados, si los colonos no estuviesen priva- 
dos de muchos derechos importantes en sus relaciones comerciales con el antiguo mundo” 

i# Ved el Manifiesto del duque de Alburquerque en 1811, impreso en Londres. 

^ Tít. 2, cap. 3, art. 13. 

150 Ved Breve noticia de las cortes de Navarra por don Benito Ramón de Hermida. 

157 Solórzano, Política Indiana , líb. 2, cap. 25. 

Lib. 2, tít. 1, ley 41. 

159 Ved la ley que está al frente del Código de Indias . 

160 A Humboldt dijeron en Lima que el doctor Feíjóo, que había publicado este 
censo, confesó después en una Obra sobre Trujíllo, año de 1763, que este censo no era 
sino formado por él sobre cálculos ficticios. Es preciso que hayan engañado al sabio 
barón, porque entre los Monumentos de literatura peruana impresos en Lima en 1812, 
está el Prólogo respectivo a la ilustración de la relación del gobierno del virrey Amat 
(que lo fue después) por et doctor don Miguel Vcijóo , y a la página 7 dice: Por orden 
de S.M., sosegadas las tribulaciones de la conquista se empadronaron ( sin incluir el 
reino de Chile y otras provincias), los indios de este dilatado reino, y se hallaron en el 
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año 1551 por el señor arzobispo de Lima, don fray Gerónimo de Loaysa , por el oidor 
don Andrés Siancas, y por fray Domingo de Santo Tomas del Orden de Predicadores t a 
quienes se dirigió la real comisión t 8.285.000 personas de ambos sexos . Esto no lleva 
traza ni de retractación anterior ni de haber procedido sobre cálculos ficticios. Cálculos 
se pueden llamar, aunque muy ciertos, los que hace a la página 24 con la autoridad 
respectiva de Solórzano “en cuyo tiempo se enderezaban a Potosí para las minas 13.500 
indios correspondientes a la séptima parte afecta a este servicio de las provincias anti- 
guas, y hoy, dice, sólo se designan y encaminan 13.637, cuatro séptimas partes de indios, 
apareciendo que desde que escribió (que ha 137 años), ha intervenido la disminución 
de 9.863, tres séptimas partes de indios". 

Por lo tocante a Nueva España conviene el barón en la disminución de los indios, 
pero el autor que revisó su Estadística en Edimburgo se ríe de el y de la crítica de Cía- 
vigero, a quien cita, por haber ambos creído que sólo los frailes franciscanos habían 
bautizado seis millones hasta 1540, y que por tanto se les secaba la saliva a los santos 
frailes. 

¿Pero en qué esta la ridiculez y falta de crítica? ¿Por qué no hemos de creer no 
sólo a Gómara que refiere lo de los seis millones refiriéndose al testimonio de los misio- 
neros franciscanos, sino a Torquemada, que sobre los diligentes escritos de uno de ellos, 
varón venerable y docto, fray Toribio Motolinía o Benavente, no sólo asegura que fue- 
ron más de doce millones los bautizados por sesenta franciscanos hasta el año 1540, sino 
que señala el numero de ellos bautizado en cada ciudad y provincia? El advierte que 
no eran todos sus habitantes los que se bautizaban, o porque no querían, o no estaban 
catequizados; y así, después de 1540 se bautizaron en un ano 500.000; y todo por solos 
los franciscanos sin contar los que bautizaban las otras religiones y algunos clérigos. 
Léase Monarquía Indiana, lib. 16, cap, 8. Y si bautizaban a cuatro y cinco mil cada día, 
y día hubo que dos ministros bautizaron quince mil en la dudad de Xochimilco, ¿cómo 
teniendo que ungirles los oídos con saliva no habían de secárseles las fauces? Hasta callos 
se Ies formaron en las manos del jarro del agua. Léase en el dicho libro, y se verá cómo 
por la inmensa multitud de neófitos los bautizaron al principio sin ceremonia alguna a la 
orilla de los ríos y arroyos; y cómo el docto misionero Tecto, confesor de Carlos V, 
defendió este proceder con sabios escritos. Se verán las juntas eclesiásticas que sobre 
esto hubo, la suspensión del bautismo, consultas a los Consejos de Castilla e Indias y al 
Papa Julio III, que expidió bulas sobre esto en las calendas de junio 1538 (que trae 
Torquemada al cap, 9), aprobando lo hecho por los misioneros a causa de la necesidad 
y mandando poner óleo y crisma, aunque dispensaba en otras cosas; el Concilio sobre 
de esto de cuatro obispos en México en 1538; y el embarazo de los misioneros todavía 
por la multitud de los neófitos. Después de todo, reírse todavía es hacerse ridículo. Yo 
bien sé que un protestante se expediría prontamente con hacer aspersión general sobre 
todos, como suele hacerse en las iglesias de Inglaterra, y no faltaron en América asper- 
geadores; pero este bautismo cuando menos es tan dudoso, que con razón entre los 
católicos de aquí y en Portugal, no pasa inglés a la Iglesia Católica que no sea rebau- 
tizado bajo de condición. 

El nuestro concluye que ya es inaveriguable la antigua población o multitud de los 
indios y se engaña, porque además de las listas de los tributos que pagaban a sus reyes 
por cabeza, y se conservan algunos en sus pinturas jeroglíficas, existen las de los tríbu- 
los que siguieron pagando a los españoles, al principio todos sin distinción de edad ni 
sexo. Existen una infinidad de informes, no sólo de los misioneros y obispos, sino de 
las audiencias y tribunales que a diferentes épocas han deplorado la disminución rápida 
de los indios, implorando remedios, y existen multitud de cédulas reales reproduciendo 
las quejas y proveyendo medios de evitar ese estrago. 

Los españoles modernos, abochornados con los reproches que en tres siglos les han 
prodigado los extranjeros por las matanzas de los indios y su despoblación, se han em- 
peñado en desmentir cuanto estuvieron escribiendo en doscientos años sus mayores, a 
fuerza de paralogismos, seguros de que nadie se atrevería a replicarles allá, y los extran- 
jeros que no conocen sus antiguos escritos, se dejan llevar de sus tristes sofismas y aun 
quieren apoyarlos. El barón de Humboldt, dice el revisor de Edimburgo, ha visto que el 
trabajo de las minas no es mortífero como se nos había pintado, pero no advierte: lo 
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orimero que el barón no vio sino las de Guanajuato, y no son todas así, En general 
no puede ^er sino muy nocivo vivir bajo estados de tierra y emplearse en f ^ dlr L™ ' 

porque él arsénico los ácidos vitriólicos y el antimonio, que mineralizan la plata, y cae 


todas las sXsdebaTe n^tíUcatiénen una causticidad que devora a las sustancias , an.- 
m^es y se s guen asmas, hemoptisis, cólicos, etc. Lo segundo, que no se trababa al 


princi'pío con el asco y maestría que ahora. Lo tercero, que los mulatos y mestizos que 

mas que fueron los indios, especialmente de las Antillas. Lo cuarto, que hay infinita dis- 
q de trabajar voluntaéiamente y por su salario, a trabajar muertos de hambre y sm 

- - -t í ^ TI J-l 1 rtfltnO Cflhr? 


rancia nc irüuaiai * „ x i*.* 

intermisión como esclavos. Claudica pues visiblemente el argumento y cu ^ tos l°^ 
el particular veo hacer a los nuevos estadistas. Yo no quiero decir que los españoles 
matasen todos los indios, aunque sus guerras fueron crueles, sm cuartel como contra 
rebeldes según las opiniones del tiempo, que duraron mas de un siglo y que ^n sub- 
sistido hasta hoy contra los salvajes. Enhorabuena no hayan sido tan mortíferas como 
clamaban los misioneros, las pesquerías de perlas, las cargas, los repartimientos, la venta 
de esclavos etc., etc. Pero ¿no es notorio el estrago que hicieron las viruelas? En 1512 
dieron en la Española, y a pesar del cuidado de la Audiencia Gerommiana, dice Herrera 
que la disminución de los indios fue grande. Poco después las Oevo a México un negro de 

ochocientos mil cuenta que murieron en otras, y desde entonces a no largas °^ d 

de España (sin que hayamos merecido se tomase ninguna precaución), y diezman toda 

¿Qué no habrá hecho en los indios el sarampión y el gálico llevados de España. Las 

guerras más furiosas de los haitianos fueron por haberles infeccionado sus mujeres ¿Por 
qué no se hace cuenta con los millones (sí, millones, la cuenta se saca por los tributos 
auc han hecho perecer las epidemias que los indios llaman matlazahuatl o granos en el 
redaño? ¿Ni con los que han perecido en años de hambre causada a los principios por 
tenerlos ocupados en edificar o reedificar las ciudades? Algo ha dicho sobre esto un 
americano en la nota undécima de su primera Caria al Español-, y si este fuera lugar y 
yo tuviera libros, creo podría hacer tal demostración que tapase la boca de una vez al 

charlatanismo europeo. 

161 La conquista de México fue la víspera de San Hipólito Y por no haber entonces 
santo canonizado en aquel día se tomó por patrón de aquella injusticia al santo mártir, 
se le edificó templo y cada año, en una cabalgata obligatoria, el virrey, oidores, ciudad, 
etcétera, se iba a dar gracias a su iglesia. Era de fiesta política, y a la noche y muchas 

siguientes se representaba en el teatro la prisión de Monteuhsoma, con la mentira de 

que los indios lo mataron de una pedrada, pues según todas las historias mexicanas 
que confirma el padre Sahagún y cita Torquemada, Monarquía Indiana, tomo 1, lib. 4, 
cap. 70, lo- españoles le dieron garrote a él y a Itzquabtzin y a oíros señores que te- 
nían presos y los echaron muertos en Tebayoc, juera del fuerte. En dicha comedla se 
ve a Santiago a caballo gritando a Cortés; ¡A ellos, a ellos, Cortés valeroso., testimonio 
que ya habían levantado al santo apóstol en la batalla de Clavijo. ¡Que mucho si han 
escrito y se predicaba en México, que la Virgen, madre de demencia, se vio echando a 
los indios polvo en los ojos, para que no viendo a los españoles, estos los matasen a su 


salvo! 

11.2 Todo cst; ¡ demostrado hasta la evidencia, contra las necedades de Cancelada, 
por el sabio diputado de Tlaxcala Alcocer, en el Censor Extraordinario, y en el Censor 
General de 1 ” de mayo 1812, núm. 37. Pero para que el lector forme juicio sobre la 
exclusión casi general que padecen los americanos de los empleos, especialmente de pri- 
mera clase y pingües, le pondremos aquí una lista de los que en México ocupaban los 
europeos en 1809, que exhibe el diputado por ser ese el ano en que Cancelada lo desalío 
al cotejo. Y dice así, o. 9: Primeros empleos aue no están en americanos. Virrey y todos 
sus dependientes (el secretario es el único criollo pero es el único de que se tenga me- 
moria, y a pesar de su mérito se le ha quitado por eso el empleo y vuelto a dar); 
arzobispo, capellanes, mayordomo y familiares, su secretario, prosecretario y oficial mayor, 
inquisidores, con los secretarios, tesorero, nuncio y alcaide; deán, arcediano, chantre, 
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tesorero vanos canónicos y prebendados de la catedral; regente de la Audiencia los 
mas de los oidores y alcaldes de corte y los tres fiscales; provisor y vicario general- 

C eZ i 7? t€S t a “ 5ent0S y °° ra * pías; juez privativo de la Acordada; prior y cónsules del 

Keal Consulado; asesor general del virreinato; superintendente de la Casa de Moneda 

y tesorero; director general de alcabalas; administrador, contador, tesorero y oficial 
mayor de la Aduana; director tesorero, oficial mayor del tabaco; administrador general 
del Arzobispado; oficiales reales de las cajas o tesorería general; tesorero y contador 
de la lotería, bi el director es criollo lo fue por el sacrificio en Madrid de casarse con una 
vieja alemana siendo el de veintisiete años, y por sólo ser criollo lo quitaron. Todos los 
obispos menos el de Puebla (ya murió en febrero de 1813); todos los intendentes; director 
de minería; alcaldes ordinarios; y hoy el corregidor y superintendente de la ciudad: antes 
bacía de corregidor el alcalde ordinario; administrador principal de correos; apartador 
general del oro y plata; oficial mayor de la secretaría del virreinato; secretaría de la Uni- 
versidad que es plaza perpetua y de muchos emolumentos; mayordomo del Hospital 

Keai y del de San Andrés que son de mucha renta; directores del Real Anfiteatro de 
Anatomía; mayordomos de los más ricos conventos de monjas, etc. 

“En el ramo militar, aunque entre los milicianos se encuentran algunos oficiales ame- 
ricanos porque se dieron por donativos y contribuciones, todavía entre éstos son europeos 
el coronel de Guanajnato; d de Valladolid; el de Toluca; el de Oaxaca; el de PueblaVel 
de sus provinciales; el de Tlaxcala; el de Cdaya; el del comercio de México; el coman- 
dante del escuadrón de panaderos; el capitán general; el último teniente general que 
ahí hay; todos los mariscales de campo; todos los brigadieres; todos los comandantes 
de las diez brigadas del reino; todos los coroneles de los regimientos veteranos; los 
mas de los tenientes coroneles y sargentos mayores de todos los regimientos tanto vete- 
ranos como provinciales; el mayor de la plaza y el comandante de artilleros.” 

El diputado prosigue su cuenta por toda la América y Filipinas, de obispos, virreves 
capitanes generales, gobernadores, presidentes, togados, intendentes, canonjías, preben- 
das, alcaldías mayores, subdeiegaciones y rentas, tribunales; y en todo sale la cuenta a 
proporción. Ni vale decir que los americanos han sido empleados en España, porque 
es verdad que ha habido seis obispos; pero por todos, en tres siglos no llegan a cin- 

cuenta los empleados, y gracias a la eminencia de su mérito y enlace de familia de esos 
pocos. 

163 Véase al señor Estrada en Examen impartid, etc. 

164 Solórzano, Política Indiana, lib, 6, al fin del cap. 10. 

145 Así lo refiere un gentil hombre de Elvas que hizo allá la campaña y escribió 
en portugués Historia de la conquista de la Florida por los españoles bajo Fernando 
de ¿oio, lis autor imparcial, ingenuo y sencillo 

Lib. VII, p. 276. 

i 4 ’ tíc 26 ’ leyes 1 y 2 ■ Cédula de 22 de febrero de 1684 mandando demoler 

las de Quito, etc. 

16á Lib, 9, tít. 4 5, ley 79. 

169 Lib. 4, tít. 18, ley 18. 

J7 ° Cédula de 1609, 

171 Lib. 9, tít, 45, leyes 68 y 69. 

172 Solórzano, Política Indiana, lib, 6, cap, 8. 

173 ¡Cuánto tenía que decir aquí! Para dar una ligera idea de los arbitrios con que 
se doblaron entonces las rentas del erario, sólo diré lo que pasó con la casa del Apartado, 

a planta de México contiene mucho oro, y habiendo emprendido varios particulares 
separarlo por procederes químicos, se arruinaron en esta especulación. Sólo el caballero 
ragoaga, abuelo del actual marqués del Apartado, logró la operación, y percibía por fruto 
de su aplicación una renta anual neta de 50 000 duros de los dos a tres reales por 
marco de oro que le pagaban los mineros, renta que debía crecer por los progresos de 
la minería y que de facto hoy es duplicada. Don José Gálvez habiendo ido de visitador 
a Nueva España admiro este establecimiento; y dicíéndole a Fagoaga que el rey deseaba 
establecer otro igual en Lima o Potosí, le pidió los secretos a nombre de su majestad 
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que ie quedaría sumamente agradecido. El buen vasallo se los comunicó, pero apenas el 
visitador regresó a España y fue hecho ministro de Indias, expidió real orden a México 
en 1770 de que su majestad quería para sí la casa del Estado, y enviaba los secretos 
necesarios, los mismos que le había revelado Eagoaga, ¡Qué perfidia atroz de ministro! 
¡Qué infamia de rey usurpar a un vasallo que deseaba servirle, el fruto de su talento y 
aplicación! Se pensará que éste recibiría alguna compensación; pues ninguna ha recibido 
después de treinta y cuatro años, porque el título que posee de marqués del Apartado no 
tiene con eso conexión. Fue uno de aquellos títulos que se envían de mogrollon en las 
juras de los reyes para que el virrey reparta a quien mejor le parezca, y le parecen siem- 
pre mejor sus amigos, como Fagoaga lo era del virrey que se lo dio. ¡Caro título hubiera 
sido por cosa de tres millones fuertes que ha percibido ya el rey de la casa del Apartado! 
La patria si es libre la restituirá a su dueño. 

174 Están en el tomo L° de cédulas impresas, p. 61, y la más extensa es la de l.° de 
noviembre de 1591, Cítala Solórzano, Política Indiana, cap. 12, del lib. 6, Herrera trae 
las consultas que hubo Décadas 1, lib, 2, cap. 2, y lib. 8, cap. 9, y Décadas 4, lib. 9, 
cap. 14. ¡Sucesores de los reyes de Indias sus verdugos! Lo peor es que ni hubo en 
ellos tal dominio absoluto. Es cierto que lo tenían los incas, pero es un desatino comparar 
su gobierno paternal y tan benéfico como el del sol que pretendían representar, con 
el de sus asesinos. Tampoco los emperadores de México eran absolutos; porque Mo- 
teuhzoma quiso serlo se perdió. Este apenas extendía su dominio sobre la octava parte 
de la superficie de Nueva España, y en el resto había muchos reyes y repúblicas con 
leyes excelentes, y tantas y más combinaciones que en el antiguo mundo. Lo mismo había 
en la otra América, y el reino de Cundinamarca en nada cedía a la civilización de los 
peruanos, etc. Todas esas han sido cavilaciones del despotismo que nunca está satis- 
fecho. 

™ Lib. 1, tít, 24, ley L 

™ Ibíd,, ley 2. 

m Ibíd ., ley 4, 

178 Ibíd., ley 5, 

™ Ibíd,, ley ó. 

1*0 Ibíd., ley 7, 

181 Véase el Censor Extraordinario, p. 3L 

182 Discurso del diputado Larrasábal en 6 de septiembre de 1811, 

183 Representación de la Junta de Cartagena a las Cortes en el Cosmopolita , núm, V. 

184 Ved su representación en el Cosmopolita , núms. III y IV. 

^ Lib. 2, tít. 15, ley 173. 

J86 Solórzano, Política Indiana, lib. 7, caps. 14 y 5. 

187 Ibíd., lib. 5, cap. 15, p. 897, col. 9. 

188 No puedo menos que picarme siempre que desde este decreto oigo, no sólo en 
Inglaterra, sino en España y las Amérícas mismas, recalcar en que se tenga presente 
que ya no son colonias. Era un insulto decirnos que ames lo eran y la Junta Central tenía 
en sí hombres sabios que no le permitirían hacerlo; ella reconoció, no concedió nada. En 
El Español de septiembre de 1810 está su decreto. “Considerando, dice, que íoj vastos 
y preciosos dominios que España posee en las Indias no son propiamente colonias y fac- 
torías como las de otras naciones, sino una parte esencial e integrante de la monarquía 
española, y deseando estrechar de un modo indisoluble los sagrados vínculos que unen 
unos y otros dominios, como asimismo corresponder a la heroica lealtad y patriotismo de 
que acaban de dar la más decidida prueba en la coyuntura más crítica en la que se ha 
visto hasta ahora nación , alguna t etc. 1 ' También en su decreto de l.° de enero de 1810 
dice; “Cuando los vínculos sociales que unen entre sí a los individuos de un estado no 
bastasen para asegurar a nuestros hermanos de América y Asia, la igualdad de protección 
y derechos que gozan los españoles nacidos en este continente, hallarían el mas ilustre y 
firme título para su adquisición en los insignes testimonios con que los naturales de 
aquellas vastas provincias han acreditado su amor al rey, etc , Cuando no bastasen, dice, 
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y es confesar que bastaban. Penetrada, sigue, de esta verdad, no sólo llamó los represen- 
tantes de una y otra India a la participación del poder soberano en la Central , sino que 
reconociendo, que tos mismos títulos daban a los naturales de aquellas provincias igual 
derecho a concurrir a las Cortes del reino , etc” Está en El Español , ibíd. El sabio barón 
de Humboldt, con su acostumbrada penetración, conoció esto muy bien antes de tales 
decretos y escribía así, lib* 5 de su Estadística, al principio del cap, 12: "Los reyes de 
España, tomando el título de reyes de Indias, han considerado estas posiciones más bien 
como partes integrantes de su monarquía, que como colonias en el sentido adherente 
a esta palabra desde el siglo xvi por los pueblos comerciantes de Europa, Se conoció 
temprano que estas vastas regiones, cuya costa es generalmente menos habitada que el 
interior, no puede ser gobernada como islotes esparcidos en las Antillas. Estas circunstan- 
cias han forzado a la corte de Madrid a adoptar un sistema prohibitivo y a tolerar lo que 
se ha visto en la imposibilidad de impedir por la fuerza, de que ha resultado una legis- 
lación más equitativa que la de otras colonias/' 

JS9 Para no multiplicar las citas, todo Jo que aquí se refiere se hallará en el Cos- 
mopolita compuesto por dos diputados americanos. En lo que todos ellos han repetido 
en sus discursos posteriores constantes en los Diarios de Cortes , En lo que los diputados 
de Santa Fe alegaron en su representación a las Cortes de 25 de agosto de 1811, En lo 
que trae el Observador en octubre de 1810. En el manifiesto del diputado de Santo 
Domingo, Toledo* En el tomo l.° de Diarios de Cortes y en las dos Cartas de un ameri- 
cano al Español Y, en fin, de lo más soy testigo presencial* 

190 Está en el Cosmopolita , núm r II, Erística. 

:91 Véase al Cosmopolita , núm. L 

192 Véase el Manifiesto del diputado de Santo Domingo, v al Observador en el 2 de 
octubre, los discursos de los diputados americanos a fines de enero de 1811. 

m A la vista del cuadro de funestas consecuencias que presentaron los diputados 
americanos si se les negaba la igualdad de representación, comenzaban ya a balancear los 
europeos; lo que visto por don Antonio Joaquín Pérez, diputado de Puebla, cortó la 
discusión para votar, y mientras, valido de la autoridad de presidente, los exhortó a man- 
tenerse firmes por la negativa respondiendo él con su cabeza que México no lo llevaría 

a mal. Ya responderá a México de su conducta. Esta dio lugar a la zumba de enviar una 
carta al Español a su nombre, pidiéndole la publicara, 

^ Los presidentes de la Cortes y Regencia, oyendo al intendente González Montoya 
que él conocía el arbitrio de conciliar por la Constitución los intereses de América y 
España, le mandaron escribir en el mismo año, y él imprimió su Rasgo sobre la Consti- 
tución de América. Con su ingenuidad natural confiesa de experiencia "que allá no ejercen 
los europeos sino un puro despotismo y continuada tiranía, ni cometen sino barbarida- 
des, y si algo hacen bueno es porque se lo enseñan los criollos, que son los únicos que 
entienden su bien, sus leyes y costumbres. Así, que España debe abandonarles todo 
su gobierno económico sin que haya razón para enviarles empleados, pues ellos no los 
envían a España, y contentarse con un duro por cabeza que los americanos enviarán con- 
tentos cada año por verse libres de nuestro despotismo y su esclavitud. "Algunas propo- 
siciones duras sobre la ignorancia de los eclesiásticos que van o están en el Perú mo- 
vieron a los diputados americanos a pedir a las Cortes que se pasase el Rasgo a la Junta 
de censura; pero ésta lo declaró inocente, al mismo tiempo que la misma propuesta 
en boca de un diputado americano es revolucionaria y se castiga como rebeldía en las 
provincias de América. ¿Quién podrá atar estos cabos si no es diciendo que la obra de 
González se declaró inocente por las injurias que punzaban a los americanos? 

195 Este reino antiguamente así llamado no cedía, según las historias, en civilización 
a los de México y Perú. Llamáronle los españoles Santa Fe por la ciudad de igual nombre 
en el reino de Granada y de Bogotá por su rey. “ El tirano , dice Casas, que fue de con- 
quistador lo tuvo preso seis o siete meses porque diera oro y esmeraldas r Dio mucho 
de esto , pero porque lo soltaran ofreció una casa de oro; y porque no la daba mandó el 
tirano a sus soldados pidiesen ante él por justicia, que le diese tormentos. Le dieron 
el de la cuerda , le echaron sebo ardiendo en la barriga , le pusieron en cada pie una 
herradura clavada en un palo y el pescuezo atado a otro pato, y dos hombres le tenían 
las manos, y así te pegaron fuego a los pies hasta que expiró” 
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156 Gacela de Caracas de 27 de julio Je 1810. 

157 Pocos años ha se concedió la grandeva al marqués de San Felipe y Santiago de 
La Habana Sámemelos, gobernador de ésta, se negó a hacer los honores a su esposa, 
representando que en América no debía haber grandes ni gozar honores ni tratamiento, 

mismo. Hecho por la Central el reconocimiento de ser la America parte integrante de la 
monarquía, hizo también su excelencia nuevo recurso y consiguió tener ese . 

cia para que le permitiese ser oído en justicia ante el Consejo reunido^ de España e Indias 
en 1810, y ante él ganó su pleito, como que las leyes de Indias están manifiestas, 

i» Son los artículos 3, 4, 1, 5, ó, 7, 8 y 9 del tít. 1, cap. I y II. 

'*> Tít, 2, cap. 4, art. 21. 

zoo Yo no sé cómo a los diputados americanos se les pasó citar esta ley de Indias 
que es la 27, lib. 9, tít. 27, porque ninguna ha excitado mas cavilaciones de parte de los 
monopolistas de Cádiz desde 1721 para excluir del comercio de Indias a sus mismos 
paisanos hijos de extranjeros. Hubo una porción de cédulas explicativas, hasta que por 

eludirla los monopolistas, exigiendo que el padre extranjero había de tener diez anos 
de domicilio, sobre que emanaran cédulas, hasta que por fin se d^kraron nula po 
cédula de 21 de enero de 1743 volviendo a la letra material de la ley ', , 

del Tratado histórico político y legal del comercio de Indias por don José Gutiérrez de 

Rubalcaba. 

Véase a Marina o su extracto en El Español. 

202 Tít, 2, cap. 4, art, 24. 

»3 Bueno será dar aquí una idea de los mestizos, esto es, hijos de india y español, 
y de los mulatos o hijos de españoles e indios en negras tomándola de un español tan 
conocido como don Félix de Azara en sus Viajes de la America Meridional desde 1781 
hasta 1801. "Los mestizos, dice en e) capítulo 14, me parece que tienen alguna supe- 
rioridad sobre los españoles de Europa por su talla, por la elegancia de sus ktmas y aun 
por la blancura de su piel. Estos hechos me hacen sospechar que la ™zcla de ®s a 

de padres y madres españolas; los creo también de mayor actividad. De los flatos, dice 
allí mismo: "Yo hallo que los mulatos, que provienen de la unión de españoles y neg« s . 
son más activos, más ágiles, más vivos, más ingeniosos y de mayor talento que aquellos 

a quienes deben el ser”, 

204 El diputado de Lima, Salazar, dijo en su discurso que bahía libro de bautismo 
aparte para los pardos, y de eso formaron argumento^ contra éstos, los europeos. Las par- 
dos de Lima en sus notas reprenden la equivocación del diputado, pues no hay libro 
aparte sino para los esclavos e indios aunque sean caciques. Ya había y yo conozco curas 
en Nueva España que, avergonzados de unir una infamia a la dignidad del cristiano, a 
ninguno de casta asentaban sino con el nombre de mestizo. 

205 Véase el Manifiesto de Venezuela reimpreso en Londres en 1812, p. 48, nota, 

20b Consta, dicen los pardos en sus notas de las Constituciones de la Universidad 
de Marcos que aunque solicitaron estos los médicos desde 1701, el rey se negó, man- 
dando guardar la Constitución 238 que sólo excluye los infamados por la Inquisición. Su 

porfía triunfó después. 

207 Léase al fin de fa nota 7 de la segunda Carta de un americano al Español 

™ Aun Cancelada en su Ruina de la Nueva España , etc., jándole seis 
población, p. 3, dice: castas de mestizos , castizos, mulatos , etc., 2.595.000. Lo de castizos 
es de su caletre, porque según el Diccionario significa ser de origen puro o noble. 

2W Los redactores del Cosmopolita lo imprimieron en sus números II y III, pero 
tuvieron cuidado de callar la ruidosa reprobación que sufrió en México. 
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del Peruano, 


Fe, Nariño, 


núm. 2 ir a p ta 75 al edÍt ° r dd AmbigÚ en 18 10 - ext ««adas en el Satélite 

211 Restricción undécima del tít. 4, cap. 1, art. 172. 

212 Tít. 5, cap. 2, art. 289. 

213 Ibtd., art. 297. 

214 Ten-quemada, Monarquía Indiana, t. 2, lib. 2, cap. 26. 

213 Tít. 6, cap. 2, art. 337. 

216 Tít. 5, cap. 1, art. 250. 
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desacatos de la autoridad soberana, y no suceda que empezándose por ^pender la 
libertad de imprenta en la España Nueva se acabe por desgracia en la antigua , 

Como mis noticias de México llegan hoy hasta 24 de mayo, advierto que por orden 
del nuevo t irrey se verificó por fin entonces la elección de Ayuntamiento y 
ouería que de los dieciséis regidores la mitad fuesen europeos, solo salió uno. 1 4 ua f ™ 
acabarán de entender que han perdido la confianza de los americanos, y que mientras 

no les dejen los empleos no puede existir pan! 

220 Mejor lo compondrán allá los ejércitos insurgentes, Sabemos que habiendo ido 

Monteverde con dos mil quinientos hombres escogidos “;íf G t“/T s tlo Hay Ó°r 0 s 

doTScitos de Mac Gregor y Bolívar que venían triunfantes sobre a - Julia 

Ahora que les ha costado sangre sabrán estimar los caraqueños su libertad. Al que la 

probó ya no se le sujeta con el terrorismo. 

221 Tít. 3, cap. 5, art. 166. , , . T 

222 Primera nota a los apéndices y notas de su Memoria a la ir ación, impresa en La 
Coruña en 181L 

m J ^ d - . . , _ c „ , 
224 Los imprimió el Correio Braziliensc en su numero LI y reimprimió el bspanol 

en el suyo de septiembre 1812, 

“Art. 13 Cesación de todo acto de hostilidad mutua, incluso el bloquco entre Espana 
y la América española. 2“ Amnistía y olvido general de parte del gobierno de España d 
todo acto hostil de los americanos contra España y contra los europeos españoles y su 
autoridades y empleados. 33 Que se confirme por las Cortes y se pongan en ejecución 
todos los derechos declarados antes en favor de los americanos y que «tos tengan una 
completa justa y liberal representación en las Cortes y se elijan inmediatamente 

mente libre, con cierto grado de preferencia a los es panoles . 5 Que los emp 
América de virreyes, de gobernadores, etc., se confieran indistintamente a los ameri 
canos y europeos. 63 Que el gobierno interior de America y su administración «¡jodos 

que los individuos de los cabildos sean elegidos por los pueblos podiendo también ser 
degidos europeos que estén avecindados y arraigados. /.“Que la America P^taya 

América reconocerá también entonces la soberanía que en representación de Fe 
de América, 33 Que la América se obligará a mantener una mutua comunicación seguida 

y la más sincera con la Península. 10 “ Que la America se ^hgara mmbien a unirse 
con los aliados de España, para obrar con el mayor esfuerzo a fin de libertarla del poder 
de la Francia. 113 Que la América se obligará también a mandar socorros liberales a la 
Península para la guerra contra el enemigo común, la Francia, 

225 De 30 de agosto de 1812. Contestación a la segunda carta de un Americano al 

Español. „ „.. ,, 

2W La declaratoria de su independencia, para ayudar a la de la gran República t e- 
xicana hecha el 4 de abril de 1813 se halla en el MornmgCbronicle, jueves, so to ? 
de esté año y comienza-. “Nosotros el pueblo de la provincia de Cetas, ‘ * J*®* 

mí soleLe forma , disueltos y rotos desde abora para siempre los vínculos f e no J su- 
samente hemos expuesto en toda esta historia entrando en detalles de co mercio que los 
periódicos han suprimido. Está bien escrito. Dicha provincia, comenzada a poblarse en 

niente con la del Nuevo México, al noreste con la Luisiana, y en lo demas con la mar 
a que tiene excelentes puertos como la bahía de San Bernardo y la de Arcokisas, sin 
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Sevilla, pasaban de cuatro mil los quemados en sólo aquel arzobispado, de cien mil los 
reconciliados y expatriólos en sola Andalucía, y estaban cerradas cinco mil casas, cuyos 
habitantes ya de un modo ya de otro extermino el tribunal. ¿Cuanto sería el estrago en 

España? Véase: La Inquisición sin máscara, reflexión sexta, p. 335. 

m Véase la nota al primero de los documentos del Apéndice. 

231 Remesal, Historia de Chiapa, lib. 5, cap. 6. Casas, Breve relación de la Nueva 
España , Panuco y Jalisco. 

232 Torquemada, Monarquía Indiana, tomo 2, lib. 10, cap. 7, y lib. 6, cap. 22. 

233 Remesal, Ubi Supra, lib. 5, cap, 7, 

234 Historia de la conquista de las Floridas por un gentilhombre de Elvas, cap. 29. 

235 Eusebio, Preparación Evangélica, lib. 4, cap, 7. 

236 Véase el lib. 3 de La Geografía de Estrabón y a Florián de Ayala, Historia gene- 
ral de España. 

237 Torquemada, Monarquía Indiana , tomo 2, lib. 8, cap, 15. 

238 Acosta, Historia natural y moral de las Indias . 

239 Torquemada, Ubi Supra., lib, 2, cap. 5 y ó. 

240 El mismo en su l, 1 carta. 

241 Digo trescientos en México porque eran propios de esta tribu azteca. Antes no 
los hubo en el país; tuvieron origen en Tula después de la persecución de Quetzal- 
cohuatl, a que se siguió una sequedad y pestilencia atroz. Y como les inculcaba antes que 
Dios no quiere sino corazones ardientes, de esta doctrina que es una verdad del cris- 
tianismo en el sentido espiritual y que debía de estar consignada por pintura en sus 
jeroglíficos, dedujeron el presentar a sus dios para aplacarle, los corazones calientes de 
las victimas. En otra pestilencia que tuvieron los españoles también, dice Florián de Otatn- 
po s les vinieron sacerdotes de Cartago que les enseñaron a sacrificar hombres para aplacar 
a Dios y sacarse sangre también de sus cuerpos cuando sus pecados eran menores. Ei 
hombre en creyendo agradar a Dios se endurece contra los gritos de la naturaleza. Asi, 
según el mismo autor, los españoles sacrificaban a sus primogénitos y el mismo pueblo 
de Dios, a ejemplo de los cananeos, llevaba sus hijos tiernos al dios Moloc, en cuyos 
brazos de metal ardiendo se ponía ai m no hasta que se freía y reducía a cenizas, haciendo 
mientras los sacerdotes una música estrepitosa para que los padres no oyesen los alaridos 
de sus hijos. Véase a San Jerónimo sobre el capítulo 5 de Amos. 

242 Véase La Inquisición sin máscara y los discursos en las Cortes sobre ella, 

243 Véase a Remesal, Historia de Chispa, Hb, 7, cap. 10. Casas escribió contra ellos 
en su libro De único vocaüonis modo y alcanzó leyes para reprimirlos. 

244 Solorzano, Política Indiana, lib. 4, cap. 26, desde la página 734. 

245 El señor Arguelles por no dejar de zaherir a la América a quien ha hecho tanto 
mal, la saca a bailar hasta en sus discursos sobre la Inquisición, y dice: que cuando lee 
en algunos kisto fiad ores que c uando fueron los españoles a la c onquis ta tos indios te- 
man bibliotecas, universidades, colegios y academias, no puede menos que admirarse de 
su critica. Yo debo admirarme más de su pasión, pues en todas nuestras historias y * e- 
ñalad amente en Acosta y Torquemada, se hallan encarecidas quejas de haber quemado 
las bibliotecas del Anáhuac los misioneros, especialmente el primer obispo de México, 
Zumárraga, que enviado por el Emperador, son palabras del cronista real Gil González 
Divila, por haber tenido buena mano en echar las brujas de Cantabria, siguió a verlas 
en los escritos simbólicos de los indios, y el año 1526 se dio fuego en un mismo día a 
todos los templos y bibliotecas del Anáhuac, durando la persecución de sus escritos hasta 
mediado el siglo xvin, como puede verse en Boturini. La biblioteca de Tezcuco, dice don 
Fernando de Alva, levantaba tan alto como una montaña cuando la sacaron a quemar. El 
infante real, su bibliotecario, nos dio después un índice de lo principal que contenía. 
Lo que más lamentaron los indios fue la pérdida de su Teamoxth o libro divino, que no 
solo contenía su origen y toda su historia, sino la suma de todos sus conocimientos. 

Sí, dirá Arguelles riéndose, pero eran de jeroglíficos; y se me afigura a la risa de 
los chinos. Refiere Gemelli Carreri que cuando los jesuitas les contaban de la sabiduría 
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de los europeos, replicaban: ¿tienen ellos nuestros libros? No, pero tienen otros. Ellos 
se retan como Arguelles. ¿Que importa que fuesen jeroglíficos si se leen muy bien y si de 
ellos sacaron nuestros misioneros cuanto escribieron, y los indios formaron tamos volú- 
menes, que de los que existen se trajeron treinta en folio en tiempo de Carlos IV por 
orden expedida a instancia de la Academia Real de la Historia? Boturini da el índice 

I k/ e r; ns ?, Mus ™ que P° seía “ México y existe, aunque muy 
expilado. Ya don Fernando de Alva infante real de Traen», presintió que existirían 

Arguelles, y habiendo compuesto muchos volúmenes de la historia de los teochichimecas 

deducida de los pocos fragmentos escapados al incendio que heredó de sus mayores 

lo 81116 -k / ustIC,a española ochenta ancianos sabios que jurasen la conformidad 

de ¡o que escribió con el contenido de sus jeroglíficos y cantares* 

Torquemada, que también previo habría críticos como Arguelles, hizo en su pró- 

^dili^ 61110 S k! emne | de if 0 habOT CSCr “° S ‘ n ° ia verdad P“ ra > averiguada con toda 
la diligencia posible en lo humano, y en su Monarquía Indiana no sólo afirma, como 

P runera Car/tf, Que toda la juventud mexicana se educaba en los colegios 

que el emperador Netzahuacoyotzin instituyó bajo la presidencia de un hijo suyo de 
poetas músicos, astrónomos, historiadores y otras artes. Boturini especifica más esío v 
dice edmo Tezcuco era la universidad donde se iba a estudiar de todo el Anáhuac Tot^ 

” d obs '~““ « »» n» 

„„„ ^ qul ^ rgü f^ s vuc * v ? a reírse como chino, pero yo me remito a los tristes restos 
que cM»Mttm_de la rapacidad y furor de los conquistadores. Haga Arguelles a todos los 
arios de España, un calendario perpetuo como el mexicano que ha explicado Gama que 
solo vana diez minutos en dos mil años, y con razón admira Hcrvás en su Caria a 
Uavigero como muy superior al romano. Construyan Arguelles y compañía unas meridia- 
nas tan exactas fáciles e indicativas de los trópicos como las que descubrió en Chapul- 
tepcc y ha explicado el mismo Gama. Edifique Arguelles una fortaleza como la existente 
de Xochicalco, que según el sabio Alzate está construida según todas las reglas de la 

, mdítar ’. ““ Podras vimficables de dos y tres varas, y corregidos diez grados 
de declinación en el edificio. Imiten los españoles sus vaciados de oro y plata que tanto 

s^^dudadí: tn S1S °l XVr 3 f S 5 later ? s d f Europa. 7 sus colores indelebles. Edifiquen 
siete ciudades en un lago profundo sabiendo contener las inundaciones frecuentes como 

en mn" Mnl^T ° S e , Span , 0 es ’ que P° r , eso ma ndaron mudar la ciudad de México 

nández, enviado por Carlos V, millares de plantas con sus nombres, figuras y virtudes 
cb 1 huérfanr.re ^ a^u el tiempo sus jardines botánicos como ios de Moteuhsoma, hospitales 

mapas topográficos como los que dice Cortés le entregan^ para dirigirse, palacios y 

en fríronlió e rdc M^ ^ r me, ° re la arenga que hlzo su hijo NetzahuapintzimU 

Torquemada, b.en entendido que dice tanto la traducción del original, como la de los 

escolapios una oración de Cicerón, 

de cLÍJnol 0 , 8 ™ y A T e I- etl eI P “ ú ^obeliscos de Tiahuanacu, los mausoleos 

de Chachapoyas, los edificios del Cuzco y Quito, las fortalezas de Herbay y Xaxahmana 

PnU l nl dC ?T 0t k’ Chl ‘ e J ° y Abitarás, minerales de oro, los de Choquipiña y 

hierro, los fragmentos de las grandes acequias de Lucanas, Condesuyos, etc.; las columnas 
furas TnsTrf ° $ r eqUln0 . CC10s y s . oIsticiüs - sus ° depósitos de pinturas, manufac- 

L n?d rllr av r s (Mer - T° F eruano ’ tomo Di diré lo que siempre he sentido, que 
en nada cedían a los españoles los antiguos americanos, sino que en muchas cosas aun 

deciencias y artes les eran superiores, y sus reyes, tanto en magnificencia a los de en- 

tonces en huropa, como lo son estos ahora a los reyes de Berbería 

246 Lib, 6, tít, l f ley 40. 
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247 Ved a Marina o su extracto en El Español de agosto de 1813. 

2« Ved a Clavigero y a don Fernando de Alva, 
m De veritate religione Christianae, lib. II y XI. 

250 Estoy temiendo que por éstas y otras expresiones vertidas en la obra 
a Roma algunos de mis compatriotas se escandalicen por falta de explicación ™ £ 

de buenos libros en ellos. Yo les suplico reflexionen, que ^por más que se diga > 

que tiene el primado en la Iglesia de honor y jurisdicción; pero los 1 mires de esta son 
opinables como las demás pretensiones que de él ha querido d*duark ¿^ia Romana 

si las cosas 7 de Roma no estuvieran como están, los españoles habrían arrancado otras 

bulas que nos imposibilitasen la libertad ya atacada por el fanatismo, ^ hiciesen tan san- 

an peligroso como el no creer el creer demasiado; y tengan muy presentes aquellos 
dos Somas teológicos, el uno dado por Ricardo de 

por Tertuliano, De praescriptionibus baeretkorumi “Id verum quod est pnus tradttum, 
id vero extraneam, et fdsum } quod est postenus immissum . 

251 Torquemada, Monarquía índiana } tomo 2, lib. 14, cap. 17. 

252 Véase todas esas leyes en la Historia Antigua de México por Clavigero. 

253 Nahuatíacas o que hablan sonoro, se llamaban todos los que hablaban la len- 
gua náhuatl o mexicana, y también aztecas , de su antigua patria Aztlan o lugar de ^rzas 

hasta las tierras de Guatemala, o propiamente Quauht entallan, que Remesal traduce lugar 
donde se echan palos , y se fundó en el valle de Pancoy. 

=54 Humboldt, Estadística , líb. 5, cap. 12. 

2 55 Charlevoíx, Histoire de Saint Dominique. 

256 Azara y Molina. 

252 s e admirarán algunos de que enumere los 
tendrán razón atendido el nombre, que según el 

del vil íudiguelo que en latín se llama phaseolus y i™ ----- -- ? - - Atk 

ahí viene que en cada provincia les den diferente nombre: en Cádiz, habichuelas, en Se 
villa, chicaros ; en Madrid, judías; en Castilla, alubias; en Asturias, babas; en Vizcaya, 

a las Antillas, el Brasil estaba lleno de ellas y de ingenios de azúcar . V eí isc a m¡ as de 
Labat una disertación muy curiosa sobre esto entre las ff AndUaíVla «ña 

criolla. En México hadan azúcar de tuna, y Cortes expresa que vio en el mercado de 
México vender azúcar del agave y de maíz, la que hoy apenas pueden hacer los químicos. 

258 Informe del Consulado de Cartagena de Indias a su Suprema Junta, año de 1810, 

pp. 72 y 73. _ 

a» Las Disertaciones sobre este punto de Clavigero; otra pequeña entre las 

las transacciones filosóficas de Inglaterra y sobre “do las Disertaciones de Sánchez Va - 
verde, que en francés tienen curiosas adiciones, y las Maladies Syphii ¡tiques de Shuediau, 


frisóles como venidos de América y 

diccionario castellano sólo es propio 

era el que tenían los españoles; pero 
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pX“ r a dí m ° StraCÍÓn tan COmp]eta quc 500 inútiles observaciones «fas quc 
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De agosto 1812, Contestación al Americano. 

275 Manifiesto del duque de Alburquerque en 1810, nota a la p. 14. 

sobrestadía 0 en a o! e 10 qU * í? “ el libr0 1X - P- 29 °| llevado por otros documentos 
sobre el día en que comenzó la insurrección, debemos preferir el presente por ser de 
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los que se hallan en ella. La distancia a México de Dolores donde empezó, ha dado lugar 
a la variación, y porque aquí se cuenta sin duda el día que se formalizó la insurrección 
en Dolores, aunque los movimientos comenzaron antes* 

277 Según esto, quien levantó el estandarte con la imagen de Guadalupe y pidió par- 
lamento fue Trujillo para ganar mientras tiempo. En este caso fue doble la felonía de 
hacer fuego sobre los parlamentarios. (N. del A.) 

276 Las grandes reuniones de gente que siguen a nuestros soldados no forman ejér- 
cito. De cien mil que concurren a una acción, pocas veces entran mil a ella* Viose esto 
en Guadalajara, donde Calleja dice que venció cien mil hombres. ¡Valiente triunfo! Si 
un ejército sin disciplina no es ejército, sin disciplina y sin armas ni aun el nombre 
de tal le es debido. Esta nota es de la misma Junta. 

279 Este es Rayón que no se nombra porque él es quien está hablando. (N. del A.) 

m Hoy que estamos a principios de octubre he visto cartas de Veraeruz hasta 24 de 
mayo porque de México no las había. Seguía interceptado el camino aunque podía pa- 
sarse con escolta de mil hombres. Continuaba lo demás aunque el nuevo virrey se mos~ 
traba muy adicto a la Constitución; sin duda porque lo ve todo perdido y tira a ganar 
las voluntades o adormecer a los insurgentes, mientras disciplina tropas o le llegan más 
de España, Trátase en Cádiz de enviarle dos mil hombres mas. 

281 Carta de un inglés respetable desde Lima } 13 de febrero de 1813. 

282 Entre los ingleses particulares hay muchos que han seguido el espíritu de su 
nación y no sólo auxiliándonos en lo posible, sino peleando en nuestras hileras. Otros, 
aunque raros, no han entendido ni el espíritu de su gabinete y se han expuesto a ser 
desmentidos oficialmente, como Fleming. Pero el que ha hecho todo el mal que ha po- 
dido a los de Venezuela, y todo el bien a sus opresores, es el mayor general Hodgson, 
gobernador de Curazao, que no sólo negó el asilo a los infelices que lograron escapar 
de la atrocidad pérfida de Monteverdc, sino que echó hasta los ingleses distinguidos que 
los acompañaban en su desgracia, ¿No llegará el día del juicio para los islotes que han 
sido siempre el punto de apoyo para los tiranos del continente americano? 

233 Mucho se discurre sobre la organización de gobierno que convendría adoptarse 
en nuestra América caso de su independencia absoluta. Un gobierno general federativo 
parece imposible y al fin sería débil y miserable. Republ i quillas cortas serían presa de 
Europa o de la más fuerte inmediata y al cabo vendríamos a parar en guerras mutuas* 
La situación geográfica de América está indicando la necesidad de tres gobiernos que 
serían muy respetables. El uno, de todo lo que era virreinato de Santa Fe agregando a 
Venezuela* El segundo, de Buenos Aires, Chile y Perú. Y el tercero, desde el Istmo de 
Panamá hasta California; todos tres aliados con los vínculos más estrechos* Enniculus 
triplex difficile rumpitur . 

284 Oigo que se va propagando el espíritu novelero hasta quitar el usted y el 
don. Este fue el último entremés de Venezuela y debía serlo, porque era señal de haber 
predominado la puerilidad y poco juicio. ¿Qué importa hablarse con la tercera persona 
del singular como los españoles e italianos, o con la segunda de plural como los ingleses 
y franceses? De ésta, en lengua española sólo usan los francmasones en sus cartas de 
oficio, los patanes de las Asturias y Montañas, y los frailes más toscos de Castilla; tales 
modelos no hacen honor a la copia. El don es propio de Dios por excelencia, luego se 
dio a los santos en España, al rey, a los grandes, a los nobles, y últimamente hasta al 
aíre como decía Quevedo con donaire. Se deriva de la palabra latina dominas t que sig- 
nifica señor, y señor se deriva de sénior , que significa viejo o más viejo, de suerte que 
cuando a uno lo tratan de vuesa señoría , no le dicen sino vuestra vejez, porque ésta 
siempre ha sido un título de respeto, y sólo deben recusarlo los jóvenes y las mujeres 
que siempre querrían serlo. Esas variaciones son pues niñerías; el don ya sólo es un 
distintivo de españoles, como lo es el monúeur de franceses y el mister de ingleses. Si 
todavía les parece que lo es de nobles, denlo a todo el pueblo y sea todo éste noble como 
lo era el de Egipto, y a fe que no era ni es blanco. Los americanos de los Estados 
Unidos son republicanos acérrimos, y no han variado ni la persona del verbo para 
hablarse, ni los tratamientos comunes ingleses de sir y esquire . 

Yo sólo desearía dos mutaciones en nombres. La primera, en los de los lugares, 
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restituyendo los antiguos que por eso he recordado cuando me han venido a la memoria, 
dulcificándolos si son muy duros con alguna ligera inflexión, parce detorta según la 
regla de Horacio, porque son simples, significativos y los más, topográficos o históricos. 
Los de los santos que les sustituyó la hipocresía de los conquistadores, y que nada hacen 
al caso para la religión pues a ellos no los hicieron mejores, son largos por compuestos, 
confunden los lugares, convierten la geografía de América en letanía o calendario, em- 
barazan la prosa, e imposibilitan la belleza a las musas americanas. La segunda, que 
pues estamos peleando contra usurpaciones, restituyamos a Colombo el derecho de dar 
su nombre al mundo que descubrió, y debería llamarse Colombia o Colon? bania, Ya que 
el Consejo de Castilla, en sentencia ganada por Colombo en juicio contradictorio, mandó 
borrar el nombre de Américo Vcspucci como de un impostor que puso su nombre en 
las primetas cartas que levantó y publicó del Nuevo Mundo, ejecutemos nosotros la 
justicia. Es vergüenza que mantengamos el nombre de un impostor, Colombo fue ci me- 
jor de todos los descubridores del Nuevo Mundo, y me pesa que participase la desgracia 
con que Dios parece quiso castigar a éstos. Casas hizo un libro para probar que todos 
tuvieron un fin infeliz; Remesal nos ha conservado un análisis de él, Historia de Cbiapa , 
lib. 4, cap, 21, de manera que hasta el primero que gritó en el buque de Colombo haber 
visto luz en las Indias, renegó de la fe y se hizo moro, 

285 Siempre que en los nombres mexicanos se ve // no es porque sea ésta la letra 
que pronuncian simple los españoles, sino dos letras con una ligera suspensión en 
medio, como pronuncian los italianos las consonantes dobles. Y me aprovecho de esta 
nota para suplir el olvido de no haber citado autor a la página 227 para comprobar que 
en el imperio mexicano había cortes, audiencias de que tenía seis el reino de Tez- 
cuco, etc. Se hallará todo en Torquemada, Monarquía Indiana, tomo 1, cap, 41 y 53. 

286 Torquemada, Monarquía Indiana, tomo 3, lib, 16, cap. 13. 

287 Fue a América en 1302 y en 1310 cantó misa en la Vega de la isla Española, la 
primera misa nueva que se cantó en Indias, y eran dignas de tal sacerdote las primicias 
del culto. Remesal, lib. 2, cap. 10. Se hizo dominicano en 1323, ibíd. r cap. 3, y murió 
en 1366 de noventa y dos años de edad, casi toda gastada en beneficio de los americanos. 
Su cadáver estaba con veneración en Atocha de Madrid. 

338 Nuestros religiosos mayores solían terminar sus obras con latís deo, y yo lo 
pronuncié al terminar el ultimo período de mi obra el día 8 de octubre, porque en 
ese momento supe por los papeles públicos la reconquista de Venezuela, y la resurrec- 
ción de más de dos mil víctimas, que sin haber precedido formación de causa, yacían en 
los subterráneos de la Guayra y de Caracas. En esta ciudad entró triunfante el general 
Bolívar en ó de agosto, en aquélla; sir Gregor Mac Gregor, y en Valencia el coro- 
nel Rivas, así como habían entrado en Cu maná y Barcelona el marqués del Toro y el 
coronel Quila, Monteverde que, después de la derrota que padeció en éstas, había 
reunido con las tropas llegadas de España cuantas le restaban, presentó batalla al general 
Bolívar a fines de julio, y pasándose a éste la caballería la derrota del caribe fue tal, 
que con solos trescientos hombres se salvó en Puerto Cabello, donde según las cartas 
de Curazao de 10 de agosto, lo atacaban tres divisiones y la hambre; lo que había 
hecho pasar a aquella isla desde el primero hasta el cinco de agosto tres mil seiscientas 
personas, las más mujeres y niños, Entretíéncnse los españoles en escribir que pelearon 
franceses; así como el Conciso contando que Monteverde fusiló en 22 de mayo ocho 
personas de las más distinguidas de Barínas, por sospechas de conspiración con la tropa 
de Bolívar; subraya que había franceses. ¿Y no eran franceses los del regimiento de 
Borbón que tan bellamente defendieron a Rosas y Gerona? ¿No lo son las guardias Wa- 
lonas y varios oficiales y jefes que yo conozco de regimiento, españoles? Los franceses 
de Bolívar son americanos de Santo Domingo, que echados indignamente de La Habana 
que hicieron florecer, fueron llamados por el gobierno de Venezuela y defendieron la 
patria que adoptaron. Es ya conocida la estretagema absurda de querer hacer creer que 
hay en América francesismo. Lo que importa es que se aprovechen de los dos ejemplos 
que ha dado Venezuela. Del de su caída, los americanos, para no acalorarse tanto por 
reformas y novedades a que no están acostumbrados los pueblos, a quienes siquiera se 
debe contentar con las fórmulas, y para no dejar las armas mientras el enemigo tenga 
el más pequeño punto de apoyo en sus provincias. Del de su reconquista deben aprove- 
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charse los españoles, para ver lo que valen los medios del terrorismo, faltar a los tratados 
y nombrar por generales hombres como ese cananeo. Llamo a Monteverde €ananeo y por- 
que Herbas ha demostrado con trescientas o cuatrocientas voces que restan de los Guan- 
ches, que Canarias se llamó así porque eran verdaderos cananeos . Hasta aquí llegamos, 
se leía en una antiquísima inscripción hallada en Tánger, huyendo del furor de Josué, 

hijo de Nahum. 

De estos cananeos y de todos los godos ha quedado limpia Venezuela, y por consi- 
guiente más segura su libertad. Los españoles, para sujetar otra vez a Santa Marta habían 
precipitado sobre ella a las tribus salvajes- pero meses ha que los cartagineses no sólo 
metieron por el río Hacha para reconquistarla una escuadra de veintidós velas, sino que 
por tierra marchaba otro ejército que había ya tomado y reducido a cenizas a Tenerife. 
Quince corsarios angloamericanos, con bandera de Cartagena, defendían sus costas y 
llenaban a los españoles de miedo hasta Jamaica. 

Sobre Quito, en noviembre de 1812, se había visto la escena lastimosa de intimarle 
Montes la rendición el seis, a nombre de Fernando Vil, v de intimar aquel pueblo con 
su general Montúfar a Montes, se retírase a nombre del mismo rey, que reconocía como 
a su Junta habían reconocido las Cortes. Montes, hurtando la vuelta a los dos fuertes 
de Quito, entró en ella, la entregó al saqueo según carra suya del 11, destacó partidos 
a perseguir a los vecinos que habían huido, al obispo y a las monjas; y de los demás 
que quedaron sin hacer ninguna resistencia, puestos en jila t fue fusilando uno de cada 
cinco, según dice en su pastoral de 31 de marzo de 1813 el obispo de Epifanía, gober- 
nador del obispado de Chile, europeo. Ya estará libre; porque si lo fue Venezuela con 
solos cuatro mil hombres que trajo Bolívar de Santa Fe por más de trescientas leguas 
de desiertos y montañas inaccesibles, ¿cómo no lo estará Quito, que sobre mante- 
nerse sus vecinos todavía en armas por los alrededores, meses ha que volo a su socorro 
con diez mil hombres Naríño, que no quiso recibir de Santa Fe el título de dictador 
hasta volver triunfante? No, no creo que Guayaquil quede todavía de madriguera a 
los tigres de Lima, sino que servirá de conducto para introducir armas a los mexicanos 
por Acapulco. Pero, ¿se volverá a mentar el nombre de Fernando VII, que no ha servido 
de sagrado contra el inhumano Montes? 

Usábalo Chile hasta mayo de este año como la bandera española, y Abascal apa- 
rentaba reconocer su gobierno para proveerse de granos, Pero prevalido de la traición 
de Jiménez Navia, cae de repente con siete mil hombres sobre la Concepción de Pen- 
co, etc., y la toma sin acordarse que está en país de los araucanos. Un grito se levanta 
que reúne doce mil chilenos, corren en mayo al Maulé, y oyendo la voz de sus enemigos 
que aclamaban vivas al rey, gritan ellos por una contraposición natural: ¡Muera el rey 
y viva la patria! Desde aquel momento aquel nombre queda suprimido, la bandera tri- 
color, celeste, blanca y amarilla, sucede a la española, y en pocos días no sólo recon- 
quistan todo, toman cinco fragatas y otros buques, con dinero, pertrechos y treinta y 
dos oficiales, sino que se apoderan de la artillería, municiones y bagajes del ejército de 
Abascal, de que pocos se salvan huyendo, y los sigue el general Carrera por el sur. El 
Cuzco y Arequipa participan ya del espíritu de la libertad. 

A fines del año pasado Buenos Aíres había derrotado en el Tucumán al general 
Tristán, y el 20 de febrero del presente en Salta quedó su ejército a discreción del invicto 
Belgrano, que generoso Ies concedió volver a sus casas bajo el juramento de no volver 
a tomar las armas. El infame Goyeneche, que bañara las suyas en las de sus paisanos 
de la Paz, Cochabamba, Potosí, etc., huyó a Oruro con los tristes restos de unos dos 
mil hombres y desde ahí renunció, enviándose en su lugar al pobre beatón de Henestrosa 
con algunos centenares de refuerzo, inútiles contra seis mil hombres con que le persigue 
Belgrano, y que luego aumentará el entusiasmo que sé por la patria en las provincias 
libertadas. 

Yo acabo de recibir los Monitores Araucanos t los Redactores y gacetas ministeriales 
de Buenos Aíres hasta julio. ¡Cuántas lágrimas de gozo me han hecho derramar! Ambos 
gobiernos se compiten en juicio, ilustración y filantropía. SÍ Chile desde once de oc- 
tubre de 1811, prohibido el comercio de esclavos, decretó la libertad de los partos, y 
aun los esclavos transeúntes de otros países son ahí libres a los seis meses; Buenos Aires 
apenas instala el 31 de enero de este año 1813 su Asamblea soberana constituyente, 
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declara en 2 de febrero que todo esclavo que pise su territorio es Ubre en el momento; 
y no sólo decreta la libertad de los partos* se ocupa de su educación y ya les asigna 
propiedad territorial Levanta un regimiento de negros que íescatará el gobierno* y el 
vecindario se ios presenta no sólo Ubres sino armados. En las fiestas cívicas se sortean 
premios para su libertad, y se les da a seis en las fiestas Mayas* esto es del día 25 de 
mayo* aniversario de la libertad, que comienzan a celebrarse en el momento que siguen 
a la aurora los primeros rayos de sol* como en su fiesta por los incas. (Los de Marmon- 
tel traducidos estarían ya allá, si tuviese con qué imprimirlos.) Esto eleva el alma; y ha 
sido feliz el pensamiento de sustituir el sol en su meridiano, a las columnas de Hércules, 
sobre la moneda del país de los incas. Su reverso está ocupado por dos manos cogidas 
que sostienen una lanza coronada por un gorro. El todo rodeado de una corona de laurel 
se explica por la inscripción: Las Provincias del Río de la Plata - en unión y libertad, 
¡Así sea! 

Si Chile establece imprentas libres, ya las tenía Buenos Aires con un reglamento 
que ha merecido los más brillantes elogios. Si aquél se ocupa de la instrucción, éste tam- 
bién de las escuelas civiles y militares. Sí aquél levanta ciudades y villas para que las 
habiten los indios y se civilicen los araucanos, sus confederados; éste les envía en las 
lenguas quichua, guaraní y aymara, la abolición de las mitas, encomiendas, yanaconazgos* 
y de todo servicio personal, declarándolos libres e iguales en todo, con orden de enviar 
sus diputados a la Asamblea. Sí aquél abre sus puertos a todo el mundo, éste declara 
libre la extracción de todos sus frutos, incluso d oro y la plata, llama a todos, aun 
españoles, a importar azogues francos de todo derecho, e invita a todos los extranjeros 
a buscar libremente sus minas, poseerlas y trabajarlas sin intervención ni gravamen del 
gobierno, y sin temor de que se les inquiete sobre su religión, porque ha abolido el tri- 
bunal de la inquisición, sin murmurio de nadie, ni sustituirle leyes bárbaras. Los obispos, 
que han recobrado el lleno de sus poderes, deben velar sobre el depósito de la fe con 
los medios que Jesucristo les confió. 

Si Chile dota a sus párrocos del erario y proscribe los derechos de óleos, matrimo- 
nios y pequeños entierros, Buenos Aires declara sustraídas todas las autoridades ecle- 
siásticas, seculares y regulares, de todas las peninsulares, aun pontificias, y sin despojar 
como España a las comunidades religiosas de sus bienes legítimamente adquiridos, sólo 
ejerce el poder que tiene innato de impedir que no se admiten a profesar sino los que 
tengan treinta años. (Sobre el tribunal de Cruzada, que como el de la Inquisición es una 
detracción del poder episcopal, les ruego lean la célebre y solidísima abrita: S loria dogma- 
tica delle indúlgeme, por el señor Vicente Palmieri, canónigo de Milán, que la aumentó 
de un tomo en la segunda edición.) (N. del A.) 

Chile y Buenos Aires han quitado los empleos a los europeos últimamente por la 
experiencia del mal uso que hacían; pero no han incluido en el decreto a los que han 
sido adictos a su causa, y a todos les han dado término para sacar cartas de ciudadanía 
que los habilitan para todo. Ni uno ni otro han dado decreto exclusivo del rey; pero 
abusando de su nombre los españoles para asesinar a los americanos han conseguido 
hacérselo suprimir. No sé si los de Buenos Aires usan nueva bandera, pero han supri- 
mido el lazo de los reyes en los títulos de marqueses, condes y barones. Estoy firme- 
mente creído que la América del Sur escapó ya definitivamente a la España y ésta se 
dará arte a perder la del Norte. Ni dudo que sus hermanos meridionales socorran a 
México con armas* lo único que le falte, porque se acordarán que de allí partían los 
socorros para los conquistadores, y que ellos no pueden estar tranquilos mientras la 
Península posea un reino tan opulento. 

Según los periódicos de los Estados Unidos, en la parte del sur ya no quedan jó- 
venes, todos se han alistado voluntariamente para ir a Texas, y de esta provincia debían 
partir en octubre seis mil bien organizados para México en auxilio, se supone* de la 
Junta Nacional. 

Acabo también de saber que las Cortes extraordinarias de Cádiz se disolvieron el 
14 de septiembre; pero habiéndose el pueblo amotinado para impedir la salida del go- 
bierno a Madrid (a título de haber epidemia en Cádiz) y exigido éste se reuniesen otra 
vez las Cortes el 16, resolvieron que saliese el gobierno al puerto de Santa María u 
otro lugar, para que el 25 instalase las Cortes ordinarias, que en efecto se instalaron 
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aquel día en la isla de León, porque en Cádiz los partidos y el pueblo no permitían 
deliberar con libertad- Sus mismos favoritos, Argüelles, Toreno, Torrero y otros, habían 
sido insultados en las últimas sesiones. [Qué dignos gobiernos para gobernar en libertad 
la otra mitad del mundo] En el día 13, víspera de disolverse las Cortes, el diputado 
Ciscar hizo moción de que se autorizase a la Regencia para enviar de mediadores a Amé- 
rica hombres de su confianza y que la inspirasen allá* Se aprobó casi sin discusión prin- 
cipalmente por los mismos que poco antes, en comisiones de palabra y obra, sostuvieron 
que no sólo la libertad de imprenta sino toda la constitución debía suspenderse en Amé- 
rica. Esto prueba que no se va de buena fe- y jamás medianeros españoles podrían allá 
inspirar confianza. Sólo porque el cabildo eclesiástico de Cádiz representó por medio de 
la Regencia los inconvenientes que a su parecer se seguirían de leer el manifiesto de 
las Cortes contra la Inquisición en tres días de fiesta ínter missarum solemnia, en una 
sesión acaloradísima la Regencia fue depuesta, encarcelados el vicario capitular sede 
vacante y dos canónigos, el nuncio de Su Santidad desterrado y ocupadas sus tempes 
ralidades, y siete obispos se refugiaron huyendo de la tempestad en Portugal* Venegas en 
México, porque el pueblo eligió a los electores de su Ayuntamiento, todos americanos, 
suspendió de acuerdo con los oidores de México toda la Constitución, comenzando por 
la libertad de imprenta. Reclaman a las Cortes la junta de censura de México, la Suprema 
de Cádiz, los diputados de América, contra este escandaloso atentado; y... [Venegas se 
pasea en la alameda de Cádiz, con su gran banda!, ¡y los oidores de México están quietos 
y pacíficos en sus destinos! ¡Y mediadores! Desengáñense, que no nos engañarán más. 

Las Cortes extraordinarias acabaron bajo la presidencia del diputado americano de 
Zacatecas, y verdaderamente acabaron las Cortes para los americanos: las nuevas no nos 
pertenecen. Es verdad que según veo los nombres de sus secretarios, han pasado a ellas 
los suplentes de las pasadas, sin duda por el artículo 109 de la Constitución, para que 
en cuso de no llegar los diputados de unas provincias a tiempo , suplan los anteriores 
hasta el número que les corresponda; pero eso se debe entender de legítimos diputados 
en los antecedentes, no de suplentes cuya ilegitimidad es manifiesta y cuya elección no 
ha sido conforme a la misma Constitución. Hasta ahora no sabemos hayan venido otros 
diputados de nueva elección, sino de La Habana. En la América del Sur no ha habido 
elecciones, sino en Lima notoriamente nulas; dos había enviado para las otras Cortes 
Monteverde de Venezuela, y fueron prisioneros a Francia* En la América del Norte no 
ha habido elecciones por haber Venegas suspendido la Constitución. De los anteriores 
propietarios ya habían regresado a sus provincias los de México, Tlaxcala, Nueva Gali- 
cia, Nuevo México, Tabasco, Guatemala y Filipinas. 
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MEMORIA POLITICO-INSTRUCTIVA * 


PRESENTACION 

La primera edición de la Memoria es de Filadelfia J por Juan F . Hurte! , 1821. 
Tiene un " Apéndice* * formado con las siguientes piezas: “ Plan de Iguala” 
proclamado por Agustín de Uurbíde el 24 de febrero de 1821; una nota 
sobre los documentos insertados a continuación del anterior; “ Carta de un 
patriota sobre la cesión de las Floridas* ; "Noticia de la América rusa”; 

Conclusión del discurso de Fernando VJI en 30 de junio de este año para 
cerrar las cortes ordinarias , traducido del inglés” f y “ Proclama de los inde- 
pendientes”. Vienen en seguida un “ Suplemento " y una “Advertencia ” . 

La segunda y tercera ediciones son de México f ambas de 1822 . Una de 
ellas apareció en el tomo 1 de El Fanal, 15 de mayo de ese año; la otra fue 
impresa por Mariano Oníiveros . Esta última — cuya ficha bibliográfica es 
la arriba transcrita — reproduce la edición de Filadelfia con inclusión del 
” Apéndice ” y del “Suplemento ” , y de ella hemos tomado el texto para la 
presente antología , Omitimos el primero por demasiado accesorio; no así el 
segundo donde el autor rectifica un importante pasaje de la Memoria. 

Don Armando Arteaga Santoyo menciona en su ” Bibliografía del padre 
Mier” otra edición mexicana impresa por Mariano Calvan f 1822, pero no 
logró localizar ningún ejemplar. Por último , debe citarse la facsimilar de la 
de Filadelfia con introducción de don Artemio Benavides, Monterrey , Nuevo 
León , México, 1974. 


* Memoria político-instructiva, enviada desde Filadelfia en agosto de 1821 f a los 
jefes independientes del Anahuac, llamado por los españoles Nueva España. Impresa en 

Filadelfia y reimpresa en México, en la Oficina de don Mariano Ontiveros, año de 1822. 



La inclusión en esta antología de la Memoria Político-Instructiva se justifica 
ampliamente por ser el primer y más vigoroso testimonio del nuevo giro 
que, bajo el influjo del ambiente republicano de Estados Unidos , tomó el 
pensamiento político del padre Mier. En el documento anterior pudimos 
leer los encendidos elogios que le merecieron a nuestro autor la constitu- 
ción y las instituciones de Inglaterra f "ese país dichoso — decía — donde reina 
la verdadera libertad , la seguridad y la propiedad J \ Pero no es sólo que 
Mier hubiere mudado de clima político , es también que las circunstancias 
son distintas. Ahora el pacto de la Santa Alianza se le presenta como una 
cruzada monárquica contra el logro o consolidación de la independencia en 
Hispanoamérica. Ahora , el restablecimiento de la Constitución y de las cortes 
españolas se le ofrece como una trampa capaz de inducir a los novohispanos 
a aceptar una independencia relativa bajo el sistema de una monarquía con 
príncipe español. Ahora , por fin , es poderosa la influencia de la tesis original 
del obispo Pradt, según la cual debe concederse a los países americanos la 
"soberanía de administración 1 sin la "saber ama de comercio” , el artero ex- 
pediente al que recurre Inglaterra para conculcar los derechos inherentes a 
la libertad y satisfacer sus ambiciones de dominación universal , 

Ante tan amenazantes nubarrones , Mier opone los gigantescos progresos 
realizados por la causa de la libertad en la América meridional gracias a los 
deslumbrantes triunfos de Bolívar y San Martín. Pero otro es el caso de la 
Nueva España f y por eso y por ser ésa la patria de nuestro autor t el futuro 
de México se le convierte en motivo principal de sus preocupaciones. A lo 
largo de su no poco laberíntico alegato se percibe con claridad el temor de 
que los mexicanos sucumban al canto de la sirena coronada y de que acepten 
de grado una monarquía, ya sea con un rey de la Casa española , ya con una 
regencia o, lo que es lo mismo, el temor de que sucumban , según Mier, a 
remachar las cadenas que los ha esclavizado durante tres siglos t Y ese temor 
le parece tanto más fundado, cuanto que la declaración de independencia 
de la Nueva España contenida en el Plan de Iguala proclamado por Agus- 
tín de I tur bidé (24 de febrero de 1821) consagraba el monárquico como 
forma de gobierno para la nueva nación y, peor aún, llamaba para emperador 
a Fernando VII y en su defecto a los príncipes don Carlos o don Francisco 
de Paula t al archiduque Carlos u otro individuo de casa reinante que estime 
por conveniente el Congreso ” (artículos 2 y 3 del Plan de Iguala ), 

Escandalizado por semejante proyecto, el padre Mier reaccionó con todo 
el fuego de su alma apasionada, y desde su refugio en Filadelfia escribió esta 
Memoria Político-Instructiva para atajar ése que le parecía funestísimo desen- 
lace de once trágicos años de lucha y sacrificios « Piensa o, mejor dicho, quiere 
persuadirse de que esas lamentables concesiones sólo son una estratagema 
para obtener sin más efusión de sangre el objeto primordial de independencia 
absoluta. Lo corroe, sin embargo, la duda que le inspira la persona de Itur- 
bide que tanto se señaló por su crueldad en perseguir a los insurgentes como 
oficial del ejército realista. Sospecha que bien puede tratarse de una maquia- 
vélica maniobra del gobierno español, y ante tan amenazante posibilidad 
vuelca el alud de su„ argumentación con la esperanza de desengañar a los 
"jefes independientes ” a quienes va dirigida la Memoria. 
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Y aquí es donde el padre Mier imprime a su ideología ese nuevo giro 
al que aludimos al principio . Se mantiene invariable, por supuesto, respecto 
al punto de independencia absoluta que tan vigorosamente había defendido 
en su polémica con Blanco White. (Vid supra la Segunda carta de un Ame- 
ricano al Español*) En cambio , el encendido panegírico que le inspiró In- 
glaterra, cuyas instituciones le sirvieron de paradigma para componer el li- 
bro XIV de la Historia de la revolución de Nueva España, se transfigura 
ahora en una diatriba sin cuartel. Y es que , obligado a desacreditar el sis- 
tema monárquico como el gran peligro que se cernía sobre la Nueva España , 
el ejemplo histórico de la monarquía inglesa y la admiración que le habían 
inspirado sus instituciones democráticas se le han convertido en la más for- 
midable objeción a los propósitos que ahora persigue , 

Por lo pronto , Micr se embarca en una crítica despiadada de la insti- 
tución de la realeza en general , y será difícil encontrar una más vitriólica * Los 
reyes son unos monstruos execrables. Tiranos f corruptos, ambiciosos y dege- 
nerados siempre han sido los enemigos natos de los derechos y de la ilus- 
tración de los pueblos. Carecen , por otra parte, de título para ocupar la 
privilegiada posición que detentan , porque la investidura real no sólo con- 
culca todos los derechos humanos, sino que, literalmente, es invención dia- 
bólica permitida por Dios para castigo de las naciones que han incurrido en 
su ira . Y por lo que respecta al caso de Inglaterra , en lugar de admitir lisa 
y llanamente su antigua admiración, el padre Níier tiene la debilidad de tratar 
de excusarla afirmando que, por vivir a la sazón en aquel país, se vio obligado 
a 11 anglicanizar” sus ideas por temor a la represión por parte de las autori- 
dades británicas < Pero la realidad no es la que había pintado: en Inglaterra, 
dice, sólo existe una sombra de libertad; el pueblo vive en la miseria que le 
impone la más pesada tiranía, y por sus ambiciones hegemónicas, la Gran 
Bretaña es el verdadero y más peligroso enemigo de la independencia his- 
panoamericana \ Nada lo comprueba mejor, concluye Níier, que la despótica 
explotación que padecen la India y demás posesiones inglesas, reducidas a 
la condición de meras factorías de acuerdo con el famoso y degradante sistema 
recomendado por Pradt. Y be aquí la otrora ejemplar Inglaterra convertida 
en la Pérfida Alhión * ¿ Cómo no gritar , pues, con todas las potencias del 
alma para despertar a los mexicanos e impedir que consientan en la idea de 
darse un rey? 

La alternativa, en cambio, es luminosa: es la que ofrece el ejemplo del, 
esta vez sí, dichoso país donde escribe y donde impera la igualdad y la liber- 
tad: los Estados Unidos de Norte América. Y la razón es que esas colonias, 
tras una lucha heroica contra el dragón británico, han consagrado el ré- 
gimen republicano, la antítesis del monárquico, porque, a diferencia diame- 
tral con éste, el republicanismo es la forma de gobierno querida por la divi- 
nidad y es, además, la que le corresponde a la América por, nada menos, que 
su naturaleza misma . República por derecho divino y por derecho natural, 
egregios e irrefutables títulos cuya exhibición hará que los mexicanos ya no 
duden por un solo instante sobre el camino que deben abrazar . 

Firmemente apoyado en la garantía de unas bases de índole tan abso- 
luta, y partícipe en la común noción abrigada por los criollos novohispanos 
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acerca de la colosal riqueza de su patria, el padre Mier quiere animar a sus 
compatriotas con la dorada promesa de haber llegado ya el tiempo , dice , de 
que México haga su entrada solemne en el universo y obtenga el lugar dis- 
tinguido que le corresponde al país más opulento del mundo". Todo esto 
es muy hermoso y halagüeño , pero a Mier no lo abandona el oscuro temor 
de una traición y para conjurarlo concluye exhortando a Iturbide que redima 
sus antiguos crímenes al convertirse en el sostén de la independencia , pero f 
eso sí, de la independencia republicana . Así se ganará el derecho de " tomar 
su asiento en el templo de la gloria al lado de Guillermo Tell f Washington , 
Bolívar y San Martín " . 

Ya podrá imaginar el lector la inmensa decepción que sufrió el padre 
Mier cuando supo que Iturbide había sido coronado emperador de México , 
y no hay mas elocuente testimonio de su ojeriza y rabia que los discursos 
que pronunció en las sesiones del Congreso Constituyente Mexicano dedi- 
cadas a debatir los puntos de la abdicación de Iturbide y de la pensión que 
México acabó generosamente por otorgarle con la consiguiente rabieta de 
nuestro autor , ("Vid infra, sesiones del Congreso Constituyente de los días 
7 de abril de 1823 y 9 de abril y 7 y 13 de mayo de 1824 .) 

Más a nuestro propósito es señalar de nuevo el desaforado optimismo 
que animaba al padre Mier — y con él a tantos otros de su generación — para 
quien el injerto del republicanismo era por sí solo remedio suficiente a todos 
los males y garantía eficaz en el logro de una prosperidad futura sin límite . 
No parece recordar el padre Mier que en el libro XIV de su Historia había 
advertido , con no mal juicio , el tremendo problema que significaba la dife- 
rencia de hábitos v tradiciones de los norteamericanos . Su nuevo entusiasmo 
republicano lo ciega o lo induce a callar las dificultades que necesariamente 
se presentarían en la adopción de un sistema tan ajeno a los hispanoameri- 
canos y tan complicado como lo es el de una federación democrática de estados 
soberanos , Pero ya le llegará el día en que , sobre punto tan delicado, Mier 
Ubre y pierda su mayor batalla parlamentaria. (Vid infra, sesión del Con- 
greso Constituyente del 13 de diciembre de 1823 f discurso de Mier llamado 
de las profecías .) 

Cierto que este gran alegato republicano del padre Mier que su Memoria 
Político-Instructiva, no impidió que México intentara la experiencia monár- 
quica, pero ese fracaso nada le quita a la pureza de las intenciones de quien 
lo escribió y tanto lo recomienda a la gratitud nacional 

E. o:g. 


s\íalo perlculosam libertatem, quam liberum servitium , 


Desde que el general don Guadalupe Victoria apareció a fines del año pa- 
sado cerca de Veracruz* le envié desde ésta una memoria poli tico -instructiva 
formada sobre los datos que entonces podía tener, Pero otros acontecimientos 
gravísimos ignoraba* nuevos han sobrevenido, la faz política del mundo ba 
variado mucho; e informando de todo a los jefes libertadores del Anáhuac* 
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que los españoles han llamado Nueva España, voy a exponerles lo que según 
mis cortas luces juzgo ahora conveniente para asegurar su completa indepen- 
dencia y verdadera libertad, objeto sagrado de mis más ardientes votos. 

Los potentados de Europa, para que los pueblos cooperasen con fervor 
a la empresa de derrocar a Napoleón, los paladearon con promesas de go- 
biernos representativos o reinos constitucionales. Pero pronto olvidaron la 
lección que les diera el Coloso de Córcega, confesando que las ideas liberales 
del siglo eran las que lo habían precipitado; y se sustituyeron en su lugar, 
oprimiendo a las naciones con el peso de un cetro absoluto, y adoptando el 

lenguaje impudente de protección, libertad y paz con que él acostumbraba 
alucinarlas. 

Desde luego tuvieron un congreso en Viena de Austria, su emperador y 
el de Rusia, con el rey de Prusia y los ministros de los reyes de Inglaterra 
y Francia, e inventaron una alianza que llamaron santa como lo era el santo 
oficio, y el objeto que decían haberse propuesto de mantener el mundo en 
paz y protegerlo en una razonable y verdadera libertad. Asentaron en sus- 
tancia por principios: que los reyes son todo y los pueblos nada; que el que 
una vez reino largo tiempo por fas o nefas , debe reinar siempre, y ésos son 
los reyes legítimos; salvo algunas dispensas que otorgue por propia conve- 
niencia su santidad aliada; que cuantas variaciones o modificaciones de go- 
bierno intenten las naciones para su bienestar, son turbulencias del espíritu 
revolucionario del siglo, sediciones y rebeliones que castigará la santa alianza 
en Júpiter tañante. Sus rayos caerán igualmente sobre los reyes débiles, que 
deben estar a disposición de los peces grandes; y sobre las repúblicas de 
igual calibre que deben perecer sin distinción de edades* Serán inapelables 
los decretos fulminantes de este santo Congreso de napoleones. 

A consecuencia distribuyeron según su santo beneplácito la Europa y al- 
gunas islas de su pertenencia entre sí y algunos otros reyes o antiguos o de su 
nuevo cuño, suprimiendo todas sus repúblicas, quitando pueblos a unos y 
adjudicándolos a otros que los pedían para redondearse no más, y sin más 
atención a los pueblos que si fuesen rebaños de carneros. 

La mitad de Sajorna se quitó al mejor rey y se regaló al de Prusia con 
otros adyacentes hacia el rumbo de Francia para redondearse . La Polonia 
quedó al emperador Alejandro, que le prometió una constitución en calidad 
de rey suyo; así como otra el de Prusia a su antiguo y nuevo reino. No 
sólo se devolvieron al emperador de Austria sus estados lombardos en Italia, 
sino que se le dio todo lo que había sido república de Venecia. Un archiduque 
de Austria volvió a reinar en Toscana; pero no el príncipe de Patina, despo- 
jado de la Etruria, en Parma, Plasencia y Guastala, porque se dejaron para 
la mujer de Napoleón. AI hijo de la Carlota se le hizo un pequeño princi- 
pado de la republiquilla de Lúea. 

Como los tres monarcas septentrionales de Rusia, Austria y Prusia llevan 
el tridente de la santa alianza, que inventó y preside el autócrata Alejandro, 
han sido mejorados. Pero la Gran Bretaña tiene el de los mares, y fue pre- 
ciso dejarle a Heligoland, Malta, las islas Iónicas, la isla de Francia, Ceílán 
y el Cabo de Buena Esperanza, para redondear su sistema de encadenar la 
navegación del mundo. Por haberles ayudado contra Napoleón dejaron al 


194 



general Bernardotte de príncipe constitucional de Suecia, a pesar de Gustavo 
Adolfo que había perdido su cetro por no quererlo constitucional; y se 
agregó a Suecia la Noruega, quitándola a Dinamarca. Pero Murat, rey de 
Ñapóles, fue fusilado, y volvió el antiguo Fernando, que por lo mismo es 
rey legítimo. Las repúblicas nunca lo son, y la de Holanda se dio al nuevo rey 
que erigieron en Flandes en obsequio de Inglaterra y mengua de la Francia 
ya demasiado grande, y cuyo rey es a merced. Se le devolvieron empero la 
C avena, y las islas Martinica, Guadalupe y de Borbón. Resucitaron al rey 
de Cerdeña en Saboya, y en su favor dejó de existir la república de Genova. 
A Fernando VII, por débil, no sólo no se ie dio lugar en el Congreso; pero 
ni se dignaron responder a una Memoria de su embajador, y se le mandó 
restituir el pedazo contiguo a España, que había tomado en la guerra pe- 
núltima al rey de Portugal, como a éste recompensárselo en una isla lejana. 

Tornáronse a juntar los omnipotentes aliados en Ai x-Ia-Ch apelle, y se 
resolvió la suerte de las Américas que hablan español, conforme al principio 
de legitimidad, recurso y súplica de nuestro antiguo y muy impotente señor. 
Lo que les representaría se infiere de lo que a ese tiempo decía la Gaceta Ofi- 
cial de Madrid de 7 de octubre, 1S17: "Ei tiempo ha llegado de que las 
cortes de Londres, Víena y Petersburgo obren conforme a sus verdaderos 
intereses, reconociendo que no habra seguridad alguna para los gobiernos 
reales, sí se sufre otro independiente en América. Cada nuevo gobierno en 
ella será siempre una tentación constante, y objeto muy obvio para pensar 
que los reyes son menos necesarios, viendo otro ejemplo de un pueblo que 
se gobierna a sí mismo* No es un bien particular para la España del que se 
trata, sino que su general interés abraza a la Europa entera, cuya antigua 
primacía y preponderancia sobre las demás partes del globo se desvanecería 
cien pronto, desde luego que la independencia lograse afirmar su pabellón 
soberano en regiones tan privilegiadas por sus ventajas naturales. La activa 

\ las artes se afanarían por transplantarse de Europa a aquellos 
climas fecundos, viniendo acaso a parar en servidumbre la antigua preponde- 
rancia de lo que con razón hemos considerado hasta el día como centro de 
la civilización de los hombres”. 


El gacetero no dice más; pero Fernando podía añadir: “No hay sobre 
la tierra ningún gobierno más a propósito que el mío para precaver tales 
consecuencias. Mi sistema colonial está admirablemente calculado para per- 
petuar la humillante esclavitud de la América. Mis obispos españoles, mis 
terribles inquisidores y mis togados despóticos sembrarán de tal suerte las 
semillas de la ignorancia, del fanatismo y la superstición, que mis cosacos 
de América presto llegarán a ser poco menos que brutos. Mis militares ca^ 
ríbes, mis privilegiados comerciantes de Cádiz, mis trabas matrimoniales, mis 
distinciones de personas y familias, mis salas de alcaldes híjosdalgos, mis leyes 
a más de las 6.1.10 leyes de mi código de Indias, mis tributos, mis mitas, mis 
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minas, mi tráfico de esclavos sobre las costas de Africa, la extracción anual 
de millares de americanos robustos para las costas e islas mortíferas, la 

falta de industria, de agricultura y de comercio impedirán los progresos de 
una población formidable”. 

Restableceré mis antiguas ordenanzas de monopolio y contrabando, v la 
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pena de muerte contra el trato y comunicación con los extranjeros; de ma- 
nera que ninguno de ellos se atreva a introducir un rayo de luz a mis colo- 
nos. Haré que los obispos y ía inquisición declaren herético todo comercio 
con los extranjeros, así como ya han declarado herejes y excomulgados a 
los insurgentes. Estos son mis planes dictados por un celo verdaderamente 
católico y que no pueden dejar de ser eficaces para impedir que mis Américas 
jamás lleguen a aquel punto de importancia que en otro tiempo gozaron la 
Asia y Africa, y que actualmente goza la Europa. Vosotros me daréis sola- 
mente vuestra ayuda para llevarlo a ejecución.” 

Todo esto era convincentísimo para los santos aliados, y resueltos a 
cooperar para reuncirnos al carro ominoso de la Península, designaron al 
duque de Wellington para llevar la rienda. Esta es una cruzada de los reyes 
de Europa para expulsar la independencia de América, como la de sus ante- 
pasados para echar los infieles de la Palestina. 

El intrigante de Toledo, que habiendo fingido un poder de los diputados 
americanos en las cortes de Cádiz para venir a tomar el mando supremo de 
los independientes de México, había sorprendido el despacho de general a 
nuestro congreso de Tchuacán, luego que éste fue disuelto por Terán, se 
reconcilió con el gobierno español, y reveló a su ministro en los Estados 
Unidos, con todos nuestros secretos, cuantos supo o dijo saber de los de 
dichos Estados en orden a favorecernos. Los ministros extranjeros elevaron 
la queja al Congreso de los Quintum-reges; y este gobierno publicó por eso 
en 3 de marzo 1817 una ley de neutralidad, tan antineutral por las graves 
penas que imponía en un país libre, que a los dos años fue reformada. A pre- 
texto de que algunos armamentos se habían hecho en su distrito, envió tam- 
bién a destruir nuestro establecimiento en las isla Amelia, donde los agentes 
de México preparaban una expedición sobre las Floridas. Presas aprobadas 
por nuestros almirantazgos de Galveston y Amelia fueron anuladas, y el 
comercio de Nueva Orleans obligado a restituir cantidad considerable. 

Los monarcas todos de Europa publicaron decretos severísimos, prohi- 
biendo bajo gravísimas penas a todos sus súbditos venir personalmente a 
ayudarnos, conducirnos o vendernos armas, o cualquier género de pertrechos 
militares. Como España carece de marina, Rusia la proveyó con cinco navios 
de guerra y seis o siete fragatas para conducir tropas contra nosotros. Fran- 
cia, para la misma empresa, construyó en Burdeos doce bergantines de guerra 
y otros buques de varios calibres. Ya Inglaterra, a pretexto de hacer levantar 
la prohibición de introducir sus algodones en España, había suministrado los 
elementos de la expedición de Morillo contra la Nueva Granada; y ahora sus 
monopolistas y los de Francia, con esperanza de reintegros lucrosos a nuestra 
costa, avanzaron fondos para la gran expedición contra Buenos Aires, único 
país de nuestra América que a la sazón se creía libre. Una escuadra rusa y 
otra inglesa. Llegaron a concurrir en el Brasil, cuyo rey, desde 1817, había 
ya ocupado con sus tropas a Montevideo, v la banda oriental del río de la 
Plata. En fin el pupilo de la Santa Alianza (ya recibido ad honorem en su 
séquito como todos los demás reyezuelos de Europa) reunió para enviar allá 
diecisiete mil hombres en las inmediaciones de Cádiz. 

Pero no siempre deja Dios a los opresores consumar los designios de su 
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iniusticia v suele volver contra su cabeza los medios de que se valen. Los 
sólo volvía estropeado ; y resolvieron que era una íocura vemr^a monrjan 

S gTito pidiendo se restituyen l»s corres y j. ,c— o„, lo 

trono cediendo a la necesidad, y quedaron frustrados sus deseos y los pía- 

npc T n Santa Alianza para someternos con la tuerza. 
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querella domestica que tenía con sus colonias. Por 

vigorosas en los dos anteriores congresos para reconocer núes “ a 
tanti acordarían al efecto gustosos, cuantos medios )uzgase conducentes el 


poder ejecutivo* 

España, para contentarlos y que 

año pasado las Floridas, de que ya 
nuestro seno mexicano. Ya obtenían 


permanezcan indiferentes, les cedió el 
están en posesión, metiéndolos así en 
la Luisíana, que sin arreglo de límites 
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reSVXs IV*! Napoleón, y éste vendió a los angloamericanos. Con este 
nal tan vasto como la Nueva España, quedaron contiguos a nosotros y 

lÍM’L .lempo que la guerra a muerte 1'^“^ “mdSm 

la nuestra v su gobierno tiene tomadas mil medidas directas e inairec ,, 
oara impedir su progreso. Todas estas cesiones son agravios nuestros, no so 
por 3 los ^derechos^ de nuestras madres que todas fueron indias, sino por lo 
pactos de nuestros padres los conquistadores (que todo lo ganaron a su 
cuerna y riesgo) con los reyes de España, que como consta en las leyes de 
Indias, no pueden por ningún motivo, para siempre jamas enajenar la mas 

mínima parte de América: y si lo hicieren la donación es nula. 

Estamos entregados por una parte; y por la otra, ya que la Santa Alianza 

ha desesperado de sojuzgarnos con la fuerza, espera dominarnos con los ma- 
nejos políticos. Para darlos a conocer y que nos precavamos, comenzare por 

doscientos ejemplares traducidos al español e impresos en Francia de la obra 

en 2 tomos 4 o de monseñor Pradt, ex arzobispo de Malinas y ^ c onsejero 
española. No se puede negar, que este obispo elocuente y fecundo ha desead 
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siempre nuestra independencia; pero con la ligereza propia de quien cada 
día escribe una obra o se contradice en ella misma, o en la siguiente según 

SSlT dC k P ° ídCa ’ qUe parcce la brd í ula de ^ conciencia. § 

m.eín 1 b 3 “ CUCS V on un memorial a los reyes aliados para 

de \ A U " C ° ngreSO ? P ro P° s , ,to “masen en consideración el estado ácmal 
sino devTSr eSpan ° Ia ’ que lo , s Peninsulares según su costumbre no sabían 

de oTy plaTa V1VlñCa ° ^ rorren 0 paran los ríos transatlánticos 

rey J de Íus^EL^T^ nUeSUa inde Pendencia apresurándose a darnos 
SSo L li d u : tCS que por nuestra manifiesta propensión al go- 

no dlr7d C T- des r¿ CZCa 3Ca k ima ^ en del tealtsmo, cuyo ejemplo 

los Si C$t0S P T eS P ° r laS rdaciones de las familias reales, la analogía de 
gobiernos y la causa común que hacen los tronos. Ya les persuade que 

abínd d ° 3 In , glaterra ’ maestra escarmentada en el arte de gobernar colonias 
abandonen a las nuestras la soberanía de administración, que es demasiado 

q " e Pr0dU “ : re,CnÍ “ d ° k S0b “* nta dd <“*”*>. 

bIes E S dÍSmnn í ? pnmer ° rae í or ^ el segundo, eran tolera- 

gobernada S un dSnSp^d y yaC13m ° S ba ' 0 la bacha de Ia ^ínsula 
nne!fr? Am P despota. Pradt mismo, ya mejor instruido de lo que es 

meTdeTZJJ* * T ? C f nUeStra situación - en su * Tres últimos 

mma y espontanea abdicación de las Américas, cuyo agradecimiento le siria 

s,n compara™, más útil q „ e e | raultanK £ u f ]a “ 

Scho .L InTí* í'“ “ "T eSpíl "° l<!S ” ¿as de- 

tiZ Tv Par - e ’ S ! ”° ^ CS d ^ 3 SUya ' Nada > dice - P ret enden los amerícaTol 

belS L Spana ’ Sm ° S0l ° , re “ brar lo 0 Lle ella les ha usurpado. No son re- 
s los americanos: sonlo los españoles contra la naturaleza v su autor 

que han separado aquellos países con un inmenso océano. 

. °. s aI , lados f n Aix-Ia-Chapelle decretaban hinchados nuestra es- 

avi ud bajo la férula absoluta de Fernando, miraron con desprecio las oro 
posiciones de Pradt. Mudado el teatro y despuntadas sus ideas han adío' 

v ™L 8 ° b T° • y CO " e ' CSO de BuenOS Aires - de J12 K tís 

darse un a mu tratabarTrl 5 ' 8 U 3 3 3 dcl p , uedo 9 ue no se ha batido para 

Fernando e hijo de la viuda Carlota. El pueblo llegó a saber la imrk a t 

levantaron los argentinos, procesaron de alta traición a sus mandatarios ’ los 

f bsTsStimTeZ y r k ít WÍCa A C , 0mÍnÚa - Estam ° S demasiado excéntricos 
j 6 y es e 3 Santa Alianza, para que nos imponga temor y 
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Menos debe asustarnos ahora con los triunfos portentosos de Bolívar y 
San Martín en toda la América del Sur. Cuando Mina desembarcó en Soto 
con doscientos cincuenta hombres, Bolívar, su amigo, hacía lo mismo en 
Venezuela con trescientos } t^ue penetraron hasta el Orinoco ? donde nabis un 
puñado de patriotas, reliquias de los de Venezuela y Nuevo Reino de Gra- 

Ápenas ganó un palmo de terreno, que escarmentado de lo sucedido, 
cuando gobernando él solo en calidad de libertador se perdió todo, puso un 
consejo de estado que le ayudase a gobernar. Los pueblos tantas veces bur- 
lados no tienen confianza en gobiernos militares tan fáciles de degenerar 
en despotismo. Quieren un paladio de su libertad en un cuerpo civil, nacional 
en cuanto posible y circunscripto por leyes fundamentales en el poderío que 
les confieren. Por eso Bolívar en cuanto se extendió más, convocó un con- 
greso, a cinco personas por provincia indistintamente, medida inspirada por 
la necesidad de las circunstancias comprendiendo toda Venezuela y todo el 
virreinato de Santa Fe de Bogotá, que unidos forman ya^ la república de 
Colombia, sin las federaciones de provincias que tanto habían entrabado las 
operaciones del gobierno para su defensa. Luego que en Angostura se instaló 
el Congreso constituyente, que hoy reside en Cúcuta, Bolívar con heroísmo 
se dimitió ante él enteramente del mando, resistiendo a ser revestido con 
otro que el de general en jefe para acabar de libertar la República. Su nueva 
Constitución es buena y obra de mi amigo el célebre doctor Roscio, que 

poco ha murió siendo vicepresidente de la República, 

No hay que preguntar sí con estos procederes desinteresados y generosos 

se entusiasmaron los pueblos. Aunque exánimes y desangrados por las tropas 
españolas acaudilladas de Morillo, Samano y otros cámbales, rugieron con la 
rabia de un león herido; y sólo puede compararse a la velocidad del rayo 
aquélla con que Bolívar recobró toda la Nueva Granada o Cundínamarca, 
puso sitio a Cartagena, liberó la mayor parte de Venezuela, obligó a Morillo 
a pedirle un armisticio, regularizar la guerra conforme al derecho de gentes, 
y usar un lenguaje civilizado, llamando serenísimo al Congreso de Colombia y 

excelentísimo a su general en jefe. 

El armisticio se ajustó por seis meses, debiendo avisarse mutuamente 
cuarenta días antes de recomenzar las hostilidades, caso de no haberse ajus- 
tado las negociaciones para la paz, según decía Morillo, y para la cual se 
enviaron comisionados colombianos a España, proponiéndole alianza sobre 
la base indispensable de reconocer la independencia de la República. El ar- 
misticio se concedió por mar y tierra, pues los corsarios de Colombia, no 
menos que los de Buenos Aires, no sólo tienen cortado el comercio penin- 
sular en los mares, sino bloqueada la península misma. 

Morillo con eso se fue a España; pero ésta ya se sabe que sigue la má- 
xima de Napoleón, todo o rtctdü, y esto último será. Ni allá quisieron reco- 
nocer la independencia de Colombia, ni acá observar enteramente el armis- 
ticio; y Bolívar avisó el principio de los cuarenta días que debían preceder 
a su ruptura. Ya Maracaibo se había libertado a sí mismo por una insurrec- 
ción; y en pocos días lo estuvieron Coro, Santa Marta, Caracas v la Guaira. 
Nada queda a los españoles de Venezuela y el Virreinato de Santa Fe, sino 
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la indefensa Panamá que quizás a esta hora ya habrá caído, como Quito, 
que por el armisticio no había sido tomado, Guayaquil quedó líbre sin efu- 
sión de sangre embarcando en una noche a sus gobernantes, Cartagena blo- 
queada por mar y tierra está a punto de rendirse por hambre. Está también 
sitiado el insignificante Puerto Cabello, de donde por mar emigra la pobla- 
ción, y por tierra se deserta su guarnición a centenares. Está el monstruo 
de la dominación española dando por allí las ultimas boqueadas, 

Bolívar en su ultimátum a Morillo había protestado que sus miras se 
extendían a libertar toda la America. Lo mismo repitió a las fronteras del 
Perú, Chile y Buenos Aires, porque por allí confina Colombia, y por el 
puerto de San Buenaventura que está en su poder y es mejor que Panamá, 
en pocos días puede estar por el sur en México con sus cuarenta mil guerre- 
ros ejercitados y acostumbrados al triunfo. “Desde dicho puerto, para el 
cual tengo ya establecidos caminos militares —escribía Morillo a Fernando VII 
en 31 de agosto de 1816— iré a castigar los rebeldes de Buenos Aires, sofocaré 
los gérmenes de insurrección en México, y V, M. dictará su voluntad desde 
Valdivia en Chile hasta San Blas en la California. 1 ’ Y lord Cochrane que 
tomó a Valdivia, escribió desde Valparaíso a Bolívar en 7 de agosto del 
año pasado, estaba a sus órdenes para libertar ambas Américas desde el 
mismo puerto. Ya han llegado a él sus buques, regimientos colombianos se 
hallan en Guayaquil, y no tardará, si fuere necesario, en dejarse ver el liber- 
tador de Colombia sobre la costa de Acapulco, 

Es menester, he dicho, ver ya en grande la libertad de la América, porque 
en un palmo de terreno que queden poseyendo los obstinados españoles, 
fijaran la palanca de su intriga para tratar de levantar el resto. La situación 
geográfica de las Américas está indicando el establecimiento de tres repúbli- 
cas poderosas (o como algunos quisieran, una con tres grandes federaciones). 
La primera compondría México desde el ítsmo de Panamá hasta California, 
Tejas y Nuevo México, La segunda Venezuela y la Nueva Granada en toda 
la extensión de su antiguo virreinato, Y la tercera Buenos Aires, Chile y el 
Peni, Todas tres enlazadas y unidas con la mayor intimidad posible, y con 
la rapida comunicación que hoy proporcionan los estimbores o buques de 
vapor, presentarán una masa tan libre como enorme, muy capaz de oprimir 
el orgullo de la Europa, que tendremos a nuestras órdenes, lejos de recibir 
las suyas, con sólo encerrar nuestras producciones y tesoros. Este mismo era 
el plan del insigne Mejía y de todos los americanos de las Cortes de Cádiz, 
el cual probé yo también en la Segunda carta de un Americano al Español 

en Londres que era muy realizable por la uniformidad de origen, lengua, 
religión, costumbres y leyes. 

Toda la America del Sur ha también aplaudido este grandioso plan, que 

aseguraría para siempre la libertad independiente de la América entera i y 

el general San Martín para comenzarlo a verificar, avanzó sobre Chile, que 

la libertad republicana prometida reanimó; y sobre el trofeo de su victoria 

establecieron inmediatamente un Consejo de Estado que gobernase, mientras 
se convocaba el Congreso general, 

San Martín siguió batiendo a los españoles dentro del Perú, Despertó 
éste y se le unió. Lord Cochrane, almirante de la república chilena, con su 
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respetable escuadra bloqueó al Callao, tomando dentro del puerto la fragata 
"Esmeralda”, única de guerra que tuviesen allí los españoles, y San Mar m 

puso sitio a Lima, único lugar que le restase. . .. 

El virrey Pezuela había intentado también detener los progresos del li- 
bertador del Perú con un armisticio. Pero éstos no son de parte ¿e «P* 
ñoles sino estratagemas de guerra para ganar tiempo, y embaucar Ios P ue 
o recibir socorros. Están tan penetrados del espíritu de dominación sobre 
nosotros, que el más zafio patán, con sólo haber «acido en la penmsula se 
cree superior al americano más pintado, y como su jefe nato. Es inútil esperar 
ninguna transacción de buena fe. Ni los jefes españoles tienen poderes para 
reconocer nuestra independencia, ni España soltara la presa si no se la arran- 

camos en brazo fuerte. 

“Sin las Américas, decía el Consejo de Indias en pleno de tres salas a 
su rey José Napoleón ano 1809, España no tendría una infinidad de em- 
pleos con que premiar a sus beneméritos. Sin ellas sena un país misera , 

v poderosa, cambiaron y desaparecieron en el decurso de tres sigbs, y acaso 
no bastarían otros tantos para reponerlos. Pero para conservar las Amer ^ 

es necesario mantenerlas en la ignorancia y el engano, y evIt £ r ,? u V e P* 
nuestras divisiones; porque si las saben y llegan a moverse, hablando con 
la confianza que es debida a V. M„ está concluido^ Nosotros conocemos a 
los americanos: su ídolo es la independencia para hacer de aquellos país 
repúblicas o monarquías verdaderamente incomparables. Ellos se enganaran 
creyendo ser cosa fácil constituirse y gobernarse; pero España al cabo se 
quedará sin aquellas ricas colonias.” Yo lo creo bien; pero tengase esto pre- 
sente para no perder tiempo, ni dejarse suplantar con armisticios, promesas, 

negociaciones ni comisionados* Qmnis itt ferro s¿ilus. 

Luego que San Martín sitió a Lima, se le pasó entero el regimiento de 
Numaneia; de ahí cuarenta oficiales, y luego abdico el virrey Pezuela que 
desde 7 del último febrero ya trataba de huir en la Andromaca para I - 
glaterra. O’Reily en una batalla que salió a presentar quedo prisionero co 
toda su tropa, y según anuncian los papeles públicos, Lima capitulo y 
plantó en el Rímac el estandarte de la independencia* ^ 

Nada queda ya a los españoles en la América del Sur; pero esta toda no 
les importa tanto como México solo. En 1814, Fernando Vil ^quena i enviar 
al difunto don Javier Mina mandando las tropas destinadas a Nueva España, 
y le mandó asistir a las conferencias de sus ministros relativas a la resu- 
importa. Se enviará una división (que vino con Morillo) para contener a la 
Nueva Granada. Agolparemos tropas sobre el ítsmo de Panama para 
sobre el Perú y estar prontas a ocurrir donde fuere menester. Pero 
objeto es México: ése es el que sobre todo queremos^ conservar . Este es 

el lenguaje general de los españoles, que ya en Cádiz decían en 1811 /. C a eda " S ® 
a los aliados para que nos ayuden los países insurgidos de America, co 
México nos contentamos. Se propuso en el Congreso mismo regalar Buenos 
Aires al rey del Brasil, para que él lo sujetase. Y en la Junta Central se 


201 



R?fl a ,¿ terminar ' que se una parte de América al emperador de 

Rusia, para que cooperase a la libertad de España. F 

VerSu^ fue° c.f So ad ° S k * Mé , XÍCO , a fínales del año P asad o descendieron a 

_ a de Pra dt sobre las Colomas y la actual revolución de la América es- 
pañola. La leyeron se empaparon de sus ideas, tuvieron varias juntas y se 
melaron a ir a pedir en las cortes un infante de España para rey de Méxko 

hiio ^ mgl ° 3 d °n Francisco de Paula, porque aunque notoriamente 

Carlí £ ^ luid0 , de la t UCesl0n ’ P atece más tolerable que el infante don 
tres es problemirica * 5U man0 Femand °- AI Cab ° la paternidad de todos 
Por las protestas enérgicas impresas en España de los americanos allá 

las tr es 8 ’ de° Madrid T M f C °Á qUe t0da Ia diputaddn americana en 

solos siete pertenecen a la Nueva España. Maldad convida dé los españoles 
y la misma que cometieron en las cortes de Cádiz, para darnos siempre ía 

De los !a ™ n0ndad .- La Amé “ca meridional no ha enviado diputado alguno. 

és°t? e o"m deTa S H ‘h iqU T í? ÍMOn 3 Y eracru2 ’ cinco ° seís se volvieron de 

clvCntro ; a , Habana \ donde se q “ edar <>" ¿neo. Seis se fueron por Fran- 
a y cuatro, juzgo, en derechura a Cádiz. Así no hay verdadera represen- 

n sri ,s xt “t " deI r ni M 

. b i j J as anten °res. Sepase para que no se dé valor a lo que 

¿SZJVSttSE £TST ordc " a e " a> ° al <>•* 

“s- t s ¡ s¿ 

nsideracion los negocios de América, donde no cesaba de verterse a torren- 
tes la sangre humana. Se nombró una comisión a propósito compLsm de 

L¡ * y ’ que Io dudo - 0 s , ol ° lc pidieron como regente con un cuerpo leeis- 
en íngíarerra^esto YTf í**” tam , bi . én P idieron jueces inamovibles como 

*«£ t Elpl" ““ laS d “ — 0- 4» b«r :t 

Tal vez insinuaron lo primero, y se ha venido a acordar este medio en 
las discos, enes, que no sdlo han sido de la Junta de cortes, sino de varias 

1 Ws cíñ elrev e o° S T mStrOS -„ E1 f ult T ar FdíU tuvo también varias 

sesiones con el rey, que dijo ser llegado ya el tiempo en que era necesaria 
ex vireeves v Aérele ^ T y COnven ‘ eme - ha bían ya concordado todos los 

amisión d/ L T d T ,Un , ta genetaI de los ministros del rey y de la 
éstas Hubo aún Yi k CU3 aS1Stl ° voluntariamen te casi la mitad de 

gislativos en America y regentes. Los pormenores se sabrán con la sesión 
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de cortes en Que se hayan dado cuenta para la correspondiente sanción- Ya 
se asegura que el infante don Carlos fue destinado para regente de México, 
y don Francisco de Paula para el Perú. Que ambos estuvieron tristes y re- 
nuentes; pero al cabo se resignaron por la necesidad. Así se cuenta todo en 

los diarios de Londres. 

No influirían poco para tal resolución las exhortaciones de Pradt pues 
en lo principal que insistía es en que imitasen a los ingleses en el gobierno 
de sus colonias, en cuales, excepto la India que gobiernan con un cetro ab- 
soluto y férreo, como conviene hacerlo según Pradt, permiten asambleas que 
llaman coloniales, las cuales reglan la manera de cobrar los impuestos o los 
detalles de la administración, y hacen leyes municipales, digámoslo así; pues 
en lo demás viven bajo las leyes generales de Inglaterra, de cuyo parlamento 
y gobierno viene siempre la sanción; y a la cabeza de todo está un gober- 
nador militar nombrado por el rey, y sólo responsable a S. M. 

¿Sabrá el señor Pradt, que nunca ha estado en las Américas, el despotismo 

que ejercen los ingleses en sus colonias, y la esclavitud en que éstas yacen? 
Ese mismo gobierno que tanto alaba, era el que había en los Estados Unidos, 
y no pudieron aguantar su tiranía. Ese es el que hay en la Bermuda, donde 
por lo mismo están ahora levantados, y su gobernador ha suspendido la 
legislatura y todos sus dependientes. Ese es el mismo que tienen en Jamaica, 
y de que se quejan con amargura sus indígenas, porque ní aun se les per- 
mite hacer azúcar blanca, ní tienen establecimiento alguno científico. Es una 
mera factoría de esa nación comerciante, que la oprime con el más duro y 
exclusivo monopolio, y adonde los ingleses vienen sólo a enriquecerse y se 

vuelven a su patria. 

Eso llama el señor Pradt retener la soberanía del comercio que es lo 
útil, dejando a los colonos la soberanía de la administración. A la manera 
que los españoles han dejado a los caciques el gobierno subalterno de sus 
indios, y los ayuntamientos de sus repúblicas, como llaman, tienen la facultad 
de hacer leyes municipales. Y todo viene a reducirse a que los caciques y 
los ayuntamientos de las repúblicas son unos meros alguaciles de los espa- 
ñoles para hacer más ejecutivas las exacciones, y el común de los indios viene 
a ser doblemente oprimido. Esta sería nuestra suerte adoptándose el sistema 

colonial inglés. 

¿Qué libertad puede ser vivir bajo el monopolio exclusivo de una po- 
tencia de Europa? Se lamentan del de Inglaterra sus colonos, con todo que 
siendo ella la primer manufacturera de Europa le sobra con que abastecer sus 
colonias de primera mano, y por consiguiente a precios cómodos. España 
nada produce suficiente para nosotros, v no ha de hacer sino revendernos 
como basta boy por un ojo de la cara, lo que compre barato a las naciones 
extranjeras. ¡Que se quiera comparar un mundo para su gobierno con los 
islotes de las Antillas y los desiertos del Canadá, que son las colonias de 
Inglaterra en América! No pudieron sufrir ese sistema dos millones y medio 
de americanos en la peor parte del continente; ¡y lo sufriremos veinte en 

lo más rico y florido de todas las Américas! 

Pero nosotros tendremos una Regencia... ¡Cómo los hombres se pagan 
de las palabras! Regencias de la Sublime Puerta son las de Túnez, Trípoli 
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y Argel, donde los beyes gobiernan con todo el despotismo del Oriente, a 

la ayuda de doce mil turcos colectados entre las últimas heces de Constanti- 

nopla, y que sin embargo se llaman en Berbería efendis, esto es caballeros, 

que atropellan y bollan a los infelices moros con la más insolente altanería! 

j Ít 1: i aplicación j porque aun sin regencia y bajo la regencia infernal 
de Cádiz nos han sobrado efendis. 

Pero nuestro Regente será un infante de España... ¿Y quiere decir eso 
otra cosa, sino que tendremos un déspota (y ya está conocido por tal el que 
se nos envía) mayor que los virreyes, y mucho más caro sin comparación 
por la pompa que ba de rodearle, el enjambre de aves de rapiña, que ha de 
vemr acompañándole con el título de familia, y como en España llaman de 
la servidumbre, mayordomos mayores y menores, gentileshombres de casa 
y boca, camareros, caballeros pajes, edecanes, guardias de la persona, guarda 
ropas, monteros, etc., etc., sin la canalla menuda que todo esto arrastra 
consigo? Temblábamos delante de un virrey que es un cualquiera, moriremos 

0 un infante de España. Nos mandaban los criados de la fa- 
milia de un sátrapa, nos pisarán los de un príncipe bordados de oro y cargados 
de cascabeles, cruces y relicarios. El sexo devoto correrá a sus brazos y 
eMos serán los dueños de nuestras más ricas herederas. 

Cobraremos los impuestos para España, y nos haremos tan odiosos a 
nuestros compatriotas, como para los judíos eran los publícanos. Haremos 
leyes para barrer a México; pero cuando queramos extendernos a cosa de 
mas provecho impedirá su ejecución el regente, y negará la sanción España 
después de habernos hecho esperar siglos su respuesta; porque siempre ce- 
losa y mezquina conforme lo exige su pobreza y el miedo cerval de que 
enteramente le escapemos, se opondrá a todos los proyectos de nuestra pros- 
peridad y engrandecimiento. En fin, o los empleados vendrán siempre de 
risparía, ° españoles, que entonces más que nunca inundarán el 

remo, ios elegirá el regente, porque son sus paisanos, v primero para todo 
español paisano que cristiano; porque tendrá en ellos más confianza; y porque 
ellos saben intrigar infatigable y osadamente, adular más y arrastrarse por 
los suelos cuando les interesa. ¡Brava ganancia hemos hecho después de 
once anos de guerra a muerte! Pretendía ante Carlos V un fraile obispo del 
IJajien, que los indios eran esclavos a natura conforme a la doctrina de 
Aristóteles: ¿lo seremos sus descendientes? ¡O Americanorum servum pecus! 

Pasara se a Pradt, que no tiene más noticias de América que las equivo- 
cadísimas de Raynal, degradar las Américas españolas hasta el rango de co- 
lonias inglesas. ¿Pero no han leído nuestros diputados el libro 14 de mi 
Historia de la revolución de Nueva España? Leyeron los de ésta la Idea, 
que escribí en San Juan de Ulúa, de la constitución que tenía la América 
dada por los reyes de España antes de la invasión del despotismo , y existe 
en las leyes fundamentales de Indias. En ellas consta que nuestras Américas 
no son colonias sino reinos independientes, aunque confederados con España 
por medio de su rey, con un parlamento o consejo supremo, legislativo e in- 
dependiente, un código de leyes propias, sin que nos obligue alguna de la 
pemnsula, virreyes lugartenientes, y no sólo esos congresos o cortes pro- 
vinciales que piensan ahora concedernos como una gracia, sino hasta seña- 
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lado por las leyes el orden de votar en ellas las ciudades en una y otra Amé- 
rica Véase la ley 2 , título 8, libro 4, La real cédula de 25 de mayo 1535 y 

las leyes 4, título 8, libro 4, y 9 título 2 libro 2. 

Lean los historiadores de Indias v hallaran, que desde el ano 1544 se 

celebraron en una y otra América muchos de esos congresos o cortes pro- 
vinciales. Cesaron de celebrarse cuando en España las cortes porque d 
primer paso de la tiranía es impedir que se junten los cmd^adanos a delibe 

favorable las leyes de Indias, palabras y nombres: solo se han observado con 
vigor algunas leyes turcas, o las prohibitivas, que solo pudieron darse en tiem- 
po de una absoluta ignorancia de la economía política. 

¿Dónde está la garantía para que no suceda ahora lo mismo. Si nos in- 
surgiéremos, como todo pueblo oprimido tiene derecho de hacerlo, y era fue 
expreso de Aragón, nos sucederá lo mismo que a los aragoneses y » 
nos, cuando Felipe II les quitó las cortes y las constituciones, quedaremos 
más esclavos. El regente sabrá sosegarnos con la espada de sus tropas, o con 
las de los efendis, que a pedimento suyo y a costa nuestra les enviara 
Península, según y como acostumbra enviarlas a sus colonias la cacaraquead 
Inglaterra, suspendiendo en ellas luego las legislaturas y las leyes, y publi- 

cando la ley marcial* , „ . , A ^ 

Yo disculpo por otra parte a los pobres diputados de America, que a 

nada que se descuiden, son por lo menos tratados de sediciosos y rebeldes. 
Mil veces se les trató así en las sesiones secretas del Congreso de Cádiz, 
cuando se les escapaba alguna verdad en gracia de su patria. Cuando los 
diputados mexicanos salieron de Veracmz estaba la insurrección como con- 
cluida. Sólo quedaban algunos puñados de patriotas con el general Guerrer , 
o entre las breñas de la Goleta y el Bajío. Los demas diputados que todos 
son suplentes, en la ocultación que siempre hacen los españoles de los ver- 
daderos sucesos de la América, tampoco sabrían que toda la del sur estada 
libre, y los españoles les concedían lo que les debieran suplicar. Nadie creo 
que supiese los recientes acontecimientos triunfales de la Nueva España 
(hasta no haber quedado a los españoles sino Veracruz desguarnecida y si- 
tiada) su juramento general de independencia, su entusiasmo universal para 
sostenerla y el plan del coronel Iturbíde. Y no es tan de extrañar, que 
para concluir la efusión de sangre y suavizar tal vez la esclavitud, pidiesen o 
hayan convenido en el desatino que se dice Gracias a Dios que el anzuelo 
es demasiado grosero para que se dejen prender mis compatriotas. 

Pero el cebo que se les propone en el Plan del coronel don Agustín de 
Iturbide con un emperador para resucitar el antiguo Imperio Mexicano, es 
mucho más fino y más aliciente para los intereses particulares y las preocu- 
paciones. Me da tamo más cuidado, cuanto se me parece solamente obra 
suya. Está demasiado combinado con la rapidez de los sucesos, la propuesta 

de los diputados, el espíritu de la Santa Alianza y las ideas de Inglaterra. 
Como Apodaca ha estado en ella de ministro plenipotenciario, estaba yo por 
creer lo que dicen los españoles, que Iturbide procedía de acuerdo con S. E, 
Yo sabía meses antes que se verificase la explosión en Iguala el día 24 del 
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ultimo febrero la convención secreta entre Iturbide v Guerrero, y lo que se 
trabajaba para hacer concordar en ella a los demás jefes militares. Victoria 
que salió de la oscura mansión de una gruta, donde estuvo escondido dos 
anos y medio, salto como el lucero ante el carro de la aurora. Manos había 
en México que llevaban la rienda; yo maniobraba también desde el castillo 

de San Juan de Ulua, y vine a los Estados Unidos para cooperar con un 

provecho mas decisivo* 

Pero cuando, estando en La Habana, se publicó el plan del general Itur- 
bide, confieso que me sorprendió, aunque más sorprendió a aquellos insu- 
lares. Estaban en un grito por la independencia, y no aguardaban para darlo, 
sino a que México zanjase la suya, porque se consideran como un apéndice 
que debe seguir la suerte de aquel volumen. En realidad poco puede valer 
Cuba sin México, y toda la importancia de esos átomos que se llaman An- 
tillas, ha de cesar luego que se abra a la comunicación la inmensidad del 
continente; pero México tampoco debe prescindir de La Habana que es 
a llave de su seno. Como quiera que sea, sus habitantes se helaron al nom- 
bre de emperador en México. No, decían, así no nos juntamos, porque sería 
largar Jas cadenas para volver a tomarlas. Tu dixhti. 

Vine a los Estados Unidos, y hallé una desaprobación general del tal 
Plan Los periódicos decían, que era el colmo de la imbecilidad, o el desen- 
redo digno del entremes miserable, que después de once años estaba repre- 
sentando la America española, sin haber mostrado conocimientos, dignidad 
carácter ni resolución, como ya se había deplorado en las discusiones res-’ 
pectivas a nuestra causa en el Congreso de Washington. 

El señor don Manuel Torres, ministro de Colombia, y yo, no hallamos 

1 pe e J * i ■ 1^ , , ICO , sino contestar en los pape- 

37 qi "j ^ se P°* a ver > que la independencia absoluta era el ob- 
jeto y Ja base del Plan, y el resto un estratagema político imperado por las 

“ D T U™ meterse en la red a todos los P artidos ’ y ey itar el nombre 

que nos «taba concedido por la primitiva y legítima constitución que dieron 
a la America los reyes de España, como después diré 

de Esnañ» 6 <*n a Jl° ded * mo j’ que Fetnando VII sin abdicar la corona 

Conario M d ° fuera í C T°, haCe dÍeZ afios le P 653 ™' No viniendo, al 

deddir el resto °’ ^ ^ UCg ° $C ha de teunir según d P Ian > toca 

lue ff o Y nír b im f? d A ^ em P erador ° re y> ^ se nos viniese dando 
ego por enviado de Dios como los meas del sol, y asegurando como los 

inquisidores de México en su edicto de 8 de agosto 1808 que es un dogma 

dase en las querellas y guerras interminables de esa prostituta vieja, podrida 
rigante y menesterosa, como Napoleón llamaba a la Europa? ¿Un amo! 
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que para deslumbrarnos con su pompa y mantener un cortejo de vampiros, 
nos abrumase con estancos, alcabalas, impuestos y gabelas que nunca sacian 
a los monarcas? ¿Un ídolo, ante cuya sacra majestad postrados nos dictase 
los oráculos de su real voluntad, díciéndonos como Carlos III en la cédula 
de la expulsión de los jesuítas: sabed que nacisteis para obedecer? 

Los reyes son verdaderanieiite unos ídolos irianufacturados por el or- 
güilo y la adulación, que en sus palacios adornados como templos sólo se 
dejan ver entre genuflexiones e inciensos: tienen ojos y no ven su reino ni 
las necesidades de los pueblos: tienen oídos y no oyen sino lisonjas y men- 
tiras; porque como decía el papa Clemente XIV, sólo saben la verdad cuando 
oyen cantar el Evangelio* Pero son ídolos como el de Bel, que parecen de- 
vorar por la noche una inmensidad de alimentos, y los tragones son los mínis- 
x riles que le sirven para mantener la ilusión, el engaño, y el despojo del 

pueblo. * 

Un millón diario consumía el palacio del rey de España. Tanto era la in- 
mensidad de parásitos que mamaban de la vaca, según su frase familiar, y 
era menester un diccionario entero para nombrarlos. Baste decir que cuando 
esta corte siempre ambulante se movía de uno al otro sitio real, arrastraba 
en su comitiva dieciséis mil personas improductivas, que consumían los 
inmensos recursos de España y de la América. Bajo el pelele que llamaban 
rey, y no sabía ni lo que pasaba en su palacio, seguían bajo el título de 
ministros o secretarios de estado, otros peleles más inflados, que tampoco 
sabían lo que pasaba en el reino* Este lo gobernaban otros idolillos llamados 
covachuelos, hombres en general viciosos y perdidos; pero verdaderos y 
efectivos reyes de la nación. Hasta los porteros de sus oficinas semejaban a 
estatuas, que sólo parecían animarse con el oro, las recomendaciones y reve- 
rencias. A este tono iban continuándose los anillos de la cadena con que la 

nación estaba esclavizada. 

Cada pimpollo que brotaba de la mata real, abrigaba otra infinidad de 
reptiles consumidores en semejanza del ídolo principal. Las hembras reales 
atraían colonias del otro sexo con título de damas, camaristas, azafatas, etc., 
y los mejores empleos de la nación servían para dotarlas* Una mujer liviana 
pierde una casa opulenta, una prostituta real arruina un reino entero; y 
desgraciadamente no son raras en las actuales dinastías de Europa* Allá en- 
viarían a buscar sus esposas nuestros reyes, porque siendo de un barro más 
exquisito que el de las naciones, no pueden acoplarse sino con otro barro 
real, que por lo mismo que no se mezcla, degenera hasta no producir sino 
vasos de contumelia en locos o imbéciles. De la flaqueza de ellos y ellas 
aprovechan algunos bribones sus favoritos, que correspondiendo a la bajeza 
de los medios a que debieron su privanza, completan la ruina de la nación* 
No olvidará la española los Alvaros de Luna y Manueles de Godoy. 

¡Y todavía queremos emperadores o reyes! \0 hombres nacidos para la 
servidumbre! como decía el emperador Sergio enhastiado de la vileza con 
que se prostituían a sus caprichos los senadores de Roma; O i id 

servitutem natos! Eso se querrían nuestros antiguos amos, eso se queman 
todos los de Europa. Tener acá lo que llaman sus hermanos para mancomu- 
nar sus intereses, encorvarnos bajo su prepotencia, enervarnos con la profu- 
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sión de sus gastos, y dividirnos en pequeños reinos según la máxima de Ti- 

beriOj para tenernos bajo su influencia , intimidamos con sus amenazas, y 
mantenernos en el fango de la servidumbre. Divide ut imperes , 

No, no: el Congreso de Chilpantzinco, que no era menos legítimo para 
nosotros que el de Cádiz para los españoles (pues uno y otro eran de suplen- 
tes, aunque en ninguno de ambos lo eran todos), declaró nuestra emanci- 
pación y la independencia de México desde ó de noviembre de 1813, y dio 
una Constitución republicana, que aunque la hayan censurado los necios 
inquisidores u otros satélites del despotismo, y en realidad peque por fa- 
nática lejos de ser irreligiosa, sus bases son republicanas y muy buenas. Desde 
entonces data la libertad del Anahuac, y la independencia de la república 
Anahuacense. A ningún particular le es lícito variar el pacto social decretado 
por un congreso constituyente, y menos cuando lo Hemos estado rubricando 

con nuestra sangre nueve años los ciudadanos a centenares de miles. Ya está 
consagrado. 

Se admiraron los romanos de que hubiese un pueblo que pidiera rey, 
cuando en toda la antigüedad es sinónimo de tirano* Y por eso aun cuando 
los generales de Roma misma se convirtieron en tiranos, no osaron llamarse 
reyes, sino que ocultaron su tiranía bajo el nombre de emperadores, título 
de los generales de caballería común a cónsules y pretores. Ellos lo hicieron 
después tan odioso como el de reyes. ¡Y no pasmará oír todavía en el si- 
glo xix la demanda de emperador o rey! Hubiera sido excusable al principio 
de nuestra lucha, que no conocíamos nuestras fuerzas ni habíamos comprado 
nuestra libertad con tantos y tan cruentos sacrificios. Ahora ya es tarde* El 
que se obstine en doblarnos bajo el yugo de un monarca, que ni nosotros ni 
nuestros padres pudimos soportar, será el mismo, como en Buenos Aires, 
victima del enojo de los pueblos, que han conocido sus derechos muy a su 
costa y esperan la recompensa, que les arrancarían aristócratas comodinos, 
quienes por guardar sus riquezas han estado, si no ayudando, mirando desde 
las capitales fríamente nuestro suplicio* Aún procurarían hacernos sospe- 
chosos a los reyes siempre recelosos de los hombres libres y denodados, y 
acabarían por perseguirnos y sacrificarnos, como le hicieron hacer e hizo 
a Fernando con los héroes que salvaron el trono, la patria y el honor de 
la nación. Ese es el pago que siempre dan los reyes. ¡Americanos] mirad los 
^ u ° S Hierro con que Colon fue enviado a España, y él mandó colgar 
sobre su sepulcro para monumento eterno de la ingratitud de los monarcas. 
Ese será vuestro premio si admitís una testa coronada. 

No la sufrirían los Estados Unidos en México, o luego comenzaríamos a 
derramar nuestra sangre en una nueva guerra, lo mismo que si acá estu- 
viésemos como en Europa, apiñados sobre un puño de tierra. No faltarían 
otros mil pretextos de que abundan los gabinetes reales. Un solo rey había 
en la América fugitivo de Portugal, recién transplantado al Brasil, y en todo 
sentido débil, aunque dueño de un terreno inmenso, que en siglos no pudiera 
poblar* Y con todo emprendió destruir la república de Buenos Aires y por 
consiguiente la pacífica del Paraguay; mandó llevar tropas de Portugal; y 
sin motivo, ni disculpar siquiera su invasión con algún manifiesto aparente, 
ocupó a Montevideo y la banda oriental del Patanamasú o Río de la Plata, 
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distante centenares de leguas de su capital Río Janeiro. Más poderoso el 
reinante de México intentaría derrocar luego la república de los Estados 
Unidos a influjo de sus parientes de Europa, que envidiosos de su acrecen- 
tamiento y enemigos de toda república, le ofrecerían su cooperación. 

Puedo asegurar que los angloamericanos tendrían a su favor la de nuestra 
América del Sur, toda republicana. No, ésta tampoco sufriría que tuviésemos 
monarca, y caería sobre nosotros con todas sus fuerzas para evitar su propio 
peligro. Todos sus gobiernos están en inmediata comunicación, y con ánimo 
decidido de completar en ambas Américas un sistema general republicano. 
Este es el medio único de que prosperemos todos en paz, y con la rapidez 
de los Estados Unidos; porque el gobierno republicano es el único, en que 
el interés particular siempre activo es el mismo interés general del gobierno 

y del Estado. 

¡Paisanos míos! el fanal de los Estados Unidos está delante de nosotros 
para conducirnos al puerto de la felicidad. Dios mismo dio a su pueblo esco- 
gido un gobierno republicano con un presidente que se llamaba juez, un 
senado que se llamaba Sanhedrín nombrado por los jefes de las tribus y 
asambleas generales de la nación. Cuando el pueblo insensato deslumbrado 
con el ejemplo de las naciones idólatras y él mismo ya inficionado de la 
idolatría, pidió un rey, y Samuel que era el presidente general de la nación 
nombrado extraordinariamente por Dios mismo, se le quejó de este atentado, 
Dios le respondió: No te han dejado $ ti sino a mí para que no reine sobre 
ellos . Dales rey / pero convoca primero la nación y predíceles f y asegúrales 
lo que el rey ha de llamar sus derechos: * "hoc est ius regis qui regnaturus 
est*’ : y les presentó un cuadro horroroso de despotismo y tiranías que el fas- 
cinado pueble no creyó, non ita erit: pero que desgraciadamente es lo que 
hasta hoy llaman los monarcas sus regalías, y realizaron a la letra los reyes 

de Judá e Israel. 

Dios al cabo no otorgó a su pueblo sino un rey constitucional, y el pacto 
jurado o constitución lo puso el profeta Samuel ante la arca del Señor para 
testimonio sempiterno de la obligación del rey: locutus est Samuel ad popa - 
lum legem regni } et scripsit in libro , et reposuit coram Domino ** Y con todo 
esto, y que Dios elegía cada rey inmediata y extraordinariamente enviando 
un profeta que le ungiese, en tan larga serie de reyes, como tuvieron Judá 
e Israel, la Escritura no cuenta sino tres buenos, no tanto por sus obras 
cuanto por la penitencia que hicieron de sus crímenes contra Dios y su 

pueblo. 

"Yo daré los reyes en mi furor, dijo Dios por Oseas, y los quitaré en mi 
cólera. Ellos han reinado y no por mí: han sido príncipes, pero sin mi apro- 
badón,” Daba reges infurore meo , et anferam in ira mea. Ipsi regnaverunt , 
et no ex me: principes extiterunt, et non cognovit .*** En vano responderán 
que hablaba Dios de los reyes hebreos concedidos contra su voluntad, porque 
también se hablaba de ellos en los proverbios de Salomón donde se decía: 

* 1 Reg. 8. 

** Ibtt» cap. 10, v. 25. 

*** Os. 13. 
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por mí reinan los reyes , y los legisladores establecen cosas justas; y sin em- 
bargo de que ni Dios es quien hablaba allí sino la sabiduría personificada 
alegóricamente por Salomón, no hay texto que más se apliquen los reyes, y 
con que nos atruenen más sus aduladores en los pulpitos. San Gregorio, 
Papa VII, en su decretal a Heriman arzobispo de Metz, se empeña en probar 
que los reyes vienen del diablo. Lee la historia — le dice — y verás que los 
reyes de Europa tienen su origen de unos bárbaros que todo lo debieron a 
la violencia y usurpación, al asesinato, el robo y todo género de crímenes. Es 
por eso que el diablo se cree dueño de los reinos de este mundo, y mostrán- 
doselos a Jesucristo desde la altura de una montaña le dijo: todos te los daré 
si prosternandote me adorares .” 

Lo cierto es que Dios le dio a su pueblo predilecto un gobierno repu- 
blicano; que no le dio reyes sino en su cólera y para su castigo; que no se 
los dio sino con una constitución, y que menospreciándola, todos se hicieron 
tiranos. Lo cierto es que los reyes buenos han sido tan raros, que decía un 
filosofo, se podían grabar todos en un anillo. ¿Qué es la historia de los reyes, 
decía un grande obispo, sino el martirologio de las naciones? 

La Inglaterra es la única, que con rey mantenga una sombra de libertad, 
a la sombra de una constitución con que lo ató, y le costó ríos de sangre. 
He dicho una sombra de libertad, porque no es oro todo lo que reluce. En 
ninguna parte hay más miseria en el pueblo, que casi no se mantiene sino 
con papas, al lado de la más insultante opulencia. Por dieciocho meses aca- 
bamos de ver suspendida la ley de babeas corpas , que es la égida de su li- 
bertad individual, y pobladas las cárceles y los patíbulos. Todo porque le falta 
pan, y porque no estando representada en el parlamento la mitad de la nación, 
quiere el pueblo que lo sea toda. Cuarenta mil familias nobles están apode- 
radas exclusivamente de los empleos del reino, y el pueblo paga hasta la luz. 
El rey poco puede constitucionalmente; pero todo lo hace por la distribución 
arbitraria de los empleos, pensiones, gradas y condecoraciones, y por la 

cámara de Lores que él cría, y que eligen casi todos los miembros de la cá- 
mara de los comunes. 

Los pleitos en lo civil son interminables, las despensas enormes y los 
juicios arbitrarios. En tresdentos años la profesión del catolicismo ha sido 
un crimen de muerte. Poco ha dejó de serlo, porque Irlanda para conseguirlo 
sacrificó su parlamento. Pero todavía los católicos, por insignes servicios que 
hayan hecho, permanecen excluidos de los derechos políticos comunes a todo 
género de sectarios, a los deístas y ateístas, a los que quieran adorar un buey, 
un rábano, un cocodrilo o una mona. 

La Irlanda padece tal opresión, que existe allí una insurrección perpetua; 
y como los españoles hacían en nuestra América, los ingleses tampoco per- 
miten a los extranjeros penetrar en Irlanda. 

En fin, esa sombra de libertad que tanto hacen sonar los partidarios del 
realismo,* no la disfruta el pueblo inglés sino por una actitud continua y 

* La libertad que se permite en Inglaterra se reduce a poder hablar y escribir lo 
que no sea libelo. Pero con todo, estando yo en Londres, apenas mi amigo Dacosta, autor 
del Correo Brasilknse, sindicó algo los manejos del gobierno inglés en el Brasil, cuando 
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fogosa de oposición al tirano. Ese es el nombre que alia le dan al rey, A uno 
de ellos hicieron subir al patíbulo, y a otros han destronado por haber in- 
fringido la constitución. Y con todo eso, si no fuese Inglaterra una isla que 
puede pasarse de tropas, hasta esa sombra de libertad habrían ya disipado las 

bayonetas y la pólvora: irati fulmina regis . 

La constitución que a Francia dio Luis XVIII para que lo recibiese, está 
sólo en especulación, y se suceden los escándalos y las conspiraciones, en que 
ya fue asesinado un Eorbon* El emperador de Rusia no cumplió su palabra 
de dar una constitución a los polacos, ni el rey de Prusia ha cumplido la suya 
a los prusianos, que por eso están ya inquietos. Doy mi palabra de caba- 
Hero, decía Carlos III cuando quería cumplir algo, porque la de rey no vale 
nada." En las leyes de Indias tenemos expresamente autorizados a los virre- 
yes para engañarnos con la palabra real, y en trescientos anos no hay ley que 
hayan cumplido mejor. La razón de estado, decía San Pío V que era la razón 
del diablo, y ésta es por la que se rigen los reyes y sus ministros. 

Los periódicos del mundo están ahora llenos con el escándalo actual de 
los reyes aliados sobre Nápoles y el Piamonte. Fernando de Nápoles habla 
prometido a su regreso en aquel reino una constitución tan liberal como la 
de España; pero así como en ésta, donde Fernando VII prometió a su vuelta 
desde Valencia otra constitución mejor que la de las cortes, en seis años 
tampoco en Nápoles se había vuelto a hablar de tal cosa. Alguna tropa liberal 
reclamó también allá, toda la nación aplaudió pidiendo la constitución de 
España, su rey convino, y la juro con mas sinceridad que el nuestro. Todo 
prosperaba con las disposiciones del Congreso de las dos Sicilias. 

Los santos aliados reunidos en Troppau y luego en Laybac declararon 
omnipotentemente, que no gustaban de constituciones ni modificaciones de 
gobierno, que hubiesen empezado por reclamaciones de los militares, a quie- 
nes sólo toca obedecer a los reyes como esclavos o autómatas. 

Efectivamente así lo ha sido desde que en el siglo xiv los reyes de Europa 
comenzaron a asalariarlos. Las cortes se convirtieron desde entonces en serra- 
llos, como los reyes en sultanes, los ministros en visires, los gobernadores en 
bajaes, y holladas las constituciones de los pueblos con la cimitarra de los 
genízaros, los cristianos fueron gobernados como turcos, y sus reinos como 

imperios otomanos. 

La ilustración del día ha por fin penetrado las filas de los soldados, y 
hécbolos ciudadanos. Han visto que no eran los reyes quienes los pagaban, 
sino los pueblos cuyo erario habían usurpado; y que el juramento^ que pres- 
taban a los reyes no era sino en calidad de jefes de las naciones. Todo ciu- 
dadano, decía el ejército nacional de la isla de León el obispo de Cádiz 
en 14 de enero 1820, debe jurar consagrarse a la felicidad y gloria de su 
patria. Con el príncipe, que no es padre de sus pueblos, no puede tener otros 
vínculos, que lo obliguen a perpetuar los males públicos. El rey no puede 
estar separado de la nación, cuando los intereses de ambos chocan mutua- 

fue llamado del ministerio, y reconvenido como ingrato al asilo que se le daba en In- 
glaterra. Yo misino, escribiendo allí mí Historia de la revolución de Nueva Es paña y me 

vi en la necesidad de anglicanizar mis ideas. 


211 



mente. El juramento que recibió el primero, liga solamente para con la úl- 
tima. Los soldados romanos prestaban juramento al cónsul; mas sí el cónsul 
hubiese intentado esclavizar la patria, ¿serían perjuras las legiones que le 
hubiesen negado la obediencia? Este modo de opinar seríá confundir los 
objetos, y no penetrar el espíritu de las instituciones." 

Sólo los reyes no han adelantado en la marcha que lleva el género hu- 
mano. y desgraciadamente tampoco los bárbaros del norte, que siempre 
han sido el azote y el apagador de las luces del medio día. Los déspotas sep- 
tentrionales de la Santa Alianza intimaron comparecencia al rey de Ñapóles 
en su Congreso de Laybac. Se le privó en llegando de tratar con sus consejeros 
se le obligo a retractar el pacto social jurado a su pueblo delante del cielo, y 
se mandó a seis millones de sicilianos que se sometiesen a un cetro absoluto, 

o la fulminante alianza los reduciría con la razón cañones, última razón de los 
reyes ♦ 


Para repeler esta fuerza injustísima contra una nación independiente, se 
levanto casi en masa con el príncipe heredero regente del reino, y su hermano 
a la cabeza. Pero la Austria ha precipitado toda la mole de su poder sobre 
la desgraciada Italia, han corrido arroyos de sangre, y Ñapóles ha sido ocu- 
pado por los austríacos, que dicen permanecerán allí algunos años para pro- 
teger al rey según la frase de Napoleón. El Piamonte también juró la consti- 
tución de España, y la juró el príncipe heredero en quien abdicara el rey 
de Cerdeña. Los austríacos han corrido a protegerlo también, y arruinar la 
oaboya convertida igualmente en colonia militar de Ja Austria. 

En Portugal asimismo se unió a las tropas el pueblo agobiado de males 
inmensos con la ausencia ya voluntaria de su rey, y el régimen arbitrario 
de la regencia que Ies diera: y juntando cortes o congreso juraron la consti- 
tución de España. La Santa Alianza destinó los rusos para ir a destruirla en 
ambas naciones; sino que las cortes de España decretaron luego, que tomase 
las armas todo español desde dieciséis basta cuarenta y cinco años, y mar- 
chasen a los Pirineos den mil, con orden de entrar en Francia el día que los 
rusos pusiesen un pie en ella para pasar a la Península. Los franceses para 
vengarse de estos y despedazar el freno del despotismo real que están tascando 
con rabia, se unirían luego a los españoles. Y éstos podrían dar a los cosacos 
la misma lección que acababan de dar a los franceses, y antes habían dado a 
los romanos y alarbes. Los rusos por tanto fueron contramandados, confiando 
la óanta Alianza bastarían las divisiones mismas de esa horda de bárbaros 
indómitos fomentadas por la familia real, el clero y los grandes, para restituir 
a rernando Vil el poder absoluto de sus predecesores legítimos. 

A ejemplo de su metrópoli se apoderó el espíritu liberal de las tropas 
del Brasil para jurar la constitución de Portugal. Aquellos pueblos americanos 
no solo aplaudieron, sino que comenzaron a levantarse en Pernambuco y 
establecerla por sí: con todo lo cual el rey Juan se avino a ser constitucional 
Pero dejando al principe heredero por regente en el Brasil, se ha vuelto a 
Fortugal para no perderlo, y también podrá ser para concurrir con nuestro 
Fernando y la Santa Alianza a destruir el gobierno representativo constitucio- 
nal. El resultado será la independencia del Brasil, porque los pueblos saben 
ya que los reyes son para ellos, y por consiguiente beneficios con residencia. 
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Ella es tan esencial para el gobierno de cada Estado, que las metrópolis de 
Europa han declarado en sus constituciones, que en el hecho de ausentarse 
los reyes de ellas, se reputa haber abdicado el trono- Las que ellos llaman 
sus colonias, tan ilustradas hoy como las metrópolis, más ricas y pobladas 
¿se contentarán con un rey a cuatro mil o dos mil leguas? Apenas salió el 
rey del Brasil, que su mismo ministro conde de Arcos, arrestando, dicen, al 
príncipe, proclamó la independencia* Por una contrarrevolución fue preso 
y embarcado para Portugal; mas no se embarca la naturaleza de las cosas: 
el espíritu de libertad no retrocede en los pueblos, y el Brasil completará el 

sistema republicano de la América entera. 

Por lo que hace al estado actual de España es como un campo de ban- 
didos y salteadores: en todos los pueblos hay revoluciones: hemos vuelto a 
los guerrilleros y se ha averiguado, que la conspiración del servilismo está 
organizada con una junta suprema, a que obedecen muchas subalternas dentro 
y fuera del reino* A la víspera de abrirse en este año las cortes en Madrid, 
ya sabrán en México por las gacetas que el rey depuso a todos los ministros, 
aunque tenía n la confianza de la nación, porque no quisieron firmar las 
órdenes para impedir la celebración de cortes, y practicar el plan conspiratorio 
que se halló al canónigo Vinuesa, confesor del rey, para restituir las cosas 
al año 14, y a cuya cabeza estaba nuestro futuro regente el infante don Carlos* 
Se frustró la conspiración; pero no habiéndose impuesto otra pena a 
Vinuesa de tan nefando delito que el destierro, el pueblo madrileño conoció 
que había intervenido maniobra del rey para salvar a su cómplice; y for- 
zando la cárcel, aunque le costó algunas vidas, lo hizo pedazos y llevó su 
cabeza a presentar al rey, que las cortes fueron a salvar en cuerpo* Escriben 
que en Murcia ha hecho también justicia el pueblo ahorcando a cuarenta y 
dos, de los cuales los cuatro eran canónigos. No tardará con tales ejemplos el 
de Cádiz en destrozar a los generales, que convocando al pueblo para celebrar 
la restitución de la Constitución como decretada por S* M,, dispararon sobre 
él a metralla, e hicieron fuego todo el día por las calles, peor que en una 
ciudad tomada por asalto, hasta dejar muertas dos mil personas y tres mil 
heridas de todas edades y sexos* Se asegura que había órdenes para repetir 
la misma trágica historia en todas las ciudades: y como ellas provenían de 
nuestro deseado Fernando, ha quedado hasta hoy impune tan horrenda car- 
nicería* ¡Qué bien conocía a su hijo la madre que lo parió! María Luisa en 
su correspondencia, ya impresa hasta en español, con el duque de Berg, le 
decía: “ ¡qué engañados están los españoles con Fernando! Su corazón es 
sangriento, no ama sino al despotismo, ni agradece nada. Promete por miedo 
porque tiene mucho; pero no cumple lo que promete. Pensarán que hablo 
por pasión; pero no es sino la verdad pura: ya les pesara'* 

¿Y éste es el emperador que nos quiere dar el general Iturbide? ¿o al 
conspirador don Carlos? ¿o a los archiduques de Austria empeñada en una 
guerra inicua para privar a las naciones independientes de constituciones y 
congresos representativos? ¿Qué derechos tienen en América los reyes de 
Europa sino los de los ladrones y salteadores, de los tigres y los lobos? 
¿El derecho de fuerza es un derecho? ¿O no es la violación de todos los 
derechos? ¿La posesión de un robo es un título? Esta posesión además fue 
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contestada por los indios hasta que casi fueron exterminados: ni han cesado 
de pelear hasta hoy en las extremidades deí reino. Once anos ha que sus 
hijos hacemos lo mismo reclamando la herencia de nuestras madres que 
todas fueron índias > pues las nuestras fueron colonias de hombres y no de 
mujeres. Tampoco se han guardado a sus descendientes los pactos de nuestros 
padres los conquistadores con los reyes, en virtud de los cuales todo lo ganaron 
a su cuenta y riesgo sin intervención del erario. Por lo cual se decía en tiempo 

de Garcilaso, que España se había hecho dueña de inmensos dominios a 
costa de locos, necios y porfiados. 

Luego salen con la prescripción, que quiere decir lapso de tal tiempo, al 
fin del cual, según las leyes de cada reino, sus súbditos no pueden repetir en 
juicio lo que otros tengan en pacífica posesión, con buena fe y título colorado: 
para cortar así pleitos de otra manera interminables. Pero de nación a nación 
¿quién ha podido poner tales leyes? ¿Dónde y cuándo las naciones han con- 
venido en ellas? ¿Qué tiempo señalaron para que expirase su derecho? Estos 
son absurdos y delirios de los tiranos. Los derechos de los pueblos son im- 
prescriptibles. Ni ellos pueden renunciar, ni fuerza alguna, título ni tiempo 
borrar la tabla de los derechos, que para nuestra conservación, libertad y 
felicidad grabó en nuestros corazones el dedo del Creador. 

Los textos de la Escritura que se alegan a favor de los reyes, están muy 
mal entendidos. El gran obispo Bossuet en su célebre defensa de las propo- 
siciones del clero galicano excita de propósito la cuestión: ¿en qué sentido 
se dice que la potestad civil o autoridad del gobierno viene de Dios? Y res- 
ponde, que en cuanto la razón natural, que dimana de Dios, dicta que haya 
orden y por consiguiente gobierno. No prueban más que los textos de la Es- 
critura. Pero cual haya de ser este gobierno, si monárquico, republicano o 

mixto, lo dejó Dios, dice, al arbitrio y discreción de los pueblos, que siempre 
han ejercido el derecho de componerlo, conforme les ha parecido convenir 
a su felicidad, que es la suprema ley: salus populi suprema lex est. 

La naturaleza no ha criado reyes, ni Jesucristo vino a santificar los hom- 
bres, plantando virtudes practicables en todo género de gobiernos. Pero él 
no estableció ninguno civil, ni su reino es de este mundo, Regnum meum non 
est de hoc mundo , Autor del derecho natural no podía contradecirlo. No es 
diferente el Dios del Nuevo Testamento y el del Testamento Antiguo. Y en 
éste, sin embargo de que el pueblo de Israel era suyo, porque lo había redi- 
mido de la esclavitud de Egipto en el brazo de su poder, y le dio el país 
de Canaan donde habitaba bajo un pacto social, cuando el pueblo quiso 
variarlo. Dios convino, aunque pesaroso de darle un rey que lo había de opri- 
mir y hacer pecar. Era dueño de nombrárselo el mismo; pero para hacernos 
ver el derecho natural que tiene cada nación de elegir su gobierno, mandó 
convocar en Masía la nación hebrea, para que nombrase por sus votos a 
quien quisiese por rey.* Es verdad que la votación recayó en Saúl que Dios 
tenía designado; pero no fue porque la votación dejase de ser libre, pues 
la designación de Dios había sido tan secreta, que ni Saúl compareció en la 

* 1 Reg., 10 . 
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Asamblea; sino porque Dios es el dueño de las voluntades y de las suertes. 

Sortes in sinum mittuntur, sed a Domino temperantur. 

Está traducida en francés, español e inglés una pastoral del actual papa 
Pío VII, exhortando a su pueblo de Imola a abrazar de corazón el sistema 
republicano recién establecido en su diócesis, poco antes sujeta al emperador 
de Alemania; y en la cual pastoral les prueba de propósito, que lejos de ser 
el gobierno republicano contrario al Evangelio, es el mas conforme, como que 
las bases de ambos son las virtudes, la fraternidad, la unión y la igualdad. 

Concluye exhortando al clero a que así se lo persuada. 

Si el título de legitimidad en los reyes fuera la antigüedad de sus dinas- 
tías en los tronos, conforme al principio clamoreado por su Congreso de 
Viena, descendientes hay en Nueva España de las treinta familias reales^ 
de entre las cuales se elegía el emperador o Hueitlatoani de México. Yo 
mismo desciendo del último y muy digno de serlo, que fue Quatemoczin . 
Esta es la verdadera causa porque se me desterró a España ha veintiséis años, 
y no se me dejó volver, aunque gané el pleito al arzobispo Hato ante el Con- 
sejo de Indias: pues la tradición de Guadalupe que se tomó por pretexto, ni 
él la creía ni ningún español, ni negarla me paso por la imaginación, como 
declaró ía Real Academia de la Historia consultada por dicho Consejo. Esa 
misma es la causa, por la cual ahora también se me volvía a enviar a España, 
a pesar del indulto que tenía especial, los nuevos Indultos y órdenes del 

rey, y la amnistía absolutísima de las cortes. 

Pero el haber sido una cosa, no es razón para serlo siempre. Dios nos 

libre de emperadores o reyes. Nada cumplen de lo que prometen, y van 
siempre a parar al despotismo. Todos los hombres propenden a imponer su 
voluntad sin que se Ies replique. Y no hay cosa a que el hombre se acos- 
tumbre más. Por eso dice el Espíritu Santo: Cuando se ve levantado el hom- 
bre a la cumbre del honor , ya no entendió más: se le puede comparar a las 
bestias } a quienes se ha vuelto semejante . Es en vano oponer constituciones. 
España en todos sus reinos las tuvo a cuales mejores; pero las hollaron los 
reyes a pesar de los memorabilísimos esfuerzos que hizo la nación en las 
guerras, que por eso se llamaron de los comuneros. Sus heroes Padilla, La~ 
nuza, etc., pararon en los cadalsos. Lo mismo hicieron los reyes de España 
con la constitución que habían dado a la América conmovidos con las razones 

y vehemencia patética de Casas. 

Este santo obispo de Cbíapa. obligo al emperador Maximíliano ? rey en- 
tonces de Bohemia que gobernaba las Españas por Carlos V, a celebrar en 
Valladolid el año 1550 una junta de los Consejos y la flor de los sabios de 
la nación, y perorando ante ella muchos días contra Sepulveda, abogado d<Ma 
guerra y de la esclavitud, nos ganó en juicio contradictorio una constitución, 
que aún consta en las leyes de Indias. Se dio a luz en Veracruz la Idea de 
ella que escribí estando preso en el castillo de San Juan de Ulna, y la tengo 
mucho más extensa y con notas para reimprimirla. Bastante anuncié en el 
libro XIV de mi Historia de la revolución de Nueva España , que imprimí 

en Londres año 1813 en dos tomos en cuarto. 

Es el mismo plan, en cuanto a gobierno, del general I tur bidé. Porque 

en la junta se declaró, que los reinos de América son independientes de 
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España: que debían permanecer sus reyes naturales: y al de Castilla sólo 
podía convenir el título de emperador de las Indias, para proteger en ellas 

la predicación del Evangelio, que según las ideas de aquel tiempo, el Papa le 

había encomendado. Y para indemnizarlos de los gastos anexos, sólo debían 

los indios pagarle un cierto derecho; que es el que ha permanecido con el 

nombre impropio de tributos, pues se declaró entonces también injusta la 

conquista y se mandó borrar este título por la ley 6, título 1, libro 4 de 

la Kecopilaaon de Indias. Los reyes de España tomaron en efecto el título 

de emperadores de las Indias, y con él se leen varias cédulas de Felipe II 

El cronista real Herrera, que sabía mejor que nadie lo que sobre esto había 

pasado, dedica siempre sus Décadas de Indias a los Felipes reyes de España 
y Emperadores de las Indias. 


Pero de la cuna pasó nuestra constitución al sepulcro, luego que el des- 
potismo enterró las de España. Y lo mismo será siempre que tengamos mo- 
narcas. El mal no esta precisamente en la distancia como dicen, pues lo mismo 
sucedió en España. Está en la naturaleza del gobierno monárquico que 

abierta o sordamente siempre está pugnando por romper las barreras y ex- 

tender los limites de su autoridad. 

Yo no sé sobre qué principios, si no son ya las preocupaciones de educa- 
ción y rutina, se fundaran algunos, que he oído opinan en México ser necesario 
un monarca pata un país tan vasto como el nuestro. Qué ¿un hombre solo 
que apenas alcanza a gobernar bien una corta familia; un hombre por lo 
general ignorante y de cortos alcances (como lo son las razas reales degene- 
radas y decrepitas por su misma antigüedad) a quien rodeado de pompasf pla- 
ceres palaciegos, cortesanos, aduladores y bayonetas, apenas puede uno acér- 
came sino temblando de un bufido real, balbucir en público algunas palabras 
rodilla en tierra, sin poder jamás decirle la verdad sino en emblemas por 
temor de desagradar a su sacra, real o cesárea majestad, o a alguno de 

nnl C ° atel - a e j maS a P r °P óslt ° P^a gobernar un país inmenso, que 

a reunión de sabios escogidos por los pueblos, cuya confianza han mere- 

o, cuyas necesidades generales y locales conocen exactamente, v a quien 
todo el mundo puede instruir de la verdad? 

™ 'kr C ° nt xf n ° pfUe ^ a k ra P idez con que crecen, se elevan y prosperan las 
PU ^ IC3 P E ? cu T a í re .j ta y sei f años . que con el presente van desde que lo 

desde dos millones y medio que eran hasta cerca de once millones que son, y 
han asombrado al mundo con su fuerza y su prosperidad. Parece un encanto- 

TL°ZrZ n r t0 X ° ru t0d a S patteS 7 tÍempOS aI g° bierno republicano, 

Estados se desmiente la necesidad de un monarca para gobernar un país 

diré°’ i Pl í eS ' CSte V $ ? 3S qUE eI nueStro en populación y extensión. Más 

p, . gran Estado prospera con rey, es por lo que tiene mezclado de 
mas republicanas en sus cortes o parlamentos que representan la nación 
Y el empeño con que se ve luchar diariamente a estos mismos cuerpos contra 
os progresos y proyectos de la autoridad real, acaba de demostrar que ella 
es la perjudicial. El mas insigne maestro de política de la antigüedad Aris- 
tóteles, se extasiaba con el gobierno de la república de Cartago- y en la 
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sagrada Escritura, donde no se alaba el gobierno regio, se tributan los mayo- 
res elogios a la república de los romanos, entre quienes , dice, ninguno lleva 
púrpura ni diadema para exaltarse sobre los demás; cada año eligen un magis- 
trado , a quien todos obedecen sin envidia ni emulación t y consultan para 
gobernar dignamente una curia de trescientos veinte senadores , ^ 

Asegurar que la república de los Estados Unidos no durara, es un triste 
consuelo de los realistas, y una adivinanza sin fundamento alguno. Porque 
en vano se recurrirá a los ejemplos de la antigüedad. Adams ha escrito un 
libro, en que pasan revista cuantos gobiernos del mundo nos ha conservado 
la historia: y consta, que los antiguos no conocieron el gobierno represen- 
tativo, y por consiguiente ní hasta dónde puede extenderse por medio de con- 
federaciones. En las repúblicas antiguas, y aun en las modernas europeas 
consolidadas por siglos, o gobernaba en masa el pueblo, o^ un senado ex- 
elusivo y perpetuo de aristócratas, o ambos juntos. El consejo de los Anfic- 
tiones en Grecia confederada no era un cuerpo representativo, sino un tri- 
bunal para reglar el culto o casos particulares. Asi toda conjetura sobre la 
duración de una república representativa, federada o no, es muy aventu- 
rada. _ , 

Los que están acostumbrados al silencio que reina en las monarquías al 

derredor de la tumba de la libertad, se escandalizan de la inquietud y divi- 
siones que hay en una república, especialmente al principio cuando se están 
zanjando sus cimientos* No consideran que tales deben ser los síntomas de 
la libertad naciente en lucha con los humores de la esclavitud, que están 
haciendo crisis. Intente marchar sin andaderas el que estaba ceñido con las 
fajas de la infancia, y se dará mil golpes, hasta que se robustezca con el ejer- 
cicio, y la experiencia le enseñe las distancias y los riesgos. Tropieza igual- 
mente el que acaba de soltar grillos inveterados. Las inquietudes posteriores, 
si las hubiere, son efectos de la misma libertad. Los hombres no cantan uní- 
sonos sino solfeando bajo la vara del despotismo; porque cada uno piensa 
con su cabeza, y quot cáptta f tot sentenciae . Los que prefieran comer ajos 
y cebollas en la servidumbre de Egipto a los trabajos necesarios para atrave- 
sar el desierto, no son dignos de llegar a la tierra de promisión. Yo digo lo 
que aquel político insigne Tácito: Más quiero la libertad peligrosa que la 
servidumbre tranquila* Malo periculosam libertatem > quam liberum servitiutn . 

Luego nos objetan los excesos cometidos por los franceses en tiempo de 
su república. Mejor dirían en un corto intervalo del terrorismo de algunos 
malvados, que en el desorden se apoderaron del gobierno, y luego pagaron 
con su cabeza. Esos excesos se debieron, lo primero a la desmoralización 
que había introducido el filosofismo salido de Inglaterra, y que arrancó al 
pueblo el freno saludable de la religión. Lo segundo a la versatilidad suma 
de esa nación, que, por lo mismo decía Voltaíre, necesita un amo* Y lo tercero 
a las intrigas y violencias de los realistas y los reyes, que irritaron al pueblo 
y lo embriagaron de furor. No fueron menos perniciosos al mundo los fran- 
ceses obedeciendo al emperador Napoleón* Los austríacos ahora, según se ha 
dicho en el Parlamento de Inglaterra, han derramado en la Italia en solos 

* Machab., 1, 8. 
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tres meses mas sangre, que la que se vertió en Francia en todo el curso de 
su revolución, ¿Y por qué nos hemos de comparar nosotros con ése y otros 
pueblos corrompidos de Europa ajenos de las virtudes que exige el republi- 
canismo, y no con nuestros compatriotas de los Estados Unidos, entre quienes 
no ha tenido sino excelentes resultados? 


En fin, amados paisanos míos: los potentados de Europa, como ya os 
dije, han formado una alianza, que con su acostumbrada hipocresía para fas- 
cinar a las naciones denominaron santa, y no es sino una conspiración mal- 
dita contra los derechos de los pueblos, como ya se le ha llamado claramente 
en el i anamento de Inglaterra. Mientras los hubieron menester, les prome- 
tieron constituciones y congresos; ahora ellos son los que los tienen para 
tratar de quitárselos. Luego que se vieron seguros con la caída de Napoleón 
( a quien la lealtad inglesa, en cuyos brazos se entregó, tuvo enjaulado en una 
pena aislada del mar Pacífico hasta que murió o fue muerto el día 6 de 
mayo ultimo) descubrieron su corazón; y aun en sus manifiestos han decla- 
rado sin pudor el secreto de los reyes, que son alternativamente el engaño 
y la fuerza para tener los pueblos bajo la virga férrea del despotismo. Esta 
ha sido siempre y sera su táctica. Su compañía con los pueblos no puede ser 
smo leonina. Son incompatibles por largo tiempo libertad y rey. Este es un 
axioma demostrado por la experiencia de todos los siglos. 

Si por casualidad algún rey es bueno, y bajo él respiran los súbditos, es 

un cometa que pasa; y el pueblo, que siempre permanece, necesita para ser 

teüz principios que lo gobiernen, no hombres que desaparecen como el agua. 

I nncipta, non nomines. Si se ha visto una isla después de algunos años 

gozar con rey alguna apariencia de libertad, lo repito, es porque es isla y 

no necesita esclavos armados que aborrece de muerte, bastándole, como allá 

<hccn, murallas de palo, esto es, naves para la defensa. Es también porque 

los insulares del Albion por su naturaleza pesados, reflexivos y tenaces, saben 

oponer a su gobierno una resistencia tan obstinada como incesante. Existe allá 

una guerra perpetua entre la nación y el ministerio. Esto no cabe ni en núes- 

tra educación, ni en nuestras costumbres, ni en nuestro genio v carácter dócil 

ígeto, vivo tan dulce y benigno como el clima. Este es por naturaleza el país 
de las repúblicas. 


De otra suerte sucumbiremos al instante bajo el peso de la autoridad abso- 
luta como nuestros mayores; y se tomarán bien las medidas con ejércitos de 
aduladores, empleados, soldados, misioneros serviles, teólogos mon arcómanos 
e inquisidores, para que jamás podamos erguirnos. No hemos podido en tres- 
cientos anos: y cuando se desplomó la monarquía española, tampoco hemos 
sabido en once anos sino degollarnos por órdenes de algunos mandones in- 
trusos, a nombre de un rey imaginario. Decía el ministro Gálvez, que en 

America dominaba el planeta oveja, y el rey de las ovejas no puede ser más 
que un lobo. 

Aún hay tiempo. Miradlo bien antes de entregarnos en sus garras a nos- 
otros y a nuestros descendientes. No prestéis oído a los que os anuncian paz 
y mil bienes halagüeños con un monarca: otra cosa guardan en su corazón 
Lo que b untar pacem cum próximo suo; muía autem in coráibus corum Acor- 
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daos del lobo (sic por León) de la fábula, que exhortaba a la cabra a bajar 

del risco peligroso para pacer a su lado en toda seguridad bajo su protec- 
ción. 


Esos halagos tiernos 

No son por bien: apostaré los cuernos. 

Así le respondió la astuta cabra , 

Y el león fue sin replicar palabra , 

La paga la infeliz con el pellejo , 

Si aceptara el cesáreo o real consejo . 

¡Ah hermanos míos! que por el desacuerdo de un Instante vais a con- 
denar a cadenas indisolubles un mundo y generaciones sin termino. Escar- 
mentados ya tres siglos de reyes ¿por qué no ensayar la experiencia de una 
república? ¿Por qué comenzar como los pueblos decrépitos y corrompidos 
del lujo, la ambición, la inmoralidad y el libertinaje, por daros un amo que 
mal que os pese ya no podréis dejar, a título de una rueda de metal que 
lleva en la cabeza? Porque aunque vosotros se la acabéis de ceñir, el ha de 
soñar como todos los reyes, que la recibió del Eterno Padre con un diploma 

perpetuo, dizque para ser su vicario sobre nosotros. 

Dejemos a los pueblos de Europa averiados con sus habitudes y carco- 
midos con la misma broma de su vejez, debatiéndose con sus monarcas, que 
los están bañando en sangre para quitarles o impedirles las constituciones y 
representaciones, con que forcejean a contener su arbitrariedad. Pero ¿no es 
el extremo de la locura que estando libres a tanta costa y remotos del alcance 
de los sultanes, vayamos a pedirles que se dignen de venir a regirnos con 
su cimitarra? ¿Quién introduciría en su casa ladrones conocidos por más 
protestas que hiciesen de su enmienda ? y mucho menos les abandonaría el 
gobierno de su hacienda, de su familia y su propia vida? ¿No ha jurado 
la Constitución española Fernando VII? ¿No la juro don Carlos? ¿y no están 
ambos conspirando para aboliría? Nada digo de los reyes austríacos. Ellos 
destruyeron la antigua Constitución de España, y están asesinando los pueblos 

italianos para despojarlos de la nueva. 

Los reyes transigen con la necesidad y juran; pero se creen superiores a 

los juramentos, los cuales, decía un ministro de Francia, sólo deben ser 

vínculos de los débiles o imbéciles. Teólogos y jurisconsultos les sobran que 

justifiquen sus perjurios. Y a los obispos se les ha metido en la cabeza, 

que tienen poderes del cielo para disolver las obligaciones ratificadas ante 

él. De manera que el mundo cristiano se ha visto obligado a sustituir para 

sus garantías una simple palabra de honor a un juramento solemne. Algunas 

veces que los obispos han necesitado destronar los reyes* han dispensado a 

los pueblos el juramento de fidelidad; pero la dispensa a los monarcas de 

sus obligaciones con los pueblos siempre ha sido habitual. Ellos se entienden 

y los entiende el pueblo inglés* que llama a sus obispos las columnas del 

despotismo, ¿Cómo tenemos derecho de llamar a los nuestros después de 

once años de cruzadas y anatemas para añadir a los horrores de la guerra 

civil los furores del fanatismo? 
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Sufran los pueblos que ya tienen reyes ese azote del furor divino' dabo 
reges m furore meo; pero ¿por qué atraer sobre nuestras cabezas esa ven- 
ganza del cielo? Si os obstináis en querer rey, dijo al pueblo hebreo el 
proteta Samuel, en vano clamaréis después contra su tiranía, el Señor no os 
ha de socorrer. Et clamabith tn die illa a jacte regís vestri, et non exaudiet 
vos Dominas in die tila, quia petistis vobis regem* Acabada después la 
elección de Saúl en rey, aguardaos ahora, les dijo el profeta, y veréis el grande 
crimen que habéis cometido en pedir rey. Dijo y Dios envió repentinamente 
una tempestad de truenos, relámpagos y rayos.** El pueblo entonces lloroso 
y ya inútilmente arrepentido, le rogó pidiese a Dios se sirviera perdonarles 
este delito, con que habían coronado sus prevaricaciones: Addidimus enim 
unwersis peccatis nos tris malum, ut peteremus no bis regem.*** Y yo levanto 
a Dios mis ojos bañados en lágrimas, rogándole no continúe a castigar sobre 
nosotros el reato inmenso de los conquistadores nuestros padres, sino que 
acordándose de su infinita misericordia, se dé por satisfecha la cólera de su 
justicia con trescientos años de esclavitud bajo los reyes de España v once 
anos de guerra a muerte a su nombre y por sus órdenes, y no permita veri- 

! C fj. f plan propuesto P ara ¿amos un monarca, y mucho menos europeo 
AddtdtmuS' enim umversis peccatis nostris malum, ut peteremus nobis regem. 

¡Carísimos compatriotas ! yo estoy por mi edad con un pie en el sepulcro 
y nada tengo que esperar de este mundo. No tengo hijos, vosotros todos sois 
mi familia. No puedo tener otra ambición ni envidia que la de dejaros fe- 
lices. Escuchad los últimos acentos de un anciano víctima de su patriotismo 
que ha corrido el mundo y presenciado las revoluciones europeas, que conoce 

ülídeT, Europa. mm ' stros ' h « '<* Riñere, y osrudiado los 

ren, Y1 Íl “ ^° mradicclón con los de América, especialmente en caso de ser 
publicana. Cuando uno deja nuestros climas abundantes, templados y deli- 

Hendo dT ^ * 2 E r? 3 ’ SI ?r tC la , m ‘ Sma ¿ esventa Í a que sentiría Adán sa- 
el sudoíde T™ t 2 ^ eM de abr T S y es P ¡nas ’ Sue debía regar con 

lado del océano la idea de un pecado original. Por eso en cuanto se abran las 

errados d b" nUe d r °p Eden ’ añ ? damos el encanto de la libertad, los des- 
terrados hijos de Eva acudirán de tropel abandonando la Europa esclavi- 

celidad US v ar a t ^r° S ha , mb " cmo V m A erá ° consigo su industria, hija de la ne- 

, y acabaran de hacer la America independiente aun de aquellos 

artículos que Europa nos suministraba. No escuchéis, pues, el canto de sus 

íonv,Vn COr0na * aS ' contrano ) de sus consejos es precisamente lo que os 
m lene practicar. Ya que no han podido evitar vuestra independencia, os 

quieren dar reyes: constituios en repúblicas. T imeo Dañaos, et dona ferentes 

la filantmnír^! de Inglaterra ’ y ^ confundáis con su gobierno 

ir, P d SU ? C10naleS > ^ e , aman la libertad por lo mismo que están 

en guerra contra el despotismo del ministerio. Yo he oído decir a sus mi- 


* 


1 Reg., 8, 17. 
1 Reg., 12, 17 
Ib., 12 , 20 . 
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nistros, que nadie excedía el saber práctico de Maquiavelo. Este es su biblia, 
y es fuerza que lo sea, porque toda la opulencia de aquel reino es artificial; 
el coloso de su poder contra la naturaleza de una isla tiene los pies de barro 
como la estatua de Na buco donoso r. Sólo se sostiene en su gigantesca elevación 
por la ruina y depresión de las demás naciones. No que ella las bata con 
falanges de que carece, sino con un ejército de minadores y zapadores, tanto 
más peligroso cuanto es invisible, compuesto de todas naciones y lenguas, 
que siembran la corrupción con el soborno. Para pagarlo tiene a su disposi- 
ción el gobierno una cuantiosa dotación anual. Esta es la caja de Pandora, 
de donde se esparcen los males, que en el orden político inundan el uni- 
verso. 

Todos los reyes aborrecen las repúblicas y se han coalizado para extermi- 
narlas. Pero Inglaterra es su antagonista acérrimo, porque en los gobiernos 
republicanos ven muchos ojos que ella no puede vendar como los de un rey, 
y es más dificultoso corromper un congreso que un ministro. Ella prevé, que 
sí llegamos a unirnos los hispanoamericanos en repúblicas, su papel mo- 
neda, con que hace la almoneda del mundo, y ha suplantado nuestra riqueza 
real, puede ser reducido en poco tiempo a papel de estraza; porque al cabo 
no puede mantenerse esta invención sin un cierto fondo de numerario, que 
mana de nuestras minas. 

Así aunque ella comenzó por alborotarnos, prometiéndonos su ayuda para 
la independencia, mientras temió que pudiéramos obedecer a Napoleón; 
luego que se desengañó y vio que propendíamos a repúblicas, no ha cesado 
de atravesar todos nuestros proyectos de independencia, atizando la desunión 
y los partidos, aunque ha disfrutado al mismo tiempo de nuestro comercio, 
fruto de la libertad. 

Ella envió un agente contra el general Miranda, que logró desacreditarlo. 
España nos ha hecho la guerra con su armamento, y los ingleses reemplaza- 
ban en Cádiz las tropas que se enviaban contra nosotros. El inglés Beresford 
condujo las tropas que ocuparon a Montevideo, y los ingleses avecindados y 
enriquecidos en Buenos Aires, han rehusado concurrir a su defensa. Ingla- 
terra costeó la expedición contra la Nueva Granada, y por haber provisto 
sus buques a las tropas de Morillo, obtuvieron el comercio del itsmo, que 
les vale riquezas incalculables. A cuenta de Inglaterra corría el mayor costo 
de la gran expedición contra Buenos Aires, y el lord Wellíngton era el jefe 
destinado por los aliados para subyugar toda la América. 

Nosotros creemos que la Gran Bretaña ganaría con el comercio de la 
América libre; pero ella vería desaparecer la importancia de sus Antillas, y 
tendría muchos rivales, especialmente en los Estados Unidos que están a 
nuestras puertas. Y estando cerradas para todos no lo están tanto para ios 
ingleses. Ellos tenían una compañía autorizada y auxiliada por su gobierno 
para hacer el contrabando en nuestras costas. Y ahora mismo se acaban de 
quejar a las cortes los comerciantes de Cádiz, que los ingleses extraen treinta 
millones fuertes por ano con las cajas de descuento que tienen en Veracruz, 
La Habana y la Jamaica. ¿Quién no sabe que prestan convoyes a los buques 
españoles, y protegen públicamente sus intereses contra los corsarios? 

Sépase también que los comisionados o agentes enviados a Londres por 
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Venezuela, Buenos Aires y Cartagena no han podido lograr ni la antesala 
de los ministros británicos. Sépase que el ministerio actual del Estado en 
España es todo inglés. Algo dicen que puede haber de eso en los Estados 
Unidos, y es indubitable el influjo anglicano en sus bancos, compañías de 
seguros y todo el comercio* Esas, entre otras que callo, han servido acá 
de remoras para no haber aún reconocido nuestra independencia* Tengo otros 
datos todavía para presumir que andan manos inglesas en el plan de darnos 
un monarca. Con que saliendo éste también de la caja de Pandora no puede 
ser sino para calamidad del Anáhuac. La política del Albíón tan oscura como 
su clima está en oposición con la libertad y prosperidad del mundo, porque 
lo están sus intereses. Mercurio es su Dios, a quien todo lo sacrifica* 

Ocultando su ambición bajo el velo de medidas necesarias para contrarres- 
tar la de Napoleón, ha ído con un sistema meditado apoderándose de los 
puntos cardinales en los mares de Europa, y ya nadie puede navegar en ellos 
sin el pasaporte de la nueva Tiro. Lo mismo intenta practicar respecto de las 
Américas, y ha sentido en su alma la cesión de las Floridas que introduce 
en el golfo de México a los tritones de los Estados Unidos, única potencia 
del mundo que pueda contrabalancear su poder marítimo, y que acaba de 
mantenerle una guerra con ventaja. Ya nos tiene sin embargo echadas sus 
redes con la Bermuda e islas de Bahama, la Jamaica y la Trinidad, y no 
pierde de ojo a La Habana. Con Demerarí y Esquivo, está en el continente 
de Colombia, y se halla con todo lo dicho en la mejor disposición para ocupar 
el itsmo de Panamá, y levantar sobre ambos mares su tridente* Con el Bra- 
sil, que se puede decir una colonia suya, porque lo es todo país donde reina 
la casa de Braganza, tiene dividida la América del Sur. Con la isla de Santa 
Catarina, sin contar a Montevideo, observa a Buenos Aires; y si logra la 
pretensión que se dice de ocupar el archipiélago de Chiloé, quedará a sus 
órdenes la navegación de Chile y el Perú. 

En la América septentrional, no sólo son dueños del Canadá, sino que 
los tenemos en el centro de la Nueva España, pues poseen la costa de Hon- 
duras, y van penetrando hacia Yucatán. La impotencia de los españoles los 
dejó establecer allí con título de cortar el palo de Campeche: y aunque por 
el tratado de 13 de septiembre 1733 se obligó el rey de Inglaterra a hacer 
demoler el nuevo Gibraltar, a cuya construcción dio lugar el descuido es- 
pañol, no lo han cumplido* Y están de tal manera arraigados en el país, que 
los reyes de la populosa y poderosa nación de los Mosquitos reciben su inves- 
tidura de los gobernadores de Jamaica. ¡Mexicanos! no es España un ene- 
migo tan terrible porque es descubierto: otro mayor por disfrazado es el 
que tenemos que combatir para ser verdaderamente libres e independientes, 
y es el ministerio de Inglaterra. Alerta para no dejaros sorprender con la 
apariencia sabia de sus consejos* Es como aquellas víboras de nuestra tierra, 
que entre las tinieblas de la noche entretienen a los niños de pecho con la 
punta de su cola mientras ellas chupan y desecan el seno de sus madres. 

Aquí llegaba con la pluma, cuando los papeles públicos nos anuncian 
comunicada por los de París * la resolución definitiva de Fernando y las 

* Véase al final el “Suplemento”, 
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cortes de Madrid sobre la suerte que destinan a las Amériais. Es la misma de 
las colonias inglesas, a cuya baja esfera hemos retrogradado* Aunque los 
infantes de España serán elegibles para mandarnos, no vendrán, porque 
pronto pararían en reyes independientes. 

Habrá tres secciones de cortes, una en la América del Norte y dos en 
la del Sur; cosa que ya nos teníamos por las leyes de Indias, Y como antes 
las debía presidir un virrey lugarteniente, ahora se llamará delegado regio a 
lo Josefino Napoleón, que gobernará también la sección del país corres- 
pondiente. Este es el que en las colonias inglesas se llama gobernador, que 
no hace más que su voluntad, suspende cuando le parece las legislaturas, y 
es inviolable como el rey, a quien sólo es responsable. No hay duda que 
hemos ganado, porque antes las audiencias contenían a los virreyes, que no 
podían suspenderlas. Ahora tenemos reyezuelos feudatarios* Habrá cuatro 
ministros, nombrados por ellos en cada sección de cortes; a saber, de gracia 
y justicia, hacienda, guerra y marina, los cuales a nombre de Su Majestad o de 
Su Excelencia inviolables nos manden cuanto se les antoje; y avisen que Su 
Excelencia suspendió nuestras cortes porque así conviene, o que las de Es- 
paña y Su Majestad se han dignado negar la sanción a lo que hayan decre- 
tado: pues ya se manda que nada puedan establecer que contradiga a los 
intereses y leyes generales de la nación. 

¿Y de qué servirán cinco diputados, que de cada sección de cortes ame- 
ricanas se concede enviar a las cortes españolas? Será para exponer como una 
comisión la razón de lo que las nuestras hayan determinado, y escuchar la 
suprema voluntad de Sus Majestades hispano congreso, y real* En Herrera 
pueden verse las cédulas reales que ya teníamos desde el siglo xvi para que 
ninguna autoridad pudiese impedir la ida a las cortes generales de la nación 
de los procuradores de cortes, llamados hoy diputados, que enviasen las ciu- 
dades y villas de América. En la del Sur y la del Norte se celebraron muchas 
veces congresos para nombrarlos; y si no figuraron en las cortes de España, 
porque ya en aquellos tiempos cesó de haberlas, no por eso dejaron de ser 
recibidos, oídos y tratados por los reyes como verdaderos diputados. En nada 
de esto basta ahora se nos hace grada alguna por las actuales cortes* Vamos 
adelante* 

Se jurará la rigurosa observancia de la Constitución de la monarquía es- 
pañola, que excluye de la ciudadanía y censo de la nación a nuestros com- 
patriotas descendientes de Africa; y se nos hace el favor de que los ameri- 
canos seamos iguales a los españoles en derechos políticos para optar a los 
empleos. Muchas gradas. Teníamos opción igual a los de la península, que 
no solicitamos, por los derechos de nuestros padres, y tenemos por sus pactos 
onerosos con los reyes, derecho de preferencia a los empleos de Indias cons- 
tante en sus leyes; fuera del que tenemos nato por nuestras madres señoras 
legítimas del país en que nacimos. El comercio se establecerá sobre bases recí- 
procas a la inglesa: es decir, se adoptará el monopolio anglocolordal. 

En recompensa de tanta merced como se dignan ahora conceder a sus 
esclavos americanos los amos peninsulares, Nueva España se obliga a dar en 
seis años un tributo de diez millones de pesos fuertes. Se carga de toda la 
deuda pública contraída en ella por el gobierno o sus agentes para estipendiar 
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los salteadores y asesinos, que once años nos han estado degollando y sa- 
queando escandalosamente* De manera que no ha habido jefe español, que 
no haya enriquecido con centenares de miles de pesos. Las gabelas e impues- 
tos, con que arbitrariamente y sin autoridad alguna han arruinado los pueblos 
que no han quemado, excede toda ponderación. No bajarán de cien millones 
fuertes sus robos; y en vez de hacérselos restituir, se exige que de nuevo los 
paguemos. 

Se obliga igualmente Nueva España (que por ser la más sumisa y boba 
merece ser la burra de la carga, como siempre ha sido la vaca de leche) a 
contribuir anualmente con dos millones fuertes para mantener la marina de 
España; a fin de que conduzca tropas para sujetarnos a sus caprichos; provea 
de oficiales ávidos, crueles e inmorales que presidan las matanzas, como ha 
estado haciendo once años; bloquee nuestros puertos, y sostenga el monopo- 
lio de la madrastra patria* 

Todo esto sin perjuicio de ir aumentando los impuestos sobre la Nueva 
España conforme vaya desahogándose de la guerra* Y se hará lo mismo en 
todas las demás partes de la América sobre los derechos que a proporción 
han de imponérseles, en reconocimiento de conquista, feudo o vasallaje. 
Y cuando los delegados regios y los diputados de nuestras cortes juren al in- 
greso de sus fundones la Constitución española, jurarán igualmente pagar 
o hacer pagar estas contribuciones. 

¿Me burlo? no, sino que Dios dementa primero a los que quiere perder, 
Quos Deus vult perdere, prius dementat * Locos, necios y porfiados dieron 
las Amérícas a España, y otros iguales están ahora empeñados en acabarlo de 
perder todo, exaltando nuestra indignación* Decía un indio mexicano, que 

sólo querría ser Dios por tres horas para hacer el mar de fuego y que no 
pudiesen pasar los españoles. Y yo desearía tener el poder de Elias para 
hacer llover fuego del cielo sobre los insensatos que han osado insultarnos 
con un decreto tan mentecato: y sobre los americanos mismos, si fuesen 
capaces de aceptarlo. No, ¡vive Dios! Están demasiado ilustrados y demasiado 
triunfantes para abatirse a tal exceso de envilecimiento. Tarde piachi, señores 
de la península* Espero, por el contrario, que electrizados todos los ameri- 
canos con una desvergüenza tan descarada arrojen chispas por las uñas, los 
ojos y todo el cuerpo. ¡ A las armas! ¡Fuego v a ellos! 

Moriamur , el in media arma ruamus . 

Una salus nobis nullam sperare salutem. 

No olvidemos un instante aquella célebre sentencia de Cromwell; cuando 
se ha tirado una vez de la espada contra el rey, es menester también arrojar 
la vaina de una vez para siempre. Los reyes no perdonan jamás los esfuerzos 
de la libertad que llaman delitos de su lesa majestad, y creen haber satisfecho 
demasiado a sus promesas, juramentos y amnistías, si sólo con grillos, prisio- 
nes, destierros y miseria conducen a uno lentamente al sepulcro, donde queda 
gravada una infamia duradera hasta sobre los más remotos descendientes. 

En las leyes de Indias han canonizado esta práctica. En la ley 2, título 3, 
libro 3, promete el rey por su palabra red tener por firme , estable y valedero 
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para siempre jamás, cuanto sus virreyes hicieren u ordenaren en su nombre : 
y no sólo se contradice esto en las instrucciones secretas en que se limitan 
sus facultades, eludiendo así al pueblo; sino que expresamente se les manda 
en la ley 20, título 8, libro 7, que extrañen a dos mil leguas , si les pareciere 
que conviene al servicio de Dios y suyo las personas que hayan obtenido el 
salvoconducto real o indultádose bajo el seguro de la real palabra. Sin em- 
bargo t dice, de que hayan obtenido perdón de sus delitos. Y que los vayan, 
dice la ley 4, título 4, libro 4, sacando de aquella provincia por los mejores 
medios , arterías y mañas, para ponerlos en partes seguras , cárceles o castillos* 

Es en virtud de estas leyes, que estando yo indultado en Soto la Marina 
desde 14 de junio 1817, se me llevó con grillos, para que me matase, por 
sobre la cima de los Andes, doscientas leguas hacia México* Enviando el 
virrey nueva tropa a escoltarme desde Atotonilco el Grande, su secretario 
Humana dijo al capitán que iba mandándola: "Lo que debió hacer Arredondo 
(comandante general de las Provincias Internas del Oriente), fue haber 
pasado a este padre por las armas. Que si hubo indulto o capitulación, así 
como así nada se cumple, acá se lo hubiéramos aprobado, y no enviamos este 
engorro” . 

Para libertarse del de mi persona, y evadir el escándalo del pueblo me- 
xicano, se fingió llevarme desde Pachuca para Veracruz; pero desde Perote 
se me hizo retroceder por camino extraviado, y metió en la Inquisición a 
las dos de la mañana del día 14 de agosto de 1817. En vano pedí en ella 
que se me oyera haciéndome saber la causa de mí prisión. Apodaca era quien 
me tenía destinado a acabar mis días en sus calabozos, y cuando la Inquisi- 
ción fue extinguida, se me llevó en la noche del 30 de mayo 1820 (víspera 
de jurarse la Constitución) al calabozo separo llamado olvido de la Cárcel de 
Corte con la misma incomunicación. 

A la una de la mañana deí 17 de julio del mismo año me hizo conducir 
el virrey para el castillo de San Juan de Ulúa, alegando expresamente las 
citadas leyes, que por la Constitución quedaban derogadas: y no obstante, 
las órdenes terminantes del rey para poner inmediatamente en libertad cuan- 
tos estuviesen presos por opiniones políticas. Las cortes habían publicado en 
septiembre una amnistía absoluta para los insurgentes de ultramar; y aunque 
también la objeté, el virrey me mandó embarcar para España el día 3 de fe- 
brero 1821, citándome siempre esas mismas leyes dictadas por la perfidia de 
los reyes de España. 

En enero de 1813, acabándose de revistar en Madrid la expedición de 
Morillo contra la Nueva Granada, salió en su Diario (y no había libertad 
de imprenta) un discurso firmado por Francisco de Paula Garnier, en que 
decía convenir se retirasen de América los virreyes puramente militares, y 
enviasen políticos, que con indultos, promesas, halagos y empleos dados a 
los insurgentes, los engañasen y dividiesen, para que mutuamente se entre- 
gasen, atacasen y destruyesen. Replícósele en el Diario, el procurador del 
rey y la nación, que no podía ser la intención de Su Majestad que se pre- 
miase a los insurgentes con empleos, etc., etc. Y respondió Garnier, que no 
había querido decir que se les diesen empleos de veras y para siempre, sino 
sólo para eludirlos, dividirlos y debilitarlos. Pero después, los que quedasen 



y los empleados y amnistiados debían ser todos pasados por las armas, porque 
los vasallos una vez viciados no vuelven a ser útiles para nada. Y que estaba 
cierto que tal era la intención de Su Majestad en lo cual tampoco había nada 
que extrañar, porque ésta había sido siempre la práctica del gabinete español 
con los insurgentes. Testigos las instrucciones que se dieron al duque de 
Alba contra los de Holanda, y al Licenciado Gasea contra los del Perú. 

Tiene razón el caribe Garnier: y de esta práctica dan testimonio todas las 
páginas de la historia de Indias escritas desde la conquista con caracteres 
horrendos de sangre y de perfidia. Citaría ejemplares abominables de tiempos 
inmediatos a nosotros, en los cuales aquel gabinete brutal ordenaba venenos, 
y el exterminio de familias inocentes y aun de pueblos enteros de nuestra 
América; si en los últimos once años no se hubiera hecho un comercio pú- 
blico y habitual de los olvidos, indultos, capitulaciones y amnistías para coger 
y colgar incautos insurgentes, ordenando o aprobando estas felonías cada 
gobierno que sucedía en la Península. 

A fines del siglo pasado, Gálvez, ministro de Indias, mandó descuartizar 
en Siquani al inca Condorcanqui, hermano de Túpac-Amaru, heredero del 
Perú, a pesar de la amnistía real a que se había presentado, y se le había 
ratificado en la catedral del Cuzco ínter Missarum solemnia , revestido de 
pontifical el arzobispo y patente el Santísimo Sacramento. Y reconvenido 
Gálvez por algunos amigos de tan estupenda y sacrilega perfidia, respondió 
estas memorables palabras: “Con crueldades y perfidias se conquistó Amé- 
rica, Con ellas se ha conservado trescientos años. Y sólo con ellas puede 
mantenerse atado a un rincón miserable de la Europa, distante, dos mil 
leguas de océano, un mundo sembrado de oro y plata, y que de nadie ne- 
cesita, porque reúne todas las producciones del universo”. ¡Oídos ahí ame- 
ricanos! Esta es la clave del gobierno español en nuestra patria desventu- 
rada. 

El discurso abominable de Garnier se aplaudió por eso mucho en el ga- 
binete de Madrid, y especialmente, según se dijo en la corte, por el ministro 
de Indias, Lardizábal. Se retiró, a consecuencia, de México a Nerón Calleja, 
y se envió a Tiberio Apodaca, marino ex diplomático de Londres que jamás 
viera la pólvora, para que desempeñase el plan garneriano del Diario de 
Madrid, La experiencia acreditó el acierto de la elección, porque los fraudes 
y artificios de este diplomático maquiavélico, y marino hipócrita, marearon 
de tal manera a los mexicanos, siempre sencillos, siempre crédulos, siempre 
buenos, por no decir siempre indios y manadas de carneros, que casi se apagó 
la insurrección. 

Por fortuna, con la de España se le cayó la máscara al régulo. Había 
ocultado los sucesos de España, y mandado que en ninguna parte se jurase 
la Constitución, Los pueblos insurgidos se la hicieron jurar; pero la juró 
tan sinceramente como su amo, a quien dicen escribió que tenía el reino 
allanado, y si podía escaparse para él se lo mantendría sin Constitución.* 

* Aseguraban los europeos en Veracruz, que Fernando le había preguntado por el 
estado del reino, porque estaba resuelto a venirse, si no podía destruir la Constitución 
en España. Con la susodicha respuesta salió luego un bergantín, que Apodaca suplicó al 
general de La Habana no detuviese, porque llevaba a S. M. el estado del reino. Desde 
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La verdad es que tenía dadas órdenes a los jefes de cada provincia de ir 
sobrellevando solamente aquellos actos constitucionales que no pudiesen elu- 
dir a su ejemplo con las circunstancias , en las circunstancias y por las circuns- 
tancias. El pueblo mexicano se divirtió primero con el virrey de las cir- 
cunstancias, poniéndole pasquines según su costumbre* Uno de ellos decía: 
Año de 1820 , ultimo del despotismo y primero de lo mismo. Pero desenga- 
ñado al cabo de que, con Constitución o sin ella, siempre el despotismo era 
la orden del día, apeló a la espada y proclamó la independencia, que resonó 
como un trueno de un extremo aí otro del Anáhuac, capitaneando el coronel 
Iturbide el ejército llamado de las tres garantías: independencia , religión y 
unión * Se le unieron luego no sólo las tropas patriotas, sino casi todas las 
realistas, los pueblos abrieron sus puertas, y digámoslo así, está concluido* 

Ldnjustice a la fin produit Vtndependence. 

Las circunstancias de América lo que exigían eran prontas y enérgicas provi- 
dencias de España conforme al sistema liberal restablecido; pero para acá 
lo mejor es lo peor, y en un año no se dieron por entendidos* Ya el Consejo 
de Estado había sentado desde Cádiz, que en América, mientras durase la 
guerra, debían dormir las leyes* Tarde han despertado, y ahora van enviando 
a Cruz Murgeon para mandar en Santa Fe, y a don Juan O’Donojú para lo 
mismo en México, ambos con el título de generales y supremos jefes políticos, 
es decir virreyes sin el nombre, que por odioso queda suprimido.** 

¿Valdrán así mejor? O’Donojú es mi amigo, fue mi comprisionero en 
Zaragoza, y tiene grabado el sello de liberal con los tormentos que le mandó 
dar Fernando VIL Mas no tiene ideas de América, ni de nuestra contro- 

entonces comenzó a tomar el virrey las medidas correspondientes, y entre ellas acordó 
con Iturbide proclamar la independencia con Fernando de emperador de México exigiendo 
su presencia, y mientras, una Junta en México de las personas convenidas con el virrey. 
Combinándolo todo r/ qüesto non e vero , e ben tróvala , Cuando Dios quiere, con ren- 
glones tuertos hace planas derechas, y espero que salga recia mab errare. Lo que no 
puede dudarse es que el combustible estaba amontonado, y que la nueva expulsión de 
los Jesuítas y las reformas eclesiasticomonásticas hechas en España le han arrancado sus 
últimos pilares en nuestro país levítico. {Justos juicios de Dios’ La religión sirvió de 
pretexto para encadenar las Américas, y ella está sirviendo para soltarlas. 

** En julio se vieron por fin en el Seno Mexicano estos dos nuevos virreyes. El de 
Santa Fe llegó a Puerto Cabello, que halló atacado por las tropas de Bolívar, dueño ya 
de los suburbios, que es lo mejor y más poblado. En 24 de junio había sido la gran 
batalla de Carobobo, donde de siete mil hombres, que era cuanta fuerza restaba a los 
españoles, sólo habían escapado cuatrocientos que estaban encerrados en dicho puerto. 
En principios de jubo los republicanos habían tomado cuatro barcas cañoneras, y echado 
a pique el bergantín "Andaluz”, y cuanto palitroque había en la bahía de Cartagena. 
Luego tomaron el canal de Bocachica con sus dos castillos y sus doscientos cañones, y 
por colmo de desdicha, hasta el buque en que el gobernador de Cartagena enviaba a La 
Habana su dinero y equipaje. El virrey Murgeon, con sus sesenta oficiales que traía de 
España, y el general en jefe Latorre con parte de la guarnición, escaparon para Curazao, 
y de allí para Puerto Rico; como que ambas plazas de Cartagena y Puerto Cabello iban 
a rendirse sin remedio, y Panamá estaba ya revuelta por las tropelías de Sámano. O’Do- 
nojú siguió para Veracruz en el navio "Asia”, y es regular que tenga que hacer igual 
contramarcha. [Cómo andan los virreyes! ¡Y España tiesa disponiendo de nosotros! 
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versia; pues me dijo en Cádiz que nuestros insurgentes eran rebeldes. Las 
consecuencias de tan desatinada opinión deben ser horribles. 

Supongo su incorrupción aunque ésta, aun en los hombres que han 
sido más bien en España es un fenómeno tan raro, que me decía en Madrid 
don Ramón Soto Posadas, fiscal integérrimo del Consejo de Indias, que 
por su padre que a ellas fuera, no metería las manos, Pero lo más terrible 
es la tranquilidad de conciencia con que ejecutan los mandarines de la corte 
sus órdenes más inhumanas. Cuando el duque de Alba quiso que fray Luis 
de Granada fuese su confesor en Lisboa, se le negó por las tiranías que había 
cometido en Holanda. Sobre eso — respondió el duque — estoy seguro en con- 
ciencia, Eran rebeldes, y el rey tiene para consultar sus consejos. A mí no 
tocaba sino obedecer, y en nada he excedido mis instrucciones,” Si valiera 
para ante Dios esa obediencia pasiva, los verdugos de Jesucristo y de los 
mártires quedaban justificados. Pero lo cierto es que con así lo manda el 

rey mi amo > los mejores virreyes ejecutan los firmanes más atroces de la 
Sublime puerta de España. 

No me vengan con que ahora mandan las cortes, y hay una Constitución, 
Caso que unas y otra duren, que lo dudo, y mucho más después de las últi- 
mas noticias que han llegado; también en Inglaterra hay parlamento y cons- 
titución; e Irlanda y la India oriental arrastran una cadena de hierro, Roma 
era libre y el imperio esclavo. No olvidemos la clave que nos dio el ministro 
Gálvez del gobierno, o política necesaria para conservar las Amérícas: cruel- 
dades * y perfidias . El ínteres y la razón de estado harán siempre naufragar en 
el océano todo el liberalismo de la Península. 

¿No se gloriaban de liberales por antonomasia la mayoridad de los dipu- 
tados de las corjes de Cádiz? Sin embargo, en mi Historia de la revolución 

de Nueva España puede verse, que la política pérfida y atroz del gabinete 
había pasado entera al salón del Congreso, La misma Constitución en la parte 
perteneciente a las Amérícas es una demostración, porque está llena de astu- 
cia y de injusticia. 

Ellos nos dieron por virrey al ladroncísimo y sanguinario Calleja con un 
secreto de tiranos, que no llegaron a penetrar los diputados americanos. Se 
negaron dos veces a la mediación de Inglaterra, que llegó a enviar a Cádiz sus 
medianeros pedidos por nuestros representantes. Continuaron la guerra a 
muerte que comenzaron los virreyes y la Regencia de Cádiz contra el derecho 
de gentes, y en la cual han perecido millones de americanos y se han repetido 
todos los crímenes de la conquista. Como en ésta, han sido nuestros recon- 
quistadores premiados con títulos, grados y cruces por las cortes de Cádiz. 
Aprobaron los atentados, los excesos y las infracciones más graves de la 
Constitución, que cometieron Abascal en el Perú, y Venegas en México. 
Y hubieran aprobado, como Fernando, el suplicio del Congreso de Santa Fe, 
donde estaba la flor de sus sabios, que tuvieron el candor de creer los indultos 
reales publicados por Morillo; pues aprobaron que Monteverde faltase a 
su solemne capitulación con el general Miranda, y lo tuvieron preso en la 
Carraca de Cádiz hasta que allí murió. 

No quisieron levantar los estancos en América, abolir el infame comercio 


228 



de negros* ** ni igualar o completar nuestra representación en las cortes cons- 
tituyentes. Antes para darnos siempre la ley en la minoridad pusieron fuera 
del censo de la nación y aun del número de los seres racionales a los des- 
cendientes por alguna línea de Africa nacidos en América; aunque todos 
los españoles sean descendientes de africanos, y haya en la Península mayor 
número de mulatos que en América,** como que cuando ésta se descubrió 
en 1492 ya llevaba en España setecientos años el comercio de negros intro- 
ducido por los moros. También en las cortes de Madrid se han negado a 
completar la representación americana, y han sido inútiles las protestas más 
enérgicas de nuestros compatriotas. 

Las cortes de Cádiz nos negaron el comercio libre, manteniéndonos ex- 
comulgados del universo; como si Dios hubiese creado la mitad del globo 
para que un solo ángulo pequeño de la Europa la vea y la disfrute. En las 
cortes actuales se ha simulado levantar el anatema; y reclamando irónica- 
mente la igualdad con nosotros, que en todo han violado, en lo único que 
no puede haberla, nos han enviado un arancel de comercio que es una burla 
completa; porque son tantas las restricciones, y aun en lo que se permite 
introducir a los extranjeros, tales los recargos de derechos, que la libertad 
de comercio es ilusoria. Debe por consiguiente continuar el contrabando; y 
para evitarlo, ya se mandan multiplicar los ejércitos de espiones que infesta- 
ban la sociedad. 

¿ Y no es también una irrisión la de haber determinado mandarnos virre- 
yes sin este título abominable; pero reuniendo igualmente en una mano la 
espada y el bastón bajo los nombres de capitanes generales y supremos jefes 

* El Consulado y k Diputación Provincial de La Habana no tuvieron empacho de 
encargar en las instrucciones que imprimieron para sus últimos diputados, procurasen 
la restitución del comercio de negros, que para ruina suya y oprobio de la América, con- 
tinúan haciendo de contrabando por las costas. Sepan que está irrevocablemente abolido 
por decreto del Congreso de las grandes potencias a petición de Inglaterra, y a pesar de 
las representaciones de los embajadores de Portugal y España, Sepan que ésta accedió 
en septiembre de 1817 por el precio de cuatrocientas mil libras esterlinas (como dos mi- 
llones de pesos fuertes), que dio Inglaterra con este motivo ostensible, pero en realidad 
para ayudar a Fernando a destruir los americanos como echó en cara al Ministro un miem- 
bro del Parlamento británico. 

Nada de esto debe espantar: está en el orden del objeto primario de los santos 
aliados. Todos los griegos que gemían bajo el turbante de la media luna, están en una 
general insurrección para zafarse de la cimitarra turca. Los periódicos están ahora llenos 
de estos sucesos. Pero ya van marchando las tropas cristianas de los emperadores cris- 
tianos de la Santa Alianza para obligar a los cristianos griegos a vivir sujetos al estan- 
darte de Mahoma; porque no se han avergonzado sus Majestades Ortodoxa y Apostólica 
de expresar en sus manifiestos, que esta insurrección puede servir de mal ejemplo a 
los cristianos latinos, que no querrán tampoco vivir en Europa bajo monarcas otomanos. 
íA qué extremo ha llegado el descaro de los reyes contra los derechos de los pueblos! 
íY los quieren en México! 

Con pesadumbre han recibido al suyo en Portugal, aunque no le han permitido des- 
embarcar sin jurar la Constitución, sus ministros han sido destituidos, y se ha señalado 
un moderado estipendio diario a S. M, Ya sucedió también lo que yo había previsto en 
el Brasil: depusieron la Regencia y los ministros que el rey había dejado, y han puesto 
una Junta para gobernarse conforme a la Constitución. Esta es la marcha para la inde- 
pendencia. 

** Yo lo tengo ya demostrado en una disertación a propósito. 
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políticos? Tales jefes no pueden ser sino bajaes. Es decir, que para la Amé- 
rica no hay la división de poderes necesaria para evitar el despotismo y la 
tiranía- jY al mismo tiempo se exige que juremos la constitución española 
en la cual están divididos! Mentita est iniquitas sibi, 

¡ Americanos! los españoles se mofan de nosotros como de niños o im- 
béciles. Nada bueno, nada justo, nada verdaderamente liberal tenemos que 
esperar ni de España, ni de sus cortes, ni de su rey. Siempre han sido y serán 
tiranos, porque necesitan serlo. Ni pueden deshacerse de la idea radicada en 
tres siglos de que la América debe ser sacrificada a su metrópoli barataría, y 
nosotros destinados a trabajar exclusivamente para su provecho. Esta es la 
idea colonial de los europeos. Hagámosles ver que la mina que han estado 
cargando con tres siglos de agravios, reventó ya para enviar nuestros opre- 
sores al demonio. Llegó el caso de decir como las tribus de Israel, cuando 
se emanciparon del reino de Judá, desengañados de que la corte de Roboan 
quería ser tan tirana como la de sus antepasados.* ¿Qué tenemos nosotros 
que ver con el hijo de María Luisa? ¿Y cuál es el derecho que tiene sobre 
América el rey de España, sino el de la violencia, el asesinato y el robo? Go- 
bierne a su reino de España, y nosotros seamos independientes en nuestra 
patria. Reverterá ad tabernacula tua Israel . 

¿De qué nos sirve España? De envolvernos en sus guerras y calamidades 
sin que nos pertenezca su objeto; de pedirnos dinero y enviarnos mandones 
y empleados; es decir, ladrones y verdugos, siempre impunes, porque es 
axioma del gobierno español, que cuanto hagan sus agentes en América, 
bueno o malo, ha de ser sostenido, para que sea respetada la autoridad a lo 
lejos. Entre tanto número de cacos y domicíanos en jefe, que casi no han 
hecho sino sucederse en trescientos años, aun no hemos visto colgada una 
cabeza vice regia para nuestro consuelo y su escarmiento. 

¿Y lo diré? nos sirve España para entregarnos, vendernos y perdernos 
por su impotencia, su desidia, su maquiavelismo, y su ignorancia tan grosera, 
que después de tres siglos aún no conoce el plus ultra de las columnas 
de Hércules sino sobre las columnas de los pesos duros, único objeto de sus 
deseos. Poseía la América entera, y por la fuerza, ventas y cesiones hoy está 
repartida entre suecos, dinamarqueses, holandeses, portugueses, franceses, 
ingleses y sus colonos. Hasta los rusos tenemos establecidos y bien forti- 
ficados en la California continente de Nueva España, Ya la Junta Central ha- 
bía decretado cederles una parte de nuestra América; y Fernando también 
trataba de darles ambas Californias. Sería a trueque de los buques que le 
envió Rusia para la expedición contra Buenos Aires. Hasta se consultó por el 
gobierno español ha dos años a la gran cabeza de Toledo sobre esto; y con- 
testó que no sólo debían concederse las Californias, país inmenso, a los 
rusos, sino una línea de fortificaciones desde ellas hasta Tejas para contener 
a los angloamericanos. Como si fuese menor mal entregarnos a discreción de 
bárbaros esclavos de un déspota, que a nuestros compatriotas de los Estados 
Unidos, que no hacen más que confederaciones, añadiendo una estrella al 
pabellón de la libertad, y dejando a cada nuevo Estado que sobreviene inde- 

* 3 cap. 12. 
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pendiente y soberano, gobernándose conforme a su religión y sus propias 
leyes . 

¡Mexicanos benditos! despertad de vuestra apatía, antes que España os 
deje reducidos a un puñado de tierra impotente, para que seáis enteramente 
esclavos de bárbaros cosacos, o de los españoles poco menos bárbaros. Ya 
es tiempo de que hagamos nuestra entrada solemne en el universo, de que 
México obtenga el lugar distinguido que corresponde al país más opulento 
del mundo, de que obremos como hombres sin necesidad de tutores, y eche- 
mos mucho enhoramala a los españoles intrusos y obstinados en disponer 
de lo ajeno. 

La América es nuestra, porque nuestros padres la ganaron si para ello 
hubo un derecho; porque era de nuestras madres, y porque hemos nacido 
en ella. Este es el derecho natural de los pueblos en sus respectivas regiones. 
Dios nos ba separado con un mar inmenso de la Europa, y nuestros intereses 
son diversos. España jamás tuvo acá ningún derecho. 

¿Sería la conquista? ¿Qué derecho tiene una nación para ir a conquistar 
otra de quien no ha recibido ofensa alguna? ¿Sería la bula de donación que 
tanto han alegado de su Papa español Alejandro VI? También piensan en el 
Japón, en el Indostán y en Turquía que sus jefes religiosos son señores del 
mundo. Pero ¿dónde están los poderes que Jesucristo dejó a San Pedro 
para apoderarse de los reinos de la tierra? Es una blasfemia execrable contra 
la doctrina expresa de Jesucristo, que protestó ser su reino todo espiritual, 
y a dos hermanos que lo solicitaban por juez para dividirles un pedazo de 
tierra que habían heredado, les dijo: que no había recibido para eso auto- 
rielad. Quis me constituit judicem aut divisor em ínter vos ? 

¿Seria la predicación del Evangelio? Pero ¿dónde Jesucristo ha mandado 
introducirlo a cuchilladas como el alcorán de M ahorna? El Evangelio de 
paz debe ser pacíficamente anunciado, y voluntariamente recibido. La predi- 
cación, los milagros, las virtudes, especialmente la caridad, humildad y pa- 
ciencia, son las únicas armas con que Jesucristo armó a sus apóstoles. Les 
mandó ir como ovejas entre lobos: no como lobos entre ovejas: a morir por 
su nombre, no a matar las gentes; y les señaló por toda recompensa el cielo, 
no la tierra. Ecce enim merces vestra multa est in coelo. Si la predicación 
del Evangelio fuese un título de dominio, España seria de los judíos, pues 
los apóstoles lo eran. ¿Para qué pues los han echado de ella los españoles, 
y al que pillan lo queman? 

Vergüenza me da hasta proponerme estos argumentos, como si mis pai- 
sanos fuesen hoy tan necios que todavía les hiciesen alguna impresión. Es 
degradar la razón disputar siquiera que los españoles tengan otro derecho 
en América que el de su ambición, y hasta ahora el de nuestra tontería. Si 
soberbios como Roboan tienen aún la osadía de enviarnos virreyes, generales 
o cobradores de tributos, recibámoslos a pedradas como los israelitas hicieron 
con Adúran. ¡Afuera para siempre los ladrones! ¡Mueran los asesinos! ¡Viva 
la independencia! 

¡Iturbide! ¿Qué sería de ti y tus compañeros de armas sí no se verifi- 
case? Tú la has jurado y héchola jurar a toda la Nueva España. Estás en 
obligación de mantenérsela y jamás envainar la espada una vez tirada contra 
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el rey, según aconsejaba el protector de Inglaterra* A ti se dirige principal- 
mente su sentencia, porque te hallas en el mismo caso de ser el protector 
del Anáhuac* El no paró hasta colgar a Carlos L Tú debes colgar hasta la 
idea de darnos un emperador; pues que tampoco España lo quiere conceder* 
Así es como únicamente borrarás hasta la memoria de los males inmensos, 
que en 10 años hiciste a tus compatriotas por un error de opinión. Abjura 
la nueva, que es otro error no menos pernicioso* Sostén la independencia; 
pero ía independencia absoluta, la independencia sin nuevo amo, la indepen- 
dencia republicana* Entonces coronado de un laurel inmarcesible subirás a 
ocupar un asiento en el templo de la gloria con Guillermo Tell, con Wash- 
ington, con Bolívar, con San Martín* 

Semper bonos, nomenque íuum , laudesque manebunt* 

Acá en la América donde escribo hubo también por algún tiempo incertídum- 
bre y vacilación para establecer la independencia; el célebre Tomás Payne 
los hizo resolver apelando al Sentido común, que dio título a su obra. Yo 
traduje su alocución acomodándola a nosotros, en el libro 14 de mi Historia 
de nuestra revolución, y como ésta la ha procurado suprimir el despotismo, 
voy a copiar aquí aquel trozo de elocuencia* 

¡Americanos! jamás un interés más grande ha ocupado a las naciones* 
No se trata del de una villa o provincia, es el de todo un continente inmenso, 
o de la mitad del globo. No es el interés de un día, sino el de siglos. Lo 
presente va a decidir de un largo porvenir, y muchas centenas de años des- 
pués que nosotros hayamos dejado de existir, el sol alumbrando este hemis- 
ferio, esclarecerá nuestra vergüenza o nuestra gloria. Largo tiempo hemos 
hablado de reconciliación y de paz* Desde que se tomaron las armas, desde 
que la primera gota de sangre ha corrido, pasó ya el tiempo de las discusio- 
nes* Un día ha hecho nacer una revolución, un día nos ha transportado a un 
siglo nuevo*" 

La autoridad de España sobre América tarde o temprano debe tener un 
fin. Así lo quiere la naturaleza, la necesidad y el tiempo* España está dema- 
siado lejos para gobernarnos. Qué ¿siempre atravesar millares de leguas para 
pedir leyes, para reclamar justicia, justificarnos de crímenes imaginarios, so- 
licitar con bajeza la corte y los ministros de un clima extranjero? Qué ¿aguar- 
dar durante años cada respuesta, y al cabo no hallar del otro lado del océano 
sino la injusticia? No, para grandes estados es necesario que el centro y la 
silla del poder esté dentro de ellos mismos. Sólo el despotismo asombroso 
del oriente ha podido acostumbrar pueblos a recibir sus leyes de amos re- 

* Se dice hoy que Apodaca ha logrado un armisticio de Iturbíde. ¿Si será esto con- 
firmación de que procedían de acuerdo? Porque esto da lugar a la introducción del nuevo 
virrey sin este título, para que embauque al pueblo con el prestigio de nuevas promesas 
y de Cortes en México. Si los mexicanos se entretienen aún con estos títeres, son imbé- 
ciles incurables. Si Iturbide se deja sorprender, él las pagará todas* Conozco demasiado 
a los españoles para temer que me desmientan* Sí el leopardo puede mudar de piel, 

ellos mudarán su política cruel, vengativa y pérfida, conforme a su carácter y necesaria 
a sus intereses. 
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motos, o de bajaes que representan tíranos invisibles. Pero no lo olvidéis 
jamás: más la distancia aumenta: más el despotismo abruma; y los pueblos 
privados entonces de casi todas las ventajas del gobierno, no tienen sino las 
desgracias y sus vicios.” 

“La naturaleza no ha creado un mundo para someterlo a los habitantes 
de una península en otro hemisferio. Ella ha establecido leyes de equilibrio, 
que sigue constantemente en la tierra como en los cielos. Por la ley de las 
masas y las distancias América no puede pertenecer sino a sí misma.” 

“No puede haber gobierno sin una confianza mutua entre el que manda 
y los que obedecen. Ya sucedió: este comercio se ha roto y no puede rena- 
cer. La España ha hecho ver en demasía que quiere mandarnos como a es- 
clavos: la América que conocía igualmente sus derechos y sus fuerzas. A cada 
uno se le ha escapado su secreto. Desde este punto ya no puede hacerse ningún 
tratado, porque saldría sellado por el odio que no perdona jamás y por la 
desconfianza irreconciliable por su naturaleza." 

“¿Queréis saber cuál sería el fruto de un convenio? Vuestra ruina. Vos- 
otros tenéis necesidad de leyes, no las obtendréis, porque ¿quién os las dará? 
¿El rey? Ved sus leyes prohibitivas tan contrarias a los pacto onerosos de 
nuestros padres. Esas son las únicas que han estado vigentes. ¿La nación 
española? Ved lo que ha pasado en las cortes de Cádiz y Madrid. Ella no 
quiere sino su provecho, y el nuestro la llena de celos. Formad vuestras leyes 
para que en España reciban la sanción: serán eludidas como hasta ahora 
vuestras demandas. Levantad planes de grandeza y comercio: espantarán al 
gobierno. El vuestro no será sino una guerra sorda, guerra de un enemigo 
que destruye sín combatir. Será en el orden político un asesinato lento y 
secreto, que origina languidez, prolonga y nutre la debilidad; y por un arte 
infernal estorba así el vivir como el morir. Someteos a España y ésa es 
vuestra suerte.” 

“Nosotros tenemos derecho de tomar las armas. Nuestros derechos son 
los de nuestros padres y madres, la usurpación de España; su tiranía, la ne- 
cesidad, una justa defensa, nuestras desgracias, las de nuestros hijos, los 
excesos cometidos contra nosotros: nuestros derechos son el título augusto 
de nación. Separémonos y ya está formada: la guerra será nuestro único tri- 
bunal. Sí amamos nuestro país, si amamos nuestros hijos, separémonos: leyes 
y libertad es la herencia que debemos dejarles. Esta sola causa puede recom- 
pensamos dignamente nuestros tesoros y nuestra sangre.” 

“Qué ¡después de ver nuestros pueblos y ciudades abrasadas, nuestras 
campiñas destruidas, nuestras familias cayendo bajo el cuchillo y las horcas; 
habíamos de contratar con sus verdugos para pedirles nuevas cadenas, y ci- 
mentar nosotros mismos el edificio de nuestra esclavitud! ¡Sería a la luz 
de los incendios y sobre las tumbas de nuestros padres, hijos, mujeres y ami- 
gos, que firmaríamos un tratado con sus asesinos, y sufriríamos que estando 
todos salpicados con nuestra sangre, nos dijesen que se dignaban perdonar- 
nos! ¡Ah! entonces no seríamos sino un vil objeto de espanto para la Euro- 
pa, de indignación para la América, de menosprecio para nuestros mismos ene- 
migos." 
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“La libertad sola, una libertad entera, la independencia absoluta es sólo 
digna de nuestros trabajos y de nuestros peligros, [Qué digo yo! Ella nos 
pertenece ya. Es en los campos de batalla, es en todo el Anáhuac que lo ha 
sido de nuestros combates, y donde todo está marcado con caracteres de 
nuestra sangre, que están escritos nuestros títulos de emancipación. Desde 
que España nos envió sus caníbales y se disparó el primer fusil, la natura- 
leza misma nos ha proclamado libres e independientes. Acordaos de las pro- 
vincias Unidas en los Países Bajos sujetos antes a España: tenéis a la 
vista nuestros hermanos de los Estados Unidos de América, Unios vosotros 
y en ambos tenéis el presagio de vuestro feliz éxito, tanto más cierto, cuanto 
que ellos no eran sino un puñado y nosotros muchos millones. Los Países 
Bajos en un pequeño terreno peleando contra España en la cumbre de su 
poder. Los Estados Unidos peleando contra la potencia colosal de la Gran 
Bretaña ya señora de los mares. Nosotros sólo tenemos que batallar con una 
potencia miserable, nula, dividida en sí, amenazada exterior mente, sin sol- 
dados, dinero ni marina/' 

' Pero unios, porque en nuestra división consiste toda la esperanza de 
nuestros amos impotentes. Unios, formad vuestro congreso, vuestro go 
bíerno y vuestra constitución: sentad a lo menos sus bases, o mejor, seguid 
las que ya fueron establecidas por el Congreso de Chilpantzinco, No perdáis 
momento. Una vez escapado no vuelve más, y se recibe el castigo de la inad- 
vertencia con siglos de esclavitud o de anarquía.* No demos lugar a que 
nuestros descendientes, arrastrándose algún día cargados de cadenas sobre 
nuestros sepulcros, maldigan nuestras cenizas con justas imprecaciones por 
nuestra pusilanimidad, imprudencia y divisiones ambiciosas o pueriles. [Viva 
la independencia! ¡Viva la libertad! ¡Viva la república Anahuacense! r * 


SUPLEMENTO 

Ya impresa esta Memoria me llegaron las gacetas de Madrid desde mayo 
del presente año hasta 30 de junio en que cerraron las Cortes. Es falso 
lo que decían los periódicos de Francia a que me referí, de haber las Cortes 
y el rey decidido la suerte de nuestras Américas. Habiéndose sabido la in- 

* Estamos desde principios de junio en una casi absoluta ignorancia de lo que 
pasa en el interior de México; porque aunque los independientes desde marzo o abril 
tomaron el excelente puerto del río de Alvarado para abrir correspondencia marítima, a 
pesar de mis diligencias ningún buque de los Estados Unidos se ha allegado para traer- 
nos noticias. Sólo sabemos que siguen triunfantes los independientes, Veracruz sitiado, 
y ¡os españoles sin atreverse ni a mentir en su favor, síntoma mortalísimo. 

Si acaso no han reunido su congreso los independientes, reúnanlo a toda prisa en 
la manera posible. La necesidad suple todo, y las circunstancias son urgentísimas y crí- 
ticas en extremo. Envíen luego un ministro plenipotenciario a los Estados Unidos, cuyo 
Congreso se abre en Washington por noviembre y dura hasta marzo, y no dudo que será 
inmediatamente reconocida la independencia de toda la America. Apresurémonos a con- 
federarnos, a aliarnos todos los americanos, y entonces, no digo el triunvirato del norte, 
toda la Santa Alianza no debe darnos cuidado alguno. Stemus in unum, et millus adversus 
nos praevalebit . 
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surrección general y progresos de la independencia en ambas, el dictamen 
de la comisión especial de Ultramar, que se leyó el día 24 de junio, se 
redujo “a que se excítase el celo del Gobierno para que propusiese a la de- 
liberación de las Cortes los medios que creyese convenientes, así para la 
pacificación de las provincias disidentes de América, como para asegurar en 
todas el goce de una firme y sólida felicidad"* Esto fue lo que aprobaron las 
cortes * 

Los americanos protestaron, y el día 25 de junio leyeron a las cortes el 
mismo plan que habían propuesto a la comisión especial ultramarina. Los 
señores Arizpe y Couto presentaron otro el 26, que apenas difiere* En 
sustancia se reducen a lo que decían los periódicos de París, e impugné 
antes. No entro en más detalle, porque no sólo no se aprobó nada; pero 
ni llegó a disentirse* Lo dicho con Vitelio: omni tn ferro salus. 

Añado sólo para completar las noticias, que así como en Lima las tro- 
pas y autoridades obligaron el día 29 de enero al virrey Pezuela a abdicar 
en don José de la Serna, así forzaron en México a principios de julio al virrey 
Apodaca a abdicar en don Francisco Novella, y ambos ex virreyes tomaron 
sus pasaportes* Estas son patadas de ahorcado, j Vivan BOLIVAR, SAN MAR- 
TIN, E ITURBIDE! 
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V 


EL PADRE MIER EN EL CONGRESO CONSTITUYENTE 

MEXICANO * 


PRESENTACION 

Se ha reunido aquí el conjunto de las intervenciones del padre Mier en el 
primero y segundo Congresos Constituyentes Mexicanos , Toda sesión en que 
aparece su nombre ha sido registrada con indicación del asunto tratado y 
con transcripción de las intervenciones importantes , y solamente se omitieron 
algunas de simple trámite o de votación nominal . Se ha utilizado como 
fuente principal la obra de Juan A , Mateos, Historia parlamentaría de los 
congresos mexicanos. México, Imprenta de }. R Jens, 1877 y 1878 , tomos 1 
y II. Para los importantes debates de los meses de abril y mayo de 1824 en 
los que se discutió d Proyecto de Constitución, hemos recurrido al Diario 
de las sesiones del Congreso Constituyente de la Federación Mexicana, Mé- 
xico, Imprenta del Supremo Gobierno , 1824 . La Exposición de motivos, el 
Plan de Constitución y el importante Voto particular del padre Mier —todos 
de mayo de 1823 — se han transcrito de la publicación oficial de esos docu- 
mentos, rarísima, impresa en México en 1823 . El célebre discurso en favor 
de que fuera México la Ciudad Federal se tomó de la obra de Pedro de Alba 
y Nicolás Rangel, Primer centenario de la Constitución de 1824. Obra con- 
memorativa publicada por la H. Cámara de Senadores de los Estados Unidos 
Mexicanos. México, Talleres Gráficos Soria J 1924. Al final de la compilación 
van unas notas cuyo principal objeto es relacionar las intervenciones del pa- 
dre Mier con sus cartas publicadas en el tomo V de la Historia de Nuevo 
León de David A. Cossío ( Monterrey , 1923) y en Diez cartas hasta hoy Iné- 
ditas de fray Servando Teresa de Mier (Monterrey, 1940), notas que sirven 
de guía para una mejor comprensión de las actividades políticas de Mier. 

* íl El padre Mier en el primero y segundo Congresos Constituyentes Mexicanos. 
Enero 1822 - diciembre 1824.” En Edmundo O’Gorman, Fray Servando Teresa de Mier. 
Selección, notas y prólogo de... Imprenta Universitaria, México, 1945. 
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No puede ponderarse lo suficiente el interés e importancia que reviste la 
actuación parlamentaria del padre Mier , una de las mentes más lúcidas y me- 
jor enteradas — pese a extravagancias de carácter — de cuantos tomaron 
parte en los debates cuyo primordial objeto era constituir políticamente a 
la nación mexicana a raíz del fracasado intento monárquico de Agustín de 
Iturbide. Ya en el prólogo de este volumen tuvimos ocasión de destacar la 
sabiduría y prudencia en la oposición de Mier al proyecto de adoptar de golpe 
y porrazo las instituciones políticas de Estados Unidos, sobre todo , pero no 
sólo , respecto al total problema de otorgar o no la soberanía a las provincias ♦ 
En la reseña parlamentaria a la que estas palabras sirven de presentación, el 
lector podrá — y deberá f sí no quiere perderse uno de los textos más ex- 
traordinarios del pensamiento político latinoamericano — enterarse del pe- 
netrante alegato que , con aquel motivo , presentó el padre Mier (sesión del 
13 de diciembre de 1823) en su célebre discurso bien llamado "De las pro- 
fecías' , donde pintó en los más vivos colores los males que aquejarían al 
país de adoptarse — como se hizo — una federación de " Estados Ubres y so- 
beranos " sin conceder un lapso de diez o doce años de adiestramiento . Y no 
es ésa, ni con mucho, la única intervención relevante del padre Mier: las 
hay , y muy enjundiosas , acerca de asuntos como el de la tolerancia religiosa, 
el del poder meramente espiritual de la Iglesia y el de la autonomía del po- 
der judicial , Pero no debemos privar al lector de la aventura de ir descu- 
briendo por cuenta propia las ráfagas de luz, los desplantes, las rabietas, la 
mordacidad y las deliciosas sorpresas de estilo que, como testimonio de su 
patriotismo y de su vivo ingenio, nos dejó el padre Mier en esta crónica del 
postrero y más fecundo fruto de su no siempre congruente , pero siempre 
subyugante personalidad. 

E, O’G. 


1822 

Enero. La Provincia de Nuevo León eligió para diputado al Congreso Cons- 
tituyente al padre Mier y como Suplente a Juan Bautista de Arizpe. (Cossío. 
Hist ♦ Nuevo León, V.) 

Sesión 5 de marzo. A petición de don Carlos María Bustamante, el 
Congreso acordó que la Regencia reclame la liberación del padre Mier, preso 
en San Juan de Ulúa. {Mateos, I, 287.) 

Sesión 15 de marzo. Insiste Bustamante en la petición anterior. (Ma- 
teos, I, 3050 

Sesión 15 de julio* Anunció el Presidente del Congreso que "el señor don 
Servando Teresa de Mier Noríega y Guerra, diputado por Monterrey, se 
hallaba pronto para concurrir a la presente Sesión, y que sus poderes esta- 
ban aprobados con anticipación, según informaba la Secretaría” ; y habiendo 
pasado al Salón prestó juramento en la forma acostumbrada, y tomó asiento 
en el Congreso. Consecutivamente pidió la palabra y pronunció el siguiente 

discurso al formular la protesta de ley como diputado al primer Congreso 
Constituyente* 
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Señor: 

Doy gracias al cielo por haberme restituido al seno de la patria al cabo 
de veintisiete años de una persecución la más atroz y de trabajos inmensos: 
doy gracias al Nuevo Reino de León, donde nací, por haberme elevado al 
alto honor de ocupar un asiento en este augusto Congreso: doy gracias 
a V. M. por los generosos esfuerzos que hizo para sacarme de las garras del 
tirano de Ulúa; y las doy a todos mis caros paisanos por las atenciones y 
el aplauso con que me han recibido y estoy lejos de merecer. 

Me alegraría tener el talento y la instrucción que se me atribuyen para 
corresponder a su concepto y sus esperanzas. Lo que ciertamente poseo es 
un patriotismo acendrado: mis escritos dan testimonio y mi diestra estro* 
peada es una prueba irrefragable. Y todavía si pergama dextra defendí possent, 
etiam bac defensa fuhsent. Temo haber llegado tarde y que ios remedios 
sean tan difíciles como los males son graves. No obstante, el emperador se 
ba servido escucharme dos horas y media y me ha prometido que cooperaría 
con todo su esfuerzo a cuantos medios se le propusiesen para el bien de 
nuestra patria. Yo estaba alarmado sobre la existencia de la representación 
nacional; pero me aseguró que cuanto se decía contra ella era una calumnia 
y que estaba resuelto a sostener al Congreso como la mejor áncora del Im- 
perio, Yo no pude ocultarle mis sentimientos patentes en mis escritos, y de 
que el gobierno que nos convenía era el republicano bajo el cual está consti- 
tuida toda la América del Sur y el resto de la del Norte; pero también le 
dije que no podía ní quería oponerme a lo que ya estaba hecho, siempre que 
se nos conservase el gobierno representativo y se nos rigiese con moderación 
y equidad. De otra suerte él se perdería, y yo sería su enemigo irreconcilia- 
ble, porque no está en mi mano dejar de serlo contra los déspotas y tiranos. 
Sabría morir; pero no obedecerlos, 

Roguemos a Dios le inspire nos mantenga, no sólo la independencia sino 
la libertad. Independiente es Turquía, independiente es Berbería; pero sus 
habitantes son esclavos. Nosotros no queremos la independencia por la inde- 
pendencia; sino la independencia por la libertad. Una onza de oro es una 
cosa muy preciosa, pero si el que me la da me prohíbe el uso de ella en 
las cosas necesarias, lejos de ser un regalo, es un insulto. Nosotros no hemos 
estado once años tiñendo con nuestra sangre los campos del Anáhuac para 
conseguir una independencia inútil: la libertad es la que queremos: y si no 
se nos cumple, la guerra aún no está concluida: todos los héroes no han 
muerto, y no faltarán defensores a la patria (y añadió dándose un golpe en el 
pecho) 

Si fractus illabatur orbis } 

Impavidum fenent rutnae . 

Hoy me limitaré, señor, a pedir solamente la restitución de mis libros, 
papeles, mapas, insignias doctorales. Los mexicanos en el año de 1794 me 
llenaron de imprecaciones, creyendo que en un sermón había negado la tra- 
dición de nuestra Señora de Guadalupe, Los engañaron: tal no me había 
pasado por la imaginación: expresamente protesto que predicaba para de- 
fenderla y realzarla. 
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Lo que yo prediqué fue, que la América* no más pecadora que el resto 
del mundo, entró también en el plan de la redención del género humano; y 
que habiendo Jesucristo mandado a sus apóstoles a anunciarla a toda criatura 
que estuviese bajo del cielo* en el mundo entero , hasta lo último de la tierra* 
expresiones todas del Evangelio, precisamente debió venir uno siquiera a la 
mitad del globo, a la parte mayor del mundo que es la que nosotros habi- 
tamos; y como al que vino llamaron ios indios Santo Tomé, dije que fue el 
apóstol Santo Tomás: éste mismo ha sido el dictamen de muchos y gravísi- 
mos autores, aun arzobispos, obispos y cardenales, como tengo ya demostrado 
en mis escritos. 

A consecuencia dije: que la Virgen Santísima no aguardó para ser nuestra 
señora y madre a que pasaran mil seiscientos años, sino que lo fue desde que 
lo comenzó a ser de todos los cristianos. La misma Virgen en su primer 
recado, habló así a Juan Diego: D irás al obispo que te envía la madre del 
verdadero Dios* y que quiero que se me edifique un templo en este lugar * 
desde donde muestre las antiguas entrañas de madre , que yo conservo a la 
gente de tu linaje . ¿Cuáles eran estas antiguas entrañas de madre que con- 
servaba al linaje de los indios, si se había estado mirándolos bajar a los in- 
fiernos dieciséis siglos, sin echarles una ojeada de compasión hasta que vinie- 
ron a degollarlos y esclavizarlos apóstoles de cimitarra? 

En acabando yo de predicar, los canónigos de Guadalupe me pidieron 
el sermón para archivarlo como una pieza erudita que hacía honor a las 
Amérícas; pero los regidores de la ciudad me dijeron no lo diese porque se 
trataría de imprimirlo. Esto fue viernes, y ni entonces ni el sábado hubo 
escándalo o novedad alguna. Mas los españoles comenzaron a decir que yo 
había intentado quitarles la gloria de habernos traído el Evangelio: como si 
esa gloria fuese suya y no nuestra, pues fue de nuestros padres: gloria filiorum 
paires eorum. También me acusaban de que así arruinaba los derechos del 
rey de España en las Américas, fundados en la predicación del Evangelio; 
como si el evangelio de paz y libertad pudiera ser título de dominio. Con 
esto el señor Haro, a quien Dios había permitido en su cólera pasase con el 
nombre de pastor a nuestra América, sin encomendarse a Dios ni al diablo, 
sín haberme oído ni héchome cargo alguno, envió orden a las iglesias para 
que los oradores del domingo infraoctava de Guadalupe predicasen contra 
mí por haber negado la tradición. 

...Ex templo it fama per urbem * 
fama * malum f quo non velorius ullum 
Movilitate viget } viresque acquirit eundo. 

Correspondió el mitote a la solemnidad del teponaxtle } y los procedi- 
mientos ulteriores fueron conformes a la calumnia esparcida. Era provincial 
de Santo Domingo fray Domingo Gandarías, enemigo tan jurado de los ame- 
ricanos, como el mismo arzobispo: Principes convenerunt in unnum * yo fui 
preso contra los privilegios de los regulares. Porque pedí se me oyera, se 
me quitaron tintero, papel, libros y comunicación. No se hubiera hecho más 
en el baño de Constantinopla. El arzobispo había impreso el domingo in 
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pasione de 1795 un edicto clandestinamente, para que no llegase a mi noti- 
cia. Llegó sin embargo; pedí arbitrio para interponer recurso de fuerza a 
la Real Audiencia y se me negó; y a otro día de haberse publicado el edicto 
se me intimó la sentencia de diez años de destierro a la Península, reclusión 
todo ese tiempo en el convento de las Caldas, que está en un desierto, y 
perpetua inutilidad para toda enseñanza pública en cátedra, pulpito y con- 
fesonario, La Inquisición, ese monstruo de las sartenes y las parrillas, no 
hubiera puesto mayor pena a un hereje convencido de tal. Se me confiscaron 
mis bienes,^ mi biblioteca y hasta las insignias de doctor. No se ha visto un 
despojo más completo: libertad, honor y patria, bienes; todo se me quitó. 
La Academia Real de Historia de Madrid se hizo leer hasta cinco veces esta 
sentencia porque no acababan de creer su exorbitancia; pero no sólo era 
excesiva sino injusta por falta de trámites legales, y nula por la incompe- 
tencia del arzobispo, sobre un regular exento, a quien no se acusaba de here- 
jía. El se fundaba para esperar su confirmación en dos procesos que me 
habían hecho los virreyes, a causa de que deseaba la libertad de mi patria. 
El patriotismo en mí no es una cosa nueva, y todo el ruido que motivó y 

la sentencia que dio el arzobispo, no era más que el antiamericanismo en 
su delirio y rabia. 

Yo recurrí al rey, quien mandó oírme ante el Consejo de Indias, y éste 
consultó a la Real Academia de la Historia, que era entonces quizás el cuerpo 
más sabio de la nación, y que examinó el asunto ocho meses, casi exclusiva- 
mente. Al fin respondió que yo no había negado la tradición de Guadalupe, 
ni había en mi sermón cosa alguna digna de censura o nota teológica: que 
todo lo actuado en México era ilegal e injusto, y obra toda de ia envidia y 
otras pasiones: que el arzobispo había excedido todas sus facultades, y su 
edicto era un libelo infamatorio desatinado y fanático, indignísimo de un 
prelado: que por lo tanto debía recogerse, el orador ser indemnizado, como 

pedía, en honor, patria y bienes, y puesto bajo el escudo de las leyes contra 
sus perseguidores. 

El ilustrísímo fiscal del Consejo pidió a consecuencia que se reprendiese 
al arzobispo, que se le multase, se recogiese su edicto, se me restituyese a la 
patria con todo honor a costa del erario, se me reinstalase en todos mis 
honores y bienes, indemnizándose de todos mis perjuicios y padecimientos a 
costa de mis perseguidores. 

Mi triunfo fue completo: pero por la muerte del arzobispo y otros inci- 
dentes, no se ejecuto la sentencia. Yo reclame ante la Regencia de España 
el año de 1811 pidiendo una pensión, y se me señaló de tres mil pesos sobre 
la mitra de México. Pero como luego las cortes prohibieron las pensiones, 
la Regencia mandó a la Cámara de Indias me consultase en primer lugar para 
canónigo o dignidad de la catedral de México, conforme ya había pedido el 
general Black a la Junta Central por mis servicios hechos desde el principio 
de la guerra en el primer ejército. No había vacante sino una media ración 
que se me ofreció, y no pude aceptar, porque debiendo presidir el coro como 

prelado domestico del Sumo Pontífice, no era esto compatible con ser medio 
racionero. 
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Mientras una plaza mayor vacaba* España se acababa de perder; Cádiz 
iba a ser bombardeado; el grito de libertad babia resonado en mi patria* y 
para defenderla me retiré a Londres: escribí e imprimí la primera y segunda 
Carta de un americano al Español, en Londres; hice la primera reimpresión 
de Casas* que repetí después en Fiíadelfia con un prólogo más extenso* y di a 
luz en dos tomos 4. ü la Historia de la devolución de Ánahuac o Hueva Es- 
paña. 

De Londres vinimos el general Mina y yo sobre el tratado hecho con 
los comisionados del gobierno de los Estados Unidos que había resuelto de- 
clarar la guerra a España en favor de la independencia de México- No se 
había verificado cuando llegamos a Norteamérica* porque el ministro de 
México no se había presentado en Washington. Pero el gobierno recomendó 
al comercio de Baltimore, y estábamos levantando una expedición brillante* 
que desde entonces hubiera dado la libertad a la patria, cuando la noticia 
esparcida por Toledo de haberse disuelto el Congreso de Tehuacán, nos 
arruinó enteramente. Solamente pude conseguir de mi amigo Mr. Daniel 
Smith el préstamo de ciento veinte mil pesos* y con esto trajimos la pequeña 
expedición con que Mina y yo desembarcamos en Soto la Marina, j Ojala 
que aquel joven de veintiséis años, tan instruido como generoso y valiente* 
hubiera seguido mis consejos! La patria hubiera sido libre desde entonces, y 
él no hubiera perecido al lado de tantos jóvenes ilustres que nos acompaña- 
ban, La gratitud mexicana no permitirá que sus laureles queden sepultados. 

Los que quedamos en el fuerte de Soto la Marina, habiéndonos defendido 
hasta más no poder, capitulamos con muchísimo honor, y uno de los artícu- 
los fue la conservación íntegra de nuestros equipajes. Nada se nos cumplió; 
y la guardia de Arredondo me robo un equipaje valioso; no pudo cargar 
con tres cajones de mis libros y se los llevó Arredondo, a quien se los arranqué 
valiéndome de la Inquisición. Pero ésta me condujo con grillos y una escolta 
de veinticinco hombres, por caminos de pájaros sobre la sierra, un caribe 
europeo llamado Félix Cevallos, que parece tenía orden de matarme a fuerza 
de insultos, afrentas y maltratamientos. A cada paso amenazaba fusilarme, 
según sus instrucciones, y quiso hacerlo en Las Presas sólo porque le dije 
que no era afrenta padecer por la patria. Es mucho que yo haya escapado 
de este tigre con sólo un brazo estropeado. Pero sepa V, M, que este euro- 
peo, sin embargo de haberse opuesto a la independencia* es para oprobio 
nuestro* capitán de granaderos en el Saltillo, y tiene puesto en su hoja de 
servicios, por uno insigne, haber conducido preso a México al apóstata Mier. 

No tuvo vergüenza el gobierno de levantarme en sus gacetas esta apos- 
tasía después de diecisiete años de estar secularizado, siendo mí benévolo 
receptor el mismo Sumo Pontífice. Embusteros sin pudor para desacreditar a 
los defensores de la patria. ¿Quién me ha quitado ahora esta apostasía para 
ser un representante de la nación? 

Señor, en la Inquisición, donde estuve sepultado tres años, escribí mi 
vida, creo que en cíen pliegos, comenzando desde mi sermón de 1794 hasta 
mi entrada en Portugal en 1805; reproduje la correspondencia literaria que 
había tenido desde Burgos con don Juan Bautista Muñoz* Cronista Real de 
las Indias, y escribí otros varios opúsculos. Todo esto con mis tres cajones 
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de libros y varios documentos que presenté a la Inquisición cuando entré, 
pasó al Arzobispado cuando ella fue extinguida. 

Como muchos desearán saber la verdadera causa por que estuve en los 
calabozos de la Santa de la Vela Verde, me ha de permitir V. M. la lea a 
lo menos un pedazo de la carta que escribieron los inquisidores a su com- 
pinche Apodaca el día 26 de mayo de 1820; es decir, cuando el minotauro 
estaba dando impenitente las ultimas boqueadas* La pieza es auténtica y 

pública, y fue impresa en el Noticiero de La Habana el día 17 de septiembre 
del mismo año. 

“Fray Servando (dice el decano, porque me trataba de fraile apóstata para 
complacer a Apodaca, aunque ellos en su propia cárcel me trataban de mon- 
señor, según me corresponde) es el hombre más perjudicial y temible de este 
remo de cuantos se han conocido: es de un carácter altivo, soberbio y pre- 
suntuoso* poseo una instrucción muy vasta en la mala literatura: es de un 
genio duro, vivo y audaz, su talento no común, y logra además una gran 
facilidad para producirse. Su corazón está tan corrompido, que lejos de haber 

Su prisión alguna variación de ideas, no hemos 
recibido sino pruebas de una lastimosa obstinación* Aún conserva un ánimo 
inflexible, un espíritu tranquilo, superior a sus desgracias. En una palabra: su 
fuerte y pasión dominante es la independencia revolucionaria, que desgra- 
ciadamente ha inspirado y fomentado en ambas Américas, por medio de sus 
escritos, llenos de ponzoña y de veneno* La adjunta obra en dos tomos (la 
Historia^ de la Revolución de Nueva España ), que con otros documentos 
acompaño a V* E., y de cuya lectura el tribunal ha tenido a bien privar aun 
a los que tienen licencia de leer libros prohibidos, dará desde luego a V. E. 
la más exacta idea del carácter de este hombre, y de lo muy interesante que 
es la segundad de su persona para la quietud pública, bien de la religión y 

del Estado, Todo lo cual pongo en el superior conocimiento de V* E. de or- 
den de este tribunal. Antonio Peredo/' 1 

He aquí de lo que se ocupaba el que llamaban Santo Tribunal de la Fe: 
de castigarnos porque deseábamos la independencia de nuestra patria He 
leído esta carta para que se vea cuál era mi delito, y no crean que estaba allí 
por algún delito de religión* Yo la he defendido contra los incrédulos, judíos 
y herejes* Por haber impugnado a Volney que negaba la existencia de Jesu- 
cristo se me dio el curato de Santo Tomás de París* Por haber convertido 
dos celebres rabinos con sus familias, el Sumo Pontífice me promovió a ser 
su prelado doméstico* Ya era protonotario apostólico. 

Lo que más me admira es, cómo tuvieron valor los inquisidores para 
prohibir la susodicha historia, sin haberme oído conforme manda, no sólo 
una ley de Carlos III, sino la bula Si licita et próvida de Benedicto XIV 
Cuando me dijeron que sus cualificadores habían hallado a mi historia inju- 
riosa a la Inquisición y a Alejandro Borja, respondí que eran dos monstruos 

contra los cuales no podía caber libelo; y pedí copia de la censura para con- 
testarla. 

Lo más gracioso es que Fernando VII, habiendo leído la tal Historia , y 
mandado poner preso al picaro Cancelada (que lo estuvo a cuenta mía dos 
anos y medio), envió por medio de su embajador en Londres, a comprar a 
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cualquier precio algunos ejemplares para repartir en su corte. La misma His- 
toria fue motivo para que el célebre obispo Gregoíre, apoyándolo el barón 
de HumboIdt > me propusiese para miembro del Instituto Nacional de Fran- 
cia; supremo honor literario en Europa. 

Desengañémonos > señores, la Inquisición no era más que un tribunal de 
policía, y los inquisidores unos alcahuetes del despotismo. El término no es 
noble; pero no lo era más aquel depósito infame y anti-evangélíco de chismes 
políticos, delaciones y espionaje cubierto todo hipócritamente con el jura- 
mento del sigilo, y el velo sagrado de la religión. Era unos fracmasones de 

mala raza, como ya se los dije. 

La noche del 18 de julio de 1820, que salí de México para Veracruz, re- 
clamé mis libros, mis papeles y documentos, que de la Inquisición habían 
pasado al arzobispado: el virrey ofició al arzobispo, y respondió su vicario 
don Félix Alatorre, que mis documentos y papeles eran necesarios para mi 
causa; y de los libros, unos estaban prohibidos aun para los que tienen li- 
cencia de leerlos, otros necesitaban expurgarse, y los demás eran de franca 
entrega, para cuya secreción se pasaba lista al doctor Carrasco del convento 
de Santo Domingo, 

En cuanto a lo primero, respondí al señor Alatorre desde San Juan 
de Ulúa, que mi causa era puramente política, y que habiéndome unido dicho 
vicario general al virrey en un tribunal hermafrodita, y de su creación con- 
tra la Constitución, para enviarme sin oírme a disfrutar mi indulto a España, 
no sabía lo que tenía aún que hacer el arzobispo conmigo; especialmente 
no estando yo sujeto sino al Sumo Pontífice, como prelado de su casa; y 
en cuanto a mis libros pregunté si todavía regía el expurgatorio bárbaro de la 
extinguida Inquisición, que con algunos libros malos tenía prohibidos muchos 
excelentes, y sepultada a la nación en la ignorancia. Las cortes de España 
habían reprendido sobre iguales procederes a varios vicarios eclesiásticos 
de España, y mandado no se tuviesen por prohibidos sino los libros que lo 
estuviesen por las mismas cortes. Consta de mis documentos, que yo tengo 
licencia del Sumo Pontífice para leer todo género de libros sin excepción, 
como que soy un teólogo controvertista conocido; y sin embargo, no traía 
sino dos o tres prohibidos, precisamente porque los estaba impugnando: y 
el inquisidor Tirado, con la impugnación en la mano me dijo, que me bacía 
mucho honor. ¿Cómo se han de impugnar los libros malos sin leerlos? ¿Cómo 
se han de combatir a los enemigos de la religión sin conocer sus armas? Estas 
son injusticias evidentes. 

Pido por tanto a vuestra soberanía mande a los prelados de Santo Do- 
mingo me devuelvan mi librería y mis insignias doctorales. Además que ya 
estaba mandado por el Consejo de Indias, a consecuencia del pleito que 
gané, se me restituyesen mis bienes, mi librería nada tenía que ver con aque- 
llos religiosos. Desde joven la tenía y la había comprado con dinero de mi 
familia. Al mismo v no a los frailes debí lo que gasté para el grado de doctor. 
La sentencia del arzobispo no había recaído sobre mis bienes; y así que me 
los devuelvan los religiosos, o si han dispuesto de ellos, me satisfagan su 
importe. 

Pido, lo segundo, que de mí equipaje robado en Soto la Marina se me 
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mande restituir lo que pueda hallarse; y estoy informado que en la secretaría 
de la Comandancia General, residente hoy en el Saltillo, existe un bello mapa 
de la América Septentrional por Arrowsmith dividido en dos partes, que me 
costó bien caro. 

Pido, lo tercero, que se mande al vicario general del arzobispado me 
devuelva todos mis libros , papeles, docu memos y manuscritos , principal- 
mente los que he mencionado, escritos en la Inquisición, según y como 
conste de las listas que ésta le haya pasado, y si algo tiene que exponer sobre 
libros, me lo diga y oiga* Si algo ha extraviado el vicario general o los in- 
quisidores lo recojan y me lo entreguen o me lo paguen. Sé que algunos 
papeles míos pasaron al gobierno o sus ministriles: he oído que mucho de 
lo mío para en poder del intendente* Vuestra soberanía se servirá mandar 
que se me devuelvan todas mis cosas en cualquier poder que se hallen, y 
suplico me perdone el haber interrumpido con tan larga exposición sus 
graves ocupaciones. (Mateos, I* Ó77.) Véase sesiones 24 de julio; 31 del mis- 
mo mes, y 8 de agosto, sobre devolución de los bienes reclamados. 

Sesión 15 de julio* El padre Mier vota contra la aprobación del artícu- 
lo 2*° de un dictamen de la Comisión de Hacienda. (Mateos, I, 692.) 

Sesión 16 de julio. Dictamen sobre gastos de las obras del palacio impe- 
rial, Mier aprueba, recomendando “la moderación propia de los gobiernos 
constitucionales". (Mateos, I. 693*) 

Sesión 16 de julio. Dictamen sobre indulto en las causas formadas con 
motivo de las ocurrencias del 19 de mayo. 3 El padre Mier apoyó el dictamen 
como un rasgo de clemencia digno del Soberano Congreso, y muy oportuno 
para evitar las injusticias de muchos que, careciendo de mérito verdadero, 
querían contraerlo formando sumarias indebidas; por todo lo cual, era de 
opinión se extendiese el dictamen a todos los que de palabra, por escrito o 
de hecho, estuviesen comprendidos en esas sumarias." (Mateos, L 695.) 

Sesión 24 de julio* Una intervención del padre Mier sobre los taquígrafos 
del Congreso* (Mateos, I, 7G1*) Se pasó a comisión un escrito de Mier "para 
que se le vuelvan sus libros, manuscritos e insignias doctorales que le fueron 
quitados por el gobierno español”. (Mateos, I. 702*) 

Sesión 27 de julio* El padre Mier entre los que aprueban la creación pro- 
visional de un prosecretario de Estado y del Despacho de Relaciones Interio- 
res y Exteriores. 3 Intervención del padre Mier en el sentido de que sólo fuese 
responsable ante la nación el ministro y no el prosecretario. (Mateos I 
705-706.) 

Sesión 27 de julio* (Extraordinaria.) Se discutía la necesidad de tomar 
medidas para garantizar la seguridad pública* El padre Mier se opone a Bus- 
tamante diciendo que “hacer nuevos códigos son remedios lentos, y no para 
el momento, y que se hiciera aquí como en Lisboa, donde hay unos llamados 
murciélagos, que celaban por todas partes desde la oración de la noche 
hasta k madrugada”* (Mateos, I* 708.) 

Sesión 29 de julio. Intervención del padre Mier en pro de la creación de 
un cuerpo de policía de seguridad. Se nombra una comisión, de la que Mier 
forma parte* Nueva intervención de Mier en pro de que se declare día festivo 
el 15 de septiembre* (Mateos, I. 710-711*) 
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Sesión 30 de julio. (Extraordinaria.) Intervención del padre Mier sobre 
inconveniencia de fortificar Veracruz, "aquel depósito de vómito prieto . 

(Mateos, I. 714.) , _ , , , , 

Sesión 31 de julio. Se discutía si los empleados de la Tesorería debían 

usar uniforme. “Se opuso luego el señor Mier (don Servando) haciendo vanas 
reflexiones sobre el lujo reprensible que se observa en estas distinciones pom- 
posas, que las luces del siglo habían ya proscrito en las naciones liberales, 
pues la mayor condecoración del hombre, es la de ser un ciudadano vir- 
tuoso.” Otra intervención sobre el juramento de obediencia al Congreso por 
los subalternos del provisorato. Se aprobó el dictamen que consultaba la res- 
tltucion de los bienes de qu e fue d espo jado el padre Mié r . ( M a t eo s , I - 

717-718.) , , , r, 1 T ' 

Sesión 2 de agosto. Discusión del artículo 48 del Reglamento Interior 

del Congreso. El padre Mier: que de ninguna manera se consintiese la en- 

trada de los señores diputados con capa a las sesiones, ya que se les permitía 
el uso de las botas tan impropio para esta especie de concurrencias, pero 
menos visible, a lo menos, que el de la capa; exponiendo con este motivo 
la etiqueta que en el particular siguen las naciones extranjeras . Otra in- 
tervención del padre Mier sobre el tratamiento que deben tener los dipu 

tados. {Mateos, L 723-724.) . 

Sesión 3 de agosto. Continuación de la discusión del Reglamento Interior 

del Congreso, artículo 59. El padre Mier: "que en Inglaterra asisten los mi- 
nistros por obligación al Parlamento; peto que estando nosotros en muy dife- 
rentes circunstancias, no se les debía obligar a la asistencia. {Mateos, I. 731) 
Otra intervención sobre el mismo asunto: el padre Mier: que sí jamas se 

chocara con el gobierno, no había libertad; que le es muy difícil convenir 
con los que a todo prefieren la armonía: que no puede ser inalterable, si 
hemos de tener por único blanco la felicidad de la patria: que en los países 
más libres, como en Inglaterra, siempre había un partido decidido contra el 
gobierno para oponerse, tuviese o no razón, otro a su favor y otro medio, que 
indistintamente, según la fuerza de las razones, se adhería al que le parecía 
tenerlas más fuertes, y que contrabalanceando todos de este modo, resultaba 
regularmente lo mejor, sin que pudiese decirse que el primero era en sen- 
tido absoluto contrarío efectivo del gobierno; pues que sirviendo sólo de 
provocar las razones que tuviese para que se hiciesen palpables, siempre le 
resultaba la gloria y ventaja de hacerlas conocer y percibir de todo el mundo: 
que nosotros estábamos lejos todavía de seguir este temperamento, segura- 
mente el más oportuno, y que mas bien abrazábamos, como los franceses y los 
extremos, o de muy serviles, o de liberales muy exaltados: que por si no 
hallaba inconveniente en que se dijese en el artículo que pudiesen venir los 
ministros cuando lo tengan por conveniente, seguros de que al fin no asis- 
tirían”. (Mateos, I, 732.) En la misma sesión intervino el padre Mier repro- 
bando una adición que consultaba que cuando asistiese un ministro al Con- 
greso sólo fuera como espectador. (Mateos, I. 734.) 

Sesión 5 de agosto. Intervención del padre Mier en contra de la propo- 
sición que consultaba que la Comisión de Constitución fuera mas numerosa 
que las otras. Otra intervención de Mier, apoyando una exposición sobre la 
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urgencia de tomar medidas respecto a la provincia de Texas, la que “acaso 
las demás de Oriente, no fuesen del anglo-americano T \ (Mateos, L 737-739.) 

Sesión 7 de agosto. Hace una denuncia el padre Mier, dijo: “que se 
andaban reuniendo firmas y provocando a los ciudadanos para disolver el 
Congreso, y que sabía que el marqués del bodegón con una cuadrilla maqui- 
naba el asesinato de doce individuos”. 5 (Mateos, I. 749.) 

Sesión 8 de agosto. Se dio cuenta con un oficio en que se avisa que el 
juez de letras de México tiene instrucciones para arreglar la indemnización 
de bienes reclamados por el padre Mier. Una intervención del padre Mier en 
la discusión del artículo 90 del Reglamento Interior del Congreso, y otra para 
hacer el elogio del regimiento número 4. (Mateos, I, 755-759.) 

Sesión 9 de agosto. Se dio cuenta con un oficio del provisor del arzobispa- 
do en que participa que se le envía un cajón de libros y pinturas sin haberse 
reconocido; pero que espera del Congreso corregirá o quemará lo que venga 
que sea contrarío a la fe o a la moral. Tomó la palabra el diputado Zavala 
y habló en contra de la libre circulación de libros perjudiciales. En seguida 
tomó la palabra el padre Mier y dijo: "que era muy justo se prohibiesen 
los libros contrarios a religión, y que de ningún modo y por ningún pretexto 
se les debía dar pase; e hizo ver el desprecio en que están en Europa los que 
citan a los Rousseau, Voltaíre, y otros autores de igual calaña que se han 
merecido la general execración”. 6 (Mateos, L 760.) 

Sesión 10 de agosto. Se discutía un dictamen acerca de los días feriados 
que deben incluirse en el calendario oficial. Tomó la palabra el padre Mier, 
después de hechas varias observaciones, concluyó con que "debían dismi- 
nuirse tantos días de fiesta, que son en extremo perjudiciales a los pobres, a 
quienes en tales días se prohíbe el trabajo tan necesario para su subsistencia: 
que tanto para establecer, como quitar festividades, es necesario consultarlo 
con el pueblo; que la de San Hipólito se hizo por la conquista y aunque ésta 
no fue sino el día de Santa Clara, como esta santa aún no estaba entonces 
canonizada, buscaron los españoles otro a quien atribuirle sus hechos, como 
siempre lo han tenido de costumbre, finalmente se opuso a que siguiese 
festivo el día de San Hipólito, y pidió se hiciesen patronos en tal caso a 
Santo Domingo, San Francisco y San Agustín, por ser patriarcas de la 
América, y Santo Tomás por apóstol de la misma”. 7 En nueva intervención 
insiste el padre Mier en que no sea día festivo el de San Hipólito. (Ma- 
teos, I. 766-767.) 

Sesión 12 de agosto. Se puso a discusión una adición que consultaba "se 
quitase del templo del Hospital de Jesús el estandarte y sepulcro de Hernán 
Cortés para olvidar el ominoso recuerdo de conquista". Apoyó la adición el 
padre Mier, conviniendo en que "se pasase al Museo así el estandarte como 
la inscripción sepulcral como monumentos de antigüedad, que siempre eran 
recomendables para perpetuar la memoria de los hechos, aun cuando éstos 
no hubiesen sido favorables”. En la misma sesión intervino el padre Mier 
con motivo de la discusión de un proyecto de comisión que consultaba el 
nombramiento de una junta para que elaborase un proyecto de división terri- 
torial. El padre Mier opinó que con los datos estadísticos que ya existían, 
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recogidos aun antes de Humboldt, podía ya hacerse la división del territorio* 

(Mateos, I. 768-769.) 

Sesión 14 de agosto. Una intervención del padre Mier sobre el pago de 
dietas a los diputados, 4 pues estaba cierto de la grave necesidad que pade- 
cían muchos señores hasta llegar a términos indecorosos" .* En esta misma 
sesión se discutió un dictamen que consultaba 4 'se den las providencias con- 
venientes a fin de que se quiten de los templos los antiguos edictos de la 
extinguida Inquisición, en que se condena por herética la sentencia de que 
en el pueblo reside la soberanía nacional" también para que se quíten edictos 
prohibitivos de libros contrarios a la política del gobierno español, y por 
último, "que se arregle cuáles deben permanecer prohibidos en nuestro actual 
sistema". Tomó la palabra el padre Mier y dijo: "que el bárbaro tribunal 
de la Inquisición, no solamente prohibía la lectura peligrosa en el dogma y 
las costumbres, sino más bien la que se oponía a las máximas tiranas del 
gobierno absoluto, introduciendo herejías y sosteniéndolas al mismo tiempo 
que afectaba perseguirlas: que tan error es negar una cosa de fe, como el 
pretender que lo sea aquello que no lo es: que la Inquisición quiso sostener 
por dogma el que la soberanía residía en los reyes, y que éstos habían reci- 
bido inmediatamente de Dios el poder absoluto, con otras mil imposturas, 
en cuyo favor prodigaba los anatemas, por cuya causa los llegaron a hacer 
despreciables y ridículos: que por otra parte, cuantos decretos habían ema- 
nado de este tribunal desde el año de 808, eran nulos por falta de autoridad, 
pues estando ésta refundida en el inquisidor general de donde se derivaba 
a los subalternos, habiendo faltado aquél, por haberse separado de la fideli- 
dad a España y adberídose a Napoleón, quedaron todos los tribunales sin 
facultad alguna: citó variedad de ejemplares para demostrar diversos casos 
en que la Inquisición había procedido a la prohibición de libros y condena- 
ción de sus autores por unas miras solamente temporales y adulativas, y por 
un declarado espíritu de partido, observando que toda excomunión notoria- 
mente injusta era nula, y por consiguiente no merecía ninguna consideración; 
y que por todo opinaba de conformidad con la comisión en cuanto a que se 
quitasen los edictos que condenaban la soberanía del pueblo: que en cuanto 
a los demás libros prohibidos, convenía desde luego en que no se permitiese 
la lectura de muchos que eran notoriamente perversos y antirreligiosos, que 
tenían perdida la religión y costumbres en gran parte de la Europa; pero 
que éstos eran bien conocidos, y que por no prohibir éstos, se había de pri- 
var a la nación de la lectura de otros muchos que sin mérito alguno se hallan 
prohibidos en los referidos edictos"* Más tarde, en la misma sesión, y discu- 
tiéndose el mismo asunto intervino de nuevo el padre Mier. "Los señores 
Mier, Zavala e Ibarra reflexionaron que la autoridad eclesiástica sólo debía 
extenderse a indicar las doctrinas saludables, y recomendarlas, señalando al 
mismo tiempo cuáles eran las perniciosas e impías, execrándolas y prohibién- 
dolas con penas puramente espirituales para las que estaba plenamente auto- 
rizada; pero no con penas temporales de confiscación de las obras, ni de 
los bienes de sus autores, pues para esto no tenía la menor autoridad según 
aquellas expresiones del Salvador Regnum meum non est de hoc mundo . 
Que en esta parte se había excedido siempre el tribunal de la Inquisición, y 
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algunos obispos que fueron guiados por iguales principios; y que por lo 
mismo no estaba por demás el que se quitasen los edictos* como opinaba 
la comisión/' {Mateos, I, 772, 773, 7770 

Sesión 16 de agosto. Se discutía un dictamen de la Comisión de Consti- 
tución sobre quién debería nombrar los magistrados del Supremo Tribunal 
de Justicia/ La discusión fue muy acalorada, y después de haber tomado 
la palabra los diputados Ibarra, Godoy, Lombardo, Martínez, Valle, Valdés, 
Rejón, Iturralde, Covar rubias y González, hizo uso de ella el padre Mier, y 
pronunció el siguiente discurso: 

“Se han dicho ya tantas y tan bellas cosas en pro y en contra, que es muy 
poco lo que puede añadirse. Yo para exponer mi dictamen, procuraré sim- 
plificar la cuestión: y desde luego digo, que hay cosas buenas en política, que 
no lo son en razón. Oigo aquí citar a cada paso, como reglas que no podemos 
exceder, el Plan de Iguala, el Tratado de Córdoba, la Constitución espa- 
ñola, los decretos de la Junta Provisional y su convocatoria para el Congreso 
del Anáhuac. Todas estas cosas son muy buenas en política, porque no es 
fácil contrarrestarlas sin chocar con las bayonetas; pero ¿son conformes a 
razón ? 

¿En quién reside la soberanía? En la nación esencialmente; es decir, 
inseparablemente, porque las esencias son inseparables de las cosas. Si es 
esencial al hombre el ser racional, no puede separarse de él la racionalidad. 
¿Cómo, pues, los planes o tratados de un particular; una junta sin otra auto- 
ridad que la de su nombramiento; una convocatoria tan ridicula como ab- 
surda han podido estrechar a la nación entera en los límites de su beneplá- 
cito; prescribirle una constitución antes de estar constituida; señalarle la 
raya precisa hasta donde puedan extenderse los poderes de sus representan- 
tes, y en una palabra, poner grillos y esposas a su legítimo soberano? 

"¿Y este Congreso no lo es también? Sí, porque la nación mexicana, en 
quien reside esencialmente la soberanía, sin que nadie haya podido restringir 
su poderío, nos ha delegado sus poderes plenos, cuales son necesarios para 
constituirla. Este es un Congreso constituyente, soberano de hecho, como 
la nación lo es de derecho* Tenemos de ella el poder de hacer leyes, o poder 
legislativo; el de hacerlas ejecutar, o poder ejecutivo, y el de aplicarlas a los 
casos particulares entre los ciudadanos, o poder judicial. 

"Ahora bien: se supone que nosotros hemos juzgado conveniente sub- 
delegar el poder ejecutivo en un emperador* ¿Y para esto ha intervenido 
algún poder intermediario? No, seguramente; si no queremos convenir en 
el desatino que han estampado los sargentos del regimiento num. I, en su 
manifiesto, diciendo que Pío Marcha sancionó al emperador, y el Congreso 
lo aprobó. Este es un absurdo: luego no lo es que el Congreso subdelegue 
inmediatamente el poder judicial en un tribunal supremo de justicia, así 
como ya subdelegó el poder ejecutivo en el emperador que nombró. 

"¿Y cuál puede ser la razón para que así no lo hagamos e intervenga 
otro poder? Se ha dicho por algún señor preopinante, que porque también 
el emperador representa a la nación. No hay tal por ahora: es una equivoca- 
ción. Cuando hayamos subdelegado el poder judicial, y afirmádole todo con 
una constitución, la nación estará representada en o por el congreso legisla- 
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tivo, el emperador y los tribunales de justicia* Hemos elegido emperador, pero 
aún no lo hemos constituido. Todavía podemos limitar sus atribuciones y cir- 
cunscribir su poderío. Le hemos subdelegado el ejercicio del poder ejecu- 
tivo: pero aún retenemos la supremacía de ese mismo poder: todavía es el 
nuestro congreso soberano. 

"No se trata, dicen, sino de que el emperador elija los jueces del supremo 
tribunal de justicia en la lista de sujetos idóneos que presentare el Congreso, 
ni más ni menos que se hizo para el Consejo de Estado* Mis compañeros han 
expuesto ya larga y sabiamente los inconvenientes que pueden resultar de que 
el poder ejecutivo nombre los mismos jueces que han de juzgar a sus propios 
ministros y dependientes, y probado la mayor aptitud del Congreso para nom- 
brar jueces dignos, por conocer los beneméritos escondidos en las más re- 
motas provincias* 

"Yo sólo haré dos breves reflexiones. La una es que no debemos equipa- 
rar para la elección y nombramiento el poder judicial y el Consejo de Estado. 
Este no es un poder, sino una junta de consejeros dados al poder ejecutivo 
para dirigirle en sus operaciones. La otra reflexión es, que no tenemos aún 
bastantes razones para aplaudirnos del medio que adoptamos para establecer 
ese cuerpo. ¿No tenemos entre las manos una acta del Consejo de Estado, en 
que consulta suspendamos las leyes tutelares de la libertad individual, y 
abandonemos los ciudadanos a los tribunales militares que deberán estable- 
cerse en las capitales de todo el Imperio con el título de tribunales o juntas 
de la seguridad del estado? ¿No recuerda esta medida inmediatamente los 
tiempos desastrosos de Robespierre, de los Venegas y Callejas? ¿Cómo hom- 
bres, por otra parte beneméritos, han podido convenir, excepto los señores 
don Celestino Negrete y don Florencio Castillo en un absurdo semejante? 
Yo no encuentro otra razón verosímil, que el inconveniente ya pulsado por 
otros oradores de la adhesión y gratitud al poder que los nombró de entre 
la lista que presentamos. 

" ¡Ah! La misma discusión que agitamos es una prueba del tremendo in- 
flujo que siempre tiene el poder ejecutivo, porque aún nos hallamos con es- 
cándalo examinando lo que vuestra soberanía tiene ya sancionado en dos 
decretos anteriores. Toda la Europa está forcejeando para contener ese poder 
en la órbita dentro de la cual lo constituyeron: escarmentados con su ejem- 
plo vámonos con la mayor circunspección al ir constituyendo sus atribuciones 
en el Imperio A nahu acense. 

"Se nos dice que concedamos por sola esta vez al poder ejecutivo el nom- 
bramiento del tribunal de justicia Principas: obsta , Esta máxima de obstar 
en los principios es aquí ¿onde debe regir principalmente, porque lo que 
llega a agarrar una vez el poder ejecutivo, es como la sardina que se lleva el 
gato* Siempre es más fácil no hacer, que deshacer lo que está hecho. Entre 
nosotros mismos puedo señalar un ejemplo. La junta provisional, por con- 
graciarse con el pueblo y atraerse sus aplausos, levantó de un golpe los de- 
rechos que pagaba: cegó así las fuentes de la riqueza pública, y nos dejó sin 
erario. ¿Volveremos para restablecerlo a reponer los derechos antiguos, 
según nos ha exigido el Ministerio de Hacienda? No se distinguiría entonces 
k independencia del yugo de los españoles: triunfarían nuestros enemigos de 
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ver enteramente desacreditado el Congreso, y nos atribuirían la sublevación 
de los pueblos oprimidos. No es lo mismo ciertamente estar ya ellos habitua- 
dos pagar los antiguos derechos, que imponérselos de nuevo. 

"Tampoco será lo mismo nombrar desde ahora el Congreso al supremo 
tribunal de justicia, que quitar su nombramiento al poder ejecutivo después 
de habérselo una vez permitido. $¡ en no concedérselo ya sentimos tan grave 
resistencia, cuando se haya rodeado de criaturas y robustecido en toda línea 
¿podrá nadie turbarle la posesión, y encontrarse en el Congreso de los rato- 
nes alguno que ponga el cascabel al gato? El Congreso no siempre estará 
reunido, y el poder ejecutivo, siempre perseverante, irá reemplazando los 
jueces conforme vayan muriendo, obligado, dirá, por necesidad, para que 
no se entorpezca la administración de justicia, y nunca llegará el caso de 
nombrarlos nosotros si una vez se aposesiona el poder ejecutivo. 

Yo opino al contrario, que por esta vez a lo menos vuestra soberanía 
debe nombrar los jueces del supremo tribunal de justicia, como que es una 

emanación de su supremo poder constituyeme, y de la misma manera que 
subdelegó el poder ejecutivo,” 

En Inglaterra, señor, hay dos reyes: uno constitucional e imaginario, 
que los ingleses respetan mucho, como que aman más su constitución que 
a su vida, y otro de carne y hueso, que no sólo suelen despreciar, sino silbar 
cuando sale en público. No sucedía así con George III, a quien veneraban 
tanto, que aun estando loco sufrieron que gobernasen sus ministros. La causa 
de este amor fue que aquel monarca, sabiendo lo que los ingleses deseaban sus 
jueces independientes, se los concedió, porque los ingleses han arrancado su 
constitución a pedazos de la mano de sus reyes. Déjenos también nuestro 
emperador independientes para elegir jueces independientes, y logrará de los 
mexicanos igual amor y veneración que George III tuvo de los bretones. 

Y ojala que, como deseaba el célebre Marina y leyó el señor licenciado 
Bustamante, y como ha explanado con tanta elocuencia el señor Valle, pu- 
diese el Congreso remover los jueces para que la perpetuidad de sus plazas 
no los Indujese al sueño de sus obligaciones, y se convirtiesen al cabo en 
principitos o señorones que tratan a sus conciudadanos con una altanería in- 
soportable. ¿Quién podía ya sufrir la insolencia de los togados? Todo espero 
que lo zanjará sabiamente la constitución que se trabaja; pero aún no la te- 
nemos, y mientras V. Soberanía, en ejercicio de ella, debe nombrar los jueces 
del tribunal supremo.” (Mateos, I, 796.) 

Sesión 17 de agosto. Se abrió discusión "sobre cuál de los dos manifiestos 
a la nación, presentados por la Comisión para el efecto, había de quedar 
aprobado . (Se trataba de manifiestos para informar a las naciones extran- 
jeras y a la nación mexicana sobre los motivos justificativos de la indepen- 
dencia y sobre el objeto y sentimientos del Congreso.) El padre Míer tomó 
la palabra y dijo: ser de dictamen que no había necesidad de uno ni de 

otro manifiesto, pues las naciones extranjeras estaban persuadidas de la jus- 
ticia de nuestra independencia, y no ignoraban los medios con que se había 
conseguido, ni era tiempo oportuno de relacionarlos sin exponer a la nación 
a padecer una crítica desagradable, y que mejor era esperar a que el tiempo y 
la constante marcha del sistema adoptado consolidase la opinión de los 
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extranjeros y los asegurase de nuestro estado político, para lo que bastaban 
las actas. Que con respecto a la nación mexicana, el modo de persuadirla 
y de convencer a nuestros conciudadanos de su felicidad, eran obras y no 
palabras, y que entonces estarían persuadidos de que este Soberano Congreso 
se la proporcionaba, cuando le gustasen prácticamente , En esta misma se- 
sión intervino el padre Mier sobre el asunto de pago de dietas a los diputados. 

(Mateos, 1, 802, 805.) i „ 

Sesión 22 de agosto. Intervención del padre Mier sobre un dictamen acerca 

de la creación del Diario de las Sesiones del Congreso. Otra intervención en 
el debate acerca del artículo 2,° del proyecto de ley sobre colonización, (Ma- 
teos, I. 843-845.) 

Sesión 23 de agosto. Firma el padre Mier con otros diputados una propo- 
sición para que el proyecto de ley de colonización vuelva a la comisión, (Ma- 
teos, I. 847,) „ , . „ , T , 

Sesión 26 de agosto. Discusión del artículo 99 del Reglamento Interior 

del Congreso. El padre Mier tomó la palabra y dijo: que las leyes (se cla- 
sifican) en constitucionales, generales y económicas, y que a estas últimas no 
deben ponerse las restricciones que en diferentes grados necesitan las otras . 

(Mateos, I. 858.) 

En ese día, Iturbide, encarceló al padre Mier y a otros diputados acusa- 
dos de infidencia. El 7 de marzo de 1823 se reinstaló el Congreso Constitu- 
yente al que concurrió el suplente del padre Mier, Juan Bautista Arizpe, En 
sesión de 29 de marzo ya aparece el padre Mier como diputado por Nuevo 

León. 10 


1823 

Sesión 29 de marzo. El padre Mier pidió, que por aclamación se dieran las 
gracias al segimiento número 11 de Infantería porque saco de la Inqui- 
sición a los presos liberales, entre ellos al mismo padre Mier; y al número 3 
de Caballería que los recibió en Cuajimalpa y protegió su evasión, y final- 
mente a todo el ejército libertador por su patriotismo y al pueblo que ha 

concurrido a celebrar la reposición del Soberano Congreso, ti 

Sesión 30 de marzo. El padre Mier, con otros diputados, quedó nombrado 
para integrar una comisión para el estudio de dimisiones y premios de indi- 
viduos del ejército. En esta misma sesión se discutió la formación de un 
cuerpo colegiado en que se deposite provisionalmente el Poder Ejecutivo. Se 
discutía el nombre que dicho cuerpo debía tener y el padre Mier intervino 
diciendo: "Que aunque los nombres no influyen en la naturaleza de las 
cosas, para el pueblo importan mucho; como el Congreso, como el primer 
poder, es sólo supremo, y que por lo mismo es de parecer se de 

gobierno', o 'Poder Ejecutivo 1 simplemente, o 'Gobernadores del Estado , ha- 
blando distributivamente de sus miembros 1 '. De nuevo intervino el padre 
Mier preguntando acerca de la responsabilidad de los miembros de ese cuer- 
po. Otra intervención en que el padre Mier manifestó su opinión en el sen- 
tido de que los individuos del Poder Ejecutivo, en particular, no tuviesen 


251 



tratamiento alguno. En seguida se pasó a la discusión del artículo 4,° del 

mismo dictamen relativo a Poder Ejecutivo, que consultaba que los miembros 

del Poder Ejecutivo no podían ser elegidos del seno del Congreso” . Tomó 
la palabra : 


Al impugnar el dictamen de la comisión, desde luego protesto que sé 
muy bien que nadie piensa en mí, ni yo lo pretendo, porque soy un viejo 
que necesita descansar. Yo estoy en edad de sólo morir con gloria, dejando 
a mi patria libre, y asi ninguno se adelante que en el discurso que voy a pro- 
nunciar se envuelven miras particulares. Diré pues, que me opongo entera- 
mente a que no puedan ser del Congreso los miembros del poder ejecutivo. 
En los Estados Unidos se toma el presidente de los mismos diputados del 
Congreso. En Lima, vemos que han seguido la misma costumbre. 

bi aquí hay hombres que tengan la opinión del pueblo y las condiciones 
necesarias, conviene elegirlos, por más que sean diputados y no se nos obli- 
gue a tomar de fuera individuos que no conocemos. Yo, v. g., que falté de 
mi patria treinta años, no tengo en quién poner mis ojos, sino en los miem- 
bros de este Congreso, a quienes únicamente conozco: por otra parte la 
persecución que hemos sufrido, es el termómetro más seguro de nuestro 
amor a la libertad, y de la firmeza de nuestro carácter. Dirán por ahí, que 
los del Congreso queremos atribuírnoslo todo: pero éstas son pequefieces y 
por ellas no debemos aventurar la suerte de la nación. En España tuvieron 
las cortes la delicadeza de mandar que ninguno de sus miembros funcionase 
en el gobierno: se tomaron de fuera, salieron malos, y España se perdió. 

Es muy fácil ademas desmentir las habladurías con que quieren descon- 
ceptuar al Congreso; elíjanse por ejemplo a los señores Bravo, Victoria y li- 
cenciado Bustamante, y a ver sí hay murmuraciones; porque ¿quién ha de 
imaginar que estos hombres, patriotas bien calificados, han de abusar de la 
confianza que en ellos se depositó, y que el Congreso los eligió de su seno 
con fines particulares? Desengañémonos, señor, la nación descansa en los 
sujetos que he nombrado y en otros, cuyo patriotismo está bien acreditado. 
En resumen, yo me opongo al artículo en cuestión, y pido se tomen del seno 
de V. Sob. los individuos más señalados, y de fuera el que merezca por su 
conducta publica el aprecio y estimación de los pueblos." Con motivo del 
mismo asu pto el padre Mier y otros diputados presentaron la siguiente pro- 
posición: Pedimos que la resolución que excluye a los diputados de poder 

ser miembros del Poder Ejecutivo se entienda con excepción del señor don 
Guadalupe Victoria, por sus relevantes circunstancias, y la confianza que 

en el tiene la nación . Esta proposición fue discutida v aprobada. (Mateos II 
161 , 166 , 171 , 173 , 174 , 176 .) 

Sesión 2 de abril. Tomó la palabra el padre Mier informando que las 
Provincias Internas de Oriente se han decidido a favor del Plan de Casa- 
Mata, y anuncio que promoverá la instalación de la diputación provincial de 
Monterrey. En la misma sesión el padre Mier formuló la siguiente proposi- 
ción: Pido que pues está mandado por V. Soberanía se expida inmediata- 

mente decreto para reinstalar en Monterrey la diputación provincial de tres 
provincias, Nuevo Reino de León, Coahuila y Texas, con los individuos que 
de antemano estaban nombrados, y tome inmediatamente el mando político 
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de aquellas provincias, hasta que el Poder Ejecutivo provea a los respectivos 

jefes políticos, cesando desde luego las actuales juntas gubernativas * (Ma- 

teos, II. 188.) 11 ,,..11 

Sesión 3 de abril. Intervención del padre Mier en la discusión del ar- 
tículo 90 del Reglamento Interior del Congreso, sobre el orden que debe 

observarse al hacer uso de la palabra los diputados* La proposición del padre 
Micr a que se refiere la sesión anterior se turno a la Comisión de Gober- 
nación, con toda preferencia. (Mateos, II. 191-193.) 

Sesión 4 de abril. Intervención del padre Mier en la discusión del artícu- 

do 91 del Reglamento Interior del Congreso, sobre el uso de la palabra de 
los diputados. (Mateos, II. 196,) 

Sesión 5 de abril. Se dio primera lectura a una proposición del padre 
Mier "sobre que las autoridades presten el juramento acostumbrado al 
nuevo gobierno, y se manden dar gracias a Dios por la libertad de la pa* 

tria”, (Mateos, II. 199.) 

Sesión 7 de abril. Se puso a discusión el proyecto sobre nulidad de la 
coronación de Iturbide, y consecuencias de dicha nulidad. Después de aca- 
lorados debates y al tratar el punto relativo a la asignación de una pensión 
anual a Iturbide, tomó la palabra el padre Mier: "Todo el día me he estado 
callado, porque la cosa iba bien. En política vaya enhorabuena que don Agus- 
tín de Iturbide salga de nuestro territorio lo más pronto posible, aunque 
en justicia lo que mereciera era la horca. 12 V. Sob, declaró esta mañana que 
nunca fue emperador, porque la elección fue obra de violencia, y por consi- 
guiente nula. Luego ha sido un usurpador y un tirano: ¿y qué pena le corres- 
ponde a un tal, sino la muerte? En doctrina de Santo Tomás, aun respecto 
de un rey legítimo que se hace tirano porque en el capítulo 6 del libro l.° 
del Régimen de los príncipes enseña, que donde el pueblo ha elegido a un 
monarca, tiene derecho para deponerle y castigarle por medio de la autoridad 
pública, no obstante haberle prestado juramento de fidelidad, porque el ti- 
rano, fue el primero que faltó al pacto social. Y lo prueba con el ejemplo 
de los romanos que dieron muerte a Tarquino, y del senado romano que a 
puñaladas se deshizo de Domiciano, aboliendo todos sus decretos, de que 
resultó la libertad de San Juan Evangelista. ¿Qué diría, pues, de un tirano 

que nunca fue emperador sino usurpador? 

"Pero ya veo que urge la suprema ley de alejarlo, para que se aniquilen las 

esperanzas de sus partidarios, y cesen las intrigas que pudieran acarrearnos 
perjuicios incalculables. Convengo en que luego salga desterrado a ^ Italia. 
Pero en la pensión que propone la comisión, no puedo convenir: ¿a qué título 
se le ha de dar si nada le debemos? ¿Se dirá que la independencia? No. La 
independencia que por el Plan de Iguala intentaba darnos, no era la indepen- 
dencia noble que queríamos, sino el dejarnos sujetos al yugo miserable de 
un déspota extranjero; déspota conocido que quería venir a reinar aquí sin 

constitución, por no haberla podido destruir en España. 13 

"¿Y aun la independencia de ésta, la habría conseguido Iturbide con 

sus tropas? Todos saben, que apenas se pronunció por ella en Iguala, se 
quedó con un puñado de hombres que acaso no pasaban de cuatrocientos, y 
si los cuerpos mismos que para preparar el trono a Fernando, habían fa- 
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bricado el Pian que llevó Iturbide a Iguala, no hubieran entretenido a Li- 
ñán, sobraban tropas a éste para irlo a reducir a polvo, o por mejor decir, 
Iturbide hubiera huido a solo la noticia de su marcha, sí el invicto Guerrero 
no lo hubiera sostenido con sus cuatro mil soldados. Si Bravo, recién salido 
de las prisiones, no hubiese, como por encanto, levantado un ejército de 
Tierra Caliente* Si Victoria saliendo de su gruta a incitaciones del brigadier 
Herrera, no hubiera hecho insurgir la costa de Veracruz, Si el mismo Herrera 
no se hubiese decidido con su columna de granaderos, y destrozado a Hevia 
con las tropas de su mando* Sí las del Bajío, interceptando así las tropas que 
subían de México, como las que venían de San Luis, no hubiesen obligado 
a Loaces a capitular en Querétaro* Si Negrete pronunciándose en Guadalajara, 
no hubiese perseguido a Cruz hasta destruirlo en Durango. 

'Iturbide atribuyéndose la independencia, ha sido un ladrón de la gloria 
ajena* ¿Qué batallas dio él? o ¿cuáles era capaz de ganar un guerrillero 
ignorante de la táctica militar? Jamás se batió en regla contra mil hombres* 
La prisión de Albino García, fue la entrega de un traidor* La mentada vic~ 
toría de Puntarán, no se debió sino a la casualidad de haberse desconocido las 
tropas de Matamoros, y derrotádose ellas mismas unas a otras. Todas las 
proezas de Iturbide se reducen a albazos y sorpresas como las de los sal- 
vajes. Lo que él sabía perfectamente era robar, estrujar, saquear, monopolizar, 
quemar pueblos y fusilar sin confesión a cuantos americanos caían prisio- 
netos en sus manos, si no teman muebos miles con que rescatar sus vidas. 
Tales horrores cuenta y prueba en su vindicación el doctor Lavarrieta, cura 

Guanajuato, que va hasta decir, que si la religión cristiana no nos prohi- 
biera creer la transmigración de las almas, juraría que el alma de Calígula 
había pasado al cuerpo de don Agustín de Iturbide. 

"Desengañémonos. La independencia estaba grabada en los corazones de 

los americanos con la sangre derramada once años de doscientos mil patriotas, 
y los desengaños repetidos de las falaces promesas de la península. Ya antes 
lfl hubiéramos logrado sin la feroz oposición de Iturbide y otros de su ca- 
laña. Dejaron de oponerse^ para entregarnos a Fernando absoluto, y la inde- 
pendencia de Nueva Kspana se logró luego y casi sin sangre. Este es el mi- 
lagro de la resurrección del borracho. La gloria de Iturbide es la de los 

salteadores, cjue llamados a hacer otro robo, dejan libre el camino a los pa- 
sajeros* 

Pero el robo de nuestra libertad, que quería hacernos para entregarnos 
maniatados a Fernando, mudó de objeto desde que entró en la Puebla, y su 
obispo lo saludó emperador de México. El padre Guzmán, cura de Quaque- 
chola, había ya templado su lira para cantar la fábula del Imperio, hubo en 
la mesa brindis, aplausos y vivas, que sé por los mismos que asistieron: y ya 
desde entonces Iturbide no pensó sino en sustituirse a Fernando y encade- 
narnos a su propio carro* El bendito O’Donoju desembarcó sin saber las 
intrigas del hombre, y no vio que en el Tratado de Córdoba, Iturbide mu- 
daba el artículo de Iguala, que le impedía su propia exaltación* Según el 
Plan de Iguala eran llamados al trono de México los Borbones 3 en su falta 
los austríacos, y después precisamente un príncipe de casa reinante. Como 
Iturbide no era sino un cualquiera miserable de Valladolid, sustituyó en el 
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Tratado de Córdoba, que en el último caso sería emperador de México el 
que eligiese su Congreso, que ya se proponía seducir o violentar. O Donoju 
era el obstáculo de su ambición, y desapareció. Pero apareció una junta que 
no tenía más voluntad que la de Iturbide, ni podía hacer sino su voluntad. 
Así por la suya propia fue generalísimo y almirante de las canoas de 1 ex- 
coco y de Ixtacalco y no tuvo empacho de representar que después se le 
habían dado títulos de execrable Godoy, eran consiguientes al mismo trata- 
miento , sueldo y prerrogativas. Et ünífnüliü ntutü dicebüfti . Amén* 

”E1 grito de los pueblos le obligó a cumplir su promesa de convocar un 
Congreso; pero ¿quién no ha extrañado la convocación de un Congreso cons- 
tituyente, constituidas las bases del gobierno? Osó imponer a V, Sob, grillos 
y esposas, mandando que la nación no pudiese dar poderes a sus diputados 
sino limitados al Plan de Iguala y Tratado de Córdoba. Reunidos en México 
los llevó a la iglesia escoltados por tropa a quien había mandado cargar 
con bala, para que no pudiesen negarse a los juramentos, que sin autoridad 
les exigió para sujetarse a la limitación nula de sus poderes. Esta fue la li- 
bertad con que se instaló en 24 de febrero el Congreso del Anáhuac, cuyos 
decretos tampoco quiso obedecer, y el día 3 de abril sitió con tropa a los 
padres de la patria en el santuario de las leyes, tratándolos de traidores* Ya 
con esto César pasó el Rubicón, y la violencia con que se hizo elegir empe- 
rador de algunos pocos diputados el 19 de mayo, no fueron sino el comple- 
mento de la usurpación* A tal principio correspondió su gobierno hasta que 
no pudiendo soportar la resistencia que oponían los padres de la patria a su 
despotismo asiático, sumió a los unos en los calabozos y bartolinas, disperso 
a los otros, arrojó de una vez la máscara, haciéndose proclamar en las calles 
de México, tirano* Eso quiere decir emperador absoluto* Esto es lo que de- 
bimos a Iturbide, y esto es por lo que debía expiar cíen veces en un patituio, 

este monstruo de ambición y de soberbia* 

” ¡Y se le quieren asignar veinticinco mil pesos de pensión! Señor: ¿no 

basta ya el ejemplo de dejar impune a un tirano, sino que lo hemos de 
premiar para convidar así nuevos usurpadores? i Y qué pensión en Italia. 
Raro príncipe habrá allá que tenga renta igual. La de seis mil pesos es la que 
se exige a un prelado para poder ser cardenal, y la pensión alimenticia que 
da la Cámara Apostólica a los cardenales es sólo de dos mil pesos Sin em- 
bargo, habitan palacios suntuosos, y viven con el lujo de príncipes. Iturbide, 
por otra parte, no puede estar pobre. En el Bajío, en donde fue casi el único 
comerciante, robó tanto, que se le atribuye la ganancia de tres millones 
fuertes. Y ¿qué otra cosa ha hecho en todo eí reinado? No ignoro que su 
disipación igualaba a su codicia, y que sus mercurios aún disfrutan pensiones 
pagadas por la nación* Pero me parece que Tamariz ha dado las cuentas del 
gran capitán: en picos, h&chüs y azadones f tres millones , pues es imposible 
que se hayan gastado dos mil pesos en perejil, catorce mil en carbón, y que 
la sacra imperial familia haya bebido veinte pesos de pulque diarios. 

"La voz corriente en el pueblo es, de que Iturbide ha enviado dinero a 
los bancos extranjeros, y yo tengo sobre esto datos que sería largo referir. 
Lo cierto es, que por despedida ha saqueado a México sin dejar ni los tlacos 
de los estanquillos, ni los depósitos de los pleitos que tenían dueño cono- 



cído. El día que se instaló el Supremo Poder Ejecutivo halló reducido a cua- 
renta pesos el erario; persona respetable me ha contado que Burguichani, 
sastre imperial que ayudó a embalar el dinero en el equipaje de Iturbide 
para transportarlo a Tulancingo, testifica que iban trescientas talegas, algunas 
de oro. En la comitiva se han observado porción de muías con sólo los apa- 
rejos, y sin embargo pisando firme y sudando, lo que no puede ser sin que 
el zacate sea de oro. Mucho compraba el ministro Herrera, que de acuerdo 
con Iturbide sin disputa, se escapó por Tampíco y dicen que llevaba seiscientos 
mu pesos en oro, lo que no dudo mucho de semejante pájaro* Entre ministro 
y amo han agotado este metal, de manera que ( ¡cosa inaudita! ) vale la onza 
en México veintidós pesos y medio. ¿Y todavía le hemos de acudir con una 
pensión vitalicia de veinticinco mil pesos? Parece una burla* Yo he hecho 
presente todo esto a V. Sob. para que lo tome en consideración, y no prosigo 

porque me enfado demasiado. Verdaderamente domina en nuestra América 
el planeta oveja," (Mateos, II* 223*) 

Sesión S de abril* Intervención del padre Mier apoyando el artículo 8,° 
del proyecto sobre nulidad de la coronación de Iturbide y sus consecuencias, 
que se refiere a la insubsistenda, en cuanto forma de gobierno, del Plan de 
Iguala y de los Tratados de Córdoba* (Mateos, II. 23 L) 14 

Sesión 10 de abril. Se dio cuenta con un oficio que consultaba la varia- 

ci°n que debe hacerse al blasón y pabellón nacionales. Se mandó pasar a una 

comisión especial compuesta de los señores Mier, Horbegoso y Arguelles Al 

final de la sesión el padre Mier pidió se discutiera el dictamen de k Comisión 

de Gobernación, sobre el establecimiento de la diputación provincial de Mon- 
terrey* (Mateos, IL 243-246.) 

Sesión 1 1 de abril. Se dio segunda lectura a la proposición del padre Mier, 

sobre que las autoridades presenten el juramento y sobre que se mande dar 

gracias a Dios por la libertad de la patria* Se mandó pasar a la Comisión 

de puntos constitucionales para que extienda la fórmula del juramento (Ma- 
teos, II* 252*) 

Sesión 12 de abril* En esta sesión se puso a discusión el dictamen sobre 
blasón y pabellón nacionales, formulado por la Comisión integrada por Mier, 
Horbegoso,^ Argüelles y Bustamante. El dictamen es como sigue; "Señor:' 
La Comisión especial a que V* Sob* ha cometido el encargo de dictaminar 
sobre sello y colores del pabellón nacional, en virtud de consulta del Supremo 
Poder Ejecutivo de ames de ayer, habiendo conferenciado sobre la materia, 
si no con la detención que hubiera querido a lo menos con la que ha permi- 
tido el precepto de V* Sob., encuentra que siendo las armas antiquísimas 
de la nación las que mandó usar la Junta Provincial Gubernativa, del águila 
sobre un nopal naciente de un islote en la laguna, el mismo sello corresponde 
seguirse usando, aunque quitando al águila la corona imperial a estilo euro- 
peo, porque considera la Comisión que es impropia de la antigüedad, de donde 

procede nuestra águila, y más impropia aún de las circunstancias en que se 
halla ¡a nación. 

En cuanto al pabellón, la Comisión informada por uno de los miem- 
bros, de que el señalado por la Junta Provisional es el mismo que de ante- 
mano usaba la República de Colombia, encuentra ser de necesidad el va- 
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riarlo* En este caso deberá adoptarse el que usaron los defensores de la 
independencia antes del año de 1821, que tiene la ventaja de baber ya sur- 
cado las aguas del seno mexicano, y ser conocido en los puertos del Estado 
más considerable de los que nos avecinan. 

'‘Por tanto, opina la Comisión: 

”1.° Que el sello del Estado sea el águila mexicana, sin corona, con la 
culebra entre las garras, posada sobre un nopal que nazca de una peña entre 
las aguas de la laguna, y que orlen este emblema dos ramas, la una de laurel 
y la otra de encina, conforme con el diseño que usaba el gobierno de los 
primeros defensores de la independencia, 

”2*° Que el pabellón de la nación, considerándolo dividido en dieciséis 
partes, tenga las cuatro en medio blancas, con el águila sobre el nopal en la 
piedra, y las doce restantes formen a su rededor una orla de cuadrilongos 
alternativamente blancos y azules, empezando por el superior próximo al 
asta, teniendo al borde de toda la bandera un filete como la dedmasexta parte 
del lado menor, de color encarnado que separe mejor del pabellón del lado 
azul de cielo y del agua, 

"3*° Que la marina mercante o de particulares, use el mismo pabellón; 
pero que en el cuadro grande del centro sólo contenga el nopal sobre una 
piedra. 

“México, 11 de abril de 1823* Dr * Mier. Horbegoso. Arguelles. Lie , Bus - 
t amante" 


Acto seguido el padre Mier hizo uso de la palabra para ampliar el dicta- 
men: “Sólo el desprecio con que se ha mirado a los primeros defensores 
de la patria, ocasiona estas disputas* La bandera que usaban los llamados in- 
surgentes fue la misma reconocida en los Estados Unidos: la reconoció el 
Estado de Nueva Orleans: se avisó al Congreso de los Estados Unidos y fue 
reconocida por él; de manera que cuando nosotros desembarcamos y des- 
plegamos el pabellón de los llamados insurgentes, nos saludaron con dieci- 
nueve cañonazos* Así es una bandera reconocida. Nosotros temamos cin- 
cuenta y seis corsarios que usaban de la misma bandera, porque el almiran- 
tazgo que estaba, daba patentes firmadas a nombre del gobierno insurgente 
y por mano del general Victoria; así corrían los mares* Eran respetados en 
todos los puertos de América: en todas partes de América era reconocido el 
pabellón y así no hemos querido mudarlo* Los colores blanco y azul eran 
de la casa de Moctezuma* Por eso mismo se movieron los insurgentes a adop- 
tarlos. En Buenos Aires usaron de azul y blanco; pero queriendo hacer un 
gobierno de toda la América, por lo mismo adoptaron fajas azules y blanco 
en medio* Nosotros adoptamos el blanco y azul hechos de cuadros para que 
no se equivoque con ninguna bandera, y en los Estados Unidos les pare- 
cía bien, porque desde lejos se conocía* El que usaba eí gobierno pasado, lo 
tiene Bavíera y la República de Caracas; y así hemos adoptado el que usaban 
los insurgentes que está reconocido, como he dicho, en los Estados Unidos 
y en todos los puertos que se nos avecinan, 

"En cuanto al escudo hemos adoptado el que usaba el gobierno insur- 
gente: el águila sobre el nopal y éste sobre la piedra, con las armas herál- 
dicas de México, porque entre los antiguos mexicanos se llamaba México 
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Tenoxtitlán, que quiere decir, la tuna o nopal sobre piedra: de manera que 
cuando se ponía un nopal sobre una piedra, leían: Tenochtitlán, que son las 

armas de México. 

"Me decían en los Estados Unidos, y en los de Colombia, que poniéndolo, 
como lo habían puesto los insurgentes orlado de los laureles, era el más 
bonito que se había inventado en las dos Américas* 

"Nosotros sólo hemos variado el de los insurgentes poniendo un laurel 
y una rama de encina, y está muy bueno así. Ahí presentamos el diseño de 
la bandera* Está muy bonita: ahí está y se puede ver* No hemos dado el 
diseño de las armas, porque no nos ha venido a la mano ninguna patente de 
los insurgentes; pero ya el señor Anaya me ha prometido prestarme su uni- 
forme: en cuanto al diseño de las armas, éste es el que nos ha parecido y 
el más conforme a las antigüedades de nuestra patria* ' 

Puesto a discusión el artículo 1*° se aprobó. En cuanto al artículo 2*° lo 
atacó el presidente del Congreso, y los señores Paz y Fagoaga* El padre Mier 
hizo las observaciones que estimó pertinentes para defender su proyecto, 
pero en definitiva se desechó el artículo, así como el 3*° del proyecto, (Ma- 
teos, IL 253, 254, 255,} 

Sesión 16 de abril* El diputado Tarrazo hizo una exposición que con- 
cluyó pidiendo al Congreso que una comisión especial examine la causa for- 
mada contra varios diputados por el gobierno de Iturbide, acusados de infi- 
dencia. El padre Mier secundó la proposición y agregó lo siguiente: "Pido 
que se castiguen los espías y delatores que hubo entre los señores diputados 
y demás ciudadanos presos en el mismo tiempo (26 de agosto de 1822)* 

(Mateos, II* 267.) 

Sesión 17 de abril. Intervención del padre Mier recomendando “la con- 
veniencia y aun la necesidad de que había de atender a los iroqueses, para 
que auxilien a nuestros establecimientos de la provincia de Texas contra los 
bárbaros que la invaden y que han hecho en ella estragos horrorosos . Se 
presentó un dictamen de la comisión formada por Mier, Mendiola, Rejón, 
Nájeta y Valdés pidiendo que se nombren representantes diplomáticos en 
Londres, Norteamérica, los Estados independientes de la América del Sur 
y Roma. En cuanto al que ha de enviarse a Roma debe proceder el gobierno 
desde luego "con el objeto de que a la mayor brevedad puedan ponerse en 
corriente y desentorpecerse los negocios eclesiásticos"* Puesto a discusión 
este dictamen, y en particular el último punto, tomó la palabra el padre Mier 

y dijo: 

"Mis ideas son muy liberales en la materia, como que he sido del clero 
constitucional de Francia, y padre de su segundo concilio nacional* Allá no 
teníamos que ver con Roma sino para enviar al Sumo Pontífice los obispos 
cartas de comunión como en la Iglesia primitiva. Y sin bulas de Roma te- 
níamos cincuenta obispos y dieciséis arzobispos* No se vieron bulas para eso 
en la Iglesia hasta el siglo xti, tiempo en que a fuerza de repetirse a la silla 
apostólica apelaciones contra los abusos ocurridos en las elecciones de obis- 
pos por la Santa Sede Apostólica, que es una depresión de su autoridad y 
su origen. Ah initio autem non \uit sit . La misma usurpación se introdujo en 
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toda hasta hacerse proverbio: a Roma se va por todo: Ab initio autem non 

fu it sit, j , 

11 La £e no nos enseña otra cosa sino que el sucesor de oan Pedro es el 

jefe visible de la Iglesia, su cátedra el centro el de la unidad; pero todo lo 
demás, como si está sujeto el primero a los cánones de la Iglesia, si es infe- 
rior su autoridad a los concilios, hasta donde se extiende, etc., todo eso es 
indispensable, como enseña el grande obispo Bossuet en su exposición de la 
fe católica aprobada con un breve especial de la Silla Apostólica* Si la Iglesia 
es una monarquía como pretenden los ultramontanos, sí es una república 
federada como ensena la universidad de París y es mi opinión, todo eso se 
cuestiona en la Iglesia* Por consiguiente todo eso pertenece a la fe. 

'Conoce muy bien la comisión los concilios que se han citado, y se pu- 
dieran citar los ocho primeros ecuménicos* El Concilio primero general de 
Nicea ya mandó en el canon cuarto, que los obispos de la provincia y con- 
firmándolos el metropolitano* El Concilio de Calcedonia a que asistieron 
seiscientos treinta obispos, prohíbe en el canon veinticinco que ninguna igle- 
sia puede estar viuda arriba de tres meses; y el Concilio Toledano 12 repite 
por eso, que luego se elijan los obispos y el metropolitano los confirme* Yo 
conozco bien la antigua disciplina, la historia de la Iglesia, los padres, los 
concilios y los verdaderos y legítimos cánones de la Iglesia, que la rigieron 
hasta fines del siglo viil Estos son los cánones de quienes decía el papa 
San León el Grande: 'que establecidos con el espíritu de Dios y consagrados 
por la reverencia de todo el orbe, no pueden ser destruidos por autoridad 

alguna, ni prescribir con algún lapso de tiempo * 

"Pero V. Sob* lo sabe como la Comisión* Estos cánones verdaderos que 

contenían los cánones de los concilios generales, contenían también los de- 
cretales o epístolas sinódicas de los sumos pontífices (porque solas sus cartas 
sinódicas o dadas en concilio se recibían en las iglesias), comenzando por una 
del papa Ciricio en el siglo iv. Ninguna anterior, dice Anastasio el bibliote- 
cario, se encuentra en los archivos de los sumos pontífices* Pero un impostor 
execrable fingió a fines del siglo vm ciento y una decretales atribuyéndolas 
a los sucesores de San Pedro anteriores a Ciricio. La espesa ignorancia de 
aquellos siglos guerreros las fue acreditando como legítimas, recogidas por 
San Isidoro y halladas en España, aunque son contrarias a los verdaderos 
cánones de la Iglesia. Esta mezcla de éstos y aquéllos introdujo en la Iglesia 
una confusión de que no se hallaba salida. Pretendió hallarla en el siglo XII 
un monje llamado Graciano en su concordia de los cánones discordantes* 
Pero ¿cómo concordó la mentira con la verdad, la luz con las tinieblas? 
A fuerza de concilios supuestos, de obras apócrifas atribuidas a los padres 
de la Iglesia y de distinciones escolásticas. Nadie supo desde entonces más: 
y sobre todo este fundamento ruinoso, sobre esta colección de imposturas 
e inepcias está fundado todo el derecho canónico moderno, la disciplina 
eclesiástica que nos rige; para purificarla y restituirla a su legitimidad nece- 
citaba la Iglesia una reforma más grande que el Estado, porque desde la 
planta del pie hasta la cabeza no hay en ella sanidad. Mucho reformó el Con- 
cilio de Trento obligado por la grandeza del mal, que al fin produjo las refor- 
mas diabólicas de los protestantes; pero mucho más habría hecho sí hubiese 
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sabido la falsedad de las decretales. No se descubrió hasta después. Hoy que 
la conocemos, podemos reclamar las antiguas y verdaderas reglas, como lo 
hicieron los obispos electorales de la Alemania en la junta de Ems, los tres- 
cientos dieciséis padres del Concilio de Pístoya {donde asistió la flor de los 
sabios de la Italia), y los obispos y clero constitucional de Francia. Nula e 
inválida ha sido largos siglos en la Iglesia la creación de pastores que no 
hubiese sido hecha por la elección del pueblo, y muchos autores clásicos 
creen esto de derecho divino como fundado en la Escritura, los padres, los 
concilios y las decretales sinódicas de los sumos pontífices. Todos dicen: qui 
debet preesse ómnibus , ab ómnibus cligantur . 

El pueblo a los doce siglos de estar en posesión de su derecho, fue des- 
pojado poco a poco de diferentes maneras, ya por la usurpación de los reyes, 
ya de la corte de Roma que se unieron para sofocar el reclamo de los pueblos 
y el clero, y celebraron los que se llaman concordantes, muchas veces simo- 
níacos. Cada uno cedió parte de lo que no era suyo para quedarse con algo 
de lo que había usurpado; los reyes se quedaron con las elecciones que per- 
tenecen al pueblo, y llaman presentaciones, y Roma con las confirmaciones 
que pertenecían a los metropolitanos. No se han zanjado estas transacciones 
sin muchas batallas y mucha sangre. 

"Patronato se llama el derecho que adquiere un lego, sea rey o particu- 
lar, por haber fundado una iglesia para presentar a sus beneficios y proteger, 
mejor diría, oprimir a la Iglesia porque en eso vienen a parar las protecciones 
en la Iglesia con el Estado. El Papa expidió una bula, en que por decirlo 
así, aquella iglesia o iglesias quedan secularizadas ejerciendo allí un lego los 
derechos eclesiásticos con la investidura del Papa, que en virtud de las falsas 
decretales se cree obispo universal de la iglesia, administrador de sus bienes 
cum omnímoda y otras pretensiones ultramontanas, por no decir errores, 
que no pasan en el día sino por necesidad y violencia. Yo he impugnado de 
propósito en el Libro XIV de mi Historia de la Revolución de Nueva España 
el patronato concedido en ella a los reyes de España como fundado en mu- 
chos y graves errores así de hecho, como de derecho. No nos cansemos, señor, 
cada iglesia tiene a su divino Fundador, todos los poderes necesarios para con- 
servarse y propagarse sin necesidad de ir a Roma. De otra suerte la religión 
de Jesucristo no sería universal sí como la de los judíos dependía de los 
lugares; si las guerras, si la cerradura de los mares podían impedir su exis- 
tencia, o dependiese de la de Roma que puede destruir un conquistador. 

"La comisión por eso ha querido acomodarse al país en que vivimos y 
transigir con Roma del mejor modo que se pueda, para que marchen sin 
escándalo las materias eclesiásticas, mientras que las luces se difunden con 
buenos libros que la Inquisición y el gobierno despótico de España no nos 
permitían llegar; el clero se ilustra, el pueblo conoce sus derechos y pode- 
mos entonces tomar el tono majestuoso que nos dictan los verdaderos y legí- 
timos cánones de la Iglesia." {Mateos, II. 270.) 

Sesión 19 de abril. Primera lectura del dictamen del padre Mier sobre 
prestación de juramentos al gobierno y acción de gracias a Dios por la inde- 
pendencia. (Mateos, II. 285.) 

Sesión 21 de abril. Habló el padre Míer y leyó un papel que dice habérsele 
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dirigido por un sujeto fidedigno, del que resulta que se trata de una junta 
sacada de las cuatro Provincias de Oriente. (Mateos, IL 2870 

Sesión 22 de abriL Los miembros de la Comisión entre los que figura 
el padre Mier, piden que vuelva a comisión el dictamen que tienen presen- 
tado sobre renuncias y premios que deben observarse respecto a los miem- 
bros del ejército. (Mateos, IL 2940 15 

Sesión 25 de abril. Se puso a discusión el artículo l.° del proyecto de ley 
sobre mayorazgos, que consultaba lo siguiente: l.°, “Quedan suprimidos todos 
los mayorazgos, cacicazgos, fideicomisos, patronatos o capellanías laicas y 
cualquier otra especie de vinculaciones de bienes raíces, muebles, semovien- 
tes, censos, juros, foros o de cualquier otra naturaleza, los cuales se resti- 
tuyen desde ahora a la clase de absolutamente libres". Este artículo motivó 
un acalorado debate, y después de haber hablado los señores Tagle, Marín, 
y Terán, pidió y le fue concedida la palabra al padre Mier, quien pronunció 
el siguiente discurso: 

"Me conformo en un todo con el señor Terán, pero para mayor explica- 
ción debo decir, que ese desde ahora cesarán los mayorazgos , puede tener 
cuatro sentidos. Desde ahora, esto es, desde que dieron esa ley las Cortes 
de España. Desde ahora, esto es, desde que el rey la sancionó. Desde ahora, 
esto es, desde que debió publicarse en México. Y desde ahora que V. Sob. dé 
valor a esa ley. Entrando en materia y viendo que para hacer valer la ley 
desde 1820 se insiste en que la dieron unas cortes hispanoamericanas, digo 
que se les hace demasiado honor. Nunca fueron para los americanos verda- 
deras cortes las de España, porque nunca tuvimos la representación que 
nos correspondía, como ya lo tengo demostrado en mi Historia de la Revo- 
lución de Nueva España. Por eso el día que la comisión de constitución la 
presentó en Cádiz, los cuatro americanos de aquélla la protestaron. Su pro- 
testa está entera en el Español 7 yo la extracté en la segunda carta que escribí 
a su autor y en el libro XIV de mi citada Historia ; protesta que apoyó toda 
la diputación americana. Menos fueron cortes hispanoamericanas las de 1S20: 
no hubo allí otros representantes de la América del Sur que cuatro suplen- 
tes nombrados en Madrid. De nuestra América hubo otro puñado, siendo 
siete los de Nueva España nombrados en Madrid por una intriga, y contra 
cuya elección protestaron aun por escrito los demás americanos. Así no hubo 
tales cortes hispanoamericanas, ni hay razón para someternos a unas cortes 
españolas que han violado todos nuestros derechos. 

"Pero lo más chistoso es, que no sólo se quiere hacer valer la ley dada 
en las Cortes de España, sino que se quiere que valga desde el momento en 
que ellas la hicieron, porque dicen: desde ahora; pero este desde ahora se 
entiende en tiempo hábil, esto es, desde que el rey la sancionó, porque según 
la Constitución Española no hay ley hasta que el rey da la sanción, que puede 
negar hasta la tercera legislatura. No está todo el poder legislativo en las 
cortes según la Constitución Española, sino en las cortes con el rey. Yo 
entiendo el misterio de esta pretensión: se dirige contra mi casa, porque el 
Marqués de San Miguel de Aguayo murió, sí, después de dada la ley de 
mayorazgos, en 27 de septiembre de 1820; pero tres días antes de la sanción 
del rey, que fue en 12 de octubre. 
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"Lo cierto es, señor, que según las Leyes de Indias (ley 40, título l.°, 
libro 2") ninguna pragmática de las que se promulgaren en los reinos de Es- 
paña obliga en América, si por cédula especial despachada en el Consejo de 
Indias (que era nuestro parlamento), no se hubiese mandado guardarla en 
estas provincias: ley nuestra constitucional, porque fue dada a consecuencia 
de la constitución que ganaron las Américas en juicio contradictorio el año 
de 1550 en Valladolid en junta solemnísima de todos los consejos y la flor de 
los sabios de la nación que declararon las Américas reinos independientes 
de los de España, sin otro vínculo que el rey, y ley por consiguiente que no 
pudieron abolir las Cortes de España* Todos sus consejos y autoridades no 
tenían acá autoridad ninguna. Así lo dicen las Leyes de Indias (ley 38, tí- 
tulo l.°, libro 2.°; ley 39, ibíd*; ley 3* título 1*° y 2.°, libro 2.°). 

"Se dice que si en México no se publicó la ley de mayorazgos fue un puro 
despotismo del virrey Apodaca. No señor, nunca han valido las cédulas rea- 
les si no obtenían el pase de los virreyes. Esto expresa la ley de Indias 28, 
título 2*°* libro 7, en que 'se manda a los virreyes no cumplan las órdenes y 
cédulas reales aun pasadas por el Consejo de las Indias, si vieren que de su 
cumplimiento se pueden seguir escándalo o daño irreparable’ . Y no hay duda 
que en el tiempo en que vino la cédula de la extinción de los mayorazgos 
era un tiempo de insurrección, guerra y conmociones, y no era prudencia, ni 
aún ahora lo es, alborotar todas las casas poderosas del reino. Suspendiendo 
el cumplimiento de la ley y dando cuenta como lo hizo al rey y a las cortes, 
usó de una autoridad legítima y de la cual por ninguna ley se había pri- 
vado* Más diré: se le aprobó en España por las cortes su conducta en este 
punto. Lo sé por varios diputados de los que estaban allá* Aunque diré: a 
representación de Calleja cuando suspendió la libertad de imprenta se con- 
firmó a los virreyes la antigua prerrogativa de no cumplir la ley en el caso 
de resultar escándalo o daño irreparable; vino la cédula en tiempo del conde 
del Venadito y se hallará en el expediente de la libertad de Imprenta, No 
vale pues la ley de la extinción de mayorazgos, porque no se publicó, y no se 
publicó porque se negó a ello la autoridad legítima* 

"¿Para qué me canso? Nada de lo decretado en España ni la Constitución 
misma vale acá, sino porque provisoriamente hemos querido adoptarla y en 
aquello sólo que hemos querido* Así la ley de mayorazgos de España sólo 
valdrá desde que aquí la adoptemos. Ese es el 'desde ahora’ que la misma 
comisión ha adoptado en su primer artículo; y tan desde ahora, que no 
quiere quede vinculada como en la ley de España la mitad sino la tercera 
parte. El artículo manuscrito del señor Marín, pugna con el dictamen mismo 
de la comisión, no puede pues valer acá la ley dada en España en 1820." 
Hablaron otros señores diputados y se suspendió la discusión* En esta mis- 
ma sesión se dio primera lectura a una proposición del padre Mier "sobre 
que se autorice al Supremo Poder Ejecutivo para que destine a la coloniza- 
ción de las Provincias Internas, a los encarcelados que no lo estén por de- 
litos enormes". (Mateos, II, 302-306*) 

Sesión 26 de abril. Una intervención del padre Mier en la discusión sobre 
el punto de mayorazgos* (Mateos, II, 309*) 
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Sesión 29 de abril. Se dio segunda lectura y se admitió a discusión la pro- 
posición del padre Mier "sobre que se autorice al gobierno para que destine 
a colonizar las Provincias Internas, a los presos por delitos comunes". Se 
mandó pasar a la Comisión de Colonización. {Mateos, II. 315.) 

Sesión 2 de mayo. Para revisar el manifiesto que ha de dirigirse a la na- 
ción, se nombró una comisión especial compuesta por Mier, Cantarines y 
Lombardo. (Mateos, II. 326.) 

Sesión 3 de mayo. El padre Mier apoya una petición del diputado Esteva 
pidiendo se imprima por separado un escrito de Antonios López de Santa 
Anna en que reconoce al Congreso, a fin de "‘confundir a la malignidad que 
osó calumniarle de querer entregar este país a los españoles". (Mateos, 

II. 330.) 

Sesión 6 de mayo. Intervención del padre Mier haciendo observaciones 
a la minuta del decreto sobre el tratamiento que debe darse a los empleados 
públicos. (Mateos, II. 339.) 

Sesión 9 de mayo. En discusión de un dictamen que consultaba la im- 
plantación en los colegios y universidades de cátedras de economía política, 
el padre Mier intervino para decir: "Que el arreglo de nuestros estudios 
no se debe hacer por medidas parciales, que suelen perjudicar más bien que 
ser útiles, sino por un plan general: que el gobierno ha dispuesto la forma- 
ción de uno que ya se está concluyendo y vendrá al examen del Congreso". 
(Mateos, II. 347.) 

Sesión 13 de mayo. Se trataba acerca de la conveniencia de oír las pro- 
posiciones de los comisionados del gobierno español, y el padre Mier inter- 
vino en apoyo de dicha proposición, pues el asunto había de tratarse en defi- 
nitiva por el Congreso. (Mateos, II. 364.) 

Sesión 14 de mayo. Se nombró una comisión especial en la que figura el 
padre Mier, para dictaminar sobre una proposición deí señor Bocanegra que 
consultaba "Que lo más pronto, si posible fuere, dentro de ocho días, se 
preparen y publiquen por el Congreso las bases constitucionales, que arregla- 
das a la voluntad general y conocida de la nación, sean el apoyo en todo 
tiempo, y que concluido el anteriormente propuesto, se proceda luego a la 
discusión del dictamen sobre nueva convocatoria”. (Mateos, II. 369.) (Por 
decreto de 21 de mayo, el Congreso renunció a su facultad constituyente 
y se redujo a la de convocante.) 

Sesión 27 de mayo. Se aprobó la siguiente proposición del padre Mier: 
“Pido que se manden cesar las Tuntas gubernativas que resten en las cuatro 
Provincias de Oriente, pues están reinstaladas las dos diputaciones provin- 
ciales que no había cuando se eligieron dichas juntas). (Mateos, II. 381.) 

Sesión 28 de mayo. Se leyó por primera vez el proyecto de constitución 
presentado por la comisión especial, e igualmente se leyó el voto particular 
del padre Mier. Tomó la palabra don Carlos María de Bustamante y entre 
otras cosas pidió que se mandase imprimir y circular el voto del padre Mier, 
suavizándole este algunas expresiones fuertes de que él mismo está conven- 
cido”. Se consideró como de primera lectura. 16 

El texto de los documentos relativos a este plan de constitución, su ex- 
posición de motivos y el voto particular del padre Mier es el siguiente: 
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EXPOSICION DE MOTIVOS DEL PLAN 

DE LA CONSTITUCION 

Señor: 

La comisión nombrada para fijar las bases de la constitución presenta al 
fin a Vuestra Soberanía el resultado de las discusiones. 

Los trabajos legislativos son los más difíciles y delicados porque son de 
trascendencia más lata y de influjo más duradero. Una sola ley; un artículo 
de decreto; una línea para abrir o cerrar un puerto, para aumentar o dismi- 
nuir un derecho, exige cálculos que embarazan al talento más ejercitado en 
abrazar relaciones. 

Los trabajos constitucionales son entre los legislativos los de mayor com- 
plicación y trabajo; los que exigen combinaciones más profundas, y se extien- 
den a espacios más dilatados. Una constitución bien o mal meditada decide 
los destinos desgraciados o felices de una nación: asegura su libertad, o pre- 
para su esclavitud: la eleva al poder, o la hunde en el abatimiento. 

La Comisión, convencida por una parte de esta verdad, deseosa por otra 
del bien de la nación, ha buscado luces donde ha esperado encontrarlas; ha 
examinado las constituciones modernas de más crédito; ha procurado pe- 
netrar el espíritu de las antiguas. No han sido sin embargo lisonjeras sus 
esperanzas. Ha deducido por el contrario un resultado triste; pero cierto y 
capaz de demostrarle. Una constitución perfecta es problema que todavía 
no se ha resuelto , En todas las que se han meditado hasta ahora, en las que 
parecen más bien combinadas y con influencia más benéfica en la suerte de 
las naciones, descubrirá defectos quien se detenga a analizarla. 

Han pasado multitud de siglos: se han creado en los que han corrido 
multitud de gobiernos; han sido diversas las combinaciones de las autori- 
dades, y se han visto en todas los resultados. Pero la experiencia de igual 
tiempo que ha bastado para crear otras ciencias experimentales, ha sido insu- 
ficiente para dar igual grado de perfección a la que interesa más a los pue- 
blos. Se traza con el compás la línea que un astro estará describiendo en 
los siglos. No puede predecirse con igual exactitud el movimiento de una 
nación impelida por una ley. 

La Comisión no puede presentar, ni Vuestra Soberanía esperar, un plan 
de perfección en lo que menos puede haberla. Aun teniendo la voluntad más 
decidida por el bien, aun poseyendo todos los principios y abrazando todos 
los descubrimientos, un legislador no puede en caso alguno dar en abstracto 
la mejor constitución posible. Debe acomodarla a la posición de los pueblos, 
respetar sus votos, mirar las circunstancias. 

Los hombres y las naciones, compuestas de hombres, son como los demás 
seres de la naturaleza. Arrastrados por la fuerza del movimiento se van po- 
niendo en aptitudes distintas, y colocándose en estados absolutamente di- 
versos. Desde el pueblo que sufre al sultán de Turquía, hasta el pueblo que 
condenó a Luis XVI, hay una escala que apenas puede seguir el pensamiento, 
y esta escala, sin embargo, es la que debe observarse si no hay voluntad de 
trastornar el orden y violentar la naturaleza. 

Lo primero que ocupó a la Comisión fue el estado actual a que ha lle- 
gado, por el movimiento del tiempo, la sociedad grande a que debe darse 
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constitución. Examinando su posición presente ha descubierto una verdad 
que sirve de base primera para levantar sobre ella el plan de la constitu- 
ción* 

La nación mexicana no es ya un pueblo de aztecas dispuestos a sufrir un 
Moctezuma o adorar un Cortes, En la extensión de este vasto continente desde 
los Alleghanys basta los Andes no ve en una y otra América más que repú- 
blicas y constituciones liberales. Los Estados Unidos son sus vecinos, admira 
la rapidez de sus progresos, y cree que la forma libre de su gobierno es la 
causa que los produce. Luchó once años por proclamarse independiente de 
la monarquía española* Sus fuerzas se pusieron en acción para que cesase la 
última que se había establecido. El movimiento del siglo la arrastra a institu- 
ciones libres, y la marcha de este Congreso le ha dado igual dirección* Go- 
bernado por monarcas que se han sucedido unos a otros, ha sufrido en todas 
las dinastías y no olvida sus sufrimientos* Tiene experiencias dolorosas del 
gobierno monárquico; no la tiene del republicano, y son siempre lisonjeras 
Jas perspectivas de aquello que no se ha visto o sentido* 

No posee los principios o no sabe aplicar los que tenga, quien crea que 
en estas circunstancias podría darse a México una constitución monárquica* 
El genio mismo de la oratoria sería impotente para el convencimiento. Ha- 
blaría por una parte la elocuencia de los hechos, sólo hablaría por otra la del 
raciocinio; y los pueblos más que por pensamientos son movidos por sen- 
saciones* Sufriendo la arbitrariedad de un monarca ven con horror las mo- 
narquías, prefieren entre las especies de república la que les promete más 
libertades, y exigen una constitución que las garantice. Sufriendo las con- 
vulsiones de una república, ven con espanto este gobierno; se abandonan 
a la voluntad de un monarca, y el despotismo vuelve a hacer sentir sus ho- 
rrores. 

La Comisión no juzga necesario hacer paralelos de gobiernos* Los han 
hecho talentos dignos de formarlos, y es necesario respetar la voluntad de 
los pueblos. Las provincias aborrecen todo sistema monárquico; miran con 
celo el poder de la capital; repugnan que en ella estén acumuladas las auto- 
ridades primeras; unidos los elementos de prepotencia, y fijado el centro de 
todo; quieren república; la quieren federal; ven en este gobierno la forma 
que asegura la igualdad de todos. Pero el federalismo que visto en un aspecto 
presente esté bien, en otro puede ser origen de males. 

A la época en que una nación destruye el gobierno que la regía, y esta- 
blece otro provisorio que lo subrogue, los pueblos viendo que son obra suya 
las creaciones políticas, comienzan a sentir sus fuerzas, se exaltan y se vuel- 
ven difíciles en su administración* Las voluntades adquieren un grado asom- 
broso de energía; cada uno quiere lo que juzga más útil; todo tiende a la 
división, todo amenaza destruir la unidad. 

En estas circunstancias el federalismo que parte un Estado en varios 
Estados, sería, llevándolo a su último término, institución muy peligrosa* Fa- 
cilitaría la disolución del mismo Estado; debilitaría sus fuerzas; cortaría el 
vínculo de la unidad; crearía emulaciones y rivalidades; sembraría el ger- 
men de la discordia* Los hombres sólo son fuertes por la unión; y el fede- 
ralismo tiende a debilitar o destruir la unión* 
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Si la especie humana dividida en naciones que no reconocen un poder 
central de bastante fuerza para hacerles respetar sus derechos recíprocos, es 
constantemente atormentada por guerras desoladoras; una nación subdividida 
en naciones que sólo tengan un vínculo débil de unión, será proporcional- 
mente afligida por males de igual clase* 

La Comisión respetando la voluntad de los pueblos ha establecido por 
base, que el gobierno de la Nación Mexicana será una república representa- 
tiva y federal; pero siguiendo la misma guía, le ha dado la organización menos 
dañosa a los mismos pueblos. 

La Comisión no reconoce otro poder y soberanía que la de la nación. El 
que se llama Poder Legislativo es el poder de la nación que dicta leyes; el que 
se denomina Poder Ejecutivo, es el poder de la nación que las hace cumplir* 

Cuando los hombres vean claro este principio; cuando los funcionarios 
tengan noción exacta de él; cuando no haya hombres que lo combatan, en- 
tonces se verá con igual evidencia que toda autoridad de cualquier clase o 
especie, es una emanación de la soberanía o poder nacional. 

Una nación derramada sobre la área vasta de 118*478 leguas cuadradas 
no puede unirse en un campo para dictar leyes a sus individuos, o hacerles 
cumplir las que dicte* 

Tampoco sería prudente que ejerciese su poder por la mano de un solo 
hombre* La experiencia de los siglos atesta que al fin llega a ser déspota quien 
reúne todas las autoridades: la historia de los pueblos manifiesta que el 
hombre que todo lo puede quiere aun lo que no puede* 

Toda acumulación excesiva es peligrosa* Toda distribución justa es útil. 

La aglomeración en un individuo de autoridades, oprime a los pueblos; 
la de fuerzas oprime al débil; la de riquezas oprime al pobre y aun la de 
luces, estancadas en una clase o persona, puede ser origen de abusos* 

Que una ley sabia divida las autoridades, equilibre las fuerzas, distribuya 
las riquezas, y difunda los conocimientos. Entonces no serán los pueblos víc- 
timas de una administración arbitraria; entonces no será el máximum sa- 
crificado por el mínimum* Serán las naciones verdadera compañía de ciuda- 
danos unidos para partir los bienes y los males, paia cooperar a felicidad 
común y gozar en proporción de su mérito. 

La nación mexicana no puede querer que se vuelvan contra ella los fun- 
cionarios que mantiene para que trabajen en su bien general, o que las auto- 
ridades creadas para garantizar sus derechos, sean destructoras de esos mis- 
mos derechos* Quiere ejercer los que tiene por diversas autoridades, y que 
las atribuciones de cada autoridad se combinen de tal manera, que vigilán- 
dose unas a otras no sea ninguna opresora de los pueblos. 

La nación mexicana ejercerá sus derechos por medio de los ciudadanos 
que elijan a los individuos del senado y de los congresos nacionales provin- 
ciales y municipales; de los diputados que dicten las leyes en el congreso 
nacional; de los individuos del cuerpo ejecutivo que las hagan cumplir; de 
los jueces que las apliquen a los negocios civiles y criminales y de los sena- 
dores que se ocupen en conservarlas. 
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Cuerpo Legislativo 


Todos los ciudadanos que no exceptúe la ley tienen derecho para elegir a 
sus representantes, y estos representantes, elegidos según la población respec- 
tiva, son los que forman el Congreso Nacional- 

La organización de este cuerpo ha dividido la opinión por razones de es- 
pecie muy diversa. Unos quieren que se componga de dos cámaras; compues- 
tas la primera de representantes elegidos según la base de la población, y la 
segunda de igual número de diputados por cada provincia, sin atender a 
aquella base. Otros opinan que el congreso debe ser uno como la nación que 
representa; y la mayoría de la comisión ha preferido la unidad. 

No es ella la primera que ha opinado así. La comisión que trabajó para la 
República Francesa, la Constitución de 93; la asamblea que la aprobó; la 
comisión que formó la Constitución Española; las cortes que la decretaron; 
los autores de las bases constitucionales de la República Peruana; el Con- 
greso que las acordó, y diversos publicistas dignos del nombre que tienen, 
han pensando como piensa la mayoría de la Comisión * 

Las cámaras se han creado en unos países para que haya un poder que 
embarace las reformas útiles al pueblo. Se han establecido en otros por el 
orgullo de la aristocracia que no ha querido que la voluntad particular de 
una clase esté sujeta a la voluntad general; y se pretenden ahora para que 
las provincias despobladas tengan tantos votos como las de mayor pobla- 
ción. El primer origen de aquella institución ha sido vicioso, y sus efectos 
serían muy funestos. 

Debilitaría al cuerpo legislativo dividiéndolo en dos salas: daría a la 
intriga de los que temen reformas el poder de paralizarlo; haría que en el 
congreso una parte combatiese a la otra, al mismo tiempo que el cuerpo 
ejecutivo conservase la unidad que le da energía; sujetaría al mínimo de la 
representación nacional el máximum de ella misma; atropellaría las leyes de 
la justicia, haciendo que el mayor número estuviese subordinado a la volun- 
tad del menor; violaría el pacto social que da a la mayoría de ciudadanos 
por sí o sus representantes la decisión ele los asuntos; destruiría la base de 
la población, única que debe serlo de la representación nacional. 


* El Marques de Condotcet, Tomás Paine, Sieyes, Destutt de Tracy, y otros pu- 
blicistas apoyan con su opinión la que ha preferido la mayoría de la Comisión, “La com- 
binación de las cámaras, dice el primero, no es obra de una teoría política nacida en un 
siglo ilustrado; porque sin hablar de algunas constituciones fundadas en la preocupación 
de que los hombres pueden reunirse en una misma sociedad para tener derechos desigua- 
les, esa institución debe su origen a pueblos que no habían por ley sino las costumbres 
antiguas en donde toda mutación o reforma era vísta con el temor que sigue siempre a 
la ignorancia, donde la administración casi nula, o tenía necesidad de tomar determinacio- 
nes nuevas. Se buscaba no tanto un poder que pudiese obrar, como un poder que im- 
pidiese mudar... Donde la reforma de las leyes existentes, establecimiento de un nuevo 
sistema de legislación, en uno de los primeros deberes de los representantes del pueblo; 
donde tantas perdidas que reparan, tantas instituciones que crear, hacen sentir la nece- 
sidad de una autoridad activa que obre sin cesar, no pueden convenir dos cámaras que se 
embarazan una a otra'’. 
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El cuadro de Nueva España presenta en la población comparativa de 
las provincias una variedad tan grande que parece tocar en extremos,* Según 
los cálculos de Humboldt, hay: 

En la Provincia de México 1.511*800 


En la de Puebla 813,300 

En la de Guadalajara 630,500 

En ía de Guanajuato 517.300 

En la de Oaxaca 534.800 

En la de Mérida 465.800 

En la de Valladolid 376.400 

En la de Zacatecas 153.300 

En la de Veracruz 156.000 

En la de San Luis 334,900 

En la de Durango 159.700 

En la de Sonora 121.400 

En la de Nuevo México 40.200 

En la Alta California 9.000 

En la Nueva California 15.600 


Total 5.840.000 

Suponiendo la segunda cámara compuesta como se quiere de dos o tres 
representantes por cada provincia, resultaría que 990.100 individuos ten- 
drían más diputados que 4.849.900; resultaría que un quinto de la pobla- 
ción. tendría más votos que cuatro quintos de ella misma; resultaría que el 
máximo de ciudadanos estaría sometido al mínimo, cuando los diputados de 
las provincias menos pobladas opinasen de diverso modo que los represen- 
tantes de las de mayor población. 

Desde 803, en que Humboldt hizo sus cálculos ha habido sin duda muta* 
ciones grandes en la población. Pero si no se ha aumentado la de unas pro- 
vincias debe haber crecido la de otras, y los resultados serán siempre demos- 

* En todos los cálculos de población hechos hasta ahora, hay errores o equivoca- 
ciones. Las hay en el censo de Revillagígedo, en las tablas de Humboldt, en el estado 
de Navarro. Pero cualquiera servirá de que se elija base para igual raciocinio. Será siem- 
pre cierto que México, Puebla, Guadalajara, Guanajuato, Oaxaca, Mérida y Valladolid, 
tienen población más grande que Zacatecas, Veracruz, San Luis Potosí, Durango, Sonora, 
Nuevo México y las Californias; será verdad que estableciendo las cámaras que se pre- 
tenden, las segundas provincias, siendo menos pobladas tendrían más diputados que las 
primeras, siendo de mayor población. La voz del mayor número, dice el autor del Con- 
traía Social, es la que ha de obligar siempre a todos los demás; es una consecuencia del 
mismo pacto social. Querer formar una sociedad política y pretender que el mínimo tenga 
más votos que el máximo es pretensión injusta, que probablemente repugnaría las pro- 
vincias más pobladas. Naciones soberanas mandan a una dieta ministros en igual número, 
que tratan asuntos determinados, pero provincias que forman una sociedad política deben 
regirse por diversos principios. Un federalismo en que cada provincia sea verdadero Es- 
tado, o cuerpo político independíente, es institución que no nos conviene en las actuales 
circunstancias. El ínteres mismo de los pueblos, exige que se lleve a su último término el 
federalismo; su mismo bien le manda que se modere. 
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trativos de la injusticia escandalosa de dar a la minoría más sufragios que 

a la mayoría, T , ,, * 

Si en Nueva España hay ocho millones de almas y se elige un diputado 

por cada sesenta mil, habrá en la primera cámara ciento treinta y tres, y si 
para la otra da tres cada provincia, habrá cuarenta y cinco en la segunda. 
Supóngase que veintitrés diputados de la segunda reprueban un proyecto 
admitido por los ciento treinta y tres de la primera, en este caso veintitrés 
votos triunfarían de ciento cincuenta y cinco y las leyes más benéficas acor- 
dadas por la mayoría podrían ser repelidas por el menor número. 

El carácter de impetuosidad que se supone en un congreso numeroso, 
se modera por una ley sabia que le obligue a una marcha circunspecta y de- 
tenida, por el senado que tiene derecho para reclamar las infracciones de la 
constitución, por la opinión pública que elogia o censura los aciertos y erro- 
res: por el pueblo que, presenciando sus sesiones, da o niega su confianza 
a los que la merecen, o son indignos de ella, y últimamente por la renova- 
ción periódica del congreso. 

Ciento treinta y dos hombres elegidos por la voluntad libre de los pue- 
blos no deben ser deprimidos hasta el grado de suponerles juguete de la 
elocuencia de un orador sofista. No son los congresos los que han hecho 
la infelicidad de las naciones, ni es posible concebir que dejen de balancearse 
unas a otras las voluntades de tantos individuos. Los gobiernos fiados a una 
sola mano son los que, moderados al principio y despóticos después, han 
oprimido últimamente a los pueblos; las administraciones que no han sido 
dirigidas por una constitución bien meditada, son las que han violado los 
derechos de los hombres; los monarcas que no han tenido otra ley que su 
voluntad, son los que han hecho pobres las tierras de riqueza. 

El congreso, uno en su organización, es legislador de los pueblos. Dicta 
las leyes, determina las fuerzas y fija los gastos que exige la administración, 
nacional. Forma el plan de lo que se ha de hacer; designa las manos prime- 
ras que lo han de ejecutar; señala la cantidad y fuerza precisas para la eje- 
cución, Pero no ejecuta el mismo porque si en un aspecto los ejecutores más 
ilustrados de un plan son los mismos que lo han reformado; en otro sería 
peligroso que el ejecutor de una ley tuviese facultad para modificarla o alte- 
rarla a su placer. 


Cuerpo Ejecutivo 

El cuerpo legislativo es la voluntad; el ejecutivo es la mano de la nación. 
El primero manifiesta el voto general de los pueblos; el segundo da el im- 
pulso primero al movimiento, dirige las acciones necesarias para cumplirlo. 

Hacer que en todos los puntos del Estado sea observada la ley, es el ob- 
jeto grande de su institución. Para llenarlo debe nombrar los funcionarios 
que han de cumplir sus órdenes, disponer de la fuerza, dirigir las relaciones 
y tener la administración suprema de los fondos nacionales. Todo goberna- 
dor debe tener las facultades precisas para gobernar; y sería en caso contrario 
injusticia muy clara hacerle por una parte responsable de la mala adminis- 
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tración y negarle por otra las atribuciones que exige el sistema mismo de la 

administración. 

La facultad tremenda de declarar la guerra ha dividido a los publicistas. 

Unos la creen propia del cuerpo legislativo, y otros juzgan que corresponde 
al ejecutivo. 

El derecho de guerra y de paz, dicen los primeros, es la expresión del voto 

general de la ilación, y el acto de pronunciarlo sólo puede corresponder a sus 
representantes. 

haberse dado a los congresos aquella facultad, los pueblos han 
sido muchas veces víctimas sacrificadas al interés de una familia. Que el 
cuerpo legislativo declare y el ejecutivo haga la guerra. Esto es lo que exige 
la razón y lo que conviene a los intereses de la nación. 

El despotismo y la libertad, dicen los segundos > hacen males de igual 

magnitud. Los pueblos libres han declarado guerras injustas como los reyes 

despotas. En las monarquías donde un hombre, solo y sagrado, es el que 

manda, parece más peligroso dar a la autoridad ejecutiva el derecho de la 

guerra que en una república representativa donde son tres los que tienen 

el gobierno supremo. En la monarquía se confía sin embargo aquel derecho a 

los reyes; se les concede aun en los países más celosos de su libertad; se 

Ies dio en Aragón, se Ies da en Inglaterra, y no se les ha quitado en Es- 
paña. 

El secreto que en algunos casos es afectación risible, en otros es necesi- 
dad verdadera. Muchas ocasiones es necesario prevenir a un enemigo astuto 
que fingiendo planes diversos prepara el de la agresión más injusta. La acti- 
vidad, la energía son decisivas en este punto. El que combina más pronto, el 
que obra con más rapidez, el que vela y sorprende, es en lo general el que 
triunfa. En un congreso numeroso es muy difícil el secreto; es necesaria la 
lentitud y no puede haber igual actividad. El congreso no es permanente ni 
conviene que lo sea. Si se disuelve concluido el bienio y en el período de 
su disolución declara guerra un enemigo poderoso, logrará ventajas sensi- 
bles mientras el senado convoca y se reúnen los diputados. 

En medio de estas razones la comisión impelida por ellas a extremos con- 
trarios ha elegido un medio que parece conciliarios. 

El cuerpo ejecutivo declara la guerra y hace la paz, con previa consulta 
del senado y de conformidad con su dictamen. De esta manera se respetan 
los derechos de la nación, oyendo a un senado elegido por ella misma; se 
reúnen las luces de dos cuerpos que deben haberlas; no se deja a merced 
del ejecutivo la declaratoria que puede comprometer más a los pueblos: se 
asegura el secreto, y no se entorpece la actividad. 

Es aun de este modo atribución delicada, la de declarar la guerra y hacer 
la paz; son grandes y de trascendencia las demás que se señalan al cuerpo 
ejecutivo. Pero los pueblos no deben temer abusos iguales a los sufridos en 
otros tiempos y países. El ejercicio de aquellas facultades no se encarga a 
un individuo, que por ser único podría abusar de ellas en daño de la nación; 
no se encomienda a muchos que embarazándose por su misma multitud, no 
podrían obrar con la actividad y energía que debe ser el carácter de* un 
gobierno. Se da a tres solamente y todos ellos son elegidos por los represen- 
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tantes de la nación; se les renueva cada cuatro años, porque la perpetuidad 
inclina a formar sistemas funestos a las naciones; sus personas no son sa- 
gradas e inviolables como la de los reyes; se les sujeta a responsabilidad y se 

les obliga a oír la voz del senado y congresos. 


Congresos provinciales 

Los que debe haber en las provincias son conformes a la naturaleza del go- 
bierno a que se inclinan ellas mismas. Si el cuerpo ejecutivo se reproduce en 
los jefes que nombra, el espíritu del legislativo debe reproducirse en las 

corporaciones de las provincias. 

El congreso nacional forma el plan legislativo del gobierno político de 
la nación, y el cuerpo ejecutivo, limitándose a este título, lo ejecuta y hace 

cumplir- 

Los congresos provinciales forman el plan del gobierno respectivo de 

sus provincias y sus prefectos son ejecutores de él. 

Todo aquello que es necesario para el gobierno interior de la provincia, 
y no toca al político de la nación, forma la área precisa a que deben exten- 
derse las atribuciones de un congreso provincial. No puede éste abrir rela- 
ciones diplomáticas ni comerciales con potencias extranjeras; no puede cele- 
brar tratados ni hacer alianza con ellas, no puede disponer de la fuerza armada 
de la nación aun existiendo en la provincia; no puede dictar leyes, propias 
del cuerpo legislativo. Pero tiene facultad para formar los reglamentos, acor- 
dar las providencias, fijar los gastos, e imponer las contribuciones que exija 
el gobierno de la provincia. La tiene para promover a quien ha de ser eje- 
cutor de sus acuerdos, para celar la observancia de la constitución; para nom- 
brar al jefe de la milicia propia de la misma provincia; a los individuos del 
senado y a los del instituto que ha de dirigir la educación física, moral y 

literaria. 


Educación 

Este punto, el más descuidado en América, es para su bien general el de ne- 
cesidad más absoluta. La educación es la que da al hombre la forma que 

debe tener según la del gobierno que le rija. 

Una administración abitraria atropella los derechos de la humanidad, 
oculta el conocimiento de ellos, embaraza la instrucción que los descubre, 
enseña las facultades de los monarcas, y la obediencia pasiva de los pueblos. 
Un gobierno que se funda en los derechos del ciudadano, debe perfeccionar 
sus facultades para ponerle en aptitud de conocerlos; extender la ilustración 
por todas las clases para que no exista una sola que por su ignorancia sea 
víctima de otra; enseñar los principios que sirven de base a la constitución, 

y dar la moralidad precisa para conservarla. 

Hombres formados por la educación de los gobiernos despóticos, traba- 
jarán siempre para que no haya instituciones liberales. Ciudadanos instruidos 
en sus derechos lucharán eternamente contra el despotismo. 
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Los pueblos que quieran ser libres es necesario que aprendan a serlo; 
y estas lecciones sólo puede darlas un sistema nuevo de educación. 

Son hermosos, los que han trabajado, los amigos de la ilustración gene- 
ral y modificados como exige la diversidad de circunstancias harían el bien 
de esta America. 

Conociendo los vicios del sistema actual de instrucción pública, deseando 
la circulación de conocimientos, la igualdad de las provincias y la conser- 
vación de^ un centro de unidad que de impulso activo a las ciencias y artes, 
la comisión ha propuesto que haya en cada provincia un instituto provincial, 
y en el lugar que señale el congreso un instituto nacional; les ha designado 
las atribuciones principales para influir en los progresos de la razón; les ba 
dado la representación que merecen unos cuerpos deposítanos de las ciencias 
directoras de la educación; los ha puesto bajo la protección de los congresos 
nacional y provinciales interesados en la ilustración de la nación y provincias. 

Una experiencia tan larga como dolorosa, ha manifestado que los go- 
biernos no han sido siempre celosos de lai iIustracion s o no híui tomado interés 
activo en sus progresos, o han embarazado los que podía hacer la razón. En 
toda sociedad los que están colocados en posición ventajosa aman el sistema 
que los ha elevado a ella; temen las innovaciones; son enemigos de las re- 
formas. Un gobierno, dice un publicista, cualquiera que sea su forma, en 
todas sus divisiones como en todos sus grados, procurará siempre conservar 
y por consiguiente favorecer la perpetuidad de las opiniones; y su influencia 

sobre la enseñanza tenderá a suspender los progresos y alejar de los espíritus 
las ideas de perfección. 

Los institutos compuestos de sabios que la buscan en el sistema de cono- 
cimientos, son los que deben determinar k enseñanza y variarla según los 
progresos de la razón. Los congresos que marchan según el movimiento del 

siglo, son los que deben poner bajo su protección a los institutos que deben 
moverse con él. 

Entonces no se verá la educación uno o dos siglos distante dd punto a 

que se ha elevado la razón; los establecimientos literarios no serán como 

unos pumos fijos que han quedado atrás para medir desde ellos todo lo 

que hap adelantado las ciencias > la instrucción avanzará progres iva mente, v 

generalizándose en diversos grados por todas las clases, será México una 

sociedad de hombres que conozcan sus intereses y sepan sostener sus de- 
rechos. 


Adimin istrad ón de Justicia 

Uno de los más preciosos es el que tiene a la administración recta de jus- 
ticia. Son diversos los sistemas que se han meditado, u organizaciones que 
se han dado al poder judicial* En los siglos oscuros, cuando el espíritu de 
aristócrata influía casi en todas las instituciones, los juzgados eran propiedad 
de hombres que no poseían los principios necesarios para juzgar. Los pueblos 
sufrían injusticias ¿olorosas, y era preciso las sufriesen especialmente en di- 
ferencias de individuos de una clase con los de otra* Se oyó al fin su voz- 


272 



se capituló con los propietarios de los juzgados; se les dejo la autoridad y 
honores de jueces; y se les obligó a pedir consejo a un letrado y conformarse 
con su dictamen. Posteriormente se dio un paso mas a la razón. Se acordo 
que fuesen jueces los que tuviesen las luces necesarias para serlo; se pro- 
metió el establecimiento de jurados cuando eí cuerpo legislativo lo juzgase 
conveniente; se dividieron en dos salas las autoridades, pata que no fuesen 
en súplica jueces los mismos que lo habían sido en apelación; y se demarcó 

la área de sus atribuciones limitándolas a lo judicial, 

A este punto se llegó después de sacrificios sufridos en siglos por los 

pueblos infelices. Todavía no se ha subido al grado a que puede llegarse, 

hay imperfecciones en lo mismo que se ha mejorado. 

El sistema de jueces ignorantes y asesores letrados es dilatorio, gravoso 

y contrario a lo que dicta la razón. Los empleos deben darse a quien tenga 
las virtudes y talentos precisos para servirlos. Si el juez ha de sentenciar con 

arreglo a la ley, parece necesario que lo sea aquel que sepa la ley. 

El de jueces de letras es conforme a este principio. Mientras los códigos 
civil y criminal no tengan el grado de sencillez v claridad que deben tener, 
mientras no se generalice la instrucción, al menos en sus primeros elementos, 

será necesario dar a letrados las judicaturas. 

El de jurados, sublime en el objeto de su establecimiento, parece preciso 

en unos países, innecesario en otros, útil en un tiempo, peligroso en otro. En 
Inglaterra donde el rey solo nombra a los jueces, y estando la autoridad 
judicial en funcionarios u oficiales suyos, puede atacar la libertad; donde 
no hay en los condados corporaciones elegidas por el pueblo para celar las 
Infracciones de constitución, y falta por consiguiente esta medida útil para 
contener a los jueces, la institución de jurados u otra que la subrogue es sin 
duda necesaria. Pero en un sistema en que no hay reyes, y el poder ejecutivo 
está en manos de tres individuos nombrados por los representantes de la 
nación; donde la provisión de judicaturas y magistraturas se hace a propuesta 
de un senado elegido por los pueblos; donde los jueces y magistrados no 
ejercen solos sus funciones, sino asociados de colegas propuestos por las 
partes; y donde hay finalmente congresos elegidos por las provincias para 
celar las infracciones de constitución, el establecimiento de jurados parecerá 
innecesario a quien sepa abrazar el plan de la comisión en su totalidad y par- 
tes. En un pueblo culto donde hubiese civilización y moralidad y el codigo 
fuese un sistema de leyes claras, precisas y sencillas, darle la facultad de 
elegir jueces a los mas dignos de su confianza, sena hacerle, sin mayor peli- 
gro, centro inmediato de un poder que influye tanto en la suerte de sus 
hijos. En una nación donde más de la mitad de su población se compone de 
indios estúpidos o ignorantes; donde otro cuarto de ella se forma de infelices 
que ocupados en el trabajo penoso de su subsistencia no han podido cultivar 
su razón; donde las leyes son oscuras, complicadas y hacinadas unas sobre 
otras, sin orden ni concatenación, la teoría de jurados no correspondía en la 
práctica a las miras de sus autores. En la misma Inglaterra, donde son tan 
diversas las circunstancias, los que han observado de cerca su administración 
judicial no han encontrado, dice un publicista, esa excelencia tan preconizada 
por algunos de sus escritores. Paley, uno de ellos, confiesa sus imperfecciones 
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manifestando la poca justicia que se advierte en las diferencias en que hay 
alguna pasión o preocupación popular: en aquellos casos en que pone de- 
mandas un orden particular de hombres, como cuando el clero litiga sus 
diezmos; en aquéllos en que accionan funcionarios que sirven empleos odio- 
sos, como el de exactores de rentas; en aquéllos en que hay contestaciones 
entre propietarios y arrendantes; en aquéllos en que los espíritus están in- 
flamados por disencíones políticas o religiosas. 

El sistema de audiencias, noble en el objeto que tuvo el legislador, no es 
para decidir las segundas instancias, la mejor combinación. Hay ahora y ha 
habido antes magistrados dignos de serlo; pero la ley debe imponer a todos 
los empleados la necesidad precisa de ser exactos en sus deberes; y esta me- 
dida fue olvidada respecto de las audiencias. Los frenos que contienen a un 
juez son cuatro: la residencia, la recusación, la opinión pública y la revisión 
del superior. La ley ha eximido de residencia a los magistrados; la recusa- 
ción es medida poco eficaz, porque recusándose a un oidor deciden sus com- 
pañeros, la opinión no tiene objeto fijo para sus censuras porque son secre- 
tas las votaciones; y las sentencias de revista son pronunciadas por compañe- 
ros de ios que fallaron de la vista. La institución de no ver el proceso los 
jueces que han de determinarlo da sobrada extensión al arbitrio de un rela- 
tor, y disminuye las ventajas que se propuso el legislador componiendo de 
muchos magistrados al tribunal. El espíritu de corporación en una audiencia 
compuesta de magistrados perpetuos es necesario que exista; y todo espíritu 
de cuerpo es dañoso a la sociedad. Si se establece una audiencia en cada pro- 
vincia, la suma de sueldos sería muy gravosa a los pueblos. Si no se pone 
en cada una la que corresponde, las provincias serán privadas de los tribu- 
nales que debe haber en su territorio. 

El sistema que propone la Comisión es sencillo y poco dispendioso. Un 
juez de talento y virtud decide en cada partido las primeras instancias; ma- 
gistrados nombrados por el poder ejecutivo y colegas propuestos por las par- 
tes determinan las segundas y terceras en cada provincia; un tribunal su- 
premo vela la conducta judicial de los magistrados y jueces, v un senado 
juzga a los individuos del tribunal supremo. 

Este sistema da a las provincias los juzgados que deben tener; concede 
a las partes el derecho de proponer a sus jueces; reúne en las luces de un 
magistrado, que las ha adquirido con el estudio y despacho de los asuntos, 
la confianza que merecen colegas propuestos por los interesados obliga aí 
magistrado a ser recto poniendo en medio de dos conjueces designados por 
las partes y observadores de su conducta; no grava a los pueblos con los 
gastos crecidos de tribunales compuestos de muchos funcionarios; asegura 
las ventajas que tendría una institución en que los interesados mismos eligie- 
sen árbitros para terminar sus diferencias, y una autoridad impardal nom- 
brase tercero para dirimir la discordia de los árbitros. 

Sí el poder judicial abraza casi todas las acciones del ciudadano, y ejerce en 
ellas una influencia dedsiya de su propiedad y existencia, organizado con senci- 
llez, sometido a la ley y obligado a respetar los derechos, la nación podrá al fin 
prometerse todos los bienes que son consiguientes. La justicia es la primera 
necesidad de los pueblos; y esta virtud es el objeto del sistema propuesto. 
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Senado 


No es invención nueva el senado que se propone. Antes que hubiera con- 
greso en Aléxico j lo propuso uno de los publicistas mas acreditados y jui- 


ciosos . 


La Comisión ha indicado la organización que debe darse a cada poder 
para que los pueblos reciban de ellos todo el bien que pueden hacerles; pero 
no ha creído bastantes estas líneas primeras. Los derechos de la nación son a 
sus ojos muy preciosos para que no haya meditado nuevas garantías en su 

favor* 

Una constitución, extendiéndose a todos los futuros, debe ser previsora* 
No basta dividir los poderes y designar a cada uno sus atribuciones; es nece- 
sario ponerlos en la necesidad justa de no exceder de ellas; y este es el objeto 
que la comisión ha tenido presente en el senado que propone. Debe haber, 
dice un publicista, un cuerpo que quiera, otro que obre, y otro que conserve. 
Sin la existencia simultánea de los tres sería incompleta la organización de 


la sociedad. 

Un senado compuesto de dos individuos de cada provincia, propuestos 
por las juntas electorales, y nombrados por los congresos de ellas mismas, 
cela la conservación del sistema constitucional en todos los puntos del Estado, 
por sí y por medio de los congresos provinciales; reúne las representaciones 
de éstos sobre infracciones de constitución; propone los proyectos de ley 
que juzga necesarios para llenar su instituto; obliga al cuerpo legislativo a 
respetar la constitución y obrar con el detenimiento que exigen sus altas 
atribuciones; reclama aquellas leyes o derechos que son contrarios a la ley 
fundamental, o no han sido discutidos o acordados en la forma prescrita por 
ella misma; juzga a los individuos del cuerpo ejecutivo, a los diputados, a los 
secretarios de estado, y a los ministros del tribunal supremo de justicia en 
los casos precisos que debe designar una ley meditada con toda la circunspec- 
ción posible, convoca a congreso extraordinario cuando lo exija el interés 
general de la nación; y en los casos señalados igualmente por otra ley pen- 
sada con todo el detenimiento necesario, dispone de la milicia dando a los 

jefes de ella las órdenes correspondientes. 

Un cuerpo de atribuciones se dirá que exige otro que lo equilibre* Si 
para mantener a los demás poderes en el círculo preciso de sus atribuciones 
se ha juzgado necesaria la creación de un Senado, para sujetar a éste en el 
ejercicio de las suyas, podría creerse preciso el establecimiento de otra auto- 
ridad suprema. 

No ha escapado este punto a las discusiones de la comisión* Examinó 
primero si sería útil que los senadores fuesen juzgados por un tribunal nom- 
brado por el congreso y compuesto de individuos de su seno; pero le em- 
barazó en sus pensamientos la consideración de que sí el senado juzgaba a 
los individuos del congreso y el congreso a los del senado, esta reciprocidad 
de juicios baria ilusorios los efectos de su institución. Meditó después si con- 
vendría crear un tribunal de jurados elegidos por los congresos provinciales, 
y en este pensamiento que ofrece bienes por una parte, encontró males por 
otra. Observó posteriormente que el senado no puede juzgar a los individuos 
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del cuerpo ejecutivo ní a los magistrados del tribunal de justicia, sin que el 
congreso declare haber lugar a la formación de causa. Consideró que la ley 
puede restringir con sabiduría la facultad de disponer de la milicia. Tuvo pre- 
sente que sus atribuciones relativas al cuerpo legislativo se limitan a proponer 
proyectos de leyes, reclamar las inconstitucionales, y hacer de este modo que 
las revise el congreso. Infirió de aquí que sus atribuciones, no son tan altas 
como se piensa. Consideró últimamente que no debe ser infinita la creación 

sucesiva de autoridades, y dejo a la deliberación de V, Sob. este punto im- 
portante. 

Asi es como ba examinado y fijado los que deben ocupar la atención de 
este congreso. No se ha limitado a los que se miran en una constitución como 
principios de donde se derivan los demás. Ha formado el plan de ella y le ha 
dado extensión para hacerlo más perceptible. 

En todos, el no ha tenido otro objeto que el mayor número posible. Su- 
perior a los intereses de clases, familias e individuos, la comisión ha separado 
la vísta de todo para fijarla únicamente en la nación. En ella ha reconocido el 
único poder o soberanía de donde emanan todas las autoridades y en los 
ciudadanos que la componen ha respetado el derecho de elegir, a los indi- 
viduos de los ayuntamientos que gobiernan a los pueblos; a los diputados 
provinciales que gobiernan a las provincias y nombran a los senadores, a 

los diputados nacionales que dictan las leyes y nombran a los individuos del 
cuerpo que gobierna a la nación. 

Levantado el plan sobre estas bases, la comisión ignora sin embargo los 
futuros. Las oscilaciones políticas, dice un filósofo, imprimen a sus nuevas 
creaciones un carácter de debilidad. Para que las instituciones puedan tener 
vigor y solidez es necesario que las semillas de disensión y discordia sean so- 
focadas; que ios hombres sientan la necesidad del reposo; que la calma sea 

restablecida, y que la paz, reparadora de tantos males, consuele al fin a la 
patria, 

Pero la comisión ha cumplido el acuerdo de V. Sob,; presenta a la na- 
ción verdades que no debe olvidar cuando los enemigos de ella quieran sofo- 
carle sus derechos, y coopera a la unión de las provincias, procurando la 
igualdad de todas. 

México, 18 de mayo de 1823. José del Valle , Juan de Dios Mayor ga, doc- 
tor Mier . Lorenzo de Zavala, licenciado José Mariano Marín , José María 
Jiménez, Francisco Marta Lombardo , José María de Bocanegra. 


PLAN DE LA CONSTITUCION POLITICA 

DE LA NACION MEXICANA 

El Congreso de diputados elegidos por la Nación Mexicana, reconociendo 
que ningún hombre tiene derecho sobre otro hombre, si él mismo no se lo ha 
dado: que ninguna nación puede tenerlo sobre otra nación, si ella misma 
no se lo otorga: que la mexicana es por consecuencia independiente de la 
española y de todas las demás, y por serlo tiene potestad para constituir el 
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gobierno que asegure más su bien general, decreta las bases siguientes de la 
Constitución Política, 

L° La Nación Mexicana es la sociedad de todas las provincias del Anahuac 
o Nueva España, que forman un todo político* Los ciudadanos que la com- 
ponen tienen derechos y están sometidos a deberes* Sus derechos son: 1*° El 
de libertad que es el de pensar, hablar, escribir, imprimir y hacer todo aque- 
llo que no ofenda los derechos de otro* 2*° El de igualdad que es el de ser 
regidos por una misma ley sin otras distinciones que las establecidas por ella 
misma* 3.° El de propiedad, que es el de consumir, donar, vender, conservar 
o exportar lo que sea suyo, sin más limitaciones que las que designe la Ley* 
4.° El de no haber por ley sino aquélla que fuere acordada por el Congreso 

de sus representantes. 

Sus deberes son: l.° Profesar la religión católica, apostólica romana como 
única del Estado, 2.° Respetar las autoridades legítimamente establecidas* 
3*° No ofender a sus semejantes, 4*° Cooperar al bien general de la nación* 

Los derechos de los ciudadanos son los elementos que forman los de 
la nación. El poder de ésta es la suma de los poderes de aquéllos. 

La soberanía de la nación, única, inalienable e imprescindible, puede 
ejercer sus derechos de diverso modo, y de esta diversidad resultan las va* 

rias formas de gobierno. 

El de la Nación Mexicana es una república representativa y federal* 

La nación ejerce sus derechos por medio: l.° De los ciudadanos que eli- 
gen a los individuos del cuerpo legislativo* 2*° Del cuerpo legislativo que de- 
creta las leyes. 3.° Del ejecutivo que las hace cumplir a los ciudadanos* 
4*° De los jueces que las aplican en las causas civiles y criminales* 5.° De 
los senadores que las hacen respetar a los primeros funcionarios. 

2.° Los ciudadanos deben elegir a los individuos del cuerpo legislativo 
o congreso nacional, del senado, de los congresos provinciales y de los ayun- 
tamientos* 

La elección no será por ahora directa* Se hará por medio de electores en 
la forma que prescriba la ley* 

Las bases son: para el cuerpo legislativo un individuo por cada sesenta 
mil almas. Para el senado tres individuos propuestos por cada junta elec- 
toral de provincia. 

Para los congresos provinciales trece en las provincias de menos de cien 
mil almas, quince en las de más de cien mil, diecisiete en las de más de qui- 
nientas mil, diecinueve en las de más de un millón. 

Para los ayuntamientos un alcalde, dos regidores y un síndico en los 
oueblos de menos de mil almas; dos alcaldes, cuatro regidores, un síndico en 
os de más de tres mil; dos alcaldes, seis regidores y dos síndicos en los de 
más de seis mil; dos alcaldes, ocho regidores y dos síndicos en los de más 
de dieciséis mil; tres alcaldes, diez regidores y dos síndicos en los de 
más de seis mil; dos alcaldes, ocho regidores y dos síndicos en los de más 
de cuarenta mil; cuatro alcaldes, catorce regidores y dos síndicos en los de 
más de sesenta mil* 

3* El cuerpo legislativo o congreso nacional se compone de diputados 
inviolables por sus opiniones. Debe instalarse y disolverse el día preciso que 
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señale la Constitución; discutir y acordar en la forma que prescriba ella 
misma, dictar por la iniciativa de sus individuos o de los senadores las leyes 
y decretos generales que exija el bien nacional; revisar aquéllas contra las 
cuales represente el cuerpo ejecutivo y confirmarlas por pluralidad, o revo- 
carlas por las dos terceras partes de votos; volver a discutir las que redame 
el senado y no ratificarlas ni derogarlas sino estando acordes los dos tercios 
de sufragio; decretar las ordenanzas del ejército, armada y milicia constitu- 
cional; hacer la división de provincias y partidos, teniendo por base la razón 
compuesta del territorio y la población; nombrar cada cuatro años a los 
individuos del cuerpo ejecutivo; declarar sí ha lugar a la formación de causa 
contra ellos, los secretarios de Estado y los magistrados del tribunal supremo 
de justicia; determinar la fuerza de mar y tierra; fijar los gastos de la 
administración nacional' señalar el cupo que corresponda a cada provine! a ¡ 
aprobar los tratados de alianza y comercio; formar el plan general de edu- 
cación; proteger al instituto nacional y nombrar a los profesores que deben 
componerlo, distribuir las autoridades supremas en diversas provincias para 
que se acerquen éstas al equilibrio posible, y no se acumulen en una sola 
los elementos de prepotencia; formar dos escalas graduales, una de acciones 
interesantes al bien general, y otra de honores o distinciones para que el cuer^ 
po ejecutivo premie el mérito con arreglo a ellas; crear un tribunal compuesto 
de individuos de su seno para juzgar a los diputados de los congresos pro- 
vinciales en los casos precisos que determinará una ley clara y bien meditada; 
limitarse üI ejercicio de las atribuciones que le designe la Constitución* 

4. " El cuerpo ejecutivo se compone de tres individuos. Debe residir en 
el lugar que señale el legislativo; representar a éste dentro de quince días los 
inconvenientes que pueda producir una ley; circular las que se le comuniquen 
y hacerlas ejecutar y sin modificarlas ni interpretarlas; nombrar y remover 
a los secretarios de Estado; nombrar todos los jueces y magistrados, los 
empleados civiles de la nación y los embajadores, cónsules o ministros pú- 
blicos a propuesta del senado; proveer los empleos políticos y de hacienda 
de cada provincia, a propuesta de los congresos provinciales, y los militares 
por sí mismo sin consulta o propuesta; conceder con arreglo a la ley los 
honores o distinciones que designe ella misma; decretar la inversión de 
los fondos nacionales según mande la ley; presentar cada año al cuerpo le- 
gislativo por medio de los secretarios respectivos cuenta documentada de las 
rentas y gastos de la^ nación; disponer de la fuerza armada como exija el 
bien de la misma nación; declarar la guerra y hacer la paz con previa consulta 
del senado, de conformidad con su dictamen, y dando después cuenta al con- 
greso, dirigir las relaciones diplomáticas y comerciales con parecer del mismo 
senado y dando también cuenta al congreso; manifestar a la aperción de cada 

legislatura el estado de la nación; ceñirse a sus atribuciones y no ejercer en 
caso alguno las legislativas ni judiciales, 

5. ° Habrá un congreso provincial v un prefecto en cada una de las pro- 
vincias en que el Congreso Nacional divida el Estado. 

El congreso se compondrá de los individuos que expresa el art. 2 ? y 
será presidido por ellos mismos, alternando según el orden de su elección* 
Debe nombrar para el senado dos de cada terna hecha por cada junta electo- 
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ral de provincia; proponer tres sujetos para los empleos políticos, y otros 
tantos para los de hacienda de la provincia; nombrar al jefe de la milicia na- 
cional de ella; proteger al instituto provincial; elegir a los profesores que 
deben formarlo; comunicar al prefecto las leyes y decretos que acuerde el 
congreso y circule el cuerpo ejecutivo; aprobar o reformar los arbitrios que 
deben proponer los ayuntamientos para las necesidades de los pueblos; fijar 
los gastos de la administración provincial; formar el plan de gobierno de la 
provincia y el sistema de contribuciones necesarias para llenar el cupo que 
le corresponda en los gastos nacionales y el total de los provinciales; presen- 
tar uno y otro al cuerpo legislativo para su conocimiento; no imponer dere- 
cho de exportación o importación sin aprobación previa del congreso nacio- 
nal; hacer los reglamentos y acordar las providencias que exija el gobierno 
de la provincia; dar parte al senado de las infracciones de constitución, y 
al cuerpo ejecutivo de las omisiones o vicios de los funcionarios. 

El prefecto ejecutará y hará ejecutar las leyes y decretos que le comunique 
el congreso provincial y el plan de gobierno y sistema de contribuciones 
formados por él; será responsable en caso contrario, y se le exigirá la res- 
ponsabilidad en la forma que prescriba la ley. 

La ilustración es el origen de todo bien individual y social. Para 

difundirla y adelantarla, todos los ciudadanos pueden formar establecimien- 
tos particulares de educación- 

A más de los que formen los ciudadanos habrá institutos públicos; uno 
central en el lugar que designe el cuerpo legislativo, y otro provincial en 
cada provincia. 

El nacional se compondrá de profesores nombrados por el cuerpo legis- 
lativo e instruidos en las cuatro clases de ciencias físicas, exactas, morales y 
políticas. Celará la observancia del plan general de educación formado por 
el cuerpo legislativo; hará los reglamentos e instrucciones precisas para su 
cumplimiento; circulará a los institutos provinciales las leyes y decretos 
relativos a instrucción pública que debe comunicarle el cuerpo ejecutivo; 
determinará los métodos de enseñanza, y los variará según los progresos de 
la razón; protegerá los establecimientos que fomenten las artes y ciencias; 
abrirá correspondencia con las academias de las naciones más ilustradas para 
reunir los descubrimientos más útiles y comunicarlos a los institutos de cada 
provincia. Ordenará los ensayos o experimentos que interesen más al bien 
de la nación; presentará anualmente al cuerpo legislativo cuatro memorias 
respectivas a las cuatro clases de ciencias manifestando su atraso o progre- 
sos, y las medidas más útiles para su establecimiento. 

Los institutos provinciales celarán el cumplimiento del plan de educación 
en su provincia respectiva; procurarán la ilustración de los ciudadanos; y 
mandarán cada año al instituto nacional cuatro memorias sobre el estado de 
la instrucción pública y providencias convenientes para sus progresos, 

7,° Los individuos de la Nación Mexicana no deben ser juzgados por 
ninguna comisión. Deben serlo por los jueces que haya designado la ley. 
Tienen derecho para recusar a los que fueren sospechosos; lo tienen para 
pedir la responsabilidad de los que demoren el despacho de sus causas; de 
los que no las sustancien como mande la ley; de los que no las sentencien 
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como decl are ell a mí sma , Lo t i enen p ata comprometer sus d if er enci as al 
juicio de árbitros o arbitradores. 

Simplificados los códigos civil y criminal; adelantada la civilización y me- 
jorada la moralidad de los pueblos, se establecerán jurados en lo civil y en 
lo criminal. 

Entretanto habrá en cada pueblo los alcaldes que expresa el art, 2.°, en 
cada partido un juez de letras, en cada provincia dos magistrados, y en el 
lugar que señale el congreso un tribunal supremo de justicia. 

El alcalde y dos vednos nombrados uno por cada parte ejercerán fundo- 
nes de conciliadores en las diferencias civiles. 

El juez de letras sustanciará las causas en primera instancia y senten- 
ciará por sí solo todas las criminales y las civiles en que baya apelación. Las 
civiles en que no la hubiere según la ley, serán determinadas por él y dos 
colegas que nombrará, eligiendo uno de la terna que debe proponer cada 

parte. Las criminales en que haya imposición de pena, no serán ejecutoriadas 
sin la aprobación del magistrado y colegas. 

La segunda instancia será en lo civil y criminal sustanciada por el magis- 
trado de la provincia, y sentenciada por él y dos colegas que elegirá de las 
ternas que deben proponer en lo civil los dos contendores, y en lo criminal 
el reo, o su defensor y el síndico dei ayuntamiento. 

No habrá tercera instancia si la sentencia de la segunda fuere confirma- 
toria de la primera. La habrá en caso contrario, y entonces será decidida por 

otro magistrado que residirá también en la provincia, y por dos recolegas 
nombrados como los anteriores. 

El tribunal supremo de justicia compuesto de siete magistrados, conocerá 
de las causas de nulidad contra sentencias dadas en última instancia y de 
las criminales contra los magistrados de provincia; decidirá las competencias 
de éstos: celará la más pronta administración de justicia, y juzgará a los jue- 
ces y magistrados que demoren el despacho de las causas o no las sustancien 
con arreglo a derecho, o las sentencien contra ley expresa, 

8, El senado se compondrá de individuos elegidos con los congresos 
provinciales a propuesta de las juntas electorales de provincia. Debe residir 
en el lugar que señale el congreso nacional; celar la conservación del sistema 
constitucional; proponer al cuerpo legislativo los proyectos de ley que juzgue 
necesarios para llenar este objeto; reclamar al mismo las leyes que sean con- 
trarias a la Constitución o no fueren discutidas o acordadas en la forma que 
prescribe ella misma; juzgar a los individuos del cuerpo ejecutivo, a los di- 
putados del legislativo, a los magistrados del tribunal supremo de justicia y 
a los secretarios de Estado en los casos precisos que designará una ley clara y 
bien pensada; convocar a congreso extraordinario en los casos que prescriba 
la Constitución; disponer de la milicia constitucional, dando a los jefes de 

ella las órdenes correspondientes en los casos precisos que también designará 
la Constitución, 

México, mayo 16 de 1823. José del Valle , Juan de Dios Mayorga f doctor 
Mier, licenciado José Mariano Marín , Lorenzo de Zavala , José María Jiménez , 
José Marta de Bocanegra 3 Francisco Marta Lombardo . {Noticioso general } nú' 
mero 78. México, viernes 27 de junio de 1823,) 
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VOTO PARTICULAR DEL DOCTOR MIER 


En el proyecto de bases para la Constitución de la República Federal del 
Anáhuac, me separé del dictamen de la comisión con los señores Bustamante 
(don Javier) Lombardo García y Gómez Farías, acerca de ese senado de 
nueva invención que no hace parte del cuerpo legislativo, Y como la comi- 
sión era de once individuos, por un solo voto resultó la mayoría, Pero me 
congratulo, señor, que el de la minoría haya sido conforme a las instrucciones 
que me enviaron tres provincias, desde que tuve el honor de que me nom- 
brasen comisionado suyo para la Junta General indicada en Puebla, Permí- 
taseme leerlas sobre este punto. 

"En atención, dicen, a que los mayores males sufridos por estas provin- 
cias en los dos últimos años han provenido de la injusta preponderancia que 
contra los derechos de igualdad respectiva entre provincia y provincia, entre 
pueblo y pueblo, y entre hombre y hombre, se han ejercitado descaradamen- 
te en México, tanto en la Junta Provisional, en el extinguido Congreso, en la 
llamada Junta Instituyeme como principalmente en el Gobierno Supremo, 
será el primer cuidado de los señores diputados de estas provincias procurar 
eficazmente por todos medios, el que en la convocatoria y en cualquier otro 
acto, que dé a ello lugar, de los de la Junta General de que van a ser miem- 
bros, se reconozca y ponga a cubierto para siempre la dicha igualdad polí- 
tica de las provincias entre sí; pues así como un hombre, porque sea más 
rico, más ilustre, más grande que otro, no deja de ser igual a otro que no 
tiene esas cualidades; así también, aunque aparezcan semejantes diferencias 
entre pueblo y pueblo y entre provincia y provincia, deben ser políticamente 
¡guales, y tener como personas morales iguales derechos; y, por consiguiente, 
igual influencia en la formación de las leyes y muy principalmente en las fun- 
damentales, o sea el primer pacto social, por el cual se va a constituir esta 
grande nación, 

"Para reducir a práctica estos principios inconcusos parece preferible al 
medio de una convención general compuesta de igual número de representan- 
tes por cada provincia, el de dividir para sus deliberaciones el número total 
de representantes en dos cámaras o salas, compuestas ambas de diputados 
nombrados todos única y exclusivamente por la nación soberana, y jamás por 
el poder ejecutivo, ni por persona o corporación a título de privilegio alguno, 
que en todo caso se reputaría por una usurpación de los derechos de la nación. 

"El cuerpo de los representantes en su totalidad será tan numeroso, que 
en él se hallen las luces y virtudes necesarias para hacer buenas leyes, y una 
fuerza moral bastante para que sea verdaderamente el baluarte inexpugnable 
de la libertad nacional contra los embates constantes del poder ejecutivo y de 
cualquier otro poder, de dentro, o fuera de la nación; enemigo de sus liber- 
tades y derechos imprescriptibles; pareciendo por tanto, que dicho número 
total debe ser sobre poco más o menos especialmente en el presente caso de 
constituirse la nación, no menos que de ciento cuarenta diputados, 

"La primera cámara se compondrá de representantes nombrados por la 
base de la población de las provincias, no pudiendo ser ésta mayor de sesenta 
mil almas para dar un diputado, y debiendo darse uno por un quebrado que 
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exceda su mitad, y siempre uno por cualquiera provincia que teniendo hoy el 
rango político de tal, no tenga el número de sesenta mil almas* 

"Los representantes de la nación que han de componer la segunda cá- 
mara, serán nombrados por la base, no ya de la población de cada provincia, 
sino por la base del número de provincias que tienen hoy el rango político 
de tales en todo nuestro territorio; debiendo nombrar cada provincia un re- 
presentante, siempre que el número de los de la primera sala llegue al de 
ciento; pero si éste fuera menor, cada provincia nombrará para dicha segunda 
cámara dos representantes," 

Tales son las instrucciones que sobre el punto en cuestión me envió desde 
el 4 de abril del presente año la diputación reunida en Monterrey de las pro- 
vincias de Nuevo Reino de León, Coahuíla y Texas; y yo juzgo que opinaron 
con acierto. Puntualmente señor, las quejas que continuamente estamos oyen- 
do de éstas y otras provincias roían sobre la preponderancia de México; y no 
componiéndose el congreso en el dictamen de la comisión más que de una 
sola cámara, que precisamente ha de formarse por la base de la población, la 
cual en la provincia mexicana asciende a casi millón y medio, continuarán 
gritando las provincias, que las quiere dominar la capital por el influjo de 
su numerosa representación, Y cierto, que uniéndosele, como es regular por 
la analogía de intereses, la representación de una o dos provincias contiguas 
y tan pobladas como Puebla, puede sofocar la de las provincias menores y 
dar la ley en el congreso* Este inconveniente chocante, pero necesario en el 
sistema de una cámara, se remedia, como lo está en los Estados Unidos de 
Norteamérica, con una segunda cámara que tenga el derecho de revisar las 
leyes. Porque como para ella cada provincia por pequeña que sea nombra 
tantos senadores como la grande, quedamos entonces iguales y no pasará ley 

alguna que pueda perjudicarnos. 

El argumento que se objeta, de que por el derecho de rechazar las leyes 
en la segunda cámara, vendría la minoría a triunfar de la mayoría en la 
primera cámara, es un argumento más especioso que sólido. Desde luego no 
es un inconveniente que el voto de pocos hombres sesudos prevalezca al 
de la multitud. No sigas la turba para obrar mal f dice el Espíritu Santo, nt 
sujetes tu juicio a la sentencia de muchos para desviarte de lo verdadero. 
Muchas veces el voto de un representante será contrario al de la pluralidad 
de sus comitentes; pero ellos se comprometieron en su sufragio, como toda 
la nación, admitiendo una sala de senadores puede convenir, en que para 
obviar mayores inconvenientes que después se dirán, la minoría de aquéllos 
obste a la pluralidad de sus representantes. Todo depende del contrato social 
que va a celebrarse, no entre mayor y menor, sino entre partes moral y 

políticamente iguales, como deben considerarse nuestras provincias al esta- 
blecerse la constitución. 

Se me dijo en la discusión por los señores del dictamen contrario, que 
la segunda cámara es un resto de la aristocracia; y yo respondo que es al 
contrario, la perfección del gobierno democrático representativo, porque exi- 
giendo este la igualdad en lo posible, sólo así se consigue* Más bien diría yo, 
con esa introducción de un senado aislado, sin hacer parte del cuerpo legis- 
lativo, es una imitación del Consejo aristocrático del Estado de España, que 
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tan malamente nos ha probado en México. Los españoles conociendo la nece- 
sidad de una segunda cámara, y no queriendo llamar a componerla su no- 
bleza, en general viciosa e ignorante, ni su alto clero en parte fanático, y 
ambos amigos frecuentes en aquel país de un trono absoluto y opresor, inven- 
taron ese consejo de estado que supliese la segunda cámara, y por ser aris- 
tocrático contentase en algún modo a los magnates espirituales y tempo- 
rales. 

No es una segunda cámara de nobles o pares como en Inglaterra y Fran- 
cia, por la que yo litigo, sino por una igual a la que tienen los Estados Uni- 
dos y Colombia, gobiernos republicanos populares, donde no ha quedado 
sombra de aristocracia. Yo quiero una segunda cámara de senadores, ciuda- 
danos y nada más; pero que posean ciertos haberes para que no estén tan 
expuestos como los pobres y menesterosos a la tentación de dejarse ganar 
por las promesas del gobierno, o por las dádivas de los aspirantes a empleos 
que deben consultarle; ciudadanos, que pasando de los treinta y cinco años 
puedan con la madurez de su edad, seso, circunspección y experiencia mode- 
rar la impetuosidad de los jóvenes representantes de la primera cámara, co- 
rregir la precipitación de sus acuerdos por falta de discusión o maniobras de 
los partidos, y servir de freno y consejo nato al gobierno, que poco puede 
hacer sin su consulta o propuesta. 

Efectivamente, señor, cuando es uno solo el cuerpo deliberante, un ora- 
dor vehemente o artificioso suele arrastrarlo consigo, porque el privilegio 
del talento y la elocuencia es dominar la multitud. Cualquiera facción o par- 
tido que a su sombra se forma dentro del seno de una asamblea acostumbra 
decidir el más grave asunto a su favor; y por más reglamentos que se le opon- 
gan, los elude con la urgencia de las circunstancias, y supera con la autoridad 
suprema de la misma corporación, quedando así expuesta muchas veces la 
suerte de la nación a una votación sola, facciosa e inmatura. Esto se observa 
a cada paso en todos los congresos del mundo, donde yo me he hallado, a 
pesar de los más bellos cánones reglamentarios para evitar este mal. 

La ley misma hace la trampa , Es sabida y vulgar la de echar los negocios 
cuando faltan los oradores contrarios al partido. Es conocido aquel estrata- 
gema frecuentísimo con que los diputados americanos perdieron en las Cortes 
de Cádiz las votaciones más interesantes a nuestra patria. Tal es el de pre- 
guntar o hacer preguntar si el asunto está ya suficientemente discutido en 
acabando de perorar algún orador verboso reservado a propósito para fas- 
cinar, aunque otros muchos oradores que disienten tengan pedida la palabra 
para responder a sus argumentos, trillar su paja o deshacer sus sofismas. El 
partido se pone en pie para afirmar la pregunta, lo siguen los diputados de 
reata que abundan en todo congreso, el presidente repica la campana contra 
las reclamaciones, la trampa es legal porque conforme al reglamento la tal 
pregunta corta ía discusión, y se vota un desatino. 

Muchas otras veces, sin intriga ni segunda intención, los ánimos se exal- 
tan con el calor de la disputa, o las cabezas están fatigadas, no ocurren algu- 
nas reflexiones importantes, se equivocan las especies, faltan datos y resulta 
una resolución tan defectuosa, que ya hemos tenido que corregir en sesión 
secreta lo que habíamos determinado en la pública. Y gracias a la prudencia 
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de un cuerpo que ha tenido la de cejar sobre un acuerdo pernicioso; otro se 
obstinará por vergüenza, o por no comprometer su autoridad, y la nación 
lo paga. 

En otras ocasiones se reúne todo lo dicho, y tenemos la prueba recien- 
tísíma en el decreto de convocatoria para un nuevo congreso, (21 mayo 1823.) 
¿Lo habríamos dado por la tarde después de haber oído a los oradores a 
quienes por la mañana no cupo la palabra, y que deploraron con razón la 
desgracia de la patria abandonada a su suerte, a la inexperiencia de hombres 
nuevos y a un albur en todo sentido peligroso? El torrente de lágrimas que 
en esta vez interrumpió mi discurso no fue sino la expresión de los tristes 
presagios que me dictaba el corazón, guiado por la experiencia. También 
disputaban a las Cortes de Cádiz y a la Asamblea Constituyente de Francia 
los poderes para constituir a la nación. Las Cortes de Cádiz cerraron sus 
oídos, dieron una constitución y salvaron a la patria, que en el naufragio 
de su libertad, tuvo esta tabla de que agarrarse* No así la Asamblea Consti- 
tuyente de Francia, que cediendo a la voz imprudente de los pueblos agitados 
por aspirantes, ultras , o demagogos aunque trabajó una constitución, reservó 
su sanción a una convención nacional, que convocó. Pero ésta la rechazó, 
trastornó el gobierno, tocó a degüello, y los que escaparon de aquel diluvio 
de sangre, recibieron las cadenas de la esclavitud. La identidad del caso me 
hace estremecer* Quiera Dios que el nuevo congreso no resienta el mal ejem- 
plo de haber condescendido los verdaderos comisionados de la nación, y uni 
eos órganos legales de su voluntad a gritos tumultuosos y anárquicos* 

Aprovechémonos de nuestra propia experiencia para reconocer la necesi- 
dad de una segunda cámara que revea las leyes, y sea como un tribunal de 
apelación del primer juicio* Los hombres que obran largo tiempo juntos, 
contraen ligazones y cierta manera de ver los objetos, un espíritu de cuerpo 
y de rutina, cuyo correctivo natural está en una u otra asociación. El temor 
de ser desairada por ésta la primera cámara, la hará más cauta para decretar, 
y una u otra se ilustrarán con la luz que despida el choque de sus diferentes 
discusiones* 

Esto es verdad que causará demora; pero ésta misma calma los espíritus, 
da lugar a nuevas reflexiones, a que la cuestión sea examinada en todas sus 
fases, a que los sabios de fuera del cuerpo lo ayuden con sus luces, y salga 
la decisión más perfecta y sazonada. No habrá muchas leyes; pero tampoco 
se hará una y decretará en media hora. Se podrá errar, éste es el patrimonio 
de nuestra flaqueza; pero quedará el consuelo de haber apurado todos los 
medios de evitar el error* 

Cuando hay dos cámaras diferentemente compuestas la una sirve natu- 
ralmente de freno a la otra, dice un grande político, "el peligro de la dema- 
gogia se debilita", porque no es tan fácil que un individuo pueda ejercer 
en los dos grupos la misma influencia. Habrá entre ellos una emulación de 
crédito y de talentos; el mismo celo de una sala viene a ser la salvaguardia 
contra las usurpaciones de la otra, y la constitución se sostiene por las mismas 
pasiones que obran en sentido contrario. En una palabra, la nave del estado 
asegurada sobre dos cámaras como sobre dos anclas podrá resistir mejor las 
tempestades políticas* 
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Yo descubro aún otra ventaja en la segunda sala, y es, que aunque los 
representantes se ausenten concluido el tiempo de sus sesiones, o se renueve 
cada dos o tres años su cámara, queda siempre la de senadores en torno del 
gobierno, le aconseja, lo observa, lo dirige y lo contiene, Y como variándose 
por partes, no cierra el período de su existencia sino a los cinco años, se 
impone en los negocios de la nación, y el estado político del mundo, instruye 
al poder ejecutivo que a los cuatro años se muda, guía a los nuevos repre- 
sentantes, bisoños inexpertos, azorados con la novedad de la escena, y nunca 
se apaga el fanal que conduce la nación al puerto de la felicidad. 

Bien sé, que tampoco faltan inconvenientes en el sistema de las dos cá- 
maras, Béntham en su táctica de las asambleas legislativas expende los de 
una cámara como los de dos, sin atreverse enteramente a decidir la mejoría* 
Y por eso la mayoría de la comisión ba inventado ese nuevo senado conser- 
vador. Pero en la balanza de mi pobre juicio ní resarce las ventajas de la di- 
visión de cámaras, ní remedia los inconvenientes de una, antes puede crearlos 
mayores. Ese nuevo areópago separado del cuerpo legislativo está tan reves- 
tido de prerrogativas y funciones, que me hace temblar como el antiguo a 
los atenienses* Ese fiscal eterno del cuerpo legislativo, cuyos individuos juz- 
gan, y él sólo puede ser juzgado con mucha dificultad, que examina sus 
acuerdos, nota sus faltas, espía sus acciones, y reprueba las leyes, porque no 
se guardó en la discusión el reglamento, o no se discutió suficientemente el 
asunto, ha de ser un censor tanto más odioso al primer cuerpo de la nación, 
cuanto es un rival extraño. Se va a soltar entre ellos la manzana de la dis- 
cordia, y yo no sé si la animosidad, que puede encenderse entre cuerpos tan 
poderosos, acabará su pleito con la ruina de la república* El uno tiene la 
espada de la ley que todo lo puede; el otro puede concillarse la del gobierno, 
que a cada paso lo necesita demasiado, y no le faltará el apoyo de la inmen- 
sidad de criaturas, que ha de granjearse con la propuesta de los empleos* 

Yo, en conclusión, cuando se trata del destino de una nación, me guardare 
bien de embarcarme en teorías nuevas, cuya futura experiencia puede sumer- 
gir la libertad para siglos, o sumergirnos en un océano de calamidades y de 
sangre* Caro y muy caro costaron a los franceses las nuevas teorías constitu- 
cionales* En esta materia mientras menos invención, más seguridad. Camino 
carretero, señor. Todas las naciones que han reducido el cuerpo legislativo 
a una sola cámara, naufragaron, testigo Francia en su Asamblea Constitu- 
yente, y su Convención Nacional; testigo, España, de cuya Constitución, dice 
el sabio arzobispo de Malinas, que el gran defecto es una sola cámara. Lo ha 
conocido así Flores Estrada, y cuantos dignos diputados españoles conocí 
fugitivos en Inglaterra. 

El nombre mismo de senado conservador me alarma y espanta* Así se 
llamaba el que inventó Napoleón en París, con el cual sofocó al cuerpo legis- 
lativo, y no sirvió de otra cosa que de instrumento ciego a los caprichos de 
aquel déspota asombroso* Los estados que han prosperado y prosperan en la 
libertad, como Inglaterra, los Estados Unidos y Colombia, tienen dos cáma- 
ras* Y yo vuelvo a decir, señor, que jamás abandonaré mi nación, cuya liber- 
tad me ha costado treinta años de persecución y trece de prisiones, al albur 
de una teoría nueva desconocida e ¡«experimentada. Hasta el particular que 
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aventura toda su fortuna a un naipe, es un insensato. Ningún viajero que sea 
cuerdo, dejará un camino trillado y conocido, que con certeza le ha de con- 
ducír al término deseado, por ensayar una senda nueva, incógnita e incierta, a 
pique de tener de desandar lo andado o perderse sin salida. 

Yo voto por las dos cámaras en el cuerpo legislativo, una de representantes 
y otra de senadores en la manera que dejo indicado, y conforme a las instruc- 
ciones que tengo de tres provincias; y pido que así conste en las actas del 
congreso, y que este voto se imprima y circule con el proyecto de las bases 
constitucionales para satisfacción de aquellas provincias y conocimiento de 
la nación. — México, 28 de mayo de 1823* — Doctor Servando Teresa 
de Mier} 1 


Sesión 5 de junio* Se leyó una proposición suscrita por varios diputados, 
entre los que figura el padre Mier, pidiendo que se declaren beneméritos de 
la patria a los generales Victoria y Negrete. Fue aprobada, (Mateos, II. 390.) 

Sesión 11 de junio. Se discutía en lo general el dictamen sobre proyecto 
de convocatoria. El art* 1*° consultaba “El Soberano Congreso Constituyente 
Mexicano es la reunión de los diputados que representan la nación, elegidos 
por los ciudadanos por la forma que se dita'* El padre Mier propuso la si- 
guiente adición: “Que la representación nacional se divida en dos cámaras, 
de las cuales la segunda esté compuesta por la base del número de las pro- 
vincias'', Fue desechada. (Mateos, IL 396.) 

(Por decreto de 12 de junio el Congreso declaró que su voto estaba por 
el sistema de república federada.) 

Sesión 17 de junio. Proposición del padre Mier “sobre desaprobación 
del artículo desechado en la sesión de la mañana, relativo a reelección de 
diputados". (Mateos, II. 410.) 

Sesión 18 de junio* Otra intervención del padre Mier sobre el mismo 
asunto. (Mateos, II. 413.) 

Sesión 19 de junio. Dos intervenciones del padre Mier sobre el dictamen 
acerca de Provincias Internas de Occidente. (Mateos, II. 414.) 

Sesión 26 de junio* Se aprobó una proposición del padre Mier en que 
pidió se concediese carta de ciudadano al señor Juan Galván* (Mateos, II* 420.) 

Sesión 30 de junio. Se aprobó una adición suscrita por Mier y otros di- 
putados que consulta "se numere entre los héroes al general Moreno y al 
comandante Rosales", Otra intervención del padre Mier aclarando el art, 5,° 
del proyecto de ley sobre premios a los miembros del ejército* (Mateos, 

II, 426*) 

Sesión 3 de julio. En discusión del dictamen de la Comisión de Moneda, 
el padre Mier salvó su voto porque opinó que el lema no debiera ser Estado 
Libre de México í sino República del Anahuac o República Federal del 
Anahuac * (Mateos, II, 432.) 

Sesión 5 de julio. En discusión sobre la extensión de las facultades de las 
diputaciones provinciales, el padre Mier hizo una adición que consultaba 
“que en cada provincia donde no hay diputación provincial se ponga, excepto 
la de Texas, que por su corta población quedará como estaba en la de Mon- 
terrey”. Fue desechada* (Mateos, II. 433*) 

Sesión 7 de julio* Se mandó a comisión una proposición del padre Mier 
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pidiendo sean despachadas a la mayor brevedad posible algunas solicitudes 
de premios, ya documentadas. {Mateos, II- 4340 

Sesión 11 de julio. El padre Mier propuso que para las Provincias Internas 
de Oriente se observara lo mismo que para las de Occidente en lo que toca 
a la división entre el mando político y el militar. {Mateos, II. 442.) 

Sesión 14 de julio. El padre Mier hizo una adición al art. 18 de la ley 
sobre Provincias Internas de Occidente, haciendo extensivo el establecimien- 
to de diputaciones provinciales en todas las Provincias de Oriente. {Ma- 
teos, II. 444.) 

Sesión 22 de julio. Se pasó a una comisión especial en la que figura el 
padre Mier, una exposición sobre donación al Congreso de un retrato de 
Washington. (Mateos, II. 451.) 

Sesión 28 de julio. El padre Mier se salió de la sala del Congreso al dis- 
cutirse un punto de la ley sobre extinción de mayorazgos. (Mateos, II. 455.) 

Sesión 30 de julio. Se puso a discusión el dictamen de la Comisión sobre 
donación del retrato del general Washington que consultaba; “l.° Que se 
den gracias al general Wilkinson a nombre de V. Sob. (Aprobado), asegu- 
rándole que este retrato lo tendrá como una prueba de la amistad que deberá 
reinar entre el Estado Mexicano y los Estados Unidos de Norteamérica, así 
como del aprecio y consideración que este Soberano Congreso le ha merecido, 
cuya memoria excitará en todos los tiempos la vista de este cuadro. (Repro- 
bado.) 2.° Que el retrato del presidente Jorge Washington se colocará en este 
salón (Aprobado), al mismo tiempo que se haga otro tanto con los de los 
primeros libertadores del Anáhuac, mezclándose con los de éstos’*. {A la Co- 
misión.) En la Comisión que formuló este dictamen figuró el padre Mier. 
(Mateos, II. 457.) 

Sesión 18 de agosto. Se puso a discusión un dictamen sobre varias pro- 
posiciones del padre Mier relativas a los asuntos de Provincias Internas de 
Occidente y de Oriente. (Mateos, II. 477.) 

Sesión 19 de agosto. Se nombra al padre Mier con otros diputados para 
formar una comisión especial para dictaminar sobre asuntos de defensa del 
territorio nacional. (Mateos, II. 478.) 

Sesión 15 de septiembre. Se dio primera lectura a una proposición del 
padre Mier y otros diputados pidiendo; "Que en el Colegio del Seminario 
de la ciudad de Monterrey se erijan cátedras de derecho, autorizándolo para 
dar grados de bachiller en filosofía, cánones y teología según y como se con- 
cedió al Seminario de Oaxaca”. (Mateos, II, 514.) 

Sesión 18 de septiembre. Se dio segunda lectura a la proposición anterior 
y se mandó pasar a la Comisión de Instrucción Pública. (Mateos, II. 516.) 19 

Sesión 26 de septiembre. Una aclaración del padre Míer en la discusión 
sobre facultades de diputaciones provinciales. (Mateos, II. 526.) 

Sesión 27 de septiembre. Proposición del padre Mier y de otros diputa- 
dos "sobre que se haga extensiva a las fronteras de Chihuahua, Nuevo Reino 
de León y Santander la exención de derechos concedida a la Provincia de 
Texas*' . (Mateos, II. 529.) 20 

Sesión 8 de octubre. Se dio primera lectura a una proposición del padre 
Mier, en que pide: "Que las posesiones del marqués de la Colina se secues- 
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tren en favor de aquel a quien pertenezcan por derecho de sucesión en Amé- 
rica, y se paguen a la marquesa viuda los alimentos y los caídos devengados 
desde la muerte del anterior poseedor', (Mateos, II. 539,) 

Sesión 17 de octubre. Una proposición del padre Mier y otros diputados 
sobre la reclamación de doña María Inés de Jáuregui en contra de Iturrigaray. 
(Mateos, IL 551.) 

Sesión 30 de octubre, (De la Diputación Permanente.) Se celebró la pri- 
mera junta preparatoria para la instalación del Segundo Congreso Cons- 
tituyente, y presentaron sus poderes los diputados. Entre ellos el padre 
Mier como representante del Nuevo Reino de León, (Mateos, IL 569.) 21 

Sesión 7 de noviembre. Sesión de instalación del Segundo Congreso Cons- 
tituyente Mexicano. (Mateos, II, 573,) 22 

Sesión 20 de noviembre. La Comisión de Constitución presentó un pro- 
yecto de Acta Constitutiva de la Nación Mexicana, (Mateos, II. 589.) 

Sesión 26 de noviembre, A moción de Ramos Arízpe se señaló día para 
la discusión del proyecto de Acta Constitutiva, (Mateos, II. 596.) 

Sesión 3 de diciembre. Se inició la discusión del proyecto de Acta Cons- 
titutiva propuesto por la Comisión de Constitución. (Mateos, IL 606,) 

Sesión 11 de diciembre. En esta fecha se inició la discusión del art, 5, ü 
del Acta Constitutiva por el cual se implantaba en México el sistema político 
de república federal. (Mateos, IL 614.) 

Sesión 13 de diciembre. Se continuó la discusión del art. 5.° del Acta 
Constitucional. A petición del padre Mier determinó el Congreso alargar una 
hora más esta sesión en lugar de la sesión extraordinaria que debía haber por 
la tarde. En esta ocasión tomó la palabra el padre Mier y pronunció su famoso 
discurso llamado de Las Profecías, cuyo texto es el siguiente: 


PROFECIA DEL DOCTOR MIER SOBRE 
LA FEDERACION MEXICANA 

"Señor: (Antes de comenzar digo: voy a impugnar el artículo 5.° o de repú- 
blica federada en el sentido del 6. ü que la propone compuesta de estados so- 
beranos e independientes, Y así es indispensable que me roce con éste; lo que 
advierto para que no se me llame al orden. Cuando se trata de discutir sin 
pasión los asuntos más importantes de la patria, sujetarse nimiamente a ri- 
tualidades sería dejar el fin por los medios.) Nadie, creo, podrá dudar de mi 
patriotismo. Son conocidos mis escritos a favor de la independencia y liber- 
tad de la América; son públicos mis largos padecimientos, y llevo las cica- 
trices en mi cuerpo. Otros podrán alegar servicios a la patria iguales a los 
míos; pero mayores ninguno, a lo menos en su género, Y con todo nada he 
pedido, nada me han dado. Y después de sesenta años ¿qué tengo que esperar 
sino el sepulcro? Me asiste, pues, un derecho, para que cuando voy a hablar 
de lo que debe decidir la suerte de mi patria, se me crea desinteresado e im- 
parcial. Puedo errar en mis opiniones, éste es el patrimonio del hombre; pero 
se me haría suma injusticia en sospechar de la pureza y rectitud de mis in- 
tenciones. 
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*¿Y se podrá dudar de mi republicanismo? Casi no salía a luz ningún 
papel durante el régimen imperial en que no se me reprochase el delito de 
republicanismo y de corifeo de los republicanos. No sería mucho avanzar si 
dijese que seis mil ejemplares esparcidos en la nación de mi Memoria Político 
Instructiva, dirigida desde Filadelfia a los jefes independientes de Anahuac, 
generalizaron en él la idea de la república, que basta el otro día se confundía 
con la herejía y la impiedad. Y apenas fue lícito pronunciar el nombre de 
república cuando yo me adelanté a establecerla federada en una de las bases 
del proyecto de constitución mandado circular por el congreso anterior. 

"Permítaseme notar aquí, que aunque algunas provincias se han vana- 
gloriado de habernos obligado a dar este paso y publicar la convocatoria, 
están engañadas. Apenas derribado el tirano se reinstaló el congreso, cuando 
yo convoqué a mi casa una numerosa reunión de diputados, y les propuse 
que declarando la forma de gobierno republicano, como ya se habían adelan- 
tado a pedirla varios diputados en proporciones formales, y dejando en torno 
del gobierno, para que lo dirigiese, un senado provisional de la flor de los 
liberales, los demás nos retirásemos convocando un nuevo congreso.^ Todos 
recibieron mi proposición con entusiasmo y querían hacerla al otro día en el 
congreso. Varios diputados hay en nuestro seno de los que concurrieron y 
pueden servirme de testigos. Pero las circunstancias de entonces eran tan crí- 
ticas para el gobierno; que algunos de sus miembros temblaron de verse pri- 
vados un momento de las luces, el apoyo y prestigio de la representación 
nacional. Por este motivo fue que resolvimos trabajar inmediatamente un 
proyecto de bases constitucionales, el cual diese testimonio a la nación, que 
si hasta entonces nos habíamos resistido a dar una constitución, aunque Itur- 
bide nos la exigía, fue por no consolidar su trono; pero luego que logramos 
libertarnos y libertar a la nación del tirano, nos habíamos dedicado a cumplir 
el encargo de constituirla. Una comisión de mis amigos nombrada por mí, 
que después ratificó el congreso, trabajó en mí casa dentro de dieciocho días 
el proyecto de bases que no llegó a discutirse porque las provincias comen- 
zaron a gritar que carecíamos de facultades para constituir a la nación. Dígase 
lo que se quiera, en aquel proyecto hay mucha sabiduría y sensatez y ojalá 

que la nación no lo eche menos algún día. 

"Se nos ha censurado de que proponíamos un gobierno federal, en el 
nombre, y central en la realidad. Yo he oído hacer la misma critica del pro- 
yecto constitucional de la nueva comisión. Pero ¿qué no hay más de un 
modo de federarse? Hay federación en Alemania, la hay en Suiza, la hubo en 
Holanda, la hay en los Estados Unidos de América, en cada parte ha sido o 
es diferente, y aun puede haberla de otras varias maneras. Cuál sea la que 
a nosotros convenga hoc opus, hk labor est , Sobre este objeto va a girar mí 
discurso. La antigua comisión opinaba, y yo creo todavía, que la federación 
a los principios debe ser muy compacta, por ser así más análoga a nuestra 
educación y costumbres, y más oportuna para la guerra que nos amaga, hasta 
que pasadas estas circunstancias en que necesitamos mucha unión, v progre- 
sando en la carrera de la libertad, podamos, sin peligro, ir soltando las anda- 
deras de nuestra infancia política hasta llegar al colmo de la perfección so- 
cial, que tanto nos ha arrebatado la atención en los Estados Unidos. 
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"La prosperidad de esta república vecina ha sido, y está siendo, el dis- 
parador de nuestra América porque no se ha ponderado bastante la in- 
mensa distancia que media entre ellos y nosotros. Ellos eran ya Estados 
separados e independientes unos de otros, y se federaron para unirse contra 
la opresión de la Inglaterra; federarnos nosotros estando unidos, es dividir- 
nos y atraernos los males que ellos procuraron remediar con esa federación. 
Ellos habían vivido bajo una constitución que con sólo suprimir el nombre 
de rey es la de una república: nosotros, encorvados trescientos años bajo 
el yugo de un monarca absoluto, apenas acertamos a dar un paso sin tro- 
piezo en el estudio desconocido de la libertad. Somos como niños a quienes 
poco ha se han quitado las fajas, o como esclavos que acabamos de largar 
cadenas inveteradas. Aquél era un pueblo nuevo, homogéneo, industrioso, 
laborioso, ilustrado y lleno de virtudes sociales, como educado por una nación 
libre; nosotros somos un pueblo viejo, heterogéneo, sin industria, enemigos 
del trabajo y queriendo vivir de empleos como los españoles, tan ignorante 
en la masa general como nuestros padres, y carcomido de los vicios anexos 
a la esclavitud de tres centurias. Aquél es un pueblo pesado, sesudo, tenaz; 
nosotros una nación de veletas, sí se me permite esta expresión; tan vivos 
como el azogue y tan movibles como él. Aquellos Estados forman a la orilla 
del mar una faja litoral, y cada uno tiene los puertos necesarios a su comer- 
cio; entre nosotros sólo en algunas provincias hay algunos puertos o fondea- 
deros, y la naturaleza misma, por decirlo así, nos ha centralizado. 

"Que me canso en estar indicando a V. Sob. la diferencia enorme de si- 
tuación y circunstancias que ha habido y hay entre nosotros y ellos, para 
deducir de ahí que no nos puede convenir su misma federación, si ya nos lo 
tiene demostrado la experiencia de Venezuela, en Colombia. Deslumbrados 
como nuestras provincias con la federación próspera de los Estados Unidos, 
la imitaron a la letra y se perdieron. Arroyos de sangre han corrido diez años 
para medio recobrarse y erguirse, dejando tendidos en la arena casi todos sus 
sabios y casi toda su población blanca. Buenos Aires siguió su ejemplo; y 
mientras estaba envuelto en el torbellino de su alboroto interior, fruto de la 
federación, el rey del Brasil, se apoderó impunemente de la mayor y mejor 
parte de la república. ¿Serán perdidos para nosotros todos esos sucesos? ¿No 
escarmentamos sobre la cabeza de nuestros hermanos del sur, hasta que 
truene el rayo sobre la nuestra, cuando ya nuestros males no tengan remedio 
o nos sea costosísimo? Ellos escarmentados se han centralizado: ¿nosotros 
nos arrojaremos sin temor al piélago de sus desgracias, y los imitaremos en 
su error en vez de imitarlos en su arrepentimiento? Querer desde el primer 
ensayo de la libertad remontar hasta la cima de la perfección social, es la 
locura de un niño que intentase hacerse hombre perfecto en un día. Nos 
agotaremos en el esfuerzo, sucumbiremos bajo una carga desigual a nuestras 
fuerzas. Yo no sé adular ni temo ofender, porque la culpa no es nuestra sino 
de los españoles; pero es cierto que en las más de las provincias apenas hay 
hombres aptos para enviar al congreso general; y quieran tenerlos para con- 
gresos provinciales, poderes ejecutivos y judiciales, ayuntamientos, etc., etc. 
No alcanzan las provincias a pagar sus diputados al congreso central, ¡y quie- 
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ren echarse a cuestas todos el tren y el peso enorme de los empleados de una 
soberanía! 

"¿Y qué hemos de hacer* se nos responderá* si así lo quieren, así lo piden? 
Decirles lo que Jesucristo a los hijos ambiciosos del Zebedeo: no sabéis lo 
que pedís: nescitis quid petatis. Los pueblos nos llaman sus padres, traté- 
mosles como a niños que piden lo que no les conviene: nescitis quid petatis t 
*Se necesita valor* dice un sabio político, para negar a un pueblo entero; pero 
es necesario a veces contrariar su voluntad para servirle mejor. Toca a sus 
representantes ilustrarlo y dirigirlo sobre sus intereses, o ser responsable de 
su debilidad/ Al pueblo se le ha de conducir, no obedecer. Sus diputados 
no somos mandaderos, que hemos venido aquí a tanta costa y de tan largas 
distancias para presentar el billete de nuestros amos. Para tan bajo encargo 
sobraban lacayos en las provincias o corredores de México. Si los pueblos han 
escogido hombres de estudios e integridad para enviarlos a deliberar en un 
Congreso general sobre sus más caros intereses, es para que acopiando luces 
en la reunión de tantos sabios decidamos ío que mejor les convenga; no para 
que sigamos servilmente los cortos alcances de los provincianos circunscritos 
en sus territorios. Venimos al congreso general para ponernos como sobre una 
atalaya, desde donde, columbrando el conjunto de la nación, podamos proveer 
con mayor discernimiento a su bien universal. Somos sus árbitros y compromi- 
sarios, no sus mandaderos. La soberanía reside esencialmente en la nación, y 
no pudiendo ella en masa elegir sus diputados, se distribuye la elección por 
las provincias; pero una vez verificada, ya no son los electos diputados pre- 
cisamente de tal o tal provincia, sino de toda la nación. Este es el axioma 
reconocido de cuantos publicistas han tratado del sistema representativo. De 
otra suerte el diputado de Guadalajara no pudiera legislar en México, ni el 
de México determinar sobre los negocios de Veracruz. Si, pues, todos y cada 
uno de los diputados lo somos de toda la nación, ¿cómo puede una fracción 
suya limitar los poderes de un diputado general? Es un absurdo, por no decir 
una usurpación de la soberanía de la nación. 

"Yo he oído atónico aquí a algunos señores de Oaxaca y Jalisco, decir 
que no son dueños de votar como les sugiere su convicción y conciencia, que 
teniendo limitados sus poderes no son plenipotenciarios o representantes de 
la soberanía de sus provincias. En verdad, nosotros los hemos recibido aquí 
como diputados, porque la elección es quien les dio el poder, y se los dio 
para toda la nación; el papel que abusivamente se llama poder, no es más 
que una constancia de su legítima elección; así como la ordenación es quien 
da a los presbíteros la facultad de confesar, lo que se llama licencia no es 
más que un testimonio de su aptitud para ejercer la facultad que tienen por 
su carácter. Aquí de Dios. Es una regla sabida del derecho, que toda condi- 
ción absurda o contradictoria o ilegal que se ponga en cualquier poder, con- 
trato, etc., o la anula e irrita, o debe considerarse como no puesta. Es así 
que yo he probado que la restricción puesta por una provincia en los poderes 
de un diputado de toda la nación es absurda. Es así que es contradictorio, 
porque implica congreso constituyente con bases ya constituidas cualesquiera 
que sean, como de república federada se determina ya en esos poderes limi- 
tados. Es así que es ilegal, porque en el decreto de convocatoria está prohí- 


291 



bida toda restricción. Luego, o los poderes que la traen son nulos y los que 
han venido con ellos deben salir luego del congreso, o debe considerarse como 
no puesta, y esos diputados quedan en plena libertad para sufragar como los 
demás, sin lígamen alguno. Yo no alcanzo que respuesta sólida se puede dar 
a este argumento. 

'Pero volviendo a nuestro asunto: ¿es cierto que la nación quiere repú- 
blica federada y en los términos que intente dársenos por el artículo 6.°? Yo 
no quisiera ofender a nadie; pero me parece que algunos inteligentes en las 
capitales, previendo que por lo mismo han de recaer en ellos los mandos y 
los empleos de las provincias, son los que quieren esa federación y han hecho 
decir a los pueblos que la quieren. Algunos señores diputados se han empe- 
ñado en probar que las provincias quieren república federada; pero ninguno 
ha probado, ni probará jamás, que quieran tal especie de federación anglo- 
americana, y más que angloamericana. ¿Cómo han de querer los pueblos lo 
que no conocen? Nihil volitum quin prae cognitum , Llámense cien hombres, 
no digo de los campos, ni de los pueblos donde apenas hay quien sepa leer, 
ni que existen siquiera en el mundo angloamericanos, de México mismo, de 
esas galerías háganse bajar cien hombres, pregúnteseles que casta de animal 
es república federada, y doy mi pescuezo sí no responden treinta mil desati- 
nos. ¡ Y ésa es la pretendida voluntad general con que se nos quiere hacer 
comulgar como a niños! Esa voluntad general numérica es un sofisma, un 
mero sofisma, un sofisma que se puede decir reprobado por Dios cuando dice 
en las Escrituras: 'No sigas a la turba para obrar el mal, ni descanses en el 
dictamen de la multitud para apartarte del sendero de la verdad’ ♦ Ne sequaris 
turbam and faciendum calum , nec in judido píurimorum acqu&scas sententiae, 
ut a vero devies. 

”Esa voluntad general es la que alegaba en su favor Iturbide, y podía 
fundarla en todos los medios comunes de establecerla, vítores, fiestas, acla- 
maciones, juramentos, felicitaciones de todas las corporaciones de la nación, 
que se competían en tributarle homenajes, e inciensos, llamándole libertador, 
héroe, ángel tutelar, columna de la religión, el único hombre digno de ocupar 
el trono de Anáhuao A fe mía que no dudaba ser ésta la voluntad general 
uno de los más fogosos defensores de la federación que se pretende, cuando 
pidió aquí la coronación de Iturbide. 

J ' ¿Y era ésa la voluntad general? Señor, no era la voluntad legal, única 
que debe atenderse. Tal es la que emiten los representantes legítimos del 
pueblo, sus árbitros, sus compromisarios, deliberando en plena y entera li- 
bertad: como aquélla es la voluntad y creencia de los fieles, la que pronun- 
cian los obispos y presbíteros sus representantes en un concilio o congreso 
libre y general de la Iglesia, de la cual se ha tomado el sistema íepresentativo 
desconocido de los antiguos. El pueblo siempre ha sido víctima de la seduc- 
ción de los demagogos turbulentos; y así su voluntad numérica es un fanal 
muy oscuro, una brújula muy incierta. Lo que ciertamente quiere el pueblo 
es su bienestar, en esto no cabe equivocación; pero la habría muy grande 
y perniciosa si se quisiera, para establecerle este bienestar, seguir por norma 
la voluntad de hombres groseros e ignorantes, cual es la masa general del 
pueblo, incapaces de entrar en las discusiones de la política, de la economía 
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y del derecho público. Con razón, pues, el anterior congreso, después de una 

larga y madura discusión, mandó que se diesen a los diputados los poderes 
para constituir a la nación según ellos entendiesen ser la voluntad general. 

"Es voluntad general numérica de los pueblos, esa degradación de sus 
representantes hasta mandaderos y órganos materiales, ese estado natural de 
la nación, tantas otras iguales zarandajas con que nos están machacando las 
cabezas los pobres políticos de las provincias, no son sino los principios ya 
rancios, carcomidos y detestados con que los jacobinos perdieron a la Era la- 
cia han perdido a la Europa y cuantas partes de nuestra América han abra- 
zado sus principios. Principios, si se quiere, me t afísicamente verdaderos; pero 
inaplicables en la práctica, porque consideran al hombre en abstracto, y tal 
hombre no existe en la sociedad. Yo también fui jacobino, y consta en mis 
dos Cartas de un Americano al Español en Londres , porque en España no 
sabíamos más que lo que habíamos aprendido en los libros revolucionarios 
de la Francia. Yo la vi veintiocho años en una convulsión perpetua, veía su- 
mergidos en la misma a cuantos pueblos adoptaban sus principios; pero como 
me parecían la evidencia misma, trabajaba en buscar otras causas a quienes 
atribuir tanta desunión, tanta inquietud y tantos males. Fui al cabo a Ingla- 
terra, la cual permanecía tranquila en medio de la Europa alborotada como 
un navio encantado en medio de una borrasca general. Procure averiguar la 
causa de este fenómeno; estudié en aquella vieja escuela de política práctica, 
leí sus Burjes, sus Paleis, sus Bentham y otros muchos autores, oí a sus sabios 
y quedé desengañado de que el daño provenía de los principios jacobinos. 
Estos son la caja de Pandora donde están encerrados los males del universo. 
Y retrocedí espantado, cantando la palinodia, como ya lo había hecho en su 

tomo 6.° mi célebre amigo el español Blanco White. 

"Si sólo se tratase de insurgir a los pueblos contra sus gobernantes, no 
hay medio más a propósito que dichos principios, porque lisonjean el orgullo 
y vanidad natural del hombre, brindándole con un cetro que le han arrebatado 
manos extrañas. Desde que uno lee los primeros capítulos del Pacto Social 
de Rousseau, se irrita contra todo gobierno como contra una usurpación de 
sus derechos; salta, atropella y rompe todas las barreras, todas las leyes, 
todas las instituciones sociales establecidas para contener sus pasiones, com o 
otras tantas trabas indignas de su soberanía. Pero cada uno de la multitud 
ambiciona su pedazo, y ella en la sociedad es indivisible, ellos son los que 
se dividen y despedazan, se roban, se saquean, se matan, hasta que sobre 
ellos cansados o desolados, se levanta un despota coronado, o un demagogo 
hábil y los enfrena con un cetro, no metafíisico, sino de hierro verdadero; 
paradero último de la ambición de los pueblos y de sus divisiones intestinas. 

”Ha habido, hay, y yo conozco algunos demagogos de buena fe, que 
seducidos ellos mismos por la brillantez de los principios y la belleza de las 
teorías jacobinas, se imaginan que dado el primer impulso al pueblo, serán 
dueños de contenerlo, o el pueblo se contendrá como ellos mismos en una 
raya razonable. Pero la experiencia ha demostrado que una vez puestos los 
principios, las pasiones sacan las consecuencias; y los mismos conductores 
del pueblo que rehúsan acompañarlo en el exceso de sus extravíos, cargados 
de nombres oprobiosos, como desertores y apóstatas del liberalismo y de la 
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buena causa, son los primeros que perecen ahogados entre las tumultuosas 

olas de un pueblo desbordado. ¡ Cuantos grandes sabios y excelentes hombres 

expiraron en la guillotina levantada por el pueblo francés, después de haber 
sido sus jefes y sus ídolos! 

"¿Qué, pues, concluiremos de todo esto?, se me dirá. ¿Quiere usted que 
nos constituyamos en una república central? No. Yo siempre he estado por 
la federación, pero una federación razonable y moderada, una federación 
conveniente a nuestra poca ilustración y a las circunstancias de una guerra 
inminente, que debe hallarnos muy unidos. Yo siempre he opinado por un 
medio entre la confederación laxa de los Estados Unidos, cuyos defectos han 
patentizado muchos escritores, que allá mismo tiene muchos antagonistas, 
pues el pueblo está dividido entre federalistas y demócratas: un medio, digo, 
entre la federación laxa de los Estados Unidos y la concentración peligrosa 
de Colombia y del Perú: un medio en que dejando a las provincias las facul- 
tades muy precisas para proveer a las necesidades de su interior, y promover 
su prosperidad, no se destruya a la unidad, ahora más que nunca indispensa- 
ble, para hacernos respetables y temibles a la Santa Alianza, ni se enerve la 
acción del gobierno, que ahora más que nunca debe ser enérgica, para hacer 
obrar simultánea y prontamente todas las fuerzas y recursos de la nación 
Medio tutissimus ibis. Este es mi voto y mi testamento político. 

Dirán los señores de la comisión, porque ya alguno me lo ha dicho, que 
ese medio que yo opino es el mismo que sus señorías han procurado hallar- 
pero con licencia de su talento, luces y sana intención, de que no dudo, me 
parece que no lo han encontrado todavía. Han condescendido con los princi- 
pios anárquicos de los jacobinos, la pretendida voluntad general numérica o 
quimérica de las provincias y la ambición de sus demagogos. Han convertido 
en liga de potencias la federación de nuestras provincias. Dese a cada una esa 
soberanía parcial, y por lo mismo ridicula, que se propone en el artículo 6.°, 
y ellas se la tomarán muy de veras. Cogido el cetro en las manos, ellas 
sabran de diestro a diestro burlarse de las trabas con que en otros artículos 
se pretende volvérsela ilusoria. Sanciónese el principio que ellas sacarán las 
consecuencias y la primera que ya dedujo expresamente. Querétaro, es no 
obedecer de V. Sob. y del gobierno sino lo que Ies tenga cuenta. Zacatecas 
instalando su congreso constituyente, ya prohibió se le llamase provincial. 
Jalisco publico unas instrucciones para sus diputados que eluden la convoca- 
toria, y contra lo que en ésta se mandó, tres provincias limitaron a los suyos 
los poderes, y estamos casi seguros de que la de Yucatán no será tan obe- 
diente. Son notorios los excesos a que se han propasado las provincias desde 
que se figuraron soberanas. ¿Qué será cuando las autorice ei Congreso Ge- 
neral? ¡Ah! ni en este nos hallaríamos si no se les hubiera aparecido un 
ejército. 

"No hay que espantarse, me dicen, es una cuestión de nombre. Tan redu- 
cida queda por otros artículos la soberanía de los Estados, que viene a ser 
nominal. Sin entrar en lo profundo de la cuestión, que es propia del artícu- 
lo 6. y de mostrar que residiendo la soberanía esencialmente en la nación, 
no puede convenir a cada una de las provincias que está ya determinado la 
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componen; yo convengo en que todo país que no se basta a sí mismo para 
repeler toda agresión exterior, es un soberanuelo ridículo y de comedia. 
Pero el pueblo se atiene a los nombres, y la idea que el nuestro tiene de) 
nombre de soberanía es la de un poder supremo y absoluto, porque no ha 
conocido otra alguna. Con esto basta para que los demagogos lo embrollen, lo 
irriten a cualquer decreto, que no les acomode, del gobierno general, y lo in- 
duzcan a la insubordinación, la desobediencia, el cisma y la anarquía. Si no 
es ese el objeto, ¿para qué tantos fieros y amenazas sí no les concedemos esa 
soberanía nominal?, de suerte que Jalisco hasta no obtenerla se ha negado a 
prestarnos auxilios para la defensa común en el riesgo que nos circunda. Aquí 
hay misterio: latet anguis , cávete . 

"Bien expreso está en el mismo artículo 6°, se me dirá, que esa sobe- 
ranía de las provincias es sólo respectiva a su interior. En ese sentido también 
un padre de familia se puede llamar soberano en su casa. ¿ Y qué diríamos si 
alguno de ellos se nos viniese braveando porque no expidiésemos un decreto 
que sancionase esa soberanía nominal respectiva a su familia? Latet anguis 
cávete , iterum dico } cávete . Eso del interior tiene una significación tan vaga 
como inmensa, y sobrarán intérpretes voluntarios, que alterando el recinto 
de los congresos provinciales, según sus intereses, embaracen a cada paso 
y confundan al gobierno central. Ya esta provincia cree de su resorte interior 
restablecer aduanas marítimas y nombrar sus empleados; aquélla se apodera 
de los caudales de la minería o del estanco del tabaco, y aun de los fondos de 
las misiones de Californias: una levanta regimientos para oponerlos a los 
del supremo poder ejecutivo, otras dos reducen en sus planes todo el gran 
quehacer de éste y del Congreso General a tratar con las potencias extranje- 
ras y sus embajadores. Muchas gracias. No nos dejamos alucinar, señor: 
acuérdese V. Sob. que los nombres son todo para el pueblo, y que el de 
Francia con el nombre de soberano todo lo arruinó, lo saqueó, lo asesinó y 
lo arrasó. 

No, no. Yo estoy por el proyecto de bases del antiguo congreso. Allí se 
da al pueblo la federación que pide, si la pide; pero organizada de la manera 
menos dañosa, de la manera más adecuada, como antes dije ya, a las cir- 
cunstancias de nuestra poca ilustración, y de la guerra que pende sobre nues- 
tras cabezas, y exige para nuestra defensa la más perfecta unión. Allí también 
se establecen congresos provinciales aunque no tan soberanos; pero con atri- 
buciones suficientes para promover su prosperidad interior, evitar la arbitra- 
riedad del gobierno en la provisión de empleos y contener los abusos de los 
empleados. En esos congresos irán aprendiendo las provincias la táctica de 
las asambleas y el paso de marcha en el camino de la libertad, hasta que pro- 
gresando en ella, cesando el peligro actual y reconocida nuestra independencia, 
la nación revisase su constitución, y guiada por la experiencia fuese ampliando 
las facultades de los congresos provinciales, hasta llegar sin tropiezo al colmo 
de la perfección social. Pasar de repente de un extremo al otro, sin ensayar 
bien el medio, es un absurdo, un delirio; es determinar, en una palabra, que 
nos rompamos las cabezas. Protesto ante los cielos y la tierra que nos per- 
demos si no se suprime el artículo de soberanías parciales. Actum est de 
república . Señor, por Dios, ya que queremos imitar a los Estados Unidos 
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en la federación, imitémosles en la cordura con que suprimieron el artículo 
de Estados soberanos en su segunda constitución* 

"Señor, a mí no me infunden miedo los tíranos. Tan tirano puede ser el 
pueblo como un monarca; y mucho más violento, precipitado y sanguinario, 
como lo fue el de Francia en su revolución y se experimenta en cada tumulto; 
y si yo no temí hacer frente a Iturbíde a pesar de las crueles bartolinas en 
que me sepultó y de la muerte con que me amenazaba, también sabré resistir 
a un pueblo indócil que intenta dictar a los padres de la patria como oráculos 
sus caprichos ambiciosos, y se niegue a estar en la línea demarcada por el 
bien y utilidad general. 

*'Nec cívtum ardor prava jubentium 
Nec v ni tus i ns i antis tyrani 
Mente quatit solida . 

"Habrá guerra civil, se me objetará, si no concedemos a las provincias lo 
que suena que quieren* ¿Y qué no hay esa guerra ya? 

” Seditionc; dolis , scelere , atque libidine , et rta ? 

Iliacos intra muros peccatur , et extra. 

"Habrá guerra civil, ¿y tardará en haberla si sancionamos esa federación, 
o más liga y alianza de soberanos independientes? Si como dice el proverbio, 
dos gatos en un saco son incompatibles, ¿habrá larga paz entre tanto sobe- 
r anillo, cuyos intereses por la contigüedad han de cruzarse y chocarse nece- 
sariamente? ¿Es acaso menos ambicioso un pueblo soberano que un soberano 
particular? Dígalo el pueblo romano, cuya ambición no paró hasta conquis- 
tar el mundo. A esto se agrega la suma desigualdad de nuestros pretendidos 
principados. Una provincia tiene un millón y medio, otra sesenta mil habb 
tantes; unas medio millón, otras poco más de tres mil como Texas; y ya se 
sabe que el peje grande, siempre, siempre se ha tragado al chico. Si intentamos 
igualar sus territorios, por donde deberíamos comenzar en caso de esa fede- 
ración, ya tenemos guerra civil; porque ninguna provincia sufrirá que se 
le cercene su terreno. Testigos los cañones de Guadalajara contra Zapotlán, 
y sus quejas sobre Colima, aunque según sus principios, tanto derecho tienen 
estos partidos para separarse de su anterior capital, como Jalisco para haberse 
constituido independiente de su antigua metrópoli. Provincias pequeñas, aun- 
que no en ambición, también rehúsan unirse a otras grandes. Aquí se ha leído 
la representación de Tlaxcala contra su unión a Puebla. Consta en las ins- 
trucciones de varios diputados, que otras provincias pequeñas tampoco quie- 
ren unirse a otras iguales para formar un Estado; sea por la ambición de los 
capataces de cada una, o sea por antiguas rivalidades locales. De cualquier 
manera todo arderá en chismes, envidias y divisiones; y habremos menester 
un ejército que ande de Pilatos a Herodes para apaciguar las diferencias de 
las provincias, hasta que el mismo ejército nos devore según costumbre, y 
su general se nos convierta en emperador, o a río revuelto nos pesque un 
rey de la Santa Alianza* Et erit novissimus error peior priore . 
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” Importa que esa alianza, santa por antífrasis, nos halle constituidos: si no, 
somos perdidos. Mejor y más pronto lo seremos, digo yo, si nos halla cons- 
tituidos de la manera que se intenta- Lo que importa es que nos halle unidos, 
y por lo mismo más fuertes, virtus unita fortior; pero esa federación va a 
desunirnos y a abismarnos en un archipiélago de discordias. Del modo que se 
intenta constituirnos, ¿no lo estaban Venezuela, Cartagena y Cundínamarca? 
Pues entonces fue precisamente cuando, a pesar de tener a su cabeza un 
general como Miranda, por las remoras de la federación (aunque hayan inter- 
venido otras causas secundarías) un quídam } Monteverde, con un puñado de 
soldados destruyó, con un paseo militar, la república de Venezuela, y poco 
después Morillo, que sólo había sido un sargento de marina, hizo lo mismo 
con las repúblicas de Cartagena y Santa Fe. De la misma manera que se in- 
tenta constituirnos, lo intentaron las provincias de Buenos Aires sin sacar 
otro fruto en muchos años que incesantes guerras civiles, y mientras se ba- 
tían por sus partículas de soberanía, el rey de Portugal extendió la guerra 
sin contradicciones sobre Montevideo y el inmenso territorio de la izquierda 
del Río de la Plata. Observan viajeros juiciosos que tampoco los Estados Uni- 
dos podrían sostenerse contra una potencia central que los atacase en su 
continente, porque toda la federación es débil por su naturaleza, y por eso 
no han podido adelantar un paso por la parte limítrofe del Canadá dominado 
por la Inglaterra. Lejos, pues, de garantizarnos la federación propuesta con- 
tra la Santa Alianza, servirá para mejor asegurarle la presa. Divide ut imperes. 

' Cuando al concluir el doctor Becerra su sabio y juicioso voto, se le oyó 
decir que no estábamos aún en sazón de constituirnos, y debía dejarse este 
negocio gravísimo para cuando estuviese más ilustrada la nación y reconocida 
nuestra independencia; vi a varios sonreír de compasión, como si hubiese 
proferido un desbarro. Y sin embargo, nada dijo de extraño. Efectivamente 
ios Estados Unidos no se constituyeron hasta concluida la guerra con la Gran 
Bretaña, y reconocida su independencia por ella, Francia y España. ¿Y con 
qué se rigieron mientras? Con las máximas heredadas de sus padres; y aun 
la constitución que después dieron no es más que una colección de ellas. 
¿Dónde está escrita la constitución de Inglaterra? En ninguna parte. Cuatro 
o cinco artículos fundamentales, como la ley de babeas Corpus , componen su 
constitución. Aquella nación sensata no gusta de principios generales ni má- 
ximas abstractas, porque son impertinentes para el gobierno del pueblo, y 
sólo sirven para calentar las cabezas y precipitarlo a conclusiones erróneas. 
Es propio del genio cómico de los franceses fabricar constituciones dispuestas 
como comedias por escenas, que de nada les han servido. En treinta años 
de revolución formaron casi otras tantas constituciones y todas no fueron 
más que el almanaque de aquel año. Lo mismo sucedió con las varias que se 
dieron a Venezuela y Colombia. ¿Y por qué?, porque aún no estaban en 
estado de constituirse, sino de ilustrarse y batirse contra el enemigo exterior, 
como lo estamos nosotros. ¿Y mientras con qué nos gobernamos?, con lo 
mismo que hasta aquí, con la constitución española, las leyes que sobran en 
nuestros códigos no derogados, los decretos de las Cortes Españolas hasta el 
año 20 y las del Congreso que ha ido e irá modificando todo esto conforme 
al sistema actual y a nuestras circunstancias. Lo único que nos falta es un 
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decreto de V. Sob. al supremo poder ejecutivo para que haga observar todo 

eso. Si está amenazando disolución al Estado, es porque tenemos con la falta 
de este decreto paralizado al gobierno. 

No, no es la falta de constitución y leyes lo que se trae entre manos 
con tanta agitación, es el empeño de arrancarnos el decreto de las soberanías 
parciales, para hacer después en las provincias cuanto se antoje a sus dema- 
gogos. Quieren los enemigos del orden que consagremos el principio para 
desarrollar las consecuencias que ocultan en sus corazoneSj embrollar con el 
nombre al pueblo y conducirlo a la disensión, al caos, a la anarquía, al enfado 
y a “ detestación del sistema republicano, a la anarquía, a los Borbones o a 
Iturbide* Hay algo de esto en el mitote a que han provocado al inocente 
pueblo de algunas provincias. Yo tiemblo cuando miro que en aquellas donde 
más arde el fuego, están a la cabeza del gobierno y de los negocios los itur- 

bidistas más fogosos y declarados. No quiero explicarme más: al buen enten- 
dedor pocas palabras* 

Guardémonos, señor, de condescender a cada grito que resuene en las 
provincias equivocadas, porque las echaremos a perder como un niño mi- 
mado^ cuyos antojos no tienen término. Guardémonos de que crean que nos 
intimidan sus amenazas, porque cada día crecerá el atrevimiento y se multi- 
plicaran los charlatanes* Guardaos, decía Cayo Claudio al senado romano, de 
acceder a lo que pide el pueblo mientras se mantenga armado sobre el monte 
Aventíno, porque cada día formará una nueva empresa hasta arruinar la 

autoridad del senado y destruir la república. A la letra se cumplió la pro- 
fecía* 

j Firmeza, padres de la patria! Deliberad en una calma prudente, según 
el consejo de Augusto, festina lett te; dictad impávidos la constitución que 
en Dios y en vuestra conciencia creáis convenir mejor al bien universal de 
la nación, y dejad al cuidado del gobierno hacerla obedecer. El no cesa 
de protestar que tiene las fuerzas y medios suficientes para obligar al cum- 
plimiento de cuanto V* Sob. decrete, sea lo que fuere, si lo autoriza para 
emplearlos. También Washington levantó la espada para hacer a la provin- 
cia de Maryland obedecer la segunda constitución, si vis pacem } para bellum * 
No hay mejor ingrediente para la docilidad: si vis pacem , para bellum. Y no 
tendremos mucho que hacer porque no son nuestros pueblos por su natura- 
leza indócilísimos, ni resisten ellos las providencias, sino algunos demagogos 
o ambiciosos, que no pudíendo figurar en la metrópoli, han ido a engañar las 
provincias, para alborotarlas y tomar su voz, para hacerse respetables y me- 
drar^ en sus propios intereses, si vis pacem , para bellum , 

Cu a tro son 1 as pr o vi ncias dí s i den tes, y si qu ier en sep ararse, que se 
separen, poco mal y chico pleito. También los padres abandonan a hijos 
obstinados, hasta que desengañados vuelven representando el papel del hijo 
pródigo* Yo no dudo que al cabo venga a suceder con esas provincias lo que 
a las de Venezuela y Santa Fe, También allá metieron mucho ruido para 
constituirse en estados soberanos, y después de desgracias incalculables, en- 
viando al Congreso General de Cucuta sus diputados para darse una nueva 
constitución, que los librase de tantos males, les dieron poderes amplísimos, 
excepto, dicen, para hacer muchos gobíernitos* Tan escarmentados habían 
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quedado de sus soberanías parciales. Lo cierto es que el sanguinario Morales, 
ese caribe inhumano, esa bestia fiera, está embarcándose con sus tropas en 
La Habana, y es probable que sea contra México, pues aunque Puerto Ca- 
bello, reducido a los últimos extremos, pide auxilio, aquel jefe capituló en 
Maracaibo, y debe estar juramentado para no volver a pelear en Costafirme, 
Lo cierto es que el duque de Angulema ha pronunciado, que sojuzgada España, 
la Francia expedicionará contra la América, y ya se sabe que México es la 
niña codiciada. Veremos entonces si Jalisco, que nos ha negado sus auxilios, 
aunque se ha aprovechado de los caudales del gobierno de México, puede, 

perdido éste, salvar su partícula de soberanía metafísica. 

” Concluyo , señor, suplicando a V. Sob. se penetre de las circunstancias 
en que nos hallamos. Necesitamos unión, y la federación tiende a desunión; 
necesitamos fuerza, y toda federación es débil por su naturaleza; necesitamos 
dar la mayor energía al gobierno, y la federación multiplica los obstáculos 
para hacer cooperar pronta y simultáneamente los recursos de la nación. En 
toda república, cuando ha amenazado un peligro próximo y grave se ha 
creado un dictador, para que reunidos los poderes en su mano, la acción sea 
una, más pronta, más firme, más enérgica y decisiva, j Nosotros, estando con 
el coloso de la Santa Alianza encima, haremos precisamente lo contrario, di- 
diviéndonos en tan pequeñas soberanías! ¿Quoe tanta insania , aves? 

TJ Señor, si tales soberanías se adoptan, si se aprueba el proyecto del Acta 
Constitutiva en su totalidad, desde abora lavo mis manos diciendo como el 
presidente de Jutfea, cuando un pueblo tumultuante le pidió la muerte de 
Nuestro Salvador, sin saber lo que se hacía: Inocens ego sum a sanguine 
justi huyus: Vos videritis. Protestaré que no he tenido parte en los males 
que van a llover sobre los pueblos del Anáhuac, Los han seducido para que 
pidan lo que no saben ni entienden, y preveo la división, las emulaciones, el 
desorden, la ruina y el trastorno de nuestra tierra hasta sus cimientos. Ne- 
cieruni ñeque intellexerunt , in tenebris ambulante movebuntur omnia funda- 
menta terrae. i Dios mío, salva a mi patria! Pater ignosce lilis , quia nesciunt 

quid faciunt” 

Sesión 14 de diciembre. (Extraordinaria.) En esta sesión se continuo la 
discusión del art, 5.° del Acta Constitutiva. Se declaró que no estaba suri* 

cientemente discutida. (Mateos, II. 615.) 

Sesión 16 de diciembre. Se continuó la discusión del art, 5.° del Acta 
Constitutiva, y don Carlos María de Bustamante presentó una proposición 
pidiendo que no se pusiera en ejecución dicho articulo, en caso de aprobarse, 
hasta el reconocimiento de la Independencia. Se procedió a la votación del 
artículo, que fue nominal resultando aprobado por unanimidad en cuanto a 
que el Gobierno sea república popular; se opusieron a la palabra represen- 
tativa los diputados Alcocer y Vea; en relación a la palabra federal quedó 
aprobado el artículo por muchos diputados, entre los que figura el padre Mier, 
estando por la negativa, entre otros, don Carlos María de Bustamante. (Ma- 
teos, II. 617.) 

Sesión 19 de diciembre. Se procedió a la discusión y votación del art. 6.° 
del Acta Constitutiva, referente a los Estados que integran la Federación. Se 
votó por partes. El padre Mier votó por la afirmativa la cláusula Estados 
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Independientes y Libres. Respecto a la palabra Soberanos, el padre Mier 
estuvo entre los diputados que votaron en contra. (Mateos, II. 620.) 13 

Sesión 27 de diciembre. Una intervención del padre Mier en la discusión 
relativa al estanco del tabaco. (Mateos, II. 628.) 


1824 


Sesión 5 de enero. El padre Mier con otros diputados hicieron una propo- 
sición, consultando que no haya sesiones de congreso en los días festivos. 
(Mateos, II. 636.) 

Sesión 7 de enero. Se desechó una proposición del padre Mier que con- 

suitaba: Que en las legislaturas de los Estados se establezca segunda cámara. 
(Mateos, II. 640 .) M 

Sesión 14 de enero. Se aprobó un dictamen sobie prohibición del co- 
mercio de esclavos, y el padre Mier pidió que se hiciera constar que dicho 
proyecto fue aprobado por unanimidad. (Mateos, II. 650.) 

Sesión 15 de enero. El padre Mier votó entre los diputados que desapro- 
baron el art. 4.° del dictamen sobre prohibición del comercio de esclavos 
que consultaba la admisión en el territorio federal de esclavos, con la salvedad 
de que sus hijos dejarían de serlo. (Mateos, II. 651.) 

Sesión 1 6 de enero. El padre Mier votó entre los diputados que repro- 
baron un articulo sobre pensión a un pariente de Imrbide. (Mateos, II. 653 ) 
bi 3 de febrero se juró el Acta Constitutiva de la Federación 
Sesión 1 1 de febrero. A petición del padre Mier se agregaron a la comi- 
sión de colonización los diputados Zavala y Gómez Farías. En esta misma se- 
sión se dio primera lectura a una proposición del padre Mier en que pide 

que el pueblo de Dolores se llame en lo sucesivo Villa de Hidalgo” (Ma- 
teos, II. 675, 678.) 

Sesión 12 de febrero. Se discutió un dictamen sobre la proposición del 
padre Mier y de los diputados Ahumada y Tirado, relativa a que se quiten 
del salón dos copias que existen colocadas en marcos, y que se suponen son 
e! Flan de Iguala. Se aprobó en la siguiente forma: “Se autoriza a la Co- 
misión de Policía para que en lugar de la copia del Acta de Independencia 
que esta duplicada a la derecha de la imagen de María Santísima de Guadalu- 
pe, ponga copia del Acta de Federación”. (Mateos, IL 679.) 

Sesión 23 de febrero. Intervención del padre Mier haciendo ver la nece- 
sidad que había de que se uniesen las cuatro Provincias de Oriente, o que 

II 698T Rem ° ^ Le ° n SC erígÍeSe en Estado ind ependiente. (Mateos, 


Sesión 12 de marzo. Se dio primera lectura a una petición de varios di- 
putados, entre los que figura el padre Mier, sobre que se concedan cartas de 

ciudadanía a Vicente Rocafucrte y José Guerra. (Mateos, II. 715.} 25 

Sesión 13 de marzo. Se dio primera lectura a una proposición de varios 

diputados, entre los que figura el padre Mier, sobre concesión de carta de 
ciudadanía al libertador Simón Bolívar. (Mateos, II. 717.) En esta sesión 
ei padre Mier pronunció el siguiente discurso: 
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Señor: Hay hombres privilegiados por el cielo, para cuyo panegírico es 
inútil la elocuencia, porque su nombre solo es el mayor elogio. Tal es el 
héroe que en los fastos gloriosos del Nuevo Mundo ocupara sin disputa el 
primer lugar al lado del inmortal Washington; pero esta señal inequívoca 
todo el mundo conocerá que hablamos de aquel general que contando las 
victorias por el número de los combates, destrozo el envejecido cetro penin- 
sular en Venezuela, su patria, en Cartagena, Santa Marta, Cundinamarca, 
Quito y Guayaquil, con las cuales formó la inmensa República de Colombia. 
Hizo más; se venció a sí mismo, depuso voluntario su espada triunfante a 
los pies de los padres de la patria que reuniera para constituirla y se cons- 
tituyó su primer súbdito, rehusando con empeño todo mando: de aquel ha- 
blamos que reasumiéndolo por obediencia, sin ficción, esta ahora triunfando 
en el país de los incas, de las últimas esperanzas de la soberbia española; 
de aquel hablamos, en fin, a quien las repúblicas de la América Meridional, 
unas tras otras, han nombrado sin miedo su dictador, porque el cúmulo emi- 
nente de sus virtudes aleja toda sospecha de abuso y despotismo. Tal d 
excelentísimo señor don Simón Boliv^r 3 presidente de la. República de C<> 
lombía, gobernador supremo del Perú, llamado con razón el libertador, admi- 
ración de la Europa y gloria de la América entera. Por sus tratados de íntima 
alianza entre todas las repúblicas de América, ya es y merece serlo ciudadano 
de todas. Pedimos, pues, que V. Sob. declare solemnemente que lo es de la 
República Mexicana en lo que creemos recibir aún más honor que a él pueda 
confiarle este título; por lo mismo haríamos agravio a V. Sob., altamente 
penetrada de reconocimiento y estima por los servicios patrióticos, valor y 
virtudes del héroe, si para tal declaración exigiésemos las fórmulas comu- 
nes: aquí todo debe salir de lo ordinario, y sostenemos que la aclamación 
unánime del Soberano Congreso de Anáhuac es la sola vía digna del héroe 
inmortal que V. Sob. va a declarar ciudadano de la República Mexicana. El 
diploma y la manera de entregarlo serán igualmente dignos del ciudadano y 
de la magnificencia de su nueva patria. México, 13 de marzo de 1874. Ser- 
vando Teresa de Mier. (Texto enviado por Armando Arteaga y Santoyo. Co- 
piado de la Biblioteca Hispano Americana. Sobre el particular véase El Agui- 
la Mexicana , núms. del 15, 21, 23, 27 y 30 de marzo de 1824. Esta noticia la 

debo al mismo señor-) 

Sesión 30 de marzo. Pidió el padre Mier que se imprimiese un dictamen 
sobre el asunto de la unión o separación de Chiapas a la Federación Mexicana. 

(Mateos, IL 732.) . , 1 

Sesión 31 de marzo. Una intervención del padre Mier en la discusión del 

dictamen sobre prohibir la entrada de ciertos efectos extranjeros. (Mateos, 

II, 734.) i , , 

Sesión l.° de abril. Se entró a la discusión en lo particular del proyecto 
de constitución, 26 y respecto al preámbulo intervino el padre Mier para decir 
que no podía conformarse con el estilo absolutamente democrático, porque 
el sistema adoptado era que el congreso es el único representante del pueblo. 

(Diario Sesiones. Abril, p. 16.) 

Sesión 2 de abril. El padre Mier hace presentación de varías exposiciones 
remitidas por ayuntamientos de Nuevo León, sobre que la provincia forme un 
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Estado separado. (Mateos, IL 737.) En esta misma sesión continuó el debate 

acerca del preámbulo de la constitución y después de haber hecho uso de la 

palabra los diputados Llave, Rejón, Jiménez, Cañedo y Guerra, el padre Mier 
dijo: 

“Ko sé por dónde comenzar después de tantas especies como se han 
vertido. Comenzaré por la falta que se nota del nombre de Dios Todopode^ 
roso, etc., al principio del proyecto. Se dice que esto sólo se ha puesto en 
la Constitución de Colombia y en la de España; pero sín duda no se tiene 
presente que la Asamblea Constituyente de Francia en donde estaba reunida 
la flor de canela y lo mas grande que tenía la Francia, comenzó su consti- 
tución así: Nos, los representantes del pueblo francés en presencia del Ser 
Supremo^ etc. ¿Por qué nosotros no hemos de comenzar de esta manera? 
En España asistí a la discusión que hubo sobre esta introducción y el señor 
Mendiola, que murió siendo representante en el anterior congreso, fue el 
que la sostuvo, no porque hubiese quien la impugnase sino contra los que 
querían que se comenzase por una fórmula de fe, y a eso se respondió que 
era más majestuoso en los términos que se puso, así como la Escritura 
comienza: In principio creavit Deus coelum et terram , y nada más. Y así 
me parece que nosotros debemos adoptar una fórmula semejante a la de la 
Constitución Española. Se ha citado a los Estados Unidos, como en todo se 
hace, porque se les tiene por el regulador y la piedra de toque, y yo digo 
el disparador y la piedra de amolar. Veamos sin embargo lo que allí pasa 
(leyó los principios de las Constituciones de la Federación de los Estados 
unidos d&l (??£&+ ) Ya se ve con toda claridad Que o dicen expresamente el 
pueblo de los Estados Unidos juntos en Congreso , o lo dan a entender muy 

claramente de otro modo. Con que ya tenemos contra la comisión a Ja pie- 
dra de amolar. {Diario Sesiones . Abril, p. 27.) 

En esta misma sesión se puso a debate el art. 1 .° del proyecto de cons- 
titución y haciendo uso de la palabra el padre Mier expuso: “Se dijo cuando 
se trató del Acta Constitutiva, que la última mano se daría en la Constitución 
y así no hay inconveniente en poder reformar algunos de los artículos, y así 
lo ha hecho la comisión en el que se discute, pues en el Acta no están las 
Californias, y los señores las han añadido. Por lo demás, comenzaré tomando 
la cosa desde el principio. Juan de Grijalva fue el primero que saliendo de la 
isla de Santo Domingo arribó a la costa de Yucatán. En las islas Antillas, no 
había mas que chozas. Cuando en la costa de Yucatán comenzaron a ver casas 
de cal y canto y templos cubiertos de cruces, por dentro y fuera de almagre, de 
metales y madera, comenzaron a decir que se habían hallado una Nueva Es- 
pana. Volvieron a la isla de Santo Domingo, y comenzaron a decir lo mismo. 
Después Hernán Cortes pidió que a todo lo que había conquistado se le 
confirmase el nombre de Nueva España, y los reyes se lo concedieron en 
erecto. Según las Leyes de Indias, la Nueva España comprendía hasta el 
Reino de Guatemala. Después de que a éste se le puso gobierno separado, 
según las Leyes de Indias, la Nueva España comprendió sólo el virreinato 
de México. Cuando se trató en las Cortes de España del art. 10 de la Cons- 
titución, pidió el diputado de Yucatán, que se hiciese mención de esta penín- 
sula, y las Cortes accedieron, como que nada interesaba; pero verdadera- 
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mente el nombre de Nueva España comprendió todo lo que se añade en el 
artículo, aun las Provincias Internas de Oriente y Occidente. En lo que se 
necesita, señor ? mucha circunspección es en cuanto a la provincia de las Chia- 
pas, sobre cuya unión a México, ha Habido ya tres decretos solemnes y de la 
Regencia, de la Junta Gubernativa, y últimamente por el congreso anterior, 
en que se declaró a las Chiapas parte integrante del que entonces decíamos 
Imperio Mexicano. Hubo después algunas contestaciones sobre ese particu* 
lar, y nos quedamos en expectativa para que decidiera; pero últimamente, 
han venido al poder ejecutivo tales datos, tan terminantes de que aquellos 
habitantes quieren ser mexicanos, de que sus alcaldes juran como que aque- 
llo es parte de México; que por responder al ¿quién vive? que México, les 
han hecho fuego, que el poder ejecutivo ha pasado a V. Sob. esos docu- 
mentos, y hoy han venido nuevos. La Comisión ha presentado ya su dic- 
tamen, que no se ha despachado por el Congreso, y mientras esto no se haga, 
no podemos poner el artículo de que se trata excluyendo a las Chiapas. 

( Diario Sesiones. Abril, p. 30.) 

Sesión 3 de abril. El padre Mier figura entre los diputados que aprobaron 
un dictamen que consultaba se declarara traidor a Agustín de Iturbide en 
caso de presentarse en cualquier punto del territorio nacional. (Mateos, 

IL 738.) i 1 

Sesión 5 de abril. Una intervención del padre Míer haciendo una acla- 
ración sobre su proposición relativa al asunto de Chiapas. (Mateos, IL 739.) 

Sesión 8 de abril. El padre Mier, con otros diputados, es nombrado para 
formar la comisión que ha de dictaminar sobre admisión en el territorio 
nacional de los españoles perseguidos por el despotismo de Fernando VII. 
(Mateos, II. 743.) En esta misma sesión se discutió un dictamen sobre 
aprobación de los poderes del diputado por Tehuantepec. El padre Mier in- 
tervino criticando la erección de esta entidad y tachando de nulo el nom- 
bramiento de diputados hecho por Tehuantepec. En la misma sesión se con- 
tinuó la discusión del art. l.° de la Constitución, el padre Míer intervino 
advirtiendo que debería esperarse la resolución de Chiapas para unirse a 
México, antes de aprobar el artículo. {Diario Sesiones . Abril, pp. 87 y 90.) 

Sesión 9 de abril. Se puso a discusión un dictamen de la comisión de le- 
gislación que consultaba lo siguiente: "Las cantidades que aun le correspon- 
den a don Agustín de Iturbide por el tiempo que permaneció en Italia, el 
gobier n o podrá su sp enderla s o p ag a ri a s , según crea m as con v en iente a la 
tranquilidad de la nación, que se le tiene encomendada". Hicieron uso de 
la palabra los señores Rejón, Guerra, Lombardo, Marín, Bustamante, Mo- 
rales, Jiménez y Cañedo. El padre Mier intervino en este debate y dijo: 

"El hecho que ha referido el señor Bustamante es cierto, se arrestó al 
señor Iturbide. El general Bravo mandó aprenderlo, y con escolta como 
preso lo mandó embarcar porque se le había resistido a continuar en la 
hacienda de Lucas Martín diciendo que ninguna fuerza lo sacaría de allí. 
En lo demás yo creo que el señor Navarrete ha hecho empeño en insultar 
al congreso pasado, y a éste, porque todo eso de que no es criminal el señor 
Iturbide es un insulto. El hombre es criminal istmo; nos hizo la guerra 
10 años pasando por las armas los prisioneros hasta sin dejarlos confesar. 


303 



Yo quisiera que se leyera aquí por lo menos la segunda representación del 
cura Labarrieta en que documenta todos los crímenes, y concluye diciendo 
que si la religión cristiana no le prohibiera creer la transmigración de las 
almas, creería que la de Calígula había pasado al cuerpo de Iturbíde* Y lo 
que hizo después que había cometido todos estos crímenes horrorosos fue 
arrepentirse, y unirse a los verdaderos defensores de la patria. Por esto 
merecía que se le perdonara la vida, que debía haber perdido mil veces. 
¿Pero qué hubiera hecho sí el general Guerrero no hubiera estado con cuatro 
mil hombres para apoyarlo? Cuando levantó el grito no le quedaron más 
que 500 hombres, ésos tenía cuando el general Bravo llegó allí y levantó 
un ejército* Herrera dio el grito en Jalapa: se decidió por la independencia 
el general Negrete y persiguió a Cruz hasta Durango* El no hizo nada sino el 
mitote y algunas carreras; y cuando no merecía otra recompensa que per- 
donarle la vida , vino a tiranizarnos, se nos hizo emperador, violentando al 
congreso; prendió a los diputados, y disolvió la representación nacional. En 
una palabra, hizo cera y pabilo de nosotros, porque ejército y hacienda todo 
se arruinó* Yo me opuse con todas mis fuerzas la noche que se trató de con- 
cederle los veinticinco mil pesos; cuanto se ha dicho aquí después, está reba^ 
tido en mi discurso; en fin, por razones políticas se le concedió este dinero, 
con tal que residiese en Italia; faltó a esta condición, se acabó tai gracia, 
ya no la merece, podrá el gobierno averiguar las circunstancias de su salida; 
pero queremos que el congreso declare si se le ha de pagar o no, porque lo 
demás es mandarle al gobierno una chinche que no lo dejará, porque si a 
nosotros no nos ha dejado ¿qué hará con el poder ejecutivo? Yo creo que 
el «mgreso declarará que nada se pague, porque estará convencido, de que la 
salida fue criminal. Si tiene acreedores que prestaron sobre la garantía del 

decreto, también debieron atender a la condición, que está muy clara, y por 

tanto ése no es motivo para que se acuerde el pago. ( Diario Sesiones. Abril, 
página 107.) 

En esta misma sesión se puso a debate el art. 2,° del proyecto de cons- 
titución, sobre tolerancia religiosa. Después de haber hecho uso de la palabra 
el señor Ramírez y el señor Solórzano, la tomó el padre Mier y dijo: 

Señor: cuando el señor Solórzano comenzó a hablar sobre la protección, 
pensé que hablaba de la protección de Napoleón porque esto sí que era una 
protección diabólica, tanto que en España se quedó por refrán para amena- 
zar a uno, decirle: mira que te protejo . En efecto, era una protección mala. 
Yo le quisiera preguntar al señor preopinante: los libros malos que impug- 
nan la religión sin duda la atacan y la perturban. ¿Cuál es el poder de la 
Iglesia sobre esto? Su poder es puramente espiritual: regnum meum non est 
de hoc mundo: ¿que facultad tiene un obispo o un provisor que tienen sólo 
la de apacentar las ovejas y separarlas de los malos pastos? Sólo la de decir 
por una pastoral tal libro es malo y prohíbo que se lea bajo la pena de ex- 
comunión. Si Ecclesiam non auditerit, sit tibí sicut etbnicus et publtcanus. 
Esta es la única potestad de la Iglesia: pero aquí entra la protección de la 
ley: prohíbe aquel libro bajo la pena de cien azotes o cien pesos, etc., ésta 
es la protección que necesita la religión, no porque ella la ba necesitado en sí 
misma a pesar de las persecuciones que ha sufrido, en que ha sido como las 
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gomas olorosas que mientras más las machacan y las queman más olor dan* 
sino que es conveniente que le ayude el Estado para que venza todos los 
obstáculos y progrese más, ¿Cómo se ha de decir que esa protección es de 
superioridad? No* señor* la religión* la Iglesia está en el Estado* de manera 
que aunque la Iglesia es una sociedad necesita ser auxiliada por el Estado, 
removiendo los obstáculos para que la religión progrese* Esto me parece tan 
claro que yo no sé por qué se halla dificultad en ello. Señor, que hicieron 
esto o el otro los protectores: pero entonces no es una protección por leyes 
sabias y justas. Por lo que ha dicho el señor Solórzano sobre la guerra que 
se hizo en el Perú* digo: que aunque los extranjeros en odio de los españoles 
y de los que ellos hicieron* atribuyan a lo que ha dicho su señoría la guerra 
que se le hizo a Atahualpa, al tirano Atahualpa* al que asesinó a su hermano, 
legítimo emperador del Perú, y a catorce mil incas* y acabó con todas las 
fuerzas y sabidurías del Imperio* por cuya falta le destruyeron los españoles, 
lo cierto es que el padre Val verde está en el martirologio y que todo eso que 
se cuenta que dijo a los españoles: vengad la religión que ha tirado la es- 
critura es falso. Por lo que se ha dicho en orden a la religión católica, apos- 
tólica romana, el símbolo de los apóstoles sólo dice católica : después del Con- 
cilio de Nicca dijo: unam sanctan catolicam et apostolkam eclesiam * y des- 
pués le hemos añadido romana * no porque la religión sea puramente romana 
porque si Roma cayera en la herejía o fuera destruida, no por eso dejaríamos 
de ser católicos. Ponemos romana para expresar que reconocemos al obispo de 
Roma* por jefe de la Iglesia* en lo que nos distinguimos de los herejes que 
no lo reconocen, y dicen que profesan la religión católica y apostólica. En 
orden a lo que se ha dicho de que se ponga los representantes de la nación: 
protegen la religión* porque al principio se puso también representantes* no 
es necesario: dicíéndolo al principio ya después se entiende por qué las leyes 
no las ha de dar la nación* sino sus representantes en el congreso* En orden 
a la expresión prohíbe el ejercicio de cualquier otra * es necesario distinguir: 
la religión cristiana es esencialmente intolerante* es decir teológicamente, 
porque la verdad es una, pero en lo civil pueden tolerarse las religiones fal- 
sas: aquí no establecemos esta tolerancia porque sabemos el voto general de 
la nación; pero no se opone la tolerancia civil a la religión que sólo es in- 
tolerante teológicamente* Pero repito, se prohíbe el ejercicio de otra, porque 
así lo quiere la nación* y es necesario obedecer, {Diario Sesiones. Abril* pá- 
gina 113.) 

Sesión 22 de abril. Se puso a discusión un dictamen sobre declarar traidor 
a Iturbide. El diputado Ibarra criticó la redacción y el uso de la palabra 
proscrito. El padre Mier defendió el punto. En esta misma sesión el padre 
Mier interpeló al señor Becerra sobre elección del vice-di rector. (Diario Se- 
siones. Abril* pp, 265-266,) 

Sesión 24 de abril. Se puso a discusión el dictamen sobre atribución quin- 
ta del art, 4.° del dictamen sobre medidas para la tranquilidad pública, que 
consultaba lo siguiente: Quinta, Suspender toda clase de empleados de la 
Federación* conservándoles sus derechos. Después de haber hecho uso de 
la palabra los señores Zavala, Becerra* Portugal* Gómez Farías, Bustamante 
y Ramos Arizpe* tomó la palabra el padre Mier y dijo: 
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“Para responder a todos los argumentos que se han propuesto quisiera 
tener una memoria muy feliz; pero contestaré a los que pueda recordar. Cier- 
tamente estoy sorprendido de que impugnen el articulo los mismos señores 
que tanto se han empeñado en que se trate la causa de los europeos en orden 
a la petición que hicieron algunos militares para que se íes removiera con- 
servándoles los sueldos; porque eso es lo que se trata ahora* Es notorio que 
Iturbide llenó a la nación de empleados viciosos y corrompidos: y esto 
tiene embarazada la marcha del gobierno. Se me dirá que los empleos son 
propiedad, y yo respondo que nada se les quita, nada se habla sobre si 
son propiedad, ni yo me meteré en eso aunque sé que en todos los proyec- 
tos de constitución que se presentaron a la Asamblea Constituyente de 
Francia, por los hombres más grandes de aquella nación, en ninguno faltaba 
el artículo de que los empleos son comisiones; porque ciertamente es cosa 
durísima que uno puede despachar a cualquiera que no le sirva bien a la 
hora que se le antoje, y que la nación no pueda, más que se le sigan los 
mayores daños; señor, que se contraría el Acta, porque se les dejan sus suel- 
dos; que los ganarán de balde; pero la Acta dice: por infracción de ley, y 
aquí se extiende la sospecha a mala nota: por eso no dice que se les deje 
la mitad del sueldo sino todo; y estos sueldos no durarán siempre, no, señor, 
porque está vigente el artículo del Acta que dice: mientras se les hace causa 
y se les juzga; a esos que se suspendan por sospecha luego se les entrará a 
juzgar porque el gobierno no ha de ser tan ligero que ha de proceder sin 
fundamento, se dice que en los Estados Unidos se les obliga a renunciar; 
los ejemplos no en todas partes tienen lugar; acá no podemos porque según 
nuestras leyes hay una especie de contrato, pues ya se sabe que al empleado 
que no se porta mal no se le quita; estamos en una nación acostumbrada a 
las ideas españolas. Me parece que éstos son los principales argumentos 
de los señores preopinantes; pero en todo caso insisto en que se tenga pre- 
sente que ésta es una medida provisional; que estamos en peligro; que nos 
amenaza la Santa Alianza y la venida de Iturbide, y que entre los empleados 
hay hombres sospechosos* Dice el señor preopinante que se quitarán los 
empleos judiciales; no hay empleos judiciales en la Federación, porque los 
Estados son los que nombran los jueces; y ya la comisión ha explicado que 
los empleados de que aquí se habla son los de la Federación* Sobre todo 
vuelvo a suplicar que se tenga presente que estamos en una crisis peligro- 
sísima, y son necesarias las medidas de que se trata, que no han de durar 
más que dos o tres meses* Salus populi suprema tex esto” En esta misma 
sesión se continuó la discusión sobre la atribución sexta del mismo dictamen* 
El padre Mier intervino para apoyar la facultad a que se refiere ese inciso. 

(Diario Sesiones * Abril, pp, 290-294.) 

Sesión 29 de abril. Se puso a discusión la primera parte del art. l.° cons- 
titucional. El padre Mier intervino sugiriendo la adopción de una práctica del 

parlamento inglés. (Diario Sesiones. Abril, p. 355.) 

Sesión 30 de abril. Intervención del padre Mier y del señor Bustamante 
sobre iniciativa de las leyes. En la misma sesión intervino el padre Mier en 
la discusión del art* 8*° constitucional, sobre el empleo de la palabra “Sucesi- 
vamente'. (Diario Sesiones. Abril, pp. 361-362.) 
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Sesión 7 de mayo. Se puso a discusión un dictamen cuyo art. 1,° consul- 
taba lo siguiente: J 'l.° Nuevo León será en lo sucesivo un Estado de la Fe- 
deración, y para la elección de los diputados de su legislatura se observará 
la convocatoria expedida en 8 del último enero”. Pidió la palabra el padre 

Mier para hablar en pro de dicho artículo y dijo: 

” Señor: el deseo de las provincias, a lo menos de Nuevo León y Coahuilla, 
ha sido siempre formar un Estado solo, porque todos sus habitantes se com- 
ponen de familias que son parientes, que han estado bajo un mismo gobierno 
y que tenían una misma diputación provincial; pero V, Sob. determinó que 
Tamaulipas compusiera un Estado separado dejando entonces a Nuevo León 
unido con Coahuila y Texas formando otro distinto. Si se obedeció y juró la 
Acta, con grandísimo dolor y sentimiento, porque considerando que tenía 
mucha más población Nuevo León que Tamaulipas, y teniendo colegios de 
estudios, conventos, setenta y tantas mil almas, y en fin mucho comercio y 
riqueza, consideró que tenía más razón que Tamaulipas para ser Estado. 
Según la estadística que se ha enviado mandada hacer por las Cortes de Es- 
paña en el año 20, autenticada por las autoridades y por el Cabildo Ecle- 
siástico, Nuevo León tenía setenta y tantas mil almas, Tamaulipas cincuenta 
y un mil, Coahuila cuarenta y cinco mil y le ponían igual número de repre- 
sentantes a Nuevo León que a Coahuila, en la orden que se dio del Con- 
greso, para de esta manera con casi la mitad de la población quedar domi- 
nando esta provincia porque se le agregaría con su voto Texas por ser su 
limítrofe. Esto no lo pudieron soportar los de Nuevo León, Monterrey es 
una bonita ciudad aunque no puede compararse con México; pero tengo en 
mi poder los autos hechos por el conde de Revilla Gigedo de orden de Es- 
paña, para ver qué lugar era más provisto para poner allí la mitra, y no se 
halla en las cuatro provincias otro mejor. Y así por todas estas razones hi- 
cieron representación al gobierno la Diputación Provincial y los ayuntamien- 
tos de la capital, y el gobierno los pasó a V. Sob., luego cada ayuntamiento 
de la provincia ha enviado su petición para que fuese Estado, lo cual ha 
olvidado la comisión; pero yo he ido entregando al Soberano Congreso las 
representaciones de todos los ayuntamientos. Y si Tamaulipas se dice Estado 
separado, porque lo pidieron todos los ayuntamientos, también en mi provincia 
lo han pedido todos los suyos. En este supuesto y en el de convenir la comi- 
sión con mis deseos y los de mi provincia, estoy conforme con su voto/' 27 
En la misma sesión intervino el padre Mier para pedir que vuelva a comi- 
sión el dictamen sobre la facultad 4. a del art. 14 del proyecto de constitución. 
En la misma sesión se puso a debate un dictamen que consultaba la publi- 
cación de la carta enviada por Iturbide al Congreso (13 de febrero) ofre- 
ciendo sus servicios a la patria. El padre Mier hizo uso de la palabra y dijo: 

" ¡Que todavía este hipócrita piense que nos puede engañar con sus 
expresiones de amor a la patria! ¡Un hombre que en diez años nos hizo la 
guerra a muerte, para impedimos la libertad e independencia! ¡Que fusilaba 
a los prisioneros hasta sin confesión! ¡Y amor a la patria! ! ! No« talt auxilio , 
nec defensoribus ístis eget patria . La carta en que nos ofrece armas, muni- 
ciones, etc., viene con fecha de 13 de febrero, y con fecha 19 viene al go- 
bierno pidiendo limosna para mantenerse: se me ha leído la carta en el poder 
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ejecutivo* En ella se dice que vive en un barrio de Londres, y que para man- 
tenerse lia tenido que empeñar un hilo de perlas y unos aretes de su mujer, 
pidiendo en consecuencia doce mil pesos. ¿ Y este hombre que pide limos- 
na nos ofrece municiones y armas*** su pericia militar*** y su espada?*.* 
¿Dónde ha peleado contra dos mil hombres reglados Iturbide? No ha hecho 
más que correrías y sorpresas, como los salvajes* ¿Qué ejércitos ha man- 
dado? Léanse sus historias y se verá ío que digo. En tiempo de la indepen- 
dencia halló el campo dispuesto: todos los americanos la teníamos en el 
corazón, él vino concillando los partidos, ofreciendo que se quedasen todos 
en sus clases sin distinción. Ya se ve, todo el mundo convino. Era al tiempo 
que la constitución se violaba enteramente, de tal suerte que se decía: 'año 
último del despotismo y primero de lo mismo 1 * En esta disposición halló 
todos los corazones rebeldes contra España como ya lo estaban desde el 
año de 10, ¿y qué sucedió? Que apenas dio el grito, cuando se le desertaron 
todos los soldados y se quedó sólo con quinientos hombres; pero Bravo 
levantó un ejército; Guerrero lo tenía ya y lo sostuvo; se levantó Herrera 
en Jalapa; Negrete en Nueva Galicia y siguió a Cruz hasta Durango* Estos 
hombres que se batieron fueron los que nos dieron la independencia con 
sus ejércitos levantados como por encanto* Yo tengo este brazo hecho pe- 
dazos, y así puedo mostrar cicatrices por la patria; pero él no hizo más que 
dar algunas carreras como siempre. Por lo demás, él merecía haber perdido 
mil vidas que tuviera, por las iniquidades que hizo con los prisioneros, y los 
daños que nos causó en diez años de guerra. Se vino a nuestras banderas; 
mil gracias; merece que se le perdone la vida. ¿Pero que por eso venga a 
hacerse emperador, a prender a los diputados, luego a destruir al congreso 
y todo cuanto tiene la nación? El destruyó un ejército de treinta mil hom- 
bres, pagados igualmente que los empleados* ¿Y que se nos venga ahora 
alegando su prestigio con cuatro ambiciosos miserables que sólo a fuerza de 
robar a sus paisanos quieren hacer fortuna? De esos lo tendrá, no de los 
hombres de bien ni de los patriotas. No necesitamos aquí de sabandijas; y 
lo cierto del caso es que esta exposición no es más que un botafuego o cohete 
que ha soltado para dar aviso a sus paniaguados y partidarios* Pero aquí 
hay hijos que defiendan a la patria con valor y fortaleza* Yo creo que él 
puede venir, pero no por sí, sino por la Santa Liga, y como enviado de Fer- 
nando Séptimo; sólo de este modo podrá tener armas, municiones, etc* Para 
que pueda sostenerse de emperador contra todos los santos aliados no puede 
tener fuerza* Tomará el título de emperador para entregarnos a los santos 
aliados y a Fernando Séptimo* No hay que engañarse; sí ese picaro se apare- 
ciere sólo es para entregarnos* ¿De dónde ha de coger municiones y armas 
si nos dice que ha vendido las alhajas de su mujer? ¿De dónde? De los 
santos aliados. Los términos de la comisión me parecen muy propios con tal 
que se díga que se ha oído con desprecio sumo: eso es lo que se merece, 
porque decir que se ha oído con desagrado supone que se ha tomado en 
consideración su exposición," {Diario Sesiones. Mayo, pp. 418, 422, 426.) 

Sesión 13 de mayo* Continuó la discusión del art* 3*° del proyecto de 
bases para reconocimiento de la deuda pública y tomó la palabra el padre 
Mier y dijo: 
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"Señor, aunque en la segunda parte del artículo se habla de préstamos, 
la primera en que se reconocen las deudas de los virreyes desde 1810 has- 
ta 1821 es demasiado general. Esto me chocó, y pedí la palabra menos con 
ánimo de contradecir que para solicitar ilustración en la materia; pero hasta 
ahora sicut tenebrae ejus f Ha et lumen ejus. 

La cuestión según su primera parte parece ser, sí reconocerá la nación 
las deudas que contrajeron los virreyes para hacernos la guerra a muerte du- 
rante diez años. De manera que la nación ha de pagar según el artículo, las 
deudas que contrajeron los insurgentes para darnos la libertad, y al mismo 
tiempo las que contrajeron nuestros enemigos para mantenernos en la escla- 
vitud- Salimos ganando y condenados en costas. 

Sí, señor, se dice; y está aprobado ya, por el hecho de haber aprobado 
en el primer artículo del dictamen, que se reconocen los deudas de la Nación 
Española hasta el año de 1810. Pero no, señor, hay una diferencia inmensa 
entre uno y otro artículo. Hasta 1810 el gobierno español estaba en plena 
y quieta posesión, aunque no tenía más derecho a la América que la fuerza y 
la espada, Pero el derecho de la fuerza cesa, desde que el vencido hallándose 
en estado de oponer fuerza a fuerza, apela también a la espada. Desde en- 
tonces por una y otra parte adhuc sub judice lis est. Se podía desde 1810 
responder a los españoles, como un aguador gallego a un centinela de las 
tropas de Napoleón recién entradas en Madrid: ¿ Quién vive? Iso está en 
preito, respondió el gallego, 

"A más de esto yo tengo demostrado en mí Historia de la Revolución de 
Nueva España , con documentos incontestables, que desde 1810 todos los 
virreyes fueron ilegítimos y nulos. En ese año se disolvió la Junta Central 
y con ella el gobierno de la nación, quedando en plena anarquía. Algunos 
miembros de la Central fugitivos y proscritos se reunieron en la isla de León, 
nombraron una regencia y escaparon por diversas partes sin osar darla a 
conocer, Y en efecto ninguna junta, incluso la de Cádiz, quiso reconocerla, 
porque era absolutamente ilegítima y nula, Y sí la de Cádiz la reconoció 
después a instancias y promesas del embajador de Inglaterra, fue sólo por el 
temor de la separación de las Américas, que efectivamente dísuelta la nación 
y en ocho meses de absoluta falta de correspondencia, dieron por todas partes 
el grito de la independencia. Aún no estaba reconocida la tal regencia cuando 
nombró a Venegas, que por consiguiente no fue virrey de derecho, ni aun 
de hecho, pues entonces fue cuando se dio el grito en Dolores, y con cien 
mil hombres opusimos la fuerza a la fuerza. 

"Para hacer ver que igualmente fue ilegítimo su sucesor, recordemos que 
la Junta Central había convocado a cortes las Américas, Nosotros teníamos 
pleno derecho para concurrir, porque no sólo estábamos autorizados por las 
Leyes de Indias para tener congresos de nuestras ciudades y villas, sino para 
enviar procuradores, que ahora llamamos diputados, a las Cortes Generales 
de España, sin que ninguna autoridad, dicen las cédulas reales, que cita He- 
rrera, pudiese impedirlo. Varias ocasiones se enviaron, y si no fueron siem- 
pre, se debe a haber cesado en España, desde el siglo xvi las verdaderas cor- 
tes. Pero la regencia ilegítima redujo el número de diputados de ambas 
América a sólo veintiocho y elegidos aristocráticamente por solos los ayunta- 
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mientos de las capitales, que no representan las provincias, y sin decirnos 
el cupo que a cada reino de las Amérícas tocaba; es decir, que no querían 
que concurriésemos, sino mandarnos España arbitrariamente como siempre. 

Se sabe cómo se instalaron las cortes a fines de 1810 en la isla de León, 
forzada la regencia por un tumulto, y se eligieron asimismo veintiocho su- 
plentes por toda la América, los cuales protestaron antes de su elección y 
después de ella, como opuesta a los derechos de la América* Para salvarlos 
pedían que a lo menos fuese convocada según la ley, aunque nadie fuese* 
Las cortes se negaron a todo en 6 de febrero de 1811; es decir decidieron 
que no hubiese para las Amérícas verdadera representación, ni cortes que 
nos obligasen. La constitución misma fue por eso solamente protestada por 
los americanos. 

"Antes de ella en 1811 la Regencia de España nombró de virrey a Ca- 
lleja con un sigilo extraordinario, para que los diputados americanos no se 
opusiesen a la elección de esta fiera, y por consiguiente fue tan nula como 
la regencia y las cortes lo fueron para nosotros* No ha habido, pues, des- 
de 1810 gobierno español legítimo ni reconocido por nosotros, sino unos 
tiranos enviados por otros a quienes la nación hacía toda la resistencia po- 
sible, y así no tenemos por qué reconocer las deudas que contrajeron para 
hacernos la guerra a muerte contra el derecho de gentes* 

"Pero doy de barato que las Cortes de España hubiesen sido legítimas y 
valederas para nosotros, ellas no nos declararon la guerra, ni sobre esto emanó 
decreto alguno; ellas no nos impusieron exacciones ni autorizaron préstamos, 
y según el derecho antiguo y el constitucional sólo ellas podían legítimamente 
hacerlo* 

"A este argumento perentorio he oído responder, que aunque no de- 
bían hacer nada de esto los virreyes, lo hicieron sin embargo, y por eso nos 
obliga. Y lo que más me ha admirado, es oír esta respuesta en boca de los 
que fueron contrarios a mí opinión en la reñida cuestión de los mayorazgos* 
Cuando yo entonces, les argüía que la ley publicada en España no valía acá, 
porque no quiso publicarla el virrey Apodaca, me respondían que obligaba 
porque aunque no la publicó debió publicarla; y ahora dicen, que aunque los 
virreyes no debieron exigir contribuciones, ní préstamos, lo hicieron y por 
eso nos obligaron. Allá aunque el virrey no lo hizo teniendo facultad para 
suspender la publicación de la ley, valía ésta porque debió hacer la publi- 
cación; vale porque lo hizo, aunque no debió hacerlo, ni tenía facultad alguna 
para ello, pondus et pondus , mensura et mensuro t abominatio est dominio . 

"Señor, que son criollos los prestamistas* ¿Y porque sean criollos hemos 
de cargar la nación con el pago de lo que no debe? Lo primero son más 
los europeos prestamistas que los criollos, porque aquéllos poseían el metá- 
lico, éstos son ricos en hacienda. Lo segundo esos criollos en lo general eran 
los malos criollos, los realistas, los serviles, los cobardes que estaban mi- 
rando apáticamente desde las capitales a sus paisanos perecer a centenares 
de miles sin extenderles una mano compasiva. Estaban en quietud gozando de 
sus sueldos, que aún ahora disfrutan, mientras que los otros sacrificaban 
todo, sus posesiones, sus familias y su sangre. Ya que se muestra ahora tanta 
compasión con esos acreedores porque son criollos, pregunto ¿no eran criollos 
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los insurgentes? A éstos se les quitó la vida, se les quitaron sus bienes y 
se sabe quién los tiene. Los han pedido aquí sus herederos o los que de 
ellos escaparon a la muerte; los diputados han hecho a su favor proposicio- 
nes, se han pronunciado discursos enérgicos para que se les devuelvan y el 
congreso se ha negado a ordenar la restitución* ¡Conque a los enemigos de 
la patria, a los que ayudaron a derramar nuestra sangre o a lo menos nada 
hicieron en favor de nuestra libertad, que se les pague lo que les quitaron 
los visires, porque fueron forzados a contribuir, y lo que los mismos visires 
robaron con la mayor violencia a los defensores de la patria sólo porque 
defendían sus derechos, que lo pierdan! Esta es la abominación de los dos 
pesos y dos medidas. Pondus et pondus f mensura et mensura abominatio est 
dominio. Yo por todo lo dicho no apruebo otra deuda de los virreyes que el 
robo, que mandó hacer Apodara de la conducta de Manila, porque esto fue 
pata comprar nuestra independencia. Sí, señor, Apodaca fue quien mandó a 
Iturbide tomarse ese dinero para abrir la campaña y hacernos independientes 
conforme a las órdenes de Femando Séptimo. 

Parecerá paradoja, y yo en uno de mis escritos la anuncié con duda; 
hoy no la tengo porque he recogido los datos suficientes de personas fidedig- 
nas que intervinieron en los diferentes actos de esta escena. Suplico al so- 
berano congreso me permita referir esta anécdota, que aunque muchos la 
sabrán, otros muchos la ignorarán; y aunque esto es fuera del orden para 
la discusión, no es fuera del orden del día, en que los escr i torcí líos prodigan 
elogios a Iturbide con miras torcidas, v un señor diputado de Jalisco ha 
tenido valor para ponderarnos aquí sus servicios y decir que aun no estaban 
devengados . 

Señor, no se debe nada al monstruo del Bajío. Diez años enemigo cruel 
de la libertad de su patria, no hizo en Iguala sino seguir obedeciendo al otro 
monstruo de España para entregárnosle encadenado y que viniese a devo- 
rarnos. Un buque enviado de la Coruña trajo órdenes privadas de Fernando 
Séptimo a Apodaca para que no obedeciese las que le comunicasen Mataflorida 
y demás ministros para restablecer la constitución, sino que indujese a los 
mexicanos a obedecer su voluntad como la de su padre, y le remitiese luego 
cuenta exacta del estado del reino, porque estaba resuelto a venirse a Mé- 
xico, si no conseguía destruir la constitución en España, La junta que el 
virrey tuvo en Palacio de las personas más adictas al rey para deliberar sobre 
este grave asunto, duró hasta las tres de la mañana, y quedó resuelto remover 
a tal y tal comandante conocidos por constitucionales, y mandar a los de los 
puertos impedir que transpirase nada de lo ocurrido en España* Tengo los de- 
talles de todo esto por comunicación de Novella que fue de la junta, y 
después promovido a virrey por las tropas expedicionarias. Zarpó luego un 
bergantín de Veracruz con una carta de Apodaca al general de La Habana 
suplicándole no lo detuviese porque llevaba a su majestad el estado del reino, 
y en efecto decía al rey que lo tenía todo allanado, y podía venir cuando 
gustase, que él se lo conservaría sin constitución. 

No lo consiguió, aunque Dávila, gobernador de Veracruz, cumplió con 
la orden que me consta tenía para impedir toda noticia de las ocurrencias de 
España. Los comerciantes de Veracruz pudieron haber a las manos un diario 
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de La Habana que las refería; y a pesar de la resistencia de Dávila que con- 
fesó las órdenes contrarias del virrey, triunfó el motín que capitaneaba el 
regimiento de Asturias, y se juró en Ver acruz la constitución, que casi al 
mismo tiempo acababa de jurarse en Campeche. Todos los lugares de la costa 
siguieron inmediatamente el ejemplo de Veracruz y el virrey convocó para 
deliberar otra nueva junta en que se determinó ceder al imperio de las cir- 
cunstancias, y con éstas eludir todo acto constitucional que no fuese de nece- 
sidad absoluta. Aunque yo estoy bien informado de esto por un togado de 
los que asistieron a la junta, todo el mundo por la práctica adivinó esta 
resolución, que se comunicó por escrito a los gobernadores y mandarines, y 
dio lugar al célebre pasquín: último año del despotismo, y primero de lo 
mismo. 

"Pero este orden no podía ser estacionario. Era necesario determinarse 
y separar este reino de España para erigir aquí el trono absoluto de Fer- 
nando. Nueva junta en palacio sobre los medios de efectuarlo, y se contaba 
con que los peninsulares no se opondrían en sabiendo que el rey venía. La 
dificultad era sobre el jefe para tamaña empresa como la independencia. Se 
propuso un jefe europeo, que por serlo carecía de prestigio entre los ameri- 
canos, y fue desechado. Hubo quien se acordaba de Iturbíde depuesto del 
mando por sus crímenes. A ellos debió su carrera desde que apareció como 
alférez de milicias peleando contra Hidalgo en la batalla de las Cruces; pero 
los que cometió en su Comandancia del Bajío fueron tales, que probándolos 
en su vindicación el virtuoso cura Labarríeta, no teme asegurar, que si la 
religión católica no le prohibiese creer la transmigración de las almas, creería 
que el alma de Calígula había pasado al cuerpo de Iturbíde. Por eso dijo el 
virrey que no debía elegirse para jefe un hombre que tenía contra sí treinta 
procesos. Es verdad, respondía el padre Monteagudo, de la Profesa; pero ha 
entrado ya a ejercicios espirituales y con esto debe haber mejorado su cré- 
dito; el señor Bataller lo ha defendido. Sí, contestó éste, todo ha sido efecto 
de su amor excesivo al rey, y yo apoyo su elección. 

"Con tal padrino no podía menos que aprobarse. Se le inició en el minis- 
terio, se le dio la tropa que quiso, y el plan que debía seguir, encubriendo 
toda la maniobra con el título de ir escoltando la conducta de platas de 
Manila que se enviaban a Acapulco. No se hace la guerra sín dinero, y ei 
que llevaba de que echar mano; y el rey pagaría todo a su tiempo. Personas 
más hábiles que Apodaca hicieron ver a Iturbíde los defectos del plan de 
aquél para medrar entre los americanos, pues sin cortes ni constitución era 
difícil que éstos se conviniesen, y nada costaba prometer. Se sabe el abogado 
que varió el plan conservando la sustancia, 

"Guerrero, este adalid que jamás había doblado la rodilla al ídolo, y man- 
daba cinco mil valientes, era el primero con quien Iturbíde debía entrar en 
composición. Se ha publicado su correspondencia, y quien lea la ultima carta 
de Iturbíde a Guerrero verá claramente que su énfasis está preñado de las 
especies que estoy contando. Dos europeos bien conocidos por su adhesión 
a España y aun por sus crueldades con los americanos vinieron corriendo a 
avisar a Apodaca no se fiase de un hombre que ya estaba en íntima relación 
con Guerrero; pero él que estaba de acuerdo no se dio por entendido. ¿Ni 
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cuándo el servilísimo Iturbide se hubiera de otra suerte atrevido a dar el 
grito osado de la independencia con los setecientos hombres, que era cuantos 
tenía en Iguala* en gran parte europeos, y con quienes no podía contar de 
seguro? Apenas publicó su plan cuando se le desertaron hasta no quedarle 
sino doscientos Hombres mal contados. Debo estos pormenores al general 
Guerrero. 

'Nada hubiera hecho el virrey contra Iturbide por el grito de Iguala 
ordenado por él mismo* si los europeos de México no io hubiesen desapro- 
bado con sorpresa del virrey. El no conocía a sus compatriotas; el monopolio 
que iban a perder era el verdadero soberano de sus almas, y fuele preciso 
hacer el aparato de prender a Mier Villagómez que le trajo de parte de 
Iturbide, su amo, el plan publicado en Iguala, Es verdad que la variación 
introducida en el primitivo plan le incomodó; pero se había conservado la 
sustancia* y llegado Femando VII cumpliría en México sus promesas de cor- 
tes y constitución como las había cumplido en España. Así todo el mundo se 
admiró de la moderación con que Apodaca se quejó del atentado de Iturbide 
en la circular que se imprimió en la gaceta, cuando los españoles tenían ago- 
tado contra los insurgentes un diccionario de apodos, injurias y desvergüen- 
zas, No las hubiera omitido sobre traición tan manifiesta el ayuntamiento de 
la capital en la proclama que le mandó publicar sobre este asunto el virrey; 
pero se le mostró el modelo de su mano, cuyos términos atentos no le era 
lícito traspasar. Tengo esta anécdota y varios capitulares que vieron el ori- 
ginal , 

”S¡ aunque lentamente y tarde para asunto tan grave y tan urgente, hizo 
Apodaca la farsa de levantar un ejército para contener a los europeos albo- 
rotados, ellos y todos conocieron que lo era cuando lo vieron empantanado 
en la hacienda de San Antonio dentro del Valle de México, Desengañados 
con esto lo depusieron por mano de las tropas expedicionarias sustituyendo 
a Novell a. Este, que estaba en el secreto, le dejó ir impune, y él estaba tan 
lejos de temer por haber cumplido las órdenes del rey, que marchó voluntaria- 
mente a presentársele en Madrid, donde fue bien recibido, 

”E Iturbide* ¿qué hacía en Iguala? Fue tanta su cobardía desde que se 
quedó desamparado de su tropa y oyó la desaprobación de México, que re- 
suelto a la fuga dio orden al coronel Pinzón de quemar el armamento y to- 
dos los ultiies de campaña. El coronel conserva la carta orden. Guerrero se 
opuso a su cumplimiento, animó y escudó a Iturbide con sus cinco mil hom- 
bres; lo mismo hizo Bravo que llegó y luego levantó como por encanto un 
ejército. Salió Victoria de su gruta, apareció en la costa de Veracruz y toda 
se puso a sus órdenes. Herrera se levantó en Jalapa y con Hevia destruyó 
en Córdoba la esperanza de los españoles. Las tropas del Bajío, interceptando 
las que bajaban de México o subían de san Luis, obligaron a Loaces a capitu- 
lar en Querétaro. Negrete echó a Cruz fuera de Jalisco y lo encerró en Du- 


rango. Hervía la tierra en antiguos patriotas que corrieron a ponerse bajo las 
banderas de sus antiguos campeones. 


¿Con quiénes se batió Iturbide? ¿Qué heridas recibió? El no hizo sino 


dar carreras mostrando a los jefes europeos y americanos las órdenes del 


virrey conformes con las de su monarca. A los que deseaban la república, 
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Ies protestaba que estaba por lo mismo; pero que la independencia era lo 
primero que debía asegurarse y el plan por ahora era necesario para hacer 
entrar en la red a todos los partidos. A los europeos prometía con su rey 
todas las dichas posibles, y que él levantaría a su arribo todos los inconve- 
nientes del plan. A otros infinitos alarmados sobre religión con algunas re- 
formas de las cortes ciertamente inoportunas en América, exaltaba con lo 
mismo para la independencia como único remedio. Este era su pretexto favo- 
rito, como que era la tecla que desde la conquista tocaron los españoles con 
el éxito más feliz para mantenernos bajo de su yugo infernal, ¿ Y quién no lo 
aborrecía de los americanos? La independencia era el voto general. Ahora 
se unieron todas las pasiones lisonjeadas diestramente en el Plan de Iguala, 
y apartada la nota de traidores en la independencia con la voluntad del rey, 
en un momento se logró casi sin efusión de sangre alguna. 

¡Gran milagro por cierto! No, no tuvo Dios necesidad de salir del or- 
den común de su Providencia lanzando sobre un malvado como Iturbide un 
rayo decisivo de su gracia, que tan lejos está de prodigar, que no leemos en 
las Escrituras sino tres ejemplares de conversiones repentinas. Eí lobo de 
Valladolid no hizo con la facilidad de la presa que otros le presentaron, sino 
aumentar su ambición, y abrir en Puebla su corazón a la idea de reinar que 
le propusieron las musas en un convite. Por eso en el tratado con D’Donojú 
celebrado en Córdoba, en lugar del artículo de Iguala que exigía para el trono 
de México un príncipe de casa reinante, caso de no aceptarlo Borbones ni 
austríacos, sustituyó que lo ocuparía el que destínase la nación reunida en 
congreso. No es ahora tiempo de detallar los pasos criminales con que se 
propuso ser elegido él mismo, hasta que desesperado echó el resto de su 
ambición y desvergüenza. Pero ciertamente desde Puebla ya no tiró línea 
que no tuviese por centro a sí mismo para dominarnos. ¿Qué resulta de todo 
mí discurso? Que nada hizo por la libertad de 3a patria y nada le debemos. 
No hizo sino obedecer al tirano de su amo para trasladarlo a México, sin 
exponerse a riesgo alguno, y cierto del engrandecimiento que debía resul- 
tarle: y cuando vio la facilidad con que el intento podía conseguirse, se sus- 
tituyó al tirano, y trocó por las suyas las cadenas con que Fernando quería 
sujetar a nuestra patria. ¡Gracias al cielo que de unas y otras nos liber- 
tamos! " {Diario Sesiones, Mayo, p. 496.) 

Sesión 17 de mayo. Se puso a discusión el artículo 29 del proyecto de 
constitución, sobre votación indirecta para representantes populares, después 
de haber hecho uso de la palabra los señores Zavala, Rejón, Guerra, Cañedo 
y Covarrubias, intervino el padre Míer y dijo: Señor: comenzaré por decir 
que el artículo no se contraría con el antecedente por varías razones, de las 
cuales la principal es, que aunque en aquél se dice que las legislaturas regla- 
menten las elecciones, también se añade que sea conforme a la constitución. 
No es inútil, porque fija una base cierta e importante que no se ha estable- 
cido ni se deduce de ningún artículo del proyecto. En cuanto a las elecciones, 
yo he estado siempre por las inmediatas; pero desde que se aprobó el ar- 
tículo de que cada dos años se bayan de renovar los diputados en su tota- 
lidad, varié de opinión. Yo me hallé en Inglaterra en las elecciones, y es 
aquello una revolución general; de manera que si no estuviera tan cimentada 
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la constitución, y el amor al orden, y no fuera un pueblo pesado y frío como 
aquél, yo creería que se perdía toda la nación; sin embargo de que allí no 
votan más que los padres de familia. Aquí no se dice nada de los que han 
de votar, si han de ser por eí pueblo, es una confusión, es un desorden, i Qué 
cohechos no se hacen para las elecciones en Inglaterra! Cada diputado cuesta 
cincuenta o sesenta mil libras; de suerte que pasa de doscientos cincuenta 
mil pesos; todo se hace por cohechos* En suma, los mejores diputados que 
hay en los comunes, son los elegidos por los lores en la Cámara de Pares* En 
Inglaterra se observa la antigüedad; de manera que algunas parroquias de 
las más numerosas, no tienen elecciones, y sí la tienen otras miserables. 
Ciudades populosas no tienen elección; y ranchos despreciables la tienen, 
porque antes eran grandes sociedades* Un lord de la Cámara de los Pares 
deí partido de la oposición, manda a su condado a que elijan a tal sujeto 
y eligen los mejores, de suerte que por casualidad la elección sale buena, 
porque ya digo he visto una confusión terrible, sin embargo que no es una 
nación como la nuestra; porque aquí somos inconstantes, es necesario decirlo; 
y habría una revolución que nos conmovería infinitamente. No convienen 
esas elecciones directas cada dos años; no hay que acostumbrar al pueblo 
a esas revoluciones, porque continuamente estará en convulsión* Ahora mu- 
cho menos, que por las legislaturas de los Estados se califique cuando el 
pueblo está en ese caso, señor, vanidad y pobreza todo es de una pieza; no 
habrá provincia miserable que no diga que tiene ilustración para hacer sus 
elecciones dítectas desde ahora. Los individuos ambiciosos en cuanto vean 
que no han de ser elegidos, porque en esas elecciones indirectas es más difí- 
cil intrigar, dirán: recurramos al pueblo que se engaña con nada, y un hipó- 
crita hará fácilmente que lo elijan. Así no admito las elecciones directas; pero 
mucho menos que se califiquen por las legislaturas de los Estados cuando se 
está en el caso de hacerlas porque eso sería dar más lugar a intrigas* Sean 
las elecciones, como están en la Constitución Española, hasta que el Congreso 

General determíne que sean directas en toda la nación, para que vayan uni- 
formes con ciertas reglas, como la de que voten sólo los padres de familia, y 
no todo el populacho. Me opongo por tanto al artículo, y pido que vuelva 
a la comisión*" (Diario Sesiones. Mayo, p* 531,) En la misma sesión se dio 
primera lectura a una proposición del padre Mier, sobre que cuando un dipu- 
tado tenga que deshacer algún equívoco, lo haga inmediatamente después 
de que acabe de hablar el orador, (Mateos, II. 779.) 

Sesión 18 de mayo. Se puso a discusión el artículo 32 del proyecto de la 
constitución que fija la base de población para el nombramiento de dipu- 
tados* Intervino el padre Mier y explicó que la base de cien mil personas 
representadas por un diputado es absurda* Que es necesario que el Congreso 
tenga más diputados, y que deben reducirse las dietas a fin de que no resulte 
demasiado oneroso a la nación* (Diario Sesiones, Mayo, p. 537*) 

Sesión 20 de mayo* Se puso a discusión una representación de la Junta 
de Guapas. Después de haber hecho uso de la palabra el Secretario de Rela- 
ciones, y los señores Bustamante y Rejón, le fue concedida aí padre Mier 
y dijo: 

Verdaderamente causa admiración, que un asunto examinado ya en el 
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anterior congreso con la mayor prolijidad, con audiencia en la comisión y 
en el congreso de los diputados de Guatemala y Chiapa; después de dada a 
consecuencia en octubre del año pasado, una ley por la cual definitivamente 
quedó declarada Chíapa parte integrante de la nación mexicana, admira en 
extremo, digo, que todavía se presente esto como problema en el congreso. 
Pueden los señores secretarios leer esa ley. ¿Qué causa ha sobrevenido para 
que no subsista? Yo la reclamé cuando se nos presentó el Acta Constitutiva 
y se enumeró desde luego a Chiapa entre los Estados de la Federación Me- 
xicana. Al leerse en ella comprendidos los chiapanecos se alegraron y reani- 
maron de manera que se insurgieron contra la división de tropas que los 
oprimía a nombre de Guatemala y la expulsaron de la capital. Si después 
se suprimió en el Acta la mención de las Chiapas como estado de la Federa- 
ción Mexicana, no fue porque se le excluyese; se suspendió, así se dijo ex- 
presamente, para tomar informes sobre su estado y voluntad actual y repo- 
nerlas con mejor acuerdo en la Constitución. El faltar en ésta cuando se dis- 
cutió el artículo que expresa los Estados de la Federación Mexicana, fue pre- 
cisamente una de las razones por las cuales no hubo lugar a votar sobre ese 
artículo y se devolvió a la comisión de Constitución. Nombróse a propósito, 
con motivo de haber enviado la Ciudad Real de Chiapa comisionados, que 
viniesen a informar de haber enviado nuevos poderes a sus antiguos diputa- 
dos para representarla en este congreso y nuevos documentos de su constante 
adhesión a la República Mexicana, a pesar de hallarse oprimidos por una 
división militar llamada libertadora por antífrasis. La comisión en su dicta- 
men parece dividida; pero en la sustancia no lo está. Unos dictaminan que 
se reconozca a Chiapa Estado de la Federación como está decretado, los otros 
reconocen que lo es en el hecho de pedir que se autorice al gobierno para 
hacer que se deje a las Chiapas en libertad y que circule por ellas el decreto 
de convocatoria. Estos son actos de autoridad que sólo se pueden ejercer 
sobre una provincia de la nación. 

' Señor, el actual congreso no está instruido fundamentalmente sobre 
este asunto. Es necesario oír sobre él a los diputados de Chiapa. No los hay 
aquí; pero los hubo en el anterior Congreso: Voy a leer el discurso que 
pronunció uno de ellos, el señor Fernández, en la sesión del 20 de octubre 
del año pasado, y sobre el cual suplico la atención de V. Sob., porque ins- 
tituye radicalmente sobre el asunto en cuestión, y me parece fundadísimo. 
(Lo leyó todo entero y concluyendo, dijo: ) Aquí ve V. Sob. que desde 2 de 
septiembre de 1821 proclamó Chiapas su independencia antes que Guatema- 
la, la cual no la proclamó sino el día 15, pero ésta sin sujeción alguna al 
Plan de Iguala y Tratado de Córdoba, sino convocando un congreso para 
febrero siguiente. Esto se supo en Chiapa en 26 del mismo septiembre, y 
en este mismo día se pronunció su separación de Guatemala y agregación 
perpetua a México, sin que en esto se infiriese agravio a su antigua capital, 
porque roto el pacto con el gobierno español quedaron en aquel momento 
los pueblos en aptitud legal de hacer lo que fuese más útil a sus intereses. 
Envió Chiapa entonces un comisionado a México, en cuyas instrucciones se 
prevenía que aun cuando Guatemala con el discurso del tiempo adoptase el 
Plan de Iguala y Tratado de Córdoba, Chiapa quedaría separada de su domL 
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nación. Por eso el decreto expedido por la Regencia Mexicana en 16 de enero 
de 822 contiene estas cláusulas: De quedar separada perpetuamente aquella 
provincia del Gobierno de Guatemala, y la declara incorporada para siempre 

en el Imperio. 

"Aquí ha visto también V. Sob, que habiendo venido después los siete 
diputados de Chiapa al Congreso, éste en 10 de julio de 1823 expidiendo 
un decreto comprensivo de varias medidas para el arreglo de las provincias 
guatemaltecas, que en aquella fecha se habían ya unido a México, se decretó 
a instancia de los siete diputados de Chiapa no quedar ésta comprendida en 
aquellos artículos, porque habiendo sido la primera en unirse al Imperio 
en 2 de septiembre último, fue reconocida por la Junta Provisional en 12 de 
noviembre y en su virtud expidió la Regencia un decreto en 16 de enero 
de 1823, declarándola en la plenitud de los derechos que gozan las demás 
provincias del Imperio, entendiéndose CHiapa en todos los ramos de su ad- 
ministración con las supremas autoridades de esta corte, y agregada en la 

parte militar a la Capitanía General de Puebla, 

"La revolución de Casa Mata mudó el gobierno; pero no los pactos en 
cuanto a la integridad del territorio mexicano. Ya desde la entronización 
de Iturbide habían sido infringidos el Plan de Iguala y el Tratado de Córdoba 
y sin embargo había consentido Chiapa en aquélla, no por fuerza de armaSj 
sino porque así lo exigen sus intereses. Amalgamados sus bienes y fortunas 
con oaxaqueños y tabasqueños, y no teniendo comercio alguno con Guate- 
mala, los derechos de extranjería que tendrían que pagar separados de Mé- 
xico, los unen a ella por una voluntad que no quede equivocarse* 

"En vano algunos intrigantes de parte de Guatemala intentaron ex- 
plorar de nuevo después del suceso de Casa Mata la voluntad de los chia- 
panecos, e hicieron reunir, aunque por medios ilegales, una junta de diputa- 
dos de los partidos, que viniesen a declarar en el seno de la diputación 
provincial su voluntad para unirse a México o Guatemala* Salió empatada 
la votación y por consiguiente subsistente la unión a México, porque in dubis 
melior est conditio possidentis. Desde entonces debió disolverse la tal junta 
y continuar la diputación provincial. No lo hizo así, sino que de propia auto- 
ridad se constituyó en Junta Suprema Gubernativa, asumiendo todos los po- 
deres, y pidió juramento de obediencia a la diputación provincial. Esta se 
negó y protestó y recurrió con los documentos justificativos de todo el Supre- 
mo Poder Ejecutivo, 

"A este tiempo el señor Aviles y yo pedimos en el congreso, ya reinsta- 
lado, que se mandase cesar a todas las juntas gubernativas que se habían 
erigido por haber cesado su objeto y se reinstalasen las diputaciones provin- 
ciales. El general Filisola regresaba con su división de Guatemala y a con- 
secuencia de lo decretado por el Congreso le mandó nuestro gobierno, que 
a su paso por Chiapa procurase por medio de la persuasión y el convenci- 
miento hacer que se disolviese la susodicha junta y restableciese la diputación 
provincial. Aquí tengo la proclama del general Filisola a los chiapanecos, 
que no leo por ser demasiado larga, pero de ella consta, que sin ninguna co- 
acción, sino por mero convencimiento se retiraron los individuos de la junta 
y se restituyó en plena paz la diputación provincial. Si a pedimento de ésta 
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cuando prosiguió su retirada, dejó allí el general den hombres, fue de orden 
del gobierno a pedimento de la capital, y sólo para mantener el orden, ¿por- 
que qué son cien hombres para una provincia de ciento treinta mil habitan- 
tes- Su comandante Codallos, luego que un puñado de facciosos de Tuxtlán 
y Comí tan inducidos por Zebadúa, agente de Guatemala, le intimaron se 
retirase, lo hizo sin disparar un tiro. Nunca ha habido en este negocio coac- 
ción ni opresión alguna de parte de México. 

Vuelvo a decir, señor, que todo esto ha sido plenísimamente examinado 
por ei anterior congreso en cuatro meses de discusiones, con presencia de 
los diputados de Guatemala y de Chiapa, y de los ministros y se resolvió en 
octubre del año pasado, que por cuanto no constaba de la adhesión volun- 
taria de Guatemala, quedase en libertad para constituirse como le pare- 
cíese, y sus diputados podían retirarse, como en efecto lo hicieron, pero que 
constaba de la unión voluntaria de las Chiapas a México, en tiempo hábil 
y así se declaraba provincia de la nación, y sus diputados permanecieron en 
el congreso hasta que cerró sus sesiones. Causa finita est. ¿Qué resta? Si 
nosotros ocupados con el Acta Constitutiva y el gobierno sin ministros no 
hemos prestado la debida atención a este negocio, si Chiapa no había podido 
reclamar, es porque yace bajo la más dura opresión. El señor Zebadúa, hijo 
y vecino del país, elevado a ministro de Guatemala, ha empleado todo su 
iniiujo en revolver aquellos pueblos. Su hermano, ayudado de un fraile euro- 
peo, ha reunido algunos milicianos por violencia, sorpresa y amenazas, y 
cometido mil atrocidades en la capital, que han desarmado. Bien se prepara- 
ron allí a repeler la fuerza con la fuerza; pero cedieron a la intervención del 
ayuntamiento para no derramar sangre. Mientras, no se han perdonado 

medios para seducir a aquel pueblo. Hasta el que se dice aquí ministro de 
Guatemala, ha tenido valor para publicar en el Aguila una lamentosa in- 
vocación a los americanos, en que levanta al señor Bustamante y a mí la 
calumnia de que pedimos se enviasen tropas auxiliares a Chiapa. Y sin em- 
bargo de que yo al día siguiente reclamé aquí públicamente contra tal im- 
postura, la escribió a Chiapa para alarmar aquellos pueblos. Así consta de 
una carta de allá de 22 de abril impresa en El Sol, y en la cual dicen, que 
aunque el ayuntamiento de Ciudad Real no ha pedido tropas auxiliares, como 
la levanta el señor Mayorga, no sería sino una acción muy loable libertar 
a una provincia mexicana del yugo insoportable que le han impuesto los fac- 
diosos instigados por maniobras de Guatemala. 

V. Sob. lo sabe ya. La capital de las Chiapas encontró arbitrio de enviar 
cuatro comisionados. Tres murieron en la costa, de vómito prieto. Llegó el 
otro, y presentó al gobierno los documentos de la constante adhesión de 
Chiapa a México. ¿Juráis, se dice a los alcaldes en su elección, guardar la 
Constitución Española, mientras que se concluye la de la Nación Mexicana? 
Al quien vive de sus armados opresores, responden hasta los niños, México 
y la respuesta es un balazo, que suele quitarles la vida. El saqueo, el destierro, 
los palos y peores cosas contra el pudor es la recompensa del amor de los 
chiapan ecos a México. ¡Y todo lo sabe el congreso de la nación, y delibera 
si quieren ser nuestras las Chiapas! ¡Vive Dios, que ya es insoportable esta 
apatía, por no decir esta cruel indiferencia! ¿Hasta cuándo, señor, se quieren 
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exigir pruebas de la voluntad de un pueblo? ¿Y qué voluntad se aguarda sí 
la demostró en el tiempo que fue libre y hábil? A cada revolución o cons- 
piración de algunos facciosos que en ninguna provincia faltan, ¿nos hemos 
de poner a esperar nueva emisión de su voluntad? ¿A qué extremo nos con- 
duciría un jacobinismo o pirronismo tan rematado? Señor, Chiapa es parte 
integrante de la nación, llamemos al congreso sus antiguos diputados que 
están en México, y a quienes de nuevo invisten de sus poderes, y el gobierno 
haga marchar tropas que liberten a nuestros conciudadanos de la servidum- 
bre, Ciudad Real esclava , así firma el ayuntamiento de aquella capital. ¡Qué 
vergüenza para nosotros, mexicanos! Volemos a disipar este puñado de opre- 
sores facciosos y libertinos. Este es mi dictamen, con los señores del voto 

particular. 

”Pero estoy tan cierto de la voluntad de Chiapa por su unión a México, 
que no tengo dificultad en convenir con la comisión en que se autorice al 
gobierno para que haga que Chiapa pueda pronunciarse en libertad; con tal 
que si no bastan negociaciones de paz e intimación a los facciosos de dejar 
las armas, entren las nuestras a redimir una provincia que por su voluntad 
y la ley es nuestra.” (Diario Sesiones. Mayo, p. 586.) 

En la misma sesión y discutiéndose el mismo punto, el padre Mier leyó 
un comunicado en el periódico El Sol para probar que hay tropas de Gua- 
temala en Chiapas. En la misma sesión se leyó una proposición del padre 
Míer sobre que al diputado que pida la palabra para deshacer un equivoco, 
se le conceda inmediatamente que concluya el que está hablando. (Diario 

Sesiones , Mayo, pp, 594-597,) 

Sesión 22 de mayo. Se puso a discusión el art. 42 del proyecto de cons- 
titución que consultaba: "El senado de la Federación se compone de dos se- 
nadores de cada Estado, elegidos por sus Legislaturas y renovados por mi- 
tad, de dos en dos años”. El padre Mier defendió el artículo contra el ataque 
del señor Valle, opinando que la renovación del senado debe ser como se 
establece en el artículo. (Diario Sesiones. Mayo, p. 622,) 

Sesión 9 de junio. Intervención del padre Mier apoyada por Ramos Ariz- 
pe, sobre introducción de mercancías procedentes de España. (Mateos, II, 802.) 

Sesión 24 de junio. Intervención del padre Mier adicionando un artículo 
sobre el decreto que fija las bases de reconocimiento de la deuda pública. 

(Mateos, II. 820,) 

Sesión 2 de julio. Con otros diputados, el padre Mier suscribe una pro- 
posición sobre que se suspendan los efectos de la ley de denuncio de minas, 

(Mateos, II, 826.) 

Sesión 14 de julio. El padre Mier pidió que se señalara el día siguiente 
para la discusión del dictamen de la comisión que propone la localidad que 
deban ocupar los supremos poderes y que se llame a los ministros para que 

asistan, (Mateos, II, 841.) 

Sesión 22 de julio. Habiéndose señalado este día para la discusión del 
dictamen de la comisión encargada de designar el lugar donde deben residir 
en lo sucesivo los poderes de la federación, se entró en ella en lo general 
del dictamen y se suspendió, levantándose la sesión. (Mateos, II. 853.) 
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Sesión 23 de julio. Continuó la discusión sobre localidad de los poderes 

federales (Mateos, II. 854) y el padre Mier tomó la palabra y pronunció el 
siguiente 


DISCURSO EN PRO DE QUE MEXICO SEA 

LA CIUDAD FEDERAL 

Señor: Yo no soy mexicano, ni he pasado en México sino una corta parte de 
mi vida, y si Dios fuere servido de alargármela, no está lejos de mis ideas 
ir a esperar su término en mi patria, Monterrey. Por lo mismo se debe con- 
siderar imparcial mi voto en el asunto puesto a la discusión del día. Es verdad 
que la materia es limitada, y está casi agotada por los que me han precedido; 

pero puedo amplificar algunos pensamientos, y retocar los demás a mi ma- 
nera. 

Las proposiciones a que la Comisión ha reducido su dictamen, suponen 
necesariamente dos cuestiones preliminares* Primera: ¿es necesario que haya 
una ciudad federal, es decir, que no pertenezca a Estado alguno de la Fede- 
ración, en la cual residan los supremos poderes y en cuya área corta y pre- 
cisa ejerzan una jurisdicción privativa? Segunda: ¿hay inconveniente en que 
esa ciudad federal sea México con su Valle, puesto que en ella han residido 
y están residiendo los supremos poderes? Resueltas estas dos cuestiones 

previas, vendría bien ocuparnos de si Querétaro debe ser la ciudad federal 
conforme dictamina la Comisión, 

' ^ Sta en SU ex P os ^ c ^ n duda sobre la cuestión primera; se desen- 

tiende enteramente de la segunda, y prueba la conveniencia de la tercera 
con razones que cuadran infinitamente mejor a México que a Querétaro, ol- 
vidándose además de los inconvenientes gravísimos y dificultades insupera- 
bles que arrastraría la traslación de los supremos poderes fuera de la antigua 
metrópoli del Anáhuac. 

* examen de la cuestión primera, ¿Es necesario que haya una 

ciudad federal en los términos susodichos? Tai vez lo será, dice la Comisión, 
y se dejó las pruebas en el tintero. Yo digo que no es necesario, ni lo ha sido 
ni lo será jamás. Mis pruebas están en eí ejemplo de todas las naciones que 
tienen como nosotros gobiernos representativos, y en el ejemplo de todas 
las repúblicas antiguas y modernas, federadas o no federadas, cuyas autori- 
dades supremas han residido o residen en sus antiguas metrópolis. He citado 
el ejemplo de todas las repúblicas incluyendo la federal de los Estados Uni- 
dos de Norteamérica que nos esta sirviendo de modelo, cuyo supremo go- 

biemo residió dieciocho años en Filadelfia, capital del Estado de Pensyl- 
vama . 

Si después la dejaron no fue por necesidad, ni porque obligados de ella 
tuviesen que comprar un terreno para edificar en él una ciudad federal, como 
muy equivocadamente asienta la Comisión. Sólo es verdad que se había 
hablado de fabricar una ciudad que fuese metrópoli de los Estados Unidos, 
porque antes de la federación no había ninguna como aquí ya lo era México 
de todo el Anahuac. Filadelfia, donde residía el gobierno supremo, sólo era 
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capital de un Estado particular. Entonces un rico propietario bnndo al con- 
greso con unas pocas leguas de tierra suya, para que allí se edificase me- 
trópoli de los Estados Unidos, o la ciudad federal digna del nombre de Wash- 
ington su libertador; y la cual trasladándose a ella el congreso y gobierno 
supremo, llegase a ser con el tiempo la capital del nuevo mundo descubierto 
por Colombo. ¡A tal altura se había levantado ya la ambición de los nuevos 

16 Admitida la donación, el terreno por consiguiente se denominó Colombia, 
nombre debido de justicia a la América entera. La planta de la nueva Roma 
se formó sobre un diseño soberbio, una pequeña prominencia se intitulo capi- 
tolio, y un riachuelo cercano tan feliz, que sólo tiene una vara de ancho y 
una cuarta de hondura, se hinchó con el nombre del caudaloso Tíber que 

baña las aguas de la ciudad señora del antiguo mundo. 

¡O cuantum est tn rebus inane! Ya están desengañados de que con la lina- 

ginación alegre v un decreto no construyen ni pueblan ciudades. Después 
de más de treinta años, la famosa Washington apenas merece el nombre de 
aldea: yo la he visto. Diré más, ya están arrepentidos de haber trasladado a 
ella el congreso general, y se Ha tratado en el senado de restituirlo a la 
capital de algún Estado, por la falta de recursos literarios en Washington y 
otros inconvenientes que no les había dejado prever la exaltación de su fan- 
tasía* ¿No es desgracia que estemos empeñados en seguir los errores de los 
pueblos nuevos en la carrera de la libertad, en vez de imitar su arrepenti- 
miento dictado por la madurez de la experiencia? Se criticaba a los españoles 
de las Cortes de Cádiz su anglomanía, y con más razón se pudiera censurar 
a nosotros la nortemanía, que tan mal ha probado a nuestros hermanos del 
sur, conforme a la antigua profecía: ai aquilone pandetur omne malum . Del 
norte, sí, de Norteamérica nos ha venido la idea de una ciudad federal que 
no pertenezca a Estado alguno, y no de la necesidad que los obligase a tener- 
ía, ni nos obligue a nosotros. Es imposible probarla* No, son demasiado 

diversos en la constitución los objetos y atribuciones correspondientes a los 
supremos poderes de los que tocan a las legislaturas de los Estados, para 
que necesariamente hayan de contradecirse o chocarse, hasta hacer incom- 
patible la residencia de ambos en una misma capital* 

Y dado que lo fuese, ¿por qué no había de ser la ciudad federal esta 

merópoli augusta que da nombre a la República, y que nos distingue con él 
gloriosamente entre todas las naciones? Esta es la segunda cuestión preu- 
minar, de la cual aunque está saltando a los ojos, apartó los suyos la Comi- 
sión, como los desvía de una belleza extraordinaria quien no quiere ser ven- 
cido* En efecto, la ciudad de México, saliendo de entre las aguas de la lagu- 
na, aparece como otra Venus de hermosura incomparable, cuyo encuentro 
temió la Comisión, y se pasó diestramente a pintarnos las ventajas de Que- 
rétaro* ¡Ah! Cuando ésta no fuese una ciudad menor, y según se me ba in- 
formado, de mal temperamento, malas aguas y escasa de víveres, ¿puede sos- 
tener paralelo alguno con la metrópoli del Anáhuac, que descuella sobre todas 
nuestras ciudades, sicut lenlat sotaní Ínter viburna cupressi ? ¡Que digo, des- 
cuella sobre todas nuestras ciudades! “Por una casualidad, dice el barón de 
Humboldt, me tocó ver de seguida después de México a Nueva York, Fila^ 
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delf ia> Baltimore, Washington, Madrid, París, Londres, Roma, Ñapóles Pe- 
tersburgo, Viena y Berlín." Es decir, casi todas las capitales de Europa y las 
principales ciudades de Norteamérica, "y nadie, concluye, nadie me ha dejado 
la idea de magnificencia que México” . Yo puedo testificar casi todo lo mismo 
que aquel sabio viajero, y asegurar que no hay en Europa ni en todas las 
Americas una ciudad de topografía tan feliz, ni de perspectiva más agra- 
ciada y pintoresca. El circulo de verdes colinas que la rodean en anfiteatro 
viene a ser la corona de esta reina de las ciudades. Sentada en la deliciosa 
alfombra de su valle entre países cálidos y fríos como entre dos zonas dis- 
tintas, recoge de ambas por agua y tierra el tributo de sus frutos peculiares- 
y la abundancia baratura y variedad de su mercado no tiene igual en el 
mundo. Su pueblo es tan dulce como dócil, y en buen sentido se verifica en 

, a la letra lo 3 ue GáIvez decía de nue stra América, que kquí domina el 
planeta oveja. Me consta que los extranjeros viajantes en nuestro país han 

quedado atónitos al ver la quietud, el orden y la sumisión de los mexicanos 
a las autoridades en circunstancias tan críticas, que no habrían ocurrido en 
parte alguna de Europa sin sangre, desolación y ruinas. Sólo motejan la des- 
nudez de nuestra plebe debida a la dulzura misma de la temperie, a las habi- 
tudes de los indios y al monopolio de los españoles. Pero yo suelo respon- 
derles, que si a las delicias del clima y a la multitud de las frutas, no corres- 
pondiese la desnudez de sus habitantes, México no sería tan rigurosamente 
como es el paraíso terrenal. 

Evitó por eso la Comisión con arte toda comparación entre él y una ciudad 
subalterna recién emancipada de su capital, y recurrió al arbitrio de presen- 
tamos a Queretaro como un centro del Anáhuac, si no estrictamente geográ- 
fico, aproximado a lo menos, para mejor mandar desde allí los oráculos 
de la autoridad suprema, y recibir las comunicaciones en los Estados sobre 
cuya defensa, conservación y tranquilidad debe ejercitar su vigilancia. Pero 
en la inmensidad de nuestro territorio ¿qué son cuarenta leguas que dista 
Queretaro de México para despojar a éste de la calidad de un centro aproxi- 
mado? Por otra parte, en eso poco que el gobierno se acercase al interior 
otro tanto se alejaba de los puertos más importantes. Mas ¿hablamos de bur- 
las? No contando sino hasta el grado 40 como Humboldt, la extensión de 
nuestro país abraza, según él, más de ciento dieciocho mil leguas cuadradas 
capaces a dos mil por legua cuadrada, de doscientos treinta y seis millones’ 
de habitantes. ¿Y después de esto se nos viene a decir seriamente que ten- 
gamos gran cuenta con cuarenta leguas de diferencia para designar un centro 
aproximado? Puntualmente lo que más extasía al barón de Humboldt es la 
situación dichosísima de México, que colocado casi a igual distancia entre 
los mares de norte y sur, puede con una mano en cinco semanas enviar y reci- 
bir noticias de Europa, y en seis semanas con la otra darlas o tomarlas del 
Asia, para donde posee los mejores puertos del mundo. En resumen señor 
la verdad sobre este punto es, que México está en el centro de la población 
del Anahuac; y ese centro político, y no el geográfico, es el que se debe buscar 
para la residencia del gobierno, que nada tiene que hacer en los desiertos El 

entendimiento que rige al hombre, no lo puso Dios en el vientre ni en la 
cintura, sino en la cabeza. 
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¿Y por qué no he de hacer yo mérito también de la situación militar 
de México, que no tiene Quetétaro? No hay ciudad más conquistable que 
ésta, ni más defendible que aquélla. Por eso la hizo renacer de sus cenizas 
Hernán Cortés, y por eso se sostuvieron en ella los virreyes. En su seno se 
salvaron las reliquias de los toltecas, nación sabia, antiguo honor de nuestro 
país, exterminada en diez años de guerra por el furor de los barbaros jaiis- 
denses. En ella no sólo estarán seguros los supremos poderes contra una 
agresión exterior, sino que podrán mejor desde el trono de los aztecas lanzar 
los rayos de su autoridad contra la anarquía y el desorden* El mismo respeto 
que infunde el nombre de México, como que está en posesión hace seiscientos 
años de dictar leyes al Anáhuac, comunicará su prestigio a los supremos po- 
deres para mantener desde aquí la unión necesaria en la federación, sin tener 

que apelar al triste medio de las bayonetas y los cañones* 

¿Y qué diré de los recursos pecuniarios de México, donde ominosa o 
no ominosamente, que eso no viene al caso, existen los grandes capitalistas 
y la mayor parte de los propietarios ricos de la nación, cuyos caudales vienen 
a aumentar la opulencia de la metrópoli? [En todos los países del mundo 
el nombre de México es sinónimo de la riqueza! ¿Y quién, fuera de México, 
podría sacar al gobierno de los apuros diarios a que lo tiene reducido la 
paralización del comercio y de las minas, el atraso de la agricultura y la in- 
dustria, el desorden de la hacienda y la estancación más completa de todas 
las fuentes de la riqueza pública? Pasarán anos y anos antes que todo esto 
se remedie* En México ios empleados y los diputados mismos, sí no se íes 
paga, hallan siquiera quien les preste dinero; en Querétaro morirían de ham- 
bre con sus familias y dichosos si se hartaban de camotes, pingüicas y garam- 

Omito mencionar otros recursos en todo género de que México abunda, 
como que es el emporio de nuestra industria. Pero ¿qué recursos literarios, 
y son de absoluta necesidad para un congreso, tendríamos en Queretaro? 
¿Dónde están sus bibliotecas? En la de algún convento hallaríamos quiza 
sermonarios, martirologios, santorales, la leyenda áurea y la librería de Fra 
Cucuzza. Tampoco habría en Querétaro tantas imprentas para publicar núes- 
tros pensamientos, y comunicar a los estados y territorios los conocimientos 
de sus diputados. Careceríamos también de los papeles públicos y gacetas ex- 
tranjeras que vienen a los pudientes de México, y ponen los gobernantes al 
corriente de los sucesos del mundo para graduar sus consecuencias. ¿Y don- 
de, fuera de aquí, hay una reunión igual de seres pensantes, digámoslo asi, 
de’ literatos con quienes consultar e instruirse en todas materias? Nuestras 
luces son pocas, y especialmente en lo que mas por ahora nos importa, legis- 
lación y política: pero estas pocas luces en México principalmente es donde 
están reunidas, y parecería delirio abandonar su foco, cuando mas las ha- 
bernos menester para ilustrar y dirigir a la nación. 

Por otra parte, hay muchos establecimientos científicos en México, que 

sobre esto dice Humboldt, nada tiene que envidiar a las capitales de Europa. 
Y concluidas las sesiones anuales del congreso general, sus diputados que 
deben residir aquí dos años, y sus senadores cuatro, podrían aplicarse a la 
arquitectura, pintura, escultura, medicina, cirugía, botánica, química y otros 
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ramos útilísimos e indispensables para la prosperidad de los estados, volver 
a ellos ricos de saber y difundir la instrucción. De esta manera México ven- 
dría a ser una escuela general, de donde periódicamente y sin costo alguno 
rluyese la ilustración a toda la República por medio de sus representantes. 

Ni son para desatenderse o menospreciarse los paseos hermosísimos, los 
teatros, las sociedades de México, donde se encuentra un desahogo de las 
pesadas y penosas tareas del congreso y del gobierno. Hasta que no se estudia 
mucho, o se ve uno envuelto en negocios que exigen grave atención, no se 
siente Ja necesidad absoluta que hay de rehacer el espíritu distrayéndose a 
ratos en paseos, tertulias u otras recreaciones honestas. Por falta de todo 
esto en Washington, concluidas cada año en tres meses las sesiones del con- 
greso de los Estados Unidos, queda hecho, como lo es, un desierto Las lega- 
ciones extranjeras se retiran a Fíladelfia que es la ciudad principal. Los di- 
putados y senadores se dispersan por los Estados vednos, o se vuelven a sus 
casas y haciendas, favoreciendo su rápido regreso los buques de vapor por 
los canales y ríos que atraviesan el país en todas direcciones. El gobierno 
mismo no subsiste en Washington sino un mes después del congreso, para 
ejecutar sus decretos, y dos meses antes de su nueva reunión para prevenir 
lo pesarlo. Cuando Mina y yo desembarcamos en Baltimore por junio 
de 1816 , y tres meses anduvimos reclutando tropas para nuestra expedición, 
el ministro plenipotenciario español, en posta contra nosotros se desesperaba 

de no poder hallar al presidente de los Estados Unidos, para entregarle una 
nota diplomática. 

Es verdad que tal ausencia no es allá un gran mal, porque estando todo 
sistematizado, marcha por sí mismo. En caso extraordinario mandan un correo 
al presidente algunos oficinistas, que es cuanto permanece en Washington los 
seis meses del ano. Entre nosotros, que necesitamos un diario laborioso e 
incesante despacho, continuas consultas al senado, fuera de la urgencia ex- 
trema de estar velando para descubrir y sofocar tantas conspiraciones, esa 
ausencia o dispersión general de seis meses causaría males incalculables v 

a la República. Pero ciertamente no habrá que temer ese 

abandono, sí es México la dudad federal, por sus atractivos y recursos, ali- 
vios y ocupaciones honestas que en todo género proporciona. 

¿Y por qué no lo ha de ser? ¿Qué inconveniente media? ¿Es que nos- 
otros somos capaces de adoptar el odio ciego y maniático de los pueblos 
contra sus capitales? ¿Imitaremos como ellos la rabia de los perros, que 
muerden la piedra inocente que se les tira en vez de abalanzarse contra ía 
mano que la dispara? Porque no es otra cosa esa aversión provincial, aunque 

no _^f ne , 9 contra México, a causa que desde aquí fulminaban sátrapas es- 
pañoles la opresión y las exacciones. México era el primero que sufría la 
mano pesada de los virreyes; y si de haber fijado aquí su residencia, le re- 
sultaban naturalmente algunas ventajas, ¿quiénes las disfrutaban y aún dis- 
frutan en esta patria común? En el anterior congreso se demostró por lista de 
los empleados de México, que ni la cuarta parte eran mexicanos; y estos 
pocos estaban colocados en empleos subalternos. Echese una ojeada desde el 
supremo poder ejecutivo, abajo, por ministerios, direcciones generales, etc 
y se tendrá hoy el mismo resultado. Aun en el congreso la mayoría de los 
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diputados por México no eran nativos de su suelo. Es, pues, irracional y des- 
atendible enteramente, esa antipatía contra esta madre común que a todos 
acoge indistintamente en su seno, los educa y los emplea. Yo debo mi edu- 
cación a México. T ... , 

Otros objetan que Hay en él mucha corrupción* Lo mismo escribían de 

toda la América los españoles a sus tierras, porque salidos en lo general 
de aldeas o lugares pequeños e insignificantes, y por lo mismo inocentes, 
acá venían a ver las primeras ciudades populosas, donde la multitud hete- 
rogénea que se amontona sin oficio ni beneficio, amontona también los vi- 
cios, ¿Pero a dónde irán los supremos poderes con el dinero, el concurso y 
las tropas que no se traslade la misma corrupción? Ellos y ellas se buscan 

mutuamente y todo el mundo es Popayan. 

No faltan quienes se atrevan a alegar, que en México se inficionan los 

diputados con máximas de centralismo; mejor dirían se corrigen los anar- 
quistas con máximas de juicio, solidez y buen sentido* Mas yo podría retor- 
cerles el argumento de esta suerte: ¿Y en Queretaro de donde estuvieron 
brotando doce años los recursos y las falanges para combatir la libertad 
de la patria, habrá más liberalismo? Desengañémonos; en todo lugar donde 
se sitúen los supremos poderes, ha de criarse cierta inclinación a extender 
su influjo para aprovecharse de sus frutos. No hay cosa mas natural. 

Concluyamos, pues, que habiendo, como he demostrado, conveniencias 
muchísimas en que México sea la ciudad federal, no hay inconveniente alguno 
razonable para que no lo sea* Los hay gravísimos, si, los hay insuperables 
en que salgan de México los poderes supremos: aquí pido toda la atención 

de V. Sob, . 

Puesto en Queretaro el congreso general, le han de seguir el supremo po- 
der ejecutivo con el enjambre de los cuatro ministerios, el Consejo Supremo 
de Justicia y el de Guerra y Marina con todos sus dependientes; el Estado 
Mayor con las tropas, almacenes, parques y fundiciones; las direcciones 
generales con todas sus oficinas; los archivos correspondientes a todos los 
ramos; la imprenta del gobierno; la Tesorería General, a quien es regular 
acompañen todos los interesados en sacar sus pagas y los montepíos de 
toda clase, que ahora penden de la Tesorería General; el Tribunal de Cuen- 
tas; las legaciones extranjeras; las mujeres, familias y criados de tal muche- 
dumbre de empleados, y al cabo ia turbamulta de parásitos y aspirantes inse- 
parables del dinero, del consumo y de las fuentes del poder. No hay posada 
para ¿anta gente. ¿Qué capacidad tiene Queretaro para alojar de repente cien 
mil huéspedes más que menos? Los alojamientos, caso de haberlos, se pon- 
drían por los nubes y amontonados nos atraeríamos una peste* 

¿Y cuánto dinero seria menester para transportar tan inmensa comitiva 
con todos sus trastos y enseres, etc*, etc*? ¿Cuánto para fabricar los utensilios 
de tantas oficinas? ¿Cuánto para comprar edificios a propósito o labrarlos de 
nuevo, pues no los hay nacionales en Queretaro aunque sobran en México? 
¿Cuánto para disponerlos de una manera correspondiente a las autoridades? 
Acordémonos que la composición sola de este salón costó cuarenta y cinco 
mil pesos y no está bien compuesto* ¡Y todo este gasto a tiempo que se 
debían liquidar las cuentas sobre las dietas de los diputados que no están 
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satisfechas, proveer de viáticos a los que van, y a los diputados y senado- 
res qu e vienen , si n mil otras expen s as de abs olu t a necesi dad y preferencia 
que ha mencionado el señor ministro de Hacienda! Con mucho trabajo y 
afanes sumos, colecta este dinero para darnos el pan de cada día, y la espe- 
ranza de que no nos falte consiste en préstamos extranjeros siempre ruinosos 
a las naciones. Aun ese dinero del préstamo todavía está en Inglaterra, ¡Y sin 
embargo, queremos erogar millones sin necesidad! Sí, señor, millones, porque 
la cuenta de setecientos mil que acaba de presentar el señor ministro de 
Hacienda para los gastos de la traslación, es muy por mayor, y para lo más 
preciso e indispensable. Millones, digo, sin necesidad porque ya be probado 
que no la hay de ciudad federal, y menos la hay de tan enormes expensas 
para retirarnos sólo cuarenta leguas de México. jVive Dios que si no tuviera 
que respetar el dictamen de una Comisión y las instrucciones de una que 
otra legislatura, creería el proyecto de la traslación escapada de las jaulas de 
San Hipólito! Perdónese esta expresión a mi ingenuidad natural: tan ab- 
surdo me parece el proyecto, como incalculable el trastorno que ocasionaría 

su adopción, Gracias a Dios que de hecho es impracticable ahora y en mucho 
tiempo por ía penuria del erario. 

Peor que ahora pense antes, cuando comenzó a divulgarse la especie 
de nuestra traslación venida por el rumbo de Jalisco, donde podían haber in- 
fluido Quin tañar y Bustamante, Empeñados en restituirnos el monstruo del 
Bajío, y estándose tomando en México las medidas oportunas para genera- 
lizar la conspiración, no podían haber sugerido medio más a propósito para 
realizar sus planes, que sacar de México los supremos poderes. ¿Quién iba a 
sujetar después desde fuera una ciudad de tantos recursos, de una situación 
tan militar, y que siendo tan populosa y estando agraviada por nuestro aban- 
dono, podía en venganza oponernos diez o doce mil hombres? El mismo 

prestigio imponente de México haría la fortuna del déspota en el continente 
Anahu acense, 

¿Y cuando en faltando de México el espectáculo majestoso de los supre- 
mos poderes, podrían los de este Estado impedir la escisión de la Huasteca 
separada de México por murallas de pórfido y granito que exceden la región 
de las nubes, ni la escisión de la provincia del sur que ya saboreó su eman- 
cipación decretada por el Congreso de Chilpancingo, y que tiene para soste- 
nerla fortalezas naturales , valientes , armas y cañones ? ¡ Qué caos l ¡ qué 
desorden! [qué anarquía! ¡qué guerra civil! ¡qué disolución de la Repú- 
blica! ¡que triunfo del tirano! ¡Alto allá, que los entendemos! 

Este es el secreto de los revoltosos que posee el gobierno según acaban 

de exponer los ministros a posesionarse de México o ponerlo en convulsión 

para servirse en el primer caso de sus recursos contra el gobierno que queda 

privado de ellos, o impedirle en el segundo que pueda enviarlos al punto 

donde estalle la conspiración tramada, hasta que el incendio sea tal que 

ningunas medidas del gobierno basten a contenerlo o extinguirlo; resultado 

muy probable, atendido el estado de combustibilidad en que la República 

se encuentra. Uno u otro caso lograrían los facciosos con la traslación de 
los supremos poderes a Querétaro. 

P or que, pues, se hace extraño que el gobierno nos advierta, que si 
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ésta se verifica, no puede responder de la seguridad de la República? Esto es 
cumplir con su obligación, no insultamos. Si se arroja a la patria en d pe- 
ligro y el gobierno queda privado de los medios de salvarla, ¿por que ha 
de ser responsable? Responsable sería si omitiese la advertencia del nesgo. 
¿ Sería responsable de la pérdida de la nave el piloto, que apostado en el alca- 
zar para observar las olas y los escobos, avisase con tiempo al comandante 
retirado en su cámara, que si manda mudar de rumbo o hacer tal maniobra 
se estrella el buque confiado a su dirección y cuidado? Puntualmente es el 
caso en que nos hallamos. El gobierno es el que esta sobre cubierta al timón 
de la nave del Estado; nosotros deliberamos en la popa sin saber lo que 
nasa en la proa y en los costados. Por eso es esencial a todo gobierno, un 
veto sobre la ley: él es quien debe saber si en las circunstancias conviene 
a la utilidad pública, que es el carácter de la ley: tn bonum commumtatn 
ordinata. Nuestra Constitución concede al gobierno diez días para suspender 
la ley y representar al congreso. Si dada, pues, ya la ley, puede suspenderla 
v representar a la soberanía su inconveniencia, sin insultarla por eso, ¿por 
aué se ha de decir que la insulta cuando en la discusión sola del proyecto nos 
previene de la tempestad inminente, y que podrá ser tal con nuestra traslación 
que ya no gobierne el timón y llegue a hundirse la nave del Estado? Nosotros 
seríamos más bien los que con tales expresiones insultaríamos al supremo 
poder ejecutivo, que es tan soberano en su línea como en la suya el poder 


legislativo. ... . ,> 

Señor, nosotros no estamos aquí para servir a intrigas ni pasiones. Re- 
presentando toda la nación, sólo su interés general debe ser nuestra bmjula, 
en tal balanza cuarenta leguas más acá o más allá no tienen peso alguno. Lo 
que nos importa pesar son las ventajas de nuestra residencia aquí, y los in- 
convenientes de nuestra traslación a Querétaro con respecto a la República 
entera Pero está visto, que ésta nada aprovecha en la traslación, antes pierde 
muy a su costa las grandísimas ventajas que le proporciona nuestra residencia 
en México; que ésta no ofrece inconveniente razonable, y la traslación a 
Querétaro presenta dificultades insuperables. ¿Y hay necesidad de arros- 
trarlas? Ninguna, porque no la hay de tener una ciudad federal, ni menos 
de que México no lo sea. Si, no obstante, para acallar celos injustos, se halla 
alguna conveniencia en que haya una ciudad federal con una area precisa en 
que los supremos poderes ejerzan una autoridad privativa no necesitamos 
fabricar de nuevo una Washington como los Estados Unidos; preexiste a 
nuestra Federación una metrópoli de todo el Anáhuac, cuyo desagüe y casi 
todos sus establecimientos se han hecho a expensas de toda la nación. Mé- 
xico por eso no es precisamente la capital de este Estado. Los pocos individuos 
que componen su legislatura podrán salir para tener sus sesiones trimestres a 
lugar cómodo más inmediato, como practican los Estados Unidos de Nor- 
teamérica, cuyas particulares capitales en muchos Estados son pequeñas ciu- 
dades adonde se trasladan las autoridades ese corto tiempo del ano. Los del 
Estado de México darían por bien empleada esa corta ausencia de la me- 
trópoli en recompensa de la unión y tranquilidad que les asegura nuestra 
presencia en México. Mi voto, pues, se reduce, a que si ha de haber una 
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ciudad federal, lo sea México con su Valle, llamado también por los aztecas 

Anahuac ? como todo el territorio de la nación. 

Mas ya que ayer se tocó el acostumbrado tintinábulo de la equívoca 
voluntad general, sin poder citamos otras instrucciones que las de Jalisco y 
¿acataras para nuestra traslación fuera de México, porque Querétaro no la 
ha pedido sino ofrecídose en caso de decretarla, para servirnos de residencia 
advierto que yo tengo instrucciones de mi Estado de Nuevo León para 
oponerme a la salida de los supremos poderes fuera de México. Las mismas 
tienen los señores diputados de Chihuahua, cuyo Estado funda la negativa en 
las razones más sólidas. Las mismas han venido a los señores diputados de 
Veracruz, después de haber tomado aquella legislatura en serio examen un 
asunto de tanta gravedad y trascendencia. Las mismas vendrían, si se pidie- 
sen, de Yucatán, Tabasco, Oaxaca y Puebla, porque la negativa está en sus 
intereses. Y yo no sé por qué los señores de la Comisión alegan a su favor 
el voto de la legislatura de México. Es cierto que se hizo proposición en 
ella, para que se aprobase el dictamen de la Comisión de nuestro Congreso - 
pero el mismo que la hizo fue el primero que la reprobó en el dictamen dé 
la Comisión de la Legislatura, y ésta completó el fallo. Su voto, pues, es 
contra la traslación, y este Estado sólo vale por tres de los mayores de la 


Esto lo he traído por contrapuntear la sonaja de la pretendida voluntad 
general, pues yo no conozco ni respeto otra, que la voluntad legal emitida 
libremente en este congreso por los representantes de la nación. Elegidos 
nosotros por el pueblo tan inmediatamente como las legislaturas de los Es- 
tados, no tenemos que sujetarnos a las instrucciones de ellas: somos intér- 
pretes mmed latos no solo de la voluntad de los Estados, sino de la voluntad 
general de la nación entera en quien reside esencialmente la soberanía en 
toda plenitud. Y como tal, repruebo el dictamen de la Comisión. (Primer Cen- 
tenario de la Constitución de 1824, Talleres Gráficos. México 1924 p 379 ) :í 
Sesión 3 de agosto. Adición del padre Mier en el sentido de qué los miem- 
bros de las legislaturas de cada Estado, no puedan ser elegidos senadores por 
la misma* No se admitió a discusión, (Mateos, II, 869.) 

Sesión 6 de septiembre. Una proposición del padre Mier junto con Valle 
relativa a la ley de elecciones de 13 de julio de 1824. (Mateos, II. 910.) 

, TÍ, 51011 ' de septiembre Se dio primera lectura a una proposición del pa- 

dre Mier, Bustamante (Carlos) y Fernández del Campo, como sigue' "Nin- 
gún sujeto cargado de crímenes notorios puede ser admitido en ninguna cá- 
mara del congreso general aunque viva impune por algún indulto que se le 
ya concedido, tanto por el antiguo gobierno como por el presente". (Ma- 

CCtJSj II* / l J 

Sesión 28 de septiembre. El padre Mier resultó electo entre los miembros 

de la comisión que debía revisar las actas de elección del presidente y vice- 
presidente de la República. (Mateos, II. 952.) y 

Sesión 1 ° de octubre. La Comisión a que se refiere el inserto anterior 
p sentó su dictamen, resultando electo para presidente de la República el 

( 8 Mat¿s I? d 959^ VlCt ° na y ^ více P residente el general Nicolás Bravo. 
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Sesión 4 de octubre. En esta sesión los diputados firmaron la Constitu- 
ción de la República. (Mateos, II. 962.) 30 

Sesión 5 de octubre. En este día se tomó el juramento de la Constitución 

de los miembros del congreso y del supremo poder ejecutivo. {Mateos, 11. 963.) 

Sesión 14 de octubre. Se dio primera lectura a una proposición del padre 
Mier y del diputado Cazares sobre que el congreso mande que en el termino 
de cuatro meses se concluyan las constituciones de los Estados y cesen los 
congresos constituyentes, entrando a funcionar los constitucionales. (Ma- 
teos, II. 972.) . , . . , ... , 

Sesión 27 de octubre. Se leyó un voto particular del padre Mier y de 
don Basilio Guerra, sobre los sueldos de los empleados en la legación a 

Roma. (Mateos, II. 990.) . . 

Sesión 3 de noviembre. Se dio primera lectura a una proposición del 

padre Mier y del señor Morales, sobre que una de las fiestas religiosas na- 
cionales, sea la de Santo Tomás Apóstol. (Mateos, II. 997.) 

Sesión 18 de noviembre. Una adición del padre Mier a fin de que los di- 
putados que no tengan compañero en la representación de su Estado puedan 

usar dos veces de la palabra. (Mateos, II. 1.019.) 

Sesión 19 de noviembre. Una adición del padre Mier sobre que al prin- 
cipio de una discusión pueda suspenderse por acordarlo la cámara, a petición 

de algún diputado. (Mateos, II. 1.022.) 

Sesión 6 de diciembre. Se procedió a la elección del presidente, vicepre- 
sidente y secretarios del congreso. El padre Mier resultó electo para vicepresi- 
dente. (Mateos, II. 1.051.) , 

Sesión 15 de diciembre. El padre Mier nombrado entre los individuos de 
la comisión para examinar las actas de nombramiento que hicieron las legis- 
laturas de los Estados para ministros de la Suprema Corte de Justicia. (Ma- 
teos, II. 1.065.) . , 

Sesión 16 de diciembre. Se leyó una proposición de varios diputados, 
entre los cuales estaban Rejón, Bustamante, Gómez Farías y Ramos Anzpe, 
sobre que se conceda una pensión al padre Mier, por sus servicios a favor de 

la independencia nacional. (Mateos, II. 1.066.) 

Sesión 21 de diciembre. Se dio primera lectura al dictamen que se refiere 

a la proposición anterior. (Mateos, II. 1.069.) 

Sesión 23 de diciembre. Se leyó y aprobó el decreto relativo a la pen- 
sión que se asigna al padre Mier. (Mateos, II. 1.071) 32 

Sesión 24 de diciembre. El presidente del congreso hizo la siguiente de- 
claración: El Congreso General Constituyente de la Nación Mexicana, ins- 
talado en 5 de noviembre de 1 823 , cierra sus sesiones hoy día 24 de diciembre 

de 1824. (Mateos, II. 1.075.) 
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NOTAS AL 5. EL PADRE MIER... 


del 


V P n!iÍ' a q v5 h&C % i Pa n e M ‘o “ / r ^ ment ° de un ¡"forme del inquisidor al conde 
Venadito. Vease Colee. Docs. Hernández y Dávalos. Tomo VI, núm. 1.034. A los 

TeTr™ ™ í habef f onunc ! a j° “ K c d,sc T urso escribió una carta al ayuntamiento de Mon- 
terrey en que cuenta su salida de San Juan de Ulúa; su recepción en el Congreso y su 
sentir acerca de la situación política. Véase Diez Cartas, p. 27 V 

2 Ocurrencias del 19 de mayo 1822. 

a r dnn ' A ni?' Se n ° mbrÓ í “ de a 6° st <> dc 1822 ■ & nombramiento recayó 

4 Véase Manifiesto Apologético, p. 125. 

Uh/l.J'} dcí , bode 8“ n ”- Véase una declaración del padre Mier en Docs. p, la 

Ñta XXIlí SS^'p & P " b A,C|,I ~ G “" >l * 1* 

* « ü”vS”4S, t2«Z\t£\£Z £ S. 14 * “ C"‘ 

, , . 7 Es J?. S j de be_a que el padre Mier estaba convencido que Santo Tomás Apóstol 
nano Vé^eT C ., Evan ® el10 en América. Así lo sostuvo en su famoso sermón guadalu- 

Mier insistió en esta proposición. ’ paare 

Cartas ^2^11^”“'““ ,í Monterrey de 21 de agosto de 1822. En Diez 
cartas, p. 52. También vease sesión 17 de agosto de 1822 al final. 

. , ’ - Fue esta cuestión P na d 9 ias mas importantes de cuantas ocuparon la atención 

ííl!d ( U ? i 8 “ 182 u • dlr ’! 1 f a al «y^tatniento de Monterrey donde pinta con gran cía- 

ridad Ja situación política del momento* ( Diez Cartas , p, 35.) S 

,1 Jl° e . Ios suce “ s f latí ™ s a 1* Prisión de los diputados: disolución del congreso- 
t rr" CI T len “ de . Sa «“ Aojia; el Plan de Casa Mata, etc., se ocupa el pato Mier 

La bandera de esta revolución es "República". ' PP ' 

11 En la misma carta citada en la nota anterior, el padre Mier se ocupa de los asnn 

tres personas del bupremo Poder Ejecutivo es obra suya: "Todos son mis amicos v 

SufcTÍ i!** ° b - ra m 'f' ““K tod ° . México lo sabe ”- También afirma que la ojiníón 
publica de la nación es favorable al sistema republicano. opinión 

12 Esta es la parte del discurso a que alude Alamán. Historia, tomo V, p. 747. 

Tonal!! Xf a f e M el prÓ1 D fi 9. ! a «¡posición de la crítica que hace el padre Mier al Plan de 
Iguala en su Memoria Político Instructiva . 

« • 14 , S0bre r'° tratado i as , sesiones de 7 y 8 de abril de 1823. Véase la carta al ayun- 
tamiento de Monterrey de 9 de abril de ese año. (Diez Cartas, p. 7.) ^ 

■ I' mucho , te " er presente aquí la carta del padre Mier dirigida ai ayunta- 

miento de Monterrey el día 23 de abril de 1823. (Diez Cartas, p 9 refere Tíos 

Te W “' e ]i mLTa ™ “ “ pr ° VlndaS pro federad ón y presionando al congreso para 
congreso. La comtsion que estudió el punto fue adversa a la petición. Esto provocó mayor 
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agitación en las provincias y Guadalajara encabezó el movimiento declarándose "Estado 
Soberano". Sobre todo esto consúltese Bocanegra* Memorias, 1, pp, 249 y 259* 

16 Mucho se ha dicho que el Primer Congreso no se ocupó en serio de su tarea prin- 
cipal que era constituir a la Nación. Esto es falso, como se demuestra^ con el Plan de 
Constitución que elaboró la comisión cuya cabeza era el padre Mier. Véase la carta que 
escribió a Ramos Arizpe en 14 de mayo de 1823. (Cossío, Hist. de N. León , V, p. 84.) 
En lo conducente dice: "La semana que entra saldrán a luz las bases liberadas de una 
república representativa federal con su congreso general, su senado y su congreso en cada 
provincia y cuanto usted puede apetecer, todo discutido en m: casa* Después se seguirá 
la convocatoria y tendrán ustedes su nuevo y suspirado congreso que según se agitan 
clérigos y serviles, será de servilones”* Más adelante, hablando de Fagoaga, dice: "Pero 
mi plan de constitución le va a dar en la cabeza”, 

17 El Plan de Constitución y el Voto del padre Mier son documentos de la más 

alta importancia para la historia de las ideas políticas en México. Es notable el descuido 
con que han sido tratados por los juristas e historiadores. Véase, sin embargo, Herrera 
y Lasso, Manuel, Estudios de Derecho Constitucionales . Pub. de la Escuela Libre de De- 
recho, serie B, vol. II, México, 1940, pp* 21-27. El Plan fue saboteado y no llegó a dis- 
cutirse. Se le hizo el cargo al padre Mier que con ese Plan trataba de implantar repú- 
blica central con el nombre de federación. El texto de estos documentos es extraordi- 
nariamente difícil de encontrar; por eso se publican por extenso precedidos, además, de 

la Exposición de Motivos, En una carta a Bernardino Cantu (2 de junio 1823) el padre 
Mier da cuenta de la situación y explica que ya no será posible discutir su Plan de 
Constitución porque se festinó como golpe de estado la expedición de la convocatoria, 

privando así al congreso de la facultad de constituir a la nación* "Ya el mal no tiene 

remedio”, dice, todos hablan de "la voluntad nacional con tal tono y acrimonia, que 
alarmaron al gobierno y este al congreso, y en el acto, ya de sorpresa, ya de despecho, 
acordaron la convocatoria abandonando la nación ingrata a su suerte”. También debe te- 
nerse presente aquí la carta a Cantu (25 junio 1823) en que Mier hace comentarios sobre 
la situación política y contesta las razones alegadas para justificar la expedición de la 
convocatoria. Se lamenta amargamente de que no se hubiese dejado al congreso discutir 
el Plan de Constitución y expedir la ley fundamental. Véase además las dos cartas de 
5 de julio, una a Cantó y la otra a la Diputación Provincial de Nuevo León, (Cossío, 
Hist. de N. León, V, pp. 36, 38, 43 y 88.) 

18 Sobre los acontecimientos caóticos y anárquicos que tuvieron lugar durante los 
meses de junio, julio y agosto de 1823, que tan cerca anduvieron de resolverse en la 
desintegración nacional, el padre Mier nos ha dejado varías importantes cartas. Véanse 
las comprendidas en esas fechas en Diez Cartas y en Cossío, Hist. de N. León , tomo V. 
Ya para entonces el Plan de la Constitución se había abandonado enteramente. A pesar 
de la expedición de la convocatoria la agitación continuaba en las provincias: una tras 
otra seguían el ejemplo de Guadalajara que se había declarado "Estado Soberano". 

19 Véase carta a Cantu de 19 de septiembre de 1823. (Cossío, Hist. de N. León, 
página 58.) 

29 Véase carta al ayuntamiento de Monterrey de 8 de octubre de 1823. {Diez Cartas, 
página 22,) En esta misma carta da gracias por su reelección pata diputado al Segundo 
Congreso Constituyente: "Procuraré, dice, cuando esté en mí llevar la carga, que lo 
es, porque lo es terrible en la divergencia de las provincias y por consiguiente en las de 
sus diputados que vienen ahí exaltadísimos parcelándoles que no hay más que saber sino 
a Montesquieu, Rousseau y Raynar, 

21 En carra dirigida a Cantó con fecha 19 de noviembre de 1823 el padre Mier da 
cuenta de esta junta preparatoria. Avisa que el día 4 será la segunda junta. Se advierte 
que el padre Mier está lleno de temores y ve sombríamente el futuro. Habla de Mi- 
chelena a quien admira y dice: "Si éste cae nos perdemos, así como si se declara repú- 
blica federada en los términos que los demagogos la entienden de soberanías parciales../'. 
(Cossío, Hist. de N. León i p. 61.) 

11 Sobre instalación del nuevo congreso véase la carta de 12 de noviembre de 1823 
dirigida a Cantu. Manifiesta gran hostilidad hacia Ramos Arízpe de quien dice que "ya 
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ha hecho correr un plan de acta constitucional insistiendo en la soberanía e independen- 
cia de cada provincia en solo su gobierno interior”. (Diez Carlas, p. 26.) 

u Sobre la votación de los primeros artículos del Acta Constitutiva y el famoso dis- 
curso del padre Mier, véase la carta a Cantú de 20 de diciembre de 1823. (Cossío, Hist. 
de N. León , p. 62.) Su comentario es "Llevóselo todo el Diablo”, También dijo: "Ganaron 

(Ramos Arizpe y su partido); pero perdióse la patria, usted verá dentro de poco los 
desastres que anuncio”, 

El bicamarismo fue tesis por la que el padre Míer siempre peleó. Recuérdese su 
Vofo Particular de agosto de 1823- Sobre los establecimientos de congresos locales antes 
de la expedición del Acta Constitutiva, véase carta a Cantu de 10 de enero de 1824. 
(Cossío, Hist. de N. León f p. 65.) 

25 Vicente Rocafuerte, ecuatoriano, escritor en pro de k independencia. Fue secre^ 
tario de la embajada de México en Londres. José Guerra es el mismo padre Mier? 
Usó ese seudónimo en su Historia, 

26 El padre Mier todavía pensaba que era posible ganarles la partida a los federalistas 
en la discusión del proyecto de constitución. En una carta de 17 de abril dirigida a Cantú 
(Cossío: Hist. de N. León t p. 68) dice: "estamos en la gran cuestión de centralizar el 
gobierno, porque no puede marchar el carro de la federación soberana”, 

27 En carta de 19 de junio a Cantú (Cossío, Hist. de N r León , p. 69) el padre Mier 
habla de la erección de Nuevo León como Estado de la Federación. Da consejos de cómo 
debe constituirse y envía el proyecto orgánico del congreso para que sirva de modelo. 
Sobre erección de este Estado y los demás, véase O’Gorman, Edmundo. Breve Historia 
de las Divisiones Territoriales. 

25 Este discurso del padre Mier, uno de los mejores, fue publicado en Primer Cen- 
tenario de la Constitución de 1824 , sin fecha. Lo puse en la sesión de 23 de julio aten- 
diendo lo que dice Mier en su carta del día siguiente dirigida a Cantú (Cossío, Hist . de 
N. León , p, 75). El decreto designando a México Ciudad Federal es de 18 de noviembre 
de 1824. En la misma carta le dice a su corresponsal que, junto con Arroyo, deben salir 

de diputados por el congreso local "si no, llevóselo todo el diablo, como espero que se 
llevará a la federación". 

29 Vease k carta a Cantu de 24 de julio de 1824, citada en la nota anterior. 

50 Dice Bustamante que este día se presentó el padre Mier con un solideo negro y 
que preguntado por la razón de ello dijo: "cuando se firmó el Acta Constitutiva, murió 
mi patria; hoy se hace su funeral, y vengo de asistencia a él”. (Bustamante, Carta XII 
Continuación del Cuadro Histórico .) 

ai Véase la nota núm. 7. 

31 No se equivocó el padre Mier cuando en carta de 19 de septiembre de 1823 decía 
a su amigo Bemardino Cantú que "el día que no sea del congreso me... asignará una nem 
sión,,.”. (Cossío, Hist. de N. León, p. 59.) 
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VI 


DISCURSO SOBRE LA ENCICLICA DE LEON XII * 


PRESENTACION 

Advertirá el lector que la ficha bibliográfica alude a cuatro ediciones 
anteriores , pero como nadie ha podido comprobar la existencia de ninguna 
de ellas , pueden suponerse que las indicaciones quinta y de revisada y 
corregida por el autor ” tuvieron por proposito recomendar esta única edi- 
ción como la de una obra que habría gozado del extraordinario éxito de 
agotar cuatro ediciones en lo que iba del año , puesto que el discurso de Mier 
también es de 1825 . En todo caso es asunto de mera importancia bibliográ- 
fica, y dejemos al futuro la develación de su pequeño misterio. 

Hasta donde sabemos no hay > propiamente hablando , otra edición ; pero 
el Discurso fue incluido en la obra León XII y los países Hispanoamericanos, 
número 9 de la Colección “ Archivo Histórico Diplomático Mexicano” pu- 
blicado por la Secretaría de Relaciones Exteriores de México. México , 1924 ♦ 
Segunda edición: Editorial Porrúa > S. A. México, 1971. 


Empecemos por los antecedentes del caso. Un español llamado Spínola f edi- 
tor en Pueblo Viejo de Tampico del periódico El Filántropo, reprodujo en él 
la encíclica de León XI I fechada 24 de septiembre de 1824 , tomando el 
texto de la Gaceta de Madrid, del día 10 de febrero de 1825* En ese docu- 
mento pontificio se bacía un elogio de la religiosidad y prendas morales de 
Remando VII , y se exortaba a los arzobispos y obispos de America a pro- 
pagar y exaltar en sus diócesis los méritos de los españoles residentes en 


* Discurso del doctor don Servando Teresa de Mier sobre la encíclica del Papa 
León XIL Quinta impresión revisada y corregida por el autor. México, 1825, Imprenta 

de la Federación, en palacio. 
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Europa que se habían señalado por su lealtad y sacrificios en defensa de la 
religión y de la potestad legítima. 

Como no podía ser de otro modo , el gobierno de México tomó muy a 
mal la sorpresiva divulgación de un documento que requería “el pase' de 
las autoridades mexicanas, 7 tanto más cuanto que lo interpretó como una 
excitativa a alentar y sostener la dominación española en América y como 
una corroboración de los títulos que pretendía tener España a ese respecto 

Cor primera providencia el gobierno de México decidió darle una amplia 
publicidad a la encíclica, reimprimiendo su texto en el periódico oficial 
(Gaceta Extraordinaria de México, 1, 39, 6 de julio de 1825.) El propó- 
sito de esa medida fue mostrar que el documento pontificio no era motivo 
de alarma y, por otra parte, despertar, al darlo a conocer , la indignación de 
¿os mexicanos. Se iniciaron, además , los procedimientos para elevar una aira- 
da protesta ante la Santa Sede y obtener de ella la debida satisfacción. 

La táctica del gobierno obtuvo los resultados apetecidos, basta el extremo 
de que al clamor general se unieron las voces del Cabildo de la Iglesia Me- 
tropolitana, del obispo de Puebla y del Cabildo de la Mitra de Cbiapas que 
je distinguió especialmente por un largo memorial dirigido al papa que 
contenía una defensa de la independencia de México y una denuncia de 
la conducta despótica de la corona española. A todo el mundo causó extra- 
neza el que se hubiere tenido noticia de la encíclica por una vía tan irregular 

y por eso y por su contenido mismo surgieron sospechas acerca de su auten- 
ticidad. 


Por lo que toca a las negociaciones con la Santa Sede no se llegó a nada 

concreto , pero sirvieron para ahuyentar esas sospechas y para poner en re- 
lieve la ignorancia en que estaba el Vaticano acerca de la verdadera situación 
política de los países americanos. En efecto, en un comunicado del cardenal 
de la Somagha, secretario de estado de la corte de Roma, no sólo no se des- 
miente la existencia de la encíclica , sino que se le da el tratamiento de “Co- 
mandante General de la Nación Mexicana” ai presidente Guadalupe Victo- 
ria, como si fuera un caudillo militar y no el supremo magistrado de un 
país independiente , 

Para el padre Mier todo ese escándalo fue como llover en mojado, por- 
que la cuestión de la potestad temporal del papa no era cosa nueva para él 
óutmpre que tuvo ocasión -—y la tuvo muy frecuente al analizar la legi- 
timidad de la bula de donación de las Indias a la corona de Castilla— atacó 
con singular vehemencia aquella vieja doctrina. Pero, además, la experiencia 
en Francia y la amistad y trato que ligó a Mier con el célebre obispo Gre- 
goire lo convinieron en ferviente admirador de las libertades de la Iglesia 
Galicana. Y a en sesión del 17 de abril de 1823 del Congreso Constituyente 
Mexicano (vid supra), Mier declaró que a ese respecto sus ideas eran “muy 
liberales como que, añadió, “he sido del clero constitucional de Francia y 
padre de su segundo concilio nacional". Comprendía que las circunstancias 
históricas de México no eran las de aquel país y por eso mostró cierta tran- 
sigencia en puntos con los que, en principio, no estaba de acuerdo. Ya se 
vera si con ese historial iba el padre Mier a dejar pasar la oportunidad que 
le brindaba el escándalo provocado por la encíclica. 
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Desde el principio del discurso se advierte la irritación que te causó a 
Mier el "ruido que se ha hecho, dice, sobre una cosa que no lo merece". 
En otras palabras , le molestó que en México se concediera tanta beligerancia 
a un incidente al que en Europa } España incluso, nadie le habría hecho caso , 
y se percibe el enfado por la poca mella que habían defado sus escritos en 
la conciencia de sus compatriotas . 

Obviamente el discurso repite los argumentos bíblicos, canónicos e his- 
tóricos aducidos por Mier en obras anteriores para mostrar la falta de fun- 
damento de las pretensiones de dominio temporal del Papado , pero lo valioso 
de esta nueva exposición está en la manera en que Mier explica cómo pudo 
la Santa Sede expedir un documento de contenido tan arcaico y tan despis- 
tado respecto a las circunstancias políticas de los países americanos . Se trata f 
explica Mier , de una maniobra del "indeseado" Fernando que, si bien carece 
de fuerza para recobrar el dominio en América, todavía la tiene para com- 
prometer al papa y forzarlo , como en el caso, a suscribir una excitativa tan 
infeliz y ridicula como la encíclica de que se trata , 

En el argumento de Mier quien de veras queda mal parado es, pues , el 
rey de España , porque para la Santa Sede la tal encíclica carece de impor- 
tancia y no es, dice Mier 9 sino una de esas " gatadas italianas " empleadas 
por la corte de Roma para salir de los apuros en que la suelen meter las 
testas coronadas. Con ingenio e ironía, el padre Mier simula haber sido tes- 
tigo de las secretas deliberaciones acerca de cómo satisfacer las engañosas 
preces de Fernando y se pone en el lugar del prelado ad lítteras encargado 
de la redacción del documento, quien con la habilidad de estos "astutos áuli- 
cos”, produjo lo que no es sino “ una mera carta de cumplimiento escrita en 
guirigay místico”. 

Retirado ya de la vida publica, beneficiario de la pensión que le otorgó 
el gobierno mexicano y honrosamente alojado en unas habitaciones en pa- 
lacio , mucho debió divertirse el padre Mier — pasado el primer enfado — en 
la composición de este discurso de corte volteriano, el último de los muchos 
que nos dejó entre tantos otros testimonios de su desinteresada y total dedi- 
cación al bien público de su patria. 

E. O.’G. 


Dicatur ergo verum, máxime ubi diqua quüestio, ui 
dtcalur, tmpellit. 

S, Aug. de Don. pcrscv.j cap. 16 . Dígase pues la 
verdad, principalmente si alguna cuestión impulsa para 
decirla. 

Tan mal me pareció que El Filántropo de Pueblo Viejo hubiese impreso 
la circular (eso quiere decir encíclica) del señor León XII, debiendo saber 
que conforme a la Constitución de nuestra República, acorde en esto con la 
práctica de todas las naciones católicas, ningún diploma romano puede publi- 
carse sin el pase del gobierno general; como me ha disgustado el ruido que 
se ha hecho sobre una cosa que no lo merece. 
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Lo primero, porque no se nos ha comunicado la encíclica por alguna vía 
auténtica, sino únicamente por la Gacela de Madrid, conducto sospechosísimo. 
Lo segundo, porque hay en ella varias apariencias de apócrifa y entre otras 
choca^ desde luego, que habiéndose expedido en Roma a 24 de septiembre 
del ano pasado [1824], remitídose en el 6 de noviembre por el rey de Es- 
paña para su examen a su Consejo que llama de las Indias, no se haya publi- 
cado sino en la Gaceta de Madrid de 10 de febrero del presente año: como 
si el Consejo hubiese necesitado tanto tiempo para consultar sobre una pieza 
tan sencilla, tan urgente y oportuna a los intereses de su nación. Lo tercero, 
porque no se infiere de la encíclica lo que a su pie quiere y dice Fernan- 
do VII de que volvamos a su obediencia. El Papa, mal informado por él, 
supone que aún estamos en ella, y nos exhorta la unión y la paz. Puntual- 
mente si algo puede persuadir, que la encíclica no fue forjada en la penín- 
sula, es que no dice lo que el rey quiere que diga. 

Es una mera carta de cumplimiento escrita en guirigay místico, o más 
clarito: es una gatada italiana de aquellas con que la corte de Roma se suele 
descartar de los apuros y compromisos en que la ponen las testas coronadas; 
y de cuyo juego de manos son los primeros a burlarse aquellos astutos áulicos. 

Para probar lo dicho y que nuestro pueblo se instruya fundamentalmente 
sobre este género de materias por lo que pueda sobrevenir en adelante, per- 
mítaseme tomar las cosas desde su origen. 

Los hombres, a fuerza de adorar a Dios por mano de sus ministros y 
oír de boca de ellos sus oráculos, han llegado a adorar a aquél y a éstos con 
el transcurso del tiempo, a creer a ambos igualmente infalibles, y a confundir 
sus atributos y poderes. De ahí es que no sólo en Indos tan, en el Japón, en 

Turquía y Persía creen soberanos de todo el mundo a los jefes supremos de 
su culto; sino que en Europa misma a fines del siglo xi se afianzó igual 
opinión respecto del jefe del cristianismo, doctrina no sólo desconocida sino 
diametral mente opuesta a la de la venerable antigüedad. 

Desde tal época a un pedazo de papel bulado que se disparaba de Roma, 
todas las naciones cristianas se conmovían en masa, los reyes erizados de 
acero marchaban unos contra de otros, tal vez hijos contra padres, y los em- 
peradores descalzos y temblando venían a postrarse a los pies del sucesor 
de un pobre pescador de Galilea para conservar su trono. Otros monarcas 
lo perdían entre arroyos de sangre, y por sólo la querella miserable de las 
investiduras se dieron entre cristianos ochenta batallas campales. 

En tal infeliz tiempo se descubrió la América. El genovés Cristóbal Co- 
lombo (castellanizado Colón), buscando por el rumbo de occidente la India 
oriental para enriquecer a España con el comercio de sus especerías, se en- 
contró en el año de 1492 con las islas que hoy llamamos Antillas en el ar- 
chipiélago Caribe. 

Una de ellas es Cuba o Cubanacan, que no alcanzando entonces a bojear 
por su longitud de trescientas leguas, creyó ser un continente. Regresó luego 
a España dando cuenta de haber descubierto aquellas islas y un continente o 
nuevo mundo, cuyos habitantes conocían a Dios aunque no a Jesucristo, y 
eran tan dóciles y buenos que voluntariamente se someterían a los reyes 
de Castilla. Aconsejo a éstos pidiesen aquellas tierras al sumo pontífice señor 
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del mundo, y en el año siguiente, 1493, Alejandro VI, español, les hizo dona- 
ción de las islas y nuevo continente descubierto (isla de Cuba), en nombre 
y por la autoridad de San Pablo y de San Pedro, a quien Jesucristo estableció 
por dueño universal del orbe, a fin de que enviasen al nuevo, asi dice la bula, 
varones doctos y piadosos para que instruyesen en el cristianismo a sus in- 
dígenas. . , 

La corte española, empero, juzgó más conveniente enviar primero sol- 
dados que allanasen el camino a los misioneros, y demonios encamados en 
España* como llama justamente el santo obispo Casas a los conquistadores, 
con su pergamino pontificio en una mano, y la espada en la otra, tocaron a 
degüello sin interrupción setenta años desde un polo al otro polo, hasta 
dejar anegada la mitad del globo en un océano de su sangre, dizque porque 
eran rebeldes a sus reyes legítimos de Castilla en virtud de la donación papal, 
que ni siquiera de cumplimiento se habían tomado el trabajo de hacer saber 
a los inocentes indios. Ningún rey de Europa en tan largo periodo oso exten- 
der la mano a participar de presa tan opulenta. Todos creían el dominio uni- 
versal del papa, y el que lo hubiese negado entonces habría sido quemado 
por hereje; como lo fue en México el irlandés Lamport, última fritanga so- 
lemne de nuestra santa inquisición. . 

¡Gracias a Dios que todo error tiene termino! Luis XIV de Jrrancia, 

habiéndose embrollado en Roma, pidió en 1682 a la asamblea del clero de 
su reino, tomase en consideración entre otros puntos relativos al papa el 
dominio universal que se le atribuía. Ocho arzobispos, veinticinco obispos y 
treinta y seis presbíteros diputados del clero que componían aquella sabia 
asamblea, proscribieron unánimes el tal dominio universal del papa, janto 
directo como indirecto, por contrario a la palabra de Dios, a la tradición de 
los padres y a los ejemplos de los santos. En vano tronó Roma, y aun quiso 
prohibir la Defensa que escribió el gran obispo Bossuet de esta doctrina del 
clero galicano: infinidad de teólogos y canonistas de todas las naciones he- 
rídos como un nuevo rayo de luz, y escudados bajo una decisión tan respe- 
table, la adoptaron, sostuvieron y propagaron de manera, que el que hoy 
defendiese la potestad temporal del papa, aun sólo respecto del mundo cris- 
tiano, si no era quemado como hereje, sería enjaulado como un loco de atar. 
Y así lo fue en España de orden de Carlos IV un clérigo de Valladolid que 

dio en esa manía. 

Ní yo puedo concebir cómo un absurdo semejante pudo caber entre cris- 
tianos y durar tanto tiempo su creencia * estando en contradicción expresa 
con la doctrina de Jesucristo, la de sus apóstoles, la de los santos padres, y 
el ejemplo de todos. Nuestro Salvador dijo a Pilatos : mi reino no es de este 
mundo. 1 ¿Cómo pudo pues imaginarse dueño de éste su vicario? Uno de dos 
hermanos dijo a Jesucristo: “maestro, manda a mi hermano que divida con- 
migo la herencia. Hombre, le respondió, ¿quién me ha establecido juez o di- 
visor entre vosotros?". 1 Si no tocaba serlo a Jesucristo según el oficio que 
ejercía en la tierra y del cual hizo vicarios a sus apóstoles, ¿de dónde y 
cómo vino al sucesor de San Pablo la potestad de dividir el mundo entre 

quienes se le antoje, y ser juez universal de las naciones? 

San Bernardo, uniendo el texto que acabo de citar al otro en que Jesu- 
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cristo dijo a San Pedro: Yo te daré las llaves del reino de los cielos- de 

quienes perdonares los pecados serán perdonados”, escribió el papa Euge- 
nio 111 : sobre los pecados pues recae tu potestad y no sobre las posesiones 

pues para aquellos y no para éstas recibiste las llaves del reino de los cie- 
los . San Pablo escribió a los Romanos: "Toda alma está sujeta a las potes- 
tades supremas . Habla de los poderes supremos establecidos en las nacio- 
nes, y han Juan Crisóstomo dice sobre estas palabras del apóstol: “este man- 
dato comprende no sólo a los seculares, sino también a los sacerdotes y a los 
monjes. Toda alma, dice el texto, está sujeta a las potestades supremas, aunque 

sea aposto! aunque evangelista, aunque profeta o cualquier otro sea quien 

fuere * fs adíe, pues, se exceptúa aunque sea papa* 

Y así efectivamente estuvieron los papas muchos siglos sujetos a los em- 
peradores aun idolatras y herejes, hasta que por voluntad del pueblo romano 
llegaron a ser señores independientes. <¡Y cómo no les habían de estar sujetos! 
si el pontífice de los pontífices lo estuvo también al poder de los césares 
que hallo establecidos en su patria; y consultado sobre pagarles el tributo 
dijo a los judíos: dad al cesar lo que es del cesar”?.* Compareció ante el 

tribunal de Pilatos como presidente de Judea y le dijo, que la potestad que 
tema para juzgarlo provenía del cielo. 7 San Pablo apeló también al cesar con- 
tra el sumo pontífice de los judíos que lo perseguía. 8 Nada mudó Jesucristo, 
con la institución del sacerdocio cristiano, de los derechos políticos de las 
naciones ni de sus autoridades, como demuestra Bossuet* 9 

Fácil me sería seguir con él y otros muchos autores católicos amontonan- 
do pruebas contra la potestad temporal del papa en el mundo, como que es 
una doctrina nueva, y todo lo que es nuevo en materia de religión es falso, 
o a lo menos sospechoso Pero sólo he traído esto poco aunque suficiente 
para ilustración del pueb o, porque me consta, que la corte de Roma, que 
no es lo mismo que la silla apostólica, aunque batida y abandonada en este 
punto no abandona en secreto sus pretensiones ambiciosas, esperando hacer- 
las valer cuando se le presente la ocasión. Trasladado el archivo pontificio 

las instrurH tOS °“ T “ él con tanta sor P rcsa “rao escándalo 

las instrucciones reservadas de los nuncios dadas en épocas recientes, donde 

se tes previene, que aunque callen y contemporicen, no comprometan ningún 
paso contra la potestad temporal del papa cosa ya decidida en Roma * Pero 

aS1 en a - tmíeblas > en P dbIico aun los apologistas más apasio- 
nados de las prerrogativas pontificias, como es el cardenal Orsi, no se atreven 

a defender una doctrina tan desacreditada por no decir más. 

nenJenrL T ?° y “i desde - 8 , I0> en <5“ se alzó el S rho de muestra inde- 
pendencia, hubieran los españoles atraído sobre nosotros los ravos del Va- 

ticano. Apelaron por eso a las bayonetas y los cañones repitiendo a nuestra 

o^noTJÍív ° S Cnm T eS de t h j 0nquista ' desengañados por último, ya 
que no as habían contra los indios desnudos armados de flechas y macabas 

V T t0 , los ° )os ’ P° r SI P e 8 a > a su acostumbrado naipe de la religión, y 
tomando el recurso desesperado de probar si nos alborotan y dividen como 

P po J;^órTl tnSt temo™! 
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marras con un pergamino gótico ultramontano* El mismo Fernando nos ins- 
truye de que ha tenido consultas sobre esto con su Consejo de las Indias, y 
ya me parece que estoy oyendo a sus ministros y consejeros. 

"Señor: los americanos en general son unos páparos: los hemos creado 
en la ignorancia, y por sí y a nuestro ejemplo son propensos a la supersti- 
ción, A título de religión han sufrido trescientos años un yugo verdadera- 
mente pesado: y a pesar de las ráfagas de luz que no han podido impedir 
las leyes y la inquisición penetrasen hasta ellos, su necedad se manifiesta en 
el mucho provecho nuestro y daño suyo que produjeron las excomuniones 
de nuestros obispos e inquisidores, aunque por el hecho sólo de ser españoles 
visto estaba, que no podían ser jueces y partes a un mismo tiempo. De suerte 
que a no haber habido entre los insurgentes tanto clérigo y fraile que enten- 
dían y les desenvolvían la maraña, todavía estuviéramos mandando. ¿Qué 
efecto, pues, no causaría entre ellos cualquier cosa de Roma, en cuya entera 
obediencia los hemos educado a propósito? Nosotros acá distinguíamos las 
materias en que deberíamos o no prestarla; pero allá no convenía indicarles 
las diferencias, porque en todo caso contábamos con el papa en nuestro 
favor* Es preciso ahora exigirle algo para que nos sirva de buscapié por si 
prende: nada se pierde cuando todo está perdido. 

Conforme parece a mi consejo: doy por asentado que el rey decretó con 
esta fórmula de uso, y se expidió orden a su ministro plenipotenciario en 
Roma para que presentase por medio del cardenal Albani, Secretario de Es- 
tado de S* S*, las preces al efecto, que según se colige bien claro de la encí- 
clica, dirían, en sustancia de la manera siguiente, 

"Santísimo Padre: el rey católico mi augusto amo Fernando VII, cuya 
sublime y sólida virtud le hace anteponer al esplendor de su grandeza el 
lustre de la religión y felicidad de sus súbditos, con sumo dolor de sus pater- 
nales entrañas, recurre a las de V* Santidad, para que como vicario de Jesu- 
cristo, que nos dejó por testamento la paz y ordenó la obediencia a los reyes 
legítimos cuya potestad viene de Dios, se sirva exhortar a los muy reverendos 
arzobispos y reverendos obispos de las Américas españolas para que prediquen 
en ellas eso mismo. Algunas hordas de díscolos foragidos, ya excomulgados 
por los obispos e inquisidores, han alborotado a los fieles vasallos de S* M* C. 
en las Indias, llevando por todas partes el trastorno, la opresión, el robo, 
saqueo, asesinato, y desolación; y lo que es más sensible todavía, introdu- 
ciendo la herejía, la irreligión y la impiedad, frutos inseparables de las juntas 
secretas infernales de masones y carboneros proscritas por vuestros antece- 
sores a petición de los reyes* Han intentado corromper a los católicos súb- 
ditos de su majestad con mil folletos impíos e inmorales, y calumniado atroz- 
mente las augustas y distinguidas cualidades del rey mi amo* Este no ha 
omitido medio alguno para restablecer el orden, restituir la paz, inducir a la 
unión y sostener la religión, para todo lo cual los obispos le han ayudado 
con buen éxito* Pero ya se ha resfriado su celo con la opresión, y es digno 
de aquél en que arde V* Santidad como cabeza de la Iglesia, de excitárselo, 
cooperando con S. M* C* a salvar la religión del naufragio que le amenaza, 
y a un estado tan benemérito de la silla apostólica* Bien tienen modelos que 
proponerles en los españoles de la península siempre leales a su rey y señor 
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natural- Todavía es tiempo, santísimo Padre, mi amo aún reina en los cora- 
zones de la mayor parte de los americanos, y sus ejércitos están triunfantes 
en varías partes. Aquellos habitantes son por su naturaleza pacíficos y siem- 
pre han sido piadosos; aquellos dominios fueron donados por la silla apos- 
tólica a los reyes de Castilla; y por la obediencia ciega a los oráculos de 
aquélla, en que se ha tenido cuidado de educar a los indígenas, ha podido 
mantenérseles tan largo tiempo en la sumisión, no obstante las distancias. 
No es menester sino que oígan el silbo apostólico del supremo pastor, y ellos 
se apresurarán a volver al aprisco de la Iglesia, a la obediencia de V, Santi- 
dad y de su rey legítimo," 

"¿Hay verdad alguna en estas preces?", exclamarán irritados mis lectores. 
¿No es el tal Fernando un monstruo tanto en lo político como en lo moral? 
La conducta relajada de este sátiro ¿no ha sido un escándalo continuado así 
en Valencey como en Madrid? ¿Su despotismo tiene límites? ¿Su crueldad no 
es la de un Nerón? ¿Su alma no es más fea que su cara y es mucho decir? 
¡Tirano ingratísimo! los héroes que lo redimieron del cautiverio y le con- 
servaron el trono a costa de sacrificios inmensos, o han subido a los patíbulos 
o yacen en las mazmorras, o mendigan en países extranjeros. Fernando es pre- 
cisamente uno de aquellos reyes que Dios amenaza dar en su furor. Dabo reges 
in furore mea** 

Yo sólo diré lo que presencié en Londres el año de 1815, Allí se acos- 
tumbraba cuando algún suceso estrepitoso causa grande sensación en el pue- 
blo, convocarlo con canelones impresos a un punto señalado para tal día y 
tan hora a discutir un problema relativo. El que se propuso fue: ¿quién es el 
peor el antecristo o Fernando VII? El concurso fue numeroso, y tales ex- 
cesos de S, M. C, se produjeron en la discusión, que salió resuelto a la una- 
nimidad que era peor que el antecristo. 

No necesitamos refutar sus preces en orden a nuestra religiosidad. Basta 
leer el artículo 3, título 1, de nuestra Constitución: “La religión es y será 
perpetuamente la católica apostólica, romana. La nación la protege por leyes 
sabias y justas y prohíbe el ejercido de cualquiera otra”. Si entre nosotros 
circulan aunque a sombra de tejado algunos libros impíos, no se escribieron 
ni imprimieron acá. Malos españoles, a lo que parece refugiados en Burdeos 
traduciendo librejos allá mismo detestados y cierto sólo capaces de seducir 
a necios, están empeñados en transmitimos el veneno de su impiedad, como 
sí de la desmoralizarión consiguiente resultase algún bien a las sociedades; 
pero ya se trata de contener a sus introductores con el rigor correspondiente. 
Mientras, las leyes que prohíben los libros impíos y obscenos están vigentes, 
y la autoridad eclesiástica expedita para condenarlos. 

Tampoco han tenido que ver con nuestra libertad las juntas de masones, 
que los reyes ven por todas partes, como Napoleón soñaba con los ingleses, 
porque Ies tenía miedo. Sus injusticias son las que han estado cargando tres 
siglos la mina secreta de nuestra indignación; y Fernando con su cobardía 
y sus renuncias fue quien íe pegó fuego para que reventase con la indepen- 
dencia, Sí algunas juntas secretas intervinieron para ella, fueron de aquéllas, 
por cuya supresión tratan las mismas leyes españolas de tiranos a los reyes. 
Dándose en la ley 10, título 1, partida 2, las señas por donde se dan a 
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conocer los tiranos, dice; "que éstos vedaron siempre en sus tierras las 
cofradías e ayuntamientos de los hombres, o procuraron saber todo lo que 
se dice e faze en la tierra” . 

En una palabra: católicos siempre, y gloriándonos de serlo, nada hemos 
variado en el dogma, en la moral, ni en la disciplina expuesta por su natu- 
raleza a variaciones y reformas* Aun en algunos puntos de ella, sobre los 
cuales bien podríamos prescindir de Roma, porque más son usurpaciones 
que derechos suyos, hemos preferido sacrificar los nuestros a la paz y unión 
con el sumo pontífice* Nuestro gobierno dio a conocer por circulares al se- 
ñor León XIII como sucesor de Pío VII, cuyas exequias mandó igualmente 
celebrar en toda la República. Nuestra Constitución autoriza a su presidente 
para celebrar concordatos con la silla apostólica 10 (aunque inauditos con ra- 
zón por quince siglos en la iglesia) * y ya va navegando al efecto un ministro 
plenipotenciario* 

Si no lo recibiese como hizo con el de Colombia, según dicen, por temor 
de Fernando y protestas de su ministro, hemos cumplido, la culpa no será 
nuestra y el papa será responsable a Dios* Siempre que nosotros creamos 
todo lo que cree la Iglesia universal, que eso quiere decir católica, como 
dogma necesario para la salvación, la nuestra no corre riesgo por esta parte, 
estamos dentro del arca, aun millares de anatemas injustos no alcanzarían a 
echarnos fuera de ella* La religión de Jesucristo celestial y universal por su 
naturaleza no depende de los caprichos de su jefe ministerial, de intereses 
políticos ni manejos de gabinetes. Menos depende de localidades y trave- 
sías de mares inmensos. Cada iglesia en su seno, mientras tenga obispos y 
presbíteros, tiene los elementos necesarios para conservarse y extenderse. Re- 
curriremos, si Roma se obstina, al mismo medio que en circunstancias iguales 
han intentado todas las naciones católicas. Volveremos a la primitiva y santa 
disciplina de la Iglesia: a regirnos por aquellos cánones verdaderos y legíti- 
mos, que como dice el papa San León el grande, hechos con el espíritu de 
Dios y consagrados con la reverencia de todo el orbe, no pueden ser abolidos 
por autoridad alguna, ni prescribir con ningún lapso de tiempo. ¡Quién me 
diese ver en mi senectud renovarse los días hermosos de la juventud de la 
Iglesia! La desgracia es, que la amenaza sola de apelar a este medio legal 
(que acabaría de una vez con todas las modernas pretensiones de la corte 
Romana apoyadas únicamente en las decretales de Isidoro, cuya ficción y 
falsedad hoy es notoria), hace cejar de su rumbo al orgulloso Tíber* El no 
amenaza salir de madre, sino contra los que ignorando los límites prescritos 
a sus olas, temen donde no hay que temer. Jbi trcpidaverunt timare ubi non 

erat timar * 

Para todo caso tengan bien presente mis paisanos lo único que tenemos 
obligación de creer acerca del romano pontífice, porque tan malo es no creer 
en nada como creer demasiado: lo primero es impiedad, lo segundo supers- 
tición, la religión está en el medio* Sólo lo que es de fe, porque Dios lo 
reveló y la Iglesia universal así lo cree y lo ha creído siempre así desde el 
principio, tiene derecho a cautivar nuestro entendimiento, y en su obsequio 

* Ved al arzobispo Pradt sobre los cuatro concordatos, 4, tomo 4* 
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debemos dar hasta la vida. Todo lo demás está sujeto al examen de nuestra 
razón. Examinad todas las cosas, nos dice el apóstol, y adoptad sólo lo que 
sea bueno: Omnia probate f quod bonum est tenete . n Ahora bien: el gran 
obispo Bossuet, a quien no falta sino la antigüedad para ser un padre de la 
Iglesia, en su Exposición de la fe católica , exposición elogiada en toda la Igle- 
sia y aun aprobada con dos breves, a proposito del sumo pontífice Inocen- 
cio XI, dice; que lo único que la fe nos enseña acerca del romano pontífice 
es, que como sucesor de San Pedro es el jefe de la Iglesia”. 12 La extensión 
de su autoridad, la manera de ejecutarla y todo lo demás que moderadamente 
le han atribuido las faltas decretales y algunos canonistas y teólogos esco- 
lásticos, es todo disputable, y por consiguiente no forma parte necesaria de 

nuestra creencia. Está sujeto a nuestro examen: Omnia probate } quad bonum 
est tenete . 

Volviendo a las preces o alegatos de Fernando, es cierto, que algunos 
obispos y los inquisidores, todos españoles, haciendo su negocio, excomul- 
garon a los insurgentes; porque dicen los buenos de los inquisidores en su 
edicto dogmático publicado en México en 27 de agosto de 1808: "que de- 
bemos creer de fe divina que los reyes vienen de Dios, y que la soberanía 
deí pueblo es herejía manifiesta". ¡Dichosa herejía que enseña Santo Tomás, 
San Vicente Ferrer, el papa Gelacio I y que si fuese éste lugar, les probaría 
yo con los mismos concilios nacionales de España celebrados en Toledo! 
Solamente los tres idiotas que componían entonces aquel tribunal nefando, 
pudieron atreverse a calificar de herética una doctrina, que desde fines del 
siglo pasado hasta hoy han jurado con solemnidad sucesivamente, como se 
ve por sus constituciones, Francia, España, Portugal, Italia, y todas las Amé- 
ricas, es decir la inmensa mayoría de la Iglesia católica. Y orden a los reyes 
tan no es de fe que vienen de Dios, que el papa San Gregorio VII en una 
decretal dirigida a Heríman, obispo de Metz, se empeña en probar que vienen 
del diablo, príncipe de este mundo. ¿Quién ignora, dice, que los reyes tuvie- 
ron principio de aquéllos que, ignorando a Dios y llenos de soberbia, rapiñas, 
perfidias, homicidios, y últimamente de casi todo género de maldades, obrando 
en todo el diablo, príncipe de este mundo, Intentaron con ciega ambición y 
presunción intolerable dominar sobre los hombres aunque son sus iguales?" 

Sí tales son las herejías de que Fernando nos acusa ante el papa, responde- 
mos que los verdaderos herejes eran sus inquisidores, porque a la fe no puede 
añadirse ni quitarse y por consiguiente, tan herejía es negar que es de fe lo 

que es, como afirmar que es de fe lo que no lo es. Este es un axioma teo- 
lógico. 

Querer ahora persuadir que no son más que unas hordas y puñados de 
díscolos los independientes de América, son patadas de ahorcado. Con la 
victoria de Ayacucho quedó limpia la América hasta del último soldado 
español desde el cabo de Hornos hasta Kamdhacá. Toda ella, excepto un par 
de islas y un peñasco a la vista libre de Veracruz, está constituida en seis 
repúblicas, en plena paz y reconocida por las naciones que tienen el tridente 
de los mares. Y nadie está tan loco que aventure un suspiro por Fernando 
el deseado. Si alguno creyó en otro tiempo, que nos convenía un rey de casa 
ya reinante en Europa, conforme al plan de Iguala, para que así más pronta 
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y fácilmente reconociesen nuestra independencia sus potencias, y se evitase 
aca la división, jamás fue para que desde allá nos mandase siguiendo uncidos 
al ominoso carro de la Península, sino para que viniese a reinar entre nos- 
otros. Variadas las circunstancias y constituida ya la nación en república, no 
es dable que hombre alguno de mediano juicio pueda insistir en un desatino, 
que causaría^ mayores males que los que antes deseaban evitarse con ese ar- 
bitrio. El término de borbonistas es una invención maligna, o de los que 
deseaban se prefiriese Iturbíde a un principe venido de Europa, o de bri- 
bones anarquistas y revoltosos, que no sabiendo cómo excluir de los mandos 
y empleos a muchos hombres de bien, amigos deí orden y más patriotas que 

ellos, para sustituirse en su lugar, los apodan con ese epíteto odioso sólo 
creíble por mentecatos. 

Por todo lo dicho, se me replicará debiera el papa ser más cauto y no 
dejarse engañar hasta^ prodigar elogios desde tan alto a un picaro notorio. 
Pero el papa no había de ponerse a desmentir al ministro plenipotenciario 
de España apoyado en su exposición de los papeles públicos, aunque asala- 
riados, de España y Francia. No había de enviar comisionados sobre los 
lugares respectivos para que le informasen, como que tuviese de pronunciar 
una sentencia judicial. No es éste el giro diplomático. En tal lenguaje al papa 
se le nombra siempre santísimo aunque sea un Alejandro VI, a quien el car- 
denal Baronio llama el hijo de perdición. Se trata de eminencia a un carde- 
nal aunque sea del tamaño de un comino. Un principito mamando, aunque 
llorón y rabioso, es alteza serenísima, y a cada paso nosotros mismos trata- 
mos de excelentísimo a cualquier indignísimo, pero que tiene aquel trata- 
miento por su rango. Y por último los papas, decía Clemente XIV, son como 
los reyes que no saben la verdad sino cuando oyen cantar el evangelio. 

Si alguno me dijere que su Santidad podía excusarse con buenas palabras 
muy propias del estilo diplomático, no es tan fácil como parece teniendo a 
cuestas la Santa Alianza. Cualquier reyezuelo basta para despojar al papa de 
su pequeño territorio; y menos puede desairarse a S. M. C. porque España es 
el granero dG la famélica Roma, España, es nuestra vaca de lechc 5 ya sólo en 
ella produce algo nuestra carta pécora (el pergamino de los diplomas pontifi- 
cios), me decían los romanos en 1802. Entonces les iban de España y sus 
Indias por dispensas, etc., seiscientos mil pesos anuales, de que una parte 
tocaba a su Santidad y el resto a infinidad de ministeriales y dependientes 
que sacaban su vientre de mal año* Al ministro de España, que no disfrutaba 
mas sueldo que el de la agencia, le subía cada año su contingente a treinta 
mil pesos. Otros tantos disfrutaba de pensión el caidenal Celada, y dieci- 
siete mil el de York. Otros cardenales eran canónigos de España, como el 
mismo papa lo es de Toledo. Hasta la princesa Santa-Croce, a causa de su 
influjo en la corte romana, tenía una buena pensión, y aun estaba tirando 
la suya el lego asistente del papa, Ganganeli. Muchos señorones habían ser- 
vido en España y disfrutaban sus sueldos. Allí gastaba el cardenal Lorenzana 
gran parte de las rentas de su arzobispado de Toledo. Allí se consumían los 
patrimonios y las pensiones de los ex jesuítas americanos y españoles, de 
quienes algunos, como Masdeu, tenían asignadas hasta nueve para que es- 
cribiesen; y existían otras mil socaliñas porque aquel país de ociosos y men- 
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digos siempre ha vivido a costa ajena. Es verdad que las Cortes de Cádiz 
habían reducido al papa a poca cosa; pero todo lo ha restablecido el Fer- 
nandito: y a eso quizá alude su plenipotenciario cuando dice, “que prefiere 
al esplendor de su trono el lustre de la religión 1 ' ; pues saciar el hambre de 
Roma también se llama por allá religión. Y por supuesto que nada de esto 
puede seguir haciendo España sin las minas de las Indias. Concluyamos, pues, 
que era indispensable dijese algo Roma sobre la petición de un rey tan 
benemérito de casa para su consuelo. 

“Pase pues, así proveería el cardenal secretario de estado, según lo resuelto 
en la audiencia del Santísimo tenida tal día, la exposición del ministro de 
España al prelado destinado ad Hileras , para que supuesta la verdad de las 
preces extienda... ¿una bula? no, es cosa muy grande; ¿un breve? no, tam- 
bién es cosa gorda: vaya un quid pro quo> una carta circular que con el nom- 
bre griego de encíclica suene mucho aunque diga poco. 

Aquí de las deliberaciones, ansias y habilidad de monseñor ad litteras . 
¿Si fulmináremos excomunión...? No, no, ya pasó ese tiempo: todo el mun- 
do sabe que en materias políticas no es más que abuso, y que toda exco- 
munión injusta es nula y de ningún efecto. A fuerza de abusar de los rayos 
del Vaticano, se desvaneció su ilusión, y los ven pasar tranquilamente como 
fuegos fatuos. Esas son armas que no valen sino para quien las teme. Pero 
¿mandaremos siquiera simplemente a los americanos que obedezcan al nieto 
español del zapatero Capeto, porque todo poder viene de Dios y él es su 
rey legítimo...? No, tampoco, porque eso de su rey legítimo es meternos 
en un laberinto de donde no podremos salir con honor. Tales decisiones son 
buenas para el Congreso de Víena y la Santa Alianza, que responden satisfac- 
toriamente a los argumentos de los sabios con un millón de bayonetas. Tam- 
poco nos saca del apuro el decirles que todo poder viene de Dios. Es una 
verdad de Pero Grullo, porque Dios es el origen de todo lo que no es el 
pecado; pero la aplicación de ese poder a las dinastías, a las familias y a los 
individuos viene de la voluntad de los pueblos, como consta de las historias 
de todas las naciones; y así nada hemos avanzado. Lo mismo hay en las 
repúblicas. Fuera de que también la hambre y las pestes vienen de Dios, y 
no por eso se infiere de ahí que no debemos comer ni huir del contagio: 
es de bárbaros fatalistas, como son los moros, no tomar preservativos contra 
la peste, porque Dios lo ha conchado así como ellos dicen. 

Pero, ¿no podremos decir que en Fernando hay disparidad, porque los 
reyes de Castilla obtuvieron las Indias por donación del papa sucesor de 
San Pedro, a quien Jesucristo endonó el señorío de todo el mundo? menos 
eso que todo, porque nos pedirán el título de esa donación de Jesucristo a 
San Pedro, y saldrá tan falsa como la del emperador Constantino al papa San 
Silvestre. En suma nos dirán los americanos que nos metamos con la religión 
que es lo que nos toca, y es la que vino a plantar Jesucristo para santificar 
a los hombres; no a variar los derechos imprescriptibles de los pueblos de 
que es mismo autor como Dios. Monseñor ad Hileras por tanto no hizo nada 
de lo dicho. Apeló a los lugares comunes pontificios de paz, caridad, unión, 
piedad, religión; amontonó hebraísmos y frases místicas que aturrullan al 
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pueblo porque no las entiende, y salió avante con un pliego de hojarasca, 
que hubiera valido entre nosotros a un escolar veinticinco azotes, 

“ Eb ¿ che fare? } diría monseñor limpiándose el sudor de la frente, ¿qué 
hacer?, era menester decir algo. Sí con tan poca cosa se alborotan los ameri- 
canos, son unos papanatas que no merecen ser libres. Cualquiera sabe que 
todo lo que dimana de Roma es inválido y nulo si ha habido en las preces 
obrepción o subrepción, esto es, sí se ha omitido la verdad necesaria, o se 
ha puesto lo que es falso . 14 Claro está que a inmensas distancias y en tanto 
cúmulo de negocios de toda la cristiandad, no podemos acá averiguar la ver- 
dad de las preces: las insertamos por eso en los rescriptos ya a la letra ya por 
la vía de narración como al presente, y si no siempre se expresa, se sub- 
entiende siempre la cláusula condicional: si praeces vertíate nitantur , si las 
preces están fundadas sobre la verdad/' 15 

Tiene razón monseñor: así es todo como lo dice, y nosotros seríamos unos 
bestias, si sabiendo con evidencia que no hay una palabra de verdad en todas 
las preces de Fernando, y que ha callado la situación verdadera de las Amé- 
rícas para sorprender al papa y tentar de dividirnos con su encíclica, se nos 
diese un pito de ella. Lo dicho, dicho, es un gatada italiana para salir del 
compromiso. 

Pero aún hay más que advertir sobre lo que nos venga de Roma para 
prevenir al pueblo contra lo que pueda recabar de un pontífice oprimido 
por la Santa Alianza, Los papas son hombres y pecadores como todos los 
miserables hijos de Adán. Pueden pues abusar de su autoridad y de la senci- 
llez de los pueblos, como efectivamente han abusado en otros tiempos, con 
buena o mala intención, para alborotar a los reinos o repúblicas y sumergirlas 
en guerras civiles, y rebeliones contra las autoridades constituidas. En los 
tiempos antiguos de la Iglesia no se admitían en cada una de ellas otras cartas 
de los papas que las sinódicas, esto es, expedidas después de un concilio 
numeroso, y firmadas por todos los obispos que lo componían. Después que 
los papas dejaron de reunir estos concilios, en la Iglesia de Francia tampoco 
se admitía ningún diploma con la cuáusula motu propio , esto es, que no hu- 
biese sido expedido de acuerdo y consentimiento de todo el Colegio de car- 
denales, que junto con el papa es lo que llamamos Santa Sede, o Silla Apos- 
tólica: y así debiera ser en todas partes,* En fin para poner un dique a los 
repetidos abusos, se estableció justamente en todos los reinos católicos, que 
no se publícase ni ejecutase bula, breve o rescripto alguno pontificio, sin 

* Aun las bulas o breves dogmáticos, esto es, que definen algo como de fe, no se 
reciben en la Iglesia de Francia sino por vía de juicio, examinando su contenido los 
Obispos en Concilios o en las asambleas del clero. Y si no hallan justa la decisión ponti- 
ficia, apelan sin escrúpulo para el Concilio general futuro. Esta es una de las libertades 
de la Iglesia galicana, que en ninguna materia cree al Papa infalible, aunque siempre su 
autoridad sea muy respetable. Como a la Iglesia toda es a quien solamente prometió 
Jesucristo su asistencia hasta el fin de los siglos, y que las puertas del infierno no pre- 
valecerán contra ella, sólo creen infalibles a la Iglesia universal y al Concilio general 
porque la presenta. Estas que se llaman libertades de la Iglesia galicana, dice y aprueba 
Bossuet, que no son más que el derecho común y primitivo de todas ías Iglesias, sino 
que la de Francia lo ha sabido conservar mejor contra las usurpaciones de la Corte ro- 
mana. 
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que precediese el pase o exequátur del gobierno. Y se designaron tribunales, 
ya parlamentos, ya consejos, que debía consultar el gobierno para ver sí los 
referidos diplomas contenían algo que pudiese perturbar a la nación, con- 
trariar sus derechos o de sus iglesias, o lo que llamaban regalías, o en cual- 
quier otro modo para perjuicio. Para nosotros quien hacía este examen era 
el Consejo Supremo de las Indias. 16 

A ejemplo pues de todos los países católicos nuestra constitución en el 
titulo 4, sección 4, de las atribuciones del presidente puso así el artículo 21: 
Conceder el pase o retener los decretos conciliares, bulas pontificias, breves 
y rescriptos, con consentimiento del Congreso General, si contienen dispo- 
siciones generales; oyendo al Senado y en sus recesos al Consejo de Gobierno 
si se versaren sobre negocios particulares o gubernativos; y a la Corte Su- 
prema de justicia si se hubiesen expedido sobre asuntos contenciosos 1 '. 

Todo esto está muy puesto en razón, porque la autoridad que dio Jesu- 
cristo a sus apóstoles, no fue para dominar al clero, dice San Pedro, 17 ni para 
destrucción o ruina, dice San Pablo, 18 sino para edificación de los fieles. Je- 
sucristo les dijo : 19 “sabéis que los príncipes de las gentes los avasallan, y 
despotizan sobre ellos: vosotros no lo haréis así: vos autem non sic\ Por 
lo mismo aun la potestad espiritual, que de derecho divino reconocemos en 
el obispo de Roma como primado de la Iglesia por ser sucesor de San Pe- 
dro, no la reconocemos absoluta, sino moderada por los verdaderos y legíti- 
mos cánones de la Iglesia, y sin perjuicio de los derechos civiles de las na- 
ciones, de las costumbres loables y privilegios de las Iglesias particulares, 
conforme a la doctrina de la Iglesia galicana, o por mejor decir, conforme a 
las decisiones de la misma Silla Apostólica en los siglos de oro del cristianis- 
mo. Ved a Bossuet sobre la proposición y del clero de Francia. 

La Silla Apostólica nos tiene dada la regla que debemos seguir en todas 
las disputas que puedan suscitarse entre las potestades eclesiásticas y secu- 
lares, para conducirnos sin tropiezo ni error. Es célebre la carta o epístola 
de San Gelasio papa al emperador Anastasio, y en ella le dice: “Dos son las 
potestades con que se rige el mundo, la eclesiástica y la civil; una y otra prin- 
cipal, una y otra suprema, y en su línea u objeto ninguna está sujeta a la 
otra, cada una es independiente en su esfera. La eclesiástica se versa sobre 
los sacramentos y cosas divinas pertenecientes a la salud eterna; y en esto 
aunque tú presidas al mundo, te sometes a la autoridad del sacerdocio; en 
cuanto a lo demás, los prelados de la religión doblen su cuello a la autori- 
dad civil, conociendo que también viene de Dios '. Todo pues ío que em- 
prende una potestad sobre la otra fuera de sus límites es un abuso y debe 
repelerse o despreciarse. 

La cosa es tan evidente, que nuestros indios la única vez que se Ies hizo 
saber la donación que había hecho Alejandro VI de sus tierras a los reyes 
de Castilla, respondieron con el mayor acierto. En la junta o concilio me- 
xicano celebrado en 1546 se probó, que sólo el bachiller Ene i so hizo aquella 
intimación a unos pueblos de Nicaragua de manera que la entendieran en los 
siguientes términos; 20 “...sabed que hay un solo Dios que creó el cíelo, la 
tierra; un papa que dio estas tierras al rey de España que se les pidió en 
merced y un rey de Esapaña que nos envía a tomar posesión de ellas, y a 
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que le reconozcáis por señor”. Con igual precisión militar respondieron los 
indios: en cuanto a que hay un solo Dios que creó el cíelo y la tierra, nos 
parece muy bien y así debe ser: pero no que ese papa dé a nadie estas tierras 
en que nosotros somos los dueños, y no queremos otro señor, Y en cuanto 
a ese rey de España, debe ser algún loco, pues pide y toma en merced lo que 
es ajeno; si viniere acá, pondremos su cabeza sobre un palo como tenemos 
otras de nuestros enemigos". Y se las mostraron. La respuesta era tan justa 
y sensata como enérgica; pero no tenían para sostenerla sino carcajas de 
saetas contra nublados de pólvora y balas, última razón de los reyes. Nosotros 
tenemos armas iguales: aumentemos y disciplinemos nuestro ejército, y con 
él y nuestras costas mortíferas venga la Santa Alianza: y sí con ella se mez- 
clase el papa como príncipe temporal, también le haríamos la guerra, como 
se la hicieron príncipes muy católicos, cuales fueron Carlos V y Felipe II 
autorizados para ella por los obispos españoles. En el Juicio im parcial de 
Campomanes y en la Colección diplomática de Llórente puede verse el cé- 
lebre dictamen que dio en favor de ella el inmortal obispo de Canarias, Mel- 
chor Cano, lumbrera del Concilio de Trento.* 

Pero, espero en Dios que no llegaremos a ese extremo. El papa actual 
nada nos dice sino supuesto un engaño notorio con que lo ha sorprendido el 
rey de España, ni nada nos manda en su encíclica, si acaso es verdadera. Hay 
otra indubitable de su antecesor Pío VII que se imprimió el año pasado en 
México. Es una homilía que circuló a su diócesis el día de la natívidad de 
nuestro Señor del año de 1797, siendo cardenal, obispo de Imola. Yo be 
visto el original italiano, del cual la tradujo al francés e imprimió en París 
mi célebre amigo el sabio y virtuoso Gregoíre obispo de Blois; aman tí simo 
de los americanos. Del francés la tradujo en Gálveston, e imprimió en Fila- 
delfia el doctor Roscio, presidente que fue de Colombia. En México la tra- 
dujo muy bien e imprimió el marqués del Apartado, 

La situación de la diócesis de Imola era idéntica a la nuestra. Pertenecía 
aquel país al Estado Pontificio, y por una revolución acababa de erigirse en 
república representativa popular o democrática como la nuestra. Había allí 
también como entre nosotros, ignorantes fanáticos que la creían contraria 
a la religión. Pío VII se empeña en probar que, al contrario, la forma de 
gobierno republicano popular es más conforme al Evangelio como fundada 
en las mismas bases de libertad razonable, igualdad y fraternidad, Y al con- 
cluir apostrofaba a su pueblo en estos términos: "Que la religión católica, 
queridos hermanos míos, sea el objeto más caro de vuestro corazón, de vues- 
tra piedad y de todos vuestros afectos. No creáis que choca con la forma de 
gobierno democrático. Viviendo en ella unidos a vuestro Salvador, podréis 
concebir una justa esperanza de vuestra salud eterna, y obrando vuestra feli- 
cidad temporal y la de vuestros hermanos, hacer la gloria de la república y la 

* X a . imprimió en El Sol en los días 15 y 16 de julio del presente año. En el 
mismo juicio imparcial de Campomanes, sección única, sobre la justa resistencia a la 
corte de Roma cuando abusa, se hallarán los textos de los más graves teólogos y cano- 
nistas; que no sólo autorizan para esa resistencia en caso de excomuniones o mandatos 
injustos, sino para oponer también las armas los gobiernos, impedir con ellas la ejecu- 
ción, y prender y castigar a los que la intenten. 
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de las autoridades que la rigen. La obediencia cristiana a ellas, el cumplí- 
talento de vuestros deberes, el celo por el bien general serán con la gracia 
divina un nuevo manantial de méritos para llegar a aquel reino celeste al que 
os convida el divino Niño, cuyo glorioso nacimiento celebramos boy. Sí, que- 
ridos hermanos míos, sed todos cristianos y seréis excelentes demócratas , 

Concluye luego dirigiéndose a su clero de esta suerte: “Y vosotros, mis 
más amados cooperadores a cuya dirección están confiadas porciones espe- 
ciales de esta familia cristiana, y que lleváis conmigo el peso del ministerio, 
unios a vuestro obispo para mantener en el rebaño la integridad de la reli- 
gión católica, y desplegad todas vuestras fuerzas para que los discípulos de 
Jesucristo sean santamente fieles a las autoridades y a la república. Encar- 
gados por el celo de velar por los intereses espirituales del pueblo debemos 
dirigirlo no sólo hacia la gloria de Dios, sino a la conservación y mejoría 
del orden público. Como el ejemplo es el argumento más poderoso y el 
género de elocuencia más persuasivo y más eficaz, es menester, sabios coope- 
radores míos, que en nosotros resplandezcan la rectitud, la religión, el amor 
del bien público, de modo que sirváis de modelos a vuestro rebaño. Así se 
cumplirán vuestros deseos de ver arraigarse y fortificarse las virtudes cris- 
tianas y morales en las almas confiadas a vuestro cuidado, que deben hacer 
la gloria de vuestra república y la prosperidad de los ciudadanos de que se 
compone. Hermanos míos, la paz de Dios sea con vosotros”. 

Así sea: y así habla un obispo que no ha sido engañado por los reyes. 
Guardaos de éstos, paisanos míos; pero tampoco os durmáis sobre las ma- 
niobras de la corte romana. Leed la historia eclesiástica, y hallaréis que no 
Ies ha servido sino demasiado y demasiadas veces, para obtener un pasaporte 
a sus pretensiones exorbitantes. Es justo obedecer al jefe de la Iglesia; pero 
sólo en el espiritual límite de su esfera, y aun sobre esto mismo vuestra obe- 
diencia debe ser razonable, como el Apóstol nos enseña: rationabíle obse- 
quium ve$trum? { ¡Alerta pues, mexicanos, alerta! no olvidéis jamás, que a 
título de una bula se ahogó en sangre toda la América. Perecieron al filo 
de la espada, entre llamas y todo género de tormentos atroces, millones y 
millones de inocentes americanos, y el resto ha sido esclavo trescientos años. 
Acordaos y acordaos siempre de la carnicería, el tiempo y los trabajos que 
nos ha costado libertarnos. Et mondum statim finís . 


h 
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NOTAS AL VI. DISCURSO SOBRE,,, 

1 Joan, 13, 36 ♦ 

2 Luc.j 12, 13, 14. 

3 Líb. 1 de consid. cap. 6. 

A Rom,, 13, L 

5 Hom., 23, ín ep. ad. Rom. 

6 Lucas, 22, 21. 

7 Joan, 18, 82. 

8 Act. Ap., 23, 1L 

s Defens, cler. gallic., part. II, lib. V, cap. XIII. 

w Frac. XIII art. 11“. 

11 L Trees., 5, 2L 

12 Expos XXI de la autoridad de la Santa Silla. Todo esto se halla admirablemente 
explicado y probado en el célebre Divinae fide análisis de Holdem, iib + 2, cap. 3, sec. 3. 
Quid de summo Pontífice sil necesario credendum . 

í4 Cap. 20 de rescript. sup litt. si vero per falsitates express , vcl supress. veril. litterat 
fuerint impretae. 

15 Cap* 2 de rcsctipt. ex parte: ...in huismodt íitteris inteííigenda est baec conditio f 
etsi non apponatur , si praeces vertíate ni tan tur. 

16 Ved ley 2, tít. 9, lib. 1, recop. Ind. y otras muchas siguientes; y para instrucción 
fundamental ved a Campomanes, Juicio impardal, sec. IX. 

1 7 I Pet*, 5, 21. 

i® 2 Corinth., 13, 10. 

19 Match., 20, 25. 

20 Remes, hist. de Chiapa, lib. 7, cap* 17, p* 413. 

21 Román., 12, 1. 
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Nace (I8-X) en Monterrey, Nuevo Reino de León en Nueva España* 
"Dios nos manda cuidar del buen nombre como de un bien más perma- 
nente que mil tesoros preciosos y grandes. Y yo debo mirar por el mío 
con especial delicadeza, porque, además de la que exige d carácter 
sacerdotal, no sólo pertenezco a varias corporaciones ilustres de América 
y Europa, sino que mi familia en ésta pertenece a la nobleza magna- 
tícia de España, pues los duques de Altamka y de Granada son de mi 
casa, y Ja de Mioñó, con quienes ahora ésta enlaza, también disputa la 
grandeza. Desciendo en Nueva España de los primeros conquistadores 
del Nuevo Reino de León, que según las Leyes de Indias es una no- 
bleza igual* Y callo otra, de más sublime rango, por la parte materna, 
para evitar persecuciones*' {Manifiesto Apologético en Escritos Iné- 
ditos, El Colegio de México, 1944)* 
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M: El marqués de Cruillas concede a 
los ingleses el derecho de explotar el 
Palo de Campeche en Bélice. Fundación 
del hospicio de pobres por Fernando 
Ortiz. 

Muere Ignacio Rafel Coramina, S. J,, 
autor del Mapa y tabla geográfica de 
las situaciones y distancias del Reino de 
Nueva España (Puebla, 1755)* 

AL: Antonio Alvares de Cunha, noveno 
virrey de Brasil (-1767)* Río de Janeiro, 
capital. 

Reconocimiento de las islas Malvinas por 
Bougainville. 

Aí. Don Juan de Villalba llega a Vera- 
cruz para establecer el ejército perma- 
nente del virreinato (XI). 

José Ignacio Bartoloche ingresa a la Fa- 
cultad de Medicina como profesor de 
matemáticas. 

AL: Bougainville ínstala los primeros co- 
lonos en la gran isla occidental (Mal- 
vinas) y funda Port Lotus, Jean Dubuc 
diputado de la Martinica por Choiseui. 
El gobernador d’Estaing llega a Santo 
Domingo. 

Primera imprenta en Córdoba (Argenti- 
na), trasladada a Buenos Aires en 1780. 


Ai: Llega el visitador José de Gálvez, 
Juan de Villalba reorganiza el ejército 
novohispano; fundación del regimiento 
de Dragones en ciudad de México. Re- 


Fin de la guerra de los Siete Años; Paz 
de París entre Francia, España e Ingla- 
terra; Canadá y las posesiones francesas 
cu Senegal pasan a Inglaterra; España 
cede La Florida a Inglaterra, Sacramen- 
to a Portugal; adquiere de Francia la 
Luis i ana y recupera La Habana y Ma- 
nila. 

Primera exposición de artes industriales 
en París. Le Roy inventa un tipo moder- 
no de cronómetro. 

Febronio: Del estado de la iglesia. Pa- 
riní : El día (poema satírico-didáctico). 

Volt a iré: Tratado de la tolerancia , Rey- 
nolds: Retrato de Nelly O’Brien. 

Esp.: Creación del cargo de Intendente 
de Indias, Ing.: Sugar Act para Nor- 
teamérica; el Parlamento aprueba leyes 
que afectan a los comerciantes de Bos- 
ton, New York y Fíladelfia; se extiende 
a todas las colonias la prohibición de emi- 
■ tir papel moneda; triunfo sobre el Gran 
Mogol de la India en Baxar. Era.: Ex- 
pulsión de los jesuítas. Acuerdo entre 
Rusia y Prusia sobre Polonia. Estanis- 
lao II rey de Polonia. 

Hargreave construye la máquina de hilar 
"Jenny h> . Soufflot inicia la construcción 
del Panteón (París). 

Rousseau inicia la redacción de sus Con- 
fesiones . Beccaria: Acerca de los delitos 
y de las penas. Lambert: Nuevo Organo. 
Re id : Principios del s entido com ún . 

Walpole : El castillo de Otranto. Winc- 
kelman: Historia del arte en la antigüe- 
dad . Voltaire: Diccionario filosófico. 

Esp.: Tratado de Fontainebleau con Fran- 
cia; prohibición de los Autos Sacramen- 
tales, Ing.: Promulgación de la ley del 
! timbre; conflictos en sus colonias ame- 
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bel ion de Jacinto Canek en Osteil, Yuca- 
tán, contra los malos tratos a los indí- 
genas, Organización del estanco del ta- 
baco, Nace en Valladolid, Michoacán* 
José María Morelos. 

Nace Miguel Guridi y Alcócer. 

AL: Motines contra los españoles en 
Quito, Ecuador, por los impuestos y mo- 
nopolios comerciales, 

Byron en las Malvinas, Río de la Plata, 
Se distingue el poeta ecuatoriano J. B. de 
Aguírre, Nace Melchor de Talamantes, 

Al: El marqués de Croix inicia su go- 
bierno como virrey (25-VIII), 

Se inicia la construcción de la Casa de 
los Mascarones. 

AL: Apertura de los puertos libres en 
las Antillas inglesas. Levantamiento de 
los araucanos en Chile, 


Ai; Expulsión de los Jesuítas (25-VI) ori- 
gina levantamiento en Guanajuato y Mi- 
choacán , 

Fundación del Colegio de Las Vizcaínas, 
Nicolás Lafora viaja a las Provincias In- 
ternas e inicia la Relación de un viaje a 
las Provincias del norte , Nace, en Ciu- 
dad de México* Juan Francisco de Az- 
cara te. 


! ácanas. Aus.: Muere Francisco I, su hijo 
| José II regente, 

j 

Fundación de una escuela de medicina 
en Filadelfia. Llega a Canadá la primera 
imprenta, Goucher director de la Acade- 
mia de Arte de París. 

Blackstone; Comentarios a las leyes de 
Inglaterra. Didcrot; El primer salón. 
Hutchinson: Historia de la bahía de 

Massachussetts. Percyi Reliquias de la 
antigua poesía inglesa. Turgot; Forma- 
ción y distribución de las riquezas , 


Esp.: Motín de Esquiladle; el conde de 
Aranda primer ministro, Era.: Anexión 
de Lotena. Ing ,. Se suspende el impues- 
to del timbre pero se aumentan los de- 
rechos de aduana de las mercancías para 
America. 

BougainviLIe inicia viaje de circunnave- 
gación y exploración del Pacífico, Vaven- 
dish descubre el hidrógeno. 

Goldsmithi El vicario de Wakefield. 
Herm anos Mohedano : H istoria literaria 
de España . La Toun Retrato de Belle de 
Zuylen. Falconet: Estatua de Pedro el 
Grande . Nace Madame de Stael. 


Esp.: Expulsión de los jesuitas del terri- 
torio del imperio; paz hispano-marroquí. 
Rieles de hierro fundido en Coalbroak- 
dale, 

Pries tley : / lis i ana de la electricidad. 

Spatlanzani: Observaciones y experimen- 
tos acerca de los "animalitos" de las in- 
fusiones. Rousseau regresa a Francia. Dic- 
kinson: Cartas de un agricultor pensil- 
vano. Stewart: Investigación de los prin- 
cipios de la economía política. 


357 


Vida y Obra de fray Servando Teresa de Mter 



358 


México y América Latina 


Mundo exterior 


M: El visitador José de Gálvez propone 
un plan de organización administrativa 
para Nueva España. Llegan los batallo- 
nes de Saboya, Flandes y Ultonia (18-VI), 
Creación de la Real Escuela de Cirugía, 
Construcción del Sagrario Metropolitano* 

José Antonio Alzate i Diario literario de 
México (después llamado Asuntos varios 
sobre ciencias y artes) y Nuevo mapa 
geográfico de la América Septentrional. 
Nace José Manuel Martínez de Navarre- 
te T O, F* M., escritor neoclásico y lati- 
nista. Mueren Miguel Cabrera, pintor 
(ló-V), y Juan Nentwíg, S. J*, autor de 
la Descripción geográfica , natural y cu- 
riosa de la provincia de Sonora (1762), 


M: Fundación de las misiones de San 
Diego, California, por Junípero Serra y 
Gaspar de Portóla. Expedición de Mi- 
guel Constanzó a la Alta California* 

Inicio de la construcción de la casa de 
los marqueses de San Mateo de Valpa- 
raíso, 

Agustín Cramer. Plano del istmo de Te- 
huantepec. J. I. de Bartolache; Leccio- 
nes matemáticas. 

AL: Decreto de suspensión de comercio 
de la Compañía de las Indias en las An- 
tillas Francesas. Juntas de Justicia en 
Brasil* Establecimiento de ingleses en las 
Malvinas. Rebeliones en la zona francesa 
de Santo Domingo* 

Creación de la Sociedad Literaria de Río 
de Janeiro y de la Academia Científica 
de Brasil* J* B. de Gama: Uruguay . 

Af: Yucatán y Campeche declarados puer- 
tos de libre exportación. Aprobación real 
del “Plan y reglas de loterías” de Fran- 


Esp Preparación de una alianza con 
Francia y Portugal para la disolución de 
la Compañía de Jesús; ordenanzas mili- 
tares de Carlos III, Ing Inquietud en 
las colonias norteamericanas; convención 
de Boston; Antonio Ulloa expulsado de 
Luísiana* Genova cede sus derechos so- 
bre Córcega a Francia; sublevación de 
los corsos dirigidos por Paoli. Viaje de 
Cook por el Pacífico. 

Arkwríght construye el bastidor hidráu- 
lico, Euler realiza estudios sobre el cálcu- 
lo integral. Aparición de la Enciclopedia 
Británica. 

D’AnvüIe: Atlas Antiques. Sterne: Viaje 
sentimental . Gainsborough : Retrato de 

Elisa Linley. Reynolds: Retrato del almi- 
rante Keppel. Nace Chateaubriand, 

Era.: Anexión de Córcega, fin de la su- 
blevación de los corsos. Entrevista de Fe- 
derico II de Prusia y José II de Aus- 
tria en Neisse. Nace Napoleón Bonapar- 
te. Muere Clemente XIII. 

Viaje de Samuel Hearne a las orillas del 
mar Artico* Watt: Máquina de vapor 

con condensador. Fundación de la Aca- 
demia Belga de Ciencias, Nace Alejandro 
de Humboldt, 


Ing.: Gobierno personal de Jorge III; 
supresión de los derechos de aduana so- 
bre las mercancías para las colonias ame- 
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cisco Javier de Sarria, primer director 
de la Real Lotería de Nueva España. Ex- 
pediciones de fray Junípero Serra, Vi- 
cente Vda y Manuel Constanzó. 

AL: Exploraciones de busca de El Do- 
rado. Bucareli envía fuerzas armadas del 
Río de la Plata para expulsar a los in- 
gleses de las Malvinas. Felipe González 
de Aedo toma posesión de la isla de Pas- 
cua. Nace Manuel Belgrano* 


M: Cuarto Concilio Provincial (13-1). 
Alonso Núñez de Haro es presentado 
para arzobispo de México* Antonio Ma- 
ría Bucareli y Ursua inicia su gobierno 
como virrey (22-IX). 

El francés Alejandro Darcourt elabora 
el plano para los arreglos de la Alameda. 

AL: Sublevación negra en Haití dirigida 
por Lou ver ture* Manuel de Guirior su- 
cede a Pedro Mccia de la Cerda como 
virrey de Nueva Granada. 


Ai. J. J. Baegert, S. J.: Noticias de la 
Península americana de California. J. I* 
Bartolache inicia publicación del Mer- 
curio Volante, primera revista médica en 
el continente. Se concluye la construcción 
de la casa de los marqueses de San Ma- 
teo de Valparaíso. 

AL: Ataques portugueses a Río Gran- 
de* Río de la Piara (-1776). Manuel de 


rlcanas a excepción del te; matanza de 
Boston. Fra.: Casamiento del futuro rey 
Luis XVI con María Antonieta de Aus- 
tria; destituido y desterrado el ministro 
Choiseul, le sustituye D’Aiguillon; diso- 
lución de la Compañía Francesa de las 
Indias Occidentales. 

Descubrimiento de la Bahía de San Fran- 
cisco por Portóla. Edgeworthi Banda de 
rodaduras de sistema de oruga. 

Holbach: Sistema de la naturaleza ; Klin- 
gen Sturm und drang\ Raynab Historia 
filosófica y política de los establecimien- 
tos europeos de las dos Indias-, Turgot: 
Reflexiones sobre la formación y distri- 
bución de las riquezas . Nacen Beethoven 
v Gerard. Muere F* Boucher. 

x 

Austria y Turquía aliados contra Rusia, 
avance ruso en Crimea* Fra.: Gobierno 
absoluto de Luís XV después de la des- 
titución de los magistrados del Parla- 
mento en París. PoL: Disturbios vio- 
lentos, 

Lavoiser analiza la composición del aire. 
Monge inventa la geometría analítica. 

Campomanes: Memorial ajustado , Pri- 

mer proyecto de reforma agraria. La Aca- 
demia Española publica la Gramática , 

Bocchcrinb Concierto para violoncelo. 
Goya decora la catedral de Zaragoza. 

Nace W. Scotr. 

Esp .: Florídablanca embajador ante la 

Santa Sede. Sue.: Gustavo III implanta 
el despotismo ilustrado. Primer reparto 
de Polonia entre Austria, Rusia y Prusia, 

S egu ndo vi aje de Cook por el P acif ico , 

Lavoisicr descubre y aísla el nitrógeno. 
Lagrangc: Adición al álgebra de Euler. 
Priestley: Observaciones sobre el aire , 
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Amat, virrey del Perú, envía a Domingo 
Bocnechea y a Tomás de Gayango a re- 
conocer Tahití. Nace José Núñez de Cá- 
ceres. 

Corsos superiores en Río de Janeiro por 
la Orden franciscana. 


M; Carlos III ordena al virrey Buca- 
reli la organización de expediciones al 
norte de California para expulsar a los 
rusos. 

Se termina la Biblioteca Palefoxiana en 
Puebla; el matemático Agustín de Ro* 
tea inventa el juego en el que aplica d 
cálculo de probabilidades. Nace Pablo de 
la Llave, botánico, maestro de filosofía 
quien en 1832 fundará, redactará y diri- 
girá el Registro Trimestre o Colección de 
Memorias de Historia, Literatura y Ar- 
tes por una sociedad de literatos . 

AL: Establecimiento del Tribunal de 

Arrendado do Subsidio literario en 
Brazíl. 

Ai: Miguel Hidalgo recibe las cuatro ór- 
denes menores. Representación de los 
propietarios de minas a Carlos III. Ex- 
pedición de Juan Pérez a la Alta Cali- 
fornia, Francisco Javier Gamboa, oidor. 
Ei virrey Bucareli establece en Ja Univer- 
sidad un Conservatorio de Antigüedades 
o Museo. F. J. Gamboa: Comentarios a 
las ordenanzas de minas . B. Díaz de Ga- 
marra: Elementa Recentoria Philosophie. 
P. Alonso OCrouley: Idea compendio- 
sa del reino de Nueva España . 

AL: Los ingleses abandonan las Mal- 
vinas. 

Cabrera : Campamento del gobernador 

Matorras en el Chaco (primer cuadro his- 
tórico americano). Nacen Hipólito José 
de Costa Pereira Furtado de Mendoga, 


Cadalso: Los eruditos a la violeta. Wie- 
land; El espejo de oro. Nacen S. T. Co- 
leridge y F. Schlegel, 


Ing Sublevación de las colonias ameri- 
canas; "Motín del té” en Boston y blo- 
queo marítimo. Papado: Clemente XIV 
expide Breve disolviendo la Compañía de 
Jesús. 

Diderot en Rusia. Concolocorvo : Laza- 
rillo de ciegos caminantes . Costa: Villa 
Rica , Goethe: Gotz de Berlichingen. 

B. de Saínt-Pierre: Viaje a la isla de 
Francia. 


EE.UU-. Acta de Quebec; anexión a 
Quebec de las tierras al oeste entre el 
Ohio y el Alto Missíssípi y concesión de 
libertad a las colonias inglesas de Ca- 
nadá. Primer congreso anglo-americano 
en Filadelfia, prohíbe la importación de 
mercancías inglesas, Fra ,/ Luís XVI rey; 
crisis económica; reformas de Turgot, 
Rus.: Tratado de Paz ruso-turco. Mue- 
ren Luis XV y Clemente XIV. 

Crompton inventa la "muía”, máquina 
de hilar. Herschel construye su telesco- 
pio. Priestley descubre el oxígeno y 
Scheele el cloro. Wilkinson: Taladro me- 
cánico. 

Basedow funda El Filantropio en Das- 
sau y publica Obra Elemental (sistema 
nacional de educación ) , Goethe : Wer- 
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escritor y propugnador de la emancipa- 
ción en Brasil y José Feliciano Fernán- 
dez Pinheiro, iniciador de la historiogra- 
fía con influencia ilustrada brasileña. 

M: Fundación del Monte de Piedad por 
Romero de Terreros (25-11). Expedición 
de Anza a California. Nacen José Casi* 
miro Chovell, Juan José Martínez de Le- 
ja rza, Pedro Moreno, y Miguel Ramón 
Arizpe. 

Francisco Xavier Alegre: Alexandrias . 

Nace Francisco Severo Maldonado, edi- 
tor de El Despertador Americano f pri- 
mer periódico insurgente en América. 

AL: Juan de Lóngara concluye sin éxito 
la colonización de Tahití, Manuel Anto- 
nio Flores sucede en el cargo de virrey 
de Ja Nueva Granada a Manuel de Gui- 
ríor. Expedición de Bruno Haceta y Juan 
Francisco Bodega y Cuadra al Pacífico. 


Ai: Teodoro de Croix, gobernador y co- 
mandante general de las provincias de 
Nueva Vizcaya, Sonora, Sínaloa y Cali- 
fornia (16-V). Real Cédula convierte al 
gremio de minería en un cuerpo formal 
a semejanza de los Consulados de Co- 
mercio. 

Francisco Xavier Alegre: Homeri Uias } 
latino carmine expressa. Nace J. J. Fer- 
nández de Lízardi. 

AL: Manuel de Guírior sustituye a Ma- 
nuel Amat como virrey del Perú. Crea- 
ción del virreinato de Río de la Plata. 
Establecimiento de la imprenta en Car- 
tagena de Indias y Santiago de Chile* 


ther. Jovellanos: El delincuente hon- 

rado. 


Esp.: Victoria en Marruecos; fracasa una 
expedición contra ArgeL EE>UU.: Se inicia 
la guerra de independencia norteamerica- 
na: batallas de Lexíngton, Bunker’s Híll 
y Long Island; Washington, general en 
jefe, inicia operaciones cerca de Boston; 
Franklín presidente del Comité de Se- 
guridad de Filadelfia. 

Nace en España José M. Blanco White. 

Franklin realiza estudios sobre la corrien- 
te marina del Gulf Stream y diseña su 
primer mapa. Máquina de movimiento 
alternativo con rueda. Establecimiento de 
la Sociedad Económica de Madrid. Bai- 
lly: Historia de la astronomía . Adair: 
De los indios americanos. Lavater: Fi- 
sio gnómica. Nace Ampére. 

Beaumarchais: El barbero de Sevilla. 

Goya nombrado pintor de la fábrica de 
tapices. Nacen Boieldieu y Schelling. 


Esp.: Floridablanca sustituye a Grímal- 
di; reformas en la administración; José 
de Gálvez ministro de Indias. EEXJU.: 
jefferson redacta la Declaración de In- 
dependencia. Fundación de San Francisco 
por la expedición de Anza. Frac Turgot 
destituido; Necker ministro de Hacien- 
da. íng.: Formación del primer sindicato 
inglés. 

Tercer viaje de Cook por el Pacífico. 
Crompron inventa la hiladora mecánica, 
Adam Smith; Riqueza de las naciones , 
Nace Avogadro* 

Gibbon; Historia de la decadencia y de 
la caída del Imperio Romano. T. Payne: 
El sentido común. Nace Constable. 
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1777 "Habiendo observado, desde novicio, la relajación de la Provincia de 

México Dominicana, aunque en ningún período la he vuelto a ver con 
mejor apariencia que en aquel trienio del prior fray Juan de Dios Cór- 
dova (...), Pero en toda aquella Orden que no se vive del común, que 
los religiosos tienen dinero, aunque no sea sino el de sus misas y ser- 
mones, y salen solos y cuando quieren, los padres que permiten entrar 
a sus hijos, pecan mor taimen te, como éstos si profesan" (Memorias). 


1778 


i 

i 

I 


1779 Profesa a los dieciseis años en la Orden de Santo Domingo. De este 

hecho dijo que fue una imprudencia y que profesó engañado: "Todos 
saben que fui en México religioso de la Orden de Predicadores, cuyo 
instituto abracé por un voto imprudente hecho en mi niñez y que cier- 
tamente no profesé sino por engaño” (Manifiesto Apologético). 
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M: El virrey Bucareli crea el Real Tri- 
bunal de Minería (11-VIII)* Erección de 
la Diócesis de Linares, Monterrey, 

Miguel Constanzó: Plano de ciudad de 
México * F. Guerrero y Toro inicia la 
construcción de la capilla del Pocito en 
la villa de Guadalupe* Muere José Ra- 
fael Campo y, S. J. 

AL.: Establecimiento de las Capitanías 
Generales de Cuba y Venezuela* Con- 
quista española de la colonia del Sacra- 
mento en el Río de la Plata; Pedro de 
Cevallos virrey del Río de la Plata. 

Reaparece la imprenta en Bogotá, suspen- 
dida en 1742. 

M: Hidalgo es ordenado presbítero* 

Jerónimo Antonio Gil, director de gra- 
bados de la Casa de la Moneda, funda 
una escuela de dibujo para la talla y acu- 
ñación de monedas* Ildefonso Iniesta Be- 
jarano: Plano de la nobilísima ciudad de 
México. Antonio de León y Gama: Des- 
cripción ortográfica universal del eclipse 
de sol del día 24 de junio de 1778 * 

AL: Libertad de comercio en América* 
Establecimiento de la Capitanía General 
de Chile; segregación de la provincia de 
Cuyo, Juan José de Vértiz sustituye a 
Pedro de Cevallos como virrey del Río 
de la Plata. Nace José de San Martín* 


M: Gobierno de la Audiencia por muer- 
te del virrey A. M. Bucareli (9-IV/ 
22- VII), luego asume el gobierno Don 
Martín de Mayorga (23-VIII). Erección 
de Ja Diócesis de Sonora. Expedición de 
Francisco de la Bodega y Cuadra a la 
Alta California* Nace Ignacio Allende. 

Miguel Cons tanzó : Plano del t erritorio 
de Nueva España . Nace Juan Wenceslao 


Esp.: Tratado de San Ildefonso, modi- 
fica el de Madrid de 1750 y pone fin a 
las desavenencias con Portugal en Sud- 
américa, Era.: El gobierno de Versalles 
ayuda a los sublevados de Norteamérica* 
EE.UU.: Llega L af aye t te * Ataque de 

Washington en Germantown; capitula- 
ción inglesa en Saratoga; primera Cons- 
titución de los Estados Unidos de Nor- 
teamérica . Muere Maximiliano José de 
Ba viera. 

La Academia Española convoca su pri- 
mer concurso literario* Federico II: An - 
timaquiavelo. Forster: Viaje alrededor 

del mundo . Houdon: Diana. Pigalle: 

Monumento de Mauricio de Saxe * 

Esp.: Toma posesión de las islas Fer- 
nando Poo y Annobón; reconocimiento 
de la independencia de Norteamérica. 
EE.UU.: Tratado de comercio y amis- 
tad con Francia y Holanda* Prusia : Guerra 
entre Prusia y Austria. 

Cook llega a Hawai. Scheele descubre el 
molibdeno. La Sociedad Económica de 
Amigos del País, de Madrid, propugna la 
creación de Bancos en España. Jussieu: 
Exposición acerca de un nuevo orden de 
las plantas. Nace Gay Lussac* Muere Car- 
los Linneo. Barthélemy: El viaje del gran 
Anacarsh a Grecia . García de la Huerta: 
Raquel , Reynolds : í^ady Crosbie. 


Esp.: Intento de mediar en el conflicto 
Francia-Angloamérica; declaración de 
guerra a Inglaterra; asedio a Gibraltar: 
EE.UU.: Jefferson gobernador del estado 
de Virginia. Ing.: Abolición de las res- 
tricciones al comercio irlandés* Prusia: 
Federico II interviene en la guerra de 
sucesión bávara; lucha en Bohemia; tra- 
tado de Teschen y fin de la guerra. Muer- 
te de Cook en Hawai. 


1780 
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de la Barquera. Muere Diego José Abad, 
S. J.j latinista, filósofo y poeta, 

AL: Ignacio Arteaga realiza exploracio- 
nes en el Pacífico. 


M: Establecimiento de la Imprenta en 
Guadalajara, francisco Javier Clavijero: 
H ts f oria A ntigua d e México . Cas ími ro 
Góm ez de Gr tega : H i sí oria natural de 
la inalague ta o pimienta de T abasco. Nace 
el matemático José Lanz. 

AL: Campaña de Gálvez en Centroamé- 
rica y Luis lana. Levantamiento de los 
Comu ñeros de N u e v a Gr ana da . Agu stí n 
de Jáuregui y Aldecoa sustituye a Ma- 
nuel de Guírior como virrey del Peni; 
fracasa la rebelión de Tu pac Amaru, Nace 
Bernardino Rivadavia. Nace José Cecilio 
del Valle. 


Darby y Wilkinson; Secciones de hierro 
fundido en los puentes. Ingenhouz estu- 
dia el efecto de la luz sobre las plantas, 
| Buffon: Las épocas de la Tierra. Mes- 
! mer: Magnetismo animal. Frank: Siste- 
ma de una política médica general. Nace 
Berzelius. 

Publicación de las primeras obras conser- 
vadas de la literatura española: Poema 
I del Cid , Poema de Alexandre , etc. Goe- 
¡ the: Ijigenia. Lessing: Natban el sabio 
Reynolds: La duquesa de Devonshire. 

Glück: Ijigenia. 

Aus.: José II emperador- alianza con 
Rusia contra Turquía. Ing .; Declaración 
de guerra con los Países Bajos. Rusia. 
Catalina II promueve una confederación 
| de países de neutralidad armada contra 
Inglaterra; España adhiere el proyecto. 

La Academia Española publica la pri- 
mera edición oficial de El Quijote. Fe- 
derico II: De la literatura alemana. Fi- 
lengier: Ciencia de la legislación. Me- 

tastasio: Obras completas. Houdon: Vol- 

\ taire. Wieland: Oberon , Nace Ingres. 

\ 

f 

E 


■U. Gálvez se apodera de la bahía de 
Penesacola. Nace José María Mercado 
y Valentín Gómez Farías. 

Fundación de la Academia de Bellas Ar- 
fes de San Carlos. Tuan Benito Díaz de 
Gamarra, Errores del entendimiento hu- 
mano . Ra f ael La nd í va r : R ust icario M e- 
x i cano. 

AL: Tu pac Amara es ejecutado en Cuzco. 
F ray J osé de Santa Rita D u rso : Cara- 
marü. Juan Pablo Viscardo: Memorias , 
Nace Andrés Bello, 


Aus.: Reformas sociales de José II. Esp.: 
Tropas españolas y francesas desembarcan 
en Menorca; triunfos dei ejército español 
en Florida, Ing.: Jorge II promulga la 
Patente de Tolerancia y declara la abo- 
lición de la esclavitud; ocupación de is- 
las holandesas en las Indias Occidentales 
por Rodney. EE.UU.: El inglés Corn- 
wallís se retira de Virginia y se rinde en 
Yorktown; consolidación de la indepen- 
dencia, Pol.: Edicto de tolerancia; igual- 
dad de derechos a los no católicos, Pru.: 
Adhiere la declaración de neutralidad 
de 1780. 
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Camper descubre el ángulo facial* Her- 
schel descubre el primer planeta telescó- 
pico; Urano- Joufroy: Barco de vapor. 


Proude: Arado sembrador. Necker: 
forme económico d rey. 



Kant : Critica a la razón pura . Pesta- 
lozzi: Leonardo y Gertrudis * Samaniegp: 
Fábulas morales, Schiller; Los bandidos. 
Paisiello: La serva padrona. 


M; Juan Benito Díaz de Gamarra: Aca- 
demias de geometría . Nacen Mariano Gal- 
ván Rivera, Vicente Guerrero y Francis- 
co Manuel Sánchez de Tagfe* 

AL: Francisco de Miranda inicia gestio- 
nes en Europa por la libertad de Amé- 
rica. Antonio Caballero, arzobispo de Bo- 
gotá, virrey de Nueva Granada en sus- 
titución de Manuel Antonio Flores. 


M: Matías de Gálvez, virrey en sustitu- 
ción de Martín de Mayorga. Llega a So- 
nora Fray Antonio de los Reyes, primer 
arzobispo de esa diócesis- Reales orde- 
nanzas para la dirección, régimen y go- 
bierno del importante cuerpo de la mi- 
nería de Nueva España. Nace Agustín 
de íturbide. 

Antonio León y Gama: Instrucción so- 
bre el remedio de las lagartijas nueva- 
mente descubierto para la curación de 
Cancro y otras enfermedades * Nace Anas- 
tasio María de Ochoa y Acuña. Muere 
Juan Benito Díaz de Gamarra* 


Esp . ; Se in tensif ica el sitio de Gibtal- 
tar, uso de las baterías flotantes, fracaso; 
recuperación de Menorca, Aus.: José II 
declara la abolición de los derechos de 
barrera y evacúa las fuerzas de las fron- 
teras con los Países Bajos. íng.: Lucha 
j contra Francia y Holanda, victorias na* 
i vales en las Antillas; reconocimiento del 
triunfo de los colonos norteamericanos; 
prel im in a res de paz . Por, : Adhes ión al 
tratado de neutralidad de 1780* 

Watt inventa la máquina de doble efecto* 
Iriarte : Fábulas literarias. Lados : Las 
uniones peligrosas , Trumbulh M'F ingal. 
Cánova : T eseo vencedor del minotauro . 
Nacen Lamennais y Paganini. 


Esp.: España cierra el tráfico por el 
Mississipi (-1795) y recupera Florida y 
Sacramento. Paz de Versalles entre In- 
glaterra, Francia, España y Estados Uni- 
dos. Ing.: Reconocimiento de la inde- 
pendencia norteamericana; destitución de 
Fox y de North, inicio del gobierno Pitt. 

Los hermanos Montgolfier realizan la pri- 
mera ascensión en globo aerostático. La- 
voisier realiza el análisis químico del 
agua. 

Reaumarchais: Las bodas de Fígaro. Mas- 
deu : Historia crítica de España. Voss : 
Luisa. David: Andrómaca. Gainsborough: 
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AL: Establecimiento de los límites entre 
las colonias americanas de España y los 
Estados Unidos. Creación de la Audien- 
cia Pretoral de Cuzco. Cédula de pobla- 
ción de la isla de Trinidad. Nacen Si- 
món Bolívar y Vicente Rocafuerte. 

Mutis organiza expedición botánica en 
Nueva Granada. Exploraciones científi- 
cas de Alexandre Rodríguez Ferreira por 
los ríos Negro, Branco, Madeíra y Gua- 

porí. 

Ai: Francisco Antonio Crespo, corregidor 
de ciudad de México presenta un pro- 
yecto para la organización del ejército de 
Nueva España. Gobierno de la Audien- 
cia por la muerte del virrey Matías de 
Gálvez* 

Francisco Javier de Sarria: Ensayo de 
metalurgia. Nace Benigno Bustamante y 
Septién. 

AL: Establecimiento de la Real Audien- 
cia Pretorial de Buenos Aires. Virreyes: 
Nicolás del Campo, del Río de la Plata; 
Teodoro de Cioix, del Perú* 

Establecimiento del gabinete de estudios 
de historia natural en Río de Janeiro. 
Se distingue el poeta brasileño Alvarega 
Peixoto. 


Ai. Bernardo de Gálvez, virrey. 

Publicación de los Estatutos de la Reai 
Academia de San Carlos. Muere el es- 
cultor José Antonio Villegas Cora. 

AL: Creación de la Compañía de las Is- 
las Filipinas. 


La familia Bailey. Lewitski: Retrato de 
Catalina II. Nace Stendhal* 


EE.UU.: Connectícut y Rhode Island de- 
claran la abolición de la esclavitud* 
Era.: Criticas antigubernamentales en los 
clubes políticos fundados a imitación de 
los ingleses; cesión a Suecia de la isla 
San Bartolomé en las Antillas. Ing.: Paz 
con Holanda y ratificación de la misma 
con Estados Unidos, Se dictan las Leyes 
de Pitt: “east india BUT. 

Crompton: telar para hilar algodón. 

Watt inventa el paralelogramo articula- 
do adaptado a las máquinas. Fundación 
del Banco de New York, Hauy: Estruc- 
tura de los cristales. Muere Diderot. 

Juan Andrés: Origen, progreso y estado 
de toda la literatura , Herder; Ideas para 
una filosofía de la historia de la huma- 
nidad . 

Esp.: Fondeo en Argel de la flota* Car- 
los III fija los colores de la bandera. 
Fra.: Crisis económica, fracaso del em- 
p res tico de Calonne, es destituido, le 
sucede Brienne quien también fracasa* 
AL : Federico el Grande funda la Liga 
de Príncipes alemanes. Suec.: Guerra con 
Rusia, batalla naval de Hogland. Explo- 
raciones del Pacífico por Dixon, Portlock 
y La Perouse. 

Primera h ilanderí a a va por en Papple- 
wick, Berthollet: Cloro usado para blan- 
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M: Instrucción de Provincias Internas 
{ 26- VII I ) * Ordenanza para el estableci- 
miento e instrucción de intendentes del 
ejército y provincia en el Reino de la 
Nueva España (4-XII). Gobierno de la 
Audiencia por muerte del virrey Ber- 
nardo de Gálvez. 

Construcción del Castillo de Chapulte- 
pec. Mueren: el músico Mariano Elízaga, 
fundador del Conservatorio de Mlchoa- 
cán, y d astrónomo Joaquín Velásquez 
Cárdenas y León. 

AL: Establecimiento de la Audiencia Pre- 
toriana de Caracas. Viaje de Pero Zisur 
a Salinas. 

Antonio de Alcedo: Diccionario geográ- 
fico histórico de las Indias Occidentales. 

M: El arzobispo Alonso Núñez de Haro 
gobierna como virrey (8-V/16-VIII), le 
sucede Manuel Antonio Flores. Se crea, 
por Real Título, la Intendencia de Sina- 
loa* División de la Comandancia de Pro- 
vincias Internas en dos: oriente y occi- 
dente. Se crean los regimientos de Nue- 
va España, México y Sinaloa. Nace An- 
drés Quintana Roo* 

Martín de Sessé y Lancasta funda el 
Jardín Botánico y encabeza una expedi- 
ción botánica en la Nueva España (-1803). 
José Antonio Alzate funda la revista 
científica Observaciones sobre la Física, 
Historia Natural y Artes útiles . Nacen 


quear. Bramah: Hélice para barcos. Cart- 
wright: Telar accionado por fuerza mo- 
triz; lanzadera mecánica. Coulomb: Le- 
yes de la electricidad y el magnetismo. 
Evans inventa el molino automático. 


Lamarck: Diccionario de botánica > Butns; 
Poemas, Moritz: Antón Reiser. Mozart: 
Las bodas de Fígaro , 


BéL: Inquietud revolucionaria en la Uni- 
versidad de Lovaina. Ing.: Tratado de 
comercio entre Inglaterra y Francia* Al.: 
Federico Guillermo II emperador de Pru- 
sia a la muerte de Federico II, 

Parmentier introduce en Francia el culti- 
vo de la patata. 

Clarkson: Ensayo sobre la esclavitud y 
el comercio de la especie humana. 


Esp.: Creación de la Junta del Estado, 
precursora de la presidencia del Consejo 
¡ de Ministros; Aranda combate la polí- 
! tica de Fioridablanca. EEUU.: Consti- 
I tución política. Fra Asamblea de No- 
tables en París, Lafayette miembro de 
ella; conflictos con el ministro Brienne; 
solicitud a Luis XVI de la convocato- 
ria de los Estados Generales. Ingx Es- 
tablecimiento en Botany Bay, Australia. 
Prusía interviene en Holanda. Turquía 
declara la guerra a Rusia, Austria apoya 
a ésta. 

Fitch: Barcos de vapor con hélice. Le 
Rlanc obtiene soda usando el cloruro de 
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Manuel Antonio Castro y Pedro Sáinz de 
Baranda. Muere Francisco Javier Clavi- 
jero, S* J* 


M: Fausto Elhúyar y Zubide director 
de la minería en Nueva España, Expedi- 
ción de Esteban José Martínez y Ga- 
briel López de Haro, llegan hasta Ona- 
laska. Nueva expedición botánica, al man- 
do de Vicente Cervantes, en Nueva Es- 
paña. Nace el historiador Lorenzo de 
Zavala* Muere Francisco Javier Ale- 
gría, S. J* 

AL: Carta regia sobre la esclavitud en 
Brasil (23TII). Expedición de Francisco 
Elixa y Salvador Fidalgo. 

Nace Bartolomé Hidalgo. 


M: Juan Vicente de Güemes Pacheco de 
Padilla, segundo conde de Revlllagigedo, 
virrey (17-X) en sustitución de Manuel 
Antonio Flores. Apertura de Nueva Es- 
paña al comercio libre. 

Francisco Xavier Alegre: Institutionum 
T heologkaru m f libri XVII L Francisco 
Xavier Clavijero: Historia de la Antigua 
o Baja California t Nacen Manuel Eduar- 


sodío, Wilkinson: Barco de hierro. Fun- 
dación del Colegio de Cirugía de San 
Carlos en Madrid. Adams : Defensa de 
\ la constitución del gobierno de los Esta - 
\ dos Unidos de América . Flondablanca: 
Memorial a Carlos III, 

El padre Isla traduce el Gil Blas de San- 
í illana . Saint-Pierre : Pablo y V irginia . 
Schiller: Don Carlos. Mozart: Don Juan * 

Es p . : Ca ríos IV rey a la muerte de 
Carlos III. EE.UU,; Entra en vigor la 
Constitución; Franklin presenta una mo- 
ción para la abolición de la esclavitud. 
Fra.: Necker ministro; segunda Asam- 
blea de Notables; convocatoria a los Es- 
tados Generales* Ing.: Alianzas defensi- 
vas con Holanda y Prusia. Guerras en- 
tre Suecia y Rusia y entre Austria y 
Turquía. Bél: Disturbios políticos. Mea- 
res explora el Pacífico. Fundación de 
una sociedad inglesa para la exploración 
de Africa. 

Meikle: Máquina trilladora. Creación de 
la Société des Amis des Noirs en Fran- 
cia* Fundación de The Times en Lon- 
dres* Lagrange: Mecánica analítica. 

Bentham: Introducción a los principios 
de la moral. Kant: Critica de la razón 
práctica. Enrique, Conde de Gregoire: 
Ensayo sobre la regeneración de los ju- 
dias , Muere Rousseau. 

Esp.: Derogación de la Ley Sálica* 

EEJJU,; Primeras sesiones del Congre- 
so. Washington presidente* Fra.: Re- 

unión de los Estados Generales cu Ver- 
salles; el tercer estado se constituye en 
Asamblea Nacional; declaración de la 
soberanía popular e inviolabilidad de la 
Asamblea (5-V); destitución de Necker 
y de los ministros reformistas por 
¡ Luis XVI (12-VII); asalto y toma de 
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do Gorostiza, Francisco Xavier Mina y 
José María Tornel y Mendivik 

AL.: " infidencia mineira”; conspiración 
de Tiradentcs a favor de la independen- 
cia de Brasil. Gobierno Militar en San- 
to Domingo . V irreyes : Franci seo Gil y 
Lemus de Nueva Granada y Nicolás de 
Arredondo del Río de la Plata, Expedi- 
ción de la “Descubierta” y la "Atrevida" 
realizada por Malaspína, Bustamante, 
Haenke y Née (-1794)* 

Velasco: Historia del Reino de Quito. 


M: Hidalgo es nombrado rector del co- 
legio de San Nicolás. 

Fundación del gabinete de Historia Na- 
tural. Hallazgo de Ja piedra del calen- 
dario azteca al nivelar la plaza mayor de 
México. Antonio de León y Gama; Diser- 
tación física sobre la materia y forma- 
ción de las auroras boreales. Nace Mi- 
guel Bustamante. Muere José Ignacio 
Bartolache. 

AL: Insurrección de los esclavos en San- 
to Domingo, Francisco Gil de Taboada 
y Lemus, virrey del Perú en sustitución 
de Teodoro de Croix, 

Jaime Bausate funda y dirige el Diario 
erudito , económico y comercial de Lima 
{ - 1 793 ) . En La Habana ; Papel perió- 
dico (-1804). 

AL Manuel Tolsá director de la Acade- 
mia de San Carlos, trasladada al hospital 
del Amor de Dios. Terminada la capi- 
lla del Pocito en la villa de Guadalupe. 
Maneíro: Vida de varones ilustres me- 
xicanos. Nacen : Manuel Carpió, poeta 


La Bastilla (14-VII), Declaración de los 
Derechos del Hombre { 26- V III), Ing. : 
Debates sobre la regencia- motín de la 
“Bounty” en la marina real. Bel.: Insu- 
rrección de los Países Bajos contra los 
austríacos y proclamación de Bélgica como 
república , Exploración del norte de Ca- 
nadá por Maekenzie, llega hasta el mar 
Artico. 

Lavoisier anuncia la "ley de los pesos” 
o principio de la conservación de la 
masa; publica: Tratado elemental de 

química . Le Blanc : Me todo para ob te- 
ner carbonato de sodio. 

Cadalso: Noches lúgubres ; Goya pintor 
de la Corte de España. 

Bsp.: Supresión de la Casa de Contra- 
tación de Sevilla; Jovellanos desterrado. 
Era.: Aparición de los clubes revolucio- 
narios: jacobinos, cordeliers y feuillants. 
Aus.: Leopoldo emperador a la muerte 
de José II. Paz de Werela entre Rusia 
y Suecia, Exploraciones en el Pacífico de 
Salvador Fidalgo, Manuel Qu imper y 
Francisco El iza. 

M. Saint patenta la máquina de coser en 
Inglaterra, Muere Adam Smith. 

Burkc; Reflexiones sobre la revolución 
francesa. Goethe: Torcuata Tasso , Jove- 
llanos: Memorias sobre los espectáculos 
y diversiones públicas de España , Kant; 
Critica del juicio , 


j Esp Inicio de la privanza de Godoy. 

/ 

EE .UU.: E nmiend a a la Cons ti tución t 

Era.: Intento de fuga de los reyes, dete- 
nidos en Varennes (21-VI); matanza de 
campo de Marte ( 17-VI I) ; apertura de 
la Asamblea Legislativa (1-X); Lafayette 
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1792 


1793 


I 

Se le concede licencia para predicar (31-III)* 


f< Brillaba tanto en México por mi talento, literatura y elocuencia, que 
como todo americano sobresaliente atraje sobre mí la envidia y el odio 
i del arzobispo Haro" (Manifiesto Apologético). 
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clásico, y Tomás R, del Moral, ingeniero 
minero, 

AL: Aparece en Lima El Mercurio Pe- 
ruano, el redactor principal fue Hipólito 
Unanue; en Quito, Primadas de la cultu- 
ra de Quito, periódico dirigido por Fran- 
cisco Eugenio de Santa Cruz* 


M: Creación de una Comandancia de 
Pro v í ncias In ternas ♦ Hid algo es removi- 
do del cargo de rector del Colegio de San 
Nicolás. J. M, Morelos ingresa como es- 
tudiante capense en el colegio de San 
Nicolás. Expedición de la "Sutil' 7 y “Me- 
xicana TÍ por D* Alcalá Galiana; C. Val- 
dés y J. Caamaño* Nace Lucas Alamán. 

Silvestre Díaz de la Vega descubre la 
forma de hacer tela ahulada* Andrés Cavo: 
De vita ] ose phi ] uliani Parren i Havan - 
nensis . V, Cervantes: Ensayos a la ma- 
teria médica vegetal de México (-1889); 
Antonio León y Gama: Descripción his- 
tórica y cronológica de las dos piedras 
que con ocasión del nuevo empedrado 
que se está formando en la Plaza Prin- 
cipal, se hallaron en ella en el año 
año de 1790; A. Pineda: Observaciones 
sobre la hierba llamada del pallo . Nace 
Esteban de Anumano. 

AL: Abolición de la esclavitud en Santo 
Domingo* Nace Francisco de Paula San- 
tander, 


M: En Tlaxcala se crea un gobierno in- 
dependiente de la Intendencia de Pue- 
bla. Supresión de la Intendencia de Mé- 
xico por orden real; el gobierno de ese 
territorio queda en manos del virrey* 
Censo realizado por orden del segun- 
do conde de Revillagigedo en Nueva Es- 
paña: 4.483 . %9 habitantes. 


Mundo exterior 

renuncia al mando de la Guardia Nacio- 
nal (8-X), decreto contra los emigrados. 
Tratado de alianza entre Prusia y Aus- 
tria y entre Turquía y Austria. 

Barker: Máquina de Bas. Muere Mira- 
beau, 

T. Paync: Los derechos del hombre. Mo- 
zart; La flauta mágica. 


Esp.: Caída y proceso de Flor idabl anca, 
Fra.: Eí pueblo invade Las Tullerfas; 
matanza de los suizos y prisión de 
Luis XVI; disolución de la Asamblea 
Legislativa y creación de la Convención 
Nacional; proclamación de la República 
(22-IX); proceso a Luis XVI, condena- 
do a muerte por mayoría; Napoleón ca- 
pitán de guarnición en Niza; guerra contra 
Austria, Prusia y Piamonte. Aust.: Fran- 
cisco II emperador de Austria a la muerte 
de Leopoldo II* Rus.: Invasión de Po- 
lonia, tratado de Jassy con Turquía. 
Sue .. Asesinato de Gustavo III. 

Galvani estudia la energía eléctrica. Mur- 
dock: Gas para la iluminación domes- 
tica; aparece el Diario de Barcelona. 

Brackenridgc: La caballería moderna (pri- 
mera parte). Fkhte: Ensayo de una cri- 
tica a toda revelación . Gonzaga: Marilia 
de Dirceo. Schiller: Historia de la guerra 
de los Treinta Años . Rouget de lTsle: 
La marsellesa . 


Coalición europea contra Francia: Ingla- 
terra, España, Holanda, Cerdeña, Tosca- 
na, Ñapóles, Prusia, Austria y Piamon- 
te* Fra.: Ejecución de Luis XVI (21-1) 
y de María Antonieta ( 16-X); insurrec- 
ción realista de La Vendée; estableci- 
miento del Comité de Salud Pública co- 
mandado por Robespierre; época del 
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1794 


Predica en las Honras fúnebres a Hernán Cortes (8-XI). Dice su célebre 
Sermón en la Colegiata de Guadalupe de México, en presencia del 
arzobispo Núñez de Haro, del virrey y de todas las corporaciones y auto- 
ridadcs del virreinato (12-XII); por esto se le abre el proceso ecle- 
siástico y se le suspende la licencia para predicar (13-XII). En la reseña 
de la fiesta de Guadalupe que hace la Gaceta de México , no se hace 
mención a este Sermón. 


1795 


Es reducido a prisión en su celda en el convento de Santo Domingo 
de México (2J). Los canónigos Uribe y Omaña dan dictamen conde- 
natorio al Sermón (21-11) y el arzobispo Núñez de Haro lanza su edicto 
en el que lo condena a diez años de reclusión en el convento de las 
Caldas, obispado de Santander, y a privación perpetua de toda ense- 
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Rafael Jímeno y Planes, director de pin- 
tura en la Academia de San Carlos. Es* 
tableci miento de la imprenta en Vera- 
cruz. Dionisio Alcalá Galianos Relación 
del viaje hecho por las goletas “Sutil” 
y “Mexicana” f en 1792 para reconocer 
el estrecho del Inca * Nace Francisco Or- 
tega, Muera Juan Diego Castillo. 

AL: Establecimiento de la imprenta en 
Santiago de Cuba, Reaparición de la Ga- 
ceta de Lima (4795). Nace Antonio José 
de Sucre. 


M: Miguel de Ja Grúa Talamanca, mar- 
qués de Branciforte, virrey en sustitu- 
ción del segundo conde de Revillagige- 
do, Informe de Miguel Constando al virrey 
sobre la Nueva California. 

Apertura del primer curso de mineralo- 
gía por Andrés Manuel de los Ríos. Nace 

José María Luis Mora. Muere Francisco 
Javier Gamboa, 


M: El Cabildo de ciudad de México so- 
lícita juicio de residencia para el ex 
virrey conde de Revillagigedo, Fundación 
deJ Consulado de Veracruz, 


Mundo exterior 

terror, asesinato de Marat; decreto so- 
bre leva en masa, 

C. Chappe; Telégrafo de señales, Whít- 
ney inventa la “cotron gin J \ máquina 
desmotadora de algodón. Adopción del 
Sistema Métrico Decimal en Francia, Pi- 
ncl inicia la psiquiatría moderna con la 
liberación de los dementes de Bicetre. 

J, B, Muñoz: Historia del Nuevo Mun- 
do , Fichte: Rectificaciones a los juicios 
del público. Freneau: Odas probatorias 
por don j onat han P indar. Goy a com ien- 
za su serie Los caprichos t 

Pra.: E j ecurión de Dantón , muer te de 
Robespierre; clausura del club de los 
jacobinos- abolición de la esclavitud y 
del comercio de esclavos en las colonias; 
invasión de los territorios españoles de 
Cataluña, Fuenterrabía y San Sebastián. 
Tratado de Valenciennes entre Austria 
y Cerdeña, Ing.: Supresión de la ley del 
"Habeas corpus +f ; convenio de La Haya 
con Prusía, Rol.: Rebelión de Kosciusko, 

Creación de la Escuela Politécnica, la Es- 
cuela Normal Superior y el Conservato- 
rio de Artes y Oficios en París. El refu- 
giado Dudot funda el Monitor de Loui- 
siana r 

Condorcet: Esbozo de un cuadro histó- 
rico del progreso humano . Chénier: 
Yambos , Dupuis; Del origen de todos 
i los cultos . Fichte: Fundamentos de la 
teoría de las ciencias. Jones: Código de 
Maná. J t B. Muñoz: Disertación contra 
la tradición guadalupana de México. 

Fra.: Paz con España y Prusia; decre- 
to sobre libertad de cultos; ley contra 
los sacerdotes; Terror blanco; Napoleón 
se distingue en la represión de Jos mo- 
tines populares en París; nombramiento 
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1796 


1797 


! ñanza pública en cátedra, pulpito o confesionario. Fue conducido pri- 
sionero al castillo de San Juan de Ulúa, Veracruz (21-IIÍ J La Gaceta de 
México (3Ü-III) publica el Edicto. Es embarcado con destino a Cádiz 
(7-VI); en esta ciudad estará libre hasta que una Real Orden ordena 
■ su reclusión, por dos años, en las Caldas, la que se inicia el 24-X1L 


i 


"Aunque la sentencia del arzobispo no mandaba sino reclusión en el 
convento, se me puso preso en una celda, de donde se me sacaba para 
coro y refectorio y me podían también sacar en procesión las ratas. 
Tantas eran y tan grandes, que me comieron el sombrero y yo tenía que 
dormir armado de un palo para que no me comiesen/’ "Entonces vi que 
no había otro remedio contra mi persecución, que lo que Jesucristo 
aconsejó a sus discípulos; las rejas de mi ventana asentaban sobre 

plomo, y yo tenía martillo y escoplo. Corté el plomo, quité una reja 
y salí a la madrugada cargado con mi ropa, dejando una carta escrita 
en verso y rotulada ad frates in crema , dando las razones justificadas 
de mi fuga/' {Memorias, Madrid, Editorial América.) 


i Es aprehendido y se le transporta al convento de San Pablo, en Burgos, 


Gestiona y obtiene su traslado a Cádiz (III). En Burgos escribe sus 
Cartas al cronista de Indias, doctor Juan Bautista Muñoz, sobre la tra- 
dición guadalupana de México. En Madrid, de paso para Cádiz, re- 
clama contra la sentencia del arzobispo Hato- el Consejo de Indias 
abocó el conocimiento de la causa y pidió dictamen histórico y teoló- 
i gico del Sermón. Recluido en el "cuarto de Indias" del convento de 
San Francisco de Madrid, escribe la defensa de su Sermón para pre- 
sentarla al Consejo. “Dividí mi defensa en cuatro partes: primera, que 
; no había negado la tradición (de Guadalupe). Segunda: que, lejos de 
eso, todo él estaba calculado para defenderlo contra argumentos de otra 
' suerte irresistibles. Tercera: que aun cuando la hubiese negado, no 


384 


México y América Latina 


Mundo exterior 


Andrés de Ríos; Elementos de Qrictog- 
nosia o del conocimiento de los fósiles * 
Nace Emeterio Pineda. 

AL: Pedro Meló de Portugal virrey del 
Río de la Plata en sustitución de Ni- 
colas de Arredondo* La isla de Santo Do- 
mingo pasa totalmente al dominio de 
Francia, Sublevación de los negros y mes- 
tizos en Coro, Venezuela, Expedición de 
José Fernando Quintana* 


AL Manuel Tolsa: Estatua de Carlos IV. 

AL: Ambrosio O’Higgins nuevo virrey 
del Perú* Instalación del Museo de His- 
toria Natural y Jardín Botánico en Gua- 
temala. 


M: Morelos es ordenado presbítero* 

Inauguración del Hospital de Belén en 
Guadalajara. 

Andrés Cavo, S* J,: Historia civil y po- 
lítica de México. Manuel Tolsá inicia 
construcción de la Escuela de Minería, 

AL: Pedro de Mendinueta nuevo virrey 
de Nueva Granada. Terremoto en Quito 
40.000 víctimas. Restablecimiento del sis- 
tema de flotas para la navegación trans- 
atlántica entre Portugal y BrasiL 


de un comité constitucional' disolu- 
don de la Convención y establecimiento 
definitivo del Directorio i incorporación 
de Bélgica a la República. Tratado en- 
tre Austria, Rusia y Prusia para el re- 
parto de Turquía, Venecia, Baviera y Po- 
lonia. Ing.: Ocupación de las colonias 
holandesas. 

Hutton: Teoría de la Tierra . Jovella- 

nos; Informe sobre la ley agraria , J. de 
Maístre; Consideraciones sobre la Fran- 
cia , Wolf: Prolegómenos a Homero. Na- 
cen Carlyle y Thíerry. 


Esp.: Tratado de alianza con Francia ra- 
tificado en San Ildefonso; declaración de 
guerra a Inglaterra. EE.UU.: Adams 

presidente, Jefferson vicepresidente; tra- 
tado de amistad, límites, comercio y na- 
vegación con España. Fra Decreto so- 
bre la libertad de prensa. Napoleón llega 
a Niza, fundación de las repúblicas Lom- 
bardas y Cispadana. Rus.: Muere Cata- 
lina II, le sucede su hijo Pablo I, 

Bramah: Prensa hidráulica, Parker: Ce- 
mento natural. Senefelder inventa la li- 
tografía. Primera vacunación de Jcnner 
contra la viruela. 

De Bonald: Teoría del poder . Goethe: 
Wilhelm Meister. Nace Corot. 


Fra.: Tratados de paz con Austria y Ge- 
nova; destitución de los ministros mo- 
derados; golpe de estado del 18 de Fruc- 
tidor; Napoleón general en jefe para k 
invasión de Inglaterra; establecimiento 
de las repúblicas Ligur y Cisalpina, 
Ing.: Ocupa Trinidad. Prus.: Federico 
Guillermo III emperador a la muerte 
de Federico Guillermo II. 

Maudslay: Torno para tallar tornillos. 

Vauquelin descubre el cobalto. 
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habría negado más que una fábula. No me ocupé mucho en probar esta 
parte. Los europeos, ni acá ni allá creen tal tradición. En k cuarta 
parte impugne la censura, el dictamen fiscal, la sentencia y el edicto 
del arzobispo” (Memorias). 


1798 


“Considérese qué podría yo hacer, ¡pobre de mí!, bisoño, sin dinero, 
sin más agente, procurador ni abogado que yo mismo, contra la garulla 
veterana y rica del arzobispo de México lanzada contra mí. Esto era 
caer un cordero entre las garras de lobos” (Memorias). 


1799 


I Su causa es pasada a la Real Academia de la Historia para el dictamen 
; histórico solicitado por el Consejo* Los académicos estudiarán el caso 
! durante siete meses. “Se mandó leer también el edicto (del arzobispo 
¡ Haro] y cuando Ja Academia lo oyó, la indignación los transportó hasta 
! tratar al arzobispo de ignorante, fanático e indigno de su plaza. Llamó 
i al edicto, libelo infamatorio, atestado de superstición, disparates, ca- 
lumnias y necedades. Se hubiera muerto Haro de confusión y vergüenza 
i si hubiese oído a la Academia” (Memorias). 




i 
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Mundo exterior 


Barrud: Memorias para la historia del 


Academia de Bellas Artes en Guatema- 
la. Juan Bautista Picornell: Derechos del 
hombre y del ciudadano , con varias má- 
ximas republicanas y un discurso preli- 
minar dirigido a los americanos . Juan Pa- 
blo Viscardo : Carta a los Españoles 

Americanos . 


M: Miguel José de Azanza, nuevo virrey. 
Morelos, cura interino de Churumuco 
y La Huascana. 

Luis Fernando Lindner funda en el Real 
Seminario de Minería el primer labora- 
torio de química en Latinoamérica. 

AL: Los españoles se retiran de Haití que 
pasa a ser posesión francesa. Sublevación 
de los charrúas en el Río de la Plata. 


M: Pedro de la Portilla encabeza Cons- 
piración de los Machete, fracasa y es 
puesto prisionero. Morelos cura de Ca- 
rácuaro. 

Nace José Gómez de la Cortina. Mue- 
ren: jóse Antonio Alzate y José Ignacio 
Duran. 

AL: Gabriel de Avilés virrey del Río de 
Ja Plata. José María España es ejecutado 
en Caracas. 

Expedición científica de Humboldt y 
Bonpland. Fundación de la Escuela Náu- 
tica de Buenos Aíres* 


jacobinismo. Boucher: Estudio de las 

causas y consecuencias de la revolución 
norteamericana . La Pérouse: Viajes alre- 
dedor del mundo. Schelling: Ideas para 

una filosofía de la naturaleza . Nace Franz 
Schubert* 


Esp.: Caída momentánea de Godoy* Era.: 
Enfrenta a Ja coalición de Austria, Ña- 
póles s Portugal, Turquía, Inglaterra y 
Rusia; Napoleón zarpa de Tolón, con- 
quista Malta; llega a Egipto, triunfa en 
la batalla de las Pirámides y ocupa El 

[ Cairo. Ing .: Nelson derrota a Jos fran- 
ceses en Abukír* 

Rumford realiza experimentos para com- 
probar que el calor es movimiento. Mal- 
thus: Ensayo sobre la población. Nace 
A. Comte. 

FoscoIo: Ultimas cartas de } acobo Or- 
¿iz. Wordsworrh y Colerídge: Baladas 
líricas. Goya; Frescos de San Antonio 
de la Florida y Retrato de Guillemardet. 
Gros: El puente de Arcóle. Haydn: Sin- 
fonía de la creación. Nace Delacroix. 


Erar. Campaña napoleónica en Siria, toma 
de El Arish, Jafa y sirio de San Juan de 
Acre; golpe de Estado del 1S Brumario; 
establecimiento del Consulado, Napoleón 
primer cónsul, Constitución del año VIII; 
ocupación de Ñapóles y fundación de la 
república Partenopea. Ing.: Victoria so- 
bre Tippu Sahib completa Ja conquista 
de la India, Contraofensiva austro-anglo- 
rusa contra Jos franceses. EEXJU.: Muere 
Washington, 

Davy demuestra las propiedades anesté- 
sicas del óxido nitroso, Tennant fabrica 
polvo para blanquear. Fundación de una 
compañía de comercio imperial ruso- 
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1800 


1801 


La Academia de la Historia dictamina a su favor y en contra de la 
sentencia del arzobispo Haro. Se resuelve hacerle justicia pero primero 
debe ir al convento de Salamanca, Se fuga de Madrid y parte hacia 
Burgos donde es aprehendido; huye del convento de Burgos y va a Ma- 
drid y Valladolid, luego pasa a Francia disfrazado de clérigo francés. “Mi 
afán era saber dónde era la raya de Francia. 'Esta es*, me dijo el arriero, 
señalándome un arroyito muy pequeño y somero. Lo pasé, me apeé y 
tendí de bruces en el sucio. '¿Qué hace usted? 1 , me dijo él. 'He pasado 
! el Rubicón’, le respondí" (Memorias). 


Llega a Bayona, donde sostiene una disputa teológica en una sinagoga 
que le da gran fama; rechaza la oferta de matrimonio con una bella y 
rica judía. Pasa a Burdeos; en compañía del conde de Gijón viaja a 
París en donde conoce a Simón Rodríguez, maestro de Bolívar; abren 
una academia para enseñar español; traduce Atala de Chateaubriand 
("se imprimió con el nombre de Robinson, porque éste es un sacrifi- 
cio que exigen de los autores pobres los que costean la impresión de 
sus obras”) y escribe una disertación contra Volney. Esto último le 
vale el encargo de la parroquia de Santo Tomas en París: no previ 

el trabajo que iba a cargar sobre mí, sin otra renta que las oblaciones 
voluntarias de los fieles, muy suficientes para uno solo. Pero yo tenía 
que pagar cuatro eclesiásticos que me ayudasen, el sacristán, el suizo que 
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Mundo exterior 


M: Félk Berenguer de Marquina nuevo 
virrey. La Inquisición inicia juicio con* 
tra Hidalgo. Nemesio Salcedo ultimo Co- 
mandante de Provincias Internas nombra- 
do por el rey. Muere Alonso Núñez de 
Haro. 

! 

AL: Antonio Amar y Borbón, virrey de 
Nueva Granada. Manuel Goal, patriota 
venezolano, es envenenado en Trinidad. 


Ai: Rebelión del indio Mariano en la 
sierra de Tepic. 

Juan Navarro, O* F. M,: Historia natu- 
ral o jardín americano . Nacen: José Joa- 
quín Pesada y José Julián Tornel y Men- 

dívil. 

AL: Gabriel Avilés nuevo virrey del Perú 
v en Río de la Plata Joaquín del Pino, 
Lusoamericanos conquistan Rio Grande 
do Sul y el territorio de las siete mi- 
siones. 


americana, Monge; T talado de geome- 
tría descriptiva , 

Novalis: El cristianismo y Europa. Schi- 
11er: Wallensteín. Schleiermacher; Dis- 

curso sobre la religión , Beethoven: So- 
nata patética , Nacen Honorato de Bal- 
zac y Pouchkine, Muere J. B, Muñoz. 


Fra Campaña de Napoleón en Italia; 
Tratado de El Arisk; derrota de los 
turcos en Heliópolis; la flota inglesa se 
apodera de Malta; España restituye la 
Luisiana; Napoleón enfrenta una nueva 
coalición: Austria, Baviera, Inglaterra, 

Suecia, Dinamarca y Turquía. Papado: 
Pío Vil papa. Experiencia socialista en 
Owen con comunidades industriales. 

Achard da a conocer la obtención de 
azúcar de remolacha. Volta inventa la 
pila eléctrica. Creación del Banco de 
Francia, 

Bichat: Investigaciones psicológicas sobre 
la vida y la muerte . Cuvier: Lecciones 
de anatomía comparada. Schelling; Sis- 
tema del idealismo trascendental. Stacl: 
Acerca de la literatura. Goya: La familia 
de Carlos IV. Boieldíeu: El califa de 
Bagdad. Beethovcn dirige en Viena su 
primera sinfonía. 

Esp.: Godoy generalísimo de la guerra 
de las naranjas contra Portugal, Fra.: Na- 
poleón firma la paz con Baviera, Rusia, 
Turquía y Austria, así como unos pre- 
liminares con Inglaterra y un Concor- 
dato con la Santa Sede. EE.ÜUx Jeffer- 
son presidente. Ing.: Primer censo. Rus.: 
Ases í na to de Pablo I , le s ucede su hijo 
Alejandro I. 

Ferrocarril público de tracción a sangre 
de Wandsworth a Crayden, Inglaterra. 
Jacquard expone su primera máquina 
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con su fornitura y alabarda impide cualquier escándalo o tropelía en 

la iglesia, Jos dos cantores y el músico” (Memorias). Resuelve viajar 
a Roma, 


1802 


Viaja a Italia: ‘Ya estamos en el país de la perfidia y el engaño, del 

veneno; el del asesinato y el robo. Es necesario en Italia estar listos 

con sus cinco sentidos, porque allí se mantienen de collonar t es decir, 

de engañarse . Liega a Roma (VII); obtiene breve de secularización y 

otro de habilitación para curatos, beneficios y prebendas. Se embarca 

para Ñapóles con la finalidad de pasar a España en la comitiva de la 

princesa Isabel que va a ese país a casarse con Fernando, príncipe de 

Asturias; no alcanza la comitiva y permanece en Ñapóles tres meses, 
regresando después a Roma, 


1803 


Ejecución del breve de secularización (6-VIII); sale de Roma (VII) y 
v i aja por Fio rencia , Sien a y Génova donde embarca para Barcelona , 
pasa luego a Zaragoza y Madrid, es aprehendido y permanece recluido 
hasta el año siguiente. "A los cuarenta representaba treinta y dos, pero 
salí viejo y con canas de aquella terrible prisión,” “Entonces me lleva- 
ron al chinchero, donde habían dado tormentos a una mujer. Yo sufrí 
mientras hubo luz, aunque las paredes estaban tapizadas de chinches, 
y unos grupos de ellas en los rincones. Pero me entró un horror terrible 
cuando paseándome a oscuras y tropezando en las paredes, comencé a 
reventarlas con la mano.” (Memorias.) 
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Mundo exterior 


Aparece en Buenos Aíres El Telégrafo 
mercantil, primer periódico argentino. 


M: Andrés del Río descubre el vanadio, 
Vicente Cervantes director del Jardín Bo- 
tánico. Jóse Garcés y Eguía; Nueva teó- 
rica y práctica del beneficio de los me- 
tales por fundición y amalgamación . Mue- 
re Antonio León y Gama. 

AL: Alejandro de Humboldt llega al 
Perú. Mariano Moreno presenta su di- 
sertación; Sobre el servicio personal de 
los indios . 


M: José de Iturrigaray virrey. Hidalgo 
cura en Dolores. Llega a Veracruz Fran- 
cisco Javier de Lizana y Beaumont, nuevo 
arzobispo de México. 

Humbodlt llega a Acapulco, Colocación 
de la estatua ecuestre de Carlos IV en 
la plaza mayor de dudad de México, José 
Luis Montaña; Anales de ciencias natu- 
rales. Nace José Bernardo Couto, Mue- 
ren Dionisio Alcalá Gal i a no s Andrés 
Cavo, S, J.> y José Longinos Martínez, 

AL: Proclamación de la Independencia 
de Haití. Abolición del monopolio de 
la sal en Brasil. 

Nace en Cuba José María de Heredia. 


textil, Piazzi descubre Cercs, primer pla- 
netoide. Trevithick, carruaje de vapor. 

Bichat: Anatomía descriptiva . Chateau- 
briand : Atala. Gauss: Disquisiciones 

aritméticas. Gros : El combate de Na- 
Zareth. 


Fra ,; Napoleón cónsul vitalicio y presi- 
dente de la república italiana; Consti- 
tución del año X; Paz de Amiens con 
Inglaterra; restitución solemne de la re- 
ligión católica. Din.: Se suprime el trá- 
fico de esclavos. 

Bramah inventa el cepillo mecánico. 

Bonald; Legislación primitiva. Cabanis: 
Relaciones entre lo físico y lo moral del 
hombre. Chateaubriand: El genio del 

cristianismo , Chlad ni : Acústica , Maine 

de Biran; Sobre la influencia del hábito 
en la facultad de p ensar . Schiller : La 
novia de Mesina , Gregoire: Apología de 
Bartolomé de las Casas , Gerard; Retrato 
de madame Recamier. Nace Victor Hugo. 


Fra.: Guerra con Inglaterra, Napoleón 
inicia el bloqueo continental. EE.UU,: 
Compra de la Louisiana a Francia. Holan- 
da recupera el cabo de Buena Esperanza, 
Rusia ocupa la península de Alaska, 

Fulton ensaya una nave de vapor en el 
Sena. 

B er tholle t : Estática qu tm lea. Krause ; 

Fundamentos del derecho natural , $a- 
vigny; El derecho de propiedad. Say: 
T ratado de economía política. Nacen 
Berlioz y Emerson. 
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1804 Es enviado al reclusorio nombrado Los Toribios en Sevilla- “Esta era 

la más bárbara de las instituciones sarracénicas de España.” “Fui enton- 
ces destinado a una torre de dos altos, y me añadieron a los grillos un 
grillete puesto en una barra de hierro de tres o cuatro arrobas” Se 
fuga, desmoronando una pared y arrancando la ventana de hierro: Eran 
las dos de la mañana del día de San Juan de 1804, en que ya albo- 
reaba” (Memorias). Nuevamente detenido en la prisión de Cádiz, tras- 
ladado a Los Toribios, reforzados sus grillos, enferma y pasa muchas 
peripecias, hasta que consigue huir nuevamente. 


1805 En Cádiz se embarca para Ay amonte en la frontera con Portugal. Es 

testigo de la batalla de Trafalgar (21-X): “se batían casi a nuestra vista 
la escuadra inglesa y la combinada de España y Francia, con treinta y 
dos navios y cinco fragatas”. Llega a Portugal: "Cátame ya en reino 
extranjero sin ropa, sin dinero, sin títulos, sin breves, sin conocimiento 
y sin arbitrios. Aquí comienza la hambre y apuro y nuevos trabajos. 

Pero la libertad, más preciosa que el oro, los hace más tolerables” 
(Memorias). 


1806 ^e i nsl:a l a en Lisboa, donde permanecerá hasta el año 1808. El libro 

de sus Memorias concluye al llegar a tierra lusitana. 
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Mundo exterior 


M: Creación de dos Comandancias de 
Provincias Internas, Cédula de consoli- 
dación de vales reales. Enajenación de 
capellanías y obras pías. 

Llega la expedición para la propagación 
de la vacuna dirigida por Francisco Ja- 
vier de Balmis. Nacen: Wenceslao Alpu- 
che y José Fernando Ramírez. 

AL: Real cédula de consolidación de va- 
les reales dirigida a las colonias hispano- 
americanas. Rafael Sobremonte nuevo vl- 
rev del Río de la Plata. 


M: El virrey Iturrígaray ordena poner 
en estado de defensa todo el territorio 
con motivo de la guerra entre España 
e Inglaterra. 

F. Sonneschmidt; Tratado de la amalga- 
mación de la Nueva España . Muere Luís 
Fernando Líndner. 

AL: Conspiración del Cuzco. 

Aimé Bonpland: Plantes equinoxiales. 


M: Enrique Muñí establece la logia es- 
cocesa masónica. Nacen Benito Juárez, 
Ignacio Alcocer y José María Cervantes. 

AL: José Fernando de Abascal nuevo 
virrey del Perú, Primera invasión inglesa 
al Río de la Plata, toma de Buenos 
Aires; Liniers reconquista la ciudad. Des- 


Espc Carlos IV declara la guerra a In- 
glaterra. Era.: Napoleón emperador es 
coronado en Nótre Dame con asistencia 
del papa Pío VII; promulgación del Có- 
digo Civil o Código Napoleónico, EE.TJUc 
La Asamblea de Nueva Jersey declara 
la abolición legal de la esclavitud. Inge 
Pitt primer ministro. Tur.: Enfrenta re- 
vuelta servia. 

¡ Olí ver Evans; Vehículo anfibio de va- 
por. Jacquard perfecciona el telar de la- 
zos. Tcnnaut descubre el iridio y el 
osmio. 

Fourier: Armonía universal . Jean Paul: 
Mis mocedades. Schelling; Filosofía y re- 
ligión. Schiller: Guillermo Tell. Bcetho- 
ven : T ercera sin fon xa (He roica ) , Nacen 
Saint-Beuve y George Sand* 

Frac. Enfrenta tercera coalición: Ingla- 

terra, Rusia, Suecia y Austria; Paz de 
Presburgo con Austria; triunfo de Na- 
poleón en Austerlitz; es coronado en Mi- 
lán como rey de Italia; los ingleses triun- 
fan en Trafalgar, muere el almirante Nel- 
j son. Disolución del Sacro Imperio Ro- 
mano Germánico. 

Creación de la universidad imperial en 
Francia. Stevcns: Doble hélice para 

barcos, 

Chateaubriand; René. Flirata: Mitología. 
Moratín: El sí de las niñas. SchegeL 
; Consideraciones sobre la civilización . Bee- 
thoven: Fidelio , Nace Tocqueville. 

Frac Napoleón establece por decreto el 
bloqueo continental; enfrenta una cuar- 
ta coalición; triunfa en Jcna. Luis Bo- 
naparte rey de Holanda, José Bonaparte 
rey de Ñapóles; fundación de la Confe- 
S deración del Rhin bajo el protectorado 
de Napoleón. Rus.: Alianza de Alejan- 
dro I con Guillermo III de Prusia. 
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1807 


1808 


En Lisboa presta auxilio a los españoles prisioneros del general Junot, 
comandante de las fuerzas napoleónicas de ocupación en Portugal. Se 
le premia ofreciéndole la plaza de capellán castrense del batallón de vo- 
luntarios de Valencia. Sale para Cataluña (2-X) y se incorpora a su 
regimiento. 
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embarco de Francisco de Miranda en Ve- 
nezuela* 


Erección de la columna Vendóme en Pa- 
rís* Lamarck: Investigaciones sobre la 

organización de los cuerpos vivientes . Ar- 
nim y Brentano: El cuerno milagroso del 
muchacho , Nace Stuart Mili* 


M: El arquitecto Tres Guerras concluye 
El Carmen de Celaya . Nace Juan Ne- 
pomuceno Adorno. 

AL: La corte portuguesa se traslada al 
Brasil. Santiago de Liniers nuevo virrey 
del Río de la Plata; segunda invasión 
inglesa. 

Establecimiento de la imprenta en Ca- 
racas y Montevideo* 


Ai; Propuesta del Ayuntamiento de ciu- 
dad de México, apoyada por el virrey 
Iturrigaray, para formar una junta de 
cuerpos y vednos de la capital; primera 
reunión de la Junta (9-VIIi). Destitución 
y prisión del virrey Iturrigaray y toma 
el gobierno don Pedro Garibay (16-IX); 


Primo de Verdad, Azcárate, Talamantes 
y otros miembros del Ayuntamiento pri- 
sioneros. Primo de Verdad muere en la 
prisión* 


Francisco Estrada inventa un motor di- 


Esp.: Intrigas de Fernando heredero del 
trono, proceso de El Escorial. Era.: Paz 
de Tiisit con Rusia y Prusia, tratado de 
Fontaínebleau con España para el repar- 
to de Portugal EEUU.: Supresión de 
la trata de negros. Ing Abolición de la 
trata de esclavos* Fort.: Alianza con In- 
glaterra; la casa real de Braganza huye 
al Brasil. Formación del gran ducado de 
Varsovia y del reino de Westifalia. 

Davy descubre los metales alcalinos. Ful- 
ton navega por el río Hudson con el 
vapor "Clermont*'* Lussac estudia la di- 
latación de los gases. I. de Rivas: paten- 
te para el automóvil accionado a gas, 
Young descubre la interferencia de la luz. 

Fich te : Discursos a la nación alemana . 

, Hegel: Fenomenología del espíritu. Kís- 
faludy: Leyenda de los antiguos tiempos 
húngaros * Quintana: Vidas de españoles 
célebres . Madame de Staél: Corina. Da- 
vid : Cuadro de la coronación de Ntf- 
poleón. Gros: Batalla de Eylau. Nace 

Longfellow* 

Esp .. Carlos IV abdica en favor de su 
hijo Fernando VII; motín de Aranjuez; 
levantamiento de mayo contra los fran- 
ceses; Carlos IV y Fernando Vil abdi- 
can en Bayona a favor de Napoleón; José 
Bonaparte rey de España; inicio de la 
guerra de guerrillas apoyada por los in- 
gleses. Ing.: Lord Wellington desembar- 
ca en Portugal. Era.: Murat rey de Ña- 
póles* 

Dalton enuncia la teoría atómica* Davy 
descubre el estroncio, el magnesio y el 
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1809 


Cae prisionero de los franceses en la derrota que sufre el general Blake 
( 18 -VI)^ es trasladado a Zaragoza de donde se fuga. Blake lo recomienda 
a la Junta Central para una canonjía o dignidad en Ja catedral de Mé- 
xico, lo que no se verifica por la disolución de la Junta. 


i 

I 


i 
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namo-eléc trico. Jóse Manuel Martínez de 

Navarre te funda la socied ad llterarí a La 
Arcadla. Juan Wenceslao de la Barquera 
inicia la publicación del Semanario eco- 
nómico de noticias curiosas y eruditas. 
Fray Melchor de Talamantes: Represen- 
tación nacional de las colonias f discurso 
filosófico. 

AL: Juan V desembarca en Bahía; de- 
creto del príncipe regente Don Juan de- 
clara abiertos los puertos brasileños a 
las naciones amigas; inicio de relaciones 
diplomáticas entre la Santa Sede y el 
monarca portugués refugiado en Brasil, 

Reinstalación de la imprenta en Brasil; 
creación del Banco de Brasil ; fundación 
de la Academia de Marina de Río de Ja- 
neiro; aparece la Gazeta do Rio de Ja- 
neiro; Hypolito José de Costa: Correcto 
Brasiliense. Instalación de la imprenta en 
San Juan de Puerto Rico. Aparece el 
Semanario de la Nueva Granada t dirigi- 
do por Francisco José de Caldas, 


M: Conspiración de Mariano Michele- 
na, Mariano Quevedo y José María Gar- 
cía Obeso, contra el gobierno virreinal. 
Se suspende la aplicación de la cédula 
de consolidación de vales reales por or- 
den de la Regencia, Francisco Javier de 
Lizana y Beaumont, arzobispo de Mé- 
xico, nuevo virrey en sustitución de Pe- 
dro Garíbay. 

Nace Fernando Calderón. Mueren José 
Manuel Martínez de Navarrete, O, F, M.> 
Martín de Sesse y Lacasta y fray Mel- 
chor de Talamantes, 

AL: Orden Real declara a las posesiones 
de América “parte esencial e integrante" 
de la monarquía española. Tratado de 
Juan VI de Brasil con Inglaterra; con 
apoyo de esta última los portugueses ocu- 


Mundo exterior 

bario. Malus descubre la polarización de 
la luz. Berzelius: Tratado de química. 
Gall: Investigaciones sobre el sistema 

nervioso. Goethe: Fausto. Constable: Ins- 
titución de la Eucaristía. Girodet: Fune- 
rales de Atala. Proudbon: La justicia y 
la venganza pet siguiendo al crimen . Bee- 
thoven: Sexta sinfonía (Pastoral). Nace 
Daumier. 


Fra.: Napoleón enfrenta quinta coalición: 
Austria, Es paña, Inglaterra y Portugal , 
tratado de Schoenbrunn con Austria pre- 
para el matrimonio de Napoleón con Ma- 
ría Luisa de Austria hija de Francisco II; 
invasión de Portugal; Napoleón anexa a 
su imperio los Estados Pontificios y hace 
prisionero a Pío VIL Suecx Carlos XIII 

rey; paz con Rusia, esta se anexa Finlan- 
dia. EEUU.; Madison presidente. Aus.: 
Metternich ministro. 

Chateaubriand: Los mártires. Goethe: 

Las afinidades electivas , Irving: Histo- 
ria de Nueva York por Dietrich Knicker- 
bocker. Lamarck: Filosofía zoológica. 

Mutter : Elementos del arte del estado. 
Schelling; Esencia de la libertad huma- 
na. Gcya: El peregrinar de San Isidoro. 
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1810 


Pasa a Cádiz en comisión de su batallón. 


t 
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pan la Guayaría Francesa. Levantamiento 
en Quito. Libertad de comercio entre 
Jamaica y Panamá. Baltasar Hidalgo nue- 
vo virrey del Río de la Plata. 

Fundación del Teatro Real de Río de 
J ane iro . Francisco de Miranda : Declara- 
ción sobre los derechos , libertades e in- 
dependencia de América. 

M: Destitución del arzobispo virrey Fran- 
cisco Javier Lizana y Beaumont (8-V); 
Francisco Javier Venegas inicia su go- 
bierno (14TX); insurrección de don Mi- 
guel Hidalgo y Costilla en Dolores 
(ló-IX); toma de Celaya (21-IX); inti- 
mación de Hidalgo a Juan Antonio Ría* 
ño, intendente de Guanajuato (21-IX), 
ocho días más tarde ocupa la ciudad ; 
avanza sobre Valladolid, Michoacán y la 
toma (17-X). Bando de Hidalgo abolien- 
do la esclavitud (19-X). Entrevista de 
Morelos e Hidalgo en Indaparapeo (20-X); 
victoria de los insurgentes en el Monte 
de las Cruces (30-X) y en Zacoalco 
(4-XI). Toma de Tecpan por Morelos; 
adhesión de los hermanos Galeana. Triun- 
fo realista en San Jerónimo Acúleo. Toma 
de Tepic por José María Mercado (23-XI); 
el realista Calleja entra a Guanajuato 
(25-XI); José María Mercado toma San 
Blas (l-XII); los realistas recuperan Va- 
Uadolid (28 XII). 

Llega José María Bassoco, primer direc- 
tor de la Academia Mexicana de la Len- 
gua. Nacen Clemente de Jesús Munguía, 
José Apolinario Nieto y Manuel Payho, 
Muere José Manuel Aldana. 

AL; Creación de la Junta Provisional 
Gubernativa en Argentina (22-V); pro- 
clamación de la independencia en Bue- 
nos Aires (25-V); campaña libertadora de 
Belgrano al Alto Perú y al Paraguay. 
Tratado de amistad y comercio de Brasil 


Turnen Londres visto desde Greenwich . 
Jovelknos : Bases para la formación de 
un plan general de Instrucción pública . 
Nacen Coubert, Darwin, Mendelssohn, 
E. A. Poe, Proudhon y Tennyson. 


Espr : Creación del Consejo de Regencia; 
decreto convocando a la elección de las 
diputaciones ultramarinas; decreto de las 
Cortes sobre la igualdad de derechos de 
americanos y peninsulares; decreto de 
las Cortes de Cádiz sobre la libertad de 
imprenta ; prohibición del periódico El 
Español de Blanco Whíte en los terri- 
torios de la monarquía. Fra.: Tratado 
con Suecia; conquista de Andalucía; ane- 
xión de Holanda al imperio; promulga- 
ción del Código Penal; reorganización del 
imperio en departamentos. Rus.; Ale* 
j andró I rompe el bloqueo continental. 

Felipe de Girard inventa una máquina 
para hilar el lino. 


W. Scott: La dama del lago . David; Dis- 
tribución de las águilas. Gerard: La ba- 
talla de Austerlitz . Gaya: Los desastres 
de la guerra. Beethoven; Egmont , Nacen 
Chopin y Schuman. 
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[ La Regencia consulta al Consejo de Indias sobre la canonjía o dignidad 
[ en la catedral de México; no hay plaza vacante y se le ofrece una inedia 
ración que no acepta. Viaja a Londres para imprimir lo que tenía escrito 
de la Historia de la revolución de Nueva España, Conoce a Blanco 
White, editor de El Español , periódico liberal y propagandista de la 
independencia relativa de América. Escribe y publica su Carta de un 
Americano al Español sobre su número XIX. 
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Mundo exterior 


con Inglaterra. Motín militar realista en 
Santiago de Chile- creación de la Junta 
de Gobierno (ló-IX), que aprueba la con- 
vocatoria a elecciones de diputados para 
un Congreso. Formación de Ja Junta Su- 
prema Conservadora de los Derechos de 
Fernando VII en Caracas (19TV); crea- 
ción, por la Junta, de la Sociedad Pa- 
t r ióti ca de Agricult u ra y Eco nom ía ♦ 

Biblioteca Publica de Buenos Aires, fun- 
dada por Mariano Moreno. Creación de 
la Biblioteca Nacional de Brasil. Esta- 
blecimiento de la imprenta en Guaya- 
quil. Periódicos: Argos Americano (-1812) 
en Cartagena de Indias; El Censor Ame- 
ricano , en Guatemala; Diario Político de 
Santa Fe de Bogotá; Gaceta de Buenos 
Aires (-1821) y Semanario de Caracas 
(-1821). 


M: El ejército realista se pasa al bando : 
de Mariano Jiménez en Agua Nueva; 
derrota de los patriotas en el Puente de 
Calderón; el gobernador de Nuevo León 
Manuel Santa María se declara a favor 
de la independencia, lo mismo hace el 
capitán Juan B. Casas en Texas. Contra- 

■ 

revolución en San Blas, el cura Mercado 1 
huye y muere; Morelos ataca la forta- 
leza de San Diego en Acapulco y es re- 
chazado; entrada del ejército realista a 
Zacatecas; reacción contra los insurgen- 
tes en San Antonio de Bcjar; entrada 
de CalJej as a San Luis Potosí ; con tra- 
revolución en Monciova encabezada por 
Rábago y Flores. Aprehensión de Hidal- 
go, Allende, Aldama y Abasólo en Aca- 
nta de Baján (21-III); instrucciones de 
Morelos a los comisionados insurgentes 
de entregar las tierras a los pueblos; fu- 
silamiento de Hidalgo en Chihuahua 
( 30- V II). López Rayón establece la Su- 
prema Junta Nacional Americana en Zi- 


Esp.: Decreto de las Cortes que declara 
nulo todo tratado firmado por el rey 
durante su cautiverio; bombardeos fran- 
ceses sobre Cádiz. Fra r : Matrimonio de 
Napoleón y María Luisa ; retirada de 
Portugal; Concilio Nacional de París. 
Ing.: Movilización de los luditas. Suec.t 
Bernardotte príncipe heredero. Banca- 
rrota en Austria. 

Introducción de los barcos de vapor en 
los ríos del oeste norteamericano. Avo- 
gadro: Ensayos, Bell: Idea de una nueva 
anatomía del cerebro . 

Jane Austen: Sentido y discernimiento . 
Constant: Cecilia , Chateaubriand: Itine- 
rario de París a JerusaUm . Goethe: Poe- 
sía y verdad (primera parte). Nieburh: 
Sobre la historia moderna * Nace Liszt. 
Mucre Jovellanos. 
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1812 Escribe y publica, en polémica con Blanco White, la Segunda carta de un 

Americano ül Español sobre su número XIX. 


i 
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tácuaro* Morelos inicia su segunda cam- 
paña y triunfa en Chiautla y se reúne 
con Matamoros en Izúcar* Sale de Ma- 
nila el último galeón hacia Acapulco* 

Juan Wenceslao de la Barqueras El Men- 
tor Mexicano ; Francisco Severo Maído- : 
nado: El Telégrafo Americano, periódi- 
co realista. Representación de la Dipu- 
tación Americana, firmada por treinta y 
tres diputados entre ellos Ramos Arizpe. 

AL: El general Elío declara la guerra 
desde Montevideo a la junta Patriótica 
“Grito de Asendo” (28-11)- sitio de 
Montevideo; los portugueses invaden la 
Banda Oriental en apoyo a Elío, levan- 
tamiento dei sitio; Vigodet reemplaza a 
Elío; fracaso de Belgrano en Paraguay* 

Primer congreso nacional en Chile, Ca- 
rrera dictador* Levantamiento popular en 
León, Nicaragua. Proclamación de la in- 
dependencia de Paraguay ( 14-V ). Insu- 
rrección de José Matías Delgado en El 
Salvador (5-XI). Acción de Las Piedras 
en Uruguay (1S-V). Instalación del Con- 
greso en Caracas (2-IIÍ); declaración de 
la Independenda de Venezuela (5-VII); 

Cons titución Federal ( 2 1 -XI I ) . Cons ti tu- 
ción de Cundínamarca: Nariño presiden- 
te (30-111)* 

Fundación del jardín botánico de Río de 
Janeiro. Periódicos: La Bagatela, en Bo- 
gotá; El Cometa y El Peruano, en Lima; 

El Mercurio V enezolano y El Patriota 
Venezolano, en Caracas* William Burke: 

Derechos de la América del Sur y Mé- 
xico; García de Sena: La Independencia 
de Costa Firme; B* de Hidalgo: Himno 
Oriental ; Salas: Dialogo de las parteras * 

M: Calleja desaloja a López Rayón de Esp.: Promulgación de la Constitución 

Zitácuaro. Morelos ocupa Tenancíngo y liberal de Cádiz y jura en los dominios 

rompe el sitio de Cuautla; Iturbide de- americanos; José I abandona Madrid* 

rrota a Albino García en el Valle de Era.: Guerra con Rusia, batalla de Bo- 
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1813 


Concluye y publica, bajo el seudónimo de José Guerra, su Historia de 
la revolución de Nueva España. 
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Santíagoj Mótelos inicia su tercera cam- 
paña, auxilia a Valerio Trujana y rom- 
pe el sitio de Huajuapan; ocupa Tehua- 
can. Jura de la Constitución de Cádiz, 
Toma de Orizaba por Morelos; Carlos 
María de Bustamante se une al movi- 
miento de independencia. 

José María Cos: El Ilustrador America- 
no t periódico insurgente; José Joaquín 
Fernández de Lizardi : El Pensador Me- 
xicano , periódico (-1814), Nace M< Lerdo 
de Tejada. 

AL: Retiro de los portugueses de la Ban- 
da Oriental por mediación inglesa; Bel- 
grano vencedor en Tucumán; reinído del 
sitio de Montevideo; San Martín llega 
a Buenos Aires, Primera Constitución 
Política de Chile, Rebelión esclavos en 
Cuba. Derrota de los patriotas venezo- 
lanos en Puerto Cabello; capitulación de 
Miranda, quien es hecho prisionero y 
enviado a España; Bolívar en Cartagena, 
Barrancas, Tenerife y Monpox; inicia la 
campaña libertadora* 

La Aurora de Chile t periódico editado 
por Camilo Henríquez. 


M: Callejas nuevo virrey* Morelos ini- 
cia ataque a Acapuko, Supresión de la 
Inquis ición , Las fuerzas realistas desalo- 
jan a Rayón de Tlalpujahua y a Osorno 
de Zacatlán* Morelos toma el fuerte de 
San Diego, El Congreso de Chilpancingo 
inicia sus sesiones que declara la inde- 
pendencia el ó-XL Matamoros triunfa en 
San Agustín del Palmar, Morelos inicia 
su cuarta campaña, es derrotado en Va- 
lladolid. Supresión de la Nao de Fili- 
pinas. 

El Correo Americano del Sur , periódico 
insurgente* Congreso de Chilpancingo; 


rodino. Napoleón entra a Moscú, incen- 
dio de la ciudad; Napoleón regresa a 
París . EE . UIL .♦ Guerra con Inglaterra , 
fuerzas norteamericanas invaden Canadá 
que se divide en dos provincias: inglesa 
y francesa. Los turcos reconquistan 
Servia* 

Organización de la Comedia Francesa. 
Byron: Childe Harold. Cuvier: Investi- 
gaciones sobre los esqueletos fósiles. 
Hermanos Grímm: Cuentos. Turner: 

Paso de los Alpes por Aníbal . Boieldieu: 
Juan de Parts * Nacen Browning y Dic- 
kens. 


Esp.: José Bonaparte deja la corona es- 
pañola; batalla de Vitoria derrota total 
de las fuerzas francesas; Tratado de Va- 
len^ay entre Femando VII y Napoleón, 
Fernando recupera el trono español; su- 
presión de la Inquisición por las Cortes* 
Fra.: Napoleón enfrenta una sexta coali- 
ción; batalla de Leipzig, Holanda se se- 
para de Francia; guerra con Prusia; di- 
solución de la Confederación del Rhin. 

Utilización en química de la escritura 
simbólica de Berzelius. Davy descubre la 
luz eléctrica por el arco voltaico* Hor- 
I rocks: Telar accionado por fuerza mo- 
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1814 


Pretende regresar a España; pasa a París donde se le confiere el honor 
de ser miembro del Instituto Nacional de Francia, A causa del nuevo 
absolutismo reinante en España y por el regreso de Napoleón a Fran- 
cia, decide volver a Londres, lo que hace a principios de marzo del 
año siguiente* 




1815 


Llega a Londres (III)* Recibe una pensión de la corte inglesa para 
poder viajar a Nueva Orleans; conoce a Francisco Javier Mina y decide 
viajar con él a Estados Unidos. 
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Acía de Independencia de la América 
Septentrional Nace Melchor Ocampo , 

AL: Asamblea Nacional Constituyente en 
Argentina- triunfo de San Martín en San 
Lorenzo y de Belgrano en Salta, Bolí- 
var entra a Caracas y es proclamado “Li- 
bertador de Venezuela". 

Periódicos: El Argos Constitucional en 
el Perú y El Semanario Republicano en 
Chile. 

M: Matamoros es derrotado en Pururuán 
y ejecutado en Vailadolíd. El Congreso 
destituye a Morelos de su cargo de Ge- 
neralísimo, éste destruye las defensas del 
Fuerte de San Diego y ordena el incen- 
dio de Acapulco. Prisión y muerte de Mi- 
guel Bravo en Puebla. Suspensión de la 
Constitución de Cádiz en Nueva España 
y Jura de la Constitución de Apatzingán. 

El Filósofo Meridano t periódico político, 

AL: Artigas abandona el sitio de Mon- 
tevideo, San Martín asegura la defensa 
de la frontera norte. Acciones en Talca 
y Cancharrayada, Batalla de Rancagua, 

entrada de los españoles a Santiago de 
Chile; acuerdo CVHíggins-Carrera. Levan- 
tamiento en el Cuzco. Dictadura del Doc- 
tor Rodríguez de Francia en Paraguay. 
La parte española de Santo Domingo es 
restituida a España . 

Humboldt: Viaje a las regiones equinoc - 
cíales del Nuevo Mundo (París). 


Af: Derrota de Morelos en Tesmalaca, 
es hecho prisionero y fusilado en Ecate- 
pec (22-XII). Disolución del congreso. 
Sale de Acapulco el último galeón de 
Manila. 

J. J. Fernández de Lizardi: Alacena de 


triz. Niepce efectúa sus primeras expe- 
riencias en fotografía. 

Austen: Orgullo y prejuicio. Aímé Bon- 
pland: Descripción de las plantas raras 
de Malmaison , Schlegel: Sobre el sistema 
continental , Shelley: La reina Mab. Ros- 
sini: Tancredo . Nacen Kierkegaard, Ver- 
di y Wagner. Muere Lagrange. 


Esp.: Fernando Vil impone la abolición 
de la Constitución de Cádiz, Fra En- 
trada de los aliados a París; abdicación 
de Napoleón y des tierro a la i sla de 
Elba; proclamación de Luis XVIII como 
rey; el nuevo gobierno admite los lími- 
tes fronterizos de 1792. Congreso de 
Víena, Bélgica es anexada a Holanda. 
Rapado: Pío VII recobra la libertad, res- 
tablece la Inquisición, la Congregación 
del Indice y la Compañía de Jesús. 
Suec ,: Paz de Kicl con Dinamarca y 
anexión de Noruega. 

Fraunhofer: Primeras observaciones es- 

pectroscópicas. Koenmg: Imprenta de 

vapor. Stephenson: Invención de la lo- 
comotora. 

Byron: El corsario , Gregoire: De la 

constitución francesa del año 1814 , 

W. Scott: Waverley, Hoffmann: Cuentos. 
De Stáel: De Alemania. Taylor: Estudio 
de los principios y de la política del go- 
bierno de los Estados Unidos. Coya: 
Fernando VII y El dos de mayo , 

Esp.: Revolución liberal; Fernando VII 
restablece la Compañía de Jesús en sus 
dominios, Fra.: Regreso de Napoleón de 
la isla de Elba ; Imperio de los Cien 
Días; Luis XVIII huye a Bélgica; Na- 
poleón es derrotado en Waterloo; abdi- 
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1816 : Se embarca en Liverpool, en compañía de Mina, en la fragata "Cale- 

Jonia”; llegan a Norfolk, Virginia (30- VI). Se trasladan a Baltimore 
para organizar la expedición al mando de Mina, En octubre se reúnen 

en la isla de San Luis en la bahía de Galveston, de donde partirá la 
; expedición. 


I 

¡ 
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frioleras y El cajondto , periódicos. Apa* 
rece El Noticioso General , periódico 
científico y literario. Nace José María 
Gómez del Campo. 

AL: Artigas vence al ejército porteño en 
Guayabos. Centralización del poder en 
Buenos Aires. Reglamento sobre tierras 
enviado por Artigas al Congreso de Orien- 
te. Brasil elevado a la categoría de reí* 
no. Bolívar toma Bogotá, Santa Marta y 
Río Acha; Cartagena es bloqueada por 
los realistas, Bolívar va a Jamaica, en 
donde escribe su famosa Carta de Ja- 
maica. La Guayan a Holandesa es con- 
quistada por los ingleses. Apertura de 
los puertos de la isla de Puerto Rico al 
comercio legal. Expedición de Morillo 
en Venezuela y Nueva Granada. 

Larrañaga; Viaje de Montevideo a Pay - 
sandú . 


M: Juan Ruiz de Apodaca nuevo virrey. 
Capitulación de Encarnación Rosas y 
José Santa Anna, fortificados en la isla 
de Mexcala; restablecimiento de los je- 
suítas en Nueva España. Muere el ex 
virrey Pedro Garibay. 

Mariano Beristáin y Souza; Biblioteca 
Hispanoamericana Septentrional ; J. J, 
Fernández de Lizardi: El periquillo sar - 
nien t o . Nacen Manuel T iburcio Alme i- 
da, Luís G. Inclán, Manuel Orozco y 
Berra, Manuel Pérez Salazar y Venegas 
e Ignacio Rodríguez Galván, 

AL. Sometimiento de Hispanoamérica a 
excepción del Río de la Plata; Congreso 
de Tucumán, Argentina; declaración de 
independencia; redacción de la primera 
constitución; Pueyrredón, director de la 
República Argentina. Juan Vi rey de 
Brasil. Bolívar desembarca en la isla Mar- 
garita; los portugueses en la Banda Oríen- 


cación definitiva y destierro a la isla de 
Santa Elena; segunda restauración bor- 
bónica; Luis XVIII nuevamente en Pa- 
rís; desencadenamiento del "Terror Blan- 
co” o de la restauración. Liderazgo econó- 
mico de Inglaterra. Formación del Reino 
de los Países Bajos con Holanda, Bélgica 
y Luxemburgo, Guillermo I rey. Funda- 
ción de la Santa Alianza por iniciativa 
de Alejandro I de Rusia. 

Manzini: Himnos sacros . Savigny; His- 
toria del derecho romano . Schlegd: His- 
toria de la literatura . 


EE.VU.: Incorporación del Estado de In- 
diana. íng ./ Ampliación de los dominios 
en Africa del Sur; supresión de impues- 
tos y reducción de armamentos. Aus.: 
Metternich dueño del poder y árbitro de 
la política europea. Apertura de la Dieta 
de la Confederación Germánica. 

Bopp establece el parentesco de las len- 
guas indoeuropeas. Segundo banco na- 
cional en Estados Unidos. El museo bri- 
tánico adquiere las esculturas del Parte- 
non desmontadas por lord Elgin. 

B ren taño : G ock el, H inkel y Gackeleia . 
Coleridge: Chistabel Constant; Adolfo . 
Haller: Restauración de la ciencia polí- 
tica . Ka ram azi ne : Historia de R usía 

Woodworth: Los campeones de la liber- 
tad . Rossini: El barbero de Sevilla. 
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1817 


La expedición parte de la isla de San Luis (óJV), Desembarcan en 
Soto la Marina y construyen un pequeño fuerte- Mina parte con el 
grueso de la fuerza y él y una pequeña guarnición se quedan en Soto 
la Marina. El brigadier realista Joaquín Arredondo se apodera del 
fuerte (15-VI), no respeta los términos de la capitulación y hace pri- 
sionero a Mier, lo despoja de todos sus efectos y libros y lo envía, con 
escolta, a México, En et camino sufre fractura dd brazo derecho. En 
Pachuca escribe una carta a don Pomposo Fernández de San Salvador 
con un memorial para el virrey (26-VI). Llega a México (14-VIH), a 

las dos de la madrugada ingresa a la cárcel de la Inquisición y se le 
abre proceso. 

i 


| 
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tal de Uruguay . Batalla del Juncal en 
Venezuela, Bolívar llega a Barcelona* 
Muere en Cádiz Francisco de Miranda. 

Misión artística francesa invitada a Bra- 
sil para fundar academia de Bellas Ar- 
tes- fundación de la Academia de Ci- 
rugía en Río de Janeiro y de la Escuela 
de Medicina en Bahía. Fundación de la 
Universidad de Montevideo. Deán Gre- 
gorio Funes: Ensayo de historia civil. 

A, Bonpland; Vista de las cordilleras y 
monumentos de los pueblos indígenas de 
América . Larrañaga: Oración inaugural 


M: Capitulaciones de Ramón Rayón en 
Cóporo y de Mier y Terán en Cerro Co- 
lorado. Desembarco de Francisco Javier 
Mina en Soto la Marina, toma los fuer- 
tes de Soto la Marina y el Sombrero; 
es fusilado frente al fuerte de los Re- 
medios. 

José Luis Montaña: Avisos importantes 
sobre él Madazahuatl. El Diario de Mé- 
xico deja de publicarse. Muere José Ma- 
riano Baristain de Souza. 

AL: Traslado del congreso a Buenos 

Aires; manifiesto al mundo del congreso 
de Tucumán. San Martín inicia campaña 
libertadora de Chile, triunfa en Chaca- 
buco; declaración de la independencia 
de Chile; gobierno de OTEggins, Bo- 
lívar en Guayana; triunfo de J. A. Páez 
en Yagual y Mucuritas. 

J. G. Roscio: El triunfo de la libertad 
sobre el despotismo. Varela: La Elvira , 


Esp . : Represión absolutista de Fernan- 
do VII, tratado con Inglaterra. EE*UU.: 
James Monroe presidente; incorporación 
de MississipL Era.: Tratado con Portu- 
gal; suspensión del Habeas Corpus; nue- 
va ley electoral. Jng.: Disturbios políticos, 
tratado con Turquía. P rusia: Restablecí- 
| miento del Consejo de Estado; Federico 
: Guillermo II funda la iglesia evangélica 
! prusiana. Concesión de gobierno autóno- 
i mo a Servia. 

| Botado en Sevilla el "Bctis'’, primer barco 
! de vapor construido en España. Arvedson 
descubre el litio y Berzelius el selenío. 
Brewster inventa el caleidoscopio. Drai- 
1 siana, bicicleta primitiva. Ritter inicia la 
antropogeografía* 

Bentham: Catecismo de la reforma par- 
lamentaria. Byron: Manfredo . G. de 

| Humboldt: Investigaciones sobre la len- 
gua vasca . Lamcnnais: Ensayo sobre la 
\ indiferencia en materia de religión . Leo- 
pardi : Cantos . Ricardo: Principios de 

economía política , Scott: La novia de La- 
mermoor. Nacen: Mommscn y Zorrilla, 

! 

j 
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■ En la cárcel de la Inquisición comienza a escribir la Apología y Relación 
i de lo sucedido en Europa hasta octubre de 1S0S. Estas dos piezas se co- 
nocen como las Memorias; las termina el año siguiente. "En cada una 
de las visitas que el último día del mes hacía un inquisidor a sus cár- 
celes, Insistía yo con vehemencia en que se me dijese la causa de mí 
prisión y se oyesen mis descargos. Va se disculpaban con sus quehaceres 
: y ios estilos tortuosos del Tribunal, ya se alzaban de hombros y pro- 
testaban que no estaba en su mano” (Manifiesto apologético). 


1819 


"Al año, para probar sí no obstante lo estropeado de mi brazo tal vez 
podría con maña escribir, Ies pedí tintero y papel aunque no se per* 
mitían a los otros presos, y por ensayo les envié este soneto” "De 
ahí les envié una Memoria y en una de las tres visitas generales que 
los tres inquisidores hadan en las tres Pascuas del año, les entregué un 

Memorial: éste y aquélla de cuatro o cinco pliegos," (Manifiesto apolo- 
gético.) 
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M . Decadencia de la lucha insurgente; 
resistencia de Guerrero en Jas montañas 
del sur; los realistas toman los fuertes 
de los Remedios y de Jaujilla; es fusila- 
do en Iiuetamo Pagóla, presidente de 
la Junta Subsidiaria Nacional. 

F, de Elhúyar y Zubide: Indagaciones 
sobre la amonedación en Nueva España . 
Nacen Gabino Barreda, Guillermo Prie- 
to? Ignacio Ramírez "El Nigromante 1 '. 
Mueren: José Zacarías Cora y Casimiro 
Gómez de Ortega. 

AL: San Martín triunfa en la batalla de 
Maypú, Constitución de Chile. Gobierno 
de Bayer en Haití. Los patriotas vene- 
zolanos derrotados en La Puerta y Ca- 
labozo. 

El Correo d el Orinoco^ periódico f un- 
dado por Bolívar en Angostura. B. Hi- 
dalgo: Cielito de la acción de Matpú . 
Ri va Agü ero : Man i / estación h isiórica y 
política de la revolución . 


Ai. Apodaca triunfa sobre los insurgen- 
tes; Guerrero es derrotado en Agua Zar- 
ca. Muere José María Cas. 

AL: Sanción de la constitución centra- 
lista de Argentina; sublevación del ejér- 
cito del norte al mando de Bustos. Bolí- 
var reúne el Congreso de Angostura; 
cruza los Andes y vence a los realistas 
en Boyacá; independencia de Nueva 
Granada; creación de la República de 
Colombia; expedición de Mac Gregor y 

José María Real para liberar el istmo de 
Panamá. 


EE UU.: Tratado con Inglaterra; trazado 
de la frontera norte de Louisiana; incor- 
poración de Illinois; batalla de Nueva 
Orleans. Fra.; Empieza la evacuación de 
tropas extranjeras; Congreso de Aix-la- 
Ch ape lie; Francia es admitida de nuevo 
entre las naciones europeas. Papado: 
Concordatos con Rusia y Baviera. Reno- 
vación de la Cuádruple Alianza. Creación 
de Zollverein o unión aduanera de los 
Estados germanos. Sue.: Bernardotte rey 
con el nombre de Carlos XIV. 

Hermann y Stromcyer descubren el 
cadmio, Laenec inventa el estetoscopio; 
Whitney inventa la fresadora. Fundación 
del Museo del Prado de Madrid y de la 
Universidad de Bonn. Bulfinch comienza 
la edificación del Capitolio Nacional de 
Estados Unidos. Nace Marx. 

Brackcnridge: Viaje a la América del Sur . 
GriUparzer. Safo . Keats: Endymion. Leo- 
pardo Sobre el monumento a Dante . 
Saint-Hilaire: Filosofía anatómica . She- 

Hcy : La insurrección del Islam. Gregolre: 
Ensayo histórico sobre las libertades de 
¡a iglesia anglicana. Nacen Gounod y Le- 
conte de Lisie. 


EE. UU . Tra tado Adams-Onís con Espa- 
ña para establecer los límites con Nueva 
España; adquisición de la Florida e in- 
corporación de Alabama. Fra.: Acuerdo 
entre la Iglesia francesa y Pío VIL Ing.: 
Motines reformistas, matanza de Man- 
chester y las "seis actas”, Prusia: Con- 
ferencia de Federico Guillermo con Met- 
, ternich en Teplitz. 

Primera travesía del Atlántico por un 
vapor: el "Savannah”, Comienzo del ca- 
nal de Eríc, Laenec: Acerca de la aus- 
cultación médica. Sismondu Nuevos prin- 
\ cipios de economía política . Muere Watt. 
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"Hasta mí llamaron en mayo los señores de los puños azules al cabo 
de tres años de tenerme en un absoluto olvido.” Hace sus descargos 
ante los Inquisidores, que en particular examinan sus tres cajones de 
libros y papeles, dando por cerrado el caso. "No se me intimo a sen- 
tencia alguna, no se me dio absolución, ni la más ligera reprensión” 
Es trasladado a la cárcel de Corte (3G-V) y luego a Veracruz (19-VII) 
y al Castillo de San Juan de Ulúa (3-VIII): Se me puso en el pabe^ 
llón número 7 al cual por el calor semejante al de un temescal, puse, 
! y se le ha quedado, el nombre de T emescaltepec" . Aquí escribe el Ma- 
nifiesto apologético: Algunas representaciones en su defensa , la Carta 
de despedida a los mexicanos } la Cuestión política: ¿ Puede ser libre la 
Nueva España ? y la Idea de la Constitución. 


i 


I 
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M: Juran k Constitución de Cádiz el 
Virrey, la Audiencia y el gobernador de 
Veracruz; abolición del Santo Oficio. 
Agustín de Iturbide nombrado coman- 
dante de las tropas del sur, es derrotado 
por Pedro de Ascencio. Andrés Manuel 
del Río diputado a las Cortes de Cádiz 
aboga por la independencia. Levantamien- 
to de los ópatas de Sonora. 

Nace Antonio del Castillo. Mueren: José 
Mariano Mocino Suárez y José Luís Mon- 
taña. 

AL: Disolución del congreso argentino; 
tratado del Pilar : sistema federativo y 
libre navegación. El gobierno de Brasil 
se constituye en Monarquía Constitucio- 
nal. Cajigal proclama la Constitución de 
Cádiz en Cuba. Revolución de indepen- 
dencia en la Dom inicana . Proclamación 
de la independencia en Quito. San Mar- 
tín se embarca en Valparaíso y llega a 
Caracas. Artigas exilado en Paraguay. 
Muere Belgrano. 

Periódicos : El Amigo del Pueblo en 

Guatemala y El Americano Libre en La 
Habana. José María Heredia: En el tea- 
calli de Cholula. 


Mundo exterior 

By ron : Do n } uan. Chén íer : Poesías, 
Maistre; Del Papa . Scott: Ivanhoe . Sho- 
I penhauer: El mundo como voluntad y 
representación . Gericault: La barca de 
la medusa . Goya: La comunión de San 
José de Calazanz. Nacen Elíot y Offen- 

bach. 

i 

i ■“ ■ — — 

Esp.: Levantamiento de Riego y Quiroga 
en Cabezas de San Juan con las tropas 
destinadas a América; Fernando VII jura 
la Constitución de Cádiz; segundo pe- 
ríodo constitucional de las Cortes; ley de 
amnistía para los inmigrantes, presos o 
condenados a destierro. EE.UU.: Monroe 
presidente por segunda vez. Fra.: Ase- 
sinato del Duque de Berry sobrino del 
rey Luis XVIII; renuncia de Decazes. 
Ing.: Jorge IV rey a la muerte de su pa- 
dre Jorge III. ha.: Revolución de los 
carbonarios; proclamación de k consti- 
tución española de 1812 en Nápoles. Con- 
ferencia de Troppau contra el surgimien- 
to de gobiernos revolucionarios en 
Europa. 

Ampére y Arago inventan el electroimán; 
De la Rué la lámpara incandescente; 
Mitscherlich descubre el isomorfismo; 
Rennie inventa los cepillos mecánicos 
modernos. Oersted publica sus experien- 
cias sobre electro-magnetismo. Creación 
del Ministerio de Educación pública y 
de la Academia de Medicina en Francia. 
Nacen Engels y Spencer. 

Hallazgo de la Venus de Milo y traslado 
al Louvre. G. de Humboldt : Sobre el 
estudio comparado de las lenguas. Keats: 
Cuentos y poemas. Lamartine: Meditacio- 
nes. J. Mili: Mi ensayo sobre el gobierno. 
Shelley : Prometeo desencadenado. Words- 
wor th : Son etos eclesiásticos. Constable : 
El molino de Dedham. 
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Es embarcado para La Habana con destino a España (3-IÍ), Se fuga en 
La Habana y se embarca para Estados Unidos en la fragata "Robert 
Fulton” (VJ + En Filadelfia publica varios escritos y la Memoria polí- 
tico instructiva (VI o VII), explicando los pormenores del movimiento 
de independencia mexicano y abogando por la constitución de un go- 
bierno republicano. 

! 


I 


I 
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M: Proclamación del Plan de Iguala; en- 
cuentro de Iturbide y Guerrero en Te- 
loloapan, Iturbide logra la capitulación 
de Valladolíd y Querétaro y la rendi- 
ción de San Juan del Río, San Luis de 
la Paz y Puebla, el virrey Apodaca con- 
cluye su gobierno, le sustituye interina- 
mente Francisco Novella; Don Juan de 
O’Donojú, nuevo virrey, llega a Vera- 
cruz, Tratado de Córdoba entre Iturbide 
y O’Donojú, se reconoce la independen- 
cia de México. Entrada del ejercito Tri- 
garante a ciudad de México. Reunión de 
la Junta Provisional Gubernativa, Imr- 
bíde presidente de la junta. Gobierno de 
la Regencia, Iturbide solicita la anexión 
de Centroamérica al Imperio; envía al 
general Echávarri contra Santa Anna. 

Lucas Alamán: Ensayo sobre las causas 
de la decadencia de la minería en la 
Nueva España. Periódicos: La avispa de 
Chtlpancingo, dirigido por Carlos M, de 
Busramante: Gaceta Oficial del gobierno 
mexicano , por Juan W, de la Barquera; 

El Mentor de Nueva Galicia, por Se- 
vero Maldon ado ; El S emanarlo p olí tico 
y literario , por José M. Luís Mora, y 
El Sol, por Manuel Codorniu, Nacen: 
Alejandro Arango y Escandón, Longínos 
Banda Leo, Joaquín Beristain, Jacobo 
Borges y Cenobio Paniagua, 

AL. Declaración de Independencia de 
América Central; Guatemala se incorpora 
al Imperio mexicano. Declaración de la 
independencia de Panamá. Juan VI de 
Portugal regresa a la metrópoli y deja a 
su hijo Don Pedro como regente del Bra- 
sil. Bolívar triunfa en Carabobo y entra 
a Caracas; el Congreso de Cúcuta une a 
Venezuela y Nueva Granada en la Gran 
Colombia. El virrey La Serna abandona j 
Lima; proclamación de la independen- 
cia de Perú, Declaración de la indepen- i 


| Reunión de la Santa Alianza en Lay- 
bach, discure sobre el régimen liberal en 
España y Ñapóles. Esp .: Primeras con- 
cesiones a Austín en Texas, Era.; Re- 
nuncia de Richelieu; Villéle y Corbicre 
entran al gobierno. Ita.: Fin de la revo- 
lución napolitana; insurrección en el Pia- 
monte; abdicación de Víctor Manuel; ba- 
| talla de Novara, triunfo austríaco y do- 
! minio del norte italiano; insurrección en 
Turín, Levantamiento de Ipsilami en los 
principiados danubianos. Revolución en 
la Morca, Gre ,: Comienza la guerra de 
liberación contra los turcos; ejecución 
del patriarca Gregorio; derrota en Dra- 
! gashan, Fundación de la sociedad patrió- 
tica polaca. Muere Napoleón en la isla de 
Santa Elena. 

, Manby: barco de vapor, de hierro. Fu- 
I sión de las Compañías del Noroeste y 
de la Bahía de Hudson en Canadá , 
Champolíión descifra los jeroglíficos egip- 
cios, Erard perfecciona el piano, 

Cooper: El espía . D’Angers: Calvario . 
Grcgoire: Observaciones críticas sobre 

trabajo de M , de Maister de la iglesia 
galicana , Hegel: Fundamentos de la filo - 
: sofía del derecho , J, de Maistre: La igle- 
sia galicana y Las noches de San Peters- 
i burgo. Scott; Kenihvorth. Constable: H 
carro de heno . Weber: El calador fur- 
tivo. Nacen Dostoiewski y Flaubcrt, 
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| 

La provincia del Nuevo Reino de León lo elige como represen t ante f di- 
putado al Congreso Constituyente Mexicano (I), Consumada la inde- 
pendencia de México, regresa y cae prisionero en San Juan de Ulúa, 
cuyo gobernador permanecía fiel a España (II)< En prisión escribe 
Exposición de la persecución que ha padecido desde el 14 de junio 
de 1S17 hasta el presente de 1822 1 Es puesto en libertad (21-V), el 
mismo día de la proclamación de Iturbide como Emperador, se entre- 
vista con éste en Tlalpan. Se incorpora como diputado al Congreso y 
pronuncia un interesante discurso. Actividad anti-iturbidista (15-VII). 
Es reducido a prisión junto con otros diputados (26-VIII), el en el con- 
vento de Santo Domingo. 

i 

b 

| 
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dencía de Santo Domingo. Uruguay se 
anexa la provincia Cisplatina. 

Fundación de la Universidad de Buenos 
Aires. Implantación del método Laucas- 
teriano en Colombia. Fundación de la 
Academia Lauretana en Arequipa. Biblio- 
teca pública en Lima fundada por San 
Martín. B. Hidalgo : Diálogos Patrióti- 
cos. El Telégrafo Constitucional , periódi- 
co de Samo Domingo. 

Af: Anexión de Guatemala, Honduras y 
Nicaragua. Desconocimiento del tratado 
de Córdoba por el gobierno español. 
Instalación del Congreso Constituyente, 
Proclamación de Iturbide como empera- 
dor, es coronado el 21-VII. Pronuncia- 
miento del general Felipe de la Garza 
en Tamaulipas. Disolución del Congre- 
so, Iturbide organiza una junta consti- 
tuyente, Levantamiento de Santa Arma 
en Veracruz a favor de la república. Ma- 
nuel Bermúdez Zozaya es recibido en 
Washington como ministro plenipotencia- 
rio. Muere O'Donoju, 

Fundación en Londres, por instancia de 
Lucas Alamán, de la Compañía Unida 
de Minas Mexicanas, Establecimiento de 
la cátedra de Economía Política en el 
Colegio de San Ildefonso por José M, 
Luis Mora. El fanal del imperio f perió- 
dico dirigido por Severo Maldonado. 
Bustamante: Diario histórico de México. 
AL: Tratado del Cuadrilátero: Buenos 
Aíres, Entre Ríos, Santa Fe y Corrien- 
tes. Grito de Ipiranga; proclamación de 
la Independencia de Brasil; Don Pedro 
emperador constitucional de Brasil. La 
Junta Provisional de Centroamérica de- 
cide la integración de las provincias al 
Imperio mexicano. Sucre vence a los rea- 
listas en Riobamba y Pichincha; inde- 
pendencia de Ecuador que pasa a ser 


Esp.: Sublevación de la guardia de Fer- 
nando VII; proclamación del absolutis- 
mo; Congreso de Verana decide la in- 
tervención para abolir el liberalismo; 
EE.UU.: Reconocimientos de los nuevos 
estados de América Latina, Ing Afir- 
mación del poderío naval; Canníng, mi- 
nistro, reconoce a los gobiernos latino- 
americanos; insurrección de Dublín, Gre.: 
Masacre de Scio y Quíos; congreso de 
Epidauro declara la independencia y pro- 
clama una constitución democrática. 

Faraday realiza aleaciones de acero; pri- 
mer congreso den tífico celebrado en 
Leipzig, Fourien Tratado de la asocia- 
ción doméstico-agrícola. Fresnel; Acerca 
de la luz. Nace Pasteur, 

Heine: Intermezzo y Poesías. Pouchkine: 
El prisionero del Cáucaso , De Quincey: 
Confesiones de un fumador de opio . 
Stendhal: Del amor. De Vigny; Poemas 
antiguos y modernos . Delacraix: La barca 
de Dante , Schubert: Sinfonía inconclusa. 
Nace Cesar Franck y SchUemann. 
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| Se fuga del convento de Santo Domingo, es reaprehendído y recluido 
en la cárcel de Corte y más tarde en la antigua Inquisición, La guar- 
nición de México que se subleva contra Iturbide, lo pone en libertad 
junto con otros diputados y los traslada a Toluca (23-11)- Se incor- 
pora como diputado por Nuevo León al Segundo Congreso constituyente- 
(Su actuación parlamentaria en este período se detalla en una sección 
de este volumen,) 


i 
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parte de la Gran Colombia; Bolívar pre- 
sidente; invitación a México, Buenos 
Aires, Chile y Perú para formar una 
confederación. Entrevista de Guayaquil 
entre Bolívar y San Martín. Haití inva- 
de y domina a la República Domini- 
cana. 

Rivadavia funda la Sociedad de Benefi- 
cencia en Argentina* Fundación de la 
Universidad de Antioquía. Sánchez Ca- 
rdón : Sobre el gobierno monárquico , 

Valle : Soñaba el abad de San Pedro . 

Al : Guerre ro y Nicolá s Bravo se pro- 
nuncian a favor del plan de Veracmz. 
Firma del plan de Casa Mata, Puebla se 
une al plan, fturbide renuncia a la co- 
rona y se embarca en el mercante "Rau- 
lina”. Elecciones para nuevo congreso. 
Los caudillos de la insurgencia son de- 
clarados beneméritos y sus restos trasla- 
dados a Ciudad de México. Instalación 
del Congreso Constituyente, Tratado de 
Amistad y Comercio con la Gran Co- 
lombia* 

Empieza a funcionar la primera máqui- 
na de vapor en la mina de San José del 
Cura* La compañía lancasteriana establece 
la escuela Filantropía* Lucas Alamán: 
Memorias que el Secretario de Estado 
y del despacho de R elación es presenta 
al Soberano Congreso Constituyente . Bus- 
tamante: Cuadro histórico de la Revo- 
lución de la América Mexicana. M, Car- 
pió: Aforismos y pronósticos. Fernández 
de Lizardb El unipersonal de don Agus- 
tín de Iturbide: El payaso de los peri- 
cos y El hermano de perico. José M, 
Martínez de Navarrete, O, F* M.: En- 
tretenimientos. Nacen Zacarías de Oñate 
y José Salazar Ilaguerri. 

AL: Reunión de la Asamblea Constitu- 
yente del Brasil: constitución liberal. 


i 


Esp.: Restablecimiento del poder abso- 
luto de Fernando VII con apoyo de tro- 
pas francesas; expedición del duque de 
Angulema contra los libe rales . EE. UU, : 
Doctrina Monroe* Ing.: Reconocimiento 
de la beligerancia de los griegos* Memo- 
rándum Canning-Polignac repudia la in- 
tervención de Europa en la reconquista 
de los dominios americanos de España; 
reforma de la ley de granos; formación 
de asociaciones católicas en Irlanda* Pa- 
pado: León XII papa por muerte de 
Pío VIL Reunión de Alejandro de Ru- 
sia y Francisco de Austria en Czernovitz. 


Berzclius descubre el silicio. Faraday ex- 
perimenta sobre la licuefacción de los 
gases. 

Lamartine: Nuevas meditaciones * Scott: 
Quentin Durward * Stendhal: Rocín e y 
Shakespeare. Beethoven: Novena sinfonía , 
S ch ube r t : Rosa m unde , 


L 
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Guatemala, Honduras y Nicaragua se 
separan de México y forman las Provin- 
cias Unidas de Centroamérica, Primer 
Congreso de la Gran Colombia; Pana- 
mi se incorpora a esta república. Nueva 
Constitución en Chile; CVHiggins renun- 
cia y se dirige al Perú* Santa Cruz pro- 
clama en La Paz la independencia del 
Alto Perú, Bolívar en el Perú; Ríva 
Agüero en prisión y se sanciona la Cons- 
titución, 

Fundación del Museo de Historia Natu- 
ral en Argentina, Museo de Ciencias en 
Bogotá. Juan García del Río: revista 
blioteca Americana, en Londres. A* Bello: 
Alocución a la poesía. C. Va reí a; Dido. 
Monteagudo: Memorias. 

M: Promulgación del Acta Constitutiva, 
el país se constituye en República Fede- 
ral; decreto del gobierno declara a Itur- 
bide traidor y fuera de la ley; desem- 
barca en Soto de la Marina, es aprehen- 
dido y fusilado en Padilla ( 19 -VII), Ane- 
xión de la provincia de Chíapas a la Re- 
pública Mexicana. El partido de Soco- 
nusco se separa de Chiapas y se integra 
a las Provincias Unidas de Centroamé- 
rica. Promulgación de la Constitución de 
los Estados Unidos Mexicanos* Guadalu- 
pe Victoria y Nicolás Bravo, presidente 
y vicepresidente. Lucas Alamán crea la 
Dirección General de Industria. 

Fernández de Lízardi: Las conversacio- 
nes del Payo y del Sacristán. Pablo de 
la Llave: Novarum vegetabilum descrip- 
ciones. J, J r Martínez de Lejarza: Aná- 
lisis estadístico de la provincia de Mi- 
choacán. Poinsett: Notas sobre México . 
Nacen Juan Cordero, Francisco Gómez 
de Palacio, Francisco González Bocane- 
gra, Francisco Jiménez y Jaime Nunó. 
Muere J. J. Martínez de Lejarza. 


Esp.: Fernando VII restablece la Inqui- 
sición con el nombre de Juntas de Fe; 
el terror fernandino: fusilamiento de 

Valdés, López Ferrera y Bessiere* EE.UU.: 
Tratado con Rusia; visita de Lafayette, 
Fra.: Carlos X rey a la muerte de 
Luis XVIII. Ing.: Derogación de la 
prohibición de las asociaciones obreras; 
obtención del derecho de huelga. Gre.: 
Intervención de Mehemet Alí. Por.: 
Levantamiento miguelista. 

Arago descubre el magnetismo de rota- 
ción* Aspdin; Cemento portland, Car- 
not: Reflexiones sobre la potencia motriz 
del fuego. Saint-Símon: El catecismo de 
los industriales , 

Balbo: Esperanzas de Italia , Grillparzer; 
Oltokar. Vigny: Eloa. Delacroix: Matan- 
zas de Quíos ♦ Muere Byron. 
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Publica su Discurso sobre la encíclica del Papa León XIL El obispo 
Gregoire, de Bloís, le escribe (30-IX) dicicndole; ,£ Me encanta saber 
que su asamblea nacional apreciando los trabajos y los servicios de Ud., 
le ha concedido una merecida recompensa; y que además es Ud, histo- 
riógrafo de la República. Ud lo era ya de hecho por las interesantes 
obras que había publicado; ahora lo es de hecho y de derecho*'. 
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AL: Independencia de Bolivia, Jura de 
la Constitución de Brasil. Reconocimien- 
to de la Independencia de Haití por 
Francia, Bolívar triunfa en Junín y Sucre 
en Ayacucho: fin de la dominación espa- 
ñola en el continente americano. 

Joseph Lancaster visita Caracas invitado 
por Bolívar; este decreta la universidad 
de Trujillo, La Lira Argentina , primera 
antología poética nacional. Hall: Diario 
del viaje a Chile, Perú y México . José 
María Heredia: Niágara. 

M: Tratado de amistad y comercio con 
Inglaterra. San Juan de Ulúa, bloqueado 
por una flota mexicana, se rinde. Alpu- 
che Esteva y Zavala, federalistas, fundan 
las logias yorkinas, Rebelión de los ya- 
quis en Sonora acaudillados por Juan 
Banderas. Echávarrí y Negrete expulsa- 
dos. Lucas Alamán inicia sus actividades 
como Ministro de Relaciones Exteriores. 
J, R. Poinsett, primer ministro plenipo^ 
tenciario norteamericano en México. 

J. j t Fernández de Lizardi: La Gaceta 
del Gobierno, periódico, El negro sensi- 
ble y Calendario histórico y pronóstico 
político . J. W. Barquera: Antología del 
Centenario . F. de Elhúyar y Zubide: 
Memoria sobre el influjo de la minería . 
Gorostiza : El amigo íntimo. Nacen : 

J. García Icazbalceta, Próspero J. Goi- 
zueta, Aniceto Ortega y Pedro Ruano. 

AL: Tratado de amistad entre Argentina 
e Inglaterra. El congreso de Florida in- 
tegra la Banda Oriental a las Provincias 
Unidas. Los refugiados uruguayos en 
Buenos Aires son ayudados por tropas 
argentinas a pasar el Río de la Plata, 
Creación de la República de Bolivia. 
Guerra entre Argentina y Brasil; Portu- 
gal reconoce la independencia brasileña. 
Rendición del Callao. El papa León XII 


EE UU.: John Quincy Adams presidente, 
Fra.: Leyes de indemnización a los emi- 
grados aristócratas; legislación contra el 
sacrilegio y la libertad de prensa, con- 
trol de la enseñanza por la iglesia, Ing 
Continúa la aplicación de cercamientos ; 
aprobación del "Acta” irlandesa de Goul- 
burn. Francisco I rey de Nápoles; Nico- 
lás I zar de Rusia. Papado: León XII 
condena las sociedades secretas. 

Primer ferrocarril en Inglaterra y primer 
viaje de un buque de vapor a la India. 
Creación del Instituto de Arqueología de 
Roma. Termina el canal de Erie. Inau- 
guración de la Universidad de Virginia. 
Sturgeon: Electroimán. 

Saínt-Simon: El nuevo cristianismo. Haz- 
li 1 1 : El espíritu del siglo. Merimée : 

Hazlitt: El espíritu del siglo. Merimée: 
Teatro de Clara Gazul. Müller: Prolegó- 
menos de una mitología científica. Push- 
kin: Borts Godunov. Thierry: Historia 
de la conquista de Inglaterra. Boieldieu: 
La dama Blanca. 


425 


Vida y Obra de fray Servando Teresa de Mier 



1826 


1827 


Recibe el viático de manos de Ramos Arizpe en presencia del presi- 
dente de la República y de numerosa concurrencia ( 17 -XI). Muere en 
sus habitaciones en el Palacio Nacional, a los 64 años y mes y medio 
de edad. Fue sepultado en el convento de Santo Domingo de México; 
presidió el sepelio el vicepresidente de la República, don Nicolás Bravo. 
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condena la independencia de los países 
latinoamericanos , 

Andrada e Silva: Poesías. J. J. de Ol- 
medo: Canto a Bolívar y La Victoria de 
Junín . Muere J. B. PicornelL 

M: Triunfo de los federalistas yorkinos 
en las elecciones; rebelión del coronel 
Montano: pide la desaparición de las 
sociedades secretas. Tomás Murphy lo- 
gra el nombramiento de agentes comer- 
ciales franceses* Los ópatas se unen a la 
rebelión y aquí de Sonora, 

Se inicia la publicación del Calendario 
de Calvan . J, J, Fernández de Lizardi: 
Correo semanario de México. Gorostiza; 
También hay secreto en mujer , Nace Gre- 
gorio Barracta* 

AL: Rivadavia presidente de Argentina, 
Pedro I forma el Senado en Brasil. Bo- 
lívar redacta la Constitución de Bolivia; 
Congreso de Panamá: fracasa el intento 
de unión de las nuevas naciones hispano- 
americanas . 

A, Bello: Silva a la agricultura de la 
zona tórrida y la revista El Repertorio 
Americano } en Londres* 


Conspiración del padre Joaquín Arenas, 
fracaso y fusilamiento de los principales 
jefes. Expulsión de los españoles. Pro* 
nund amiento de Montaño en O tumba. 

Periódico El Indicador , editado por J. M. 
Luis Mora para combatir a la masonería 
yorkina. Fernández de Lizardi: La tra- 
gedia del padre Arenas. Sánchez de Ta- 
gle: Himno cívico a México. Nacen Se- 
bastián Lerdo de Tejada y José María 
Roa Barcena, Muere J. J. Fernández de 
Lizardi, 


Esp. Sublevaciones liberales, Fra.: Re- 
greso de los jesuítas, tratado de navega- 
ción con Inglaterra, Por.: Pedro IV y 
María de Gloria reyes a la muerte de 
Juan VI, abdicación de Pedro IV a fa- 
vor de María II. Rwr,: Protocolo de 
San Petersburgo; tratado de Akerman con 
Turquía condena al levantamiento griego, 
guerra con Persia. 

BaJard extrae el bromo del agua marina, 
Bell: Máquina segadora* Fundación de 
la Universidad de Londres. Amperc: 
Electrodinámica, 

Cooper; El último mohicano. Cousin ; 
Fragmentos de filosofía contemporánea. 
Chafarik: Historia de la lengua y litera- 
tura eslavas. Dlsraeli: Vivían Grey. Froe- 
bei : La educación del hombre . Hugo : 
Odas y baladas. Leopardi: Versos. Man- 
zoni ; L cu novios . V igny : El cinc o de 
marzo. Mcndelssobn: Sueño de una no- 
che de verano , Schubert: La misa ale- 
mana. 

Esp.: Continuación de las rebeliones li- 
berales y de la represión fernandista; le- 
vantamiento de los agraviados , Ing.: 
Tratado con Francia y Rusia favorable a 
la independencia griega; muerte de Can- 
ning y gobierno de lord Goderich. Gre.: 
Destrucción de la flota turca en Navari- 
no; Asamblea de Trezena vota una cons- 
titución, Papado : León XII condena la 
masonería y el movimiento de los car- 
bonarios. 
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AL: Alvear triunfa en Ituzaingo, Ar- 
gentina- disolución del Congreso y caída 
de Rívadavia. Revolución en Lima* 

Fundación de las Escuelas de Derecho 
de Sao Paulo y Olinda. La Academia 
Lauretana se transforma en la Univer- 
sidad de Arequipa* El Mercurio, perió- 
dico chileno. Restrepo: Historia de la 
revolución de Colombia , 


Hancock: Automóvil de vapor. Ohm; 

Ley de las corrientes eléctricas. Perkins: 
Caldera de vapor de alta presión. Wohlcr 
descubre el aluminio, Zanh: Cromolito- 
grafía* Fundación de la academia de ma- 
rina de San Petersburgo, Aubont Aves 
norteamericanas . 

Heine: Cancionero * Hugo: Prólogo a su 
drama Cromwell . D’Angers: Joven grie- 
\ ga . Corot: El puente de Narni . Déla- 
croix; Sardanápdú . Ingres; Apoteosis 
de Homero y La gran odalisca . 
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don fray Bartolomé de Las Casas, de la Orden de Predicadores, obispo 
de Cbiapa* Hurtel, Filadelfia, 1821. La obra de Las Casas con eí "Dis- 
curso' 1 de Mier fue reimpresa en Bogotá, 1813, y en México, 1822, 


1821 

Memoria Político-Instructiva , enviada desde Filadelfia en agosto de 1821 , 
a tos jefes independientes del Anábuac , llamado por los españoles Nueva 
España * Imprenta de Hurtel, Filadelfia, 1821* Reimpresa en México, Ma- 
riano Ontiveros, 1822* Edición facsimilar con una Introducción de Arte- 
mío Benavides, Ayuntamiento de Monterrey, Nuevo León. Monterrey, 
1974. Se reproduce en la presente Antología. 


1822 

Exposición de la persecución que ha padecido desde el 14 de junio de 1817 
hasta el presente de 1822. Escrita durante su prisión en San Juan de 
Ulua. Publicada hasta 1944* Vid. infra , ese año* 


1822-1824 

Discursos e intervenciones del padre Mier en las sesiones del primer y se- 
gundo Congresos Constituyentes Mexicanos* En Antología del pensa- 
m ient o poli tico am e ri cano . F ray S e rvando Teresa de Mier. Selecc ion , 
notas y prólogo de Edmundo CVGorman, Imprenta Universitaria, Mé- 
xico, 1945, pp* 45-192, Se reproduce en la presente Antología: "El padre 
Mier en el Congreso Constituyente" > 


1823 

Plan de Constitución Política de la Nación Mexicana , Imprenta Nacional del 
Supremo Gobierno, en Palacio, México, 1823, Contiene el voto particu- 
lar del doctor Mier, 28 de mayo de 1823* 


1825 

Discurso del Dr< Servando Teresa de Mier sobre la Encíclica del Papa, 
León XII. Imprenta de la Federación, México, 1825* El Discurso in- 
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cluido en la obra León XII y los países Hispanoamericanos , número 9 
de Colección “Archivo Histórico Diplomático Mexicano”* Secretaría de 
Relaciones Exteriores* México, 1924; reimpresión, Editorial Porrúa, Mé- 
xico, 1971, Se reproduce el Discurso en la presente Antología . 


18 % 

Memorias . Publicadas por primera vez por Payno, Manuel, Vida f aventuras , 
escritos y viajes del Dr * Servando Teresa de Mier , Imprenta Abadíano, 
México, 1856* Reimpresa en la biografía que del padre Mier escribió 
José Eleuterio González* Monterrey, 1876. Otra edición, con prólogo de 
Alfonso Reyes* Madrid, Ediciones América, Colección Ayacucho, s/f. 
Otra de Monterrey, Nuevo León, CCCL Aniversario de su fundación. 
Sín pie de imprenta* 2 vols* Por último, Memorias. Edición y Prólogo de 
Antonio Castro Leal. Editorial Porrúa, S* A. México, 1946. 2 vols. 


1875 

Cartas del Dr. Fray Servando Teresa de Mier al cronista de Indias , Doctor 
Dn * Juan Bautista Muñoz , sobre la tradición de Ntra< Sra. de Guadalupe 
de México , escritas desde Burgos año de 1797. Imprenta del Porvenir, 
México, 1875. Reimpresas en Colección de documentos para la historia 
de la guerra de independencia de México de 1808 a 182L Coleccionados 
por J. E* Hernández y Dávalos. El Sistema Postal, México. VoL III, 
1879* También por el Periódico Oficial , Monterrey, Imprenta del Go- 
bierno, 1887, y en tomo IV de Obras Completas del doctor José Eleu- 
terio González* 


1879 

"Causa formada al doctor fray Servando Teresa de Mier, por el sermón que 
predicó en la Colegiata de Guadalupe el 12 de diciembre de 1794”* En 
Colección de documentos para la historia de la guerra de independencia 
de México de 1808 a 1821 * Por J* E. Hernández y Dávalos* El sistema 
Postal, México. Vol. III, 1879. 


1882 

“Causa formada al doctor fray Servando Teresa de Mier por infidencia y 
otros delitos”. En Colección de documentos para la historia de la guerra 
de independencia de México de 1808 a 1821. Por J* E* Hernández y 
Dávalos* Vol. VI, México, 18S2* 
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1925 


"Cartas del padre Servando Teresa de Mier a Beraardino Cantó, Miguel Ra- 
mos Arizpe y a la Diputación Provincial" en Historia de Nuevo León , 

por David A. Cossío. Monterrey, 1925. 


1940 

Diez Cartas basta hoy inéditas de fray Servando Teresa de Mier. Impresos 
modernos. Monterrey, 1940. 


1944 

Escritos Inéditos de Fray Servando Teresa de Mier. Introducción, notas y 
ordenación de textos por J. M. Miquel i Vergés y Hugo Díaz-Thomé. El 
Colegio de México, Centro de Estudios Históricos, México, 1944. Con- 
tiene, como textos mayores: Manifiesto Apologético y Exposición de la 
persecución que ha padecido desde 14 de junio de 1817 hasta el presente 
de 1822. Ambas piezas autobiográficas que completan las Memorias. 
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ginas 5-132, México, 1877; tomo IV, pp. 638-950, México, 1882. 


438 



Lqmbardi, John V*: The Politicé Ideology of Fray Servando Teresa de Mier. 
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